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EL  ESPECTHO  SLiNCO  Di  OOALU. 


ADA  mastríste  qne  ter  el  ciel»  cubierto 
jior  esa  negmca  y  sombría  capa  de  na- 
bes  qua,  cono  ana  lámina  de  plomo,  se 
InterpoDe  i.  veces  eatre  la  tíerra  y  «I  bcffio 
ilimitado  aml  del  boriaoBle.  Todo  enlooctt 
parece  entristecerse  eo  la  Dataraleza,  y 
cuando  cemieozan  á  ratreabrirae  las  no- 
bes  para  ^^ar  caer  frneiss  gatas  de  agua , 
ynoirsoai  de  la  Moapeslad ,  llega  ano  á 
i  )  tenaír  qne  so  baya  ocnltado  d  ool  para 

aierapre  y  que  «oitinúe  lltfvieodo. basta  ^ 
isde  Us  si^. 

üQ  diaoQiquetfd  cielo  estibe  ivlo.-todoiloiwtá  en  lawtKraieía, 
f  beata  elwsiM  oaraHideJ  liombre  <parBGe  opráurse,  lomando 
iDToInntariameDle  parte  «a^  duelo  uidTHBd.  álfadtar  el  gol,  qiu 
ea  el  amac  de  la  iioirtí,  con»  el  amor  es  elairi  del  coratoD  kummo , 
loa.c«Bip0aincii(iene«.ieut;beUaB  cBmbiailes  de  odlores  «(pw  les  da^ 


6  LA   BANDERA   DE   LA   MUERTE. 

un  mágico  atractivo,  las  avecillas  no  cantan  ocultas  en  las  arboledas 
sus  armoniosos  coros,  las  mariposas  no  revolotean  en  torno  de  las 
flores  que  se  mecen^  maeltementc,  y  si  los  árboles  tienen  rumores, 
no  son  suaves  y  lánguidos  como  armonías  escapadas  á  un  concíer^ 
to  de  ocultas  liras,  sino  que,' fuertemente  azotadas  las  ramas  por  un 
viento  teiApiestnoso,  dejan  esóapár  comotma  especiS  de  <íoro;di^ólico 
hencbido  de  salvages  gritos  y  estridentes  ahulfídos.  En  sem^'antes 
dias  no  hay  que  buscar  emociones  puras  y  halagüefias,  y  la  imagi- 
nación, esa  huéspeda  de  casa,  como  la  ha  llamado  un  espiritual  au- 
tor, no  puede  echarse  á  volar  por  el  espacio,  bañándose  jupetona  en 
los  rayos  del  sol,  para  luego regreqpr  de  su  escurslon  aérea,  provista 
de  un  caudal  de  inspiradora  poesía^  La  belleza  ha  desaparecido  de  la 
tierra  con  el  sol :  todo  es  triste,  incoloro;  no  hay  colores  porque  no 
hay  armonías. 

La  hermosura  de  Ja  n2|tural|Bza  ,y  ^s  rieates  imágenes  que  ella  ins- 
pira, acostumbran  á  ser  el  encanto  mas  agradable  de  todo  viajero, 
pero  sin  duda  no  debian  ejercer  ninguna  seducción  en  el  alma  de  un 
joven  ginete,  que  eligió  un  dia  oscuro  y  tempestuoso  para  ponerse 
en  camino,  saliendo  de  Gerona  cuando  daban  las  ocho  de  la  mañana 
en  el  reloj  dé  su  célebre  catedral. 

A  medida  que  el  dia  iba  adelantando,  parecía  irse  ensombrecien- 
do mas  y  mas  el  horizonte,  pero. poco  sq  fijaba  en  ello  el  resuelto 
mancebo,  en  cuya  frente,  digámoslo  de  paso,  parecían  descansar 
grupos  de  nqbes  mucho' mas  sombrías  qtie  las  mismas  que  encapo- 
taban el  espacio. 

.  £1  caballer(f,  porque  de  que  era  tal  respondía  mas  Ique  su  traje 
so  noble  coatinente,  parecia  deseoso  de  llegar  cuanto  antes  al  tér- 
mino de  su  viaje,  y  espoleaba  sin  descanso  al  generoso  caballo' al 
cual  quizá  hubiera  querido  ver  marchar  con  la  velocidad  de  su  pen- 
Sarniento.  Por  mucho  sin  embargo  que  quisiera  apresurarse,  á  mi- 
tad de  jomada  hubo  de  detenerse  para  restaurar  su  fatiga  y  la  die  M 
caballo  con  algún  alimentó,  y  para  informarse  tambif»  del  camino 
que  debía  seguir,  puesto  que  nuestro  personaje  era  estranjero  cb 
Catalufia,  cnyo  suelo  pisaba  por  la  vez  primera. 

Dos  horas  hacia  ya  que  el  sol  habia  andado  la  mitad  dé  su  carera, 
«orno  se  hidbiera  dicho  antes  qiie  Galileo  asombrase  al  mundo  y  ¿la 
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denda  con  el  resoltado  deso^cáloiilos,  cuando  nuestro  jóreñ  via- 
jero trató  de  abandonar  el  pueblo  y  la  posada  en  que  momentánea-' 
mente  había  eooostrado  un  descanso  y  también  un  abrigo  donde  am- 
pararse, mientras  descargó  un  furioso  aguacero,  que,  si  bien  corto, 
no  era  sino  presagio  de  la  tempestad  (pie  amenazaba.  Esto  no  obstan- 
te, el  resuelto  joven  puso  el  pié  en  el  estribo  de  su  caballo,  disponién- 
dose i  prosegmrsu  camino,  acerba  el  cual  serbia  ya  orientado,  sin 
l^ar  la  atención  en  los  consejos  que  le  daba  el  cortés  posadero, 
mientras  le  sujetaba  el  estribo,  consejos  que,  debemos  creerlo  asi, 
erm  inspirados,  mas  por  la  seguridad  del  viajero,  que  por  la  espe- 
ranza del  lucro  que  púdica  redundarle  reteniendo  á  su  huésped. 

—Créame  vnesarcé, — decia  el  bnen  hombre; — no  se  ponga  en 
viaje  con  un  tiempo  tan  condenado  como  el  de  hoy.  Ayer  amaneció 
el  mal  espíritu  sobre  el  gorg  negre,  y  siempre  ha  ddo  esto  sefial 
segura  de  una  horrible  tempestad.  Mas  le  valiera  á  su  merced  pa- 
sar aqui  la  noche,  al  amor  de  una  buena  lumbre,  y  dejar  para  ma- 
liana  la  continuación  de  su  viaje.  A  mas,  el  pueblo  é  que,  por  lo 
visto,  vuesa  merced  se  encamina,  está  en  la  misma  falda  del  Mon- 
seny,  y  como  sobrevenga  la  noche,  es  muy  fácil  errar  el  camino  á 
causa  de  las  muchas  revueltas  y  encrucijadas,  sin  contar  con  que 
debe  cruzarse  el  torrente  que  puede  venir  crecido,  y  sin  hablar  de 
los  caminos  mismos,  que  son  condenadamente  malos,  y  que  el 
aguacero  habtó  convertido  en  verdaderos  lodazales. 

Aun  seguía  hablando  el  bueno  del  posadero,  coando  ya  el  ginete 
estaba  lejos  de  él.  Sin  hacer  maldito  el  caso  de  los  saludables  con- 
sejos que  se  le  daban,  el  gallardo  joven  se  caló  su  sombrero  cham- 
bergo con  una  airosa  pluma,  y  se  arropó  en  su  capa  larga  para  guare- 
cerse, á  un  mismo  tiempo,  del  viento  que  era  glacial,  y  soplaba  con 
fiíerza,  y  de  la  Novia  que  comenzaba  á  caer  de  nuevo.  En  seguida, 
dio  de  espuelas  á  su  caballo,  y  los  habitantes  del  pueblo  pudieron 
verle  pasar  á  través  de  la  niebla  como  un  sombrío  fantasma. 

Llevado  por  el  noble  corcel,  el  mancebo  se  lanzó  al  valle,  de-  , 
jando  bien  pronto  muy  atrás  el  pudilo. 

A  estar  despejado  el  dia,  nuestro  viajero,  por  muy  rebelde  que 
tuviera  su  corazón  á  los  encantos  de  la  naturaleza,  hubiérase  parado 
absorto  ante  las  ricas  maravillas  de  ona  tierra  llena  de  poesía. 


9  hM  lAmERA   ilB  lA  ttOMTÉ/ 

El  soiabrio  ginete  cniiaba  QMdie  los  más  [fifitbreseo»  bigaFQ»  di^ 
Gatahilia. 

lacctaparableitieBte  beifiMsar  e»  aqudla  comarc»  «  mi'  din  duin 
y  stsul.  Allí  todo  le  sonríe  al  mjero»,  todo  le  hsüiila,  á  á  ccnzaiia  lie** 
ga  al  dmanecer  de  na  fresoo  día  de  prÍMiTem  6  al  oaer  de  ñaa  pli^ 
cida  tardé  de  estfa. 

L^  ilatQraleza  todd  ae  añina  j  caula  an  himnos  cao  ana  mH  voeesL 
El  arroyo  tiene  marmarioa  agradables,  k  brisa  lamentos  tieraisi** 
11108^  el  ave  canles  de  amoF,  el  árbol  pláeidos  ánsorros.  Gampoa 
vestidos  de  kiíoaa  vegetación  se  esüenden  hasta  las  faldte  del  moa**' 
te,  y  van  y  vienen,  cruzando  como ammadais  figuran  de  un  enoan^*^ 
tador  belen>  las  vivarachas'  campesinas  óon  su  cesie>  en  la  cabeza, 
los  pasteles  que  s^iieB  el  paso  tardío  de  sns  oveja»  taflendo  la  me^ 
Itecélioa  zampefia,  los  aldeanos  con  sus  yuntas  de  Iweyee,  los  monr 
tafieses  con  su  zarrón  al  hondero  y  su  palo  en  la  mano» 

Al  eatremo  de  eate  valle  se  levanta  el  Monseny,  el  monte  de  lae 
sombrías  baladas  y  de  las  poéticas  tradiciones.  Trepan  del  llano  alr 
monte,  como  si  pretendiesen  escalarle,  gigantes  árboles,  hayas  car' 
lósales,  cuyo  tronce  apenas  puede  abrasar  u¡n  hombre  y  cpie  cubren 
el  suelo  con  sus  raices.  Las  copas  de  estosf  árboles  viven  la  mayar 
parte  del  tiempo  entre  las  nieblas  qoe  se  forman  en  la  moalaiia,  y  y  ál 
través  de  estos  seculares  bosques,  baja  por  fragoso  canee  et  miste^ 
riosorio  Gualba',  qne  gimiendo  de  dolor  al  despefiarse^vná  desapa- 
recer en  el  proñmdo  y  oscnro  aaniidero  conocido  entt*e  los  del  país 
por  el  gorg  negre.  Este  es  el  punto  que  parecBi  haber  tomado  por 
cuna  las  mas  sombrías  consejas  y  las  mas  lúgubres  tradiciones. 

Es  fama  que  la  boca  de  este  horrible  sumidero  es  la  puerta  de  la 
morada  de  las  brujas  y  de  los  hechiceros.  A  orillas  de  este  abisme 
sin  fondo,  celebran  su  sábado  los  malignos  espiritas;  óyense  voced 
misteriosas,  sollozos  confusos  y  lejanos,  gritos  y  ayes  discordantes^ 
que  exhalan  en  lo  profundo  de  las  cavernas  snbterráneas  las  vicr- 
,  timas  infelices  de  la  cólera  ó  del  odio  de  las  brujas. 

Actualmente,  una  cruz  de  hierre  se  eleva  junto  úgorg  negre. 
Hubo  un  tiempo  en  que  todos  los  dias  amanecía  ana  negra  y  oscura 
nube  sobre  el  sumidero.  Esta  nube,  que  los  de  la  comarca  llama- 
ban el  mal  esjnritu,  iba  credeado  con  majestad^  é  impelida  por  el 
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tiento,  doblaba  la  combre,  descendía  ledtamente,  y  azotaba  el  Wtt^ 
no  con  el  rayo  y  ergranizio. 

Al  desencadenarse  la  tempestad,  la  tierra  toda  se  estremecía,  Ibs 
torrentes  que  bajaban  de  la  mónlafia-  se  abrían  cada  día  nuevdd 
canees  á  través  de  tos  campos,  el  boracan  arrancaba  Itís  árboles,  y 
mientras  los  frutos  y  las  mieses  cubríatí  el  suelo  con  sus  despojos; 
el  pobre  labrado!*,  cruzado  de  brazos,  contemplaba  sUs  campos  yer- 
mos y  destruido  el  trabajo  de  sus' vigilias  y  sudores.  Todo  era  déso- 
lafcMü  y  borror,  todo  tristeza  y  muerte.  El  lobo  y  él  jabalí  dé  la  mon- 
tafia  bajaban  bambrielMos' al  llano,  cruzándole  despavoridos,  lás  aves 
bnian  á  bandadas  de  aquel  lugar  itialdíto,  los  perros  aullaban  lú- 
gnbremente  á  la  puerta  délas  cabafias  desiertas  y  áloá  prés  del  la- 
brador aterrado,  que  hundía  la  frente  entre  sus  manos  para  ocul- 
tar las  lágrimas  que  se  deslizaban  de  sus  ojos,  en'  tanto  que  las' 
infelices  esposas,  las' desconsoladas  madres,  rodeadas'  desüá  ham- 
brientos hijos  que  sollozando  les  pedían  un  pedazo  dé  pan,  se  pros- 
ternaban en  el  templo,  al  pié  dé  los  altares;  demandando  al  Señor 
compasión  y  misericordia. 

Una  idea  comenzó  entonces  á  circular  entre  toda  aquella  gente^ 
qner  languidecía,  viéndose  próxima  á  perecer  de  hambre  ü  obligada^ 
á  emigrar  de  los  lugares  qAe  habían  sido  su  cuna  y  eran  la  tumba' 
de  sos  padres.  Hay  ideas  que  cuando  caen  entre  el  vulgo  se  arrai- 
gan en  él  con  la  misma  fuerza  que  el  roble  en  la  montafia.  Llegaron 
á  figurarse  ¡pobre  gente  crédula  I  que  el  origen  de  su  desolación  es- 
taba em  los  brujos  y  hechiceros  que,  según  fama,  moraban  en  el 
gorg^iiegre.  La  oscyra'nube  que  todas  las  mañanas  se  formaba  so-' 
bre  el  sumidero,  y  á  la  cna)  ya  llamaban  el  mal  espiritUf  no  era 
otra  cosa,  á  su  juicio,  que  el  manto  tras  el  cual  se  ocultaba  et  ge-' 
nio  infernal,  enemigo  de  la  comarca,  enviado  por  los  espíritus  ma- 
lévolos del  gorff  negre^  y  al  cual  estos  prestaban  las  alas  de  la  tor- 
mentapara  que  periódicamente  se  arrojase  sobre  el  pais,  talando  y' 
destruyendo  cuanto  hallar  pudiera  á  su  pasó.  No  faltó  entonces  quien' 
dijese  qne^  pocos  momentos  antes  de  estendersc  las  nubes  por  et' 
llano,  se  oían  resonar  estrepitosas  carcajadas  en  las  profundas  con-' 
cavidades  del  sumidero,  como  si  los  espíritus  del  mal  celebrasen  de 
atítemano  su  triunfo ;  ni  falló  tampoco  quien  asegurase  que  el  genio' 
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infernal,  al  regreso  de  su  destructora  espedicion,  era  recibido  en 
brazos,  á  orillas  del  gorg^  por  los  enemigos  del  hombre,  y  llevado 
tríunfalmente  á  las  entrañas  de  la  tierra,  para  hacerle  el  rey  de  las 
satánicas  orgias  á  que,  ebrios  de  contento,  se  entregaban. 

Entonces  fué  cuando  el  buen  pastor  de  Gualba,  aparentando  to- 
mar parte  en  la  credulidad  de  sus  feligreses,  ó  tomándola  realmen- 
te, convocó  á  los  fieles  de  su  diócesis,  deseoso  de  poner  remedio  á 
tantos  males,  y  seguido  de  una  cristiana  multitud  de  hombres  y  mu- 
jeres, con  los  pies  descalzos  y  rezando  piadosos  salmos,  se  dirigió 
á  las  orillas  del  fatal  sumidero,  en  el  fondo  del  cual  hervia  el  agua 
arremolinándose  y  lanzando  los  estraOos  rumores  que  el  vulgo  to- 
maba por  carcajadas  infernales.  Una  vez  alli,  doblaron  todos  la  ro- 
dilla, y  el  cura  conjuró  entonces  á  los  espíritus  del  mal  que  mora*- 
ban  en  el  abismo,  mandando  fijar  en  la  cumbre  la  cruz  de  hierro 
que  debia  ahuyentar  al  maléfico  rey  de  aquellos  lugares. 

Cuéntase  que  después  de  esta  piadosa  ceremonia,  muy  pocas  ve- 
ces han  vuelto  las  nubes  á  descargar  su  furia  sobre  el  valle. 

Es  cierto  que,  aun  hoy  mismo,  el  mal  espíritu,  en  forma  c!e  ne- 
gra nubecilla  y  arrostrando  la  cruz  que  alza  al  cielo  sus  descama- 
dos brazos,  va  alguna  que  otra  vez  á  posarse  sobre  el  sumidero  y 
de  allí  se  estiende  sobre  la  llanura,  pero  no  es  menos  verdad  que  las 
tempestades  ya  no  son  frecuentes,  teniendo  solo  lugar,  como  las  de- 
más funciones  de  la  naturaleza,  en  el  decurso  natural  de  sus  terres- 
tres conciertos. 

Un  cronista  catalán,  después  de  haber  contado  esta  tradición  en  el 
mismo  modo  y  forma,  poco  mas  ó  menos,  que  acabamos  de  hacerlo 
nosotros,  esclama  cediendo  á  un  inspirado  arranque:  «Cuando  des- 
pués de  haber  recordado  el  viajero  esta  historia  ,  eche  una  mirada 
en  tomo  suyo,  y  aplique  atentamente  el  oido  á  los  débiles  jmurmu- 
líos  que  animan  estas  riberas,  no  solo  concebirá  la  posibilidad  del 
hecho,  si  que  también  reconocerá  en  el  carácter  sombrío  de  esos  lu- 
gares el  origen  de  tantas  tradiciones  como  conservan  aun  los  habi- 
tantes de  las  faldas  orientales  del  Monseny.  Las  vastas  masas  de  sol 
y  sombra  que  se  dividen  el  espacio,  el  Gualba  que  baja  con  furor  en- 
b'e  márgenes  desnudas  y  pierde  de  improviso  en  ^el  gorg  su  voz  y 
su  pureza,  el  lento  susurro  de  los  árboles,  el  ave  que  cruza  piando 
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el  aire,  el  lobo  que  aalla  en  la  profundidad  de  los  bosques,  el  eco 
qae  á  lo  lejos  repite  tristemente  todos  esos  acentos  agrestes  de  la  na- 
tnraleza,  la  soledad,  la  inmensidad,  todo  hablará  con  fuerza  á  sufan- 
tasia,  y  cegando  los  ojos  de  su  razón,  poblará  el  aire  que  respire  de 
aimibras  £amlásticas,  de  hijas  del  agua,  de  ninfas  encantadas  que 
danzarán  y  se  agitarán  á  sus  ojos,  ó  murmurarán  y  suspirarán  á  sus 
oídos.» 

Es  asi.  El  Monseny,  asi  como  tiene  en  sus  cumbres  una  morada 
perpetua  para  las  nieves,  tiene  en  las  hayas  centenarias  de  sus  som- 
bríos bosques,  en  las  cruces  misteriosas  que  se  alzan  cabe  el  gorg 
negre^  en  las  cuevas  profundísimas  ocultas  entre  sus  espesos  ma- 
torrales, en  las  ermitas  y  capillas  solitarias  esparcidas  por  sus  ro- 
cas, un  semillero  inagotable  de  lúgubres  tradiciones  y  melancólicas 
baladart.  Parecido  en  esto  al  Montserrat,  el  monte  santo  de  las  le- 
yendas catalanas,  el  Monseny  tiene  á  cada  paso  lugares  que  recuer- 
dan dramáticas  consejas  ó  históricos  episodios,  narraciones  impreg- 
nadas todas  de  ese  mismo  colorido  sombrío  que  dan  á  la  montafia  las 
eoDlinuas  nieblas,  que  solo  parecen  formarse  en  ella  para  acariciar 
hs  formas  agrestes  de  sus  rocas,  y  envolver  con  un  nusterioso  velo 
las  copas  de  sus  árboles  seculares. 

En  el  seno  de  esos  montes  altísimos  hay  sitios  agrestes  y  solita- 
rios, inaccesibles  casi,  que  mas  de  una  vez  han  servido  de  morada 
y  fortaleza  á  osados  bandoleros ;  allí,  oculta  en  uno  de  sus  mas  pinto- 
rescos vallecitos,  á  las  márgenes  amenas  de  un  arroyo,  que  se  desliza 
graciosamente  por  entre  chopos,  y  junto  á  una  fuente  de  agua  tersa  y 
cristalina,  se  levanta  la  pequefia  ermita  de  Santa  Fé,  lugar  plácido  y 
tranquilo,  perdido  entre  la  aspereza  de  aquellos  escabrosos  montes,  y 
que  aparece  de  pronto  al  fatigado  y  sediento  viajero,  como  una  idea 
de  santo  y  divino  ainor  ilumina  también  á  veces  el  corazón  del 
hombre  hundido  en  el  revuelto  mar  de  las  espinosas  pasiones  de  la 
vida;  mas  allá  está  el  gorg  negre^  de  cuyas  fantásticas  consejas  he* 
moa  dado  ya  cuenta;  al  norte  se  levántala  antiquísima  capilla  de 
San  Marcial,  á  cuyos  umbrales  llega  el  caminante,  pisando,  según 
la  tradición,  Ibs  sitios  en  que  durante  los  primeros  siglos  del  cris- 
tianismo se  alzó  un  monasterio  de  Benedictinos;  esas  pefias  por  en- 
tre las  cuales  brota-un  agua  pura  y  tersa,  pero  tan  fria  que  raras 
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yeces  deja  de  .romper  el  cristal  en  qae  se  la  recoge,  esas  peilas  bou 
la  can?  ^^1  Tordera ;  esa  carcomida  croz  qoe  corona  una  escarpadí- 
sima eminencia,  indica  la  cumbre  del  Matagalls,  envuelta  siempre 
enire  las  nieblas;  aquella  cueva  colocada  al  borde  de  vertiginosas 
pendientes,  donde  el  viento  se  engolfa  lanzando  espantosos  rugidos 
"^  al  pasar  por  entre  matorrales  vírgenes  de  toda  humana  planta,  sir- 
vió de  morada  al  solitario  Segismundo  que  fué  arrancado  de  allí  pa- 
r^  ir  á  cefiir  en  Borgofia  una  corona  que  debia  ser  para  él  de  espi- 
na^,  como  la  del  Seilor,  y  ensangrentar  su  frente....  Sitios  agrada- 
steis y  rientes  como  imágenes  de  futuras  felicidades,  lugares  som- 
bríop  y  lúgubres  como  recuerdos  de  muerte,  cumbres  yermas  é 
inaccesibles  donde  no  crece  ni  una  sola  planta  para  indicar  una 
^efial  de  vida,  bosques  de  árboles  que  han  dado  sombra  á  romanos 
y  á  godos,  nieves  continuas  y  nieblas  perpetuas,  arroyos  murmuran-* 
tes  aliado  deimpeluosos  torrentes, pintorescas  leyendas  y  narraciones 
fantásticas,  tal  es  el  Monseny,  tal  es  el  monte  en  que,  como  de  ello 
nos  enteraremos  en  el  curso  de  esta  obra,  habia  buscado  un  asilo 
con  su  banda  la  intrépida  y  aventurera  D.*  Juana  de  Torrellas,  des* 
pues  de  la  muerte  sufrida  por  Serrajlonga  en  el  cadalso. 

Hacia  este  monte  tarubien,  ó  al  menos  hacia  juno  de  los  pueblecitos 
diseminados  por  sus  pintorescas  faldas,  porecia  dirigirse  el  gallar- 
do mancebo,  al  cual  hemos  visto  embozarse  en  su  capa  y  espolear  i 
su  caballo,  poniéndose  en  viaje  sin  hacer  caso  de  los  consejos  del 
posadero  y  de  los  avisos,  mas  pronunciados,  que  le  daba  el  cielo. 

A  las  dos  ó  fres  horas  de  camino  sucedióle  á  nuestro  incógnito  lo 
que  profetizado  le  habia  el  bueno  del  posadero.  Sin  embargo,  era  ya 
demasiado  tarde  para  retroceder.  La  tempestad,  desatándose  con 
furia,  se  arrojó  destructora  sobre  el  valle,  á  tiempo  que  el  joven 
ginete,  después  de  bajar  una  cuesta,  se  iniroducia  por  entre  dos  al- 
tos piurallones  de  tierra,  á  través  de  los  cuales  se  abría  paso  el  ca- 
mino. 

Aun  cuando  suponemos  que  nuestros  lectores  deben  tener  curio- 
sidad por  saber  algo  de  este  misterioso  personaje,  que  se  les  pre- 
senta el  primero,  nos  vemos  obligados  á  burlar  por  el  *pronIo  su  de- 
seo, invitándoles  á  seguirnos  á  la  villa  de  Gualba,  otra  de  las  situa- 
das á  la  falda  del  Monseny^  en  donde,  al  abrigo  de  na  techo  hospíta-* 
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lario»  que  paeda  guarecernos  del  frío  y  de  la  tempestad,  agaarda- 
cemosla  llegada  de  nuestro  desconocido  viandante,  sí  es  que,  como 
nos  lo  da  á  pensar  el  camino  que  emprende,  se  dirige  á  la  cilada  vi- 
lla, y  si  es  que  le  deja  con  vida  el  huracán  de  agua,  viento  y  gra- 
nizo qne  descarga  sobre  el  valle. 

La  villa  deCiualba,  en  Ja  época  de  nuestra  curiosa  narración, 
Wi  un  pneblo  dependiente  de  una  casa  ó  castillo  sefiorial,  del  que 
en  el  día  apenas  quedan  algunos  paredones.  Era  este  un  vasto  y  es- 
pacioso ediflcio  que  tenia  todo  el  aire  de  unaiortaleza,  sin  ser  real* 
mente  tal,  [Hiesto  que  canecía  de  fcsos,  murallas  y  puente  levadizo. 
En  cambio,  sus  paredones  eran  dobles,  sus  ventanas  muy  elevadas, 
y  el  edíGcio  remalaba  por  un  ángulo  en  una  gruesa  torre  que  daba 
sobre  el  valle  dominándolo  en  gran  parle.  Al  eslremo  opuesto,  ósea 
porelladode  tamonlafia,  se  levantaba  un  lienzo  de  edificio,  de 
un  solo  piso,  unido  al  cuerpo  principal,  pero  en  parle  independien- 
te de  él,  y  de  construcción  mucho  mas  moderna.  AlH  estaban  las 
dependencias  del  castillo,  las  cocinas,  bodegas,  habitaciones  del 
mayordomo  y  de  los  criados  y  demás  estancias  secundarias,  que- 
dando todo  lo  que  verdaderamente  formaba  el  castillo  para  morada 
de  sus  dueños,  que  lo  habitaban  en  ciertas  ¿pocas  del  afio. 

Una  calle  de  árboles  unía  el  castillo  al  pueblo,  cuyos  habitantes 
sentían  cíertamentede  una  manera  muy  viva  la  opresión  tiránica  de  su 
orgulloso  seflor,  uno  de  los  barones  mas  intratables  y  fieros  de  aque- 
llos tiempos,  uno  también  de  los  mas  odiados  por  sus  infelices  va- 
sallos, que  solo  le  respetaban  por  el  miedo  que  les  infundía  y  por 
la  costumbre,  arraigada  tradicíonalmente  en  las  familias,  de  respeto 
y  consideración  á  sos  naturales  sefiores. 

El  poseedor  de  este  castillo,  en  aquel  entonces,  era  D.  Diego  Rodri. 
go  Calderón,  señor  castellano  pariente  del  Rodrigo  Calderón,  mar- 
aes de  Siete  Iglesias,  que  después  de  haber  llegado  al  pináculo 
del  poder  y  á  la  privanza  del  rey  Felipe  III,  acabó  por  morir  en  un 
cadalso.  D.  Diego  Calderón,  por  enlaces  de  familia,  había  heredado 
d  sefiorio  de  Gualba  en  Catalufia,  y  desdeentonces  unió  á  sus  nom- 
bres y  títulos  el  de  barón  de  Gualba. 

üo  ha  llegado  aun  la  ocasión  de  hablar  de  este  sefior.  Volvamos  al 
caetjllo. 
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La  avenida  de  árboles  de  qne  hemos  hablado  llegaba  hasta  una 
gran  pnerta  que  daba  entrada  á  un  patío  muy  vasto  y  capaz,  cerra- 
do por  el  castillo  que  se  alzaba  en  el  fondo,  por  el  cuerpo  de  edifi- 
cio reservado  para  la  servidumbre  que  se  levantaba  á  la  izquierda,  y 
por  las  caballerizas,  que  formando  un  lienzo  de  un  solo  piso  como  el 
anterior,  se  estendia  por  la  parte  opuesta,  desprendiéndose  de  la  tor- 
re y  cerrando  el  patio  de  que  estamos  hablando,  el  cual  tenia  una 
forma  cuadrada. 

Detrás  del  castillo  se  estendia  el  pai-que,  que  era  inmenso  y  en  el 
que  abundaba  la  caza .  Este  parque  llegaba  hasta  las  mismas  rocas 
delMoDseny. 

El  dia  de  que  hablamos,  las  habilaciones  del  castillo  estaban  cer- 
radas, puesto  que  nadie  moraba  en  ellas,  mientras  que  las  del  edi- 
ficio contiguo,  perteneciente  á  los  criados  y  dependientes,  estaban 
llenas  de  vida  y  animación. 

La  larde  habia  caido  ya  y  comenzado  la  noche  en  medio  de  la 
deshecha  borrasca  que  se  habia  desatado,  y  que  hemos  visto  venia 
amenazando  desde  por  la  mafiana.  El  frío  se  habia  ido  haciendo  cada 
vez  mas  intenso,  y  desde  el  principio  de  la  tarde  los  servidores  del 
castillo,  que  parecían  ser  por  el  pronto  sus  únicos  habitantes,  se 
habían  refugiado  en  el  ancho  hogar  de  la  cocina,  entregándose  allí 
tranquilamente  á  sus  pláticas  y  conversaciones,  al  amor  de  la 
lumbre  y  al  grato  calor  qne  se  desprendía  del  anchuroso  hogar, 
en  donde  el  fuego  hacia  gemir  corpulentos  troncos. 

Permítasenos  pasar  revista  á  los  comensales  del  castillo  de  Gual— 
ba,  ya  que  en  aquel  lugar  les  hallamos  todos  reunidos. 

Allí,  en  el  sitio  preferente,  puesto  reseiTado  á  su  elevada  digni- 
dad, medio  tendido  en  un  sillón  de  cuero,  el  mayordomo  Hateo  ha- 
cía gala  de  su  pronunciada  obesidad;  á  su  lado,  y  sentada  en  un  si- 
llón exactamente  igual,  como  si  compartiera  con  él  el  mando,  Elena 
ó  Lena,  como  la  llamaban,  el  ama  de  llaves,  se  mantenía  tiesa  y 
empinada  como  un  huso. 

Estos  dos  personajes  parecían  ser  los  mas  importantes  de  la  reu- 
nión, en  ausencia  de  sus  amos.  Mateo  y  Elena  poseían  la  completa 
confianza  del  barón,  que  les  dejaba  el  manejó  interior  y  esteríor  del 
castillo,  siendo  ellos  quienes  se  entendían  con  los  vasallos  para  co- 
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brar  los  réditos,  siendo  en  ellos»  en  noá  palabra,  los  que  manejaban 
la  hacienda  del  don  Diego,  y  los  que  se  convertian  también  en  pasi- 
vos ejecutores  de  sus  tiránicas  voluntades.  Por  lo  que  toca  al  barón , 
no  acostumbraba  á  ir  á  su  castillo  mas  que  dos  ó  tres  meses  en  ve- 
rano. Lo  demás  del  afio  lo  pasaba  con  su  esposa  en  Madrid  ó  Barce- 
lona, 7  lodo  quedaba  entonces  á  cargo  del  esperto  mayordomo  y  de 
la  inteligente  ama  de  llaves. 

Ocupaban  pues  estos  dos  personajes  la  derecha  del  hogar,  á  cuya 
izquierda  se  veían  dos  rústicos  bancos. 

En  el  uno  oslaba  sentada  Gertrudis,  gentil  y  vivaracha  joven,  huér« 
lana  que  un  dia  fué  recogida  en  el  castillo,  que  allí  se  habia  criado 
y  crecido,  y  que  era  también  un  poco  respetada  por  todos  á  causa  de 
ser  la  favorita  de  la  sefiora  baronesa  á  la  cual ,  cuando  estaba  en  el 
castillo,  no  dejaba  un  solo  instante,  acompañándola  á  todas  partes, 
sirviéndola  á  la  mesa  y  durmiendo  en  su  propia  antecámara. 

Al  lado  de  Gertrudis,  mirándola  de  vez  en  cuando  con  ojos  algún 
tanto  indiscretos,  se  hallaba  Pedro,  el  guarda-bosque  del  castillo, 
Pedro,  charlatán  como  el  que  mas,  pero  honradote  y  fiel  como  él  solo. 

El  otro  banco  estaba  ocupado  por  los  servidores  de  menor  ca- 
tegoría, dos  mujeres  que  servian  para  las  faenas  de  la  cocina,  y 
cuatro  criados  deslinados  al  servicio  de  la  casa,  sin  contar  cuatro  ó 
cinco  mas,  entre  mozos  de  muía  y  de  labranza,  que  en  aquel  mo- 
mento no  se  hallaban  allí  presentes. 

Finalmente,  en  medio,  en  el  sitio  que  dejaban  en  descubierto  los 
sillones  y  los  bancos,  estaba  seniado  á  la  oriental  y  sobre  el  blando 
suelo,  un  muchacho  de  imbécil  fisonomía,  de  ojos  grandes  y  redon- 
dos, que  cuando  no  tenia  caballos  á  quienes  llevará  beber,  ni  asador 
á  que  dar  vueltas,  ni  cabras  que  llevar  al  pasto,  se  sentaba  en  el 
suelo,  se  cruzaba  de  piernas,  y  entreteníase,  una  por  una,  en  contar 
las  vigas  del  techo,  volviendo  á  comenzar  su  operación  concluida  la 
cuenta. 

No  hay  duda  que  la  ocupación  era  amena  y  variada  ,  y  como  las 
vigas  DO  eran  mas  que  trece,  de  ahí  resultaba  que  la  pobre  criatura 
DO  sabia  contar  mas  que  hasta  el  número  trece. 

El  mayordomo  Mateo  habia  creído  encontrar  cierta  semejanza 
entre  la  estúpida  fisonomía  del  muchacho  y  el  mochuelo,  habiendo 
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comenzado  á  llamarle  con  este  nombre.  De  aquí  se  originó  que  lodos 
en  el  castillo  le  llamaban  Mochuelo,  y  que  su  verdadero  nombre  no' 
era  sabido  de  nadie,  ni  dé  él  mismo. 

Apenas  era  conocido  el  metal  de  su  toz.  Guando  tenia  hambre, 
pedia  pan  ;  cuando  tenia  sed  ,  pedia  vino.  Estas  y  otra  docena  de 
palabras  era  lo  único  que  claramente  pronunciaba.  En  caitibio,  la- 
braba que  eratin  gusto.  Dormia  con  Turco,  el  gran  porrazo  guarda- 
dor del  castillo,  y  su  amable  compañero  de  cama  era  sin  duda  el  que 
le  habia  enseñado  á  ladrar  con  tanta  maestría.  Algunas  veces,  po^' 
la  noche,  ya  fuera  que  ambos  rifieran  ó  jugai*an,  se  oia  un^duo  de  la- 
dridos en  todos  los  tonos  y  tan  perfectos,  que  los  sirvientes  de  la  ca- 
sa dudaban  sobre  cual^  eran  los  del  hombre  y  cuales  los  del 
perro. 

Tal  era  el  personal  de  la  servidumbre  del  castillo,  que  solo  sé' 
aumentaba  en  verano,  cuando  el  barón  iba  á  morar  en  él  algunos 

meses. 

La  conversación  habia  ido  amortiguándose  á  medida  que  fué 
cerrando  la  noche,  y  un  bafio  de  melancólica  soff ciencia  resplande- 
cía en  los  amortiguados  rostros  de  casi  todos  los  comensales  de  la 
casa. 

Mateo  hacía  con  su  cabeza  repetidas  sefias  afirmativas;  Lena  se' 
mantenía  tiesa  y  erguida  como  siempre,  pero  sos  pái'pados,  baján- 
dose suavemente,  velaban  el  pelulante  reto  de  su  mirada;  Cristó- 
bal, uno  de  los  criados,  hacia  como  que  dormia,  pero  miraba  de 
reojo  al  guarda-bosque  y  á  Gertrudis;  los  demás  dormitaban  ó  dor- 
mían del  todo;  y  en  cuanto  á  Pedro  se  entretenía  en  hacer  espresi- 
vos  guifios  á  la  gallarda  Gertrudis,  que  fingía  no  entcnd:rlos,  pero 
cuyo  corazón  los  inteiprelaba  demasiado  bien  acaso. 

Mochuelo,  según  su  costumbre,  contaba  las  vigas  del  techo  y  ti- 
raba de  las  orejas  á  Turco,  que  tendido  junto  á  él,  las  patas  esten- 
didas y  el  hocico  sobre  las  palas,  Ic  dejaba  hacer  tranquilamente. 

En  aquel  momento  la  tempestad  pareció  arreciar  con  mas  furia,  y 
4ina  veitladera  manga  de  viento  fué  á  romperse  contra  las  pai*edes 
del  castillo,  haciéndole  estremecer,  abriendo  con  furia  algunas  puer- 
tas y  ventanas,  y  dejando  escapar  lúgubres  silbidos  al  penetrar  por 
los  corredores  y  habitaciones. 
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—La  purísima  Virgen  de  Montserrat  me  valga! — murmuró  Lena 
incorporándose  á  medías  en  su  sillón. — No  parece  sino  que  esta  no- 
die  es  el  fin  del  mundo. 

— Qué  noche!  qué  noche  I — esclamó  Mateo  que  también  habia 
despertado  con  sol^resallo^  rebullendo  su  humanidad  en  el  sillón. — 
¡Yaya  una  tempestad! 

— Mayor  tempestad  han  causado  tus  ojos  en  mi  corazón,— dijo 
Pedro  al  oido  de  Gertrudis. 

Esta  se  ruborixó,  pero  hizo  como  si  no  hubiese  oido. 

— Gertrudis, — ¡esclatnó  Lena  que  se  daba  un  tono  y  un  aire«de 
superioridad  á  los  ojos  de  los  demás  criados  á  quienes  miraba  como 
sus  inferiores, — se  me  figura  que  una  de  las  puertas  que  he  oido 
batir  por  el  viento  es  la  de  comunicación  con  el  castillo.  Quizá  la 
bajas  dejado  abierta  esta  mafiana  cuando  has  ido  á  arreglar  las  ha- 
bitaciones. 

— No  señora,  contestó  Gertrudis, — segura  estoy  de  haberla  cer- 
rado. 

— Pero  no  me  has  devuelto  la  llave,  ciec. 

Una  mirada  experta  hubiera  ereido  notar  cierta  turbación  en  la 
joven. 

No  obstante,  si  faé  así,  pasó  con  la  rapidez  del  rayo,  porque  Ger- 
trudis contestó  en  el  acto  cqn  voz  períeclamenle  segura  y  con  una 
especie  de  candidez: 

— Es  verdad.  La  he  d^ado  olvidada  encima  la  mesa  de  mi  cuarto. 
Ta  os  la  devolveré  mafiana,  sefiora  Lena. 

Creemos  haber  ya  dicho,  y  si  es  así  no  importa  repetirlo  aho- 
ra, que  las  habitaciones  de  los  servidores  del  castillo  estaban 
enteramente  independientes  de  es!e.  £1  lienzo  de  edíGcio  por  ellos 
ocupado  ibrnoAba  un  caserío  aparte,  aun  cuando  tenia  comunicación 
por  medio  de  una  puerta  en  el  piso  bajo  que  abría  paso  á  una  esca- 
lera interior.  Durante  la  época  en  que  el  castillo  permanecía  viudo 
de  sus  sefiores,  nadie  enliga  en  él  mas  que  Gertrudis,  que  era  la 
encargada  de  limpiar  una  vez  por  la  semana  las  habitaciones,  y  al- 
guna que  otra  vez  la  misma  señora  Lena  para  presidir,  con  su  hal)i- 
tual  gravedad,  al  arreglo  de  los  muebles  y  limpieza  de  las  salas. 
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La  contestación  de  Gertrudis  paredó  haber  satisfecho  á  la  sefiora 
Lena,  y  no  volvió  á  promover  el  incidente  de  la  llave. 

— AI  diablo  la  tempestad!— esclamó  Mateo  oyendo  como  la  llu- 
via arreciaba  y  menudeaban  los  rugidos  del  viento.  — Parece  que  va 
i  durar  hasta  maffana,  y  en  noches  como  esta  no  se  puede  dormir 
en  este  viejo  castillo. 

— [Medroso! — murmuró  entre  dientes  Cristóbal. 

— ¿Le  tenéis  miedo  á  que  el  diablo  os  tire  de  las  piernas,  sefior 
Mateo  ? — le  preguntó  Pedro  el  guarda-bosque,  que  era  el  único  que 
se  atrevia  á  tomarse  con  é]^y  con  Lena  cierta  familiaridad  y  fran- ' 
queza. 

— Yo  no  le  tengo  miedo  al  diablo,  Pedro.  Los  buenos  cristianos. . . 

—Pues  ya  I 

— ¿Qué  diríais  si  durmieseis'en  la  sala  roja?  esclamó  Lena  sin 
volver  la  cabeza . 

— La  sala  roja?  la  de  la  torre?— preguntó  Gertrudis. 

— Sí,  nifia,  la  sala  roja  de  la  torre, — contestó  Lena. 

—¿Pues  qué  hay^en  ella? — volvió  á  preguntar  la  muchacha. 

— ¡Cómo  !  eres  de  la  casa'y  no  lo  sabes  ? 

— No  por  cierto. 

— Ni  yo, — dijo  el  guarda-bosque. 

— Ni  nosotros , — murmuró  Cristóbal . 

— ^Es  la  sala  en  que  aparece  el  espectro  blanco  de  Gualba. 

Y  la  sefiora  Lena  dijo  esto  haciendo  la  seffal  de  la  cruz. 

Todos  los  que  estaban  allí  reunidos,  escepto  Pedro  que  hacia 
poco  caso  de  espectros  y  fantasmas,  sintieron  como  una  especie  de 
estremecimiento  y  de  sudor  frió  al  oir  las  palabras  pronunciadas 
con  misterioso  acento  por  la  vieja  ama  de  llaves. 

— El  espectro  blanco  de  Gualba'— murmuró  Gertrudis. — ¿Y  qué 
es  eso,  sefiora  Lena  ? 
— Es  una  tradición  de  familia. 

— Contádnosla,  y  asi  mataremos  entretenidamente  el  tiempo, — 
dijo  el  guarda -bosque. 

Lena,  que  ardia  mas  que  nadie  en  deseos  de  narrar  la  conseja,  se 
escusó  sin  embargo  para  hacerse  de  rogar. 
— ^No  sé  si  debo,— dijt). 
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— ^Potqué? 

— Prímeramenle  porque,  como  tradición  de  la  casa,  puede  de- 
cirse que  es  un  secreto  de  familia,  y  luego  porque  hoy  es  noche  de 
tempestad  y,  lo  que  es  peor  aun,  es  la  noche  del  dia  de  difuulos. 

— ¿Y  eso  qué  tiene  que  ver? — ^preguntó  Pedro. 

— ^Hocho  que  si.  La  última  vez  que  se  jpresentó  el  espectro  blan- 
co de  Gualba,  siendo  yo  niOa  y  rapazuela,  fué  precisamente  duran- 
te la  noche  del  dia  de  difuntos  y  en  ocasión  en  que  una  deshecha  tem- 
pestad como  la  de  hoy  hacia  estremecer  los  viejos  cimientos  de 
castillo.  ' 

— Que  no  os  detenga  esto,  sefiora  Lena.  Contádnosle! — dijo 
Gertrudis. 

— Si,  si,  contadlo, — repitieron  todos. 

El  ama  de.Uaves  se  aseguró  de  que  la  curiosidad  mas  viva  hacia 
arder  en  deseos  de  oir  la  historia  á  todo  su  auditorio,  y  se  decidió  á 
comenzar  su  narración. 

— Entonces, — les  dijo, — acercaos  todos,  porque  lo  que  voyáde- 
Ciros  debe  contarse  en  voz  baja.  Es  una  terrible  y  sangrienta  his- 
toria. 

Hubo  entonces  un  movimiento  general.  Pedro  por  un  lado  y  Cris- 
tóbal por  otro  acercaron  sus  respectivos  bancos,  y  todos  se  agrupa- 
ron para  no  perder  una  silaba. 

— Apártate,  animal! — le  dijo  Hateo  á  Mochuelo  dándole  un  pun- 
tapié. 

Mochuelo  pasó  á  rastras  por  debajo  del  banco,  seguido  de  Turco, 
y  ambos  fueron  á  tendei  se  en  un  rincón  de  la  cocina. 

La  tempestad  iba  arreciando,  y  Lena  comenzó  asi  su  historia. 


«Hace  ya  mucho,  mucho  tiempo,  cuando  este  castillo  y  pueblo 
Bo  pertenecian  aun  á  la  familia  de  Calderón,  era  sefior  de  Gualba 
el  anciano  barón  Guillen,  cuya  esposa  habia  muerto  sin  dejarle  mas 
que  una  hija. 

Viéndose  sin  un  sucesor  varón  á  quien  poder  legar  su  nombre  y 
lítalo,  el  buen  sefior,  á  pesar  de  su  ancianidad,  resolvió  contraer 
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nuevas  nupcias,  esperando  que  Dios  bendeciría  el  lazo  qué  iba  á 
formar. 

Eligió  por  lo  mismo  una  joven  modesta  y  bella,  hija  de  una  de 
las  principales  familias  de  la  comarca. 

Fijóse  la  boda  para  el  dia  3  de  noviembre,  y  la  víspera,  no  obs- 
tante ser  día  de  difuntos,  quiso  el  barón  obsequiará  varios  de  sus 
amigos  con  una  caza  al  jabalí  en  la  ,  vecina  montafia  de  Mon- 
seny. . 

Sin  duda  Dios,  ofendido  de  que  el  barón  consagrara  tal  dia  como 
hoy  á  mundanos  placeres,  decidió  castigarle  para  ejemplo  y  escar-^ 
miento  de  todos. 

.  Es  pues  lo  cierto  que  el  barón,  que  hábia  partido  alegre  y  con- 
tento para  la  caza,  solo  volvió  cadáver  á  este  castillo. 

Sus  pages  y  sus  compañeros  de  placer  trajeron  por  la  noche  su 
ensangrentado  y  mutilado  cuerpo.  En  el  instante  en  que  iba  á  herir 
á  un  jabalí,  su  caballo  asustado  se  alzó  sobre  sus  pies  traseros  y  le 
botó  de  la  silla,  cayendo  el  pobre  barón  al  lado  mismo  de  la  fiera, 
que  se  arrojó  sobj*e  él,  dejándole  cadáver  antes  que  pudieran  acu-» 
dir  en  su  auxilio. 

Con  la  muerte  del  barón  Guillen  acaecida  el  día  de  difuntos,  el 
castillo  y  baronía  de  Gualba  debía  pasar  á  su  hija  Clotilde,  casada 
un  año  antes  con  uno  de  los  nobles  antecesores  de  nuestro  actual 
sefior. 

Dicen  que  Clotilde  era  una  hermosa  joven  de  veinte  afios,  pá- 
lida como  un  lirio  de  agua  y  con  unos  ojos  que  brillaban  como  es- 
trellas. 

*  En  cuanto  supo  la  muerte  desgraciada  de  sn  padre,  acudió  presu- 
rosa, pero  ni  aun  tuvo  el  triste  placer  de  verle  cadáver.  El  barón 
Guillen  dormía  ya  entre  sus  antepasados,  bajo  la  marmórea  losa  de 
su  sepulcro. 

Cueníanque  el  difunto  caballero  tenía  un  primo,  de  corazón  malva- 
do y  de  ruines  instintos,  que  ambicionaba  la  baronía. 

Este  hombre  infame,  al  ver  que  los  ricos  dominios  de  Gualba  iban 
á  pasar  á  manos  de  una  mujer,  pudiendo  ser  suyos,  á  no  mediar  es- 
te obstáculo,  resolvió  deshacerse  de  la  infeliz  Clotilde,  asesinándola 
si  no  había  otro  recurso. 
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En  efecto  fué  asi ;  á  favor  de  una  horrible  noche  de  tempestad, 
moy  parecida  á esta,  Arnaldo,  que  tal  nombro  llevaba,  saltó  las  ta- 
pias del  parque,  y  por  una  escalera  secreta  pudo  introducirse  hasta 
la  sala  roja  de  la  torre,  en  donde,  entregada  á  los  goces  del  suefio, 
descansaba  li-anquiiamente  la  baronesa  Clotilde,  cuyo  esposo  y  se- 
fior  se  hallaba  entonces  en  la  guerra. 

Una  doncella  de  Clotilde,  que  dormia  cerca  de  la  estancia  de  es- 
ta, y  á  quien  aquella  noche  traian  desvelada  los  rugidos  de  la  tem- 
pestad, creyó  oir  ruido  y  un  grito  de  agonía  en  el  gabinete  de  su  se- 
Hora.  Llamó  en  el  acto  con  desaforados  gritos  á  la  demás  servidum- 
bre del  castillo,  y  todos  se  precipitaron  en  la  sala  roja. 

Un  horrible  espectáculo  se  ofreció  entonces  á  sus  ojos.  La  joven 
baronesa,  con  la  negra  cabellera  flotando  sobre  sus  desnudos  hom- 
bros, envuelta  en  su  vestido  blanco,  yacía  al  pié  de  la  cama,  bafia- 
da  en  la  sangre  que  brotaba  de  una  herida  profunda,  abíeria  en  su 
seno  por  un  afllado  pufial. 

Los  remedios  que  prontamente  se  le  aplicaron  fueron  inútiles.  Es- 
taba muerta,  y  su  misterioso  é  ignorado  asesino  había  desaparecido. 

Un  velo  impenetrable  cubrió  por  el  momento  aquel  crimen. 

Como  Clotilde  había  muerto  sin  sucesión,  su  pariente  Arnaldo  se 
presentó  n  reclamar  la  herencia  y  los  dominios  de  Gualba  ,  sieódo 
puesto  en  posesión  de  ellos  á  pesar  de  las  gestiones  que  hizo  el  es- 
poso de  la  difunta. 

Cosa  de  un  afio  poco  mas  ó  menos  disfrutó  de  sus  dominios  el 
nnevo  barón,  de  quien  se  observó  que  jamás  entraba  en  la  sala  ro- 
ja oi  permitia  que  nadie  en trai*a  tampoco. 

Arnaldo  no  solo  era  de  mal  corazón  ,  sino  que  tenia  un  detesta^ 
ble  vicio.  La  mayor  parte  de  las  noches  las  pasaba  con  algunos  com- 
pafieros,  tan  perversos  como  él,  apurando  sin  tasa  el  contenido  de 
coanias  botellas  y  jarros  de  vino  se  le  presentaban  delante  ,  basta 
qae  caía  embriagado  debajo  de  la  mesa,  en  donde  tenían  que  ir  á 
buscarle  siempre  sus  criados  para  trasladarle  á  su  lecho. 

Una  noche,  era  también  la  del  día  de  difuntos,  y  una  espantosa  bor- 
rasca se  habia  desatado  sobre  la  comarca,  una  noche  el  barón  Ar- 
naldo se  entregaba  á  su  acostumbrada  orgia  con  sus  compafieros  de 
siempre.  El  vino  se  había  ya  subido  á  la  cabeza  de  lodos  ellos,  cuan- 
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do  uno  que,  al  parecer,  do  estaba  aun  (an  ebrio  como  los  demás, 
alargó  el  brazo  y  por  la  ven  lana  del  comedor  ,  que  estaba  abierta, 
les  bízo  observar  una  luz  que  brillaba  en  la  sala  roja  de  la  torre, 
donde  nadie  habia  puesto  los  pies  desde  el  asesinato  de  Clotilde.  El 
barón  Arnaldo,  lo  mismo  que  sus  compefieros,  vio  la  luz  que  brilla* 
baen  la  ventana  de  la  sala  roja,  y  cuentan  que  á  pesar  de  su  em- 
briaguez, se  puso  pálido  como  un  cadáver. 

Notáronlo  sus  compafieros,  y  comenzaron  entonces  á  dirigirle 
zumbas  y  á  burlarse  de  él  diciendo  que  tenia  miedo.  Arnaldo  se  es- 
forzó por  aparentar  un  valor  que  realmente  no  tenia,  y  haciéndole 
decir  el  vino  lo  que  nunca  se  hubiera  atrevido  á  decir  en  sano  jui- 
cio, apostó  á  que  iria  en  persona  á  la  sala  roja  para  averiguar  de 
que  provenia  la  luz  que  se  veía  brillar  á  través  de  su  ventana. 

La  apuesta  fué  admitida,  y  Arnaldo  se  vio  en  la  precisión  de 
cumplir  su  oferla  ó  pasar  á  los^ojos  de  todos  por  un  medroso  y  un 
cobai-de.  Hizo  pues  un  esfuerzo  para  levantarse  de  la  silla,  y  con  pa- 
so vacilante  atravesó  las  habitaciones  y  corredores  del  castillo,  dí- 
rigiécdose  á  la  sala  roja. 

La  puerta  estaba  cerrada,  y  sin  embargo  en  el  interior  de  la  es- 
tancia ardia  una  misteriosa  luz.  Temblábale  el  corazón  á  Arnaldo 
cuando  dio  orden  para  que  descorriesen  los  cerrojos  de  la  puerta  y 
la  abriesen. 

En  el  momento  en  que  esta  se  abría  y  en  que  el  barón,  cuyo 
cuerpo  temblaba  como  hoja  en  el  árbol,  daba  un  paso  para  pene- 
trar en  la  sala,  resonaron  en  la  puerla  esterior  del  castillo  furiosos  y 
repetidos  golpes  que  retumbaron  de  un  modo  lúgubre  por  bajo  las 
bóvedas. 

Arnaldo  palideció,  pero  como  sus  amigos  le  observaban,  dio  un 
paso  mas  y  puso  el  pié  en  el  interior  de  la  sala. 

En  aquel  instante  volvieron  á  repetirse,  pero  de  un  modo  mas  fu- 
rioso y  descompasado,  los  golpes  que  habian  sonado  en  la  puerta  del 
castillo,  y  á  estos  golpes  sucedió  un  grito  horrible  del  barón. 

Penetraron  en  la  estancia,  pero  solo  fué  para  verle  caer  desfalle- 
cido. Los  primeros  que  entraron  en  la  sala  roja  dijeron  luego  que, 
de  pié  en  mitad  de  la  estancia,  habian  visto  á  una  mujer  muy  páli- 
da,  vestida  de  blanco,  desmelenado  el  cabello,  con  una  luz  en  la 
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maso  izquierda,  mientras  qae  con  la  derecha  seOalaba  una  profunda 
herida  abierta  en  su  seno  y  de  la  cual  brolaba  un  arroyo  de  sangre 
que  manchaba  la  blancura  de  su  traje. 

El  fantasma  desapareció  en  cuanto  hubo  caido  Amaldo  y  asi  que 
sus  amigos  penetraron  en  la  sala.  Por  lo  que  toca  al  barón,  ya  no 
volvió  á  levantarse.  Su  desmayo  se  convirtió  en  muerte. 

A  los  pocos  instantes  penetraba  en  la  sala  el  esposo  de  la  difunta 
Clotilde,  que  era  el  que  con  repelidos  golpes  llamaba,  á  la  puerta 
del  castillo.  Babia  sabido  de  un  modo  positivo  que  Arnaldo  era  el 
asesino  de  Clotilde  y  acudia  para  vengar  en  él  su  muerte.  Afortu- 
nadamente, Ja  venganza  de  Dios  se  habia  anticipado  á  la  suya. 

Desde  entonces  el  espectro  blanco  de  Gualba  ha  aparecido  algu- 
nas otras  veces,  cuando  ha  tenido  que  sobrevenir  alguna  terrible 
desgracia  á  los  propietarios  del  castillo,  habiéndose  observado  que 
siempre  aparece  en  la  sala  roja,  con  una  luz  en  la  mano,  en  la  no- 
che de  difuntos,  mientras  que  atruena  el  espacio  la  tempestad,  y 
cuando  suenan  golpes  misteriosos  en  la  puerta  esterior  del  castillo. 

Yo  recuerdo  que ,  cuando  niña ,  oi  una  noche  sonar  esos  golpes 
y  vi  luz  en  la  ventana  de  la  sala  roja.  Al  dia  siguiente  se  dijo  que 
habia  aparecido  el  espectro,  y  antes  de  terminar  el  afio  habia  muer- 
to el  barón,  padre  de  nuestro  actual  sefior.» 


Lena  calló  y  un  silencio  sepulcral  reinó  en  tornó  suyo.  La  sangrien- 
ta historia  que  acababa  de  contar  habia  impresionado  profundamente 
á  todos  los  oyentes. 

Gertrudis  estaba  pálida;  los  demás,  esceplo  Pedro,  temblaban  ca- 
si todos  y  se  estremecian  á  la  idea  del  espectro  blanco  y  de  los  alda- 
bazos misteriosos. 

Pedro  trató  de  reirse,  pero  detuvo  su  risa  al  pasear  una  mirada 
en  tomo  suyo  y  al  vec  los  rostros  de  todos  pálidos  y  azorados.  Cris- 
tóbal mismo,  para  disimular  su  miedo  y  la  impresión  que  le  causa- 
ra la  narración,  se  levantó  del  asiento  en  que  hasta  entonces  habia 
permanecido  clavado ,  y  se  acercó  á  una  ventana  que  daba  al  patío 
con  el  protesto  de  ver  si  menguaba  la  tempestad. 
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Acababa  de  abrir  tos  cristales  y  había  asomado  sn  cabeza  para 
observar  el  cielo,  cuando  despidiú  un  agudo  gnlo  y  se  retiró  de  lá 
veolana,  temblando  y  descompneslo  el  semblante. 

— ¿Qne  es  eso? — preguotó  Pedro. 

Cristóbal  esleadió  el  brazo  y  señaló  en  dirección  á  la  torre. 

— La  luz! — esclamó  con  acento  indefiaible. — Hay  Inzenla  sala 
roja. 

Y  en  el  mismo  instante  en  que  acababan  de  salir  de  sus  labios 
estas  palabras,  un  raido  metálico  j  prolongado  eniró  por  la  abierta 
ventana  con  una  bocanada  de  vicnlo  que  agitó  las  llamas  del  hogar 
y  que  se  escapó  por  lacbimenea  lanzando  agudos  y  lúgubres  sil- 
bidos. 

El  ruido  se  repitió  en  seguida  haciendo  relumbar  las  bóvedas  dd 
castillo.  Era  cansado  por  la  gruesa  aldaba  de  la  puerta  esterior  que 
una  mano  vigorosa  parecía  agitar  repetidamente  y  cod  fuerza. 

Todos  tos  habitantes  de  la  cocina  sallaron  eu  sus  asientos,  mien- 
tras qne  Cristóbal  se  habia  quedado  delante  la  veplana,  con  la  boca 
abierta  ,  los  cabellos  erizados  y  dominado  completamente  por  el 
terror. 

Hasta  al  mismo  Pedro,  en  aquel  instante,  hubo  de  darle  un  vuel- 
co el  corazón. 


II. 


KN  QUE  SE  TIUTA  DE  UN  E8TBANJEII0  T  DE  UN    MONTAÜÍS. 


L  raido  de  los  golpes  aplicados  con  fuerza 
á  la  pnerla  esteríor  del  castillo,  Torco  y 
Mochuelo,  tendidos  en  un  rincón,  se  des- 
pertaron sobresaltados,  leyantándose  am- 
bos sobre  sus  cuatro  pies. 

Turco  se  puso  á  ladrar  por  costumbre, 
Mochuelo  por  imitación . 

Pedro  el  guarda-bosque,  dominado  ese 
primer  momento  de  ansiedad  que  hasta  el 
hombre  mas  valiente  se  ve  obligado  á  sen- 
tir en  circunstancias  dadas,  Pedro,  repeti- 
mos, se  acercó  á  Cristóbal  á  quien  cogió  del  brazo  sacudiéndole 
fiíertemente. 

—Estúpido  I— le  dijo.  — ¿  No  estás  oyendo  que  llaman  á  la  puer- 
ta i  Qué  diablos  de  pavor  os  ha  sobrecogido  á  lodos? 

T  mientras  hablaba  asi,  su  mirada  tomaba  por  la  abierta  ventana 
la  dirección  de  la  torre.  Esta  permanecía  oscura,  envuelta  en  las 
sombras.  La  luz  que  había  aparecido  en  una  de  sus  ventanas  era 
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una  ilusión  de  Cristóbal,  ó  en  caso  de  ser  real,  desapareciera  al 
estremecerse  la  puerta  bajo  los  golpes  que  leerán  aplicados. 

— ¡Cobarde! — prosiguió  diciendo  Pedro  á  Cristóbal. — El  miedo 
te  hace  ver  visiones.  ¿En  dónde  está  la  luz  que  decias  haber  visto? 

Al  oir  que  no  se  veia  ninguna  luz  en  la  torre,  los  oprimidos  pe- 
chos de  lodos  los  comensales  reunidos  en  la  cocina  parecieron  dila- 
tarse y  respirar.  Gertrudis,  que  era  sin  duda  la  qué  mas  y  mas 
pronto  habia  palidecido,  recobró  sus  colores  y  su  serenidad,  apr^e- 
surándose  á  dominar  la  agitación  estrafia  que  se  habia  apoderado 
de  ella. 

— No  importa, — dijo  en  esto  Cristóbal  que  comenzaba  á  volver 
en  si; — estoy  dispuesto  á  jurar  que  he  visto  luz  en  la  sala  roja. 

^La  luz  de  tu  cobardía  es  la  que  has  visto,  medroso! 

Gertrudis  se  atrevió  á  murmurar: 

— ¿Cómo  puede  haber  luz  si  hace  cuatro  meses  que  nadie  habi- 
ta el  castillo? 

—¿Y  el  espectro?— preguntó  candidamente  Cristóbal. 

El  guarda-bosque  se  encogió  do  hombros. 

—  ]Qué  ne«5Íosson  los  cobardes! — murmuró. 

A  todo  eslo,  Mateo  y  Lena  no  decían  una  palabra.  Tanto  el  obe- 
so mayordomo  como  la  enjuta  ama  de  llaves,  se  manlenian  clava- 
dos en  sus  asientos,  procurando  disimular  el  miedo  que  también 
se  habia  apoderado  de  ellos. 

La  gruesa  anilla  de  hierro  que  servia  de  aldaba  á  la  puerta  este- 
rior  volvió  á  caer  redobladas  veces  sobre  el  martillo. 

Los  habitantes  de  la  cocina,  *algo  mas  tranquilos,  recibieron  ya 
esos  nuevos  golpes  con  menos  sobresalto. 

— ¿En  qué  quedamos? — preguntó  Pedro  que  parecía  interesado 
en  calmar  á  todos^  haciéndoles  ver  que  solo  provenia  aquel  inciden- 
te de  un aconteciittienio  natural. — En  qué  quedamos?— repitió  di- 
rigiéndose á  Cristóbal. — ¿Vas  tú  á  abrir  ó  voy  yo? 

Cristóbal  se  dirigió  entonces  hécia  la  puerta,  refunfufiando  y  ju- 
rando haber  visto  la  luz.  Como  su  miedo  no  se  había  aun  esUngui-* 
do  iQlalmenle,  sus  rodillas  temblaban  y  sus  dientes  daban  uno  con- 
tra otro. 

PojT  lo  (ju^  toca  á  Turco,  había  cesado  en  sus  ladridos,  como  si  sa 
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olíklo  Ó  SU  instÍBto  lebnbiese  dicho  qae  el  que  llamaba  no  era  eiie- 
migo.  Así  es  qae  se  tendió  otra  vez  en  el  rincón  de  la  cocina;  y  lo 
mismo  bizo  Mochuelo  á  sd  lado. 

A  los  pocos  instantes,  dos  nuevos  personajes  entraban  en  latseci- 
na»  precedidos  dé  Cristóbal,  q«e  íes  abima  la  puerta,  y  de  Pedro 
que  se  habia  adelantado  por  precaución  hasta  mitad  del  patío,  dónde 
pudo  acabar  de  eontenéerse  qiíe  la  torré  estaba  sumergida  en  la  ma* 
yor  oscuridad. 

Ebhemos  uoa  mirada  sobre  naestros  dos  nuevos  personajes. 

A  ilnoÍQ onecemos' ya.  Era  el  joven  dé  gallardo  continente; 
pero  aonlbrio  ^y  taelancólieov  qiíe  despreciando  los  consejos  del  po-^ 
sádero»  'sé  había  empeOddo  en  proseguir  sn  camino  á  pesar  de  Ü 
borrasca. 

'  El  otro  era  un  mbniafiés  catalán,  paes  vestia  el  (raje  de  tal,  con 
su  correspondienCe  gorro  encarnado,  sa  manfa  al  hobbbroi  sus  cal- 
zones corloá  y  sus  alpargatas.  No  obelante  isa  troje,  :1a  Íi9onoiiia 
de  este  hombre  revelaba  inteUgéncia,  y  su  mirada  era  altiva  y'pro^ 
Canda.  Erfton  rostro  caráctriristico*  el  suyo,  en  toda  la  plenitud  de 
esa  belleza  varonil  que  tienen  los  tipos  montafieses  y  á  la  coa!  sien- 
ta tan  bien  el  tostado  6o\ot  que  le  coáiGmican  los  coñtinnados  besos 
dd  sol. 

'La'llegada  de  esos  dos  personajes  dio  una  nneta  direcdon  á  las 
ideas  de  los  babitanleá  del  castíllo,  y  acabó  dé  ahnyeMar  las  mias- 
mas de  miedo  que  todavía  parecían  llenar  la  atmósfera.  Por  lo  de*" 
más,  naestros  dos  viajeros  no  solo  liaban  fatigados,  sino  que  la 
Ikivia  les  habia  puesto  en  aíi  lamentable  estado. 

fin  todas  époeas  ha  sido  la  hospílalí^ad  una  de  las  virtUKfes  del 
pueblo  catalán.  Inniediatamenle  qaé  los  dos  Viajeros  hubieron  pues-^ 
iod  pié  tín  la>  cotína,  todos,  cooipreiMbendo  que  reeiamáb^m  im 
boflfítalario  ábitgo,  «é  apresuraron  á  rodearles,  ofreciéndoles  sus* 
servicios.  Hasta  la  misma  Lena  abandonó  pórun  instante  su  grave- 
dad y  se  poso  en  pié^  á  cayo  aoló  contribuyó  también  por  algo  la 
mirada  que  arrojó  sobre  uno  dé  los  dos  viajeros,  ál  que  juzj^  de 
daáediatíngaida  por  su  traje. 

En  cuanta  al  montftfiés,  paí^á  ya  aer  ¿onocifio  de  ios  habitantes 
del  cáalUlb/ puestocpiey  á mas  dé  éstrechfrrle  cordiahnente la  mana 
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Pedro  el  gnarda-bosque,  faé  saludado  por  Lena  con  las  sigoíentes 
palabras : 

— Buenas  noches,  Cayetano.  ¿De  dónde  venís  con  ese  horrible 
tiempo? 

Aquel  á  quien  se  acababa  de  llamar  por  el  nombre  de  Cayetano, 
se  adelantó  entonces  hasta  el  centro  de  la  estancia,  dcnde  le  daban 
de  lleno  los  rayos  que  despedían  las  llamas  del  hogar,  y  dijo : 

— Buenas  noches,  sefiora  Lena ;  buenas  noches,  sefior Mateo.... 
Me  alegro  de  veros  tan  ñ'escote  y  buen  mozo  como  siempre. . . .  Bue- 
nas noches,  hermosa  Gertrudis;  buenas  noches  á  todos.  Decis  que 
es  un  tiempo  horrible,  sefiora  Lena?  Macho  que  si.  Los  demonios 
del  gorg  negre  han  escogido  la  noche  de  hoy  para  salir  á  hacer  de 
las  suyas.  Es  un  condenado  tiempo,  pero  afortunadamente  para  ese 
caballero  que  os  acompafio,  y  para  el  cual  os  pido  la  hospitalidad. 
Dios  ha  querido  que  me  encontrase  hoy^en  su  camino. 

Las  miradas  de  todos  se  fijaron  entonces  en  el  caballero.  Era  un 
estado  deplorable  el  en  que  se  hallaba  su  traje.  Su  capa  estaba  em- 
papada en  agua,  lo  mismo  que  su  vestido  interior,  y  sus  botas  lle- 
nas de  barro . 

— Bien  venido  sea  ese  caballero  al  castillo  de  Gualba,— dijo  en- 
tonces Lena, — y  le  suplico  que  se  acerque  al  hogar  á  fin  de  que 
puedan  secarse  sus  ropas.  Hallándose  ausente  nuestro  seOor  y  duefio 
el  barón,  al  sefior  Mateo  y  á  mi  cumple  llenar  los  deberes  de  la  hos- 
pitalidad. 

El  caballero  dio  cortesmente  las  gracias  al  ama  de  llaves,  y  se 
acercó  al  hogar  suplicándole  que  diese  disposiciones  para  cuidar  de 
su  pobre  caballo,  el  cual,  dijo,  necesitaba  por  cierto  mas  solicitud 
que  su  mismo  amo.  Entonces,  Mateo  que,  aunque  con  cierta  re- 
pugnancia, se  habia  levantado  á  la  aproiimacion  del  caballero  para 
cederle  su  sillón ,  llamó  á  Mochuelo  y  le  dio  orden  de  ir  á  llevar  á 
la  cuadra  el  caballo  del  huésped. 

Mochuelo,  seguido  de  su  fiel  Turco,  salió  de  la  cocina  para  ir  á 
cumplimentar  el  mandato  del  mayordomo. 

Por  lo  que  toca  al  joven  caballero,  cuyos  ademanes  y  actitudes 
no  revelaban  por  cierto  ninguna  timidez,  ya  fuese  por  su  natural 
carácter,  ya  por  conocer  qiie  se  hallaba  en  una  sociedad  inferior  á 
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8Q  clase,  se  acomodó  bd  el  sillón  del  mayordomo,  que  acercó  cuanto 
podo  al  hogar,  despojándose  de  sa  capa  y  sombrero,  de  los  cuales 
se  encargó  GrishSbal. 

El  montafiés  Cayetano  se  arrimó  también  ala  lumbre,  y,  sin  mi- 
ramientos de  ninguna  clase,  se  tendió  en '  el  suelo  para  calentarse 
mejor,  poniendo  á  secar  su  manta  en  el  interior  mismo  de  la  chime- 
nea. 

Lena,  á  quien  los  modales  y  traje  del  caballero  habian  revelado 
que  era  una  persona  de  calidad,  se  apresuró  á  dar  órdenes  á  sus 
inferiores  para  que  el  huésped  fuese  tratado  como  parecia  corres- 
ponder á  su  clase,  y  después  que  les  hubo  puesto  á  todos  en  movi- 
miento, aprovechando  aquella  ocasión  que  se  le  presentaba  de  darse 
aires  no  de  ama  de  llaves,  sino  de  ama  de  castillo,  se  volvió  otra 
▼ez  al  hogar,  al  objeto  de  dar  ^ienda  suelta  á  su  locuacidad  y  curiosi- ' 
dad  naturales,  departiendo  mano  á  mano  y  familiarmente  con  el  ca- 
ballero. 

La  ocasión  era  oportuna.  Mateo  el  may<>rdomo,  que  era  un  hom- 
bre tan  petulante  y  necio  como  egoista,  se  habia  apoderado  del  si- 
llón de  Lena  haciendo  como  que  dormitaba  para  no  tener  que  en- 
trar en  conversación  con  los  recien  llegados,  Gertrudis  habia  salido 
de  la  cocina,  los  demás  criados  se  ocupaban  en  sus  quehaceres  do- 
mésticos, y  Pedro^,  que  se  habia  sentado  en  el  blando  suelo  junto  á 
Cayetano,  hablaba  en  voz  baja  con  este,  sosteniendo  los  dos  una 
conversación  tirada  é  interesante,  por  lo  que  en  ella  parecían  en- 
trambos absorvidos.  Lena  pudo,  pues,  acercarse  al  huésped,  á 
quien  comenzó  por  preguntar  si  se  le  ofrecia  algo,  Ínterin  se  prepa- 
raba la  cena.  El  caballero  se  contenti5  sencillamente  con  darle  las 
gracias,  pidiéndole  perdón  por  la  molestia  que  su  llegada  |!)odia  oca- 
sionar, y  Lena,  encontrando  ya  un  flanco  abierto  para  comenzar  su 
ataque  y  desplegar  toda  la  artillería  de  su  mujeril  curiosidad, 
comenzó  una  retahila  de  preguntas  que,  mas  ó  menos  estensamente, 
el  huésped  se  vio  obligado  á  sttisfacer. 

Así  es  como  supo  que  la  tempestad  había  sobrecogido  al  viajero 
en  mitad  de  su  camino,  y  como  hubieran  sido  indudablemente  vícti- 
mas él  y  su  caballo  al  atravesar  un  torrente,  que  bajaba  muy  crecido, 
ai  Dios  no  le  hubiese  deparado  la  fortuna  de  encontrarse  en  aquel  mo- 
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mentó  con  el  hombre  qae  llamaban  Gayelaao  y  el  cual,  no  solo  le  ayu- 
dó ásalír  de  aquel  mal  paso,  sino  que  le  sirvió  de  guia  Yolviéndoleá 
su  camino,  del  cual  se  habia  estraviado,  y  acompañándole  hasta 
Gualba,  que  era  el  pueblo  al  cual  se  dírigia  el  viajero. 

Esto  fué  casi  todo  lo  que  pudo  llegar  á  saber  la  buena  ama  de 
llaves,  pues  de  lo  tocante  á  la  procedencia  del  viajero,  al  objeto  de 
su  viaje  y  á  su  nombre  y  títulos,  tuvo  que  conlentarse  por  el  pronto 
cún  averiguar  solo  que  era  estranjero  en  el  país.  Efectivamente,  en 
el  acento  dol  huésped  se  notaba  cierto  tonillo  estranjero  en  medio 
de  que  hablaba  perfecta  y  correctamente  el  idioma  catalán,  hijo  sin 
duda  este  tonillo  de  ser  realmente  oriundo  de  un  país  estrafio  ó,  ¿ 
lo  menos,  de  haber  permanecido  en  él  durante  su  infancia. 

La  curiosidad  de  la  vieja  no  quedó  satisfecha,  pero  no  importaba. 
Estaba  decidida  á  volver  á  la  carga  en  tieitipo  oportuno.     ^ 

— Por  lo  demás, — dijo  el  joven  con  un  acento  que  tenia  cierto 
timbre  dulce  y  suave, — no  os  toméis  por  mi  mucha  molestia.  Mafia- 
na  mismo  continuaré  mi  Vi^e,  y  como  estoy  acostumbrado  á  lodo  y 
una  mala  noche  pronto  se  pa$a,  os  suplico  que  me  arregléis  un  jer** 
gon,  de  cualquier  manera,  aunque  sea  en  el  suelo.  Aquí  mismo,  en 
un  rincón  de  esta  cocina,  dormiría  yo  perfectamente. 

— ¿  Cómo  es  eso  ?. . . .  No ■  seiior,  — contestó  Lena.  — Pues  no  fal- 
taba mas.  ¿Qué  se  diria  de  nosotros  si  en  el  castillo  de  Gualba  no 
se  os  daba  la  hospitalidad  conveniente  á  vuestra  clase,  sefior  caba- 
llero? Mi  amo,  el  seQor  bardn,  en  medio  de  lo  bondadoso  que  es 
para  conmigo  y  que  jamás  ha  abierto  la  boca  para  reprenderme...  y 
que  encuentra  bien  hechocuanlo  yobago  ...  y  que  deposita  en  íni 
su  plena  coníianza,  como  que  casi  tengo  yo  eü  el  castillo  mas  auto- 
ridad que  la  misma  sefiora  baronesa....  mi  amo  el  sbfior  barón,  re*- 
pilo,  se  amostazaría,  y  no  poco,  si  llegase  á  saber  que  en  su  castillo^ 
estando  él  ausente,  no  se  hubiese  tratado  á  (in  viajera  coa  todas  las 
consideraciones  debidas  á  su  ra^go,  porque  yo  he  de  suponer  que  su 
mercé,  y  demasiado  lo  dice  su  solo  asf^cto;  es  un  noble  y  un  cá-^ 
ballero.  ' 

El  joven  na  pudoraeqogde  soureirse  con  los  paréntesis  estudia- 
dos de  que  la  buena  mujer  sembraba  su  discurso. 

— Noble  soy  y  caballero,  es  verdad; -^conteátó. 
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— Por  lo  mismo  pues.  Quizá  su  mercé  es  todavía  mas  que  simple 
caballero.  Es  barón  ó  conde  tal  yez. 

Y  Lena  se  detuvo  como  aguardando  respuesta,  pero  el  joven,  que 
parecía  no  haber  oido,  se  bajó  en  aquel  momento  para  avivar  la 
lumbre  con  ayuda  de  unas  descomunales  tena^sas  que  halló  á  mano. 
El  ama  de  llaves,  vi^do  que  por  aquella  vez  había  fallido  también 
su  maniobra,  tuvo  que  continuar: 

— No,  sefior,  nó;  de  ninguna  manera, — afiadió  anudando  asi  el 
hilo  de  su  discurso. — Yuesa  mercé  tendrá  para  esta  noche,  y  para 
todas  las  que  le  plazca  pasar  en  el  castillo,  la  mejor  habitación  de 
este  deparlamento.  Y  no  ofrezco  á  su  mercé  una  estancia  en  el  cas- 
tíllo  mismo,  porque,  no  estando  los  sefiores,  no  se  entra  en  él  mas 
que  para  la  limpia  una  vez  á  la  semana,  y  allf  se  hallaría  su  mercé 
solo  y  demasiado  lejos  de  los  criados.  Esto  no  obstante,  si  el  señor 
caballero  se  empellase  en. . . . 

— De  ninguna  manera, — se  apresuró  á  decir  el  joven.  — Ya  os  he 
dicho  que  en  cualquier  sitio  que  se  me  coloque  estaré  bien.  Oh !  por 
ningún  estilo  quisiera  yo  ocupar  una  estancia  del  castillo  hallándose 
aosenles  sus  sefiores. 

—Tanto  mas ,  —  continuó  la  tharlatana  vieja ,  —  cuanlo  yo  haré 
dar  al  sefior  caballero  una  bonita  habitación  ,  destinada  ya  siempre 
para  albergar  á  iats  personas  de  calidad  que  á  veces  visitan  este  cas- 
tillo en  ausencia  del  sefior  barón.  Es  un  aposento  que  de.  seguro 
gqstará  á  su  mercé,  con  vistas  al  parque,  y  también  con  ana  salida 
al  mismo.  Es  el  único  que  tenemos  con  puerta  de  comunicación  al 
parque.  Yuesa  mercé  podrá  pasearse  por  él  mafiana  por  la  mafiana, 
si  le  agrada ,  y  también 

El  ama  de  llaves  se  interrumpió  en  aquel  momento  al  ver  en- 
trar á  Gertrudis  en  la  cocina. 

— A  propósito ,  Gertrudis ,  — le  dijo,  dejando  de  hablar  con  el  jo- 
ven para  dirígirle  á  ella  la  palabra.  —  ¿  Te  he  dicho  que  prepara- 
ses halntacion  para  ese  caballero  ? 

—  Si  sefiora ,  y  está  corriente.  Tiene  ya  dispuesto  el  cuarto 
verde. 

— El  coarto  verde !  No ,  Gertrudis ,  no.  Es  preciso  colocarle  en 
la  habitación  de  los  forasteros. 
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— ¿  La  que  da  al  parque  ? 

—  Toma,  pues  es  claro.  La  que  da  al  parque. 
—Yo  había  creído. ...  —  murmuró  la  joven. 

—  Pues  has  creído  mal.  Nunca  hemos  dado  el  cuarto  verde  á  un 
forastero  de  clase ,  hija  mía.  ¿  Dónde  tenias  la  cabeza  ? 

— Mejor  estará  en  el  cuarto  verde  que  eñ  la  habitación  del  pai^ 
que.  Tiene  mejores  vistas  y 

— Estás  en  li ,  muchacha  ?. . .  ¿qué  te  ha  dado  ?. .  .¿  Cómo  quieres 
alojar  á  un  caballero  como  el  sefior  en  una  habitación  que  ni  siquie* 
ra  tiene  vidrios  en  las  ventanas  ? 

El  caballero  notó  que  á  la  joven  parecía  interesarle  que  él  no  se 
alojara  en  la  habitación  que  le  destinaba  el  ama  de  llaves ,  y ,  respe- 
tando los  motivos  que  Gertrudis  pudiera  tener  ,  creyó  del  caso  inter- 
venir. 

— Seffora,  —  dijo  dirigiéndose  á  Lena ,  —  estaré  perfectamente 
en  el  cuarto  que  me  destina  esa  muchacha.  A  mas ,  parece  que  lo 
tiene  ya  dispuesto ,  y  no  puedo  permitir  que. . . . 

Lena  le  interrumpió. 

— No  sefior,  no  sefior;  de  ninguna  manera.  Soy  yo  la  que  no 
debo  permitir  semejante  infracción  en  las  costumbres  de  la  casa.  La 
habitación  del  parque  es  la  destinada  por  el  sefior  barón  para  los 
forasteros  que  vengan  al  castillo,  estando  él  ausente,  y  los  deseos 
del  sefior  barón  son  aqui  leyes.  Anda  pues ,  Gertrudis.  Yete  á  dis* 
poner  la  habitación  del  parque,  y  retira  todos  los  trebejos  que  ha- 
yas llevado  al  cuarto  verde. 

— Pero. . . .  — dijo  el  joven  queriendo  intervenir  de  nuevo. 

— Es  inútil ,  sefior  caballero,  completamente  inútil  que  os  empe- 
fiéis.  Por  nada  en  el  mundo  fallo  yo  á  las  órdenes  que  me  son  co- 
municadas por  el  sefior  barón,  y  demasiado  lo  sabe  esa  muchacha, 
que  no  sé  donde  tiene  hoy  la  cabeza.  Anda  pues  ¡anda  I  —  afiadió 
dirigiéndose  á  Gertrudis ,  —  y  arregla  la  habitación  que  te  he  di- 
cho. Pron<ito.  Ah  I  oye  ;  y  de  paso  mira  á  ver  si  está  puesta  la  me- 
sa. Han  dado  ya  las  ocho,  y  ese  caballero  debe  estar  fatigado  y  ne- 
cesitará recuperar  sus  fuerzas. 

Gertrudis  bajó  la  cabeza  haciendo  un  gesto  de  desagrado,  que  aun 
cuando  no  fué  visto  por  el  ama  de  llaves ,  no  se  ocultó  al  huésped. 


Eli  seguida  salió'  de  la  cocina,  dejando  á  la  buéba  vieja  que  refan^ 
fafiara  y  grafiera  jnnto  al  caballero.    '       ''  ' 

Ál  amor  de  la  esceíenl^i  lútnbreqne  ardía  en  la  chimenea,  el  joven, 
lo  mismo  que  el  mdntafiés ,  había  conseguido  secar  completa-; 

•  •  I  ' 

mente  sus  Teslidos,  reoobrando  éntrírnlibosi  á^  dos  las  fuerzas  perdidas 
düiiaiite  su  camino.  Elcaballéré;  en  parlicülar,  ¡se  sentía  tan  ágil 
y  fuerte ,  que  de  buena  gaM  ,  á  serdédia  ¡  híibiek^a  emprendido  áé 
Dflevo  su  viaje.  Así  sé  lo  estaba  diciendo  precisamente  á  su  guia  Ca*^ 

•  r  *  f 

yeiatío,  que  babia  ya  suspendido  sti  covei*sacíón  con  el  guarda-bos^^ 
qoe ,  cuando  apareciendo  en  la  cocina  liña  de  las  mucbachas  de  ser-! 
vició  anund6  á  Ta  seljora  Lena  que  la  mesa  estaba  dispuesta. 

Esta  palabra  pareció  servir  de  despertador  para  él  obeso  Mateó , 
qoé  hasta  entonces  había  eátado  dormltaado  en  su  asiento.  Apresu- 
rémosnos á  decir  que  el  sefOorlM^jUso  erii  un  coinilón  ó  poi^  me^bf 
decir  un  glotón  de  primera  clase ,  lo  éoal  acababa  de  caracteri- 
zar al  egoísta  mayordomo  del  castillo  dé  Gualba,  que  para  ser  egoistb' 
en  todo ,  basta  lo  era  en  palabras.  . 

Un  momento  después  estaban  sentados  al  rededor*  de  una  mesa^ 
sobre  la  cual  se  veían  apetitosos  manjares,  el  caballet'o,  el  mótaBés 
Cayetano ,  Lena ;  Mateo,  Pedro  el  guarda-bosque  y  Gertrudis.  Los 
deñás  de  la  Servidumbre  hacían  mesa  afpaVle.  El  pitestode  prefé-t 
remcíá  haMase  cedido  at  joven*  huésped ,  y  ocujpabañ  sus  costados ' 
el  mayordomo  y  el  ama  dé  llaVes.  ' 

Esta  había  por  fin  piifdido  sálísílaícer  en  parte  su  curiosidad,  pties' 
que  al  pasar  al  comedor',  donde  se  hbbía'  puesto  la  mesa,  ^ffató 
el  sito  d^  preferencia;  diclendd  I    '  'i  ^'      .  -^      /-^     '  " 

•^Este  es  el  poesto-del  sefidr. . .  .¿  cómó  hé  de  llamar  á  sultnercfe? ' 

— Llamadme  sencillamente  sefior  OrsoV-^cbnléíló¡et  jóVen.      '  i 

— Raro  nombréis  el  dé  su  seBorlá'.-^díjd  entonces  Ca'yelatíó  que, 
per  haber  salvado  lá  vida  áljóvén ;  ienía  una  eápeéíe  de  derecho  i¥ 
tó  feííiiíiaf ¡dad  con  él.'^  ./     '  '. '  ' ''''    '       ' '  i '   '  '"' 

— Os  parece  raro  ,  buen  Cayetano, — contestó  el  mancebo;  ;¿¿ 
pdrtiue.iíftti*  mimbré 'esWiiTijeto. ;'' '  r  ■'•[  '''■•^'  " ''  "i    '  '  ''' 

Orso ,  pues,  ^lüebaj^  él  nottab^c  qucf  élsé  d^ba  cpttfíhuáréiáós  tiá-" 
mando  al  joven,  Orso,  pues,  repelimos,  0(iiip¿'áu^^éntó^  tóm^rtíri; 


\q9,  demás  el  sny.o»  M^teo  prominciiieDbe  díe^les  el  BenoUcite  ^\ 
costumbre ,  y  comenzó  la  cena. 

I«os  primóos  mnoQ^Qlcs  fueron  ^oat^grados  á  salisifaciSr  el  ftpetíto, 
pf^  no  tardó  Lena,  cayarpropeasH^n  á  la  iocaacidad  la  obliga  i' 
qa  permanecer  callada  ni  aiuaf  cvaqdo.  coqM«  no.lai'dáeB  tomar  \%, 
l^alabra  bajo  un  pretestp  ciiajqpjera.ta  gony^ragieíon  al  prioí^kli 
gí^ó  sobre  los  v^jes.dfl  Cayetano  qoe,  p^jorquo  pudoéedacir  th 
cal^l loro,  parecía  ^er  ^n  labrador  de  la  montafia  r^lartnenle.aoQt-. 
modado ,  el  cual  muy  á  jDoeaQdo  aco^tiimbraba  á  pas^r  por  Gualba » 
yendo  y  víniíeiido  de  las  ferias  y  mercados  de  Geri)iaa,(Hosi0lrÍGli^, 
Granoilers  y  demás  pueblos  contarcanos,  á  doode  le  Hevaban  SU3  ton-^ 
texe^j^  y  negocios.       . ' 

Sin  embargo,  el  eslranjero  Orso,  que,  en  medí<o  de  ser  Dui^. 
jófven,  parecía  te^er  un  alma  de  t^ivple  nada  va^ar,  poseyendo  b^ 
bre  todo  úna.mirada.  singularmente  escrutadora,  creyó  comprender 
qpe  el  llamado  Cs^yetano  no  era  lo  que  parecían  creer  las  buenas , 
gentes  del  caslillo,  en  medio  de  que  todos  le  trataban  familiarmeiitfi , 
miealras  que  él  solo  le  conocía  de  aquella  larde.  En  los  modales  y 
ademanes  del  mputafié?,  en  los  rayos  qqe  dosp^ían  sos  ojos,  en  el 
desembarazo  natural  de  sus  menores  movimientos,  en,  el  acento  im<r 
perioso  y  pronunciado  que  daba  á  sus  palabra^,  creyó  ver  uu  hmr^ 
bre  mas  dado  á  cosas  de  guerra  que  á  transaccioees  de  cemercüe,  y . 
mas  dispuesto  á  manejar  él  mosquete  ó  el  pedrefial,  que  á  pasarse . 
las  horas  muertas  en  las  plazas  de  los  puebles  mercando  giéneros  ó 
reses.  Esta  observación,  nó  obslanle,  se  la  hi^o  el  estranjero  para  19Í 
solo,  mientras  que,  por  otra  parte,  prestaba  poco  oídoiá  la  converM*^ 
cion  la  cual  en  nada  le  interesaba.  Sin  emba^gp,  oyó  de  pronto  una 
palabra  que  fijó  su  atención. 

—Yo  no  comprendo,  GayetanOy -*decia  Lena, — como  en  vues- 
tras carreras  por  vaHes  y  monlafias,  y  sobre  lodo  en  vuestras  escor- 
sienes  por  el  Monseñy,  no  habéis  topado  alguna  vez  con  la  band(n 

El  montafiés  á  quien  iban  dirigidas  estas  palabra^^  se  encogió  doi 
hombros  y  se  contentó  con  alargar  los  labios  pronunciando  un  ¡  Psé ! 
con  la  mayor  indiferencia. 

— Pues  no  debéis  haceros  el  desdefioso,— continuó  diciendo  Le- 


na. -—-El  bef»r  dfa  úS  saldrán  al  paso  esos  ityfomefl  bandldofs,  y  bo^ 
mo  Hervdift  aigiAios  ésciidég  ed  la  botsa,  os  van  á  dejar  desnudé  7 
fx^re  como  ana  rata.  ¿No  sabéis  qne  esa  •canalla  es  solo  uti  halo  de 
jallos  y  ladroivett?  '• 

-  Á  estas  palabras  <de  Lena,  Orso  creyó  ter  que  s^  eiicendia  una 
cUapaen  loa  qjosdel  moniafiés,  pareciéndole  notar  al  Arismo  tiempo 
qoe  Pedro  el  gnarda-bosqae,  qne  estabk  simládo  á  sa  lado,  le  daba 
aiMnrenienfe  con  el  codo,  como  si  hubiese  advertido  lo  mismo  qubdl 
eairaiijero  y  quíaieae  encargarle  la  pradencia. 

-~La  banda  negra  I — nrarmnré  en  esto  Orso  terciaudo  en  l4 
eoBvtrsaeíoii  y  si»  p$Fder  de  vista  el  rostro  de  Cayetano. — ¿Qaéeis 
eso  de  la  banda  negn  f 

— Ah!  es  verdad, — dijo  licna. — Vos  no  sabréis  eslo,  sefiorOr- 
§0,  pues  que  sois  estraojeroi  T  sin  embargo,  es  mny  estrafio  qué 
bayais  dado  un  solo  paso  en  et  país  sin  que  haya  llegado  á  vuestroá 
oidosel  nombre  de  la  banda  negra  6  de  la  mujer  qae  la  capitanea.' 

— Una  banda  capitaneada  por  una  mujer,  decis? 

— Nada  mas  cierto.  ¿Habéis  óido  hablar  alguna  v^t  de  D.  Jmln 
de  Serrallohga  ?  * 

El  ediranjero,  que  miraba  de  reojo  á  GayéCano,  pudó  observar  qué 
ad  oír  el  nombre  pronunciado  por  Lena,  hizo  un  ligero  movimíentci 
mieniras  que  una  nube  de  índeflnible  tristeza  parecía  eslenderse  por 
sa  moreno  rostro.  Los  demás  comensales,  escepto  Pedro  qae 
miraba  al  montafiés  como  si  quisiera  hablarle  con  los  ojos,  se  fijabafil 
poeoen  la  conversación.  Gertrudis  comía  sileAciosamentc  confa  yitíH 
baja,  y  en  cuanto  á  Üfatéo,  tenia  reáimente  ocupados  todos  sus  sen^ 
údm  en  an  tasajo  de  carne  asada  que  al  par  que  destrozaba  con  toé 
áieiiies  devoraba  con  los  ojos. 

Ver  lo  qun  toca  al  esttinjero,  después  de  haber  paseado  rápida-^' 
menle'sn  mirada  en  torno duyo,  trató  de  contestará  la  pregunta  qué 
Imhkien  Lena,  y  ya  supiese  6  ya  ignorase  realmente  quien  eíl8 
O.  Juan  de  Serrallonga,  contestó  que  minea  habia  oido  citar  semie^l 
jaote  DooBíbre. 

Entonces  tomó  Lena  la  paddbi^y» verdad  es  que  apenas  hábil 
dejado  de  estar  un  ínatáhte  en  im  de  elia,-^y  en  medio  del  siledciii 
raterrumpido  solo  por  el  rumor  dé  las  mandíbulas  de  Maleo  puesfas 


á  dnra  y  laboriosa  prueba»  goqIó  como  Gatal!]fl[&,  desde  macho 
tieoíipo  atrás,  esital^  dividida  en  do9  poderbaos  hmám  Uamadtfs  dd 
barros  y  Cadells,  pc^teD^eciendo  á  esle  último,  según  Lesa,  lof 
hombres  mas  aobles,  mas  poderosos  y  de  mas  bnenos  seolioiieiitbf 
religiosos,  mieiUras  que  solo,  pertenecían  al  primero  los  ayenture- 
ros,  los  hombres  perdidos  y  desalmados  y  lodos  los  picaros  en  gene? 
raL  Tal  fué  la  síjotesisque  hizo-de  ambos  partidos  el  ama  de  llaves. 
£splicó  en  seguida  contó  al  bando  de  los  Narres  había  perleneodo 
el  caballero  D.  Juan  de  Serrallonga,  el  cual  habia  robado  á  ma 
jtierfliosa  joven  de  upa  familia  distinguida  llamada  dofia  Juana  de 
Torrellas,  lleyándqsela  consigo  á  la  montafia,  y  habiéndola  compa--? 
fiera  de  sus  crímenes  y  de  su  vida  errante  y  vagabunda. 
. .:  —Por  fin,— c<)nlJBuó  diciendo  la  vieja, — la  misericordia  de  Dios 
permitió  que  ese  bribón,  y  mal  ñoble  llamado  Serrallonga,  eaifesa 
un  dia  en  poder  del  sefior  virey,  el  cual  le  mandó  corlar  Id  cabecil 
en  una  plaza  pública  de  Barcelona,  P,ues  bien,  en  lugar  de  servir 
esto  de  saludable  escaErmienlo,  los  Narros,  mad  ensoberbecidos  que 
nunca,  trataron  de  vengar  la  muerte  del  bpndolero  infame  que  les 
habia  servido  de  jefe,  y  al  mes  de  su  muerte,  cua*ndp  todo  el  mondb 
djaba  gracias  á  Dios  por  haberse  estinguido  aquellos. crueles  baldos, 
hete  aqui  que  volvieron  á  resucitar  mas  sanguinarios  que  nunca  eíR 
9I  campo  de  Tarragona.  Ohl  sefior  caballero,  es  una  cosa  horrible  y 
que  hace  erizar  los  cabellos!  La  dofia  Juana,  la  compafiera  de  Sei^ 
rsjllonga,  olvidando  su  nobleza  y  su  raza,  convirtiéndose  en  unae^r? 
pecie  defiera  sedienta  de  sangre,  y  acompasada  de  un  tunante,  quq 
se  llama  Fadri  de  Sau,  y  que  dicen  que  es  un  hombre  de  un  aspecto 
f^roz,  que  solo  tiene  un  ojo,  que  es  jorobado  y  con  unas  barbas  nerr 
gras  que  le  llegan  hasta  el  pecho,  la  dofia  Juana,  digo,  se  presenil 
tó  ^n  el  oampo.de  Tarragona  en  compafiia  del  susodicho  Fadri  y 
d^  unos  cuantos  perdidos  de  su  calafia.  Da  lástima,  sefior  caballe*- 
ro,  da  lástima  oir  contar  las  atnoeidades  que  cometieron  aqnellafl 
fieras  en  algunos  pueblos  y  lugares,  y  también  en  algunas  ba-« 
ciendas  propias  de  los  sefiores  jueces  que  habian  sentenciado  $ 
muelle  á  Serrallonga.  Una  mujer  del  paJs  me  contó  á  mí  misma  que 
la  Juana  iba  al  ñ-ente  de  su  partida,  á.cabalb,  con  el  pelo  desgre^ 
ftpdo  y  Hoyando  en  la  mano.una  bandera  negra  doilde  hafa^  pinta-^ 
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da  una  calavera  sobre  dos  huesos,  á  la  cual  bandera  llamaba  ella 
de  la  muerte^  porque  decía  que  todos  los  que  se  agrupaban  bajo 
sus  pliegues  debían  estar  dispuestos  á  morir  por  vengar  á  Serrallon^ 
ga.  El  caso  es,  sefior  Orso,  y  á  vuesa  mercé  le  deberá  parecer  in-* 
creíble,  siendo  cierto  no  obstante,  que  aquellos  tunantes  pasearon 
80  bandera  de  la  muerte  por  todo  el  llano,  cometiendo  miles  de  es- 
cesos  y  llegando  á  las  manos  con  los  vecinos  de  muchos  pueblos, 
honrados  Cadells^  que  se  reunieron  para  echarles  del  pais,  que- 
riendo la  desgracia  que  fuesen  vencidos  los  últimos  en  un  san- 
griento combate.  Entonces  fué  cuando  el  sefior  virey  se  víó  obliga- 
do á  tomar  serías  providencias  y  á  enviar  gente  de  armas  en  perse- 
cución de  los  malhechores  Narros^  que  por  fin  se  desbandaron  aban* 
donando  el  campo  de  Tarragona  (1).  Pero,  no  para  aquí  la  cosa.  La 
dofla  Juana  de  Dios,  con  su  compafiero  el  Fadri  de  Sau,  el  jorobado 
de  las  barbas  negras,  se  vino  entonces  á  este  país,  á  este  mismo 
pais  en  donde  estamos,  seSor  caballero,  refugiándose  con  su  parti- 
da y  su  maldita  bandera  de  la  muerte  en  los  riscos  inaccesibles  del 
Monseny.  Dicen  que  allí  se  ha  construido  una  especie  de  fortaleza, 
y  de  cuando  en  cuando  ella  y  los  suyos  bajan  al  llano  á  hacer  pagar 
contribuciones  á  los  pueblos,  á  los  cuales  obligan  á  mantenerlos,  sin 
que  por  esto  dejen  de  robar  la  hacienda  qne  encuentran  al  paso  ó 
despojar  inhumanamente  al  pobre  viajero  con  quien  tropiezan.  Tal 
es  lo  que  en  el  pais  se  llama  la  banda  negra,  seflor  Orso. 

Y  la  vieja  haciendo  por  vía  de  corolario  la  sefial  de  la  cruz, 
afladíó: 

— Dios  tenga  á  bien  librarnos,  como  del  mal  espíritu,  de  la  ban- 
da negra,  de  su  horriblecapitana  de  la  cual  dicen  que  tiene  un  cráneo 
que  le  sirve  de  vaso  para  beber  la  sangre  de  los  que  manda  asesi- 
nar;  y  Dios  nos  libre,  sobre  todo,  del  Fadri  de  Sau,  de  quien  cuen- 
tan que  se  come  los  niffos  crudos,  pues  que  no  se  alimenta  sino  de 
carne  humana. 


(i)  El  fondo  do  «U  nlation  os  histórico.  En  los  registros  qae  se  gosrdao  en  el  ar- 
de la  Corona  de  Aragón  referentes  al  TÍreinato  del  doqoe  de  Cardona,  bay  on  do- 
camento  qoe  da  noticia  de  ODas  sangrientaa  reyertas  que  habo  en  1634  en  el  campo  do 
Tarragona  entre  los  Wndos  de  fiarrút  yCadi?(U»resoltapiio  mochas  desgracias  y  muertes. 
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Dna  eslrepilosa  carcajada  acogió  estas  úllimas  palabras  de  Lená^ 
á  pesar  de  que  fueron  pronunciadas  con  suma  gravedad  y  con  una 
especie  de  horror  por  k  buena  ama  de  llaves,  qné  creia  con  su  ve*^ 
lacton  haber  caulivado  por  compleáo  i  sus  oyentes,  Iransoiíliéndolep 
todo  el  ioslinlivo  (error  de  que  ella  se  hallaba  poseída. 

La  carcajada,  que  no  había  sido  lanzada  por  olro  que  por  Gaye^ 
taño,  escandalizó  á  Lena  y  sobresaltea  Mateo,  haciendo  que  cayera 
de  su  mano  el  hueso  que  llevaba  á  la  boca  para  acabar  con  un  resté 
de  carne  pegado  á  su  superficie. 

.  Durante  la  larga  relación  de  la  vieja,  el  estranjero  había  estado 
observando  de  reojo  al  montafiés.  Al  príncipio  es!e  habia  parecidb 
encenderse  en  ira  y  se  agitaba  sobre  su  asiento  como  sobre  un  lecho 
de  espinas,  habiendo  tenido  que  jugar  varias  veces  el  codo  de  Pe^ 
dro.  Sin  embargo,  j&  medida  que  Lena,  habia  ido  adelantando  en  su 
relato,  la  fisonomía  de  Cayetano  fué  tomando  distintas  espresioneái 
de  profundo  desden  unas  veces,  de  desprecio  otras,  de  cólera  re** 
concentrada  algunas.  Cuando  el  ama  de  llaves  hizo  la  eslraia  pi»^ 
tura  del  Fadri  de  Sau,  una  sonrisa  contrajo  los  labios  del  monlafiéft, 
y  ya  entonces  pareció  como  que  la  risa  retozase  en  su  cuerpo,  des^ 
cargando  por  fin  con  una  ruidosa  carcajada,  cuando  Lenaal  terminar 
su  narración  dijo  de  Juana  y  del  Fadri  que  la  una  ^bebia  sangre  y 
que  el  otro  comía  carne  humana. 

Aquella  eslrafia  risa,  que  al  ama  de  llaves  hubo  de  parecerle  iftay 
fuera  de  lugar,  y  muy  inconveniente,  hizo  fijar  las  miradas  gene- 
rales en  Cayetano. 

— Pues  qué, — dijo  Lena  picada  en  lo  vivo; — no  creéis  vos  eso? 

— ¿Cómo  queréis  que  lo  crea? Estos  son  cuentos  de.... 
.   La  palabra  vieja  iba  á  deslizarse  de  sus  labios.  Afof  tunadameaie 
se  detuvo  á  tiempo. 

— Cuentos  de  qué? — preguntó  Lena  incorporándose  sobre  la 
mesa. 

— Cuentos  de  personas  que  no  han  visto  nunca  á  la  dofia  Juana 
ni  al  Fadri  de  San, — dijo  Cayetano. 

— Ah! — prosiguió  Lena. — Vos  creéis  que  son  onentos? 

— Sí  que  lo  creo. 

— I  Seria  poi*  ventura  que  vos  conocieseis  á  la  Juana  y  al  Fadri  t 
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El  montases  lenoió  síq  dbda  haber  dado  nn  paso  en  falso'.  PareenV 
yacilar  nn  momento,  y  en  seguida  dijo  con  la  mayor  tranquilidadJ 

~To !  Dios  me  lübre !  Maldiio  io  qne  de  ellos  me  importa! 

La  vieja  pareció  calmarse. 

— Es  que  por  eslo, — dijo. — Ya  sabéis,  Cayetano,  que  el  sefior 
barón  de  Gualba,  nne^o.amó  yséfior,  pertenece  al  bando  délos  Ca- 
dells^  que  es  al  que  pertenecen  todos  los  buenos  cristianos,  y  na- 
die que  no  sea  CadeU  de  eorazon  comerá  jamás  m  solo  pedazo  de 
pap  eb  su  casa.  Xas  puertas  de  este  caslillo  estarán  siempre  cerra- 
das, mientras  en  él  babjiemosel  sefior  Maleo  y  yo,  á  ciiálqüiera  qué 
sea  Narrúó  se  Irafó  eofi  ello&.  ¿No  es  verdad,  seSor  Mateo? 

El  mayordomo  abrió  entonces  los  labios  por  primera  vez  desde 
que  se  hablan  sentado  á  la  mesa,  pnés  creyó  que  su  dignidad  y  ca- 
tearla le  obligaban  á  secundar  las  ideas  del  ama  de  llaves. 

— Es  verdad, — dijo. — Los  Narros  son  unos  anímales  feroces  y 
dafiinos,  á  los  coales  es  bueno  perseguir  para  que  ll^ue  dia  en  que 
ni  rastro  quede  de  ellos. 

Cayetano  dirigió  una  eslrafia  mirada  ál  mayordomo,  y  volvién^ 
dase  hária  Lena,  le  dijo  ^ 

— Todo  esto  sé,  pero  como  yo  no  soy  ni  Narro  ni  CadeU,  por 
esto  me  rio  de  lo  que  dicen. 

— Pues  no  se  debe  reir  de  lo  que  afirman  personas  graves  y  jui- 
aioaas,— esclaiiíó  Lena. 

— Procm'aré  hacerlo  asi,  y  ospídoperdoii,  sefioraLena, — con- 
teald  Cayetano.— De  hoy  mas  respecto  á  Juana  y  á  Fadri  creeré  lo 
que  me  habéis  dicho. 

El  ama  de  llaves  píareeió  darse  por  satisfecha  con  esta  contesta- 
ción» y  la  cena  terminó  sin  otro  incidente  notable. 

Al  levaolarse  de  la  mesa,  mientras  Lena  iba  á  buscar  una  Iue 
pues  quería  poner  al  caballei'o  en  posesión  del  cuarto  en  que  debia 
pasar  la  noche,  el  montafiés  se  encontró  casualmente  junto  á  Oso. 

— El  cielo  ha  despejado, — dijo  este  seOalándole  por  una  ventana 
la  laz  de  la  luna  que  iluminaba  el  patio  del  castillo,— y  se  me  fi- 
gara  que  mafiana  vamos  á  tenter  un  íiermoso  dia. 

Cayetano  miró  el  cielo,  en  el  cual  efeclivamente  ya  no  se  veía 
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ni  una  sola  nube  empañando  su  bella  lámina  azul,  y  contestó  al  ca- 
ballero : 

— Es  verdad;  la  tempestad  pasó,  y,  según  está  el  cielo,  diríase 
que  no  ha  llovido  nunca.  Tenéis  razón:  bello  día  vamos  á  tener 
mañana. 
-  — ¿  Os  quedáis  vos  aquí,  buen  hombre? — le  preguntó  Orso. 

— Yo  no.  ¿  Y  su  sefioria  ? 

— Tampoco.  Me  interesa  proseguir  mi  viaje. 

Hubo  entonces  un  monrento  de  silencio  entre  ambos.  Orso  lo  in-^ 
terrumpió  el  primero  para  decir  al  montañés : 

— Oid,  Cayetano.  Vos,  según  parece,  conocéis  este  pafs. 

— Gomo  mi  propia  casa. 

— ^Pues  bien,  ¿queréis  servirme  mañana  de  guia? 

— Según  y  conforme, — contestó  Cayetano. — Todo  depende  del 
camino  que  piense  seguir  su  sefioria,  y  como  no  me  alejara  mucho 
del  mió,  con  gusto  le  prestaría  el  servicio  que  me  pide. 

— ¡Mi  camino! — dijo  el  caballero. —Yo  mismo  no  sé  cual  es. 

— ¿Pero  á  dónde  se  díríge  su  señoría?— preguntó  Cayetano. 

El  caballero  bajó  la  voz  para  no  ser  oido  de  Mateo,  que  estaba 
recostado  en  su  sillón,  y  de  Pedro  que  se  hallaba  en  el  otro  ángulo 
de  la  estancia. 

— Al  Monseny, — dijo. 

El  montañés  fijó  en  Orso  una  mirada  profunda  é  interrogadora. 

— Al  Monseny! — esclamó. — ¿Y  qué  es  lo  quevaábuscar  su  sefio- 
ria en  un  monte  én  donde  no  hay  mas  que  nieves,  lobos  y  nieblas  ? 

— No  tengo  reparo  alguno  en  decíroslo  á  vos ,  que  me  parecéis 
hombre  honrado  y  que  me  habéis  salvado  la  vida.  Voy,  —  y  al  lle- 
gar aquí  el  joven  bajó  todavia  mas  su  voz,  —  voy  al  Monseny  m 
busca  de  esa  partida  de  Narros  que  se  llama  ía  batida  negra  y 
en  busca  de  la  mujer  que  parece  ser  el  jefe  de  la  mistna.  Decidme 
pues  ,  buen  hombre.  ¿Queréis  servirme  de  guia  ? 

Él  montañés  se  hizo  un  paso  atrás  y  miró  dé  hilo  en  hito  al  ca- 
ballero. 

En  vano  estuvo  el  joven  aguardando  por  largo  ralo  una  contes- 
tación. 
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—Decid  ^  —  repitió  Orso  con  algoiia  impaciencia. —  ¿QaereiB 
hervirme  de  guia? 

Cayetano  coDlesló  con  una  pregunta. 

— ¿  A  qué  hora  quiere  ponerse  en  camino  su  sefioria? 

— ¿Os  parece  que  sea  á  las  nueve  de  la  mafiana? 

— Como  su  sefioria  guste.  Puesto  que  quiere  ir  en  busca  de  la 
banda  negra .  le  ensefiaré  e!  camino  y  yo  le  dejaré  entonces,  pa- 
ra seguir  el  mió ,  que  es  distinto  del  de  su  sefioria. 

— Bueno.  Esto  me  basta, -:^£l|sló  sencillamente  el  joven. 

En  aquel  momento  volvia  á  entrar  el  ama  de  llaves  con  una  luz 
en  la  mano ,  dispuesta  á  acompafiar  al  huésped  á  la  habitación  que 
se  le  habia  preparado. 

El  caballero  la  siguió  ,  pidiéndole  perdón  por  la  nueva  molestia 
que  te  cansaba.  :-:       ''^'^ 

Lena  llevó  á  Orso  á  una  sala  baja  decentemente  amueblada ,  con 
dos  ventanas  y  una  puerta  que  abrían  sobre  el  parque.  El  ama  de 
llaves  le  sefialó  la  última ,  le  dijo  que  si  quería  por  la  mafiana  sa- 
lir á  dar  un  paseo  por  el  parque  encontraría  la  llave  sobre  el  már- 
mol de  la  chimenea,  y  dejando-  la  luz  sobre  una  mesa,  dio  las  bue- 
nas  noQhes  al-  huésped  y  te  dejó  solo. 
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USO  Sé  ()uedó' solo;  décítbbs. 

Su  ^ríiber'  (DoívhhieDto  faé  el  dé  pa- 
sear ana  mirada  en  torno  de  la  hbbitacioü, 
cuyo  mueblaje  era  sencillo  y  acomodado 
al  gusto  de  la  época.  Una  linea  de  labure- 
las  corría  á  lo  largo  de  las  paredes,  una 
cama  cuadrada  con  colgadui-as  se  alzaba 
en  él  ÍQDdo  de  la  estancia ,  los  cuatro  án- 
.  ^  \..^A^^A^j  <j  \^  &^^^^  de  la  habitación  eran  ocupados  por 
(^^^Xl^3@V^^^^     ^^^  ^^^^^  rinconeras,  de  forma  cuadrada 

^  ^  también,  que  sostenian  unas  estatuas,  y  en 
el  centro,  frente  á  la  puerta  que  daba  al  parque,  se  veia  una  labrada 
chimenea.  A  cada  lado  de  la  chimenea  habia  una  mesila  triangular 
con  dorados  relieves,  pegada  á  la  pared,  como  á  cada  lado  de  la 
puerta  habia  una  gran  ventana  que  daba  al  parque. 

La  habitación  toda  tenia  un  aire  sombrío  y  misterioso  que  le  co- 
municaban el  color  verde  de  las  colgaduras  de  la  cama,  el  color 
morado  de  los  tapices  que  cubrían  las  paredes,  y  elcusmo  coicr  osea- 
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ro  de  los  tabtrbteg  y  demá^  dmeloleá;  'A  otro  persoaiijé,  mebo^ine^ 
UnctíAco  ipenveétro  hnáspéd/ie  hóMera  Mtrikeddó  ai(^'ittti¿ 
Dutú  deestaocia  en  aquel  apomaftéí;  pero  OraoliiosQlo  patria  estar 
famíKtfizadb  con  las  ftleaS'triMe^'y  túgubres,  sritao'  qm  bíista  Mire- 
cía  buscarlas  con  afto.  '        :  I  '    .  '     f  ' .  . '  , 

Mocbtro  j¿Teii  hiiés|Rd!8einillaba  en' so'  etemeMd  en aqtfellaíú- 
nébre  habitación  y  aeeptá  con  g^to  la  tristeza  que  allílilfrábéry  sé 
deqn'endia  de  ninebles  y  paredes.  !   í. 

He|nes  difebo  que  en'  Itfs  cpdtro  ángdlos  'del  ^púÉéÚú  Vi  Vélftíí 
cnalro  estatuas.  Figuraban  Nepluno,  Pluton,  Juno  y  Dianas  "' 

Ofsóse  detuvo  al  pié  de  ésta  líh|nia  y  fljóenella  samímda,  á  la 
escdsa  iDz'quedespeífialabiiflacolobadaporel  átnad^  llaves^eooi- 
má  la  mesa.  '  '         .  ''^ 

La  «istatúa  era  bastante  bella  y  idiediostraba'ser'obra  de '«»  ar|iÍ4¿ 
intdigente.  üca  blanca  vestidura /ítleoa  de  airósi^s  pliegues,  cada 
basta  sus  pies,  ImíentrascpieiíA  manto  artistícainenie  oéBidd  se  des-^ 
prendia  de  sus  hombros,  cubriendo  con  púdico  líeisfito  las  belUi  fof^ 
nías  de  la  diosa  de  las  selvas.'  El  rostro  de  lá  estatua  lo.  formaba ^un 
graclioso  dvalo,  de  uña  admirable  pureza  de  lineas  y  de  afea  riápíddí 
precisión  de  delidados  obntomcs.  A  no  ser  por  sus  ojoft  inanimados 
hubiéráse  dicho  que  aquél  pálido  rostro  vi'via. 

Ün  baeb  rato  permaiiedió  el  jó  vén  caballero  contetnpldndé'iAiueH'á 
estatua  con  melancólico  arrobo,  liasta  que,  apartándose  dé  élia,- se 
dirigió  á  una  de  las  ventanas  y  la  abrios  dé  parlsn  par. 

El  dia,  qqe  babia  comenizado^  tempestuoso,  tenia  una  cónéfusion 
esceléntb.  Era  aqffella*  dna  bellánotíie  qué  hasta  hubiera' podido 
envidiar  la  primavera.  El  cielo  eeiaba  raso  y  despejado  mostrando 
toda  la  bellezs  de  su  láminaazbt  y  de  ftus  millares  dé  ésti^ra!3,'bu- 
lanceándose  la  luna  en  el  vacio  coitíd  uA  globo  de  faz.  N6  cjuedahá 
de  la  tem'ppstad  phsada  mas  recuerdo  que  tas  gbtad  de  agua  qué  de 
cuando  en  cuando  se  desprendian  de  los  árboles  con  iniónótonó  cuido 
y  mespráda  cadencia.  %}  aire  érá fresca  sin  ser  frío;  y  como  la  no- 
ehe'eaiaba  tep^piaaa,  noparecia>]^e4bb^tilé  ¿ná  ilecbe  dj  nóVfiembte 
alpiádelHonseny.  V     v  •'  ' 

Orso'sd  craz6de<&raiios!sodué  tá  aajlspécho  de  laí  Ventaba;  apoyó 
su  cabeza  en  el  marco,  y  dejó  vagar  errante  su  mirada  por  la  es- 


teoim  d^J^p^rgueque  btluda  Uomioaba  ansotrizánd^fe.  con'  tíotas 
sc^riati»  y.claraa  del  mas  poético  efecto.  Largo  lieoapo  permañecid 
nuestro  jóffen  aployado  eD  la  ventaAa,  eomplelamente  eatregado  á 
&u«  peq^wtieftt^s»  Cfue.  eraA  ciertamente  de  cóLor  moy  triste.  La  bri- 
sa dulce  que  se  habia  levantado,  al  mismo  tiempo  q«e  llevaba  hasta 
éUo^.pe^fomesacre»  de  la  tierra  remoyidá  pior  la  lluria  y  de  esos 
m^Hi^si  y  plantas  que  tienen  verdura  y  aromas  todo  él  afio,  égttaba 
las  cabelleras  de  los  árboles  que  se  movían  cadenciosamente,  v¡ar^ 
tiendo  un  diluvio  de  gotas  de  agua  depositadas  en  sns  hojas  por  la 

tempestad.  .  . 

:  {!1  ^8p00l6onla  que  para  cualquier  otro  hubiera  sido  agradable  y 
risiuefio,  era  para  Qrso  triste  yfahtislÍGo.  La  larga  linea  de  sombras 
de  árboles  proyectada  por  la  luna  en  una  de  las  calles  tranaversalea 
4xi  parqw,  aparecía  á  los  ojos  del  joven  como  una  procesión  de  mo- 
vedizos y  gigantea fantesmasi  mientras  qne  lasmasas  imponentes  de 
roc0s  eion  (pe  el  JMhmseny  cerraba  el  horizonte,  aoababaq  de  dar  uñ 
amtíbrio.  color  al  paisaje. 

,Orso»  d^BpOea  de  haber  contemplado  silenciosamente  y  con  fría ' 
«lirada  aqi^ll^  noche  llena  de  estrellas,  de  perfumes  y  de  fantásticas 
visiones,  se  apartó  de  la  ventana,  y  se  arroja  vestido  sobre  la  cama, 
para  gozar  un  momento  de  reposo,  dejando,  encendida  la  bvjia  y 
abierta  la  ventana  por  la  cual  hacia  eiptrar  la  lana  sns  oleadas  de  luz. 
.  ,El  suietlp  del  caballero  fué  agitado  y  nervioso,  poblado  de  apari- 
ciones estrafias  y  de  fantasías  áin  conexión  y  sin  enlace  alguno.  Una 
Ibora  hai?ia  poco  mas  ó  menos  que  dormia,  cuando  desperté  sobre- 
saltlido  par6ciéndole  haber  oído  el  crujgir  deuna  puerta  al  abrirse. 

Eptreitbri4.el  jóy^  las  colgaduras  de  su  cama  y  sdirazó  el  apo- 
sento de  ¡una  mii*ada.  La  bujia,  tocando  á  su  término,  arrojs^a  antes 
d^e  qonsnmirse  del  todo  algunas  Iuce¿  vacilantes,  pero  débiles.  £n 
c^fnbiOi  lalnna  entrando  por  la  YenlanaVilominaba  completamente 
Olía  parte  de. la  habitación. . 

,Qr6o  pi^rmaiieeiíó.un  ralo  escuchando  y  oyó  que  abrían  la  puerta 
da.aw  cuarto,,  la  pqal  habia  dejadcenloroada.  Esla^  puerta  se  han 
liaba  al  otro  estremo  de  la  habitación,  frente  por  frente  de  sácáipá. 
No  le  quedii  duda  de  quci  alguien  h  M  abríendb  con  cuidado,  y  su 


LA..fiAMDBItA   BE   LA.  MÜBRTE.  IS 

BUHO  buscó  etjnfio  de  su  iB8]iada,  á  fin  dé  eslar  pref^mdo  para  cual* 
qaier  incidente^ 

En  aquel  momento  )á  moribunda  bujiá  arrojó  sn  áltima  viva  lia«i 
marada  y  se  apagó  del  lodo.  Quedaba  empero  la  luz  de  la  luna.  " 

Orso  Tió  avanzar  de  entre  las  sombras  que  se  agrupaban  en  el  fon- 
do de  la  habitación,  una  especie  de  sombra  blanca,  que  se  adelañ- 
Itlrái  sigilosamente  y  que  al  andar  no  movía  mas  ruido  que  el  que 
pudiera  hacer  una  bola  de  algodón  impelida  por  el  viento. 

Beslregóse  el  joven  los  ojos  para  asegurarse  de  que  no  sofiaba. 
Le  parecía  ver  á  la  estatua  de  Diana,  qne  había  bajado  de  su  pedes- 
tal y  que  se  adelantaba  lentamente.  La  sombra  blanca  fué  tomando 
formase  los  ojos  del  caballero,  que  distinguió  su  traje  largo,  el  man- 
to con  que  se  envolvía,  y  la  vio  acercarse  á  la  mesa  y  en  seguida  á 
la  chimenea,  como  si  buscase  algo. 

El  corazón  de  Orso  lalia  violentamente,  pero  no  se  atrevía  á  hacer 
el  menor  movimiento.  El  resplandor  de  la  luna  comunicaba  bastan- 
te luz  al  gabinete  para  poder  seguir  á  la  sombra  blanca  en  todos  sus 
ademanes.  A  Orso,  que  en  medio  de  todo  se  creía  aun  juguete  de  un 
soefio,  le  pareció  que  el  fantasma,  ó  lo  que  fuera,  buscaba  con  soli- 
citud por  sobre  las  mesas  y  marmol  de  la  chimenea  algo  qne  no 
raconlraba,  pues  se  le  veía  lender  sus  manos  paseándolas  por  enci- 
ma los  muebles^  sobre  los  cuales  se  inclinaba  {buscando  al  mismo 
tiempo  con  los  ojos,  á  través  del  tupido  velo  que  ocultaba  su  rostro, 
el  objeto  con  el  cual  no  podía  dar  sin  duda. 

£1  joven  conoció  por  fin  que  el  fantasma  había  encontrado  lo  que 
buscaba,  le  vio  apartarse  de  la  chimenea,  cruzando  ligero  la  habita- 
ciou  y  lanzándose  hacia  la  puerta  del  parque,  que  no  tardó  en  abrir- 
se desapareciendo  por  ella. 

Entonces  fué  cuando  Orso  volyió  del  todo  en  si  y  se  puso  á  refle- 
xiaDar.  Pensó  qué  lo  que  el  fantasma  buscaba  sin  duda  era  la  llave 
de  la  puerta  del  panqué,  que  recordó  haberle  dicho  Lena  que  estaba 
sobre  el  mármol  de  la  chimenea,  y  calculó  prudentemente  .que  debía 
de  ser  uupbbre  fantasma  el  qne  necesitaba  euoonlrar  una  llave  para 
abrir  una  puerta. 

Salló  Orso  de  la  cama  decidido  á  averiguar  el  fin  de  aquella  aven- 
lüía,  citóscv  Id  espada,  y;$e  a  tomó  i  la  vfutanft  que  se  abría  s<d)re 
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el  parqne.  Esiese  hallaba  silencioso  y  desierto;  üwaiiiiado  á  trechos 
por  ta  luna.  El  joven  parecía  qnerer  interrogar  con  sos  miradas  el  es- 
pacio, la  luz,  la»  sombras,  los  árboles,  cnando  de  repente  llegó  á  sns 
oidosnn  grito  de  singQstiay  deiobon^o.         '  ; 

Orto  no.  vaciló.  Abrió  de  par  eo  pai-  la  puerta  que  el  feAta^stea 
habik' dejado  entornada^  j"  bajóMá  escalera  precipiláidóse  en  el 
parque,  y  dirigiéndose  báeia  el  phnlo  de  donde  ^rtiera  el  grife: 
Atravesó  corriendo  una  óálle  dé  árbofes,  y  llejgó  á  una  especié  d^ 
plazuela,  basada  pbrla  luna,  en  el  centro  dé  la  cual  habia  un  vdslo 
estanque  cuyas  agrás  iba  aumentando  con  las  que  arrojaba  d^  sd 
abierta  boca,  on  mónstruSoso  león  de  piedra. '    ' 

Deíúvose  el  joven  al  llegar  álli  y  paseó  úná  mirada  en  toí-no.  Jun*^ 
to  al  león:  de  piedra  Je  pareció  ver  un  grupo..  Acercóse,  y  allí  esta- 
ba en  efecto  la  mujer  blanca,  tendida  en  el  suelo,  sin  movimiento,' 
al  lado  dé  un  hombre  que.yacia  cadáver,  pues  Oiiopndo  verle  ba- 
ñado en  su  propia  saagré. 

¿Qáé  horrible  misterio  era  aquel  ? 

Inclinóse  sobre  los  cuerpos  de  entrambos.  El  hombre  eva  real-^ 
mente  cadáver;  la. mujer  sqIo  estaba  desmayada. 

Orso  se  preguntó  (^é  debía  hacer.  Era  un  estrado  misterio  aquél 
y  una  estrafia  situacim  la  suya.  Miraba  á  todas  parles  con  espanto, 
no  sabiendo  á  que  decidirse  y  temiendo  que  algáien,  sobreviniendo 
de  pronto,  le  hallase  junto  al  cadáver  pudiéndole  <^.reer  quizá  com- 
plicado en  UB  horrible  critoen.  Esta  idea  \e  aterró,  é  iba  ya  á  reti-* 
rarse  y  á  huir  de  aqüdBos  sitios,  cuando  él  fantasma-  hizo  un:  ligero 
movimiento,  y  Orso  entonces  se  avergonzó  ante  el  pensanbienio  qué 
dé  retirarse  habia  tenido  dejapdó  abandonada  á  una  pobre  orajer. 
Tomóla  pues  en  brazos  creyendo  que  lo  mas  prudente  era  apartarla 
de 'aquél  sitio,  y  atravesó  dé  iiuevó  la  calle  de  árboles,  subiéndola 
escalinata  que  conducía  a  s«  habitación,  y  depositando  su  preciosa 
carga  sobre  unos  taburetes  juntó  á  la  Yefttana,;por  Ik  cual  continua^ 
há  entrando  pálida  y' suave'  la  luz  de  la  luna. 
.  Todo  esto  había  pasado  en  menos  tiempo  que  el  qué  h^os  em«^ 
pleado  para  contarlo. 

Orso  se  quedó  en  pié  juiíto  á  la  mujer  desmayada  ,'á  la  enai  he- 
ría de  llenó  la  luz  del  astro*  nocturno.  JBEablase  descefiído  poír  sí  solo 
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el  loanió  quelacubríai  y«u  rosfro  apbreeia  en. toda  la  esplendidez  de 
una  de  esas  bellezas  merkUonalé&Gayo:  tipo  na  puede  ser  mas  perfec- 
to. Era  casi  unañífia,  y  deuda  hermobura  tan -suave  y  peregrina,  que 
bien  podía  pasarplaza  ^e  una  aparieton.  La  luz  de  la  líina  parecia  for- 
mar como  una  aureola  de  ópalo  sd[)re^su:  cabeza,  cuyos  rizados  ca- 
bellos mecia  blandamente  la  nocturna  brisa. 

£1  caballero  permaneció  ante  ella  desldmbrádo,  y  en  un  comple- 
to malestar,  puesto  qpeen  todo  lo  que  acababa  de  suceder  había  un 
misterio  demasiado  incomprensible  para  ([vk  pudiese  acertar  á  darse 
cuenla  de  lo  que  |e  estaba  pasando.: 

£1  aire  fresco  de  la  noche  pareció  reanimar  á  la  dama  blanca  que 
botíó  primero  un  brazo  y  en  seguida  se  incorporó,  lanzando  en  der- 
redor miradas  que  tenían  algo  de  febril^sy  delirantes.  La  hermosa 
joven  se  pedia  cuenta  sin  duda"  del  sitio;  en  que  se  hallaba;  é  iba  á 
hacer  un  movimiento  para  levantarse  del  todo,  cuando  sus  ojos  se 
fijaron  en  las  mancha^  dé  sangre  de  que  estaba  sembrada  la  falda  de 
su  vestido  blanco.  Esto  pareció  devolverle  4  reeuerdo,  dio  un  grito 
agudo  y  llevóse  ambas  manos  á. su  corazón  cómo  si  sintiera  que  se 
lo  arrancaban,  en  tanto  que  sus  labioq  se.  entreabrían  para  dar  piase 
á  estas  palabras: 

—Muerto!... I  Dios  áiio!...  Muerto!  muertol 

Orso  creyó  entonces  deber  acercarse  á  la  dama. 

— Sefioral — murmuró. 
*    Pero  su  pálida  y  hermosa  desconocida,  presa- de  un  febril  delirío^ 
no  solo  no  le  hacia  caso,  sino  que  ni  siquiera  :feparaba  en  éK 

— Muerto  I  muerto  I — continuó  murmurando. 

T  en  seguida  se  puso  á  balbucear  entre  dientes  unas  palabras  que 
Oxsono  comprendió.  A  lo^  pocos  ii^stantes,.  la  «dama;  blanca,  como 
ú  las  fuerzas  se  le  fueran  agotando  de  nuevo,  comenzó  á  dejarse 
caer  sobne  los  tabpretes,  esclamaiido: 

— Agua!.. .  me  al|raso!. ..  |  Ayl  agua,  un  poco  dé  agua  por  pie^ 
dad!...  Me  ahogo  í  ... 

.Ynuevamei^lé  cayó  ifterte  y  .pálida,. c^smay^da  oira  vez,  sobre 
I09  asientos  que.  Orso.  habia  agrupado  para  recibir  su  cuerpo. 

.^Difícil  situación  era  en  verdad. la  del  joven  caballero.  Empeeó 
por  tomar  una  de  las  manos  de.kidwMt  yila.;eticoinlré  helada;  tocó 
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SU  (rente  y  la  eDCOttlróabiasaado*  Aqoellainujer»  no  sólo  había  fier>* 
didb  el  eooocianénlo^  aino  qbe  aaagil&ba  eni  nerKotie  oéa  erísiáneiv 
YÍosa,  qae  al  aterrada^  Qrsa  le 'hacia  lodoerefeolúdeniiáagooiaí.  ' 
.  Para  coIiqq  de  desj|;racía  üdi  escara  nube  qae  órjoia^  elicielo  ié 
ioterpüso  eoire  la  luna  y  la. tierra,  deja&da 'la  hahttacion  sumida  an 
la  mayor  oscuridad. 

Orsa  creyéque  debiá  dar  prontos  aecoitos  i  aqujBÜt  mujer  t|U6 
estaría  lat  ^ez  mor&iuidáy  y  por  lo  mismo,  ímpttlsado>por  esláidea, 
ee  laazó  foera  dé  sf  habitación /decidido  á.  procurarae  im  y  i 
llamar  á  alguno  de  la  servidumbre  del  joástülo  parí)  que  le.aoxí^ 
Uara.      '  ;•...•.!..:.       •,; 

Creyendo  redordar  el  camino  poi[  el  que  1«  háhia  guiado  et  tm^ 
de  llaves  Ciiaado  le  tic^mpáSii  ata  apioseaio,  cruzó  á  dseura^  y  i 
tienítas  an'largt)  corredor  que.  se  lé  figuraba  debía  coudbcif  á  la  es^ 
taacia  en  dobdebabídu  ceoiado,  pero  Ibs  liiipeblaa,  ysobre  iodo  d 
es  lado  de  zozobra  y  terror  en^ud  se  hallaba  poi*  lodo  kí  sucedido, 
le  hicieron  perder  craqplelBDieBle  el  tino,  epconlrándose  penlide  en 
un  dédalo  dé  hábitacionea,  de  donde  difícilmente  pudo  salirse.'  Pa^ 
sado  mucho  ralo,  'enconlró  por  fih  «1  comedor,  en  donde  había  nná 
luz,  y  de  allí  pasó  á  la  cocina. 

Todo  el  mundo  dónma  en  la  casa'  y  reicúaba  en  ellaei  mas  sepul- 
cral silencio.  ' 

Los  ínslanles  que  el  caballero  permaneció  perdido  eñ  las  tinieblas 
y  divagando  por  las  habitaciones  de  aquella  casa  qué  le  era  desco- 
nocida ,  sirviéronle  para  calmar  el  ardor  de  su  sangré  que  hervía  y 
hacerle  entrar  en  reflexión.  Comprendió  que  ím  debía  liamafá  na- 
die ni  pedir  el  auxilio  de  servidor  alguno.  Puesto  que  aquella  dama 
desconocida^  por  in  misterio  que  era  inpenelrable  á  su  concepción, 
se  hallaba  sola  en  su  cnarló  á  semejante  hora:  de  la  nodie,  enlazada 
á  un  crimen  de  que  sin  duda  era  inocente,  creyó  que  Ikuhar  á  alguno 
-en  su  auxilio,  sería  venderla,  conipromelerla  quizá,  y  acaso  compli- 
car de  una  manera  mucho  mas  horrible  su  siluacibii  angustiosa.' 

Con  el  firme  propósito  pues  de  na  llamar  á  nadie,  se  proveíy^  en 
la  cocÜNi  del  castillo  de  una  luz  y  de  una  vasija  llena  dé  agua,  y 
volvió  á  su  habitación  cuyo  bamino  entonces  >  graccM  ¿  la  luz  que 
llevadba,  no  le  fué  difioil  cincoirtrar. 


kprÚJSÜse  prni^mv^  ¡an  so aptaéMlo  i* y.iv.ki  bidM  de^ei^lo.' 
Coa^anfae  pusáfpoi'  déliáte/dé  los-  ojbcíidel'cdbdlero,  qtÁ  httfcó  ddí 
Wfoymñkin  ia pafedpafB  no ca^r;  ^' 

-  ¿Ei-a'aípiéilottiiüMio't  ■  '•    '  '  «i-^  •:'''-.^^')^-^'  i'^ 

-  LogiiabbréW»,  f^^'órhadbia  akimádd^á  la  ^kilatod  paj^cftié  ^ 
oflH^rújel  coerp»  dri  la  Uefrüottiá  diama^v^viate  á'eiitA' dMta  títio  ^« 
sa  lagar  respectivo  y  *  wbb  ai'  Mdíe  1er  hébíéBe  AtiMa^  ukiAtf;  la  t 
pncéláilel  páhiQ8vetld)a  «jehidavcomocttáDdóO^^  eiyfró  p^]ii^i- 
mera  vez  en  el  gabinete  acompañado  de  Lena.  Todo  estaba ' en '  soj 
puesto.  Nada  parecia  baberse  novtdo  ili!qadb:pb^«milbáberA-- 
trado. 

El  joven  estranjero  creyó  que  sofiaba  ó  estaba  loco.  Recorrió  la 
habitación ,  separó  las  cortinas  de  la  cama ,  buscó  basta  debajo  de 

las  mesas nadie,  absolutamente  nadie.  Dirigióse  entonces  á  la 

Tentana ,  que  proseguid  abierta  como  él  la  babia  dejado  al  ir  á  ten- 
derse en  la  cama,  y  arrojó  una  mirada  al  parque.  Se  hallaba  silen- 
cioso y  desierto. 

T  sin  embargo »  Orso  estaba  seguro  de  que  ni  estaba  loco,  ni  ha- 
bía sodado.  Recordaba  jperfectamenle  la  aparición  nocturna,  la  calle 
de  árboles ,  el  estanque  con  el  león  de  piedra  ,  el  cadáver  de  un 
hombre,  la  dama  desmayada,  y  recordaba  sobre  todo  la  interesante 
hermosura  de  esta  dama  que  le  habia  causado  una  impresión  tan 
profunda,  que ,  aun  cuando  viviera  siglos ,  el  caballero  estaba  sega-  . 
ro  de  BO  olvidar. 

Para  asegurarse  mas  de  que  aquello  no  habia  sido  an  sueffo,  Or- 
so decidió  bajar  al  parque,  correr  otra  vez  al  estanque  y  asegurar- 
se de  que  allí  estaba  aun  el  cadáver  del  desconocido. 

Se  dirigió  pues  á  la  puerta.  Estaba  cerrada,  y  no  halló  la  llave  ni 
en  la  cerradura  ni  sobre  el  mármol  de  la  chimenea. 

Ta  no  le  quedó  duda  entonces  de  que  la  misteriosa  dama  se  la 
habia  llevado  para  imposibilitarle  su  salida  al  parque,  puesto  que 
las  ventanas  estaban  demasiado  alias  para  poder  saltar  por  ellas.  Es 
observación  qoe  hizo  el  joven  caballero  por  sí  mismo,  pues  que 
abrigó  por  un  momento  la  idea  de  sallar  al  parque.  Con  solo  aso- 
marse se  convenció  de  querrá  imposible. 

Retiróse  el  joven  de  la  ventana,  y  su  fantasía,  como  caballo  des- 
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bQ09Jp«  leomMitói  cQrrer.p«r«l  oamp^dehisüaMiifsytdttlaftpkii- 
J9|iir9b*.  AI]p^;iAto  4e:haber9eenUeggNfo:á:e88v;nieol^l  rbzona^ 
miento,  comenzó  á  sentir  que  hervía  £n^Bgi]e».  qa^  alinbabaft .  8i(a 
óidos,  que  se  abrasaba  sn  cabeza.  No  era  dertmeDle  eáítBi^  2.  lii  i^- 
tig»  del  w^^f  loapeligrob  qiM  le  ofnedora  la  teoQiestad^  kis  eatiia- 
Qps.eiiiQeMmeA  y  itÍ9leHM  de  aqiteUa  DMhe^.  MdttfMLTetima  páftü 
rodearle  de  iiMeapecie  de  atmósfera  YértígÍMsai  i  :  '  i^ 
.  CH:siie<f4  arrastoé'bád&la cama  y  ae dejó.' caer  ea  etta^  feDdiiby] 
postrado..  '     '  .         i 

•  .EoeedabpÉeidqriMh  profandamaite^.  j    ' 
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^ftá  !awif  muy  Ae  ttallMift  émiifdb'Orso  (fes- 
'ptrt6«M  profliiiá¿  stikoréb  ifúe  IrtlMa  éáf¿ 
tado  samergído.       . 

leBOTlalA^dehniiiodil  éMftisoy^go 
las  escenas  de  la  yispera,  y  en  méate  tfé 
Bd>  iioli)Meía,  •  se  repMáediaba  l4  tartjer 
iesUda  >dé  'bl^aooy^el  esla¿qotf  del  parqii4 
íy.el" Mdtmrída'wí  tfrailíre; Hiz»* usee^ 
faerzo  sobre  si  mísmoipanl  dekpevlarse  dU 
Ibdp^  iiioviÓ!de,«lui:n¿ifMtráda:sii;daibe- 
a^.y  ittlK  dé  ea  iMho. 
*  \a  'prímciro  4|fMt  bñt/foélpaaear'iiBa.  ntíradrf  |m  iá  habílaoklMi 
^Mo «tltbaiorHiBlDe:  IfifÉnrlt^et  (tar^édenada,  la  tenUaft 
Bl^ievlt'de{0rim!|Miv  tedsA  IwiiiobUeitlHi  tus  a^t.  iJég6;es^ 
ílMMerá  jañfcíiairticpftfodíi  hAAmMify,  y  se  aioeitdvá'rla  iW 

.  !Babia«taiiiMi4t)im  dk .^cMsoi  1^ 

ÍrMes;.iqqeí  :dhi)baiinM^bBii  Uijo>iui;iiieb  Jflapídoiiyaid  yique^dk 


52  LA  BANDERA  DE  LA  MUERTE. 

808  mnelles  aosorros  parecían  celebrar  la  aparícioü  de  an  bello  8*1 
tras  nn  dia  de  deshecha  borrasca. 

Orso  quedó  engafiado  en  sn  deseo.  Se  había  asomado  á  la  ven- 
tana creyendo  desde  ella  divisar  el  estanque,  pero,  si  realmente 
existia  este,  y  no  lo  habia  sofiado,  la  cortina  de  árboles  qne  se  des- 
plegaba ante  él  lo  ocultaba  á  su  vista. 

En  se^ida  se  volvió  para  buscar  la  llave  que  ab  ría  la  paerta  del 
parque,  pero  también,  como  la^^i^e  anterior,  sus  pesquisas  fue- 
ron vanas:  no  estaba  ni  sobre* et  mármol  de  la  chimenea  ni  sobre 
las  mesas.  Entonces  se  arrimó  á  la  chimenea  poniéndose  de  espal- 
das á  ella,  se  cruzó  de  brazos  y  dejó  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho 
preguntándose  sí  verdaderamente  habia  sofiado  ó  estaba  Ibco. 

En  aquel  momento  un  rayo  de  sol  penetrando  en  el  cuarto  y  es* 
tendiendo  una  faja  de  luz  pn>.el4niekiv  hno  visible  á  los  ojos  del  ca- 
ballero un  objeto  que  relucía  debajo  de  uno  de  los  taburetes.  Orso 
ee  acercó,  se  inclinó...  era  la  llave  que  buscaba.  Sin  duda  cuando 
cerraron  la  puerta  la  habían  arrojado  al  suelo,  ó  quizá  habían  en- 
trado á  depositarla  en  aquel  sitio  mas  tarde  cuando  el  joven  dormía. 
..  Qr^p^;l9p(W[.99UYlH>m.á  .dapse.cvettla.de  coi^p  estaba  alli,  sino 
qjp^yjapojdei^^dpsct^ei^lltu  «e. dirige >eaeeguida  ala  puerta,  abrió- 
la, y  se  lanzó  al  parque.  .  .t,/  ;  . ! . 
.  J)ueria:ifí9Ai(ein}erAe  ;de  qDá.lB0ieia  un  suefio  lo  que  lé  había 

ü^si^do;. :  ,   ,  ,  ,•.,..;,  '.  v!  •/.       -:>:  /  .:  , 

y  9ecflpoi^>.l9swsp|09t Jugares  (^  había  visto  la  nod^e  anterior  á 
b.Jqje. confusa:  de  la  lui^iv  stgdíó  la  calle  de  árboles  y  Mego  á  la  pía- 
toelat  en  eLcenÜo.dé  k'Cohl^  se^nn»  sit  soefio  ó  sus^i recuerdos,  de- 
bih  existir  el  ¿stasqne.' i'     ' 

•  ÜJIegar  á  estaplaaoela,  du  pecho  se  dilató  en  una  especie  de  ex- 
clamación de  gozo.  iNA,  no  t¿  bibk  vofiado...  alli  estaba  el  vasto 
estanque,  aUI  ea^bá  8L;leoQ:<le.  pieflra "voÉála»^  agua!  Pero^,  á 
•stoiaparecia  cánnealida^  tal.  óoíbo  aeie  presentakan^s^  itkHienles^ 
en  cambió,  ningan  otroebjeío  le  rebaba  ai  iioqtana  a^reartura.  Él 
cadáver wqoe  viera^jaito  átleonUUá  désafanqside,  'f  4lfiata  'paftoit 
haberse  tenido  cuidado  en  borrar  todas  las  huellas  qne  pudiertiá 
dáiindár  la  jeanana.  !E1  :jdven  estfanjeraíireoorriiitodoa  tas  klréfle- 
Aarea  ^n  énoDQlmriipdicío  álgono  ^i  h»^i  Jtoricabd';  jiolo^myi 


"<  i'i.     ■ .    ,    :   :i''.<  .a 


M 


notar  huellas  recientes  en  la  arena,  y  hisifi  aeiédgvré  qtaeeAas 
Imdlaa  rewialiAa  Ja 'ptsdtaJig^ide^'i^ 

de  aquellas  pisadas,  cuando  una  voz  un  poco  bronca  resonó  jiibid  4 
^  háciémi^ie  eatoénAeirr  -)''--*<  >'  •  "-'.'  ^^'<-  ')\  '*'  (i*  ''"''' 

— ¿¡Qtté  es  éso,  :sefio(:€^llew9<  ¿Sto  1¿  ha  pjévdído  algo ^  w 
mercé  que  con  tanto  cuidado  fija  sus  ojos  en  la  tierra?*  •  '  ^i'  • 
^'  filmofld9fiég€ay^laii(»emqttíeh1íaÍ>taba>'^^^^  éraus 

idiia8^^else(Iioae<¿aU%a|^oíiM0^^  V  üuir 

imiorpofóieíiet  jó  |re»  y  se  vo)irié  4iá6ta;él '  - 
>:   -^Bi^noa  dtasy  bí  saibor  f  ^i^'goi«l  ^to  dije. 

-  i*^ife  alegfróque  9ttitt¿raé^)8eÉ''nittdragadoí^^aflá(fi4  Gayetiftaél 
— Tengo^d<riiihayiMí«niÍAPdondÍBm^^ 

bracos  del  suefio,  peroJi^tistó'iafblifitáidii^]^  «li -par  la  puérÚT^A 
est&paripé;  ybiiteíjitoiliiifMAiriei  -        ^^  .l,\h\\  í  ^:f'  - 

¡ .  '^^arátqiéYo'  '''•  '^•'''*  •'  • '  •"  '^"'  '•  í* '  '•'  '•  '•  ■'«"  '^•''  ■  »"  •'■t''- 
>   4^¿Rtta:qiiét'Pkra fiott|riiM%tf'(Mdíilh^^        i;!'.!.-;:  ;!  .^^--.onr 

—Es  ya  la  hora?  íi    :^ 

'  — No  foif^'odt^,'  |^4itttnD»>1di<>i^a'  odétoniarla^  f '^^  4°^ 
vueaa  merced  quiere  que  yo  le  sirva  de  guia;  es  nqcbMirfotqQe^edQ^ 
cada  i  ponersp  eb>effltt|dsib')pérdi(fede/ua(inttmté*<^  ó  - 

— No  comprendo  semejante  prisa,— dijo  el  jóvóti»á>qQÍi»iie'tt«J 
Mlib  gu^dapermaoicái^álgiiéw^lMtaa  imen^a^ 
ridescubríaéigbAe^wiéárfbsaliireiilbpá.^  ^>'  :  í    '  '"> 

'  — ^Peró  la  compi^eédd  y6(  ymo^  bi8tav^^ntedl4>el  moiitirifés  con 
deapofado  y  aoonqftflifiik|'Sas>plifaibffis^ooh  na  i)VQsoq>mottiníeQtoj 
'  El  eftbáUoro  esiitfd  aq«bili  i^Mtt' eii':ua*  k^oibrá  «uyos^mi^ 
dales  atentos  y  coya  complacencia  habifíffDdiflb  óbsérrar.  en  el  di¿ 
anterior  i  Asles  qmimi^'WDMtit  %6  mik\  sps  ojea.  Gayetanb,  que 
noTÍósaDrirfida,y:qafiaoloHo|se|f«SKqiíe  ntoaemófiai  afluKó  én^«^ 
gaida,  sin  abandonar  el  toifo  ^^faluaho!  yj  lingnlsur  de^afodó  que 
pirita  hal^iiiiriidoifNiH0Hai(iaÍlif^ 

-  —¿fifi  qué^pMdaa|Osf;(iiilif'leflÉa)b|roif  ¡Vtone  4  no  ifiene  coik*^ 
irigo  n^m^itét  .    /-u,  >..!./ ».: 'iw  -<.*.•.»■,'  .      .  ¡i 

:«— Me  pai^^^--^)b9(MÍhr^«i  jórea^M»^      había  sefiatado  :anÍM 


9á  M;;llilfilBA  :iw  ^MiUOmM. 

;i'..<!«y<)lfm4^'Jie;.}liMrrili|pÍÍ4Í  ;  .!.:'í'u:  ,>  -  "  -'I':!;*''.! 

— La  hora  se  sefifl^  al  fnía'ita«i40ifae  l6|i^^.ififa  hMarcádó  mb 
ff^éiiiA}pfO[t¥yf\i^tú^^  i^d(iÑí.<déttabogcif  ialloffl  de 

^ltd^4. .  ".."   //f..-!  .    .  i  í  :j  ^■)/  i;%íi  í.'-í.  ;  ••  .:   '  .     '•> 

El  caballero  al  oir  esto  Ueró  la  mano  áHAbobo»!  efaftafeilcl eá^ 
MMeb^^  >  igflk  4íQÍfphi  ái  a*  (iifiíuvu'  <  Gtyelano  iió«  <  A  no viita!í«Bto  y 
adivinó  la  intejieJiHi*  .  .. » .-      - .-,  s '  = '.'  ' .    *     .  •   .  fir 

r  .;^9l4^eii[« wmfcrO¿>iimtH)&Jti J)ólaiiwn**la 4^^  de 

manifestar  lo  he  di^ka  jtflQjpoiioajBMaltffkyfltepeí  otrftefttfijk."íhr 
lo  demás,  yo  no  soy  de  Mivéltob  á  iJoí^Desr  se  jAi^^léa  ^armios. 
Me  ofrecí  ayer  á  .9er^k¡Í3rfwi9(vrQé'd^g^  güito- sin 

foffillWfu;  J'^Milm^iÁi^  |(|iier:<¡t)»:eÍI»Ao4Qilw*ÍBf  peioifa^  de  -dlNn^ 
^iaMeiqnl^  «999») mbmá is^á^iú%é^i9mrtwíintí^  feL ÍQdUiBte¿  De- 
Bla9ÍM«4Í9i)|Mr|hw<>ft;9e9didit^iY*^a^       »  ^  ,  -  v  r' 

—Mal  humorado  os  habéis  leVaaiadi^  iMtb(i|»diaib  ^  (i«]|etaiiO|^ 
dijole  el  caballero,  que  no  queriendo  en  manera  algtióHjrefiti'tea&'el 
monlafiés,  le  hablaba  cop4tihiir9r«0ímhpamf  JifQHer^ipQtanM;,ea  sn 
gracia.  .  •  rín*!  - 1  ••      ;  . 

;,  Payeimt^  wiinif^(fde^JiAinbt'Oft|i^<flufeví«ifclo^hiu 
tollo  prft9uii)ó;al  jówen  ;  .'•:;    !  i  ^  -  •  f  /  »       .  ¡  -  I  v 

—¿Ha  abandonado iyavdeaii  ifaeh^edi^bftoytoto  que  ttt  iBoabit 
íeBB)'dyíirin|)cbe:?'  ^ '  •  « •"?.  --  .■  -;•. ;  ,,,:'.[  i-.  -  •  I  -  • 
-;^^^!  .ttiiffiio;popeMla^tefIes6ÍaQB6:OiM*o»  'TvvbOk**-  hié 
cuando  fuese  con  peligro  dArWvida^ló^ilkiirá-alditMa  ' .  i; 
:  ---l^ei^b  asi  /  .rf'isi-yerdadeoMqieiile  kj^mlereaa  hdblar'ban  la 
oulj^í!:qb6  oapitomfe  ia  fJriindkidiit0ifa^'«pí^eaárflw:aa'iDentó.^á  pefr 
ttiSps&eaMmtob»  pÉedique^aottMi  «pía  «ttilwftBo  wista  ya  ttí  tasín  de 
t^nda  4i69ra'«Q<ehHibitfní|Íi¡'-.i  .;!■ ,.  -^.í'-,.  k»'.  ••••■.;■  .  '  ^•. 
M ^Gómo •ed*e8»?^pré¿iiiitóiil lÉrenrMotatei^. '— ¿Forqi}^  .: 
.  -^Pórt|ffe  qtiai  levanta  el'¡(Ktap^|<se<wyar¿^o 

—Yo  no  sé  nada,  sefior  cdhitfaiit,rtfiM|ífiiri!éaMrf^i|tod^ 
esJará'flaté/  oastiHorilüa^  ^igNilbviIeiMma^^fqiie^^^  w  rpeiiseca- 
cion  de  la  banda  negra,  segan  noticias  traidas  por  w  minsaj^ 
ali.Bpohlárrj^.  dikii»]!  is^püfo-qie » nicdgii^/ha^.rtacedida  jofrar  saces 
cuando  se  ha  visto  hostiffada  muv  de  cerca,  la  banda  narüfáiidal 


.uaBaiDUA30Eaui^ntRSi.  W 

p«fe  ]dejmfb'i:iMi€íaifaIU  qBe>ieí>Aif  teHaii  4  sds  <muihdf  y  fr  ^if¿) 

El  joven  caballero  al  oír  estas  palabras  pareció  reflexionar  mg 
iMÉMto;  y»iéiifpa^HiliíiM)Uac60.yalMiáu>bseH#ido  súbr»  la  mar- 

cbl^  d^otialfaañtaliéq: )' :  •    •■••r  íri^V'  ■'"  >í''   '•      •"  *'  "'•  •'  '"■ 
,    —Vamos,  pues^ipiiMintwDgoifMnBi&dtoritfJíeaipO'^^^^^ 
dunMüéle  J^ftjboaqad  9eiAéBidf«teica0tíllí»;'piuiqiifi^iio^éa  «iiio4n- 

te|i»^!fríaáo  jqsBDsiil&ei^c^lttliv^     >  !  •  '  '^ 

— En.Maidb  ¿déspédirM^ padf^ifaiiMirloidéiplfso^^  fié^ 

con  la  noticia  deifai{égkblDU|bnD»A9U¡}acllb^ 

lMmbiwd««riiit«;  iiidqiek  y 

ppr  Ib  (tw  !Nkü  i:  vmsfr^fákAiíaB  peonri^  qb6>lé  dfcj$¡«4íl  Midi^<¿ 

de  Pedro  el  gnarda^bosqne,  ya  que  os  voy  ó  Ue\ar  pAr-  sitittdt  A  W 

h£i4»telH%^de.g^iftlJq«e(0(midiflGdllid«podlíélbs^  ' 

.  AldeMnií^léltíoQaajtt^bn^; 'Cainfitakc^  D«^ 

a|oakraba.«ita<)r  pim  danabaudiauar  eli  QaaUtia,^'  miétíttnrtf^^^ué^pM; 

poili^.iH>irirarliOk/piifeQÍi!ál€Íar8tf(fe(^leM  ^^ 

Costábale  macho  marcharse  sin  tratar  de  descubrir  algo  dé  dd' 

gnMipm8fl<)!At*al  pc<ipM)iíia)p»  g^     upirii  vet^pif^irí  iín  él!al> 

^  Qrw»'  «iígiMnA^ii.GaydtaBD,  .ttdgdhb^mddoviip  do^  estabM  lar 
pfirl94(4^ÍM:(»99d!yi  Mirteo^fb(»paÜ«dHni  dar  4ísp|isíotoMip  é^h>s  sét** 
Tid0»|>  .'€¡00  ia  Mlí<|iii(di9!:lai  lle^qlsclaasil^amd; 'ttaOdo  habi^  ^íeé^' 
brado  alguna  actividad,  al  mismo  tiampü^é  Léná  atidabii  de  éfr' 
lado p|ura:4^lro:gffifié«do^* liistidqi  bfibludDif  idtas  unis^'veees  y 
oM^^P  ^i^HHlr^'qpe  ^sftütt  áiAs  aleaiiqesii 

J!(ik9ii  .cabelien)^  qUel^teda^lo  observaba  «ob ^«ñMiddd  «óbÍo>'> 
ÁiWxtY  qiiyior  JMyJbil8>ú<algeloibt^  desoír' 

fi]irt0;eJk^gfl9%ile  stt  avqntanil^  üaUá^oolé  dé  punidU'lari  yUn  vm^- 
ftl^  (fS^HJam  Milodo.fia.alenrfoiily<l«  licttmi.  basta  >algliiiifs  ^^' 
gUtaai -my  iiiitirMlaií^Diotn|Mrtm  1^ 
Ia4^l4<w|i  ILciMMld^las/atinada,  qawjño  bíz^  caso  dél^hiiéspeéyyl 
ae  despidió  ligeramente  dejéldiaéBdoleiq«»'iba áreniilr^  cotí  Ger^i 
tn)dM;vl!l<^vMiabb«iilQS^  -en  Ardenf  ips  «babiiaelo- 

nMmli«9«U  re«üirrafi  biiofai.Coií'el  «liísadf  k  Itogadií 


84;  .U;lUrDUA:^DEjJiA;MJÜlRU. 

daeste^  •!  éuno  d&  las  ideas  .de  Lena  Ubte  temado  iMeTa^dí 
cioD  ,  y  DO  trató  ya  de  importunar  al  caballero  con  indiscretas  pré^> 

gnnlas;  "•  ' 

Orso  se  Vio  obligado  é  obaadoaar  «lioútiUa  m  poder  descubriv' 
nada  absolatamente.  Su  aventara  noctorna  páreiiía  ediar  iaonde^> 
nada  á  quedjar  e nyóeUa  ^lemamofle  en  el  misterio. 

Pedro  el  ^aarda^iosque,  qne  les  esperaba  i  la  puerta»  se  ofredd 
á  acompañar  un  trecho  á  los  víajéhis,  y  Orso  aceptó  ésta  propeBt^ 
doa  como  uQailtinia  espevaüxt  qbe  se  ofrecía  á'sos  deseos. 

Sifií  embargo»,  no  laido, ttuche  eat|iifildaif disipada. 

Ai  salir  del  ea^lUlo»  Pedro  y  Gayétaao:  émlpfeiidjeroD  su  caminata- 
á  jpalBQ  lat*gO'  y  bablandp  ^fttre  «ii  cuMÜmfose  poco  dé  si  el  eaball^pd; 
les  ftegoia  ó  no*  -.■.••.     '  .  •'  *-  I-- 

Hasta  después  de  babbr  aAdado  ttn  bnentrecbo»  no  hafló  d  álti-^' 
mo  ocasión  propicia  'para  dirigir  derlas  !|M*eganUis  al  gñardaf-líós- 
que.  La  conyersaoipn»  que:  pairecía  tener  mny  preocupados  tanto  É> 
Pedro,  como  al  moalaié$^,  cesó  per  fia,  y  Orsó  apr<)vedlió  la  coyutn; 
tura.  =  .;  ,-.  ,.  i.    :    •  ; »'    .:  -^  ■  ■■■  :••        •.•  •-'•  *     ••' 

.  Sus  preguntas  no  fueren  estratiad)i8  por; él  giuotfahbosque^  que 
ctüsyiíndolas:  naturales  ea  >iib  ealraqjerQ^  lá6  satisQz(:í<K)fi  puntualidad:* 
y  corrientemente.  En  cuanto  á  Orso  se  quedó  lo  mismo  qoeedtábay 
siArsaber  nada.  Segw  le  dijd  Pttlrb,.ien  elcástiMo  M  babla  mas 
moradores  que  los^qqe  baUa  ifísle  la  nodba anterior  reúnidta  en  la; 
coejpa^  y  laa  estadfti^s  destinadaa  para  él  bapoi  permanecían  deshá* 
bMedas  durante  todolel  isviemo.  *       • 

',  Orso  creyó  inátíl  bs^er!  mas  pi-eguntasi :  En'  el  acento  c^n  qde  le 
hablara  Pedro,  conoció  que^ne  sabia  nada,  y  por  lo  mfümo  decidió 
dejarse  dé  mad  averíguaolones  y  espertar  del  portrenir  la  solacian  de 
aquel  enigttia»  Por  mufeboi  no  obstante  que  se  empefase  en  oltídaí' 
su  misteriosa  avenlnra.  Ib  ersidél  tocto? imposible.  La  imagen  de  ta ' 
dama,  sobre  iodo,  á  pesar  idte  no.  babeila  visto  mds  que  un  instante^  < 
bfibja  que4ado  impresa  de  una  maocpa  índehbte  eu  rá  memoria.  La 
herM>8a  desconocida»,  masique  ia.utísmaa^ittitariiv  había  dejado  üu  • 
proftmdoé  iflpdborrable  leenerdolen  soíahÉia* 
.  Embeibido  pq/esleAsusmedülAGipaes'ycoQlueabéza'bája;  fdépM^ 
siguiendo. su  camino, i  sia  duidanedbsésxxMnpafleros,  que  btfbianí 


iMtof  if iwAdih  iW.  iMQrvofBfri4ft¡Gt)P«4MrfiWft&^  )iieg«)^(t&  abaer- 
Teñe  de  lal  modo  en  sas  cavilaAme^^  nm  hM%u9^úb(ilpW6  írí(h*' 
]iifAl»ii|efie4nKi  9Éaiido»«ateiíi  I»  sflUdAnde^wl.  bosque  Ti3^.^flaDtó 
pira  dttte«dc[ibtMia^jei»''didíémfaH?:«lirúm  q^e  i^e.^hr' 

I)«rfli' OMÍHfef    »    ,     .^•\:  ■    .Jv-,.'    .:i,.r:      ...'../.    ;    •      ;^ 

Gayeta$^4MrecU  hfl|iaMfd»Ugli»ltd«Kb«»qit9,'^fli4^ 
iMM9ffeiigad#e««qp(ifaitoQ6a|rie«^  y.^jsegffdafse 

dio  prisa  á  reonirse  con  el  caballero.  ;'  ;<,   . 

¡  Lal;gara(Or4Miki9foa  k^: d^p, . mío  «1  lado  4errO(rO)  y. «n, silencio, 
embebidos  entrambos  en  sos  ideas.  :...   ,  .\; 

El  camino,  qaese  habia  ido  haciendo.^^stgiwl  y.pédragpí^o^  les 
llevó  bien  pronto  á  li^Mnlafat  Cayatonp  coqiqim^  iu^paripor.  un 
sendero  escabroso  y  dificil.  OrsoI«s^iÓ6Íft>y|ic^ar4  •  ^    " 

Pareció  entonces  qoe  se  operaba  nna  verdadcF&t  trao^ormacion 
w  €ayíM«o^;C;w»f»r$i>^9^«ncDIHrafie|enf8D,f  L^^  el  acre 

arntoaiiqna  dMpfsiiaip^'l&isrrpiíio»  y«  k>s*matorrale&{df  \n  in^l?lia  ^e^f, 
ciera  en  él  nna  influencia  parlicolar,  Orso  pndo  veKi^doiiroDto  ai^f- 
marsey  volver  á  todas  partes  sos  ojos  espresivos  oni^.^t^iuisiera 
99Í^óm*ctAá^ww9i,(Wái  áfbah.fAdarobjetiO.<|f^«¡sa  ^«ci^áaa  vista. 
El  rostro  del  monlafiés  se  ílumjip^áopq'i^i^iespri^su^^bja^ 
desconocida,  y  sus  miembros  cobraron  mas  agilidad,  sin  eqüiargo  de 
que  eraaqnelel  camino  mas penosp.q^a ka9)& /esolojSiCf^ Ij^biiB .se- 
guido los  viajeros;  todo  en  él  parecia  cobrar  nueva  aniq^iim  y  nue- 
va vida.  ,;••■  ..   .    /  .;.  •'•    I   :■     :.«,••  '.    / 

Entonces  fué  cuand^^/rpmpiaitda* el) silftiK&ÍQiíqaeil^a,. ^lances 

WWa  jgAlMfilfldo,.dirÍKÍ4  J^^fialai^rs^  al  .qab^llerA?^  Sw  acepta  «no  era 
tan  mdf^y  éepero  fpann  p^r  b  ^afi^i^q^^a  pof,€d.  pontrarijO.iiaUH:^ 
f  9filU»,  ifwo  bagsk  fP  e^MMHtido,  |ii3))ia  cobrada,  .i]^r;niU|8eqo&  de- 
cirlo asi,  una  nueva  faz;  eran  el  acento  y  e^.iófiS)  dfi'HU  bpmbri^ 
«tiaiilliibndía.  al  laanda  <  40^  ^nab)^  eoD;  n^Uuíalidííd,  >  peipr  ^op  ener- 
gía y  con  imperio. 

— Ya  estamos  en  el  Monseny,  selior  cabal  leitq;  y<^  a^IajpoA^  eo  la 

awiriata  #0  ta/wal  Iwbiía  ^.bi^nda  n/^raJ  ^Persi^iis  eaviQestro 

I»»|p44ti«?.'..  Xodiyia^est^ij^tífiqpó  ;paFa, retiraros/ ji^      qil^ 

dblli«  diac  miHM^.qqiz4.aw>^^ 

.  '^^\ !%«Íte pa ha  a¿k(i ^eba  ^pfiaSa ^iqpi^^ ,Fetirarma? 


B 


I         • 


$É  hi  bañoerá  db  la  mükutb/ 

— confestó  ÚYj^éñ  (rin  fijarse  al  parecer  en  eltoÉO  de  fimiiliarídftd 
qne  con  ¿fl  bdbíá  to Mfdó  ei  montases. 

— I^nes  qtté;.  ¿vérdaderamenle  nó  és  arredra  la  idea  de  preaenK 
taros  apte  esa  ^ria  que  se  llatioa  dóffa  ^uana  ije  Torrellaa  y  ante  ese, 
jorobado  de  negras  barbas  qne  solo  se  alimenta  de  carné  hamána, 
segnn  oí  Ira  idtclH)  el  pma'dé  ifaves  del  caalílW  de  Gnalba? 

En  loa  ojos  át  Gayetaáo  b^iIló,  al  decir  esto,  m  rayo  de  aatfriea 
malicia. 

—Aun  cuiíndo  uno  y  otro  fiíeran  tigres  carniceros, ~dljo -el 
joven, — iría  á  encontrarles. 

Cayetano  se  acercó  á  él . 

—¿Tanto  es  pues  lo  qué  os  interesa  verles ? 

— Mucho  me  interesa  en  efecto. 

—¿A  los  dos?  ; 

— No .  Poco  hie  iinporla  el  tragón  de  carne  hvniana^  eooid  dice* 
en  efecfo  aquellabñena  vieja,  pero  me  ¿tín viene  hablar  con  la  viu- 
da de  Serrállonga! 
• -"¿Parqué  f 

Á  está  átrevÚá  é  indisci*eia  pregunta,  el  j^ven  conteslA  cm  ae- 
reíiidad  y  encogiéndole  de  hombros ! 

^Es  riif  secretó. 

--Qúlrá  ncf  ios ^eá  fácil  hablarie.  ; 

-^Aquiént 

—A  la  viuda  de  Serrallonga,  como  vos  la  llamáis. 

—¿Porqué?— preguntó  el  joven  á  su  vez. 

--'Porqué  los  suyos  no  bs  dejarán  acercar  á  eíla.  Tendrds  (^ 
entenderos  antes  con. . . .  con  el  jorobado  de  las  barbas  negras. 

—A  ella  es'&iquren  me  interesa  hablar  y  no  á  su  teniente  ni  i 
taingunb  de  Ids  suyos.  :  ^ 

— ¿T  qoiéni le  asegura  á  sd  fenienfé  y  ales  suyos  qne^no  lleváis 
alguna  intención  perversa  ? 

•^No  08  cómptendb.  •  '     ' 

— lóven— dgo  entonces  Cayetano  qüa  ya  no  tomaba  nn  tono  de 
fomiliatfdad'sino  de  superioridad, --^jóven,  dofla  luana  déTorreltaia 
tiene  enemigos  mortales  y  encarnizados  qtke  la  deteMan  y  que  haá 
probadora  varias  v^eces  de  deshacerse  de  eHa,  no  pwUsfndo  acabar 


ocp  80  huida.  {Q«¡Sá  dicb  qrié  nor^seib^YQi.  aii:f^imi|ajrM  iSsog 
enemigos  y  quién  responde  de  que  Yuestra  mfsioii  no^áriide  «¿edoar 
•TOB á  Dolía  Joarift  {isni.^--.  ! '-:;■(:  r'iur)  ^   -■  '\:ú  tvi  ^:;'.  <';  - 

EIcabálleh>Mdejó:iacaktar'i6ayeiaw;'ifiDOfiOí8iáBé^sir!0^^  y 
su  mano»  movida  por  un  impulso  de  generosa  cólerUi  hizo  un  mo^ 
nBÍeÉtbéfifaiibader^er4e*«i(^  *     !  n  . 

— Me  tomarían  por  un  asesino!. ...  á  mi!  — eiefariiió>ddi[jel4ioento 
ik  lá  Hidigkiacibn.  •  :•;•  ..'  -    ■•*  " 

Cayetano  pareció  quedar  satisfecho  de  aquel  acento  y  del  ekámfin 
que  hizo  del  joven  en  aquel  instante  me9üttítoáofá  miittdar 

-*^P«e8  entonoea  -rreacl^uDéirintéiriíai^o/—  ¿qBéinfl;ilfablóií  de 
asiriiloB  "puede  indbciroft  i'obitei^el'pbiigr¿  de^  ^str.  je^taíuibAtíiJIár; 
de  querer  ir  al  eámpáinea^  dé  IdcbáMa'ne^ndt  qu^tyafosfhan  di^ 
cho  que  calaba  folofcooipoeila  de  ¡nüUeehoresv  y  defiqulorer  hablar 
áDoCa  Ji^aná  dé  ToiÍMBÍIaí»2  Si  bd  sois  utthiiBtii'a  picado/ ídem  ei 


•  S  '        ■  .•        tí 


•-  •   t  I  "i»!-  ''■.  í.'»' 
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entonces  que... 

De  nuevo  volvió  el  caballero  á  interrumpir  al  montafiés/  pen^ 
cata  vez  su  iadigaatfM  haüia  <  subido  de;  punto  f  m  *uam  UegjÓ  á 
caer cdn  ^fkáasóbre el •pufied&^u espadé.   '  \  '      >  ^  i 

— £1  haberme  salvado  la  vida,  — escl»ó>  QifserJoflsiado  su  vci 
m  imperioso  acento!,  — no' ob  autoriza  para  ser-. iáaolentebonniigo, 
y  si  queréis  que  continuemos  nuestro  camidb  éff  buenapaz  y  codi*^ 
pafiia,  Gayélano....  : '     -     ^      ' 

El  montafiés fué  entonces íf^uiéi á'sntirirncl'inieirriBnpió al  cafaa^ 
Uero.  De  un  brinco  salló  sobre  una  ruca  Teqioav'y'esciaiuó  coii  A*t)z 
tonanle:  -     '•'  '     i  '''''  ^'  '  ^  " 

'  ---¥«110 me liam<^  Gayelaiio.  "Estoy  ya'  eb?  la ¿sontafia  y  recobro 
mi  veldadero  nombre.  Yo  me  (lamo  «I  Fádri  dd  Sml  ;  .    ' 

T  ai  decir  esto^  iniráhrlo  un  dedo  W  su  bbca>  y  dü^  bir/und 
taatolro^  tres  agudos  y  prolongados 'silbídagj  á  los  cualék  contestó 
cÉ  se^ida  lOtre  de^e  di  filado  dehn  bo^ué  qqe  se  ireiu  M  pobo  k 
ló  lejos.  • 

El  caballero  no  pieéíá  asrprenderse.  Al  contiaribi  'sohó  elpuÍBó 
de  lá  es}Mida  que  su  diestra  aojeÍál»Vy^^'tJrtt6liiiaq^^  de 
trazos. 


• .  ,t  t 


•    t      ■  f    t     r 


•I  *T  f 


Bl  Fhdri^>fdii9ae¡ei«>reiiiMDl0  él/v^MéábafsrdslterócftáfBe 
fienhaUa  iubido»*  yalíí«: .  •   .    '        .    '^  » 

— Dentro  nn  instante  estarán  aquí  Io&  nma,  la  es  '4tode.  para 
Telroce4er.^Vaisiüi«ooohtiweft  . entre. ¡ks  iiópbiw ode.  <á . ¿nitela 
negra*  "  ^•"-   '     '  ••      •  •  • 

La  contestación  de  (>8o;hié( miftr ciaftÍBR|femiKsia'>al  iPadH  yu^ 
cógeme  d»1}oiiibiio6.' 

El  bandolero  miró  hacia  el  bosque,  y  estelidiawld  el  hnéb 
afiadié:        ;    ' 

—Miradles.  Aifoi  están:  ya*. 
/  EfedütaiMnto^Qn^ciipo  Je'hoidbvi»/ eM  tnq^  mny^fireeido 
sdidel Padrii  peii^l^van4o.(ddos«t oidiilb'M4Ü»cinio y  ql^pedt^ 
fia)  en  la  maiio^  acabábale  salir  del  hos^dírigiéadMaál^ 
raí*  hácñ  eL^líeien  qv»  iehaUabab  'tae«|ros  <ke  peneMges.  Onio 
les.TÍá llegár.aiii;  abéÉdoiav  so «otitud  trwMpitia,  M  dispIegÉrJos 
labios,  sin  que  su  rostro  retratara  ni  la  menor  espresiop  «de  .ete»*- 
jpreaar*  ... 

Y  es  de  idTOrtir  qne;laijaparieían  de  aqacUoa  inídmiuos  no  ern 
por  cierto  nada  tranquilizadbm,  poAs  que  toflós  toniaD  aig^td»  fierai 
»  sus  toriadx»  eeaBUantea^ 

£1  Faidri,  qto  báhkk  estaco.  (íbservaBdo  een  Ja  aiayorateiipíon;al 
oaballero,  se  aoerúójá  él. 

— Sois  un  valiente, — le  dijo, — y  un  valientexio.puede  preatiffaq 
Mnea  á  aer  Inatniuaíen  lo  •  de  malvados  fines. 
-   Y  le  tendió  eon/fraDqaeKa.sD  mano. 

Orso  se  hizo  un  pasa  atrás. 

*-Olai-»t*iHjo  «ibüniáolcro.>r*-«¿No  qoe^^  la  mne-del 

Fadri  de  Saúl  PuíM  blea»  no  oteata  queme  inoodiode  por  esto.  Qs 
b^hrái^  lletiíado;la>cabkza'de ^heiírwea.y  maUades  qw  semas  airibu- 
yea  gratmtdmeniía;  y  aiwbdtaQde*  estáis  ya  ponvencido  dciqwiél  Ban 
iri  de^Sanno  es*el  jqrobi^de  Jai'gaa  barbas  que  ae  traga  los  ná«» 
fios  crudos,  sin  embargo  os  queda  todavía  la  sospecha  de  quadéifeié 
4fidft«le'á.i<n  J^dnm,  á nb' aseahiD  y  á  m bandídp. 

EoestoJbalpMillegiadpks'deflriia  l^aadolarós  m  Bápeitade^siétal 
Eran  los  que  componían  la  avanzada,  que  estaba  esperando  «a  el 
bosque  el  regreso  del  Fádri. 


^.J-   I í-.-  II J I 

>  i 


Sirte >i  Mlii4ájftfQí^lmaAtaefitá^f 'to^    fki&Mial^Bp  fi»>oifB€Í5 

JBoiffiegtiidQ)  í|e.¥eliii¿i  OcécK 

Iiikv  «Ms«i(D  deiegü'it'.aMaf  t«(ii;d6  ¡volvelr  ab^^v  SiiqiiiPB»ivo4ff 
HiM»  'iipdb  te  «futadri  >&  >:niealt'(»)ictmÍBf ;  ¿í^qtíeraíi  iismr'Ow 
nosotros,  es  preciso  que  antes  me  dígaiaiés  oiotívpr^iiftfs'gwaná 
querer  hablar  con  Dofia  Juana/  * ,    * 

—No  puedo  contesiariaiá  tadaiée  Jo  que*  jnb  .pregonlpiaf  sobre 
0stn  pBtfOyf^dijo el  jéren-^^Ia a»^e dkhótin  ér&joi noroldJEn 
CHÓiia  4toli«riBlré8^  .no  lo  Ipiéfér.dsrlb^HeiieMdoá  estamovf 
talla  en  busca  de  Dofia  Jtaana^deilormUas^  7  nbímo'VdWenájmfaa^ 
ber(]iid)Wo4um  ella. 
-   — «¿.Httaíapusdécidíddl 

— Decidido. 
*  El  Fadrí  parooíf  Utaftear,  uviDlohienta  y  en  isrignida  afladió  c    ' 

— Bay  algo  en  vos  que  me  interesa,  jáven.  OoiQ^o^i^peÚ^i'^^ties- 
fe»  secreta  y^oB^o^ibTáreb  i  pránncíafleIMta  Jsána^peraya  o6m- 
praadeM  4Be  nqestrt'Stlñdcm  ñof  autoriza  i  ídg^  < 

— Decid. 

^Seiáipreciflé  qnenosveiAfegufisitádag  VuáMiarhiasy  ^é  os 
d«jei¿  vendar  da  6jo8«    .      ^ 

«t-t^Me^si^  ebto  por  «kseoíifiaqza;  ó  por  preoaidcionf 

-^Por  ambiiftMtt^.    '      . 

^"«¿Merasiin  deraellaa  oi^  annaaonandoae  separe  de  mbetroef 

— Esto  depende  de. . .  . .       :     ; 

**-^^qné? 

-^Deque  •UégBeisi-sbparak'oaj 

•^Soo&^eBlieaMby-^^^mul'nnihátOrsó.   , 

«^Podrís  ssceder  que  ostqMdaniis^  el  cámpaolerila. 

-^HdBOs .01  •esliendo  aI)orac  <  <:    :• 

fil  Mliiwtejé' una  «Mdqion  idrMsvyoty  ráüqué  mk  compa*^' 
isnB-sdgisíad'ataÉtamenlft  tofcomiertoat^  quéisóstonifa  «00  ^  desH^ 
cántoído;.  i^ilfasai^ifcite ilna^iséfia  á^QwbJ  idpirAiéeen  U  9l^mm 
passBf;y.l0ií}o»«ftivsíi!bkJB^    •-».'•'■ 

— Oidme,  joven.  No  os  ocultaré  que  nuestra  situación  es  critica. 


LA  MroSRÁ  BK  LAf  HDOtna 

¥o  n0  sá  qiifeit>0(riá  s^  Ipie  misterio  08  l(e va  i  nuesti^i  t^paníén- 
lo.  Debéis  pues  comprender  que  cualqoiert  pfscaboion  que  yótodié 
con  vos  es  poca,  considerada  la  grayedad  del  caso.  ¿Qaite  mé  ase- 
dará q¿e . vuestras  jEnl0noíones8on< leales  ?  ¿Quién  íné'  respóndeque 
B¿i  Yoids  cop  tí  objeto  de  espiamos  y  c»  el  de  dar'á  los  eiiemígÍDÍ 
noticia  de  nuesti^sfuenás  y  de  1^  situación  de  apestpo  cáinpameatof 
MI -^Mí-paUbra^^^VOreb.  ''  -i* 

— Vuestra  palabra,  solo?  ?     \    • 

'>  ^Mirpalabrasolo,  mi  santa  palabra  de  faonor. 
/El  jóires  tsaballero'flijo  estoéon  tan  soleara^  aeeñtb  deveraqíddd^ 
qwbube  de  cóémovát^áFac&í.  Esté  perinanedóunrató  pensatífvi^ 
y  en  sisguidá  temando  una  résoluéioú,  esclámó : 

— Tenéis  razón  y  debo  creeros.  Loque  tiene  de  masñgrádo  ud 
caballerees  su  palabra  de  honor.  Yo  admile  la  vuestra,  y  no  ha- 
blemos mas  del  asunto.  - 

Dicho  ésfo»  ab: vqMó.á  los  bandoleras  /  y  les  d^ó  : 

-*- Adelante,  müc^aohos. 
'i  Ningnao  faÍ2o  la  maior  observación  á  la  érdén  del  Fadrt,  y  tadaS 
se  pusieron  en  manAav ainní  siquiera  cuidáraa;  aparealemienle  al 
menos,  del  joven  eslranjero. 

.  Es^  guardó stleaeía  también  'y  se  puso  eu  marcha  coma  los  de- 
más, guardando  su  continente  glacial  y  sombría^  Eacaakilo  al  Fa^ 
dri,  se  coldcáá  la  cabeza  de  la  partida  sosteniendo  eo  voz  baja  una 
conversación  con  el  que  hasta  entonces  habia.paroaido'estar  de  jefe 
'  de  los  bandoleros,  y  «pe  ho  era  otro:  (pie  nuestro  antiguo  copocido 
Taílaferro. 

Por  lo  que  toca  á  Orso,  pronto  olvidó  la  situación  en  que  se  da- 
llaba, los  nuevos  compatieros  que  le  rodeaban  y  hUsla  el  punto  á 
que  se  dirigia  y  el  objeto  que  Je  guiaba.  La  rara  aventura  de  la-no- 
che anterior^  diela  i^lhábia  síéo á na  tiempo hérbe  y  taatigo» con- 
tinuaba preocupándole,  y  ya  sabemos  qiie  la  deaconacida  dama 
blaaca  había  hqcbd  una  prafanda  JmpreaíoB  en  su  ahna.  Entonces 
se  arrepintió  de  no  babor  dirigido  pragusilas  mas  directas  á  losmo^ 
radoc^utel  oastilio  y  (la  haberse  salido  de  él  Sin  aaerigitar  álg»  4e 
aquel  misterio.  Desgraciadamente,  era  yat  tiirda  para  volver  atria.  , 


LA  aAMDEBA  M  LA  MUnTlJ  Ct 

Somergido  poefl  en  sos  féfleiionás,  i  las  coates  pbrolrh  pártale 
kiclÍDaha  so  oáráolar  de  soyo  sofiador  jsombrio^  Orso'se^a  iiia4- 
qníoalmenle  i  sos  compaliem,  sm'  hacerse  eargo  del  ^Mmeqoelle^ 
^aban  oí  de  los  béik»  paisajes  y  KeitDosis  puntos  de  yista  qiíé  á 
eadb  pasó. ofrecían  las  réyoeitas  del  níónte' á  los  ojcis  de'lM  cami«* 
nanles.  ..)!< 

A  medida  qao  iban  acercándose  á  la  cofldbre,  ia  Jíégétaeion,  ya  de 
si  escás?  «ala  eatacíon  en  qae  se  hallaban,  parecía  ir  dismínoyendori 
h  senda  qae  segnían  se  presentaba  ca^si  voz  días  árida  y  trisle, '  y 
pronto  tropezaron  con  grandes  grupos  de  rocas  que  foó  preciso  saUaofi 
para  vencer  la  dma  del  monte.  Aili  sé  les  presenúiren  díioultades 
de  camino  más  serias,  pues  la  nieve  que  daraole  todo  el  alio»  y  párti- 
colarmente  en  invierno^  no  abandona  nunca  la  cumbre  del  Manseny^ 
hacia  de  aqnélbs  logares  an  punto  yerdaderamento  intransitable 
pva  otros  que  no  hubiesea  tido  los  atravidoe  ibobtaliesea  que  roh 
deabaii  á  Orso.  Esté  se  víó  obligado  entonces  i  abandonar  sus  me-^ 
áitaciones,  y  hasta  álgnpá  que  otra  vez  ttivo  necesidad  de  aceptar  el 
brazo  y  el  ausiHo  de  un  baodo(ere  pata  poded  deslizarse  por  «níre> 
aquellas  rocas  cubiertas  tle  hielo. 

Si  nuestro  viajero  hubiese  querido  recrearse  eii  los  belh»  puotosdeí 
Tttta,  hermoso  era  el  qué  alli  se  le  práentabéi  fiubiera  podado  ver 
i  sos  píes  una  esténse  y  vastísima  llanura,  continuada  por.  el  ínar 
que  media  entre  Barcelona  y  Mallorca,,  y  én  está  inmensa  llanuhD, 
cruzada  por  caudalosos  ríos,  hnbíei-a  visto  brillar  centenares  da 
villas  y  pueblos,  campeando  'sobre  todos  la  ciudad  de  Barcelona  ál 
mtdiodia,  la  de  Yich  al  norte,  y  la  de  Gerona  al  oriente. 

Luego  que  hubieron  vencido  la  cumbre,  empezaron  á  descender' 
por  la  falta  opuesta,  como  si  se  dirigiesen  al  pintoresco  valle  dé  Mus*' 
carokis.  No  tardaron  en  halbr  un  camino. mas  fácil  y  accesible  qué 
el  que  por  largo  rato  haUan  estado  siguiendo,  volvieron  á  onoonlrar 
la  vegetación  de  la  que  pareciaq  haberse  4espeiM0|  y  llegaronpop: 
fin  á  un  bosque  de  sombrías  hayas.  Hubieran  podido  alcanzar  es4ia 
bosque  rodeando  el  monte .  en  vez  de  traaontirlo^  pero  sin  duda  el 
jefe  de  iá  partida  habia  áeguído  la  diracdon  eitadá  para  desorien- 
tar al  caballero,  llevándole  por  mas  fal%ose  y  árido  camino. 

C^ando^eabLviérén  en  el  bos(pLe^  TaUafiprró  dejió' escapar  (res  águ- 


éis  iaübid*^  kiqs^  daales  :Coólp0taróB  biros^  ▼arios  xfi^füjBiPOa*'^- 
diíatnifiíití^  d^Bl^pdoáe^  <^imí  snoede^  iood  la  '^knr  d«>  aderiaf  de  tos 
efflllio8}a8á«edidhq^e.ta)alej]áaili6e,dd^<^^  :     V;) 

-:  filjFadri/seJK^fti^ieotiMfiríaL'estm^am^  pcN-priraénr 

YeBik.palábda  desda  4iiievliaÍMaQ  áaupeAéola  tobrofia  ctm<lo9^bfib¿>^ 
doleros. 

.!  -^yanoftáilegat  ,al  eafDpaÉ]eatOv*T^'k  dijo.  ^Vp  >jMído  iim 
Dofia  Jiiarát  edláaQ9eiHe<jy.QD'liégaiilia8lfai  el  MoetiBceé.:}(^epei>. 
ijolyerá  ó.esperftrlaí  Os/ddfii  conipiotftQMpte  atiUhertadpdd  haeeri 
hqae  más  09  acéHUflai 

v«*La^poiiar¿,-^-rq8paÉdíóiOfso  iacúniéotaieDte.  I         i     . 
.  fil  Fadri.Dd  coDteató  y  vMviáá  poiier8& ¿  h'edifflai nfe  loBiaoyos^ 
que  no  pbf  eieilo  habían  JQterrainpidb  samarcba..  i  í  i 

.  Laipartidjaiaiimveiió  eatoiu)es€itlcidaaadnw^  end 

ooal  obferT^  é  cMíwo  varios  hombÉ'eB,  flEaéfaiileiite*Ye6tkk)^com 
los  que  le  acoiopalialiatt^  y  (|iie.  ^óGÍaDiestar  de  eeatínéla;  y  de44 
gbinbooó  de  pit)Qlo^«D  an  daso  ^^oJooadciaLpié'de  ana  «opánenioA  ¡4 
esí^ML  i  1^  caal  sejéabiáponnaa  aerpáatasldooa  ooeafa^  «    i ! 

Orso  conoció  qne  había  llegado  al  €ab)|iaBioaia'de'los.baBdolifH) 
B)8^  y  arrflfó  ana  ripidaioiirada  en  Ionio  -sayoJ  <  .  < 
;  Al  pié  del  mboieciUé  se  abría  la  boca  de  imacneíra  jvftto.á  far 
csal  cbineiiíEaba  la  rampa  que  conducíaí  á  io  alto¿  La  omnbre  estaba 
rodeada' dimana  d^ piedras,  qvephréciaDenlacadÉs  odn  ckirla  siiáof* 
Iria  eono  foraiaBdo.alaiiMias^  \o  qtié  d^bá-á-  la  ¿olina  un  veedadtto 
ákaáéfortilezá.EiiBl  céatib  do  data  ée  Yeá^nna,  fcbhdiafanBgrár 
con  un  cráneüí  sobré  doafaaeBob  e¿  oras;  oolbci^.  sobns'uaikioütMK 
deipiedraa.  Orso.TiéasoiQar'FirásjcabézasdednMde^^  edtre 
las'péfiis  y  vio  á  otros 'que  salíendo'd»'  lá  cMTa .  y  de  entré'  los!ár'«< 
kaipa.sé  aceita^ai4ellDSyipeffo>lo  queáiaÉ  le  sBrprendiéiué'Ver'é 
dosmfioB^  deoohoá'Oiuse  affbs^  qué  jü^baii  al  pi6delacblin|  yfoie 
sospendi^on  sus  iÜM^tíUs  Jnegpsi  para:  fijar  eq  él  ees  asombradoil 
ejíoa.  •■';*.:• 

-  SlFbdfiseieaoBroétBlenoesy  todiío:  '• 

'  >-»i-Bstároíy ffitígado,  oafaeUim.iy  vbyá  lloTaros é «n  aptio  dondoj, 
podréis  esperar  códiódaiioete^>1legad»<^  Ddfia  iiiÜna. 

|kko'es^Mhá4'áBdar^'aigífievd9  OdBh'^^  Ál>pibar  por 
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delante  de  los  nifios,  el  Fadri  observó  que  el  caballero  les  miraba 
con  atención  y  con  estrañeza,  y  como  contestando  á  una  pregunta 
que  no  se  le  había  hecho,  le  dijo : 

— Son  dos  huérfanos,  hijos  de  uno  de  nuestros  valientes  compa- 
Oeros  muerto  en  una  refriega,  y  que  la  banda  negra  ha  recogido 
para  ampararles  y  protegerles. 

Era  así  realmente.  Dofia  Juana  había  aceptado  el  legado  que  le 
kiciera  en  sus  últimos  momentos  uno  de  los  mas  valerosos  bando- 
leros que  tenía  en  su  compañía»  y  le  juró  recoger  y  amparar  á  sus 
dos  hijos,  huérfano:?  ya  de  madre,  que  estaban  á  cargo  de  una  pobre 
familia  de  cierto  infeliz  pueblo.  Para  mejor  cuidar  de  ellos  y  cum- 
plir mejor  la  promesa  hecha  al  moribundo,  Dofia  Juana  los  sacó  de 
la  casa  en  que  se  hallaban  y  se  los  llevó  consigo  al  campamento  de 
los  bandoleros,  Jlegando  á  cifrar  en  dios  su  carifio  y  á  quererles 
como  hijos  suyos. 

Orso  y  el  Fadri  pasaron  por  delante  de  la  cueva  y  dieron  vuelta 
á  la  colina.  £1  caballero  se  halló  entonces  en  una  especie  de  vasto 
terraplén  donde  vio  varias  chozas  esparcidas  y  formadas  con  tablas, 
troncos  de  árboles  y  esteras, 

SeSdlüle  el  Fddri  una  jde  aquellas  loho^as  y  le  dijo :  % 

— Abi  podéis  esperai'  e)  r^eao  dePofia  Juana.  Se  os  servirá 
enalto  podáis  necesitar,  y  si  ^e  <^  ofr^pe  pedir  alguna  cosa,  bas- 
tará con  qm  os  as^ro^is  á  la  puerta.  Siempre  habrá  v^  hombre  al 
alcance  de  vuestra  voz  dispuesto  i  darios  jo  que  pidáis. 

£1  eabaUíero,  adminuio  de  la  cerlesja  con  que  se  le  trataba  en  un 
eanApíuneoto  de  bandoleros,  que  teaiaoiDitívos  para  creer  feroces  y 
laogttíiuríos,  (04  tos  ^acias  al  Fadri,  y,  para  no  dar  que  sospe- 
char, m  ^¡ptmnté  i  peoelrar  en  lack^zaque  se  le  había  designado, 
decidido  á  fio  siklir  de  díla  iiastii  que  fuesen  á  buscarle  para  pre- 
seolaiK^  á  J>ifiit  Juana. 


'.'Í^BÜ^! 


V, 


SDERKA  i  MUEKTE. 


A  choza  en  qae  Orso  penetró  era  bastante 
•  )  capaz,  y  annqoe  toscamente  amneblada, 

tenia  cuanto  pudiese  ser  necesario.  JUnas 
tablas  con  un  jergón  para  cama,  una  me- 
sa, dos  sillas  de  palo,  un  banquillo  y  un 
armario. 

El  jÓTen  se  acercó  á  la  cama  y  se  tendió 
en  ella,  y  si  bien  comenzó  á  pensaren  sa 
situación,  en  el  objeto  que  le  había  traido 
)  á  aquel  sitio  y  sobre  lodo  en  bu  nocturna 
aventura,  cosas. todas  qoe  le  preocupaban 
de  sobra ,  sin  embargo,  vencido  por  la  fatiga,  no  lardó  en  quedarse 
profundamente  dormido  con  la  mano  derecha  debajo  de  la  almoha- 
da, en  donde  por  precaución  había  colocado  las  pistolas  que  llevaba 
en  su  cinto. 

Largo  rato  permaneció  entregado  á  las  dulzuras  de  un  sneflo  pro- 
fundo y  pesado,  del  cual  le  dispertó  el  raido  que  hizo  una  persona 
at  entrar  en  la  cboia. 
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Orso  se  incorporó  y  vio  á  los  pies  de  so  cama  á  un  bandolero 
que  oslaba  disponiendo  la  mesa,  sobre  la  coal  estendía  unos  blancos 
y  limpios  manteles,  colocando  al  mismo  tiempo  platos  y  cubiertos. 

A  la  pregunta  que  Orso  hizo,  contestó  el  bandolero  diciéndole 
qne  se  le  iba  á  servir  la  comida  y  que  el  teniente  iría  luego  para 
acompaüarle  á  la  mesa. 

£1  teniente  era  el  Fadri  de  Sao.  El  titulo  deenpitan  qnedaba  re- 
servado para  Dofia  Juana,  que  era  realmente  el  único  y  verdadero 
jefe  de  la  banda. 

Ha  llegado  ya  el  momento  de  dar  algunas  esplicaciones  á  nues- 
tros lectores. 

Hacia  ya  siete  meses  que  D.  Juan  de  Serrallonga  había  muerto  en 
el  cadalso,  cuando  comienza  nuestra  narracioui  el  dia  2  de  noviem- 
bre de  1634. 

Dofia  Juana  de  Torrellas,  esposa  del  famoso  bandolero,  cuyo  áni- 
mo varonil  conocen  cuantos  han  tenido  ocasión  de  leer  la  primera 
parte  de  esta  obra,  se  creyó  llamada  á  ejercer  una  misión  de  ven- 
ganza, asi  que  la  cabeza  ensangrentada  de  su  infeliz  esposo  rodó 
por  el  patíbulo,  separada  del  tronco  por  la  cuchilla  del  verdugo. 

Sedienta  de  venganza,  declarando  al  bando  de  los  Cadells^ 
cansador  de  la  muerte  de  Serrallonga,  una  guerra  y  un  odio  á  muer- 
te, se  volvió  á  la  montaña  con  el  Fadri  de  San,  inseparable  com- 
pafiero  de  su  difunto  esposo,  y  desde  allí  hizo  un  llamamiento  de- 
sesperado á  todos  los  Narros,  ^narbolando  la  bandera,  llamada  de 
la  muerte,  porque  el  lienzo  de  esta  bandera  era  un  pedazo  de  tela 
negra  conque  había  sido  tapizado  el  cadalso  de  D.  Juan,  y  porque 
sobre  la  misma  hacia  jurar  solemnemente  á  lodos  cuantos  se  alista- 
ban en  su  banda  morir  antes  que  desistir  de  su  venganza. 

Dofia  Juana,  que  habia  aprendido  en  la  escuela  de  su  esposo,  y 
cuyo  ánimo  resuelto  y  varonil  la  hacían  apta,  mejor  qne  muchos 
hombres  para  jefe  de  una  banda,  acostumbrada  como  se  hallaba  á 
la  Tida  errante  de  la  monlafia  y  á  los  peligros  y  emociones  inheren- 
tes á'esa  aventurera  existencia,  Dofia  Juana,  repetimos,  se  halló 
bien  pronto  á  la  cabeza  de  ochenta  ó  cien  hombres  decididos  á  todo 
y  dispuestos  á  atropellar  por  todo. 

£1  Fadri  de  Sau,  siendo  el  primero  en  acatar  los  conocimientos 
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militares  deDoila  Juana ^  no  solo  se  avino  á  ser  an  teniente,  sino 
que  eifró  en  ella  todo  el  cariflo  y  todo  el  respeto  que  por  espacio  de 
tantos  afios  había  tenido  y  profesado  á  Don  Jnan  de  Serrallonga.  De- 
masiado se  lo  probó  esponiendo  cien  teces  la  vida  en  las  refriegas 
para  cubrir  con  su  cuerpo  el  de  aquella  mujer  heroica. 

Guando  Dofia  Juana  comenzó  á  sentirse  fuerte,  decidió  llevar  á 
cabo  la  espedicion  al  campo  de  Tarragona,  de  que  al  comienzo 
de  esta  obra  hemos  visto  hablar  al  ama  de  llaves  del  castillo  de  6naU 
ba ;  y  eligió  para  primera  de  sus  empresas  el  citado  país,  porque 
alli  tenían  posesiones  y  haciendas  los  principales  Cadells  que  ha- 
bian  asistido  á  la  asamblea  que,  dos  dias  antes  de  morir  Serrallon- 
ga, tuviera  lugar  en  el  palacio  de  Don  Carlos  de  Torrellas,  asam- 
blea de  lo  que  largamente  nos  hemos  ocupado  en  1a  primera  parte 
de  esta  obra. 

Los  Narros,  avergonzados  de  haber  dejado  morirá  Serrallonga, 
al  cual  bien  puede  decii:se  que  habían  abandonado,  favorecieron  la 
espedicion  de  Doffa  Juana,  y  por  espacio  de  un  mes  el  campo  de  Tar- 
ragona se  convirtió  en  un  verdadero  campo  de  batalla,  corriendo  á 
torrentes  la  sangre  y  siendo  numerosas  las  victimas  de  aquellas  ter-- 
ribles  jornadas. 

Entonces  fué  cuando  Doffa  Juana  cobró  nn  nombre  que  comenzó 
áser  famoso  en  Gatalnfia.  La  primera  en  el  combate,  enarbolando 
siempre  su  bandera  de  la  muerte,  se  la  vio  entusiasmar  con  hechos 
y  palabras  á  los  suyos,  siendo  la  primera  en  darles  el  ejemplo  de  la 
lucha  y  de  la  malanza.  Su  odio  á  los  Cadells  y  su  deseo  inmoderado 
de  venganza,  llegaron  á  hacerla  temible,  feroz  y  sanguinaria.  Había 
jurado  vengar  de  una  manera  horrible  á  su  esposo  y  cumplía  al  pié 
de  la  letra  su  juramento. 

Ningún  hombre  ha  llegado  jamás  á  ser  tan  ferox  en  el  combate 
comoaqnella  mujer;  pero  ninguno  tampoco  ha  desplegado,  después 
de  la  lucha,  y  en  medio  de  la  victoria,  sentimientos  roas  nobles, 
magnánimos  y  generosos. 

Siguiendo  las  tradiciones  establecidas  por  su  esposo  en  la  banda, 
repartía  el  botín  conforme  se  hacia  en  vida  de  Serrallonga,  siendo 
severa  en  punto  á  la  disciplina  y  al  buen  orden  de  la  compañía. 

Cargada  con  el  botín  recogido  y  amenazada  por  fuerzas  mayores, 
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Dofia  Juana  abandonó  el  campo  de  Tarragpna  y  se  volvió  á  las  Gui- 
Herías,  qne  hubo  de  abandonar  á  su  vez  á  causa  de  un  somaten  ge- 
neral que  contra  ella  mandó  levantar  el  vírey. 

Entonces  fué  cuando  se  marchó  al  Monseny,  eslableciendo  su  cam- 
pamento en  los  lugares  mismos  en  que  había  tenido  el  suyo  el  céle- 
bre bandolero  Roque  Guinart. 

Con  la  persecución,  la  partida  de  Dofla  Juana  habia  menguado 
bastante,  quedando  reducida  solo  á  unos  cuarenta  hombres,  sí  bien 
qne  estos  resueltos  y. decididos. 

Desde  el  Monseny,  la  banda  negra  bajaba  de  cuando  en  cuando  ' 
á  hacer  escursiones  ya  en  el  campo  de  Gerona  ya  en  el  de  Barcelo- 
Da,  pero  nunca  se  propasó  contra  ninguna  hacienda  que  no  fuese  de 
un  conocido  Cadcll,  ni  atacó  á  otros  que  á  los  partidarios  de  este 
bando. 

La  existencia  de  esta  partida  de  bandoleros  mantenida  por  el 
odio,  por  la  venganza  y  por  la  resolución  á  toda  prueba  de  aquella 
mujer  qne  habia  jurado  vengar  á  su  esposo,  empezó  á  causar  se- 
rios temores  al  gobierno,  el  cual  decidió  acabar  con  ella.  No  lardare- 
mos en  ver  los  medios  de  que  se  valió  y  trató  de  poner  en  planta 
para  conseguir  su  objeto. 

Por  de  pronto  debemos  limitamos  á  hablnr  de  Doffa  Juana  y  de  su 
partida. 

Ni  Testa  de  ferro,  ni  Roque  Guinart,  ni  Serrallonga,  ni  ningún 
otro  de  los  famosos  Narros  bandoleros,  habían  llegado  jamás  á  te- 
ner la  popularidad  que  conquistó  Dofia  Juana.  El  nombre  de  esta  es- 
forzada heroína  resonó  en  toda  la  nación  y  se  hizo  funestamente  cé- 
lebre. Era  un  nombre  que  inspiraba  realmente  terror,  pues  que  el 
vulgo,  como  sucede  casi  siempre  en  casos  semejantes,  secomplacia 
en  pintar  á  aquella  mujer  de  corazón  varonil  con  los  colores  mas 
sombríos  al  par  que  mas  terribles.  Se  contaban  de  ella  cien  he- 
chos horrorosos  y  se  le  imputaban  calumniosamente  muchos  san- 
grientos crímenes. 

Calumniosamente,  decimos,  porque  esta  era  la  verdad.  Doffa  Juana 
era  buena  en  el  fondo,  generosa  y  noble.  Solo  estaba  desconocida 
cuando  se  hallaba  en  el  combale,  embriagada  por  el  deseo  vivo  de 
venganza  que  nutria  su  alma,  y  al  cual  se  consagraba  con  la  misma 
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fé  con  que  pudiera  haber  hecho  á  dd  sacerdocio.  En  sus  accesos  de 
yeogaliva  fiebre»  coando  se  le  presentaba  la  sombra  eusangrenlada 
de  su  amado,  cuando  recordaba  el  dolor  de  dolores  con  que  los  Ca-- 
dclh  impasibles  habían  herido  su  alma,  cuando  se  le  ofrecia  á  la 
memoria  la  inhumanidad  de  sus  enemigos  y  pensaba  en  el  deleite 
cruel  con  que  se  habian  gozado  en  la  muerte  de  Serrallonga,  en- 
tonces la  mirada  de  Juana  se  encendia  abrasadora,  su  corazón  Jalla 
descompasado,  su  rostro  se  contraía,  sus  ojos  parecían  rodar  en  una 
atmósfera  desangre,  y  frenética,  delirante,  fuera  de  si,  azuzaba  á 
los  suyos  como  á  sus  perros  el  feroz  cazador  nocturno  de  las  bala- 
das, y  no  daba  ni  quería  cuartel,  destruyendo  cuanto  se  encontraba 
á  su  paso.  En  aquellos  momentos  estaba  verdaderamente  hor- 
rorosa. 

Afortunadamente,  esta  especie  de  delirios  pasaban  pronto,  y  vol- 
via  entonces  á  ser  la  mujer  magnánima  y  noble  que  ya  conocemos. 

Parle  de  lo  que  acabamos  de  decir  fué  comunicado  por  el  Fadri 
de  Sau  al  joven  eslranjero,  con  motivo  de  haber  comido  juofos  el 
día  de  la  llegada  del  último  al  campamento,  segnn  hemos  indicado 
al  comenzar  el  presente  capitulo. 

Orso,  al  verse  tratado  por  los  bandoleros  con  atención  y  hasta  con 
cortesía,  abandonó  un  poco  el  aire  severo  y  glacial  de  que  al  prin- 
cipio parecía  haberse  revestido,  ^  empezó  á  conversar  con  el  Fadri, 
cuando  este  llegó  á  su  choza  para  acompafiarle  á  la  mesa,  bajo  un 
pié  de  familiarítlad,  que  el  bandolero  aceptó  de  buen  grado.  Asi  fué 
como,  animándose  poco  á  poco  la  conversación,  Fadrí,  que  era  eniu- 
siasla  de  Dofia  Juana  como  lo  había  sido  de  Scrrallonga,  esplicó  á  Or- 
so  algo  del  carácter  de  esta,  desvaneciendo  los  errores  que  sobre 
ella  se  había  formado  el  caballero  á  causa  de  lo  que  generalmente 
se  decia. 

Largo  ralo  estuvieron  de  sobre  mesa  nuestros  dos  personajes, 
saboreando  las  delicias  de  la  suculenta  comida  con  que  el  eslranjero 
fué  agasajado,  hasla  que  el  teniente  de  la  banda  negra^  á  quien 
llamaban  asuntos  del  servicio,  se  separó  de  Orso  ofreciendo  volver 
eñ  busca  suya  asi  que  el  capitán — que  de  tal  modo  llamaban  á  Dolía 
Juana — hubiese  llegado  al  campamento. 

Orso  tuvo  entonces  ancho  campo  para  entregarse  á  sus  ,acostam-* 
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bradas  reflexiones,  pues  permaneció  solo  hasta  las  nueve  de  h  noche. 
A  esta  hora  poco  mas  ó  menos,  el  Fadrí  volvió  á  presentarse  en  la 
puerta  de  la  choza  anunciándole  que  Dofia  Juana  habrá  llegado  ya, 
y  que  enterada  de  su  presencia  en  aquel  siiío,  estaba  dispuesta  á 
recibirle . 

El  corazón  del  joven  eslranjero  latió  aceleradamente  á  este  anun- 
cio, como  si  hubiese  llegado  para  él  un  momento  por  largo  tiempo 
anhelado  y  estuviese  por  consiguiente  abocado  á  uno  de  los  trances 
supremo»  de  su  vida.  Dominó  sin  embargo  su  emoción,  y  siguió 
alPadrf. 

Este  dio  vuelta  á  la  eminencia  de  qué  hemos  hablado  y  comenzó 
á  subir  por  la  rampa,  seguido  siempre  del  caballero. 

A  pesar  de  la  estación,  la  noche  era  bastante  plácida,  aun  cuan- 
do corría  un  vientecillo  sutil  y  fresco.  Algunas  nubes  manchaban  el 
azul  del  cielo,  interceptando  á  veces  la  luz  de  la  luna  y  comunicando 
de  este  modo  un  color  sombrío  á  los  lugares  en  que  los  bandoleros 
habian  eslablecido  su  campamento. 

No  tardó  en  llegar  Orso  al  terraplén  que  coronaba  la  eminencia. 
Allí,  sobre  un  montón  de  apiñadas  piedras,  soalzaba  la  fúnebre  ban- 
dera déla  muerte,  cuyo  negro  lienzo continnamenle  agitado  por  el 
viento,  parecia  despedir  melancólicos  gemidos.  Dos  bandoleros  esta- 
ban de  centinela  paseándose,  y  veíase  á  otros  dos  tendidos  en  el  sue- 
lo, como  si  aguardasen  á  que  les  tocara  el  turno  para  relevar  á  los 
primeros. 

Junto  al  montón  de  piedras,  que  era  pilar  ó  pedestal  de  la  bande- 
ra, eslaba  Dofia  Juana  con  su  pintoresco  traje  montailés,  su  daga  col-* 
gada  de  la  banda,  que  era  negra  en  sefial  del  lulo  que  veslia  su  co- 
razón, y  su  mano  izquierda  apoyada  en  el  pedrefial.  Hallábase  de 
espaldas  á  la  luna,  habiendo  quizá  escogido  aquella  posición  porque 
le  permitía  examinar  de  lleno  las  facciones  del  recien  llegado  y  leer 
en  ellas. 

Al  llegar  al  terraplén,  el  Fadrí  eslendió  el  brazo,  y  sefialando  á 
Dofia  Juana,  dijo  á  Orso : 

— Hé  ahí  al  capitán, 

En  seguida,  saludó  al  caballero  y  se  volvió  «por  el  camino  que 
ambos  habían  traído. 
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Orso,  dominando  9a  emoción»  que  era  grande eo  aquel  momento, 
fué  adelanlánduse  lenlamenle  basta  encontrarse  frente  á  frente  de 
DoQa  Juana  que  le  habia  estado  examinando  con  atención  á  medida 
que  se  iba  acercando  á  ella. 

Hubo  un  momento  de  silencio  entre  ambos  personajes.  El  estran- 
jero  examinaba  con  curiosidad  el  traje  y  continente  de  aquella  mu- 
jer, de  quien  tan  contrarias  versiones  habia  o¡do«  mientras  que  Dofia 
Juana,  por  su  parte,  tenia  con  una  insistencia  particular  su  vista  fija 
en  el  joven. 

Dofia  Juana  no  era  ya  entonces  aquella  deliciosa  criatura  que,  al 
comienzo  de  la  primera  parte  de  esta  obra,  vimos  un  dia,  ostentando 
á  orillas  de  un  estanque  su  cuello  de  cisne  de  inmaculada  blancura» 
su  talle  lleno  de  vaporosas  ondulaciones  y  moviendo  su  cuerpo  con 
la  voluptuosa  y  perezosa  indolencia  de  uu  ser  mimado  y  de  una  niSa 
débil.  El  germen  de  virilidad  que  dormía  en  el  fondo  de  su  corazón 
parecía  haberse  despertado  por  completo  y  de  repente,  y  en  su  ros- 
tro tostado  por  el  sol,  pero  bello  entonces  de  verdadera  belleza  va- 
ronil, se  leia  una  resolución  y  una  energía  á  toda  prueba.  Su  ourada 
lanzaba  rayos  coando  quería,  y  entonces  sus  cejas  al  contraerse 
obligaban  á  estremecer  á  cualquiera  que  en  aquel  momento  la  mí- 
rase. Era  todavía  bella,  pero  de  una  nueva  belleza,  de  una  belleza 
salvaje,  si  asi  puede  decirse. 

Ella  fué  la  que  primero  rompió  el  silencio. 

— Hanme  dicho,  caballero,  que  deseabais  hablarme. 

La  voz  de  aquella  mujer  era  breve  y  fuertemente  acentuada.  Has- 
la  su  voz  parecía  haber  lomado  un  tinte  de  dureza  como  todo  lo 
que  !e  rodeaba. 

—Así  es  la  verdad,— conle$t¿  ürso.— He  venida  de  muy  lejos 
para  hablaros. 

—¿De  dónde  venís  pues? 

—De  Sicilia. 

— ¿Sois  siciliano? 

— Soy  corso. 

Doña  Juana  fijó  con  nueva  insistencia  su  mirada  eo  el  joven  como 
si  volviera  á  examinarle,  y  acabó  por  decirle; 

— Caballero,  no  os  conozco. 
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— Ya  lo  sabia  yo» — contestó  sencillamente  el  estranjéro. 

— Quiero  decir  con  esto, — replicó  Dofia  Jaana, — qne  yo  no  acos- 
tombro  á  tener  tratos  con  desconocidos.  Antes  de  decirme  que  que- 
réis y  á  que  Yenis,  desearía  saber  vuestro  nombre. 

— Es  muy  justo.  Me  llamo  Orso  de  Monteferro. 

Dofia  Juana  pareció  recoger  sus  recuerdos. 

—Monteferro I— dijo.— ¡Orso  deMonteferroI...  Este  nombre  no 
me  es  desconocido. 

— Mas  de  una  yez  lo  habréis  oido  pronunciar  á  D.  Juan  de  Ser- 
rallonga. 

Dofia  Juana  se  estremeció,  como  le  sucedia  cada  vez  que  oia  pro- 
nunciar el  nombre  de  su  esposo. 

— ¿Fuisteis  amigo  de  mi  esposo  en  otra  época? — le  preguntó.. 

— No.  ¥a  veis  que  soy  muy  joven.  Su  amigo  fué  mí  padre. 

—Se  llamaba  entonces  Orso  como  vos? 

—Sí. 

— Voy  ahora  recordando,— dijo  Dofia  Juana. — Serrallonga  en  su 
juventud  tuvo  estrechas  é  intimas  relaciones  con  Orso  de  Monteferro, 
y  hasta  creo  que  este  le  prestó  un  servicio  de  consideración  en  cier* 
la  época. 

— Es  verdad.  En  un  ¡anoe  apurado  mi  padre  salvó  la  vida  á  vues- 
tro esposo. 

Dof.a  Juana,  con  una  arrogancia  verdaderaniente  varonil,  tendió 
sn  mano  á  Monteferro. 

— Bien  venido  sea,— esclamó, — el  hijo  del  compafiero  de  armas 
de  mí  D.  Juan.  ¿Puedo  yo  seros  útil  en  algo?  ¿Puedo  yo  por  mí 
parte  satisfacer  la  deuda  de  gratitud  que  Serrallonga  contrajo  con 
vuestro  padre  el  día  que  este  le  salvó  la  vida  ? 

— Podéis  hacerlo. 

— Esplicaos  pues. 

— ¿No  08  habló  nunca  D.  Juan  de  Serrallonga  de  cierto  legado  que 
le  había  sido  confiado  por  mi  padre  antes  de  morir? 

— No  por  cierto. 

— ¿De  00  pofial  que  debía  serme  entregado  cuando  yo,  cumpli- 
dos mis  veinte  y  dos  aifos,  me  presentase  á  reclamarlo? 

— No. 

10 
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La  frente  de  Oreo  de  Monleferro  se  eDsombreció. 

— ¿Es^o  posible,  aefiora?  ¿No  tenéis  noticia  de  cierto  pufial  con- 
fiado por  mi  padre  á  D.  Joan  de  Sérralionga  para  que  pasada  cierta 
época  me  lo  enviase,  sí  antes  no  me  presestaba  yo  á  reclamarle? 

— Jamás  mi  esposo  me  habia  hablado  de  esto. 

Orso  lanzó  nn  grito  de  dolor. 

— Desgraciado  ¡Desgraciado  de  mt! -^mormuró  dando  espan- 
sion  al  vivo  sentimiento  que  pareció  eslallar  en  so  corazón. 

— ¿Qué  de  particular  habisi  en  ese  pnfial  que  tanto  dolor  parece 
despertar  en  vos  su  pérdida  ? 

— Eabia,.  señora,  habia... 

Y  el  joven  se  interrumpió  de  pronto  para  volverse  resueltamen-^ 
te,  po/  medio  die  un. movimiento  dnro,  hacía  Dofia  Juana,  ála  cual 
preguntó:  * 

— ¿Sabéis  lo  que  es  la  venganza,  sefiora? 

A  esla  inesperada  pregunta  hecha  por  Monteferro  con  voz  recon- 
centrada y  solemne,  una  especie  de  estremecimiento  nervioso  re- 
corrió el  cuerpo  de  Dofia  Jnanaque  se  calló,  como  si  no  hubiese  oido 
bien,  y  fijó  una.  ardiente  é  interrogadora  mirada  en  el  estranjero. 

Este,,á  los  pocos  momentos,  volvió  á  repetir  su  pregunta : 

—  Os  decía,  sefiora,  si  sabéis  vos  lo  que  es  la  venganza? 

La  voz  de  Monteferro  al  volver  á  repetir  estas  palabras  tenia,  si 
se  nos  permite decirTo  asi,  una  especie  desabor  de  ferocidad. 

Perfectamente  comprendió  esta  vez  Dofia  Juana  la  pregunta  que  se 
le  dirigía.  Sus  cejas  se  arquearon  de  aqnella  manera  terrible  qne 
le  era  habitual  en  sus  momentos  de  furor,  sus  facciones  todas  pare- 
cieron descomponerse  abandonando  todo  resto  de  femenil  belleza ' 
para  cobrar  la  dureza,  el  colorido  y  la  animación  que  podían  tener 
las  del  hombre  mas  enérgico  en  un  arrebato  de  noble  ira,  sos  ojos 
llegaron  á  chisporrotear  en  la  oscuridad  iluminados  por  un  rayo  de 
salvaje  cólera,  y  su  mano  febril  se  crispó  á  los  bordes  do  la  booa  de 
su  pedreñal. 

— ¿Sí  sé  lo  que  es  la  venganza,  me  preguntaos,  caballero?-^ 
esclamó  con  un  accaito  indefinible  porque  parecían  haberle  presta- 
do á  un  mismo liempo  sus  tonosel dolor,  la  ira,  el  frenes!, el  ren-»" 
cor  y  hasla  esa  especie  de  voluptuosa  ironía  que  tiene  la  cólera' 
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ooncenlrada.  —  Tanto  valdría  qne  íne  preganlaseis  qnién  yo  soy, 
porqae  yo,  caballero  de  Monleferro»  »do  me  llamo  como  peoeais  ni 
soy  lo  que  podeísereer.  Nó,  yo  no  me  tlamo  Dofia  Joana  de  Torrellas; 
yo  me  llamo  la  venganza.  Yo  no  soy  un  ser  humano,  yo  he  dejado 
ya  de  ser  ona  mujer  para  convertirme  en  una  idea,  en  nn  pensa- 
miento, en  el  odio  que  se  ha  encamado  en  mí  para  perseguir  á  toda 
ana  raza  maldecida.  Yo  soy  el  esierminío. 

Aquella  mujer  estaba  casi  sublime  espresándose  de  esta  manera. 
Orao  la  contemplaba  mudo,  con  admiración  y  con  respeto,  y  habia 
dejado  de  pensar  en  si  propio  para  concentrar  toda  sb  atención  en 
aquella  mujer  que  se  erguia  de  súbito  anle  sus  ojos,  bajo  una  faK 
desconocida,  como  si  se  creyese  ser  una  mensajera  divina  de  ven-- 
f;anza. 

De  pronto,  Dofia  Juana  eslendiósu  brazo  deredto  y  sefialó  la  ban- 
dera que  flotaba  al  viento. 

— ¿Veis  esa  bandera? — esclamó.  —  Esa  bandera  quiere  decir 
venganza,  esterminio,  guerra  á  muerte  y  sin  cuartel.  Esa  bandera 
eíBti  formada  de  un  pedazo  del  lienzo  con  que  unos  jueces  inexora- 
bles mandaron  vestir  el  cadalso^  sobre  el  cual  rodó  la  ensangren- 
tada cabeza  de  mi  D.  Juan.  Este  lienzo  está  pues  empapado  en  san- 
gre, y  si  fuera  de  dia,  hasta  podríais  ver  las  manchas  impresas  en 
él  por  la  sangre  de  mi  esposo. 

Al  llegar  aqui,  Dofia  Juana  cogió  violentamente  á  Honteferro  por 
al  brazo  y  le  empujó,  con  una  fuerza  que  parecia  sobreiiatural  en  su 
WEO,  basta  el  pié  del  montón  de  piedras. 

— Y  ahora, —afiadió  dando  á  su  voz  un  verdadero  tintede  fiereza, 
— ahora,  oíd. 

Orso  quedó  inmóvil  y  mudo,  siguiendo  asombrado  con  la  vista  la 
dirección  del  dedo  de  Dofia  Juana  que  le  sefialaba  el  flotante  lienzo, 
bajo  el  cual  se  encontraban  en  aquel  instante. 

flubo  un  momento  de  silencio  que  el  eslranjero  no  se  permitió  in* 
lerrampir. 

Dolía  Jaana  parecm  esenehar  con  salvaje  placer  el  mido  que  hacia 
a!  lienzo  de  la  bandera,  ya  desplegándose  impelido  por  la  brísa,  ya 
eayeodo  lánguido  á  lo  largo  del  mástil  que  lo  sostenía.  Fuese  por  la 
disposición  de  espirilu  en  que  se  encontraba,  por  lo  acordes  que  es« 
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taban  Ison  los  suyos  los  senlimienlos  cod  tanta  energía  espresados 
por  Dofla  Juana,  por  la  fascinación  que  aquella  mujer  comenzaba  á 
ejercer  en  él,  ó  por  todo  él  conjunto  de  circunstancias  reunidas  que 
le  acosaban,  lo  cierto  es  queOrso  crevó  notar  que  aquella  bandera 
al  plegarse  y  desplegarse,  al  chocar  con  el  mástil,  al  azotar  el  aire, ' 
producía  en  efecto  un  ruido  estrafio,  particular,  lúgubre  y  miste- 
rioso. Parecía  ser  una  voz  que  se  quejaba  en  el  lenguaje  de  loó  so- 
llozos y  que  despedía  gritos  y  lamentos. 

El  rostro  de  Dofia  Juana,  que  en  aquel  momento  iluminaba  un 
layo  de  la  luaa  medio  velada  por  las  nubes,  tenía  algo  de  fantástico, 
al  par  que  parecía  destacarse  sobre  una  aureola  de  sublime  fie* 
reza. 

—Oís? —  esclamó  aquella  estrafia  mujer,  como  sí  estuviera  en 
una  crisis  de  éitasís  ó  de  delirio.  — Oís?...  No  es  el  viento  et  que 
se  queja  y  el  que  snsplra.  Es  la  voz  de  mi  esposo,  la  conozco  bien, 
es  la  voz  de  mi  esposo  que. . .  ¿  oís ?  me  grita  venganza,  ven. . gan . . za, 
ven...ganza. 

Realmente  era  asi.  Orso  al  menos  creyó  escuchar  que  el  ruido 
formado  por  el  lienzo  murmuraba  la  palabra  venganza.  La  ilusión 
fué  completa  para  él.  La  convicción  pasó  del  ánimo  dé  Dofia  Juana 
al  suyo. 

La  viuda  de  Serrallonga  se  apartó  un  paso  de  la  bandera  y  se  en- 
jugó el  sudor  que  inundaba  su  frente. 

— Guando  me  siento  alguna  vez  débil,  — murmuró,  —  vengo 
siempre  á  ponerme  al  pié  de  este  lienzo,  y  veo  entonces  entre  sus 
pliegues  las  manchas  de  sangre,  y  oigo  la  voz  misteriosa  de  mi  Don 
Juan  que  me  impele  á  seguir  adelante  en  el  camino  á  mis  pasos  abier- 
to. Mucha  sangre  ha  corrido  ya  por  mi  causa,  pero  hasta  ahora  aun 
DO  he  tropezado  con  ninguno  de  los  que  fueron  jueces  de  mi  esposo. 
Quiere  decir  esto  que  aun  ha  de  llegar  la  hora  del  eslerminio,  y  el 
dia  que  esta  hora  suene  en  el  reloj  de  la  justicia,  mí  venganza  caerá 
inexorable  sobre  la  cabeza  de  los  inhumanos  Cadells^  como  ioeto- 
rabie  cayó  la  cuchilla  del  verdugo  sobre  Don  Juan  de  Serrallonga. 
Guando  llegue  este  caso  será  cuando  oigáis  hablar  de  mi,  caballero 
de  Monteferro.  En  el  Ínterin^  no  volváis  á  preguntarme  jamás  si  sé 
lo  que  es  la  venganza.  . 
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DoOa  Juana  había  concluido  ya  y  Orso  la  escucbaba  aun.  Com- 
prendió por  fin  que  le  llegaba  su  Tez  de  abrir  los  labios,  y  esclamó, 
con  estrafio  acento  á  su  vez : 

— Sefiora,  nadie  como  yo  puede  comprender  mejor  vuestros  sen- 
timientos, nadie  como  yo,  que  he  nacido  corso.  En  mi  país,  y  en  mi 
raza  sobretodo,  la  yenganzá  es  una  religión.  Vos  tenéis  que  vengar 
á  vuestro  esposo ;  yo  tengo  que  vengar  la  honra  de  mi  nombre  y 
la  muerte  de  mi  padre.  La  venganza  nos  ha  hecho  hermanos.  Ahora 
bien,  hermana  mia,  oid  mi  historia. 

T  haciendo  sentar  á  Dofia  Juana  sobre  una  pefia,  Orso  empezó  á 
contarle  una  historia  terrible  y  sangrienta. 

No  haremos  que  nuestros  lectores  escuchen  esta  historia  de  boca 
de  Orso,  porque  mejor  que  él  la  sabemos  nosotros,  y  podemos  con- 
tarla, por  consiguiente,  mejor  de  lo  que  él  la  contó  á  Dofia  Juana. 

Hela  aqui. 


VI. 


LA  HtSTORU  DE  ORSO  BE  MONTEFEItRO. 


OGE  afios  antes  de  la  época  en  que  tenían 
lugar  las  escenas  que  hemos  contado,  es 
decir  en  1622,  vivía  en  Sicilia,  en  una  es- 
paciosa casa  de  campo  situada  á  poca  dis- 
tancia de  la  ciudad  de  Mesina ,  ndH  fami- 
lia oriunda  de  Córcega,  pero  que,  por 
causas  que  no  son  de  Qste  lugar, habia 
abandonado  su  país  nativo  para  ir  á  buscar 
una  patria  de  adopción  en  Sicilia,  que  en- 
tonces se  hallaba  aun  bajo  el  dominio  del 
cetro  espafiol. 

El  jefe  de  esta  familia,  corso  de  origen  y  de  raza,  era  marino  y  se 
llamaba  Orso  de  Monteferro.  Propietario  y  capitán  de  un  buque  que 
tenia  por  nombre  San  Anselmo,  con  el  cual  habia  hecho  varios  via- 
jes á  las  costas  espafiolas  y  dos  á  las  Indias  y  á  América,  era  un 
hombre  intrépido  como  buen  marino,  adusto  y  franco  como  buen 
monlaOés,  y  vengativo  como  buen  corso.  En  alta  mar,  y  en  un  dia 
de  tempestad,  el  capitán  Monteferro  era  un  hombre  indispensable : 


LA   BANBERA   DB  IiA   HCBÜTE^  *Í9 

era  la  mirada  que  vigilaba  las  rocas,  el  rostínto  qae  adrerlia  los  es- 
collos, el  oído  qne  escuchaba  el  viento,  la  mano  qae  gaiába  el  bu- 
que. Daba  sus  órdenes  con  una  flriñeza  ejemplar^  sin  q«e  a<}niitíeraní 
réplica,  sin  dedr  nada  mas  qne  lo  estríclamenle  necessn-io  para  dar- 
se á  entender.  Cuanto  mayor  era  el  peligro*,  ms»  serenidad  resplan* 
decía  en  su  rostro. 

Era  parco  de  palabras,  pert>  en  cambio  brotaban  á  veces  de  sos' 
ojos  tan  estrafias  miradas,  qne  no  se  hallaban  á  faltar  sus  pa- 
labras. 

Se  había  casadof  e&  Córcega,  muriendo  su  mtjer'  al  poco  tieiíipo 
de  haber  dado  á  luz  un  hijo. 

Este  hijo  que  en  la  época  en  que  por  primera  vez  le  encontramos 
tenia  solo  doce  afios,  se  llamaba  Orso  como  su  padre,  como  él  te^ 
nía  grand»  y  rasgados  ojos  negros,  y  como  él,  ya  6n  aquella  tier- 
na edad,  mostraba  en' su  semblante  el  bafiode  singular  melancolía 
que  parecía  ser  herencia  de  los  Monteferro  transmitida  de  padres  á 
hijos. 

Porque  una  cosa  rara  tenia  la  raza  de  Monteferro:  ese  rostro  sin- 
gular, taciturno,  melancólico,  adusto,  pero  espresivo  en  alto  grado, 
original  de  la  familia,  como  si  los  hijos  no  fueran  mas  que  una- 
copia  y  un  retrato  del  padre.  ^ 

En  l^cilta  el  capitán  Monteferro  cdillrajo  segundas  nupcias  enla- 
zándose tM)n  una  joven  noble  pero  pobhe,  pobre  pero  linda.  La 
prnnera  circunstancia  importaba  poco  al  capitán,  que  era  inmensa-* 
meóte  rico. 

Teresa,  que  asi  se  llamaba  el  tercer  miembro  de  aquella  familia, 
DO  simpatizaba  con  Orso.  Pobre  joven  tímida,  qne  nunca  se  había 
separado  del  lado  de  sus  padres,  como  tórtola  de  su  jaula;  pobrlB 
flor  trasplantada  fuera  del  hberlo maternal,  vivíeddo  en  el  mundo- 
sin  conocer  el  mundo,  era  tan  virgen  al  año  de  casada  como  antes  de 
efectuar  su  enlace,  pero  virgen  de  esa  virginidad  de  alma,  no  de 
esa  hipócrita  vestimenta  con  que  en  la  sociedad,  y  en  todas  épocas, 
Beban  cibíerlo  ciertas  mujeres.  ' 

Finalmente,  el  cuarto  miembro  de  aquella  femilia  era  un  hei^' 
mano-  menor  del  capitán,  llamado  Páolo,  aduflftéy  sombHo  comd' 
su  propio  hermano. 
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Orsó,  qoe  te  tenia  macbo  ¿arífio  ^  depositaba  en  él  sus  secretos, 
y  le  dejaba  encargados  sus  necios  y  la  dirección  de  sa  casa  míen- 
trps  duraba  sus  viajes.  ^ 

Abora  bien,  en  el  momento  en  que  inirodacimos  á  noeslros  lecto- 
res en  el  seno  de  esta  familia,  el  capitán  Monteferro  estaba  ausente, 
habiendo  partido  para  uno  de  sus  largos  viajes,  después  de  haber 
dejado  á  Teresa  su  mujer  y  á  su  hijo  Orso  al  cuidado  inmediato  de 
Paolo. 

E^te,  á  su  vez,  se  habia  visto  obligado  á  ausentarse  por  espacio 
de  mes  y  medio  para  ir  ¿  Palermo ,  donde  le  llamaba  un  negocio  del 
capitán,  y  durante  este  corlo  espacio  de  tiempo,  grandes  aconteci- 
mientos habian  sobrevenido  en  la  casa  y  en  el  corazón  de  Teresa  en 
particular. 

.  Mesina  en  aquella  época  estaba  llena  de  espaOoles,  y  en  particu- 
lar de  catalanes.  Durante  la  ausencia  del  capitán  y  de  Paolo,  un 
caballero  castellano,  oficial  de  las  tropas  del  rey  Felipe,  pero  cu- 
yo nombre  jamás  llegó  á  saberse  en  la  comarca,  había  ido  á  ha- 
bitar una  casita  cerca  la  del  capitán  Monteferro.  Yivia  con  él  otro 
espafiol ,  grande  camarada  suyo,  á  quien  el  oficial  llamaba  .Mi- 
guel. 

Mientras  que  el  oficial  castellano  era  un  hombre  realmente  arro- 
gante, de  hermosa  figura,  Miguel  era  feo,  pero  de  un  feo  subido 
y,  al  revés  de  Teresa  de  Monteferro  que  ignoraba  que  fuese  linda, 
Miguel  sabia  demasiado  bien  que  era  feo.  Aquella  fealdad,  cual  si 
fuera  una  mancha  impresa  en  su  rostro  por  la  *  sociedad,  Miguel 
quería  hacerla  pagar  á  todos,  y  la  crecida  dosis  de  odio  que  encer- 
raba su  pecho,  le  habia  ido  volviendo  hipócrita,  malo  é  infame.  Si 
á  fondo  hubiéramos  podido  sondear  su  vida,  si  nos  fuera  dado  se- 
guirle desde  sus  primeros  pasos  en  el  mundo,  ¡de'  cuántos  crímenes 
quizás  hubiéramos  tenido  que  acusarle!  |Cuán(as  tropelias,  cuán- 
tos desmanes,  cuántas  infamias  ocultaba  de  seguro  su  vida! 

Miguelera  para  el  oficial  espaOol,  como  se  diria  ahora,  lo  que 
Beltran  para  Roberto,  el  ángel  mato  de  su  amigo.  T  sin  embargo, 
unia  á  entrambos  un  lazo  de  constante  y  real  amistad.  Era  tal  vez 
que  en  el  fondo  los  dos  eran  malos.  . 

Miguel  aconsejó  á  su  amigo  que  hiciera  el  amor  á  su  linda  vecina» 
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la  esposa  del  capitán  Monteferro,  y  el  oficial ,  emprendedor  y  ligero 
de  cascos,  secundó  el  pensamiento  de  su  camarada.  Sin  embargo» 
Miguel  llevaba  una  segunda  idea  en  elconsejo.  Sabia  que  Montefer* 
ro  era  inmensamente  rico,  y  quiso,  por  medio  de  su  compafiero,  anu- 
dar el  hilo  de  una  intriga  que  pudiese  ponerle  á  él  mismo  en  camino 
de  hacerse  con  parte  de  aquella  riqueza. 

El  oficial  echó  sus  redes,  log:  ó  introducirse  en  la  casa  de  Monte- 
ferro,  y  la  pobre  Teresa  sucumbió. 

Los  amantes  se  entendieron,  y  nada  llegó  á  traslucir  la  servidum- 
bre de  la  casa. 

Sin  embargo,  dos  terceros  mediaban  en  aquellos  amores.  Miguel, 
el  compafiero  del  oficial  caslellano,  y  Benédetta,  la  camarera  de 
Teresa. 

Todo  esto  tuvo  lugar  durante  la  ausencia  de  Paolo. 

Cuando  este  regresó,  los  amantes  continuaron  viéndose,  pero  mas 
de  tarde  en  tarde,  y  solo  de  noche.  Las  entrevistas  eran  del  modo 
siguiente.  Benedetla  cuidaba  de  dejar  abierta  la  puerta  del  parque, 
el  oficial  se  introducia  por  ella,  y  á  favor  de  una  escala  de  cuerdas 
suspendida  de  la  ven  tana  de  Teresa,  el  amante  llegaba  á  los  brazos 
de  su  amada. 

Cierto  dia,  á  hora  en  que  apenas  empezaba  á  clarear  el  alba,  un 
mensajero  llegó  á  la  casa  de  Monteferro  preguntando  por  Paolo  y  di- 
ciendo ser  tan  urgente  el  mensaje,  que  debia  hablarle  en  el  acto. 
Despertaron  pues  al  hermano  del  capitán,  quien  recibió  en  seguida 
al  mensajero.  Este  era  un  enviado  del  capitán  mismo.  La  víspera 
Orso  había  llegado  á  Mesina  á  bordo  del  San  Anselmo^  de  regreso 
de  un  viaje  de  un  aOo,  y  comunicaba  la  noticia  á  Paolo  para  que 
pasara  á  la  ciudad  en  busca  suya. 

Satisfecho  y  alegre  Paolo  con  la  nueva  ,  despidió  al  mensajero, 
y  esperó  con  impaciencia  la  hora  en  que  acostumbraba  levantarse 
Teresa  para  darle  la  fausta  noticia  de  la  llegada  de  su  esposo. 

Mientras  esperaba ,  Paolo ,  para  ocupar  en  algo  el  tiempo  ,  se 
asomó  á  la  ventana  de  su  aposento  la  cual  daba  á  una  calle  de  ár- 
boles que  partia  de  la  puerta  de  la  casa ,  y  se  dispuso  á  contem- 
plar el  hermoso  cuadro  que  siempre  ofrece  la  naturaleza  al  desper- 
tar delsoL 
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Largo  rato  hacía  qae  estaba  deleitosamente  entretenido  en  sus 
observaciones,  coando »  de  pronto ,  dejó  de  mirar  ai  cielo  para  ob* 
servar  en  ia  tierra  un  objeto  qoe  le  babia  llamado  la  atención. 

Una  mnjer  salía  recelosa  y  furtiva  de  la  casa,  mirando  con  pre- 
canción  á  lodos  lados.  Era  Benedetla. 

Fué  adelantándose  hasta  la  alameda  ó  calle  de  árboles  que  había 
delante  de  la  quinla ,  llegó  hasta  el  tercer  árbol ,  detúvose  ante  él, 
y  Paolo  pudo  ver  como  la  doncella  sacaba  de  su  seno  un  papel  que 
desapareció  sin  saber  como  ni  por  donde.  En  seguida,  con  las  mis- 
mas precauciones,  Benedetla  se  volvió  á  la  quinta. 

Poderosamente  oscilada  la  curiosidad  de  Paolo  por  aquel  miste- 
rio ,  no  vaciló  en  bajar  de  su  cuarto  y  en  dirigirse  al  árbol ,  ante  el 
cual  habia  visto  que  se  detenia  Benedetla.  Dio  vueltas  al  rededor 
del  árbol ,  haciendo  sufrir  al  tronco  un  detenido  examen,  y  por  fin 
descubrió  un  pequeño  hueco  á  la  altura  de  la  mano.  Introdujo  esta 
en  el  hueco  y  sus  dedos  tocaron  un  papel,  que  retiró  en  el  acto. 

Era  un  billete. 

Paolo  lo  desdobló  y  leyó. 

Decia  asi: 

«Esla  noche  á  las  diez.  No  sucederá  como  el  otro  día  que  Bene^ 
detla  olvidó  dejar  enlomada  la  puerta  del  parque ,  y  la  escala  de 
cuerdas  te  esperará  en  mi  ventana. » 

Por  lo  demás ,  ninguna  firma ,  pero  tampoco  la  necesitaba  Paolo. 
Habia  conocido  la  letra  de  Teresa. 

Un  punzante  dolor  oprimió  su  corazón,  pues  que  Paolo  esteba  ce- 
loso de  la  honra  de  su  hermano  como  de  la  suya,  y  decidió  averi- 
guar á  quien  iba  dirigido  aquel  billete. 

Púsose  pues  en  acecho  ,  y  no  tardó  en  ver  aparecer  á  un  hombre 
que  se  dirigió  en  linea  recia  al  árbol,  apoderándose  de  la  carta  que 
en  él  habia  vuelto  á  depositar  el  hermano  de  Orso. 

Este  hombre  era  el  oficial  espaSol  que  hacia  poco  se  habia  esta- 
blecido en  la  comarca. 

Todo  se  Jo  esplicó  entonces  Paolo ,  y  como  el  citado  ofldal  y  el 
compafiero  que  con  él  vivia ,  gozaban  de  una  malísima  reputación, 
comprendió  todo  lo  profundo  del  abismo  abierto  á  los  pies  de  Te- 
resa. 
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En  caestíon  de  honra  Paolo  era  inexorable ,  pero  creyendo  qne 
nó  debía  constitoirse  en  jaez  atendidas  las  circnnslancias ,  decidió 
dar  aviso  de  todo  lo  qne  pasaba  á  sn  hermano  para  qne  este  obrase 
conforme  lo  tuviese  por  mas  conveniente.  Tomada  esta  resolución» 
ocolti  á  todo  el  mundo  la  llegada  de  Orso  á  Mesina,  y  partió  para  la 
eíndad  sin  decir  á  donde  iba  ni  cuando  estaría  de  vuelta. 

Debemos  transportamos  ahora  á  la  noche  de  aquel  mismo  día, 
entre  las  nueve  y  diez  de  la  misma. 

Frente  las  ventanas  del  aposento  de  Teresa  de  Monteferro  se  es- 
tendía  el  parque  dé  la  casa,  y  antes  de  entrar  en  él  se  elevaba  una 
rástka  glorieta  cubierta  por  un  espeso  manto  de  enredaderas  y 
adornada  con  algunas  estatuas.  Colocada  esta  glorieta  á  unos  cua- 
renta pasos  de  las  ventanas  de  Teresa,  se  unía  por  la  espalda  con  la 
alameda  que  daba  comienzo  al  parque,  no  teniendo  ante  si  ni  un  solo 
árbol,  ni  una  sola  planta  que  pudiera  servir  de  estorbo  á  la  mirada. 

Ahora  bien,  á  la  hora  indicada  un*  hombre  se  hallaba  en  esta  glo- 
rieta, sentado  en  un  banco  de  madera  ,  inmóvil  y  mudo  como  una 
ealalna. 

Este  hombre  era  el  capitán  del  San  Anselmo. 

La  luna  no  penetraba  allí;  las  entrelazadas  hojas  ofuscaban  sn  luz 
eomunícando  á  la  glorieta  un  tinte  sombrío  y  melancólico,  el  silen- 
cio mas  triste  reinaba  en  aquellos  lugares  interrumpido  solo  por  el 
débil  murmullo  del  viento  agitando  las  hojas  y  las  ramas. 

Renunciamos  á  describir  lo  que  pasaba  en  aquel  hombre  cuya 
inmovilidad  hubiera  podido  coofundirse  con  la  de  las  estatuas  que 
fe  hacían compaflia.  El  alma  tiene  tempestades  desencadenadas  como 
h  naturaleza ,  y  en  aquel  momento  ,  bajo  aquella  aparente  calma, 
el  corazón  de  Orso  era  teatro  de  una  de  las  mas  horribles  y  violentas 
tempestades  quo  puedan  agitar  la  humana  naturaleza. 

Un  débil  rumor  que  la  brisa  llevó  á  su  oído  le  hizo  estremecer 
repentinamente.  La  sombra  de  duda  que  podía  existir  en  sn  corazón 
iba  á  trocarse  por  una  realidad  aterradora  ,  desnuda,  palpable.  Se 
levantó  entonces,  y  acercándose  al  fondo  de  la  glorieta ,  separó 
€on  precaución  las  enredaderas  para  abrir  paso  á  sn  mirada. 

Un  hombre  entró  de  lleno  en  lá  luz  proyectada  por  la  luna  en  los 
éoarenta  pasos  qne  mediaban  entre  la  glorieta  y  la  casa.  Previsor  y 
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prevenido  ,  aquel  hombre  exaotinó  los  alrededores  ,  y  se  acercaba 
ya^á  la  gloríela  para  visitarla  ain  duda,  cuando,  abriéndose  con  al* 
gnn  romor  una  ventana  de  la  casa,  le  hizo  pararse  y  volvw  la  ca- 
beza. 

El  capitán  del  San  Anselmo^  con  aquella  sangre  fría  qne  nunca 
abandona  á  los  hombres  avezados  al  peligro,  sehabia  cruzado  de 
brazos,  y,  altanera  la  frente,  centellante  la  mirada,  sereno  el  rostro, 
esperaba. 

El  ruido  de  la  ventana  cambió  la  dirección  de  las  ideas  del  des- 
conocido y  también  la  de  sos  pasos,  pues  sin  cuidar  ya  de  enca- 
minarse á  la  glorieta  como  parecia  ser  su  intento  al  principio,  sedi-^ 
rigió  hacia  el  sitio  de  donde  pai^tiera  el  rumor. 

Un  rostro,  que  Rafael  hubiera  deseado  tener  por  tipo,  asomó  en  el 
óvalo  de  la  ventana,  é  inmediatamente  una  escala  de  cuerdas  bqó 
con  la  presteza  del  rayo.  El  desconocido,  sin  quitarse  el  embozo  de 
la  capa,  subió  por  la  escala,  doblándola  en  seguida,  y  cerrando  la 
ventana. 

Toda  aquella  escena  pasó  con  espantosa  celeridad  ante  los  ojos 
del  capitán,  que  ni  siquiei-a  peslafieó.  El  semblante  de  Orso  no  se 
descompuso  en  lo  mas  mínimo,  sus  brazos  quedaron  cruzados  sobre 
el  pecho,  sus  pies  parecían  haber  echado  raices  en  aquel  sitio ;  tan 
solo  una  ligera  crispacion  de  sus  manos  indicaba  lo  que  sentia  su 
alma. 

En  la  locha  que  sufriera  pocos  momentos  antes,  en  el  combate 
que  habian  tenido  qne  sostener  sus  pasiones  contra  su  corazón,  sa 
corazón  contra  su  cabeza,  su  cabeza  contra  su  sensibilidad,  y  conU*á 
todo  y  todos  su  afán  de  venganza,  su  fisonomía  habia  cambiado  cien 
veces,  su  sonrisa  habia  tomado  cien  espresiones,  su  mirada  habia 
vendido  sus  cien  afectos.  Entonces  ya  no ;  su  resolución  fija,  terri- 
ble, inmutable  como  el  destino,  habia  cubierto  con  un  velo  sus  pa- 
siones todas ;  su  corazón  de  hierro  podia  conmo.verse  á  los  prehidios 
de  la  tempestad,  pero  una  vez  llegado  el  momento  del  peligro,  la 
serenidad  de  su  rostro  dependía  de  la  tranquilidad  de  su  alma. 
Orso  no  pensaba  ya,  se  manlenia  en  pié,  inmóvil,  mudo,  cruzado 
de  brazos,  apagada  la  mirada,  ausente  la  sonrisa,  cual  si  fuera  la  es- 
tatua del  comendador  esperando  á  D.  Juan  para  convidarle  al 
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banquete.  Sí  el  desconoeido  no  hubiera  bajado  del  aposento  de  Te- 
resa hasta  la  consumación  de  los  siglos,  hasta  la  consumación  de  los 
siglos  hubiera  permanecido  allí  el  capitán. 

Nada  revelaba  la  presencia  de  un  ser  humano  en  el  parque.  Ha- 
bía solo  una  estatua  mas  en  la  glorieta,  pero  en  aquella  estatua  ¡  qué 
drama! 

Dos  horas  transcurrieron. 

De  nuevo  se  volvió  á  abrir  la  ventana,  de  nuevo  se  deslizó  la  es- 
cala á  lo  largo  de  la  pared  y  en  ella  puso  el  pió  el  desconocido  ba- 
jando dos  ó  tres  gradi)s.  Como  si  el  alma  del  capitán  se  hubiese  ido 
con  aquel  hombre  y  con  aquel  hombre  hubiese  regresado ,  Orso 
hizo  un  movimiento,  el  primero  desde  hacía  dos  horas. 

El  desconocido  iba  á  bajar,  cuando  Teresa  que  sostenía  la  escala, 
le  dijo  : 

— Ah!  me  olvidaba.... 

-Qué? 

— Un  momento. 

T  Teresa  desapareció  volviendo  á  los  pocos  instantes  con  una 
cajila  de  ébano,  que  parecía  muy.pesada,  y  que  alargó  á  su  amanto. 

— ¿Qué  es  eso? 

— Ea  para  tu  amigo  Miguel, — contestó  Teresa  que  parecia  estar 
vn  poco  turbada.  ^ 

—  Pero. . . . 

— Dásela,  te  digo.  Ta  sabe  él  lo  que  es.  Nosotros  nos  enten- 
demos. 

— Teresa,  esta  caja. . . . 

Teresa  le  interrumpió  dicíéndole : 

— Adiós,  amado  mío,  adiós.  Hasta  mafiana! 

Y  en  aquel  momento,  un  beso^  el  choque  de  dos  labios,  débfl 
como  un  murmullo,  fugitivo  como  un  soplo  de  aire,  resonó  en  el  es- 
pado y  llegó  hasta  el  capitán,  que  no  había  oído  el  anterior  diálo* 
go,  pero  que  oyó  el  sonido  del  beso. 

Orso  sintió  una  pufialada  en  el  corazón,  un  choque  eléctrico  y 
nada  mas.  A  fuerza  de  padecer,  el  corazón  del  hombre  se  hace  in* 
8«B8Íble,  y  en  aquella  noche  el  capitán  contaba  un  siglo  de  padeci- 
mientos. 
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Poco  después,  había  desaparecido  la  escala,  estaba  cerrada  la 
Tentana,  ningana  huella  quedaba  del  desconocido  ni  déla  mujer. 
La  estatua  se  animó,  el  capitán  so  puso  á  andar  como  movido  por 
una  mano  invisible,  y  pausadamente  salió  de  la  glorieta. 

A  la  puerta  encontró  á  un  hombre.  Era  Paolo. 

— Le  dejas  marchar? — preguntó  este  tendiendo  su  brazo  en  la 
dirección  que  habia  tomado  el  desconocido. 

—Si, — contestó  lacónicamente  el  capitán. 

— |OrsoI — murmuró  con  estrañeza  Paolo. 

— Y  bien,  qué? — preguntó  el  capitán  con  una  calma  terrible. 

— Orso,— dijo  Paolo, — ese  hombre,  á  mas  de  n4)arle  tu  honra, 
te  roba  tu  oro.  En  este  momento  se  lleva  bajo  su  brazo  la  cajita  de 
ébano  que  contiene  la  fortuna  de  tu  hijo  y  que  al  partir  dejaste  en 
depósito  á  tu  esposa. 

El  capitán  se  encogió  tranquilamente  de  hombros  por  toda  res- 
puesta, y  contestó: 

— Vamonos  á  casa. 

Aquella  tranquilidad  y  aquella  calma  eran  espantosas.  Paolo  no 
so  atrevió  á  insistir. 

Ahora  bien,  Paolo,  que  mientras  el  capitán  habia  estado  de  ace- 
cho en  la  glorieta,  habia  él  por  su  parte  permanecido  junto  á  una 
ventana  del  ptso  interior  colocada  precisamente  debajo  de  la  del  apo-* 
sentó  de  Teresa,  Paolo  oyera  el  corto  diálogo  entablado  entre  esta  y 
su  amante,  y  pudo  ver  á  este  último  bajar  la  escala  con  la  cajita, 
que  á  la  luz  de  la  lona  reconoció  perfectamente. 

Fácilmente  comprenderán  nuestros  lectores  la  historia  de  la  entre* 
ga  de  esta  cajita. 

Ta  hemos  dicho  quien  era  Miguel.  Hombre  sin  pudor  y  sin  freno, 
quiso  especular  en  aquella  aventura,  y  como  tenia  que  luchar  con  un 
resto  de  pundonor  que  éxístia  aun  en  el  fondo  del  corazón  de  su  emi* 
go,se  dirigió  resueltamente  á  Teresa.  Escribióla  pues  una  larga  carta 
manifestándole  que  su  amante  habia  sufrido  una  pérdida  enorme  en 
ei  juego,  y  que  iba  á  quedar  deshonrado  si  no  hacia  efectiva  aquella 
cantidad,  que  no  fijaba,  aun  cuando  daba  á  comprender  ser  muy 
orecida.  Teresa  creyóel  cuentoycayó  en  el  lajso.  Por  ob*a  parte, 
Miguel  supo  pintárselo  con  vivos  colores  y  hasta  le  escribió  que  su 
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amante  sería  capaz  de  atentar  á  sa  propia  Tida  $¡  no  encontraba  el 
oro  que  le  hacia  lalta  para  pagar  su  deuda.  Miguel  terminaba  sú 
carta  diciendo  que  lo  que  pedia  para  su  amigo  ,  ya  que  este  jamás 
se  hubiera  atrevido  á  pedirlo  por  si  mismo  ,  era  solo  un  préstamo, 
pues  que  antes  de  un  mes  debia  llegarles  una  gruesa  suma  de  oro 
^ue  habían  enviado  á  pedir  á  Espafia  y  á  su  familia. 

Teresa  cayó  en  el  lazo,  repetimos,  y  en  uno  de  esos  momentos 
de  ceguedad  de  una  mujer  enamorada ,  creyendo  buenamente  que 
iba  en  ello  la  honra  y  hasta  la  vida  de  su  amante,  Teresa  recordó 
que  su  esposo  al  partir  le  habia  dejado  una  cajita  llena  de  oro.  Igno* 
raba  la  suma  que  encerraba ,  aun  cuando  debia  ser  enorme , 
fHies  que  el  capitán  le  advirtiera  que  era  toda  la  fortuna  de  su  hijo 
Orso;  pero  esto  no  detuvo  á  Teresa,  que  no  podía  por  oirá  parle  po-- 
Der  en  duda  la  lealtad  del  amigo  de  su  amante.  €reyó  realmente 
que  el  dinero  le  sería  devuelto  antes  de  regresar  el  capitán  ,  y  ya 
hemos  visto  como  la  cajita  con  todo  su  contenido  pasó  á  manos  del 
oficial  espafioL 

Este,  debemos  decirlo  en  su  honor,  no  supo  de  lo  que  se  trataba 
hasta  que  llegó  á  su  casa;  y  entonces  se  prometió  á  si  mismo  devoU 
yer  la  caja  y  su  contenido.  Empero  ,  ya  era  larde.  El  dinero  estaba 
ya  en  poder  de  Miguel ,  y  mas  fácil  hubiera  sido  dejar  sin  agua  el 
mar  á  fuerza  de  extraerla  taza  á  taza,  que  arrancar  de  manos  de 
aquel  hombre  el  oro  que  una  vez  habia  caído  en  ellas. 

Obi  era  la  de  Miguel  un  alma  infamemente  condenada! 

Pero,  volvamos  á  la  casado  campo  del  capitán  del  San  Anselmo. 

A  lamaflana  siguiente  de  la  aventura  que  hemos  ya  contado,  Te- 
resa acababa  de  despertar  sobresaltada  ,  habiendo  tenido  un  suefio 
horrible  lleno  de  visiones  y  fantasmas.  Los  primeros  rayos  del  sol 
alumbraban  la  habitación  ,  en  un  ángulo  de  la  cual  y  delante  de  un 
escritorio  habia  uq  hombre  ,  que  después  de  haber  registrado  uno  á 
uno  los  cajoncítos  y  descubierto  un  paquete  de  cartas  en  uno  de 
ellos,  se  entretenia  calmosamente  en  la  lectura  de  las  epístolas. 

Teresa,  al  despertar;  al  abrir  desmesuradamente  los  ojos  como 
buscando  la  realidad  de  su  suefio,  vio  al  hombre  aquel  y  quedóse  he- 
lada de  terror  y  espanto.  Incorporóse  en  h  cama  como  si  dudara 
todavía,  y  la  paHdez  mas  cadavérica  se  difundió  por  su  semblante. 
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El  hombre  que  eslaba  allí ,  á  so  víala  ,  era  Orso  de  Monteferro. 
El  paquete  de  cartas  qoe  eú  su  mano  tenia  eran  los  amorosos  billetes 
del  oficial  español. 

AI  ruido  que  hizo  Teresa  incorporándose  en  la  cama,  el  capitao, 
como  un  hombre  gravemente  ocupado  y  al  que  estorba  una  cosa  de 
poca  importancia,  volvió  la  cabeza,  miró  á  Teresa  con  la  mayor  in- 
diferencia, como  pudiera  haber  hecho  con  un  objeto  cualquiera  ,  y 
continuó  su  lectura. 

La  pobre  mujer  estaba  horriblemente  pálida:  el  terror  la  había 
embargado  por  completo,  y  sentía  sobre  su  corazón  un  peso  enorme, 
una  mano  de  hierro  que  iba  oprimiéndola  cada  vez  mas  á  cada  ins-* 
tanle;  sus  ojos  adquirieron  una  inmovilidad  espantosa,  la  sangre  de- 
sapareció de  sos  labios  que,  cadavéricos  y  entreabiertos,  daban  pasoá 
una  penosa  y  tardía  respiración,  próxima  sin  duda  á  desaparecer 
del  lodo. 

Y  en  verdad  qpe  estaba  hermosa,  en  medio  de  todo!  Seductoras 
oleddas  de  cabellos  escapándose  como  un  torrente  que  ha  vencido 
un  dique,  bajaban  á  besar  sus  desnudos  hombros  estendiéndose  por 
una  nevada  espalda,  en  tanto  que  la  traidora  camisa  entreabierta 
vendía  los  hechizos  de  un  seno,  sin  rival  acaso. 

El  capitán  la  abrazó  de  uña  sola  mirada,  é  impasible  y  frío,  sin 
que  su  rostro  tradujera  el  incendio  de  so  alma,  conlínuó  la  lectura. 

Aquel  silencio,  aquella  espantosa  sangre  fría,  aterrorizaban  á  Te- 
resa que  varías  veces  pasó  la  mano  por  sos  ojos  creyéndose  juguete 
de  un  sueno  aterrador ;  peroné,  nó,  era  la  verdad  desnuda,  palpa- 
ble, era  el  capitán  en  persona ,  que  caído  de  las  nubes,  iniciado  por 
el  infierno,  tenia  en  sus  manos,  y  leía  fríamente,  la  correspondencia 
amorosa  del  espafiol  con  Teresa. 

Transcurrieron  cinco  ó  seis  minutos,  un  siglo  de  angustias  y  pa- 
decimientos indescriptibles  para  la  pobre  mujer. 

Por  fin,  se  dibujó  una  indefinible  sonrisa  en  los  labios  del  capi- 
tán, qoe  doblando  un  billete  para  abrir  otro,  volvió  paasadamenle 
la  cabeza,  y  fijando  sus  ojos  en  Teresa,  le  preguntó : 

— ¿Cuál  es  el  nombre  de  vuestro  amante,  sefiora,  que  no  lo  en-- 
coentro  al  pié  de  ninguna  de  estas  cartas? 

Teresa  oyó  la  pregunta,  pero  no  contestó.  Sintió  rasgarse  so  co- 


iwm  obme  !sMa:  fría  bbja  de  unr  acera  hubieae  penatmdo  ea  él ;  uo 
torrente  de  lágrimas  de  fuego  se  agrupó  á  sus  ojos  síd  que  esloa, 
flue^ddidod'por  la  Oabré,  La^ibriiBrafl  pa^so;  su  maoo  ^e  chispó  artu- 
gando  ta  Gaa  tela  de  la  kábaiia,  y  ólrt>  l^ito  de  cadavérica  palidez 
inundó  su  rostro.  La  infeliz  no  acet taha  todavía  á  comprender»  h 
paroda^uii  4ue|ia|  un  rSUbQo  horrible.  Despertada  repentináinen le,  y 
i  wpMlstís  de  woa  eÁotion  d^acoDocída,  se  había  ^confrado  cara  á 
cara  con  el  hombre  que  yeMi  die  iueagoa  pajbes,  como  si  la  tierra  lé 
jMÚiitaetoflliiladia  db  pronto,  i  pedirle  cveilla  de  su  honra  maik^Ua- 
da,  con  el  hombre,  en  fin,  de  corazob  duro 4^0a|O; una  roea,  de  (iso<4- 
nomia  impasible  como  una  máscara^de  aeniimientos'iocoihpi'ensi* 
blea  cono^  Ib  elíerDÍ4adi       .       . 

¿T  qué  iba  á  hacer  ella»,  ella,  pobre  paloma  descarriada,  ella  qn^ 
había  cedido  iin  sabor  á  lo  que  eedia,  ella  que  había  amado  porque 
una  vpz  ÍQlerioi''  le  había  dicho  queiamara?  ¿Qué  iba  á  hacer  ante  la 
ibiraida  iiiS4xible:  de  unjuezsavbro  que  ae  pk-esealaba  de  pronto, 
esando méiioá  lo  esperaba,  á;  pedirle  el  depósito  sagrado  que,  una 
\ez  perdido,  le  daba  á  aquel  hombre  derecho  de  vida  y  muerte  ao^- 
J)re  la  ^ue  se  b  b^ia  dejado  arrebatar?. . . 

Tereáa,  pobre  jóveik  inesperla  en, medio  de  su  falla,  nada  reflé»^ 
xiooi^:  quedóse  aterrada  al  ver  en  su  estancia  al  hombre  de  hierro  i 
quien  Dios  y  el  mundo  daban  derecho  sobre  ella,  y  creció  .de  ponto 
íq  lerroral  ver.'et)  M^ananoslas  carias  que  iasprudentemente  había 
guardado. 

Cnanáoel  ctpítári  habló,  Teresa  se  émlió  des£illecer,  y  hubo  de 
valerle  toda  su  fuerza  de  voluntad  para  no  caer  en  el  lecho  medip 
mufiria-de  iernor  yao^lia.  La  voz  del  capiíáa  había  vibrado  en 
sus  oídos  como  el  lógubre  son'  de  una  campana  que  toca  por  loadi**- 
¿látQs:  en  ki  inflesiondesu  voz,  en  su  timbre  cosí  metálico,  en  su 
mirada  impasible,  en  la  serenidad  de  su  rostro,  Teresa  conoció  que 
esUba  mfkk^níÁiA^f  y ,r  pobre  mártir  de  amor,  bajó  la  cabeza  y  es- 
peró á  que  le  fuera  notificada  su  sentencia. 

El  capitán  arrojó  una  mirada  sobre  la  otra  carta  que  había  ya 
desdoblado,  y  con  una  voe^estpaSa,  pero  perfectamente  serena  y 
clara,  en  la  cual  se  nolaba  sin  embargo  una  tinta  de  punzante  sar- 
casmo, preguntó  de  nuevo,  sin  ni  siquiera  volver  la  cabeza: 
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— P^o  en  fin,  ¿no  rae  diréis,  Mfiora,  cuál  es  et  nombre  de  vaes*- 
tro  amante? 

Teresa  tampoco  contestó.  Aqnella  serenidad  y  aquella  cálmale 
daban  mas  miedo  que  el  qoe  hobiera  podido  darle  el  sentir  apoyado 
m  su  frente  el  cafion  dé  una  pistola. 

El  capitán,  como  si  no  hubiese  reparado  qne  por  dos  veces  se 
habia  dejado  su  pregunta  sin  contestación,  abrió  y  desdobló  las  caa*- 
tro  ó  cinco  cartas  qoe  le  faltaba  examinar. 

— Por  finí — esclamó  de  pronto  viendo  firmado  uno  de  los  bille^ 
les.  — Por  fin !  hé  aqui  su  nombre. 

Y  volviéndose  á  Teresa,  aOadió: 

— No  08  molestéis  ya,  sefiora.  Sé  cnanto  quería  saber.  Os  pido 
perdón  por  haber  interrompido^vuestro  snefio. 

En  seguida.  Juntó  todos  los  billetes,  atólos  con  la  misma  cinta 
azul  bajo  la  cual  los  habia  hallado,  y  llevándose  el  paquete,  como 
si  bubjese  ya  satisfecho  todos  los  deseos  que  á  aquella  habitación  le 
llamaban,  dirigióse  pausadamente  hacia  la  puerta,  saliendo  de  la  es^ 
tncia  sin  decir  mas^ palabra. 

Teresa  permaneció  inmóvil  como  una  estatua  de  mármol,  ^o  acer- 
taba á  concebir,  no  podia  comprender.  Tardfo  su  pensamiento,  no 
hallaba  camino  entre  las  tinieblas  de  horrores  agrupadas  en  su  nnía- 
ginacion. 

Asi  permaneció  mucho  tiempo.  Asi  la  encontró  Paolo  cuando  al 
cabo  de  una  hora  entró  en  su  cuarto. 

Teresa  fijó  una  mirada  interrogadora  en  el  hermano  de  su  es- 
poso. 

— Orso  me  envia  á  deciros,  ^-«dijo  Paolo,  —  qoe  estéis  pronta 
mafiana  al  amanecer  para  acompafiarle  á  Mesina. 

Teresa,  qoe  á  punto  fijo  no  comprendió  lo  que  sé  le  decia,  d«|ó 
isaer  la  cabeza  sobre  su  nevado  seno. 

Paolo  se  apresqró  á  salir  de  la  estancia.  La  culp(d)le  comenzaba  i 
darle  lástima. 


w 


WI 


VII. 


CONGLOn  U  HI8T0IUA  DE  ORSO  DE  MONTEFERRO. 


QUEL  mismo  día,  en  ocasión  en  qne  el  ofi- 
cial espaflol  se  retiraba  á  so  casa,  distraí- 
do y  meditabundo^  tropezó  á  seis  pasos  de 
la  puerta  con  un  hombre  que  le  esta- 
ba mirando  impasiblemente  y  cruzado  de 
brazos. 

El  espaflol  iba  á  pasar  de  largo,  cuan- 
do la  voz  del  desconocido  llegó  has- 
ta él. 

—  Os  estaba  esperando ,  caballero. 

— A  mi? — preguntó  con  sorpresa  el 


espaflol. 

— A  vog. 

— No  08  conozco. 
.   — Si  por  Dios  que  me  conocéis. 

— No  recuerdo  entonces. . . 

— Mi  nomb^  os  hará  recordar. 

— ¿Cómo  pues  os  llamáis?  quién  sois? 
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—  Soy,  —  dijo  el  desconocido  con  voz  terriblemente  tranquila, — 
soy  el  capitán  del  San  Anselmo  y  me  llamo  Orso  de  Monto- 
ferro. 

El  espafiol  palideció.  Una  vibora  qne  hubiese  hallado  de  pronto 
en  su  mano  no  le  hubiera  aterrado  tanto  como  la  repentina  pi-esencía 
de  aquel  hombre. 

Procurando  sin  embargo  aparentar  una  serenidad  que  no  tenia  y 
dar  firmeza  á  su  voz,  dijo: 

—  Es  la  primera  vez  que  tengo  el  honor  de  veros.  ¿Qué  me 
queréis  ? 

—  Que  tengáis  á  bien  hacerme  el  favor  de  dar  un  paseo  con- 
migo. 

—  ¿Cuándo?  —  murmuró  el  espafiol  que  comenzaba  á  tur- 
barse. A 

—  Pasado  roafiana  si  os  parece.  Tened  la  bondad  de  haceros 
acompafiar  por  alguno.  Yo  llevaré  á  mi  hermano. 

—  Pero,  capitán, — esclamó  el  oficial  armándose  de  toda  su  san- 
gre fria,  y  clavando  sus  ojos  en  el  rostro  de  su  interlocutor,  — qui- 
siera saber  el  motivo. . . 

—  ¡El  motivo  !-**  interrumpió  Orso  con  un  sarcasmo  cruel. 
—  ¿Me  pr^guatais  el  motivo?  IPués  bien,  este  sí  os  parece. 

Y  diciendo  esto,  el  capitán  del  San  Anselmo  levantó  su  brazo  y 
sil  mano  cayó  sobre  el  rostro  del  espafiol .  ^ 

Este  podía  ser  tan  infame  como  se  quisiera,  pero  era  valiente.  A 
la  afrenta  qué  acababa  de  recibir  contestó  dando  un  salto  y  echan- 
do mano  á  lá  espada^  mientras  que  de  sus  ojos  brotaban  rayos. 

Orso  se  contenió  con  preguntar,  siempre  con  la  misma  aterrado- 
ra frialdad : 

— ¿Os  hallaré  pues  pasado  mafiána  á  las  diez  junto  á  la  puerta 
.   de  mi  parque  ? 

— Pasado  mafiana  no, — gritó  el  espafiol  fuera  de  sí ;  — hade  ser 
ahora,  ahora  mismo,  en  el  acto. 

— Ahora  no  puede  ser. 

— ¿Porqué? 

— Porque  antes  de  batirme  con  vos  debo  administrar  joiilicia. 
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El  e9pafiol  que  hab!a  ya  medio  desenvainado  su  espada,  dejó  caer 
su  mano  y  bajó  sa  eabeza . 

- .  Orso  da  Monleferro  miró  al  oficial  de  arriba  abajo,  con  nn  marca- 
do yprofoiidDi  deapcecio,  jen  seguida ^e  alejó,  diciendo: 
!    — Pasado  mafiana  á  las  díc^.  Qoe  no  va.ya  á  olvidárseos  I 

El  oficial  permaneció  aterrado .. 

Al  dia  sigaienle  por  la  mafiana  los  marineros  y  demás  tripulantes 
dbl  San  Anselmo  invadian  el  cuarto  bajo  de  una  posada,  sila  en 
«n  arrabal  de  Me8¡na>  cerca  d^  la  playa,  y  asombraban  .al  posadero 
con  lá  noticia  de  qae  el  capitán  Ürso  de.  Monleferro  les  habia  des- 
pedido á  todos  bajo  el  preCesto  de  qae  renunciaba  á  los  viajes  é  iba 
ívender  su  buque. 

ínterin  pasaba  esta  escena  en  lá  posada ,  el  capitán  Orso  en  per-^ 
aona,  acompañado  de  Teresa,  que  iba  pálida  como  la  muerte,  llega- 
ba á  la  playa  donde  le  estaba  espqi-ando  una  lancha  con  cuatro  ma- 
rineros. 

-  Embarcóse  en  ella  con  su  esposa,  y,  rápida  come  una^ecba,  ia 
barca  partió  en  dirección  al  San  Anselmo  y  que  estaba  anclado  á  lá 
vista  de  la  playa,  p^o  lejos  del  puerto. 

-  Et  capitán  llegó  al  buque,  bÍ2o  subir  á  Teresa,  subió  él  en  se-^ 
guida,  y  halló  sobre  cubierta  á  su  leoieiite  que  le  esperaba. 

Orso  lo  éhifgió  la  palabra  con  aquel  inflexible  acento  que  á  vece» 
nbia  tomar  y  que  no  parecía  pertenecer  á  nadie  mas  que  á  él. 

—  ¿Se  han  cumplido  mis  órdenes?  —  preguntó. 

—^Si,  capitán.  Todos  tos  marineros  han  sido  remunerados  y  des- 
pedidos, según  lo  que  ayer  dispusisteis. 

.   —¿Nadie  queda  abordo? 

— Nadie. 

— Toma  pues  la  lancha  que  me  ha  Iraido ,  vete  á  tierra,  y  en- 
víamela den  I  ro  media  bora.  Ni  antes^ni  después. 

— Eslábien,  capitán. 

Y  el  teniente  del  Síjlh  Anselmo  partjó  Á'n  hacer  la  mas  leve  ob- 
servación ni  la  menor  pregunta.,  acostumbrado  como  estaba  á  obede- 
cer ciegamente  las  órdenes  del  capitán,  por  incomprensibles  que. 
fueran. 
~  Gruzadoa  Jos  bracos  y  de  pié  sobre  ^f  cantillo  de  popa,  Orso  vio 
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alejarse  la  ligera  embarcacioo  al  impulso  vigoroso  de  sus  reúios. 
En  seguida  volvió  los  ojos  en  todas  direccioDes. 

El  buque  estaba  anclado  ea  nna  especie  de  rada,  lejos  del  puer* 
tOy  enteramente  aislado.  El  silencio  mas  profundo  reinaba  ea  lomo 
suyo,  interrumpido  solo  por  las  olas  que  acariciaban  los  flancos  del 
buque  con  esa  especie  de  rumor  que  parepe  ser  el  suspiro  de  la  mar 
$n  calma. 

Teresa  se  habia  sentado  junto  á  una  escotilla,  pálida  y  resignada 
á  todo.  La  pobre  mujer  ignoraba  á  que  babia  ido  alif ,  pues  el  capi«* 
tan  desde  el  momento  en  que  salió  de  su  estancia  el  dia  anterior  no 
le  habia  vuelto  á  dirigir  la  palabra,  pero  demasiado  bien  compren— 
dia  que  se  estaba  representando  el  prólogo  de  un  drama,  cuyo  m^ 
previsto  desenlace  debía  estallar  de  pronlo  cayendo  sobre  ella  como 
un  rayo. 

Teresa  no  se  habia  vuelto  loca  por  un  milagro  de  Dios,  y  habieii* 
do  sobrellevado  sus  emociones  del  dia  anterior  sin  haberse  eslra-* 
viado  su  juicio,  lodo  lo  aguardaba  con  calma,  coa  resignación,  por- 
que nada  creia  yaque  pudiese  haber  capaz  de  conmover  su  alma. 

Y  era  que  la  pobre  mujer  habia  sufrido  ea  solo  ua  dia  lodo  on 
siglo  de  angustias  y  tormentos;  era  que  en  solo  un  dia  habia  enve- 
jecido de  cien  aflos ;  era  en  fin  que  ya  no  tenía  mas  fuerzas  para  su- 
frir, como  tampoco  encontraba  fuerzas  para  quejarse  y  hablar. 

En  aquel  momento,  forzosoes  decirlo,  la  fren  le  pal  ida  pero  serena 
de  aquella  mujer  perjura,  de  aquella  pobre  paloma  estraviada,  apa- 
recía con  toda  la  poética  sublimidad  de  la  resigaaicion  cristiana. 

El  capitán  se  acercó  á  ella. 

—  Teresa,  — le  dijo  con  una  voz  que  quizá  no  era  tan  dura  y  tan 
firme  como  él  quería,  —  Teresa,  arrodillaos  y  rezad  vuestras  ora- 
ciones. 

—  Porqué?  —  preguntó  candidamente  la  infeliz. 

— Rezad  vuestras  oraciones  os  digo,  sefiora, — contestó  coa  fir- 
meza el  capitán  á  quien  siempre  irritaban  las  pregontas. 

Orso  aguardaba  un  torrente  de  imprecaciones  ó  mas  bien  una  es- 
plosión  de  lágrimas  y  sollozos. 

Nada  de  esto.  Teresa  se  arrodilló  y  se  puso  á  orar. 

f\  capitán,  á  quien  aquella  sublime  resignación  hirió  por  lo  inea- 
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pelada,  sintió  cruzar  por  so  aiina  como  no  rayo  de  piedad,  éslre- 
meciéadose  á  su  contacto.  Hubo  en  él  un  momento  de  duda,  pero  fué 
decorlfslma  duración.  Volvió  pausadamente  la  espalda  á  su  esposa 
y  bajó  á  una  de  las  cámaras  interiores. 

Ed  la  que  se  detuvo  babia  varios  barriles ;  estos  barriles  estaban 
llenos  de  pólvora. 

El  capilan  sacó  una  especie  de  cinta,  flexible,  larga  y  enroscada 
como  una  blanquizca  cuerda,  deslapó  uno  de  los  bsirriles  y  sumer- 
gió en  la  pólvora  uno  de  los  cabos  de  la  cuerda.  En  seguida  fué  fo- 
rnaado  en  brazos  los  demás  barriles  y  los  acercó  y  agrupó. 

Concluido  su  trabajo,  volvió  á  mirar  la  cuerda  y  se  dijo: 

—La  mecba  durará  cinco  minutos.  Es  lo  bastante. 

Dicho  esto,  volvió  á  subir  al  puente. 

Teresa  permanecía  aun  arrodillada.  La  fresca  brisa  del  mar  ras- 
gándose en  su  frente  hacia  ondear  los  lucientes  bucles  de  su  cab^ 
llera,  en  tanto  que  un  sol  brillante  besaba  sus  desnudos  hombros 
bailándola  con  su  arroyo  de  seductora  luz. 

Teresa  estaba  hermosa  en  aquel  momento. 

» 

— Habéis  rezado,  sefiora?  —  le  preguntó  el  capitán. 

— Si,  — contestó  la  joven  débilmente  pero  sin  levantarse. 

El  capilan  encendió  una  antorcha  y  volvió  á  desaparecer  por  la 
escotilla.  Pocos  segundos  (qrdó  en  presentarse  de  nuevo. 

Todo  lo  habia  ya  comprendido  Teresa.  Gonocia  demasiado  bien 
qoe  con  el  carácter  de  Orso  era  imposible  ensayar  ni  lamentos  ni 
suspiros.  Por  lo  demás,  estaba  ya  resignada  á  morir. 

Asi  que  el  capilan  asomó  por  la  puerta  de  la  escotilla  una  cabe- 
za lívida  en  que  rodaban  dos  encendidos  ojos,  Teresa  le  dijo  dulce 
y  melancólicamente : 

—  Orso,  Dios  os  perdone  lo  que  vais  á  hacer.  Dios  os  perdone 
como  os  perdono  yo. 

El  capilan  se  estremeció.  Sié  embargo,  era  ya  imposible  retro- 
ceder. El  fuego  habia  sido  aplicado  á  la  mecha  que  rápidamente 
debía  transmitirlo  á  ios  barriles  de  pólvora. 

—  Señora,  —dijo  el  capilan.  —  Soy  corso,  soy  marido  ultraja- 
do. Habéis  merecido  lo  que  hago :  os  entierro  en  mi  buque ,  Teresa; 


dnvuelvo  Yuestro  cadáver  eon  todas  mis  riquezas.  Lo  qué  b^go  h 
debía  hacer.  Ahora  me  loca  ir  á  rezar  por  vos  y..*  y  á  vengariog. 

Diqho  esto,  el  capitán  m  aguardar  tíonleslación»  sé  arrojó  al  mlr 
poniéndose  á  nadar  rápidamente  bácia  la  playa. 

Nababo  la  moQor  variaeicid  ei^  Ja  Oson^mfa  de  Teresa.'  ni  se 
apartó  la  serenidad  de  su  rostro,  ni  disminuyó  la  resignada  y  lád4- 
guida  espresion  de  sus  ojos.. 

Dos  minulosidéspues  abrióse  el  btaqué  comoeloráierdeun  vol'r- 
can;  y  un  brillante  surtidor  de'fuego  lanfcáiidaseá  los  aires  dejó  óir 
una  espantosa  detonación;  vblarooipoi'elaire»  revadlas  en  bórraat- 
coso  torbellino,  gruesas  y  pequefias  fablas»  dujos  restoá  rnéron  uno 
tras  otro  á  caer  arcjiíenieaiy  (anoeudidos  en  él  toar  donde  el  agua  les 
absorvió  estremeciéndose.  De  pi'oftto'nadd  mas  ae  vtó  que  un&'llbvia 
.dellamas,  tísda  mas  se  oyó  que  uüa' temblé  esplosioB,  pero  á  los 
pocos  inslai^tes  lel: volcan  ^  babíst  ^itnguido  y,  esoéplo  una  lejana 
vibración  en  e)  aire  que  ^cabó  por  morir  éasi  inslaniáneameote^  hú- 
biera  podido  creerse  que  nada  babial  sucedido.  Todo  volvió  á  entrak* 
en  su  niisma^calma,  á  seguir  su  curso. . .  solo  qaé  el  San  Anselmo 
había  desapai'ecido  dé  la  superficie  del  mar. 

Teresa  había  muértasin  dar  un' sólo  grito. 

Al  día  siguiente  de  e$ia  cal¿s(fofe»  á;  la  hora  anunciada,  el  ¿api- 
lan Orso  y  su  hermano  Paolo  abrían  Ib  puerta  del  parque.  El  sem— 
blante  de  Orsd  estaba  pálido  como  ún  mármol^  pero  lailibien,  como 
un  mármol,  iftipasíble  y  frió.  .      ; 

El  oficial  espafiol  y  su  amigó  Miguel  estaban  ya  en  su  puesto. 

Ol'so  hizo  tín  levQ  ¿aludo  de  cabeza  al  español  y  le  dijo; 

-^Servios  seguirme  y  buscaremos  un  lugar  á  propósrlo. 

£1  oficial,  que  estaba  sumamente  pálido  también,  se  iiicHnó  en.sí- 
lencio  y  siguió  á  Orso. '  , 

Nuestros  cuatro  personajes  fueron  andando,  siia  Irooar  una  pst- 
Jabra,  y  'bien  pronto  Uegaroo'á  la  pla&forma  de  un  montistillo 
«uya  tisla  era  m^gpMfioa.'  Dominaba  por  un  Iftdo  la  oasa.deOrsD 
y  la  presentaba  en  todos  sus  .menores  deldlled  esleríjores,  coá'áu 
^tfEü'o,  su  jardín  ym  parque.  Por  la  otra  parle  desplegábase  el  país 
,«n  toda  su  variedad  y  b^llie^a.  ,  .  .; 
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Al  llegar  alU  se  paró  el  capitán,  qoe  iba  dolante,  y  se  delu- 
tieron  todos. 

—He  elegido  la  pistola,  dijo  Orso  al  espafiol. 

— Me  es  indiferente, — contestó  este. 

— Esos  scOores, —  prosiguió  el  capitán, — cargarán  las  pistolas 
y  fijarán  las  condiciones  del  combate,  condiciones  que  me  son  indi- 
ierentes  mientras  que  el  duelo  sea  ó  muerte. 

— Como  gustéis.  —  dijo  el  español. 

Paolo  y  Miguel  cargaron  las  pistolas.  En  seguida  entregaron  una 
i  cada  combatiente,  colocándoles  á  veinte  pasos  de  distancia  uno  de 
otro  con  la  facultad  de  avanzar  basta  diez,  y  dieron  la  sefial. 

El  español  y  Orso  dieron  algunos  pasos  y  sus  dos  tiros  partieron 
i  un  tiempo,  de  tal  modo  que  no  se  oyó  mas  que  una  sola  detona- 
ción. 

El  capitán  bamboleó  y  cayó  de  espaldas, 

Babia  recibido  en  el  bajo  vientre  la  bala  del  espafiol,  mientras 
que  este  por  su  parte  babia  quedado  ileso,  pues  la  bala  de  Orso  solo 
le  pasó  rozándole  el  bombro. 

Todos  creyeron  muerto  al  capitán  del  San  Anselmo^  que  no  lo  es- 
taba ciertamente,  aun  cuando  había  caído  y  se  estaba  desangrando. 

— Pues  sefior,  esto  está  concluido.  Vamonos! 

Estas  palabras  pronunciadas  con  la  horrible  indiferencia  de  la  in- 
sensibilidad y  del  cinismo,  fueron  dirigidas  por  Miguel  á  su  com- 
pafiero,.que  permanecía  inmóvil,  como  aterrado  por  el  desenlace  de 
aquel  duelo.  Miguel,  viendo  que  no  se  movia,  le  cogió  del  brazo  y 
le  arrastró.  El  oficial  se  dejó  llevar. 

Páolo,  á  su  vez,  viendo  caerá  su  hermano  y  creyéndole  muerto, 
se  había  quedado  helado  y  frió,  y  solo  pareció  volver  en  sí  cuando 
nó  que  los  dos  contrarios  se  alejaban. 

— Miserables! — esclamó  entonces  enalta  voz  y  cerrando  suspu-  ' 
fios. — No  os  habéis  contentado  con  robarle  su  honra  y  su  oro :  ha- 
béis querido  su  sangre.  Eslá  bien,  ya  nos  volveremos  á  encontrar. 

— Ola! — se  dijo  á  si  mismo  Miguel  que  oyó  perfectamente  la 
alusión  al  robo  del  oro.  — Ese  hombre  sabe  lo  de  la  cajila.  Será 
jffeciso  enviarle  á  hacer  compafiía  á  su  hermano. 

.  T  siguió  adelante,  llevándose  consigo  al  oficial. 
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Paolo  se  acercó  entonce»  á  sa  hermano  y  tío  con  gozo  que  vivía 
ann.  Orso  en  efeclo,  dominando  los  dolores  atroces  que  sentía,  se 
habia  medio  incorporado  on  poca  y  clavaba  sa  vista  en  la  dirección 
que  sus  contrarios  tomaron  al  marcharse.  Paolo  comentó  á  pregun- 
tarle con  intOFés.  y  se  bajó  para  restaflar  la  sangre  que  brcrtaba  en 
aJ)undancia  de  la  herida  del  capitam,  no  ocupándose  de  otra  cosa  <(«e 
de  este,  pero  Orso  parecía  no  hacerte  caso  y  continuaba  con  suniri- 
rada  fija  en  el  sitio  indicado.     * 

De  pronto,  el  capitán  hizo  un  movimiento,  como  sí  viera  algo 
que  le  llamase  de  un  modo  eslraordinarío  la  atencioii,  y  esdamó 
con  voz  entrecortada  por  el  dolor,  pero  terrible  en  medio  de  todo : 

— Paolo,  Paolo,  <{nieren  asesinarte. 

Paolb  se  volvió  cono  un  rayo,  pero  fué  para  recibir  una  bala  ea 
pleno  corazón. 

Miguel  era  el  que  acababa  de  dispararle  un  pistoletazo,  sin  ad- 
vertir que  Orso  vivía  aun  y  que  le  estalla  observando. 

Paolo  cayó  cadáver  junto  al  cuerpo  de  su  hermano,  que  enton^ 
ees  realmente  se  desmayó  debilitado  por  la  sangre  y  triturado  por 
al' dolor. 

En  cuanto  á  Miguel,  volvió  tranquilamente  la  espalda,  y  se  fué  á 
reunir  con  su  amigo  á  quien  habia  dejado  á  la  entrada  de  nú  bos- 
que vedno. 

Un  servidor  d^I  capilao,  que  había  oido  los  disparos,  se  dirigió  al 
sitio  en  donde  acababa  óe  tener  lugar  la  escena  que  acabamos  de 
encontrar,  y  hallóse  con  Paolo  ya  cadáver  y  con  Orso  moríbundp. 
Dio  aviso  inmediatamente  á  los  demás  servidores  de  la  casi,  y  po- 
cos momentos  después  el  aifio  Orso  veía  atravesar  los  umbralas  á 
ld&  que  llevaban  á  su  tío  muerto  y  á  su  padre  casi  espirante.  Causóle 
aquello  una  impresión  tal,  que  jamás,  durante  toda  su  vida,  pudo 
olvidarla. 

El  capitán  paaói  michos  días  ealre  la  vida  j  la  muerte. 

En  eir  ínterin',  el' oficial  espafiol  y  su  amigo  Miguel  partieron  del 
pais,  ri^resandü  á)  Espaffa. 

AI  Qibodoquihcediafl' de  horrtblaa  padecimientos,  Orso  recobró 
algunas  fuerzas ,  penst  oonoció  que  sa  situación  era  desesperada  y 
que  no  había  remedió  para  él.  Anofóeana  mirada  en  torno  suyo,  y  se 
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eiicoQtr¿  solo»  solo  con  su  hijo  de  doQe  i  Irece  afios  al  que  iba  á  de- 
jar aislado  y  solitado  oa  el  mando  y  al  caal  sío  embaído, ;ootto  una 
herencia  forzosa»  quería  le^ar  sa  veaganza. 

Orso^  en  medi(>  de  su  soledad,  podta  ano  contar  con  dos  hoai^ 
brea :  un  ami^  y  un  criad#. 

El  amigo»  desgraciadamento,  era  esicaiyero,  y  se  hallaba  lejos  da 
4i.  Era  D.  Juan  de  Serr^tlonga^  con  el  que  habia  teaido  estrechas 
relaciones  durante  uua  lacga  temporada  que  el  oapíian  del  San  An^ 
selmo  habk  morado  en  Barcelona.  Goosígdó  Mtonces,  con  motívd 
de  oaa  de  aquellas  peAdeacias  tat  frecuentes  en  la  juveniad  de  Sei^ 
rallongan  salvar  ¿  eate  la  vida»  y  D.  Jaan  juró  entoaioesá  Orso  ma 
amistad  eterna.  Mas  tarde»  los  dos  amigos  se  volvieron  á  encontrar 
en  Marsella  é  hicieron  un  viaje  juntos,  y  Orso  vivió  algmi  tiempo 
con  D.  Joan,  cuando  eále  escogió  el  mediodía  de  la  Fitancia  para  su 
residencia,  al  tener  que  huir  de  Barcelona  por  la  lÉuerte  dada  á  Doft 
Félix  de  Torrellas.  El  capitán  del  San  ÁMebno  sabia  que  podia 
con4ar  cbn  Serrallonga,  del  que  pocos  dias  antes  se  había  despedida 
dejándole  éfi  Moolpeller. 

Asi  pueSk  llamó  á  su  ci'iado,  hombre  que  jamás  ae  habia  separa- 
do de  él^  acompafiándole  en  todos  sus  viajes,  y  le  envió  á  Monlpeller 
em  un  pufial  y  una  carta  para  Serrallonga,  eaoargándoie  el  pronto 
regreso  si  quería  aun  volver  á  tiempo  de  eaconlrarle  vivo. 

Ea  la  carta  Orso  contaba  su  historia  ea  resumen  y  pedia  á  Sen>a«>- 
llonga,  en  nombre  de  la  fe  y  amistad  juradas»  que  guardase  el  pu^ 
flal  que  le  enviaba  hasla  el  dia  en  que  su  hijo,  mayor  de  veinte  y 
dos  afios,  fuese  á  reclanúrseto.  Si  al  cumplir  los  veinte  y  dos  afios 
el  joven  Orso  no  se  presentaba  á  Serrallonga,  e^e  débia  remitirle  «1 
pufial.  También  le  encalaba  que  tomase  sus  precauciones  para 
que,  encaso  de  morir  él»  pudiese  siempre  llegar  aquella  arma  «1 
destina  que  su  poseedor  le  reservaba. 

Ahora  bien,  el  pufial  en  cuestión  era  un  arma  tradicional  déla 
familia  de  Monteferro  y  fehia  en  su  pufo  «u  secreto  en  el  que  es- 
condió el  capíiau  un  papel  dirigido  i  su  hijo»  papel  que  le  debia  re«- 
velar  el  nombre  y  calidad  del  oficial  espafiol  causador  de  todas  las 
desgracias  de  su  casa. 


100  LA  BANDEIU  DE  LA  MUERTE. 

El  criado  portador  del  mensaje  tardó  qaínce  dias  en  regresar. 
SerralloDga  había  aceptado  el  encargo  y  prometía  camplírlo. 

Durante  aquellos  qaínce  días,  Orso  de  Monteferro  pareció  vivir 
solo  por  su  admirable  fuerza  de  voluntad.  Guando  su  leal  servidor 
hubo  regresado,  portador  de  la  contestación  de  Serrallonga,  la  vida^ 
como  sí  solo  esto  hubiese  guardado,  pareció  abandonarle. 

Llamó  entonces  á  su  servidor  y  le  confió  su  hijo,  encargándole 
que  le  educase  en  las  ideas  de  venganza  y  que,  cuando  fuera  tiempo^ 
le  participase  la  última  voluntad  de  su  padre.  Al  pié  del  lecho  de 
muerte,  el  criado  juró  cumplir  lealmente  las  instrucciones  de  su  ca- 
pitán. No  es  estrafio  que  asi  lo  hiciese:  era  corso  también  ,  y  por 
consiguiente,  como  todos  los  de  este  país,  profesaba  la  venganza  co- 
mo una  religión. 

Orse  de  Monteferro  espiró  diciendo  á  su  hijo: — «Sé  digno  de  tu 
laza,  véngame  algún  día.» 

Elvicjo  servidor  de  la  familia  cumplió  al  pié  de  la  letra  las  ór- 
denes que  su  sefior  le  diera  desde  su  lecho  de  muerte.  Era  un  cor- 
so de  corazón,  un  marino  rudo  y  muchas  veces  inhumano. 

No  se  debe  eslrafiar,  pues,  que  desde  la  temprana  edad  de  trece 
afios,  el  joven  Orso  fuese  educado  de  la  manera  que  quería  el  ca- 
pitán. Escepto  el  nombre  del  matador  de  su  padre  ,  que  este  murió 
sin  revelar  ni  á  su  criado,  Orso  sabia  desde  su  edad  mas  tierna  la 
historia  terrible  de  su  familia ,  y  sabia  también  que  al  cumplir  sus 
veinte  y  dos  afios  debía  ir  en  busca  de  Serrallonga,  el  cual  le  daría 
el  pufial  que  debía  revelarle  el  nombre  del  espafiol ,  causador  de 
la  deshonra  de  su  madrastra,  matador  de  su  padre  y  cómplice  en  el 
asesinato  de  su  tío. 

Orso  era  digno  hijo  del  capitán  del  San  Anselmo.  Desde  muy 
nífio,  pues,  comenzó  á  nutrir  en  su  corazón  un  deseo  horrible  é  in- 
moderado de  venganza ,  que  se  aumentaba  á  medida  que  se  iba  ha- 
ciendo hombre. 

Era  de  la  raza  de  Monteferro  y  era  también  corso.  Los  corsos  tie* 
nen  en  su  sangre  algo  que  se  parece  á  odio  y  á  venganza. 


:few:i 


VIII, 


Nuevos  PERSONAJES. 


JqV.  /oV    ^^^^  escachó  la  historia  que,  aunque  con 

^C^C-^V^^v^  menos  detalles  de  lo  que  hemos  hecho  no- 

>  o/'  ^  o  ^     solros,  le  contó  Orso  de  Monleferro,  á  la 

luz  pálida  de  la  luna  y  bajo  los  pliegues  de' 
la  bandera  de  la  muerte. 

Guando  el  joven  estranjero  hubo  ter- 
minado, se  calló  como  vencido  por  la  emo- 
ción. Hubo  un  instante  de  silencio  que 
Juana  interrumpió. 

— Qué  pensáis  hacer  abora  ? — le  pre- 
guntó. 

— La  pérdida  de  ese  pufial-^^dijo  Orso  con  desaliento,  —  de^ 
tinye  todas  mis  esperanzas. 

— Nada  me  habló  jamás  de  ello  mi  espqso.  Sin  embargo,  si  ese 
pufial  exislia  en  su  poder,  yo  le  encontraré. 
— Me  devolvéis  Ja  vida,  sefiora. 

— Nada  os  aseguro  todavía.  En  sus  últimos  momentos  sefialó  al 
Fadri  el  sitio  en  que  había  enterrado  varios  papeles  y  objetos  de 
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importancia.  Quizá  el  arma  que  buscáis  estará  entre  ellos.  Yo  lo 
averiguaré. 

— Oh!  si,  si,  por  Dios  que  la  busquéis,  sefiora  I 

—  ¿Podéis  darme  alguna  sefia  particular  por  la  que  sea  codo- 
^  cído  elpufial? 

— Si  por  cierto.  He  oido  varias  veces  decir  al  anciano  servidor 
que  cuidó  de  mi  educación,  con  referencia  á  lo  que  le  dijera  mí  pa- 
dre, que  este  pufial  tiene  grabado  ea  w  hoja  por  un  lado  un  esque- 
leto y  por  el  otro  la  divisa  de  mi  casa. 

— Y  esta  divisa  es?... 

— La  sangre  lava  la  injuria. 

— Eslá  bien. 

Dofia  Juana  se  levantó  entonces  y  afiadió : 

— Nuestra  entrevista  ha  termíoadoj  caballero  de  Monteferro.  Po- 
déis ir  si  os  place  á  descansar  algunas  horas.  A  las  cuatro  de  la  ma- 
drugada un  guia  irá  á  despertaros  y  os  acompasará  basta  el  pié  del 
monte. 

Orso  abrió  los  labios  para  decir  algo,  pero  Dofia  Juana  no  le  dio 
tiempo. 

—No  achaquéis  esto  á  despedida,  — se  apresuró  á  afiadir. — En 
cualquier  otra  ocusion,  os  hubiera  brindado  con  la  hospitalidad  en 
mi  campamento,  por  pobre  que  en  él  sea,  pero  será  muy  probable 
que  los  primeros  rayos- del  sol  de  mafiana  jne  encuentren  lejos  de 
aquí.  Las  tropas  enviadas  en  nuestra  persecución  lian  llegado  á 
Gualba,  y  es  preciso  burlarlas. 

Juana  decia  en  aquel  momento  loque  estaba  mas  lejos  de  su  mente, 
y  no  hacia  sino  repetir  á  Orso  una  idea  que  ya  en  el  castillo  de 
Gualba  le  anunció  el  Fadri,  la  de  que  podia  ser  muy  bien  que  los 
bandoleros  abandonasen  la  montafia.  Esto  sin  embargo  no  era  mas 
que  una  táctica  particular  á  la  banda  negra,  pues  tanto  el  Fadri 
como  Juana  sabian  que  en  ningún  punto  estabaft  iao  seguros  como 
en  el  Monseny. 

— Cómo  sabré  si  habéis  enconlrado  el  pufial  ?<^pregUBté  enton- 
ces el  joven. 

— De  hoy  ea  ocho  días  un  hombre  de  mi  oonfiania  irá  á  llevá- 
roslo. Procurad  estar  á  las  cuatro  de  la  tarde  de  dicho  día  en  la  ca«> 
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tedral  de  Barceloia  en  la  primera  grada  de  la  capilla  de  Santa 
EolaUá.  Alli  irá  á  buscaros  mi  mensajero. 
Oreo  se  dispase  á  bajar  de  h  ptolaforma.  Jnaaa  )e  tendid  sa 


— Caballero  » -^le  dijo. — Habéis  dicko  bien.  La  venganza  noe 
bace  faerraaBOs*  Adiós ,  hermano  mió! 

MoQteferro  estrechó  con  emoción  la  mano  de  aquelta  inojer,  qfoe 
aparecía  sublime  á  sus  ojos  >  y  bajó  de  la  colína  buscando  la  choza 
que  le  servia  de  alBergne  y  arrojándose  sobre  el  lecho. 

A  las  cuatro  de  la  madrugada  poco  mas  ó  menos  le  despertaron. 
Un  bandolero  envuelto  en  su  manta  bs^o  la  cual  llevaba  elpedrefial, 
se  le- presentó  para  servirle  de  guia,  y  ambos  comenzaron  á  bajar  la 
mon  tafia. 

El  guia  se  despidió  del  caballero  en  e(  sitio  desde  el  cual  le  pudo 
aelalar  el  castillo  de  Guatba . 

Orso  eBlonces  prosiguió  solo  su  camino  y  no  lardé  en  llegar  al 
oastillo,  en  el  cual  no  quiso  poner  el  pié,  contentándose  con  pedir 
su  caballo  á  Pedro  el  guarda-bosque.  E^te  se  apresuró  á  sacarlo  del 
establo»  y  el  caballeo,  montando  en  su  caballo ,  lomó  el  camino  de 
Barcelona,  dando  alguBps  monedas  á  Pedro ,  y  alejándose  de  aque- 
lla comarca  sin  entrar,  como  hemos  dicho,  en  el  castillo  ,  ocupa<Ío 
entonces  por  los  jefes  militares  que  habían  llegado  d  día  anterior 
con  el  barón  de  Gualba. 

Aun  cuando  la  vista  del  castillo  recordó  á  Orso  su  nocturna  y 
oiisleríosa  aventura ,  no  creyó  prudente  detenerse.  Los  jefes  que  en 
Ü  moraban  hubieran  podido  sujetarle  á  un  interrogatorio  peligroso» 
No  se  cuidó  pues  de  oh-a  cosa  que  de  alejarse  cnanto  antes  del  pafs. 

Dejemos  nosotros^  al  joven  Orso  proseguir  su  camino,  y  quedóme- 
MaenGvalba. 

Este  castillo  tan  silencioso  y  sombrío  el  día  anterior ,  estaba  en 
aquel  momento  lleno  de  animación  y  ruido. 

.Con  el  barón  de  Gualba  habían  llegado  á  él  D.  Joan  de  Colmenar, 
Boeetro  antiguo  conocido,  Monredon,  el  alguacil  real  á  quien  vimoo 
figurar  en  la  asamblea  de  los  Cadells  el  día  que  se  trató  de  la  mueN 
te  de  Serrailonga ,  y  una  numerosa  partida  de  gente  de  armas  ,  la 
cual  se  había  acampado  parle  en  el  castillo  y  parte  en  el  pueblo. 
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Es  preciso  saber,  antes  de  seguir  adelante,  que  D.  Joan  de  Colme- 
nar, el  antiguo  gobernador  de  Vicb ,  el  morlal  enemigo  de  Serta- 
Ilonga ,  era  padre  politice  de  D.  Diego  Rodrigo  Calderón  ,  sefior  y 
barón  de  Gualba.  Este ,  que  debía  tener  sobre  unos  treinta  altos, 
se  habia  casado  poco  tiempo  antes  con  una  hija  de  Colmenar. 

El  barón ,  que  ya  sabemos  era  un  decidido  cadell ,  al  tener  no- 
ticia de  que  su  padre  politice  iba  á  operar  en  el  Monseny  en  perse- 
CQcion  de  la  banda  negra  por  orden  del  yirey  de  Catalufia ,  se 
apresuró  á  poner  á  su  disposición  el  castillo  de  Gualba ,  habiéndolo 
aceptado  Colmenar  por  creerle  sitio  á  propósito  para  establecer  en 
él  el  centro  de  sus  operaciohes  ibilitares. 

Este  era  pues  el  motivo  de  haber  acompafiado  D.  Diego  á  los  je- 
fes en  aquella  espedicíon. 

Por  lo  demás ,  los  tercios  iban  á  las  órdenes  de  D.  Juan  de  Col- 
menar ,  pero  se  habia  dispuesto  que  le  acompafiase  como  adjunto 
el  alguacil  Monredon ,  por  ser  hombre  muy  trayieso ,  muy  activo, 
de  muchas  relaciones  y  conocimientos  en  el  país,  y  el  cual,  por  ra-* 
zon  de  su  cargo,  podia  en  aquella  espedícion  prestar  señalados  ser- 
vicios. En  tanto  era  asi ,  en  cuanto  él  se  habia  ofrecido  á  concluir 
en  quince  dias  con  la  ¿anda  negra,  de  la  que  efectivamente  cono- 
cía muchos  detállese  interioridades  por  un  bandolero,  preso  poco 
tiempo  anies,  y  al  que  Monredon  hizo  dar  tormento ,  arrancándole 
importantes  declaraciones. 

Lo  cierto  es  que  aunque  aparentemente  Colmenar  era  jefe  de  la 
espedicion ,  estaba  secretamente  sujeto  al  alguacil  real ,  que  era 
tjuien  habia  respondido  del  buen  éxito  de  la  empresa ,  siendo  por 
consiguiente  quien  tenia  amplios  poderes  para  obrar. 

Colmenar,  sin  embargo,  ya  fuese  por  ser  amigo  antiguo  de  Mon- 
redon ,  ó  por  otra  causa  que  no  debemos^averiguar ,  parecia  estar 
contento  con  el  mando  fictjcio  y  dejaba  el  real  á  Monredon. 

Una  hora  después  de  haber  pasado  el  joven  Orso  por  el  castillo 
de  Gualba,  los  tres  personajes  de  que  acabamos  de  hablar  estaban 
reunidos  en  una  habitación,  ante  la  mesado  la  que  los  criados  reti- 
raban los  restos  de  un  abundante  almuerzo. 

Ya  conocemos  á  D.  Juan  de  Colmenar,  No  hay  por  que  hablar 
de  él 
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El  kiron  de  Goaiba  era  ua  hombre  de  figura  bastante  a^ciada, 
pero  la  dureza  (JBsns  facciones,  j  el  brillo  sombrío  qtfe  despedían 
siempre  sos  ojos,  le  kacian  yerdaderameote  poco  simpático.  Se  eo- 
Boda  qoe  era  un  hombre  erael . 

Pero^  enmediodetodd,  á  los  ojoa  de  cualquier  obsen<ador,  el 
barón  D.  Diego  era  un  ángel  al  lado  del  alguacil  real.  Nada  naas  an- 
tipático ni  repugeasle  que  Mooredon.  Su  rostro^  que  marcaba  so- 
bre evarenla  y  cioGoaios,  era  un  modelo  de  fealdad.  Tenía  barba  y 
cabellos  negros,  espesos  y  crespos ,  una  nariz  de  deformes  propor- 
ciones casi,  ojos  pequeños  pero  saltones,  y  unos  rasgos  de  fisonomía 
dorisimoa  que  no  podían  ser  endulzados  por  la  sonrisa  de  una  boca 
q«e  no  se  reia  nunca.  A  mas,  esta  cabeza,  que  tenia  la  forma  de  uta 
bola,  estaba  colocada  sobre  un  cuerpo  ancho  y  pequefio,  pero  fuer^ 
te,  y  qoe  debia  tener  la  conciencia  de  sn  fuerza,  pues  que  el  menor 
de  sus  movimieiitos  parecía  ser  «na  provoeaeion  6  una  amenaza. 
Goneluíremo»  esle  retrato  diciendo  que  era  agresito  en  su  hablar  y 
en  sn  obrar  áspero  y  soberbio. 

Eb  el  momento  efi  cpe  los  criados  hubiemn  hecho  desaparecer  el 
último  resto  del  almuerzo,  Colmenar  se  toIvíó  hacia  Monredony 
le  dijo  : 

-^Y  Ihcb.  Hace  ya  veínle  y  cuatro  horas  que  estamos  aquí. 
¿Qué  os  parece  que  debemos  hacer? 

Monredop  se  arreüen¿  en  su  sillón  y  contestó  con  la  toz  bronca 
y  dom  que  le  era  natural : 

—  Por  de  pronto  digerir  el  buen  almuerzo  con  que  nos  ha  obse-^ 
qoiado  el  sefior  barón. 

D.  Biftgo  hizo  con  la  cabeza  una  ligera  incUnacieo  de  agradeci- 
miento. 

— Pero... 

T  ColiDenar  se  limité  á. decic  esta  palabra,  intermm|iido  por 
Monredón: 

— Qué  diablos!  —  dijo  este.  ^— Me  parece  que  bien  podemos  es-^ 
perar  aqui,  ya  que  al  cabo  y  ni  fio  no  estamios  tan  'nal. 

— Pero  vos  no  reflexionáis,  Monredón, «—afiadió  Colmenar,-*^ 
que  la  banda  negra  ^  ndentras  nosotros  nos  estamos  aqni  tranquila- 
mente, puede  abandonar  el  Monseny  y  dejarnos  burlados.  ¿Cómo 

i4 
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nos  hemos  de  atrever  entonces,  ni  vos  ni  yo,  á  presentarnos  ante  el 
yirey  á  quien  hemos  prometido,  tos  en  particular,  que  no  regresa*- 
riamos  sin  haber  eslerminado  esa  condenada  banda? 

—  Ah! — dijo  Mooredon  dando  á  su  voz  nn  marcado  tinte  de  iro- 
nía.-'—¿Vos  creéis,  Colmenar,  que  la  banda  negra  fuede  abandonar 
el  Monseny  y  dejamos  chasqueados? 

—  Ya  se  ve  que  lo  creo.  Lo  ha  hecho  otras  veces. 

— Pero  entonces  las  tropas  que  la  perseguían  no  iban  mandadas 
por  Colmenar  y  por  Moni*edon. 

— Qué  queréis  decir  con  esto  ? 

T-  Quiero  decir  que  nuestros  bandoleros  se  estarán  tranquilos  eá 
su  nido  y  solo  tendremos  que  echarles  mano,  cuando  llegue  el  caso; 
para  cogerlos. 

—  Tan  fácil  lo  creéis,  sefior  alguacil  ?. — Preguntó  entonces  el  ba- 
rón que  hasta  aquel  tostante  habia  permanecido  callado. 

— Tan  fácil,  sefior  barón, — contestó  con  un  completo  aplomo  el 
alguacil. 

— Y  cuando  llegará  el  caso  que  decís?  --  preguntó  á  su  vez  Col- 
menar. 

— Pronto,  esta  tarde  quizá,  puede  que  ahora  mismo,  —  afiadió 
viendo  que  se  abría  la  puerta  dando  paso  á  un  criado  que  se  dirigía 
á  él. 

El  criado  le  dijo  que  un  hombre  pedia  hablarle  con  urgencia. 

— Vuelvo  en  seguida,  sefiores^ — esclamó  Monredon  levantan-* 
dose. 

Y  salió  dé  la  sala. 

En  la  habitación  inmediata  le  esperaba  en  efecto  un  hombre,  que 
era  uno  de  sus  ministriles  de  bajo  rango  o  por  mejor  decir  uno  de 
sus  espías. 

El  e8[^  se  adelantó  hacia  el  alguacil,  pero  este  sin  dejarle  ha- 
blar-, se  volvió  hacia  otro  hombre  que  estaba  en  un  ángulo  de  la 
habitación  haciendo  como  que  buscaba  algo. 

Este  otro  era  Pedro  el  guarda-bosque  que  habia  penetrado  en 
el  interior  del  castillo  tras  del  miníslril. 

—Buen  hombre, — le  dijo  Monredon  á  cuya  esperta  y  vigilante 
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mirada  no  se  esoapaba  nada, —si  algo  se  os  ha  perdido  ya  Yolvereis 
laego  para  buscarlo.  Despejad  ahora. 

El  semblante  de  Pedro  se  encendió  como  la  grana.  Sin  embargo, 
nada  dijo  y  salió. 

— ^Kibla  tú  ahora, — dijo  Monredon  al  mínistríl. 

Este  no  tOYO  necesidad  de  hablar.  Sacó  db  papel  y  lo  presentó  á 
811  jefe. 

Monredon  lo  leyó  guardándolo  en  segoida. 

— Está  bien, — dijo. —¿De  modo  quevedos  estarán  en  sus 
puestos? 

—Todos. 

— Bueno,  bueno. — Y  afiadió  dando  un  golpecito  en  la  mejilla  al 
nmiislríl  como  hubiera  podido  hacer  con  un  nifio,  lo  cual  era  su 
característica  séSal  de  hallarse  satisfecho. — Ahora  vete  á  descansar, 
pues  debes  estar  fatigado. 

El  alguacil  se  marchó  y  Monredon  voItíó'í  la  sala. 

— No  os  k)  decia  yo? — esclamó  al  entrar. 

— Qué  sucede? — preguntó  D.  Juan. 

— Sucede,  CoImenSr,  que  llegó  ya  el  caso  y  que  esta  noche  dor- 
miremos en  el  campamento  de  los  bandoleros^  Dad  por  consiguiente 
Tiiestras  órdenes  para  que  al  *  caer  la  tarde  nos  podamos  ^pner  en 
marcha,  pero  dadlas  con  mucha  reserva  á  fin  de  que  los  soldados 
no  se  enteran  de  ello  hasla  la  hora  misma  de  partir.  Que  nadie  mas  se 
entere  tampoco.  Yo  me  entiendo,  pues  que  no  sé  si  se  puede  fiar  en 
todos  los  servidores  de  este  castillo. 

— Qué  queréis  decir? — esclamó  el  barón. 

— Nada,  nada,  sefior  barón.  Esto  no  reza  con  vos. 

Y  volviéndose  á  Colmenar,  aiíadió : 

— Dad  las  órdenes  oportunas,  pero  con  reserva...  Por  lo  demás, 
JO  respondo  de  todo.  Mafiana  seremos  duefios  de  la  DoOa  Juana. 

Colmenar  no  contestó  nada.  En  cuanto  al  barón,  no  pudo  menos 
de  mostrar  en  su  rostro  su  profundo  desagrado  por  la  manera  como 
hablaba  á  su  suegro  el  alguacil  real,  pareciendo  ser  el  verdadero 
jefe.  Sin  embargo,  al  ver  que  Colmenar  callaba  disponiéndose 
á  obedecer,  se  encogió  de  hombros  de  una  manera  altamente  desde* 
Ilusa  para  su  soegrOi  y  se  calló  á  su  vez. 
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Nadfe  volvió  á  hablar  ana  palabra.  Diéronse  las  érdenes,  sé  i»^ 
marón  las  precauciones  que  qneria  Monredon,  y  á  la  hora  del  ore- 
püscalo  la  tropa  se  puso  en  marcha»  llevando  á  su  frente  á  Golnie- 
nar,  al  aguacil  real  y  á  dos  ó  tres  hombres  muy  prácticos  en  la 
montafia  y  de  entera  confianza  dé  Monredón.  Por  lo  que  toea  á  Don 
Diego  se  quedé  en  Gualba. 

Tanto  el  Fadri  como  Dofia  Jnana^sabian  perfectamente  la  ^xis-^ 
tencia  de  una  fuerza  conuderable  en  Gnalba,  pero  pior  esto  se  man- 
tenían tranquilos  eo  sn  campamento.  En  caso  de  que  seles  atacase, 
cosa  que  les  parecia  muy  difícil  por  estar  situado  el  campamento 
en  un  punto  del  monte  inaccesible  casi,  tenian  dos  medios  de  retira- 
da :  una  coeva  qué  psürtia  de  un  bosque  vedno  y  que  atravesaba  el 
monte,  yendo  á  salir  al  otro  lado,  y  un  camino,  conocido  solo  de  los 
montañeses  mas  prácticos,  que  llevaba  á  Mascarófats. 

De  estos  dos  medios  de  retirada,  el  de  la  coeva  era  mas  seguro  ó 
infalible ,  por  ser  solo  conocida  so  existencia  de  los  bandole- 
ros .  Quizá  no  había  cuatro  personas  en  toda  aquella  coolarca  qué  la 
conocieran. 

Sin  embargo,  ni  Dofia  Juana  ni  el  Fadrí  habian  contado  con  que 
eljefe  que  les  atacaba  era  Monredón,  y  con  que  esie  tenia  en  su  po-^ 
der  á  un  bandolero,  al  que  había  hecho  cantar  de  pleno  en  el  tor-^ 
mentó.  Este  bandolero  le  había  marcado  la  situación  del  campa**- 
mentó  y  le  había  dicho  lo  de  la  cueva  y  h>  del  camino  de  Mas  - 
carolas. 

En  su  consecuencia,  pues,  Monredón,  al  que  Colmenar  parecia 
obedecer  sumiso,  abandonándole  deboen  grado  la  dirección  de  aque- 
lla empresa,  había  dispuesto  que  ob  cuerpo  de  tercios  fuese  á 
colocarse  en  el  camino  de  Muscarolas  y  -otro  á  la  entrada  de  la  cueva» 
á  fin  de  cortar  toda  retirada  á  los  bandoleros. 

El  aviso  que  Monredón  había  recibido  aquella  misma  ínafiana  en 
Gualba,  era  el  de  que  los  jefes  por  él  designados  se  habian  ya  pues- 
to en  marcha  desde  Hostalrich,  punto  de  partida,  para  hallarse  cada 
nno  al  anochecer  con  so  respectiva  fuerza  en  los  pontos  indicados. 
El  hacer  salir  los  hombres  de  Armas  de  Hostalrich  y  no  de  Goalba, 
era  otra  hábil  itoaníobra  del  alguacil  real,  el  coal  consideró  muy 
"cortadamente  qoe  la  vista  de  los  bandoleros  y  por  caasi^ente  de 
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8D8  espías  estaría  fija  en  el  cuerpo  prínoipai .  Las  divisiones  que  sa- 
lieran de  Hostalrioh  para  pontos  distinios»  podían  pasar  desaperci- 
bidas á  los  ojos  de  la  banda  negra ^  y  asi  sucedió  en  efecto. 

Había  ya  caído  áei  todo  la  noche,  cuando  en  el  bosqae  de  hayas 
inmediato  al  campamento  de  los  bandoleros  sonó  de  pronto  el  noc** 
tumo  y  monótono  canto  de  la  lechuza.  Uno  de  los  centinelas  apos«« 
lados  en  el  bosque  lo  oyó,  y  en  seguida  por  medio  de  un  silbido 
hizo  sefia  al  centinela  mas  inmediato  á  ¿I,  el  cual  trasfódó  et  silbido 
al  otro,  llegando  asi  al  instante  esta  seflal  de  alarma  al  campamento  y 
á  oídos  del  fodri.  Este  se  armó  de  su  pedreflíal  y  se  internó  en  el 
bosque. 

No  tardó  en  encontrarse  con  Pedro  el  goarda-bosqoe  de  Gualba, 
al  cual  habían  dejado  pasar  tos  centinelas,  siendo  el  mismo  que  ba- 
bia  dado  aviso  de  su  llegada  remedando  el  canto  de  la  lechuza. 

— Pedro!... Qué  es  pues  lo  que  sucede'^-*-le  preguntó  el Fa*^ 
dri. 

— Dentro  de  dos  horas,  á  mas  tardar,  pues  que  es  lodo  lo  que  les 
llevo  de  delantera,  estarán  las  tropas  reales  á  la  entrada  de  este 
bpsqoe. 

— Quién  las  manda?  preguntó  el  Fadrí  áin  sorprenderse.        • 

— Don  Juan  de  Colmenar  y  el  alguacil  real  Honredon.    . 

— Quién  las  guia  ? 

— Tres  hombres  de  Granollers  prácticos  en  este  monte: 

— Crees  tú  que  vienen  aquí  directamente  ? 

— En  línea  recta.  Saben  perfectamente  la  posición  de  vuestro 
campamento. 

—Dentro  dos  horas  dices? 

— Dentro  de  dos  horas: 

— Eslá  bien.  Gracias,  Pedro.  Tenemos  tiempo  de  sobra  y  ha<^ 
liarán  el  nido  sin  los  pájaros.  Yéte^anquilo  si  es  que  puedes  vol^ 
verte  sin  tropezar  con  ellos. 

— No  hay  cuidado. 

— Adiós,  pues. 

Y  sin  decirse  mas  palabra,  el  Fadrí  y  Pedro  se  separaron ,  'SiA-- 
viéndose  aquel  al  campamento  y  el  otro  á  Goalba  por  una  vereda  de 
él  conocida. 
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El  Fadri  comonicó  á  Dofla  Juana  lo  qoe  pasaba. 

No  dejó  de  admirar  mucho  á  la  arrogante  capitana,  como  admi- 
raba también  mucho  al  Fadrí,  la  noticia  de  haberse  puesto  en  mar- 
cha las  tropas  reales  á  la  caida  de  la  noche.  En  efecto,  era  casi  una 
locura  la  idea  de  internarse  á  semejante  hora  en  las  soledades  y 
bosques  del  Monseny.  O  los  jefes  de  la  coluna  estaban  locos,  ó  te- 
nían un  designio  oculto  y  contaban  con  algo  que  no  estaba  al  al- 
cance de  los  bandoleros. 

Dofia  Juana ,  el  Fadri  y  Tallaferro  celebraron  en  el  acto  y  en  pié 
una  especie  de  consejo  de  guerra ,  resolviéndose  por  fin  á  hacer  lo 
que  otras  veces  habian  hecho  en  circunstancias  parecidas.  Decidie- 
ron levantar  el  campo  y  marcharse  por  el  camino  de  la  cueva. 

Efectivamente ,  gracias  á  este  medio ,  ya  alguna  otra  vez  suce- 
diera que  ios  tercios  enviados  contra  los  bandoleros,  habian  llegado 
al  campamento  no  encontrando  á  nadie  y  teniéndose  al  cabo  que 
volver  por  donde  habian  venido,  mientras  que  á  las  dos  ó  tres  horas 
de  su  parlida,  los  narros  volvían  á  ocupar  su  puesto. 

Se  trataba  pues  de  jugar  á  los  tercios  una  burla  como  otras  veces. 

Díéronse  en  su  consecuencia  las  órdenes  necesarias ,  los  silbidpft 
avisaron  á  los  centinelas  para  que  se  reuniesen  al  grueso  de  la  tropa, 
y  estaban  cargando  algunos  bandoleros  con  los  'fardos  y  equipajes, 
bien  ligeros  por  cierto ,  de  la  compafiia,  cuando  otra  sefia  de  inteli- 
gencia ,  como  la  de  Pedro,  anunció  la  llegada  de  un  nuevo  confi- 
dente por  la  parte  de  Hosciarolas. 
*  El  Fadri  salió  á  reconocer  al  que  llegaba. 

Era  otro  de  los  varios  agentes  de  que  dísponia  la  banda  negra^ 
el  cual  llegaba  jadeante  con  una  noticia  aterradora.  Tal  era  la  de 
que  una  fuerza  considerable  tenia  ocupadas  todas  las  avenidas  del 
valle  de  Muscarolas  que  comunicaban  con  la  montafia,  mien- 
tras qué  otra  fuerza  no  menos  numerosa  había  ido  á  ocupar  la  sali- 
da de  la  cueva,  la  cual  se  había  cegado  con  piedras  y  rocas ,  tapián- 
dola á  mas  con  una  gruesa  pared . 

Tales  nuevas  alarmaron  realmente  al  Fadri  de  Saa.  Esto  le  indi- 
caba que  los  enemigos  tenían  perfecta  noticia  de  todos  sus  medios 
de  evasión  y  que  habian  procurado  cortarles  por  todas  partes  la  re- 
tirada. 
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Se  trataba  en  consecaencía  de  no  ataque  serio  y  fonnal ,  como 
hasta  entonces  no  habían  sufrido  ninguno  los  bandoleros. 

El  Fadri  se  apresuró  á  ponerse  de  acuerdo  con  Dolía  Jaana.  . 

La  situación  topográGca  del  campamento  de  los .  bandoleros  era 
tal ,  que  tomados  los  tres  puntos  que  tenian  los  enemigos ,  la  banda 
no  tenía  otra  retirada  que  la  cima  del  monte»  y  en  este  punto  la  de-* 
Csnsa  era  insensata. 

Dofia  Juana  comprendió  toda  la  eminencia  del  peligro,  pero  com- 
binó ál  mismo  tiempo  el  medio  de  defensa. 

— Fadri, — le  dijo, — tres  son  las  fuerzas  que  se  han  enviado  con*- 
tra  nosotros  ,  pero  de  las  tres  solo  teiidremos  que  combatir  á  una  si 
nos  quedamos  aquí.  Inlenlar  marcharnos  por  la  cueva  desde  el  mo- 
mento que  la  han  cegado  es  cosa  imposible.  Aun  cuando  pudiése- 
mos remover  los  obstáculos^  bo  conduciría  á  nada,  pues  hallaríamos 
la  tropa  que  nos  espera  á  la  salida.  Forzar  el  paso  de  Muscaro- 
las,  donde  habrán  tenido  buena  cuenta  de  parapetarse,  seria  una  te« 
meridad :  considero  lo  mejor  quedarnos  aquí  y  esperarles  en  nues- 
tro castillejo ,  agrupados  lodos  junto  á  nuestra  bandera; 

Los  bandoleros  llamabaó  castillejo  á  la  colina  y  plataforma  de 
que  hemos  hablado  á  la  llegada  de  Orso  al  campamento. 

DoOa  Juana  continuó  eslendiendo  la  mano  y  sefialando  el  bosque. 

— La  fuerza  que  manda  Colmenar  debe  desembocar  por  este 
bosque ,  y  cada  hombre  qué  ponga  el  pié  en  el  espacio  que  medía 
entre  este  castillejo  y  el  bosque ,  será  victima  de  nuestros  tiros.  No 
se  atreverán  á  subir  al  asalto ,  porque  nosolros  aeriamo»  los  mas 
fuertes.  Las  fuerzas  que  hay  en  Muscarolas  y  á  la  entrada  de  la  co^ 
va  no  abandonarán  sus  puntos.  Asi  pues,  solo  tenemos  que  comba- 
lir  á  los  que  vienen  con  Colmenar.  En  último  resultado,  abandona- 
remos el  fuerte ,  nos  dirigiremos  hacia  Muscarolas  y. nos  dispersa- 
remos. 

£1  Fadri  meneó  la  cabeza  é  hizo  varias  objeciones  al  plan  de 
Dofia  Juana.  La  opinión  del  Fadri  era  que  desde  el  momento  se 
adoptase  la  última  idea  indicada  por  ella  misma. 

Esta  idea  consistía  en  una  cosa  muy  sencilla  puesta  en  práctica 
varias  veces  por  el  difunto  Serrallonga,  cuando  se  veia  perseguido 
muy  de  cerca.  Dado  un  punto  de  reunión  para  seis  ú  ochos  dias 
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mas  tarde,  la  banda  se  dispersaba  ocultándose  cada  une  en  el  sitio 
que  mejor  le  parecía*  Ta  e»  la  primera  parte  de  esla  obra  hemos 
visto  el  bueu  afecta  que  surgió  esta  combinación  cuando  se  mandó 
levanlar  un  somaten  general  contra  SeiTallonga.  Sin  embargo, 
esto  tenia  también  sus  inconveníenles,  y  Dolía  Juana  no  quería  ape- 
lará esterecursd  mas  que  en  un  caso  estremo.  No  había  aun  tenido 
que  recurrir  á  ello  desde  que  estaba  al  frente  de  los  bandoleros,  j 
temía  que  el  adoptar  este  plan,  antes  de  combatir,  era  desautori- 
zarse á  la  vista  de  los  suyos. 

Negóse  pues  á  ceder  á  las  ins laudas  de  su  teniente. 

— Preveo  ^tonces,  sefiora, — le  dijo  este,  — que  hoy  Tamos  á 
morir  aqui  todos. 

— Si  no  hay  otro  recurso,  Fadrí,  moriremos. 

— Hágase  estonces  como  vos  deseáis. 

— Tengo  empefio  en  hacer  ver  á  nuestros  enemigos  que  valemos 
mas  de  lo  que  ellos  suponen.  Quien  sabe  si  al  ver  que  les  espera-* 
mosápié  firme,  retrocederán. 

Una  sonrisa  irónica  se  dibujó  en  los  labios  de  Fadrí. 

— Han  ido  ya  demasiado  adelante  para  i'etroceder.  A  mas,  los 
manda  Monredon,  que  es,  mejor  que  Colmenar,  su  verdadero  jefe^ 

— Precisamente  es  esla  una  de  las  circunstancias  que  me  obligan 
á  esperarles.  Monredon  y  Colmenar  son  dos  de  los  asesinos  de  mi 
esposo.  Sí  consiguiera,  especialmente,  ihalar  á  Colmenar,  no  me 
importaría  morir. 

~Peorqne  Colmenar  es  Monredon.  El  alguacil  real,  seOora,  es 
una  hiena  sedienta  de  sangre  de  narros,  y,  cobarde  comoes,  cuando 
se  ha  aventurado  á  ponerse  al  frente  de  esa  espedicion,  es  porque 
cofiSa  en  el  triunfo,  porque  tiene  seguridad  en  este. 

^Somos  cuarenta  hombres  resueltos,  Fadrí. 

— Pero  ellos  son  trescientos  ómas,i  señora. 

— Mas  mérito  por  nuestra  parle  en  vencerles^ 

^Es  una  temeridad  el  intentarlo.  Todavía  estamos  á  tiempo. 

— ¿A  qué? 

— A  dispersarnos,  y  bien  sabe  Dios  que  no  digo  esto  por  miedo. 

El  Fadrí  no  d^ia  hacer  esla  observación.  Demasiado  sabia  Dofia 
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Juana  que  no  era  el  miedo  el  que  le  obligaba  á  espresarse  de  aquel 
modo. 

— Nó,  Fadri,  nó,  — dijo  Dofia  Joana,  qoe  en  ciertas  ooasiones  era 
obstinada  y  terca.  — De  ningún  modo.  Puesto  que  saben  el  paso  de 
la  cneva,  y  nos  le  han  cegado,  quiero  batirme  con  ellos.  Siempre 
queda  tiempo  para  dispersamos. 

— Quizá  cuando  creáis  que  sea  tiempo,  hallareis  que  ya  es 
tarde. 

— Fadriy  no  me  contradigas.  Quiero  batirme  con  esos  hombres, 
quiero  que  sepan  lo  que  valemos,  no  quiero  plegar  ante  ellos  mi 
bandera  sin  que  antes  hayamos  medido  nuestras  fuerzas. 

— Entonces,  cúmplase  vuestra  voluntad  y  que  Dios  tenga  mise- 
ricordia de  nosotros. 

"  Jamás  Dolía  Juana  había  visto  al  Fadri  de  Sau  usar  un  lenguaje 
tan  sentencioso  y  solemne;  jamás  le  habia  visto  oponerse  tan  tenaz* 
mente  á  sus  deseos.  Asi  es  que  tuvo  un  momento  de  vacilación,  y 
estuvo  casi  por  acceder  á  sus  instancias,  dando  la  orden  á  la  banda 
para  dispersarse.  Empero,  la  ideado  que  esto  podía  ser  en  despresti- 
gio y  mengua  de  su  autoridad,  volvió  de  nuevo  á  despertarse  en  ella, 
uniéndose  al  afán  que  tenia  de  dar  una  lección  á  sus  perseguidores, 
y  esto  la  obligó  á  no  rechazar  su  primer  proyecto.  A  mas,  todo  pa- 
recia  favorecerle  para  el  combate;  la  noche,  que  habia  de  dar  ven- 
taja á  los  bandoleros  como  mas  acostumbrados  que  sus  enemigos  á 
operar  á  semejantes  horas,  la  situación  casi  ínespugnable  del  casti- 
llejo, el  no  poder  ser  este  sitiado  por  impedirlo  la  topografía  del 
terreno,  y  el  serles  fácil  abandonar  aquella  especie  de  fuerte  para 
emprender  la  retirada  y  dispersarse,  ocultándose  y  desapareciendo 
favorecidos  por  la  noche. 

Juana,  pues,  se  volvió  á  los  suyos  y  les  dijo  que  era  preciso  es- 
perar á  los  enenligos  y  aceptar  el  combate. 

Inmediatamente  se  tomaron  todas  las  disposiciones  necesa  rias,  sé 
hizo  subir  á  lodo  el  mundo  al  castillejo,  inclusos  los  dos  pobres  ni- 
líos  de  que  ya  hemos  hablado,  se  colocaron  gruesas  piedras  sobre 
algunos  parapetos  que  parecian  algún  tanto  bajos,  y  cada  hombre 
fué  destinado  á  su  puesto. 

Uno  délos  mas  activos  era  entonces  el  Fadrl.  Habia  hecho  lo  po- 
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sible  para  evitar  el  combate,  pero  desde  que  DoOa  Joana  k)  había 
decidido  y  comunicado  á  la  banda,  el  mas  ardiente  de  lodos  era  él 
de  fijo. 

Enviáronse  einco  ó  seis  bandoleros  al  bosque,  por  donde  habiaii 
forzosamente  de  pasar  los  enemigos,  en  clase  de  escuchas,  coa  en» 
cargo  de  replegarse  á  la  banda  en  cuanto  vieran  asomar  las  fuerzas 
contrarías. 

Se  pasaron  mucho  mas  de  dos  horas. 

La  noche  estaba  serena  y  despejada  y  la  luna  brillaba  en  todo 
su  esplendor.  Los  bandoleros  envueltos  en  su  manta  estaban  todos 
en  sus  puestos,  esperando  la  primera  sefial,  y  Dofia  Juana  se  hallar- 
ba  sentada  al  pié  de  la  bandera  escuchando  silencíosamenle  el  ru- 
mor formado  por  sus  pliegues. 

A  pocos  pasos  de  Juana,  envueltos  con  una  manta  y  al  abrigo  de 
un  paredón,  estaban  Ips  dos  nifios  que  la  banda  había  recogido,  dut* 
miendo  tranquilamente  el  suefio  de  la  inocencia  y  bien  ágenos  de 
que  pronto  el  silencio  sepulcral  que  en  torno  reinaba  iba  á  ser  inter- 
rumpido por  clamores  de  guerra  y  gritos  de  muerte. 

En  cuanto  al  Fadri  iba  de  un  lado  á  olro,  inspeccionándolo  todo 
y  parándose  algunas  veces  para  dirigir  su  mirada  al  bosque,  como 
si  quíese  interrogar  el  silbido  del  aire  y  el  movimiento  de  las  hojas. 

A  él  y  á  Dofia  Juana  los  momentos  les  parecían  siglos» 

Una  vez  dispuesto  ya  para  el  combate,  la  tardanza  impacien- 
taba al  Fadrf  de  Sau,  que  estaba  ya  preparándose  para  ir  al  bos- 
que á  reunirse  con  los  bandoleros  en  él  colocados ,  cuando  de 
pronto  se  oyeron  algunos  tiros,  á  los  que  se  siguieron  gritos  repe- 
tidos y  en  seguida  una  descarga  de  mosquetería. 

Era  que  la  avanzada  enemiga  se  habia  tropezado  en  el  interior 
del  bosque  con  los  bandoleros. 

Colmenar  hacia  adelantar  la  tropa  pausadamente  y  con  mucho 
tiento,  dispuesto  á  sorprender  el  campo  de  los  bandoleros,  si  estos 
no  estaban  sobre  aviso,  y  dispuesto  en  este  último  caso  á  no  atacar 
basta  que  se  hiciera  de  día.  Sin  embargo,  el  tropiezo  de  su  avanza*- 
da  con  los  cinco  bandoleros,  le  oblígé  á  variar  su  plan,  en  alguna 
parte. 

Los  cinco  bandoleros»  que  cansados  de  esperar  se  habían  ido 
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poGo  á  poco  adeiafttandoy  al  tropezar  de  pronto  con  los  aokbdos, 
dispararon  sos  pedrefiales  hiriendo  malamente  á  doe  de  aquellos,  y 
^  segaida  echaron  á  corr^  á  través  del  bosque  en  dirección  á  la 
colina.  Los  enediigos  creyendo  que  los  bandoleros  eran  en  mflyor 
simerOy  dispararon  á  su  tez  sus  arnuts,  y  á  la  toz  de  adelante  dada 
por  sus  jefes,  sejanzaron  en  persecución  de  los  fugitivos. 

Los  disparos  pusieron  sobre  s(  á  los  del  castillejo,  pues  continua- 
remos llamándole  por  este  nombre,  y  á  la  primera  sellal  de  alarma 
Doflia  Juana  se  puso  en  pié,  y  Fadrí  de  un  salto  se  colocó  á  su  lado. 

•--Ahora,  Fadri,— le  dijo  esta  tendiéndole  la  mano, *^ ya  la 
suerte  está  echada.  No  debemos  pensar  mas  qoe  en  mía  sola  cosa. 

— En  vencer, — dijo  Fadrí'. 

— O  en  morir  con  honor ,  —contestó  la  intrépida  heroína. 

Los  bandoleros  pudieron  ganar  sanos  y  salvos  el  oaslillejo,  y  aca^ 
bában  de  poner  el  pié  m  él,  cuando  los  soldados  que  les  perseguían 
oalian  del  bosque. 

— Fuego  !~griló  Fadri . 

Una  descarga  general  por  parte  de  loe  bandoleros,  tendió  muertoír 
á  cinco  soldados  hiriendo  á  cuatro.  Los  otros  se  hicieron  atrás  y  vol- 
vieron á  internarse  en  el  bosque. 

Colmenar  y  Monredon ,  que  llegaron  entonces  con  la  demás  fuer- 
za, dispusieron  sus  tropas,  como  mejor  les  pareció,  haciendo  que 
los  soldados  se  pusieran  á  cubierlo  tras  de  los  árboles,  y  comenza- 
ron el  fuego  contra  el  castillejo,  pero  sin  resultado  alguno.  La  os- 
curidad que  comenzó  á  reinar,  por  haber  desaparecido  la  luna,  les 
impedió  poder  sacar  partido  alguno  de  su  posición,  aun  cuando  no 
era  ciertamente  la  mejor. 

Tampoco  por  su  parte  podian  hacer  nada  los  bandoleros.  Asi  es 
que,  como  de  común  acuerdo,  fué  menguando  el  fuego  por  una  y 
otra  parte,  acabando  por  estinguirse  del  lodo. 

Colmenar,  furioso  por  las  pérdidas  que  habia  esperimentado, 
quena  dar  el  asalto  á  la  colina,  sin  embargo  de  que  no  conocia  el 
terreno  y  no  podia  juzgar  de  la  posición  en  que  se  hallaba  la  ban- 
da, pero  Monredon  le  disuadió  y  le  aconsejó  esperar  á  que  fuera  de 
dia. 
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— Pueden  eolre  laolo  escainrse, —decía  ColraeDar. 

— To  respondo  de  que  do  lo  haráp,  y  ay  de  ellos  si  lo  inlenUnl 
— se  limitó  á  contestar  MoDredoQ,  que  habia  dispuealo  corlarles  la 
retirada  del  modo  que  sabemoB. 

Casi  al  mismo  tiempo,  el  Fadrí  se  acercaba  á  DoOa  Juna  y  le 
decía : 

— Aprovechemos  la  ocasión.  Se  conoce  qne  esperan  que  sea  de 
día  para  atacamos.  Contentémonos  con  el  resultado  obtenido,  y  bur- 
lémosles escapándonos. 

—M,  Padri;  ahora  menos  que  nunca,— contestii  DoSa  Jnana  á 
quien  el  olor  de  la  pélvora  y  el  mido  del  combale  embriagaban. — 
Ahora  menos  que  nunca.  Esperemos  también  nosotros  á  qne  sea  de 
dia,  y  qne  una  vez  al  menos  vean  esos  malvados  brillar  al  sol  la 
bandera  de  la  muerte. 

£1  Fadrí  ya  no  volvió  á  insistir  mas.  Gonociii  qne  sería  inútil. 

Lo  restante  de  la  noche  se  pasó  en  silencio  por  uno  y  o^  cam-r 
po.  Solo  de  vez  en  cuando  sonaba  ya  entre  los  soldados,  ya  entre 
los  bandoleros,  algún  Uro  disparado  al  acaso,  como  para  advertirse 
unos  á  otros  que  estaban  alertas  y  vigílautes. 


AmAii 


UN  Ticnt. 


i  verdadero  combale  no  comenzó  hasta  ra- 
ya^ el  alba. 

Y  entonces  comenzó  terrible  y  despia- 
dado como  lo  era  siempre  en  aquellos 
tiempos  lodo  combale  entre  narros  y  ca- 
dells  ,  como  debia  serle  entre  bandoleros 
y  tropas  reales. 

Porque  es  preciso  saber  que  en  aquella 
época  en  Catalnfia  no  era  conocido  lo  que 
ahora  se  llama  ejército  permanente.  No 
habia  mas  milicia  que  la  ciudadana,  y  aon 
esta  coando  el  Consejo  de  Ciento  y  lá  voz  del  somaten  la  llamaban  á 
las  armas*  El  espirito  de  las  oonstitnoiones  jaradaa  por  el  monarca 
se  oponüi  á  toda  otra  dase  de  faena  qáe  la  qne  dependía  de  las 
Mtorídades  populares. 

Para  perseguir  á  los  bandoleros ,  que  moy  amenndo  entonces  sé 
hacían  fiaertes  en  lamontafia,  no  habia  otro  recurso  que  levantar  un 
aenaten,  el  eaal  no  siaaipro  prodada  resultados,  ya  sea  porque  los 
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pueblos  simpatizaban  secretamente  con  los  bandoleros  que  se  tra- 
taba de  perseguir ,  ya  sea  porque  estos  sabían  burlar  las  pesquisas 
haciéndose  invisibles. 

Viendo  el  virey  que  este  medio  no  le  habia  dado  con  respecto  á 
la  banda  negra  el  resultado  que  apetecía,  aprovechó*  la  ocasión  de 
la  llegada  á  Barcelona  de  un  tercio  de  tropas  castellanas,  el  cual  se 
encaminaba  al  Rosellon  á  ocupar  las  fronteras  con  motivo  de  te- 
merse una  próxima  guerra  con  Financia ,  y  lo  deslinó  á  perseguir  á 
la  banda  que  enarbolaba  orguUosa  en  el  Monseny  la  bandera  de  la 
muerle. 

Ahora  bien  ,  lo  que  nosotros  llamamos  tropas  reales  eran  enton- 
ces generalmente  odiadas  en  el  Principado  ,  y  este  fué  uno  de  los 
motivos  que  indujo  á  Dofia  Juana  á  mantenerse  firme  en  su  posi- 
ción ,  creyendo  fácilmente  poder  vencer  á  unas  fuerzas  contra  las 
cuales  estaban  ya  declarados  de  antemano  el  instinto  y  el  odio  de 
sus  bandoleros  y  de  los  hijos  del  país.  Los  soldados  que  les  ataca- 
ban eran  castellanos,  castellanos  Colmenar  ,  Monredon  y  sus  demás 
jefes ,  cadells  por  afiadídura ,  se  infringían  hasta  cierto  punto  las 
leyes  y  constituciones  de  CalaluSa  dando  á  aquella  fuerza  forastera 
el  encargo  de  perseguirles,  estaban  en  favor  de  la  banda  negra  las 
ventajas  de  la  posición,  el  conocimiento  del  terreno  y  las  simpatías 
del  país Todo ,  junio  con  las  demád  causas  que  hemos  mencio- 
nado ,  se  reunió  para  hacer  que  DoOa  Juana  se  mantuviera  firme  y 
aceptase  el  combate. 

Este,  hemos  dicho,  comenzó  al  rayar  el  alba. 

Hechos  ya  cargo  los  jefes  reales  de  la  posición  ocupada  por  los 
bandoleros ,  dieron  la  orden  de  empezar  el  ataque ,  y  los  soldados, 
protegidos  por  el  bosque,  rompieron  un  nutrido  fuego  de  mosquete- 
ría contra  el  castillejo ,  conteístado  vigorosamente  por  los  pedreffa- 
les  de  los  narros.  Este  cambio  de  fuegos  duró  algutt  tiempo  sin  re^ 
saltado  notable  por  uno  y  otro  bando ,  y  hubbran  acabado  de  fijo 
por  llevar  en  ^l  la  yentbja  los  bandoleros ,  sr  Monredon,  cuye  dia- 
bólico genio  hemos  ya  dado  á  conocer,  no  se  hubiese  prevenido  to* 
mando  anIeriot'mentesQa  medidas. 

Entre  loé  tercios »  habia  ana  ésduadra  de  soldados  perfeol^neble' 
adiestrada  en  el  mapcjío  da  lai  granadal  de  mano,  que  enlouces  ea» 
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iaban  ya  muy  en  uso.  Monredoo  ,  paes ,  mafidó  cesar  el  fuego  de 
mosquete  y  dio  óixlen  á  la  citada  escuadra  para  avanzar ,  encargán- 
dola que  inundase  el  inlerior  del  castillejo  con  sus  terribles  proyec- 
tiles. Ocapó  la  escuadra  una  posición  favorable,  y  el  combate  lomó 
entonces  una  nueva  faz.  Por  espacio  de  media  bora  el  fuego  conti- 
nntf  por  ambas  partes  cen  encarnizanrimto ,  pero  las  tropas  reales, 
gracias  á  sus  horribles  granadas,  hacian  casi  á  mansalva  un  cruel 
destrozo  en  las  filas  de  los  bandoleros.  A  los 'tres  cuartos  de  hora  ya 
no  le  quedaban  en  pió  á  Dofia  Juana  mas  que  veinte  hombres. 

Para  colmo  de  desgracia,  un  casco  de  granada  hirió  mortalmente 
al  Fadri  de  San ,  que  cayó  casi  moribundo  á  les  pies  mismos  de  la 
intrépida  bandolera,  arrancando  i  esta  su  caida  un  verdadero  rn- 
g;¡do  de  cólera  y  venganza. 

El  ánimo  de  los  bandoleros  comenzó  entonces  á  decaer.  Aquella 
forma  de  combate  era  nueva  para  ellos;  no  estaban  acostumbrados 
á  lachar  con  nn  enemigo  invisible,  por  decirlo  asi,  y  á  ver  caer 
Mitre  ellos,  como  llovidos  del  cielo,  aqnellos  mortiieros  proyectiles 
oóotra  loe  cuales  no  habia  escodo  posible,  pues  que  saltaban  por 
ettcima  de  las  tapias  que  solo  protegían  sos  cuerpos  ante  los  mofr«* 
qnetes  enemigos.  Una  rápida  mirada  le  bastó  á  Dofia  Juana  para 
hacerse  cargo  del  desaliento  que  comenzaba  á  cundir  entre  los  su- 
yoe,  desaliento  aumentado  por  la  caida  del  Fadrí,  al  que  todos  ^e^ 
yeron  muerto,  y  tomó  por  lo  mismo  una  decisiva  y  repentina  reso- 
lución. 

Continuar  allí  por  mas  tiempo  era  imposible.  Asi  pues,  hizo  que 
Tallaferro  empufiase  la  bandera,  encargó  á  otro  bandolero  que  to- 
naase  en  brasos  á  los  dos  nifios  adoptados  por  la  compafiia,  á  dos  mas 
qne  cargasen  con  el  cuerpo  del  Fadri,  al  cual,  muerto  ó  vivo,  no 
quería  abandonar,  y  encargando  á  todos  los  que  se  hallaban  en  dis- 
posición de  seguirla  que  se  lanzaran  tras  ella»  comenzó  á  bajar  pre- 
GÍpiladamente  la  cuesta  de  la  colina. 

La  idea  de  Dofia  Juana  era  tomar  el  camino  de  Muscarolas  y  per- 
derse con  los  suyos  en  aquellos  bosques  y  soledades,  antes  que  los 
enemigos  pudieran  volver  en  si  de  la  sorpresa  que  debia  causarles 
el  kiitantáneo  abandono  delcaslítlejo  por  los  bandoleros.  Dofia  Jua* 
na  creía  fundadamente  que  al  verles  huir,  las  tropas  roales  se  lan- 
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zarian  sobre  el  castillejo  para  tomar  posesión  de  este,  renunciando 
á  la  idea  de  perseguir  á  los  fugitivos  p<Hr  la  práetica  que  estos  te«^ 
nian  en  el  terreno. 

Asi  hubiera  sucedido  en  efecto,  y  hubióranse  perfectamente  ool- 
mado  las  esperanzando  la  viuda  de  Serrallonga,  si  ai  frente  de  los 
enemigos  hubiese  catado  otro  hombre  menos  astuto  y  diabÜico  que 
el  alguacil  Monredon.  Este  parecia  haberlo  previsto  todo. 

Gracias  á  los  guias  que  llevaba,.  Monredon  pudo  hacerse  Uen 
cargo  del  terreno  y  desde  su  llegada  habia  emboscado  una  partida 
de  cuarenta  hombres  á  la  otra  parte  del  castillejo,  oon  orden  de  lan- 
zarse sobre  los  bandoleros  sí  trataban  de  abandonar  su  posición  hu^ 
yendo  por  aquel  lado,  único  que  podian  tomar  en  esté  caso. 

Dofia  Juana  y  los  suyos  bajaron  la  cuesta,  en  precipitada  carrera 
atravesando  por  delante  de  los  enemigos,  pero  sin  que  sus  disparos 
alcanzasen  á  uno  solo,  y  habiendo  doblado  la  colina,  se  creian  ya 
salvos  y  se  arrojaban  por  el  camino  de  Huscarolas,  á  fio  de  inter-r 
narse  entre  los  grandes  bosques  que  exislian  á  la  derecha  del  mis*- 
mo  donde  les  hubiera  sido  fácil  esconderse,  cuando  repentínamente 
eayó  sobre  ellos  la  emboscada  de  los  cuarenta  soldados  que  allí  co« 
locara  la  astucia  de  Monredon . 

Gomo  no  estaban  prevenidos  para  aquel  repentino  ataque,  pues 
creian  buenamente  dejar  atrás  á  sus  enemigos,  el  éxito  de  las  Iro-^ 
pas  reales  tuvo  en  feliz  iodo  lo  que  tuvo  en  imprevisto. 

Solo  una  descarga  hicieron  los  enemigos  emboscados.  A  esta  de»* 
carga  cayeron  muertos  los  dos  hombres  que  llevaban  en  brazos  al 
Fadri,  arrastrando  en  su  caida  el  cuerpo  de  este,  muriendo  también 
en  el  acto  cuatro  bandoleros  mas,  y  sucumbiendo  asi  mismo  Talla— 
f^To  que  recibió  una  bala  en^  el  costado  y  cayó  sobre  el  cuerpo  de 
Fadrí  abrazado  á  la  bandera . 

Tras  de  la  descarga,  los  soldados  castellanos  se  arrojaron  i  la 
voz  de  su  jefe  sobre  los  demás  bandoleros,  envolviéndoles  de  un 
modo  tal  y  tan  repentino,  que  cuando  pensaron  en  defenderse  es- 
taban ya  cautivos. 

Esto  mismo  le  sqeedfó  á  Dofia  Jimna.  Solo  tuvo  tiempo  para  po^ 
ner  mano  á  su  daga  hiriendo  fl  primero  qae  se  le  acercó.  Encon- 
tróse en  seguida  cercada  y  aprisionada. 
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Catorce  bandoleros  quedaron  en  poder  dé  las  áropag,  síneonlar  á 
ihana  y  á  los  dos  infelices  nifios  de  ^qm  hemos  hablado. 

Colmenar  y  Monredon  estaban  realmente  ebrios  de  contento,  kú 
es  que,  después  de  uú  corto  descanso  concedido  á  las  fnerzas,  de- 
cidieron regresar  cuanto  antes  á  Ooálba,  DeTindose  los  prisioneros, 
y  dejando  sin  enterrar  los  muertos  para  qué  fueran  pastó  de  las 
aves  de  rapiña  y  de  las  fieras  de  la  montafia.' 

La  tropa  por  consigcienle  sé  puso  en  marcha,  y  al  Ue^  á  Guial- 
ba,  los  pobres  prisioneros  pudieron  ver  alearse  á  h  puerta  del  cas4 
tillo  dos  sombrías  y  terribles  horcas  que  parecían  presagiarles  sti 
próximo  destino. 

Esto  habm  sido  producto  de  otro  refinamieBto  dó  crueldad  muy 
propio  del  carácter  del  alguacti  Moopedoni.  Cuando  hubieroo  las  tro-» 
pas  vencido,  el  alguacil  euvi¿  ua  mén^jeró  á  Gualbe  á  fin  de  man- 
dar que  se  levantaran  inmediatamente  las  citadas,  horcas.  Quería 
que  los  bandoleros  pudiesen  ya  verlas  levantadas  aJ  llegar  al  cas-^ 
«lo. 

Era  un  alma  condenada  é  infame  la  de  Monredon. 

Aquella  noche  los  prisioneros  durmieron  en  el  suelo,  maniatados 
fuertemente,  eú  un  cuarto  bajo  del  castillo  de  Gualba.  Solo  á  Dofia' 
Juana  sé  le  dio  un  jergón  en  el  cual  pudo  tenderse,  pero  sin  que 
desataran  sus  manos. 

Los  jefes  de  la  éspedidon  tuvieron  una  breve  inferencia  y  dos 
de  los  bandoleros  fueron  interrogados.  Entonces  por  primera  vez 
sapo  Monredon  que  el  Fadri  de  Sau  no  estaba  entre  los  prisionerbs. 

Nublóse  su  frente  al  saber  que  el  teniente  de  la  banda  pegra  no 
estaba  en  su  poder,  según  hasta  entonces  había  ci*eido,  aun  cuando 
se  tranquilizó  al  decirle  que  habia  quedado  tendido  ^n  la  montafia  y 
^6  ya  á  aquella  hora  su  cadáver  habia  dé  fijo  sido  pasto  de  las 
fieras. 

De  Ids  catORce  prisioneros,  decidióse  eñviaír  coatrb  á  Barcelona* 
fm  que  el  virey  les  hiciese  malar  allí,  ahorcando  álos  otros  diez 
á  la  paerta  del*  castiflo. 

En  cuanto  á  Dofia  Juana,  habia  orden  especial  del  virey  para  que, 
ea  oaso  de  apoderarse  de  eliá,  fuese  llevada  á  fiaroelona,  guardán- 
dole las  atenciones  posibles. 

i6 
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SiD  6iiibai:go>  Moaredén,  pop.uM  de  asas  craeldades. propias-  de 
sa  horrible  caráider;  qoiso  qWiJatDa  antes  de  partir  presenciase  li 
iftiiertie  de  sos  cómpaSoros. 

-  EfeetÍTMienle,  á  látoafiana  dei  «i^oiente  día  todo  je  prepara  en 
can^eooencíg.  Los  cuatro  (bandoleros  destmadoaá  la  ciudad  habían 
ya'parlido;  sok  qnedahan  le^  diez  condenados  á  morir  aquella  ma-^ 
fiana,  los  dos  nifios  y  Jsasa.  . 

A;  la  puerta  del  castillo^  se  alzaban  las  horcas,  al  pié  de  días  esta* 
ban  el  verdugo  y  su  ayudante,  mas  allá  el  verdugo  real  y  verdadero^ 
Monredon.  La  tropa  estaba  tendida  en  coadro,  la  moobedambre  iré<^ 
nida  de  los  pueblos  inmediatos  se  apiOaba  tras  de  la  tropa,  y  och^m 
paba  el  centro  del  onadronn  fraile  de  rostro  macilento  y  larga  bm-ba 
con  un  rosario  en  una  mano  y  un  crucifijo  en  la  jotra,  díspues^  4 
recibir  la  postrer  confesión  de  los  prisioneros. 

iNí  Colmenac  niel  baroa  de  Goalba. estaban  allí :  el  único  que  es^ 
taba  era  Monredon,  paaeándose  tranquilo  y  sereno,  cóido  si  se  tMH- 
tase  de  asistir  á  una  fiesta.  Para  él  en  efecto  aquello  no  era  otra 
cosa. 

Los  prisiooeros^ fueron  adelantándose  lentamente,  modos  y  som- 
bríos, con  las  mands  fuertemente  aladas  á  la  espalda.  Marchaban 
primero  los  diez  hombres,  seguían  los  dos  nifioS;,  y  en  pos  de  todos 
Dofia  Juana,  con  las  manos  aladas  como  los  demás. 
.  Iban  los  reos  marchabdo:ea  silenoío,  moviendo  alguno  sos  labios 
eomo  sí  rezara,  otro  postrado  y  desfallecido  como  si  de  antesnano 
smtiera  las  angustias  de  la  muerte,  había  quien  lanzaba  miradas  fia-^ 
riosas  y  provocadoras  sobre .  sos  enemigos,  y  quien  iba  sereno  y 
tranquilo  mostrando  un  valor  que  no  tenía  nada  de  bravata  y  una 
resignación  en  que  no  había  fingimiento. 

Monredon  les  dejó  adelantar  .y  fué  paseando  por  sos  rostros  un 
mirada  profundamente  cruel,  hasta  llegar  á  Dofia  Juana.  Los  ojos  de 
esta  se  habían* fijado  tá  el  semblante  del  alguacil  real^  pesando  sobre 
61  eon.  todo  el  poder  deima  mirada  fulminante.  Quizá  por  vez  prí-- 
mera  en  su  vida,  Monredon  se  sintió  turbado  y  bobo  desapartar  sos 

qjoi}.  . 

Volvióse  i»  espaldad  como  para  no  dar  á  aqvelhi  mirada  la  satís-^ 
facóion  de  leer  su  vencimiento,  y  esclamó  : 
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— A  ver,  acabemoB  pronlol  -  — 

Se  hizo  adelantar  á  un  is  los  prittoberee >  tpieeayódé  rodülas 
anie  el  fraile.  Luego  que  hubo  iemiiMufe-  m  «ébíeiien ,  el  yerdcigo 
86'  apoderó  dtt  él,  j  unos  noiiiéntos  de6piie8;8n  cuerpo  se  bAin* 

ooiIá  en  la  horea. 

> 

'Dd6  siletdoaaa  Mgrimas  eorrieiún  pot*  las  mcfillaB  de  JDofiá  ita^ 
na ,  que  cerró  los  ojos  para  no  ver  aquel  triste  y  horrible  espeotáif- 

culo.  '    '     .  ''•      '»•••'••..'} 

-  Tras  del  primero  sijgvieroa  los  deináiB;  Todos 'fueron  á  próoler- 
sarse  ante  el  fraile,  apoderéndóse  de  ellos  e»  seguida  el  verdugo.  > 
.  Itoredon  no  apartaba  su  visla'de  los  que  iban  i  mo^ir.  Les  se- 
guía deade  el  iislabte  m  que  oaíán  á  loe  pies- del  *  ooáfesdr,;  bá^ta 
que  la  última  oeuvulnon  de  la  moérle  se  piutaba  eu  su  sdmblanIéJ 
Parecía  deleitarse  en  aquel  espedáeulo,'  y  hasta  osa  especie  de  ftiioi 
aonrisa  ilmiBé  alguna  toz  sus  faccaenes  cuando  Veía  el  tei-ror  que 
manifestaba  alguno  de  los  bandoleros. 

la  gente  agrupada  junto  á  los  tercios  pennaneoia  inudá,  no  atre- 
viéndose á  respirar  siquiera.  Reinaba  en  aqúeUa  phna  un  sileucib 
de  muerte. 

Hasta  para  dar  mas  sombrío  colorido  al  cuadro,  una  nube  negrus-» 
ca  fué  de  pronto  á  interponerse  eetre  el  sol  y  la  tierra'  arrojando 
UM  eslensa  y  fúnebre  solnbra  sobre  gran  parle  del  Talle 'y  delá 
moutafia. 

Los  diez  cadáveres  de  los  baudoteros  se  balanceaban  ya  en  laá 
horcas.  El  verdugo  enjugando  con  mano  trémula  el  sudor  que  cop*í 
fia  por  iu  frente ,  acercóse  á  Monredou:  y  le  saludó  humildemente 
eono  pidiéndole  su  vteia  para  retirarse. 

— Poco  á  poco,— dijo  este.— Algo  falta  todarfa. 

El  verdugo,  que  sabia  (fue  Doía  Juana  no  debía  morir,  paseó^na 
aaombrada  mtra^  al  rededor,  como  buscando  quien  immKb  ser  la 
nueva  víctima. 

Monredon  levantó  el  brasó,  y  le  séllalo  W  nifios.  "  - 

Bl  hombre  se  eatrearasió,  y  hubiera ;podiAo  notarse  coipoé  éi^  f| 
"mtdugo,  seleéNzabap  de  terror  los  dabellof.  -  :    *_ 

— Han  de  ser  ahorcados  esos  nifios? — balbuceó.-         '  '•  '  '^.   ^ 
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— Siy — contestó  lacónicamenle  el  algnacil  real. 

-^Sefior! — se  alrevió  á  decir  el  verda^. 

>— Son  dos  viborítlas, — mormoró  entonces  Monredon  como  sise 
bablaie  á  si  mismo  para  satisfacción  de  sn  concienda, — qoe  los 
narros  han  criado  en  su  seno.  Matándoles  ahora  impediremos  iqfoe 
sead  dos  mobstrnos  mas.  adelante.  Muerta  la  víbora,  muerto  elíve- 
neno.  •  •  ^ 

El  verdugo  parecia  titubear.  Su  sítuscion  era  horrible.  '    . 

— Prpnlol— ^eselamó  él  alguacil.— Despacha  pronto,  si  no  qne- 
res  que  te  haga  bailar  en  la  horca  á  ti  mismo. 

Cuando  ta  gente  agrupada  en  la  plaza  vio  que.  el  verdugo  se  di- 
rigía á  los  dos  nifios ,  comprendiendo  entonces  la  drden  que  le  luh^ 
bia  sido  dada  por  Montedpn,  hubo  un  estremecimiento  general^  y  uq 
sordo  ¿lurmulio  se JevantÜ  de  entr«  aquella  ^chednmbre,  oomo:  d 
Fupior ,  présago  de  la  tempestad ,  que  se  levanta  repentinamente  de 
entre  las  olas  del  mar.  .   ^! 

Monredon  se  volvió  y  afrojó  una  mirada  de  soberbio  y  profundo 
diesprecio  sóbrela  qiultitnd.  *  • 

Aquel  rumor  hizo  abrir  los  ojos  á  Doffa  Juana  que  los  habia  tent^ 
do  tónstantemenie  cerrados  hasta  entonces ,  y  i  -al  ver  al  verdugo 
Ubvaj-seá  los  dos  nilos,  siguiéndole  los  pobreoitos  ton  la  mayor  in- 
dtfmneial  creyó  compi;énder  lo  que  pasaba  y  sus  labrós  dieron  pa- 
so á  una  esclamacion  ronca  é  ininteligible,  mientras  que  sus  1)razog 
hacian  un  impbte&te  esfuerzo  para  romper  las  ligaduras  que  los 
aprisionaban. 

El  verdugo  se  detuvo  como  hileFrogando  el  semblante  del  a)goa-« 
cil  real,  ioterin  los  dos  pobres ni§os miraban  á  todos eon  ojos  llenos 
del  asombro  de  la  inocencia. 

•r-Adela)%(e! --gritó  Monredon  al  verdugo.  . ! 

Qofia  Joai^  enloficebae  est^ealeció,y  dio  un  sallo  domo  una  pm- 
tera  herida! 

— Monredon, ^*«*«8claihó: adelantándose  hkia  el  alguacil  real  á 
l^s^rde.que  tintaban  «ié  impedirselb  los  guardias  que  la  netenián; 
— Monredon,  eres  un  miseAibley  un  tigre  á  quien  el  iniOemo  ha 'da-' 
do  sed  de  sangre.. 
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—Apartad  de  acpiiá  esa  loca! —mormoró  el  alguacil  dirigién- 
dose á  los  guardias; 

Dofia  Juana,  fuera  de  si,  se  debatió  nn  momento  entre  los  brazos 
de  los  soldados,  pero  estos  ooñsígiiieroa  por  fin  sujetarla  arrastrán- 
dola bám  el  caetilIoL    ' ' 

En  esto,,  los  dos  infdtioes  nifios  eomeiifaroa  &  llaonr  á  grandes 
gritos  á  Joana. 

Esta  rngia  de  cólera  y  de  exasperación. 

— Miserable!  miserable!  miserable! — gritaba^  á  Monredon  en 
medio  de  su  frenesí.  — Dios  te  llamará  nn  día  ante  su  tribunal, 
Monredon,  y  tendrás  que  darle '  cuenta  de  la  muerte  de  esas  vic- 
timas. 

— Llevaos  á  esa  mujer, — volvió  á  repetir  Monredon, — y  ponedla 
una  mordaza. 

— Asesino, — gritó  por  medio  de  un  postrer  esfuerzo  Dofia  Juana, 
— la  muerte  pide  muerte,  la  sangre  pide  sangre.  Dios  permitirá  que 
un  dia  se  levante  un  vengador  para  herirte  permaneciendo  sordo  su 
corazón  á  tus  angustias,  como  sordo  estás  hoy  á  los  gritos^  de  la 
inocencia.  Asesino,  maldito  seas ! 

Se  habia  levantado  un  tumulto  espantoso  en  la  plaza.  Los  solda- 
dos arrastraban  á  Dofia  Juana  hacia  el  castillo  no  padiendo  conseguir, 
por  mas  que  lo  procuraban,  taparle  la  boca  de  la  que  á  cada  ins- 
tante, en  medio  de  un  jadeante  esfuerzo^  se  escapaba  la  palabra 
asesinol  asesino  I  Losniflos,.  quehabian  por  fin  comprendido  que 
los  llevaban  á  morir,  daban  terribles  chillidos  y  con  desconsolado- 
res sollozos  llamaban  á  Dofia  Juana ;  la  mullilud  se  agitaba  pre- 
fiada  de  gritos  y  rumores  sordos  como  las  olas  de  un  mar  tempes- 
tuoso ;  los  mismos  soldados  se  miraban  unos  á  otros  con  inquietud 
y  zozobra  estrechando  instintivamente  sus  filas,  y  el  verdugo  estaba 
pálido  como  un  cadáver  entre  las  dos  horcas  de  donde  colgaban  los 
cuerpos  de  los  diez  bandoleros. 

Solo  Monredon  permanecia  indiferente  con  toda  la  ferocidad  de 
sa  alma  pintada  en  su  rostro. 

Viendo  que  el  verdugo  volvia  á  mirarle  como  para  esperar  una ' 
última  orden,  el  rayo  de  la  cólera  chispeó  en  sus  ojos. 


ítt  U    aiNDEU   DE   U    ■UBIB. 

-r-Irade  Km!— gri4óoan  veide  b'gre.— ¿No  l«bedie^«de- 

lanie? 

£1  Verdugo  bajó  la  oabeay  obedeció. 

Laa  dos  polH-es  íafelices  críaloras  fDeroo  ahorcadas. 

Monredon  se  había  propoesto  dar  al  pueblo  hoh  ucena  de  terror. 
Lé  dio  no  etpecláoale.  ecpuilonneate  horrible,  vm  aebt  de  iuiidíla 
crueldad. 


f        > 


/  . 


W¿  lUWBRA  T  POR  Qoé  GACSA  TOLVtÓ   i  PRESENTAKSE  EL  ESPECTRO 

BLANCO  DE  6ÜALBA. 


ÉmiNGiAMOs  á  pintar  todo  lo  que  snfríó  da^ 
))  ranle aquel  horrible  día  la  pobre  Doffa  Jaa- 
nade  Torrellas. 

Encerrada  eü  ana  habitación  del  castillo 
de  Gnalba,  sentía  sn  corazón  despedazado 
por  las  espantosas  lachas  qae  en  él  tenían' 
kigar. 

Pocas  horas  antes  se  halhlbaal  frente  de 
una  banda  disciplinada  qae  obedecía  el 
menor  de  svs  gestos,  con  un  amigo  leal  y 
ardiente  ¿  an  lado,  con  fieles  compafieros 
qne  la  resfietaban  prontos  á  derramar  su  sangre  por  ella,  con  oro, 
eon  poder,  lleno  el  corazón  de  bríos  y  el  alma  de  ensoefios  de  ven^ 
gawa«  Ahoraae  veia  sola,  perdida,  abandonada,  prisionera  de  anos 
fcmibres  de  corazón  de  mármol :  sh  porvenir  era  ana  cárcel  eterna. 
Todo  lo  inaaqoe  podía  esperanzar  era  la  reclasion  dorante  su  vida 

eil.Q»  COMVtDlO. 
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Aquella  mujer,  de  arranques  varoniles,  sufría  lo  que  decir  no  as 
dable  al  verse  tratada  como  un  miserable  facineroso,  pues  que,  para 
mayor  inhumanidad,  por  orden  espresa  de  Monrtdon,  se  la  habia 
encerrado  con  las  manos  aladas  á  la  espalda. 

¿Puede  haber  tormento  comparado  al  suyo? 

A  todos  sus  dolores  -se  ünia  el  recuerdo  de  haber  visto  caer  á  su 
lado  á  la  flor  de  sus  compañeros,  entre  otros  Fadrí,  el  hombre  leal, 
el  corazón  de  hierro,  el  escudo 'de  Serrallonga  un  dia,  y  el  suyo 
propio  hasla  entonces;  Fadrí,  á  quien  ella  se  acusaba  de  haber  dado 
muerle  por  no  haber  querido  seguir  su  consejo  de  abandonar  con 
tiempo  el  sitio  en  que  se  obstinó  en  hacerse  fuerte.  Este  punzante 
recuerdo  era  todavía  mas  horrible  cuando  se  presenlaba  á  su  imagi- 
nación el  espectáculo  de  sus  compafieros  ajusticiados,  que  bárbara- 
mente le  habían  obligado  á  presenciar,  y  sobre  todo,  el  de  las  dos 
pobres  inocentes  criaturas  arrastradas  al  suplicio  por  orden  del  fe- 
roz Monredon. 

Entonces  aquella  mujer  desesperada  hacia  violentos  esfuerzos 
para  romper  sus  ligadura^,  sus  ojos  parecían  salir  de  sus  órbitas, 
arrugábanse  sus  cejas,  descomponíase  su  semblante  y  todo  su  cuer- 
po se  eslremecia  como  al  conlacto  de  una  víbora.  Si  en  uno  de 
aqufsllos  momenlos  se  hubiese  presentado  Monredon  ante  ella,  una 
sola  mirada  hubiera  bastado  para  matarle. 

Pasado  este  instante  de  fiebre,  Juana,  vencida  por  la  violencia  de 
sus  propios  esfuerzos,  volvía  á  caer  postrada  encima  detjcjigon  que 
allí  le  habían  arrojado  como  por  misei^íconlia,  y  se  quedaba  inmó- 
vil, abatida,  sin  fuego  en  su  mirada,  ímu. color  en  sus  mejillas  y  en 
los  labios,  como  un  ser  infusible  á  lodd. 

En  tal  estado  la  encontraron  Ids  primeras  sombras  de  la  noche. 

Se  le  había  enviado  por  un  miníMrti  de  Monredon  algún  alimeu- 
lo,  pero  renunció  á  lomarlo  y  hasta  se  negó  á  que  le  desalaran  loa 
brazos,  comd  se  le.  ofreció,  concediéndole  un  breve  instaMe  de  rM* 
piro  para  comer. 

A  fuerza  de  ser  atormeBlado  pgr  febriles  y  nerviosos  snciidíniien. 
tos,  aquel  ouerpo.de  mujer  acabó  por  posirirse  y  rendireei  á  fuer» 
délas  viólenlas  emociones  que  la  habían  destroíadp^  w  alma' llegó 
i  sucumbir  vencida.  Cuando  vino  la  noche,  Juana  sahtalMa  riDOi^ 
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ladaen  su  jergón,  inmóvil,  tranquila  ai  parecer.  Era  que  habia  ya 
sufrido  tanto  que  no  tenía  fuerzas  para  sufrir  mas. 

Si  á  lo  menos  Dios  hubiese  querido  enviarle  el  consuelo  del 
llanto  I 

Las  lágrimas  son  para  las  almas  despedazadas  por  el  dolor,  lo 
que  el  roció  para  las  flores  á  quienes  el  aire  de  la  noche  ha  mar^^- 
chitado . 

•  Pero  Juana  de  Torrellas»  en  aquellos  momentos  sobre  todo»  no 
podia  llorar.  Presa  se  hallaba»  aherrojada,  abatida,  sifi  otro  porv»** 
nir  que  el  de  una  muerte  probable  ó  el  de  una  cárcel  segura  para 
toda  sa  vida,  y  sin  embargo  sentía  que  el  demonio  de  la  venganza 
roia  con  acerados  dientes  su  corazón  injertando  en  él  el  deseo  de 
devolver  odio  por  odio,  safia  por  safia,  muerte  por  muerte. 

Llegó  á  creerse  que  podria,  mas  tarde  ó  mas  liemprano,  i'ecabrar 
su  libertad,  y  fraguaba  para  entonces  horribles  planes  de  venganza. 
Ta  no  era  á  su  esposo  solo  á  quien  tenia  que  vengar ;  se  debía  por 
entero  á  la  venganza  del  l^adri,  de  sus  compafieros  ajusticiados,  de 
los  dos  niños  arrastrados  á  la  horca.  Monredon  y  Colmenar!  estos 
dos  nombres  parecían  haberse  grabado  en  su  corazón  con  letras  de 
sangre  y  fuego. 

La  noche  estaba  ya  muy  adelantada.  Todos  los  ruidos  del  castSlo 
se  habían  ido  eslinguiendo  uno  tras  otro;  la  luna  entraba  por  una 
pequefia  reja  en  el  cuarto  de  nuestra  prisionera,  iluminándolo  con 
una  vaga  luz. 

Todo  el  mundo  dormía  ya  en  Gualba  :  solo  velaban  el  dok>r  y  la 
ven^za  ea  el  corazón  de  Juana. 

De  pronto  un  ruido  estrafio  se  dejó  oír  junto  á  la  puerta  del  cuar- 
to en  que  esta  se  hallaba. 

Juana ,  impelida  por  un  movimiento  ioesplícable  y  sintiendo 
latir  su  corazón  de  una  manera  inusitada,  levantó  su  cabeza. 

Entonces  vio  abrirse  lentameale,  sis  rebinar  sokre  su5  goznes^ 
la  puerta  de  su  estancia,  apareciend^'Aos  mujeres  á  sus  atóníloi 
ojos,  las  quales  entraron  de  lleno  en  el  radío  proyectado  en  el  cuar- 
to por  la  pálida  loz  de  la  luna. 

De  eslas  dos  mujeres,  la  una  iba  enleraüenle  vestida  de  biaico 
como  una  estataa  de  oiármol,  cubierlo  á  mas  el  roelro'  oan^uu  velo : 

17 
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la  otra  parecía  por  sa  traje  modesto  una  sirvienta  del  castillo. 

Efectivameote^  esta  última  era  Gertrudis. 

Juana  se  incorporó  con  asombro  y  fijó  en  ellas  su  mirada. 

Las  dos  mujeres  se  adelantaron  sin  hacer  el  menor  ruido.  Gertru- 
dis dejó  en  el  suelo  una  linterna  sorda  que  llevaba,  y  acercándose  á 
Juana,  empezó  á  desatar  sus  manos  sin  pronunciar  una  sola  pa- 
labra. 

Juana,  qué  la  dejaba  hacer,  sintió  libres  sus  brazos  á  los  pocos 
instantes,  y  entonces  llevando  entrambas  manos  á  su  pecho,  respiró 
con  fuerza.  Iba  en  seguida  á  abrir  los  labios,  cuando  la  mujer  tapa- 
da sacó  una  fina  mano  de  debajo  su  manto  y  llevó  un  dedo  á  su 
boca  como  para  recomendarle  el  silencio.  En  seguida,  ella  misma 
estendíó  un  pié  mostrándoselo  á  Juana  para  hacerle  ver  que  iba 
descalza  é  indicándola  con  una  sefia  que  se  pusiera  lo  mismo. 

La  prisionera  comprendió  lo  que  se  le  pedia,  y  sin  decir  una  sola 
palabra,  comenzó  á  descalzarse. 

Entonces  reparó  que  Gertrudis  llevaba  las  pies  desnudos  lo  mismo 
que  la  mujer  blanca.  # 

A  una  seíla  de  esta,  concluida  aquella  operación,  Juana  hecho  á 
andar  tras  de  aquel  misterioso  ser,  que  no  podia  ser  otro  que  el 
mismo  fantasma  blanco  visto  por  Orso  de  Monteferro.  Gertrudis  abria 
la  marcha,  alumbrándose  con  la  linterna  sorda  que  habia  vuelto  á 
recoger. 

Las  tres  mujeres  salieron  de  la  estancia  sin  hacer  el  nienor  ruido. 

Atravesaron  varios  corredores ,  subieron  una  escalera,  bajaron 
otra,  y  al  pié  de  esta  última  la  mujer  blanca  se  volvió  de  nuevo  á 
Dofia  Juana  haciéndole  un  gesto  espresivo  como  para  que  redoblara 
su  cautela. 

En  efecto,  pocos  momentos  después,  las  tres  mujeres  como  si— 
lenciosos  fantasmas,  marchando  sobre  la  punta  del  pié  á  pesar  de  ir 
descalzas»  cruzaban  por  delante  de  una  cuadra  en  donde,  neos  enci- 
ODA  de  otros,  fatigados  y  rendidos,  dormian  profunda  y  ruidosamente 
los  hombres  que  Colmenar  y  Monredon  habían  llevado  á  la  mon tafia 
el  día  anterior. 

Pasado  este  peligro,  las  dos  mujeres  que  guiaban  á  Dofia  Juana» 
parecieron  abandonar  ya  todo  temor,  pero  ninguna  de  ellas  sin  em-« 
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bargo  rompió  el  silencio  ,  afiles  bien  volvieron  á  recomendárselo  ¿ 
la  que  se  senlía  feliz  respirando  el  aire  de  la  libertad. 

Asi  llegaron  á  ana  habitación ,  que  á  estar  alli  el  caballero  dé 
llpnleferro  »  habiera*  reconocido  por  la  suya  durante  la  noche  que 
pasó  en  el  castillo.  Gertrudis  abrió  la  puerta  que  daba  al  parque,  y 
que  ya  conocemos,  y  nuestras  fugitivas  bajaron  la  escalinata^  des- 
lizándose rápidas  á  través  de  las  arboladas  calles. 

Una  vez  alli,  sintiendo  el  aire  fresco  estrellarse  en  su  agitada 
frente,  Juana  se  creyó  salvada»  y  con  todo  el  impulso  y  efusión  de 
un  alma  agradecida,  se  dirigió  á  la  tapada,  á  la  cual  demasiado  se 
notaba  que  no  hacia  sino  obedecer  Gertrudis. 

— Sefiora,  — le  dijo,  —  me  habéis  salvado  y  me  dais  mas  qiie 
la  vida.  Oecidmc  vuestro  nombre  para  que  pueda  grabarlo  eterna- 
mente en  mi  memoria  y  para. ... 
'   La  dama  blanca  no  la  dejó  acabar. 

— Silencio! — le  dijo.  —  Silenciol  Todavía  no  estáis  libre  y  nues- 
tras voces  pudieran  ser  oidas. 

El  acento  con  que  estas  palabras  fueron  pronunciadas  era  dulce 
y  suave.  Parecian  salir  de  unos  labios  virginales  partiendo  de  un 
candido  corazón. 

Dofia  Juana  obedeció. 

Volvió  á  continuarla  silenciosa  marcha  de  aquellas  mujeres,  y 
no  tardaron  en  llegar  al  estremo  del  parque.  Allí  habia  una  puerta 
y  en  su  umbral  ün  nifio  que  detenia  con  fuerte  mano  á  un  perro  que 
parecía  querer  lanzarse  al  encuentro  de  los  que  llegaban. 

Eran  Mochuelo  y  Turco. 

La  tapada  misteriosa  se  dirigió  entonces  á  Dofia  Juana. 

— Partid, — le  dijo, — apresuraosl  De  un  momento á  otro  pudiera 
ser  descubierta  vuestra  fuga.  Ese  muchacho  lleva  el  dinero  que  pou 
dais  necesitar  y  os  servirá  de  guia.  Tened  conQanza  en  él.  Os  lle- 
vará al  punto  que  le  designéis,  y  él  y  su  perro  os  defenderán  en 
caso  estremo.  Huid,  huid  prontol 

La  tapada  iba  á  retirarse  ,  pero  Juana  la  detuvo  por  una  punta 
de  su  manto. 

— (Al— le  dijo, — no  permitiré  que  os  separéis  de  mi  sin  que  me 
digáis  quien  sois.  Generosa  bienhechora  mia ,  decidme  vuestro 
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nombre  para  qoe  cada  dia  paeda  bendecirle.  Ya  os  he  dicho  que 
devolviéndome  á  la  libertad,  me  habéis  dado  mas  que  la  vida. 

— Estáis  perdiendo  un  tiempo  precioso,  —  esclamó  la  lapada.  — 
Pueden  de  un  momento  á  otro  sorprendernos.  Huid  ,  huid  aprisa  ü 
en  algo  estimáis  vuestra  libertad  y  vuestra  vida. 

— Yo  no  puedo  separarme  asi  de  vos.  Necesito  saber  quien  sois, 
como  os  llamáis,  si  sois  una  mujer  ó  un  ángel. 

— Mí  nombre  debe  quedar  oculto. 

— Pero  á  quién  he  de  bendecir  entonces? 

— A  Dios. 

— Sefiora,  por  piedad,  completad  vuestra  obra.  Decidme  quien 
sois. 

— No  puede  ser  os  digo.  Huid!  huid!  Cada  oünuto  que  perdéis 
puede  costares  la  vida. 

— Nó,  nó.  Prefiero  que  me  sorprendan  aqui  antes  que  separarme 
de  vos  sin  conoceros. 

— Os  empefiais  en  ello? 

—Si,  si, — dijo  con  efusión  Dofia  Juana. 

— Pues  bien,  soy  el  espectro  blanco  de  Gualba. 

Y  dicho  esto,  la  tapada  tiró  del  manto,  una  de  cuyas  punías  tenia 
aun  cogida  Dofia  Juana,  y  echó  á  correr  por  el  parque  seguida  de 
Gertrudis,  no  tardando  en  desaparecer  entrambas  entre  los  ár- 
boles. 

Juana  se  habia  quedado  tan  sorprendida  con  la  inesperada  res- 
puesta de  la  tapada,  que  ni  siquiera  acertó  á  detenerla  en  su 
faga. 

Pocos  momentos  después,  no  habia  ya  nadie  en  aquel  sitio.  La 
tapada  y  Gertrudis  habian  regresado  al  castillo;  Juana  siguiendo  á 
Mochuelo  y  á  su  fiel  Turco,  se  alejó  apresuradamente  de  Gualba. 

Hasta  la  mafiana  siguiente  no  tuvieron  noticia  Monredon  y  Colme- 
nar de  la  faga  de  su  prisionera. 

Encontróse  abierta  la  puerta  y  vacia  la  estancia. 

La  cólera  de  Monredon,  en  particular,  no  tuvo  entonces  limites. 
Púsose  frenético,  delirante  de  ira  y  de  coraje,  y  envió  partidas  suéla- 
te por  los  alrededores  con  encargo  de  traerle  muerta  ó  viva  á  Dofia 
Juana. 
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Todo  faé  inútil.  Los  soldados  regresaron  anos  iras  otros  sin  ha- 
ber podido  dar  con  la  que  buscaban.  Cuantas  pesquisas  se  hicie- 
ron, cuantas  tentativas  se  pusieron  pon  obra,  todo  quedó  sin  resul- 
tado. 

No  volvió  á  saberse  de  Dofia  Juana»  y  Colmenar  y  Monredon  re- 
gresaron á  Barcelona,  en  compañía  del  barón  de  Gualba,  dando 
estensa  noticia  al  virey  de  lo  que  en  su  famosa  espedicion  les  habia 
sucedido.  Pesóle  mucho  al  virey  la  nueva  que  le  dieron  de  la  fuga 
de  Dofia  Juana ,  temiendo  que  como  mujer  intrépida  y  varonil, 
volviese  de  nuevo  á  reaparecer  en  la  monlafia  al  frente  de  oira  par- 
tida, pero  no  fué  asi. 

Gracias  al  alguacil  real,  la  banda,  negra  habia  quedado  bien  es- 
terminada, y  jamás  volvió  á  saberse  de  Dofia  Juana ,  de  quien  se 
sospechó  por  unos  que  había  muerto  ignorada  en  el  desconocido 
rincón  de  un  pueblo,  y  por  otros  que  se  habia  retirado  á  un  con- 
vento á  terminar  penitente  en  él  su  azarosa  vida. 

Como  sucede  siempre,  la  atención  pública  se  ocupó  algún  tanto 
al  principio  de  la  suerte  que  podia  haber  cabido  á  esa  mujer  es- 
Iraordinaría,  tan  misteriosamente  desaparecida,  pero,  por  fio,  su 
niemoria  fué  legada  al  olvido,  contribuyendo  á  ello  por  otra  parte 
los  importantes  acontecimientos  que  entonces  tuvieron  lugar  y  que 
no  solo  afectaron  á  Catalufia,  sino  que  resonaron  en  toda  Espafia,  ha- 
llando ruidoso  eco  en  el  orbe  entero. 

Dé  estos  graves  acontecimientos  será  bien  que  nos  ocupemos  aho- 
ra, puesto  que  con  ellos  va  enlazado  el  curso  de  nuestra  curiosa 
narración.  . 

Concluyamos  por  el  pronto  este  capitulo  repitiendo  que  no  solo 
qo^ó  olvidada  Dofia  Juana  de  Torrellas,  sino  que  ya  no  volvió  á 
hablarse  de  ella»  habiendo  prevalecido  la  opinión,  uníversalmente 
generalizada»  de  su  retirada  á  uo  convento  de  monjas  de  Valencia, 
en  donde  se  aseguraba  que  habia  muerto  al  afio  de  sn  entrada 
en  él. 

Esto  es  lodo  lo  que  llegó  á  saber  el  vulgo  locante  al  fin  de  la 
hermosa  y  atrevida  bandolera  que  por  espacio  de  tanto  tiempo  fué 
el  terror  y  asombro  de  las  montafias  catalanas. 
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ON  capítulo  histórico. 


ORZOSAHBNTE  deben  ahora  pennilimos 
noeslrofi  lectores  que  demos  cuenta  de  los 
graves  acootcciraíeDlós  políticos  que  lu- 
vieroQ  tugar  por  aquel  tiempo;  y  con  tan- 
to mas  motivo  nos  creemos  obligados  á 
hacerlo,  en  cuanto  hemos  de  llenar  el  va- 
cio que  de  otro  modo  se  notaría  en  naesira 
relación. 
Efectivamente,  apoyándonos  en  el  prí- 
I  Tilegio  concedido  á  los  novelistas,  vamos 

á  dejar  un  blanco  de  cinco  años. 
Los  que  hayan  leído  la  primera  parte  de  esta  obra  recordarán  que 
hemos  hablado,  sí  bien  que  ligeramente,  de  la  política  de  Riche- 
lien,  el  ministro  ó  mejor  el  rey  francés,  y  de  la  de  Olivares,  el  mi- 
nistro, Ó  mejor  también  el  rey  espafiol. 

En  1 62K  se  habia  roto  ta  guerra  entre  Espafia  y  Francia,  ajus- 
tándose la  paz  en  1626,  pero  entrambas  naciones  continuaron  por 
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esto  recelosas  ana  de  otra,  dispaeslas  á. aprovechar  la  menor  co- 
yanlura  para  volver  á  las  manos. 

En  1635  se  presentó  á  la  Francia  ocasión  favorable,  y  declaró  la 
guerra  á  Espaiia. 

Para  justificar  la  determinación  del  gobierno  francés,  Richelieu 
publicó  un  largo  manifiesto  al  que  Olivares  respondió  con  otro: 
ambos  llenos  de  quejas,  de  mutuas  acusaciones  y  de  invectivas. 
Con  decir  aquel  que  quería  acabar  con  la  dominación  austríaca  eii 
Europa,  esclama  Orliz  de  la  Vega,  y  este  defenderla,  habían  con- 
cluido. 

La  campafia  principió  y  comenzó  con  suerte  varia.  La  primera 
acción  tuvo  lugar  en  los  Paises  Bajos,  en  pais  de  Lieja,  junto  á 
Avein.  Los  franceses  fueron  cnlonces  los  vencedores,  y  duefios  del 
campo  de  balalla,  avanzaron  hasla  Tirlemon  que  entraron  á  saco,  si-* 
tiaron  á  Lovaina,  amenazaron  á  Bruselas,  é  invadiendo  la  Kalia, 
embistieron  á  Valencia  del  Pó.  Los  espafioles  por  su  parte  penetra-* 
ron  en  Francia,  ganaron  La  Ghapelle,  Ghalelet,  Landreci  y  Gorbie 
y  llegaron  hasla  las  puertas  de  Paris,  mientras  que  la  escuadra  al 
mando  del  duque  de  Femandina  se  apoderaba  de  las  islas  de  San 
Honorato  y  Santa  Margarita. 

Dos  aflos  hacia  ya  que  duraba  la  guerra,  cuando  el  marqués  de 
Valparaíso,  virey  de  Navarra,  bajó  de  improviso  los  Pirineos  y  se 
apoderó  de  Siburo,  Juan  de  Luz,  Socoa  y  la  Tapióla,  que  bubo 
luego  de  abandonar  con  harto  menoscabo  del  nombre  espafllol.  Gasj 
al  mismo  tiempo,  el  duque  de  Garduña  embestía  Lencata,  postrer 
lugar  del  Languedoc  en  la  frontera  del  Rosellon. 

El  ejército  francés  por  su  parte  invadió  la  Guípdzcoa  al  mando 
del  príncipe  de  Gondé,  poniendo  cerco  á  Fuenterabfa,  pero  fué  so- 
corrida á  tiempo  la  plaza  y  hubo  el  francés  de  retirarse.  Afrentado 
por  este  rechazo,  Gondé  pasó  al  Rosellon  en  el  cual  entró  talando  y 
saqueando,  género  de  guerra  vandálico,  y  sitió  el  castillo  de  Sal- 
sea, ultima  plaza  del  rey  de  Espafla  en  el  Rosellon. 
Este  pais  pasó  á  ser  entonces  el  foco  de  la  guerra. 
Barcelona  había  aprontado  ya  á  titulo  de  subsidios  estraordina- 
ríos  para  la  guerra  mas  de  260.000  libras,  y  estaba  dispuesta  á  ha- 
cer toda  clase  de  sacríficios. 
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Al  ver  la  faz  que  tomabaa  las  cosas  en  el  Roseilon,  y  correspon* 
diendo  á  la  ínvitácioD  del  conde  de  Sania  Coloma,  qae  era  el  nao- 
TO  vireydel  Principado,  ios  catalanes 'enviaron  ala  gaerra  diez  mil 
tola  otarios,  presentando  solo  Barcelona  seiscientos  jóvenes  resuel- 
los mandados  por  el  valiente  patricio  don  Antonio  Oms ;  todos  ves- 
tidos, armadas  y  pagados  á  costas  de  la  ciudad. 

A  los  pocos  dias  un  destacamento  de  estos  voluntarios»  bisoSoa 
pero  denodados,  derrotó  y  puso  en  fuga  una  división  francesa  muy 
superior  en  número,  matándola  doscientos  hombres  y  cogiéndola 
muchos  prisioneros.  Sin  embargo,  este  ejemplo  de  denuedo  no  fué 
bastante  para  impeler  al  virey,  que  no  quiso  acometer  por  entonces 
á  los  franceses,  y  Seises  hubo  de  rendirse. 

La  nueva  de  haber  los  franceses  ocupado  á  Salses,  causó  una 
consternación  general.  No  se  trató  por  el  pronto  de  otra  cosa  que 
de  recobrar  esta  plaza,  y  como  nohabia  en  Gaslilla  todos  los  medios 
proporcionados  para  la  guerra,  las  miradas  de  toda  Espafia  se  fi- 
jaron en  Galalttfia,  la  única  que  podia  salvar  á  la  nación  en  aquel 
conflielo. 

Las  armas  espaflolas  no  llevaban  entonces  h  mejor  parte.  Todos 
los  generales  pedian  al  gobierno  refuerzos.  Todos  clamaban  que  sía 
ellos  la  gloria  de  las  armas  espafiolas  quedaría  en  breve  marchita. 
Respondíales  el  conde-duque  que  nada  les  había  de  faltar,  y  para 
cumplir  su  promesa,  no  vaeilaba  en  tratará  las  provincias  como 
país  conquistado,  exigiéndoles  nuevos  y  estraordinarios  tributos. 

General  era  el  descontento,  y  no  resonaba  en  toda  la  nación  mas 
que  un  grito  de  indignación  contra  el  ministro  que  á  sus  ambicionad 
miras  sacrificaba  laa  haciendas  y  las  vidas  sin  ireparo  atguno.  Pre- 
guntábanse los  eapafioles  á  que  venían  lantes  y  taií  interminable» 
guerras ;  que  grande  interés  nacional  las  diciaba ;  porque  se  exigían 
tributos  tan  crecidos  y  se  enviaba  la  juventud  á  morir  lejos  de  la 
patria,  agotándose  su  pd)locion  y  sus  recursos.  El  ministro,  apega* 
do  á  las  empresas  miliUures,  se  hacia  sohlo  al  clamoreo  público^ 
ti-ataba  á  los  subditos  con  altanería  y  desoía  las  mas  justas  repre- 
sentaciones. Agrió  especialmente  á  Felipe  IV  con  los  habitantes  de 
las  dos  mas  ricas  é  indusirioaas  provincias  de  la  inonarquia,  Por- 
tugal y  Gatalufia. 
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En  vez  de  hacer  olvidar  á  aquel  reino  so  perdida  Dacionalidad, 
protegiendo  sa  marina  en  la  q«e  fundaba  sus  antiguas  ^orias,  y 
dándola  de  este  modo  á  coaoeer  quenada  había  perdido  de  su  gran* 
deza  formando  con  la  Espafia  un  cuerpo,  enemistóse  con  su  nobleza 
permitiendo  que  sa  habla  y  aun  su  nombre  fuesen  objeto  de  sar- 
casmo. Olivares  se  reía  ,de  los  portugueses,  y  á  los  catalanes  les 
miraba,  no  con  risa,  con  odio  profundo. 

La  risa  y  el  odio  cónlra  él  y  contra  Espafia  se  volvieron. 

Desde  las  últimas  cortes  en  Calalula,  ¿  cuyos  diputados  trató  de 
una  manera  indecorosa,  se  declaró  la  guerra  entre  el  ministro  y  el 
Principado  :  guerra  de  pluma,  primero,  de  representaciones  con-r 
certadas  y  de  respuestas  orgullosas^  que  se  elevó  á  escritos  en  que 
tras  del  respeto  al  trono  apuntaba  la  safia  contra  el  ministro,  y  á  los 
que  contestaba  este  con  nuevos  desabrimientos  y  desaires,  hasta  que 
por  último  agriándose  la  disputa^  se  hubo  de  convertir  ea  armada 
reyerta. 

Siempre  habia  sido  Galalnlia  muy  considerada  de  sus  reyes,  quie- 
nes no  ^ian  ni  debian  olvidar  que  un  conde  de  Barcelona  vino  á 
ser  rey  legitimo  de  Aragón,  y  queá  un  nieto  de  un  rey  de  Aragón 
le  tocó  por  sangre  el  trono  de  las  Espafias  reunido.  El  condado  de 
Barcelona  reputábase  ser  la  mas  preciosa  joya  de  la  corona  real ; 
por  (auto  procuraban  los  reyes  conservar  y  aun  aumentar  las  fmii. 
cpicias  de  aquellos  naturales,  quienes  con  lealtad  y  sacrificios  cor^* 
respondían  á  las  bondades  del  monarca. 

El  Principado  era  en  el  siglo  IVII,  un  pais  libre  metido  en  una 
UMoarqnia  absoluta,  cuyo  soberano  tenia  en  él,  mas  bien  que  su  se- 
iorío,  8u  protectorado.  Baroelona  su  capital,  conocedora  de  las  ins- 
titoeiones  de  Veneda,  Genova  y  otras  ciudades  libres  de  Italia,  mari- 
sma come  elks  y  entregada  al  tráfico,  era  á  su  ejemplo  entusiasta 
por  sns  libertades,  y  nunca  consintió  que  se  tercíese  siquiera  et 
sentido  de  sus  privilegios,  dándole  otro  escatimoso.  Cundo  Oliva- 
res manifestó  á  las  cortes  de  Gatalufia  ser  conveniente  qie  el  rey 
impusiese  contribuciones  según  su  voluntad,  levantaron  los  diputa- 
dos un  grito  4e  oposición  diciendo  que  si  tal  vaUese^  serian  ellos  no 
dtpniadoB  ni  hombres,  sino  esclavos  sujetos  en  persona  y  en  haden* 
dtf  al  cafnrioho  de  un  indíf iduo. 
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Quejáronse  al  rey  de  la  insolencia  del  conde-doqne,  diciendo  que 
las  eórles  no  podian  tratar  con  qoien  abusando  de  su  real  nombre 
se  portaba  con  ellas  indecorosa  y  tiránicamente ;  pero  las  quejas  no 
llegaron  al  monarca  sino  envueltas  en  las  injurias  del  ministro.  Te- 
nia este  en  su  mano  el  medio  de  hostilizar  continuamente  á  sus  ad*- 
versarios. 

Los  gobernadores  militares  de  GataluOa  estudiaban  al  parecer  la 
manera  de  mortificar  á  los  naturales  para  dar  gusto  al  ministro.  Por 
algún  tiempo  el  combate  se  libró  en  este  terreno,  creciendo  con  las 
humillaciones  el  rencor  de  los  ofendidos.  Pareció  que  con  la  guerra 
del  Rosellon,  debian  darse  treguas  ambas  partes  para  combatir  al 
enemigo  común,  pero  no  fué  asi. 

Volvamos  pues  á  este  punto  del  cual  nos  hemos  un  tanto  separa- 
do, siguiendo  en  sus  elevadas  reflexiones  á  nuestro  amigo  el  histo- 
riador, á  quien  esta  novela  hemos  dedicado. 

En  vano  los  catalanes  acudieron  á  la  defensa  del  pais,  siendo 
aquella  ocasión,  como  dice  Meló,  la  piedra  de  toque  de  su  fineza; 
en  vano,  valientes  como  todo  pueblo  que  conoce  sus  derechos  y  los 
estima,  hicieron  toda  clase  de  sacrificios,  de  modo  que  los  mismos 
escritores  castellanos  dicen  que  fué  un  ejército  de  treinta  mil  plazas 
el  que  pagó  y  mantuvo  Gatalufia  en  los  siete  meses  que  duró  el 
sitio;  en  vano  fué  todo :  la  ciega  animosidad  del  conde-duque  de 
Olivares  continuó  decatándose  contra  ellos  en  invectivas  y  trope- 
lías. 

Los  catalanes,  á  tenor  de  sus  leyes,  estaban  exentos  del  servicio 
de  las  armas,  como  también  del  de  alojamientos.  Por  aquí  empezó 
el  conde-duque  á  asestar  sus  tiros,  dando  disposiciones  para  alojar 
á  las  tropas  y  ordenando  como  habian  de  proceder  los  catalanes  para 
llevar  víveres  y  forrajes  á  Salses  sitiada  por  los  nuestros.  Manda- 
ba cartas  una  tras  otra  al  virey,  conde  de  Santa  Goloma,  y  cada  una 
mas  apremiante  y  decisiva. 

En  una  le  decia  : 

«Si  V.  S.  el  primero  y  después  todos  los  mim'stros  de  S.  M.  y 
de  las  universidades  mismas  y  la  nobleza  toda,  no  obligan  al  Prin- 
cipado á  traer  sobre  sus  cuestas,  cuando  no  hubiese  carruaje,  cuan- 
to trigo,  cebada  y  paja  hubiere ,  no  cumplen  con  la  obligación  que 
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tienen  á  Dios,  á  su  rey  natural,  á  la  sangre  qne  tienen  en  sus  venas» 
ni  á  so  propia  conseryacion  y  defensa. » 

En  otra  decia : 

«Es  menester  qne  V.  S.  eche  ropa  al  mar  y  se  haga  obedecer;  no 
qoede  hombre  qne  trabaje  sino  en  venir  á  la  guerra  en  toda  la  pro- 
vincia, y  mujer  qne  no  sirva  de  traer  á  cuestas  paja  y  heno,  y 
cuanto  fuere  menester  para  el  bien  pasar  de  la  caballería ydel  ejér- 
cito, qne  está  en  la  salvación  de  todos.  No  es  tiempo  de  rogar  sino 
de  mandar  y  hacerse  obedecer.  Los  catalanes  son  naturahnenle  li- 
geros ;  unas  veces  quieren  y  otras  no  quieren.  Hágales  entender 
V.  S.  que  la  salud  del  pueblo  y  del  ejército  debe  preferirse  á  todas 
las  leyes  y  privilegios.  Pondrá  Y.  S.  el  mejor  cuidado  en  que  la 
tropa  esté  bien  alojada  y  que  tenga  buenas  camas ;  si  no  las  hay,  no 
debe  repararse  en  tomar  las  de  la  gente  mas  principal  de  la  provin- 
cia, porque  vale  mas  que  ellos  duerman  en  el  suelo,  que  no  que  los 
soldados  padezcan . » 

.  «Si  faltan  gastadores  para  los  trabajos  del  sitio,  decía  en  otra 
carta,  y  los  paisanos  no  quieren  venir  á  ti-abajar,  obligúeles  V:  S. 
por  la  fuerza  llevándoles  atados  siendo  necesario. » 

«r  No  se  debe  disimular  la  menor  falta  por  mas  que  griten  con- 
tra Y.  S.,  afiadia  en  otra,  aunque  quieran  apedrearlo.  Se  debe  obli- 
gar á  todo  el  mundo. » 

Estilo  de  conquistador  bárbaro  y  triunfante. 

A  estas  liráoicas  disposiciones,  Calalnfia  contestó  con  el  ejemplo 
de  valor  y  de  heroísmo  qne  dio  presentando  el  numeroso  ejército 
que  hemos  dicho  ante  los  muros  de  Salses. 

Esta  plaza  fué  recobrada  por  fin,  quedaba  concluida  la  campafia, 
y  cuando  se  entregaban  los  pueblos  á  la  natural  alegría  del  triunfo, 
vino  orden  de  Olivares  de  alojar  el  ejército  á  costa  del  país,  procu- 
rando que  los  soldados  fuesen  siempre  superiores  al  paisanaje  del 
pueblo  en  donde  estuviesen  alojados ;  orden  abiertamente  opuesta  á 
una  ley  del  Principado,  pero  que  no  obstante  fué  llevada  á  cabo 
rigurosa  é  inmoderadamente. 

Eleváronse  al  gobierno  fuertes  representaciones  por  los  magistra- 
dos del  pueblo,  esponiendo  la  justicia  de  sus  derechos  y  quejas,  la 
ley  que  les  favorecía,  y  los  desmanes  á  que  comenzaba  á  entregarse 
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la  soldadesca.  Lejos  de  dar  lá  corte  oído  á  estas  jnstfsiinas  qw^s, 
apoyaba  con  todo  bd  poder  al  virey. 

El  'coode-daque  eDvió  entonces  nna  nueva  carta  al  eoode  de 
Sania  Coloma  en  la  qoe  trataba  de  menudencias  provinciaiei  íh» 
cDBsIitDckmes  y  prÍTÍlegioB  de  CalalnBa ,  añadiendo  por  poidata : 

a  Sefior  mío,  por  an  solo  Dios  que  la  gente  se  atoje  rebien,  y  lo 
solo  bien,  u 

Sufrían  los  oprímidog,  pero  entre  sUs  sentidas  quejas  asomaba  ya 
la  amenaza.  No  sabía  el  ministro  de  donde  sacar  recargos  para  man- 
(ener  el  ejército,  y  entonces  halló  ocasión  fovorable  para  vengarae 
atrozmente  de  Catatnfla. 

Mandó  qae  laa  tropos  se  manlcvieaeo  á  cogía  del  Principado.  Era 
hacerte  aparar  basta  ias  heces  la  copa  de  la  venganu. 

La  naltacion  de  aquellos  infelices  moradores,  cnyo  entusiasmo 
en  defender  la  patria  se  pagaba  cm  ingratitad  tan  negra,  debía  lle- 
gar entonces  á  so  colmo.  De  seguro  no  hubiera  hecho  mas  el  ejército 
francés  si  hubiese  entrado  IríDotanle  en  Gatainfia. 

En  tal  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando  Tolvomos  á  tropezar 
con  atgunq  de  los  personajes'  de  nnesbv  historia. 
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EHos  dicho  ya  que  la  campaffa  de  Salses 
babía  terminado  de  nna  manera  brillante 
para  Espafia  y  sobre  lodo  para  Cafalofla, 
cuyos  somatenes  alcanzaron  gloría  impe- 
recedera en  aquellas  jomadas. 

Los  catalanes  habían  hecho  esfuerzos 
desesperados.  En  los  siete  meses  que  duré 
el  sitio,  Gatalufia  hizo  continuas  levas  de 
infantería  y  repetidas  conducdones  de 
gastadores  para  manejo  y  fortificación  del 
ejército.  Notables  debieron  ser  sus  sacri- 
ficios, estnierdinarios  sus  esfuerzos,  cuando  el  historiador  Meló,  hs- 
bbkiido  de  este  ejército,  dice  que  se  contó  por  el  mas  grande  que 
Esptllaformódentrodesí,  y  que  su  prosperidad  se  fundó  sobre  la 
indnslm  de  tos  calalaoes.  Tanto  fué  el  caudal  <»n  que  entró  eo  la 
empresa,  y  con  la  misma  proporción  que  ayudó  al  mimero,  sirvió 
innbien  al  peligro. 
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Asi  es^que  al  terminar  la  campafia,  Catalana  tenia  por  todas  sus 
provincias  machos  huérfanos  y  viudas  cuyos  padres  y  esposos,  como 
dice  un  cronista,  habían  servido  al  alimento  de  aquella  bestia  insa- 
ciable  que  sé  sustenta  con  la  sangre  de  los  humanos ;  sus  llantos  y 
clamores  cargaban  sobre  su  afligida  república,  que,  lastimada  de 
ellos,  tuvo  poco  lugar  de  alegrarse  con  los  vivas  del  triunfo  que. 
indecisiblemente  gozaba  Castilla,  como  si  solo  ella  hubiese  mereci- 
do el  aplauso. 

Esto  hubo  de  amargar  la  alegría  de  la  victoria,  y  hubo  de  amar- 
garla mas  y  mas  todavía  la  conducta  seguida  por  el  gobierno  de 
Madrid,  de  lo  que  hemos  comenzado  ya  á  hablar  eu  el  anterior  ca- 
pitulo. 

Pero  no  basta.  La  condacla  del  gobierno  en  aquellas  circunstan- 
cias fué  tan  desatentada  y  tan  infame,  que  es  preciso  hacerse  cargo 
de  todas  las  razones  que  militaban  en  favor  de  los  catalanes  para 
comprender  hasta  qué  punto  se  faltó  con  ellos  á  todas  las  naturales 
consideraciones  y  deberes . 

Con  el  fin  de  esiimular  á  los  naturales  á  concurrir  á  la  recon- 
quista de  Salses,  se  había  hecho  formal  promesa  de  ennoblecer  á  to- 
dos los  habitantes  de  Barcelona  que  tomasen  las  armas,  y  de  conce- 
der el  derecho  de  ciudadanía  en  la  misma  capital  é  todos  los  del  resto 
del  Principado  que  combaliesen  durante  treinta  días  al  frente  de  las 
murallas  del  castillo  sitiado.  Esperaban  pues  los  catalanes  los  pre- 
mios y  gratificaciones  de  sus  servicios,  singularmente  en  la  última 
jornada  de  tanta  importancia;  pero  aunque  su  mérito  fué  muy  se- 
fialado,  no  obtuvieron  la  menor  recompensa.  Estrafiábanlo  mas  y 
mas  al  considerar  que,  estando  en  aquella  época  poco  acostumbra- 
dos al  servicio  militar  de  sus  príncipes ,  tenían  por  mas  apreciables 
la  solicitud  y[abnegacion  con  que  acudieron  á  salvar  la  patria  común. 
La  corte  espafiola,  aparentando  siniestramente  desconocer  esta  sin- 
gular fineza,  no  solo  no  satisfizo  el  justo  deseo  de  GatalaOa,  no  solo 
dejó  de  concederle  las  mercedes  y  gracias  á  que  se  había  hecho 
acreedora,  sino  que,  faltando  á  su  palabra  empeOada,  jamás  la  ma- 
nifestó ni  un  ligero  45  vano  agradecimiento.  Otros  eran  y  por  cierto 
bien  diversos  sus  propósitos. 

Ya  en^  el  capitulo  anterior  hemos  manifestado  algo ,  y  nuestra 
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relación  sucesiva  acabará  de  hacer  evidente  toda  la  justicia  de  los 
catalanes  en  aquella  época  azarosa  y  terrible  no  solo  para  Cataluña, 
si  que  para  Espafia  toda. 

Gierla  mafiana  un  joven  caballero  iba  á  doblar  la  esquina  de  la 
casa  de  la  diputación  penetrando  en  la  calle  que  boy.  llamamos  del 
Obispo  y  cuando  se  encontró  de  manos  á  boca  con  otro  joven  ele- 
gantemente vestido  y  muy  apuesto. 

Dna  doble  esclamacion  partió  á  un  tiempo  de  los  labios  de  en- 
trambos, que  se  aproximaron  estrechándose  cordialmente  las  manos 
con  muestras  de  la  mayoc  efusión  y  de  la  mas  cordial  amistad. 

— Monteferro !— esclamó  el  mas  elegante. 

— Fontanellas ! — contestó  el  otro. 

Era  en  efecto  uno  de  nuestros  dos  amigos  el  mismo  Orso  de  Mon- 
teferro que  al  principio  de  esta  obra  se  nos  ha  presentado.  Los  cinco 
affos  que  por  él  habian  pasado  en  nada  habian  cambiado  sus  faccio- 
nes graves  impregnadas  como  siempre  de  un  carácter  de  habitual 
tristeza  y  de  una  mate  palidez.  Orso  era  uno  de  esos  jóvenes  que  á 
la  edad  de  veinte  y  dos  afios  representan  ya  el  número  de  treinta. 

La  única  diferencia  que  habia  en  él  era  que  su  rostro  aparecia 
mas  moreno  y  tostado  que  la  vez  primera. 

No  es  estraffo.  Orso  habia  hecho  la  campafia  de  Salses ,  alistán- 
dose voluntariamente  bajo  las  banderas  catalanas. 

Hallábase  en  Barcelona,  según  ya  sabemos,  cuando  se  declaró  la 
goerra  entre  Espafia  y  Francia.  Mantúvose  tranquilo  é  indiferente 
hasta  que  Gatalufia  llamó  á  todos  sus  hijos  á  las  armas.  Entonces, 
ocioso  como  se  bailaba ,  valiente  como  era  ,  creyó  que  debia  tomar 
parte  en  favor  de  su  patria  adoptiva  y  tomó  las  armas  como  simple 
voluntario. 

Una  idea  secreta  le  impulsaba  también ,  idea  que  era  el  móvil  de 
ún  vida.  Habia  venido  á  Espafia  y  á  Gatalufia ,  segnn  ya  conocemos, 
impelido  por  una  pasión  de  venganza  que  vivía  en  su  corazón  sin 
estinguirse  jamás.  Nuestros  lectores  saben  de  que  modo  quedaron 
destruidos  todos  sus  planes  con  la  ruina  completa  de  la  banda  negra 
y  la  desaparición  y  muerte  probable  de  Dofia  Juana  de  Torrellas. 
Terrible  fué  realmente  su  desesperación  al  llegar  á  sus  oidos  esta 
nneva,  y  ya  Orso  no  pudo  fiar  mas  que  en  la  casualidad  de  alH  en 
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adelante»  Asi  es  que  aprovechaba  todas  las  ocasiones  y  obedecía  á 
lodos  los  ímpalsos  de  sa  instialo,  creyó  qoe  quizá  la  vida  militar  y  del 
campamento  le  pondría  en  contacto  con  el  hoiobre  6  mejor  coa  los 
dos  hombres  que  buscaba,  y  por  saber  cuyo  nombre  hubiera  dado 
parle  de  su  vida\ 

Alistóse  pues  y  marchó. 

Sin  embargo  de  la  cámpafia  de  Salsea  no  sacó  personalmente  otro 
resultado  que  el  de  contraer  intimas  relaciones  con  un  jóiren  algo 
menor  que  él  en  edad  llamado  Carlos  Footanellas,  el  cual  habia  ido 
á  cumplir  como  buen  catalán  y  buen  pali'icio  á  combatir  por  su  pa- 
tria bajo  los  pliegues  de  la  veníBrada  bandera,  de  los  patriotas  cata- 
lanes. 

Entre  Orso  de  Monteferro  v  Carlos  Fonlanellas  habia  uadiÍBren- 
cía  notable  de  carácter  que  parecia  deber  desunirles,  y  que,  sin 
embargo,  \ino  á  ser  el  lazo  que  mas  estrechameale  les  unió.  Todo 
lo  que  Orso  tenia  de  taciturno,  de  grave,  de  reflexivo,  tenia  Carlos 
de  risuefio,  de  ligero  y  de  arrebatado.  Todo  lo  que  el  uno  tenía  de 
aplomo  tenia  el  otno  de  irreflexión.  Esto  no  obstante,  una  amistad 
intima  y  estrecha,  como  los  que  se  adquúren  regolarmeate  en  los 
campamentos,  atrajo  á  los  dos  jóvenes,  que  bien  pronto  fuerojí  inse- 
parables. Tomaron  parte  en  los  mismos  combates,  compartieron  los 
mismos  peligros,  se  embriagaron  con  los  mismos  triunfos,  durmie- 
ron en  el  mismo  lecho  de  cámpafia  y  se  juraron  una  amistad  eterna. 

Tenmínada  la  espedicion,  y  enlrado  el  casiillo  de  Salses,  Caries 
se  fué  á  Vich  á  ver  á  su  familia  y  Oi*so  regresó  á  Barcelona  en  don- 
de la  mas  terrible  melancolía  volvió  á  apoderarse  de  él  al  verse  de 
nuevo  solo  y  aislado,  sin  familia,  sin  amigos,  en  un  pais  estran— 
jero  y  con  el  mismo  deseo  inmoderado  de  venganza  en  su  coraieo; 
Monteferro  era  corso  y  ni  por  su  raza  ni  por  su  sangre  podía  olvi- 
dar lo  que  ya  hemos  dicho  que  evn  Córcega,  y  en  la  estirpe  de  loa 
HonteCerro  sobre  lodo,  era  una  especie  de  religión. 

Ya  nuestros  lector»  están  ahora  en  antecedentes. 

Volvamos  pues  al  encuentro  de  los  dos  hermanos  de  armas. 

La  alegría  de  Orso  al  encontrarse  con  Carlos,  aunque  «apresada 
menos  ruidosamente  de  lo  que  lo  fué  por  este,  no  por  esto  era  me-*- 
nos  profunda  y  viva. 


LA   AiMDBIU   DB  LA  MOBRTfi.  145^ 

«T-Bl  dhiblo  me  U»vd  en  coérpo  y  alma,  sí  no  iba  pensando  pr^- 
okamenia  ea  liy-^esolhmó  Fonlaaelias  que  no  contento  con  apre^ 
lar  las  manes  de  so  amigo,  le  estrechó  aCáclaosamenle  en  sos  brazos. 

-f*Te  agradeseo  tu  buen  recoeixlb,  Carlos^  y  pl&oeme  haberle 
encoBtrado.  Le  qne  es  por  mi  parte,  le  oónfiesq  qae  no  créia  tenerte 
enBarcelcma. 

— Toma!  algofn  día  hahiia  de  yenir. 

««—Ya,  pero  eosao  me  habías  anancíado  qne  ibas  á  permanecer  lo 
menoados  ó  tres  meses  en  to  casa  al  lado  de  tu  padre,  ealaba  yo 
pensando  en  br  á  hacerte  ana  visita  á  Vích  el  día  menos  pensado. 

— T  habieras  sido  í-ecibido  en  triunfo,  perqiie  he  hablado  largar- 
mente  de  ti  á  mi  padre,  qAe  te  conoce  ya  tan  i  fondo  como  yo  mis- 
mo y  te  qniere  como  yo. 

— Gracias  por  ello,  mi  boen  Garlos,  ^-»*dijo  Monteferro  eslre— 
diaa^o  con  dalznra  la  mano  de  su  amigo. -«^ Al  hombre  que  conm. 
yo  vive  selo  y  aíalado  én  este  mondo,  stendeun  verdadero  paría,, 
le  i^ace  hasta:  na  eetrekne  que  tú  no  poedes  imaginarte  despertar 
solo  ana  ligera  simpatía  en  el  alma  de  un  hombre  honrado. 

— Pnes  mira,  yo  te  aaegoro  que  mi  padre  desea  de  veray  estro*- 
charle  en  sus  brazos  y  darte  las  gracias  por  los  buenos  ponsejos 
que  has  dado  alguna  vpz  á  an  hrjo,  evitáadele  á  veces  cometer  eier- 
laa  ímprudenoias,  q«e  hubieran  podido  serle  falaleaí,  y  conteniéndole 
eo  el  camino  de  sus  locuras. 

—Carlos! 

— Toma!  ¿pues  no  es  esta  la  verdad?  El  caso  es  que  yo  soy  un 
ai  es  no  es  loco,  y  que  afortunadamente  te  be  tenido  á  mi  lado 
como  sabio  mentor  y  consejero.  Todos  nuestros  amigos  decían  lo 
mismo.  Tú  eras  el  aplomo  y  la  gravedad ;  yo  la  locur^  y  la  insen- 
aalea.  Mira,  iremos  á  ver  á  mi  pulre  un  día,  y  oirás  de  sn  boca  lo 
qpie  de  li  le  ha  dicho  sn  hijo. 

— ¿Y  á  qué  has  venido  á  Baroeiona?'— pregnoló  Orso  qoe  que- 
ría vkiblemente  cambiar  la  conversación. 

— Prtmerameote  á  verle. 

— firaeíaa. 

— No  debas  dármelas.  Ea  la  verdad.  Aeesimnbvado  á  verle  todos 
loa  días,  á  estar  contigo,  á  contarte  mis  proyectos  y  mis  esperanzas, 
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me  faltaba  algo  falláadome  tú.  Te  lo  digo  sineeimneiite.  A  roas,  me 
poBÍa  trÍBle,  horríblemenle  triste  en  mi  casa.  Figúrate  td  no  edificio 
sombrío  y  negro  eo  una  de  las  calles  mas  feas  de  Vicb,  sin  maa  so- 
ciedad que  Ja  do  mí  pobre  padre,  bandido  siempre  en  su  sillón ,  no 
pudiendodar  nn  stAo  paso  sin  el  ansüio  de  las  muletas,  gradase  la 
bala  de  cafion  que  en  Norínza  se  le  llevó  una  pierna;  figúratela 
mas,  la  buena  vieja  qne  ha  cuidado  de  mi  infancia  y  qne  es  pesada 
como  el  plomo,  na  fraile,  amigó  de  mi  padre  que  va  todos  los  dias  á 
casa,  dos  ó  tres  caballeros  viejos  que  luiblan  siempre  de  los  baenos 
tiempos  de  Felipe  II,  y  tendrás  en  resumen  todas  las  ferias  y  feli- 
cidades qne  me  rodeabas  en  mi  casa  paterna.  No,  Orso,  esto  no  es 
para  mi.  Tú  ya  losabes^  yo  necesito  ruido,  movimiento,  agitación» 
cuchilladas,  muchachas  y  buen  vino.  Si  estoy  quince  dias  mas  en 
mi  casa,  me  muero  como  ^n  pájaro  metido  en  su  janla.  Mí  padre 
mismo  lo  ha  conoddo,  pues  qne  sin  pedírselo  yo,  me  ha  dado  per-r 
misopara  venir á  Barcriofia,  haciéndome  solo  prometer  que. cada 
mes  iré  i  pasar  con  él  tres  ó  cuatro  dias.  En  la  primera  visita  qne. 
le  haga,  te  llevaré  á  tí.  Se  lo  he  prometido.  De  aqoi  á. entonces , 
Orsoy  viva  la  libertad  y  ,viva  la  ind^endenda  I 

— ErjBs  nn  loco.  Garlos  I 

— Paes  si  te  lo  estoy  didenda.  Maldito  lo  qne  me  sorprende  ta 
descubrimiento.  Veinte'  y  cuatro  afios  tengo  y  hace  otros  tantos  que 
seque  soy  un  loco. 

Monleferro  no  pudo  menos  de  sonreírse. 

. — Vamos  á  pasar  una  vida  alegre,  Or80,*-<continuó  Garlos. — 
Ta  verás,  ya  verás  tú. 

—Alegre  L . .  No  lo  creo. 

-r Gomo  que  no? 

—  Tú  no  puedes  estar  alegre.  Garlos,  cnaado  tn  país  está  tdste. . 
Eres  demasiado  patrióla  para  no  tomar  parle  en  las  aflicciones  j 
amarguras  del  suelo  que  te  ha  visto  nacer. 

—  Pues  qué  sucede? — pregante  Garlos  á  quien  efeotivamente 
los  males  de  su  patria  le  iníeresaban  mucho,  pnes  que,  en  medio  de 
su  atolondramiento  natural,  amaba  de  corazón  á  su  país  y  era  calalan 
de  pura  rata.  ^A  ver^  cuento,  cuéntame  lo  que  sepas,  — afiadió 
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CM  interés;^-* ayer  noche  he  llegado  de  Yioh'  y  allí  se  vive  en  el 
lÁaho.  ¿Qué  noticias  hay  ?  > 

— ^Asegaran  qneel  rey  ó  mejor  su  ministro  el  conde-daque  de 
Olivares. . . 

— A  quien  lleve  el  diablo,  *--  inteh-ompió  Garlos. 

— Como  quieras.  Me  es  igoal. 

— Pnes  i  mi  no.  Aborreróo  de  mnerle  i  ese  orgulloso  favorito. 
Prosigve.  >  .    . 

— Me  han  asegarado,  -^  prosiguió  Orso,  --qne  el  rey  ha  man^ 
dado  con  todo  rigor  al  conde  de  Santa  Golbma  qne  dé  grado  ó  por 
laena  baga  nna  leva  de  sen  mil  catatanes  con  destino  á  engrosar 
las  tropas  de  Milán.  Esto,  nnido  á  la  órdeor  de  qoe  el  Principado  debe 
mantener  á  sos  costes  el  ejército,  ha  hecho  que  estallara  la  indigna- 
don  general.  Barcelona  á  estas  horas  está  fermenlandó  realmente, 
Foirianellas,  y  no  só  á  donde  paqde  llevamos  el  disgasto  qne  reina 
entre  los  habitantes  de  la  ciudad,  y  qoe,  francamente  -  le  confieso, 
creo  muy  jasto. 

— ¿Quieres  que  te  diga  una  cosa,  Orso?— eschimó  de  pronto 
Garlos. 

—Di. 

— Quisiera  qae  anduvíéseiioe  i  trastazos  con  los  castellanos. 

— Garlos! 

— Lo  quisiera,  te  digo,  lo  deseo  del  fondo  de  nú  corazón.  Esta 
será  otra  de  mis  locuras»  no  digo  que  ao,  pero  en  esto  pienso  lo 
ansroo  que  el  canénígo  Pablo  Glaris.  Ta  ves  qae  por  fin  ha  llegado 
el  día  eir  qne  la  opinión  de  iá>  loco  y  la  de  ün.  hoiÉbre  sesudo  y  gra* 
▼e  estén  de  acuerdo. 

— Y  qué  piettsa  el  canónigo  Glaris? 

— El  canónigo  Glaris,  según  he  oido  decir  al  fraile  amigo  de  mi 
padre,  cree  que  no  hay  felicidad  posible  en  Gataloffa  miealras  este- 
mos unidos  á  Gaslilla.  Yo  Jo  creo'conm  él.  Los  casteUanos  nos  tra-* 
tan  á  latigazos.  Nosotros  debembs  acuchillarlos  y  no  dejar  nao  solo 
coo  vida  eh  el  país,  como  se  cuenta  que  un  dia  hicisteis  vosotros  los 
sicilianos  con  los  iranceses. 

-4io  apruebo  esto,  Garles.  Y  sin  emiíai^,'  si  algún  dia  llegara 
astoeasOy  mí  biysso  y  miespadaaandeGalalufia,  que  ee'mi  patria 
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acloptíva.  ¥á  por  ella  ke  lecho  armas,  lie  recibido  bajo  iti  ^íorii 
bandera  mi  bautismo  de  sangre,  y  volvisré  con  gosto  4  ocupar  ini 
sitio  en  el  combale  y  en  las  filas  de  sos  brayus  soldados  ci  dia  que 
peligre  su  independencia. 

— ¡Bien  por  los  hombres  de  corazón  I— ésdamó  Pontanelías  con 
entusiasmo  y  estrechando  cordialmente  la  mano  de  Orso.^— Mira,  di- 
«en  de  tsA  qué  soy  ligero,  «n  «sa  palabra  que  soy  un  tronera,  y  no 
obsíanle  nadie  me  gana  en  constancia  para  amar  á  mi  patria.  Tus 
|)alabras  me  han  llegado  al  alma.  Bien,  Orso,  bien!  Tú  eres  ya  un 
hijo  de  Gatalufia!  Demasiado  te  lo  he  visto  yo  probar  bajo  ios  idu*¿ 
ros  de  Salsea.  Eres  mi  hermano  de  ansas*  has  sido  soldado  come 
70,  y  eres  narro  de  corazón  como  lo  es  mi  padre  y  como  lo  soy  y¿ 
inismo.  ¿Qué  más  te  falta  para  ser  catalán?...  Deja  que  la  copa  se 
Ikne,  ÚQ  dia  rebosará,  y  aquel  dia,  Orso,  nuestra  patria  nos  llá- 
mári  en  so  «usilio  y  acudiremos  ¿  prestarla  nuestro  pobre  apoyó. 
¿No  es  verdad? 

— Si  por  cierto,  Carlos. 
-  -^Entretanto,  no  pensemos  mas  que  en  divertirnos.  Déjame  que 
dé  un  poco  de  rienda  suelta  á  mi  carácter,  que  vosotros  los  hombrea 
graves  llamáis  irreflexivos.  Ya  te  he  dicho  que  me  aburría  de  muer- 
te en  mi  casa.  He  venido  aqaí  á  gocar,  á  reir,  á  divertirme,  á  pasar 
la  vida  alegre  y  tú  la  vas  á  pasar  conmigo.  Déjate  guiar  por  mi  y 
serás  feliz.  Mira,  hoy  me  van  á  presentaren  casa  la  condesa  le  Fio- 
rerosa,  una  paisana  tuya  por  cierto,  una  italiana,  una  siciliana,  que 
aé  yo,  una  mujer  que  tiene  inmensas  riquezas  y  en  cuya  casa  se 
reúne  todos  los  sábados  la  me}or  sociedad  de  Barcelona.  Té^presen- 
taré  á  esa  sefiora  y  allí  verás  las  mujeres  mas  hermosas  y  las  mas 
preciosas  muchachas  que  encierra  k  capital  del  Principada. 

— Gracias,  Carlos^  pero  no  acepto  tu  oferta. 

--  Estás  en  ti  ?  ¿No  quieres  que  te  lleve  al  palacio  de  Fiorerósa» 
m  verdadero  palacio  encantado,  donde  todo  es  amor  y  alegría,  don- 
de todo  respira  riqueza  y  lujo»  donde  se  dan  cita  los  hombres  mas 
galantes  y  las  migares  mas  deliciosas?  ,  * 

—No,  Garlos.  Yo  estoy  condenado  á  vivir  solo  y  arsiado.  Ta 
sabes  que  hay  en  el  fondo  de  mi  corazón  un  secreto,  que  jamáis  be 
eailrapioado  á  nadie,' ni  á  tí  qñeeres  mí  único  amigo,  itflerin  yo  n» 


consiga  lo  que  me  trajo  á  eéle  pids,  estoy  resuello  i  vivir  oscuro  y 
deseoDOcido.  Para  mi  do  paedé  haber  félioidad  ea  la  tierra,  no  pM*« 
dea  eiÍBltr  placeres  ni  goces  en  tanto  qae  mi  oorazen  esté  de  lüta, 
oenpado  por  on  deseo  ardiente  qne  }o  mina  y  la  llena  todo  ék*^ 
tao. 

—Desgraciado!  ¿Tú  sabes  lo  que  te  baees  y  lo  qae  te  dices?  Te 
ofmco  abrirle.de  p&r  leñ  par  las  puertas  de  no  palacio  encantado, 
y  ]•  rechaias!  Mudios  hombres' de  posición  y  Toler  quisieran  esta^ 
en  (u  logar  y  encontrar  quien  les  ofreciese  el  fácil  acceso  en  eaa 
■anaion  dedidias  y  placeres. 

•--*Pttes  yo  declino  ese  honor  con  d  mayor  gosto  ea  cvalqniera 
qué  aeade  dio  mis  digno .  A  mas,  ¿quiereFque  to  diga  la  yerdad9 

•^DHa.  ¿  Cuándo  nos  la  heímoa  ocultado  uno  á  otro? 

r*  T«  csudésa  Fiormm  no  aaerieae  mis  simpatiaa. 
. —  ¡Cómo!  ¿La  conoces  ya? 

— No  la  he  vis  (o  en  mi  vida,  pero  se  dicen  de  ella  cosas  qoo  me 
desagradan. 

Carlos  se  echó  á  reir  y  esdamó: 

—  Vamos,  kn^  convenzo  qae  has  nacido  para  bnho.  Eres  un  ser 
inesplicable,  querido  Monteferro.  Te  présenlas  rodeado  de  misterios 
y  de  secretos. 

— Por  muchos  misterios  qve  me  rodeen  á  nd,  no  serán  nunca 
tantos  como  los  que  envuelven  á  tu  rica  condesa. 

~Y  vamos  á  ver,  ¿qjué«e  dice  deella?  Entérame,  ya  que  pere- 
cea estar  tú  al  corneo  le. 

— Se  dicen  cosas  que  á  ti  en  parlicnlar  debieran  retraerte  de  pi- 
sar los  umbrales  de  su  casa. 

— Amil 

— A  ti,  que  eres,  según  decias  hace  poco,  y  según  yo  puedo  hacer 
ocMtar^  un  ardiente  y  entusiasta  catalán. 

•—¿Y  qoé  tiene  eso  que  ver? 

— Mucho.  Los  barceloneses  se  sorprenden  con  las  fiestas  que  da 
eaa  mujer,  lácual  por  lo  visto  es  mas  rica  qno  Creso,  y  se  cree 
fenetaknenteque  ha  vonido  á  instakrbe  aquí  con  ena  mira  poiltieai 

— ¿Crees  tú?  . 

•—Mucho  me  lo  temo.  Está  insultando  con  so  lujo  y  prodigalidad 
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la  miseria  pública,  da  fiestas  espléndidas  mieniras  Catalufia toda 
está  de  lato,  y  es  intima  amiga  del  virey  Santa  Goloma,  de  D.  Jnaa 
de  Colmeoar,|del  barón  de  Gnalba,  del  alguacii  real  Mqnredon  y  dé 
todos  los  qae  hoy  por  boy  representan  el  partido  castellano/  el  par-- 
tído  de  los  Cadells,  segan  llamáis  yosotros.  Créeme,  no  vayas  ¿  casa 
dé  esa  mnjer,  te  lo  aconsejo. 

,  — ¿T  á  mi  qué  me  importa?  ¿He  de  dejar  de  ser  por  éso  cata- 
lán y  narro  de  corazón  ?  Yo  sé  qae  otros  de  nnestro  partido  visitan 
sn  casa,  entre  ellos  el  diputado  Tamarit.  Nó,  amigo  tnio,  nó;  yo  voy 
allí  á  divertirme  ,  á  pasar  el  ralo  aleare  y  entretenido,  y  sea  lo  que 
qnierala  condesa.  De  todos  modos  tengo  convicciones  demasiado 
fijas  para  qae  pueda  temer  el  contagio.  Caando  venga  el  caso,  sabré 
lachar  y  seré  de  los  primeros  en  hallarme  en  mi  puesto.  Ahora  no 
quiero  pensar  mas  que  en  divertirme.  A  mas,  Monteferro  amigo,  yo 
también  tengo  mi  paula  de  secreto. 

Qrso  se  sonrió. 

— Supongo,— dijo, —  que  tu  secreto  se  llamará  una  hermosa 
muchacha  de  ojos  azules  ó  negros ,  de  encantadoras  facciones ,  de 
laUe  airoso,  y  de  todo  lo  demás  que  constituye  la  belleza  á  los  ojos 
dé  un  enamorado 

Garlos  se  echó  á  reir. 
.  --^0  se  necesila  ser  brujo  para  adivinarlo,  -*-e6clamó. 

T  afiadió  en  seguida:    . 

—¿En  qué  quedamos?  ¿aceptas  ó  no  mi  oferta  de  presentarte  á 
la  condesa  de  Fiorerosa? 

-*Te  he  dicho  qué  nó.>  Por  el  contrario,  yo  te  insto  á  no  poner 
los  pies  en  su  casa. 

— Riete  de  estas  cosas.  Sea  ella  lo  que  quiera,  siempre  seré  yo 
el  mismo. 

—Carlos ,  Carlos  ,  guárdale  de  las  sirenas  al  atravesar  elgoifo^ 

-^Me  taparé  con  cera  los  oidos  cbmo  Ulñes,  no  tengas  cuidado. 

Orso  se  encogió  de  bobbros. 

En  seguida  los  doa  amigos  se  abrazaron  y  despidiéronse  uno  de 
otro  por  el  momento  ,  marchándose  en  direccioties  encontradas  y 
continuando  Monteferro  su  camino  hacia  la  catedral. 
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M  el  momento  en  qne  Ono  pint  los  nm- 

)  brotes  de  la  catedral,  la  vieja  iglesia  de 

Barcelona  aparecía  lleDa  de  misterio  y  ma-. 

jesiad.  BabiaQ  cesado  los  divinos  oficios, 

ardían  en  las  desiertas  calilas  lu  sólita-' 

rías  lámparas  consagradas  por  la  piedad 

de  los  fieles,  y  la  luí  de  nn  dianublado, 

abriéndose  paso  con  diflcaltad  á  través 

de  las  pintadas  vidrieras ,  llenaba  el  tem- 

'  I  pío  de  esa  semi-oscoridad,  qoe  lan  bíoi 

armoniza  con  la  crísliaoa  gótica  fábrica  de 

ana  iglesia  del  Sefior. 

Algunos  fieles  orabao  con  religioso  recogimiento  ante  el  altar 
mayor  ó  ante  algunas  de  las  santas  imágenes  de  los  demás  altares. 
Orso  fué  adelaolándose  pausadamente ,  envuelto  en  las  sombras 
qne  se  agrupaban  debajo  la  nave,  y  salisfecho  de  hallarse  en  un 
silto  que  estaba  en  armoola  con.  la  tristeza  profunda  que  consiitnia 
el  fondo  de  su  carácter,  se  apoyó  junto  á  nno  de  los  hermosos  pila- 
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res  que  se  alzan  frente  la  subterránea  capilfa  de  sania  Enlalia,  y, 
dejando  vagar  su  pensamiento,  olvidó  que  la  devoción  le  habia  lle- 
vado á  aquellos  lugares  y  comenzó  á  dar  libre  curso  á  su  desatada 
imaginación. 

La  misma  capilla  de  santa  Eulalia  que  veia  á  sus  pies  al  final  de 
la  gradería  y  le  recordó  la  cita  que  un  dia  recibiera  para  aquel  punto. 
Impelido  por  una  idea  de  venganza,  que  en  los  corsos  es  una  reli- 
gión, deseoso  de  cumplir  la  svlUid  de  un  juramento,  Orso,  lleno 
de  juvenil  ardor,  habia  pasado  áCalaluila,  lo  habia  arrostrado  lodo 
para  saber  el  nombre  del  infame  causador  de  todas  las  desgracias  de 
su  familia,  y  cuando  tocaba  ya  al  término  de  sus  afanes,  cuando 
recibió  la  promesa  deque  unmensajero  de  Doña  Juana  de  Torrellas 
iria  á  encontrarle  en  la  primera  grada  de  !a  capilfa  de  santa  Eulalia 
para  entregarle  el  pufial  misterioso  que  debía  revelarle  el  nombre  de 
su  enemigo,  hé  aqui  que,  de  pronto,  la  banda  negra  sucumbe, 
DoOa  Juana  se  escapa,  cunde  la  noticia  de  su  muerte,  no  se  oye 
hablar  nunca  mas  de  ella,  y  Orso,  devorando  en  secreto  su  despe- 
cho, se  ve  imposibilitado  de  llevar  á  cabo  su  proyecto. 

Amargos  fqeron  entonces  los  días  para  el  joven  caballero  de 
Mbnteferro,  contribuyendo  á  dar  un  color  sombrío  á  sos  ideas  la 
misma  estraSá  y  misteriosa  aventura qtie te  sucediera  en  el  castillo  de 
Goalba,  aventura  inespHcable  que  en  vano  pugnaba  por  descifrar. 
La  imágeD  de  atpiel  ser^  que  le  apareciera  como  un  telasma,  ha- 
bía quedado  impreso  de  un  modo  iodeM[)le  en  su  medie.  Por  uno 
de  ésos  estrafios  misterios  del  alma,  la  figura  de  aquella  jóvelí 
Teatida  de  blanco  y  desmayada,  habia  herido  vivamente  su  imagi- 
nación.  Jamás  en  la  vida  la  hubiera  desconoci Jo  Orso.  Era  la  pri- 
mera figura  de  majer  que  habia  logrado  impresionarle,  pero  de  un 
modo  profundo,  indeleble,  dejándole  un  recuerdo  que  ni.  los  afios 
ni  las  desgracias  hubieran  podido  borrar  nunca,  recuerdo  siempre^ 
vivo  en  sa  e^oraaon,  alimentado  por  la  llama  continua  del  mislerio 
mismo  que  rodeabia  á  aqoet  ser  incomprensiUe. 

Un  acontecmíento  inespernlo  habia  contribuido  iambien  á  reno— 
varíe  este  recuerdo. 
Ya  hemos  dicho  que  Orso  se  habia  alistado  voluntariamente  bajo 
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la  bandera  de  Galalufia,  parlieado  cod  sos  valíeiites  compaOeros  á  la 
campafia  del  RosetloD. 

Él  ejército  espedicioBarío  se  hallaba  en  Perpifian,  y  esta  aoligoa 
dadad  estaba  por  coasíguiente  llena  de  gentes  de  armas  con  todo 
el  ballicío  y  confasion  inherentes  á  escenas  de  esta  clase.  Ya  Orso 
entonces  habia  trabado  estrechas  relaciones  con  el  joven  Garlos  de 
Fontanellas  ,  y  para  estrechar  mas  los  l^zos  de  so  amistad,  habian 
decidido  tomar  juntos  una  habitación  donde  albergarse,  Ínterin  per- 
maneciesen las  tropas  en  la  capital  del  Rosellon. 

Monteferro  habia  salido  una  mafiana  con  el  objeto  de  buscar  este 
hospedaje  y  se  encaminó  á  una  casa  que  se  le  habia  indicado,  mani- 
festándole que  su  duefia  alquilaba  habitaciones  á  precios  cómodos  á 
los  oficiales  de  las  tropas  catalanas. 

La  casa  que  se  le  habia  selialado,  estaba  situada  en  una  calle  lla- 
mada de  Na  Pincarda  ,  tomando  su  nombre  de  una  fuente  vecina. 
A  la  puerta  de  dicha  casa  estaba  parada  una  joven  dama ,  en  quien 
de  pronto  no  se  fijó  Monteferro  ,  embargada  como  tenia  entonces  su 
imaginación  por  objetos  enteramente  estrafios  al  amor  y  á  la  galan- 
tería. Asi  es,  que,  sin  detenerse  á  examinarla,  acercóse  á  ella  para 
preguntarla  cortesmente  si  era  en  realidad  aquella  la  posada  que  él 
buscaba. 

Pasó  entonces  una  cosa  eslrafia. 

La  dama  hizo  un  movimiento  de  sorpresa  como  si  hubiese  conocido 
al  caballero  que  se  acercaba ,  y  apresurándose  á  cubrirse  con  el 
manto,  que  las  sefioras  de  distinción  acostumbraban  á  llevar  siern^ 
pré,  se  entró  rápidamente  en  la  casa,  sin  contestar  al  joven  que 
con  toda  cortesía  y  saludándola  respetuosamente  habia  empezado  á 
dirigirle  la  palabra. 

Orso  esirafió  realmente  la  conducta  de  aquella  dama,  pero  tam- 
poco se  fijó  mucho  en  ello ,  creyendo  que  la  joven  podia  haberse 
ruborizado  al  ver  que  se  acercaba .  á  ella  un  hombre  »de  armas ,  y 
achacó  su  precipitada  fuga  al  temor  que  podia  haber  abrigado  de  que 
le  dirigiese  algún  requiebro  con  franqueza  demasiado  militar.  Son- 
rióse pues,  y  se  introdujo  en  la  casa  detrás  de  ella.  Una  criada  le 
salió  al  paso  con  precipitación  y  pareciendo  estar  algo  confusa. 

Monteferro  se  enteró  de  que  era  en  efecto  aquella  la  posada  que  lo 
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habían  indicado ,  pero  la  doefia  se  hallaba  aasente  en  aquellos  mér- 
menlos. Orso  no  dijo  á  lo  qne  iba ,  pero  prometió  Tolver  pasadas 
una  ó  dos  horas. 

Hizolo  asi  en  efecto.  Volvió  á  las  dos  horas  y  espresó  sa  deseo  á 
la  especie  de  posadera,  daeOa  de  la  casa,  pidiéndole  una  habitación 
donde  pudiesen  vivir  cómodamente  él  y  su  amigo  Ínterin  las  tro- 
pas estaviesen  en  Perpiffan. 

— Dos  horas  hace, — le  contestó  la  dnefia, — no  hubiera  podido 
serviros  porque  todas  mis  habitaciones  estaban  ocupadas.  Sin  em- 
bargo ahora  tengo  un  aposento  á  vaeslra  disposición.  Lo  ocupaba  una 
joven  dama  que,  acompasada  de  una  doncella  y  de  una  duefia  ha  par- 
tido hace  apenas  un  cuarto  de  hora.  A  pesar  de  que  habia  tomado  la 
habitación  paraalgunos  días,  se  ha  decidido  á  partir  precipitadamente 
á  causa  do  una  noticia  que  dice  haber  recibido  cuando  menos  lo  es- 
peraba. A  esta  circunstancia  debéis,  sefior  caballero  ,  ^I  que  pueda 
alojaros  en  mi  casa  á  vos  y  á  vuestro  amigo.  Si  gustáis  seguirme, 
iremos  á  ver  si  el  aposento  os  conviene. 

Orso  siguió  á  la  sefiora  de  la  casa.  Plúgole  la  habitación,  convino 
en  el  precio  ,  y  como  se  hallaba  fatigado  y  deseaba  descansar ,  se 
quedó  instalado  ya  ,  encargando  que  se  mandase  un  aviso  á  Garlos 
Fontanellas  para  que  fuese  á  reunirse  con  él. 

La  habitación  se  hallaba  en  el  mismo  desorden  en  que  la  dejara 
la  dama  que  la  ocupaba,  revelando  su  partida  precipitada.  Las  sillas 
estaban  revueltas,  en  un  rincón  habia  quedado  un  pafiuelo  olvidado , 
y  junto  á  la  chimenea,  en  el  suelo,  veíase  una  cajita  que  sin  duda  se 
cayera  alli  y  que  Orso  no  tardó  en  notar. 

Acercóse,  la  cogió,  la  abrió  por  curiosidad,  y  apenas  hubo  fijado 
en  el  interior  sus  ojos ,  cuando  no  pudó  contener  un  grito.  La  caja 
'  encerraba  un  pequefio  medallón,  y  este  medallón  era  un  retrato 
exacto  de  su  misteriosa  desconocida  del  castillo  de  Gualba. 

Orso  recordó  entonces  á  la  joven  dama  que  viera  á  la  puerta  de 
aquella  casa  y  que,  al  acercarse  él,  se  habia  cubierto  con  el  manto 
retirándose  precipitadamente.  No  le  quedó  duda  de  que  la  descono- 
cida del  castillo  de  Gualba,  la  dama  que  había  encontrado  á  la  puer» 
ta  de  aquella  casa  y  laque  hasta  pocos  momentosantes  habia  ocupado 
aquel  cuarto,  eran  una  misma. 
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Salió  pues  de  sa  habílacíon  con  el  objeto  de  informarse  por  medio 
de  sa  bnéspeda,  siguiendo  basta  el  fin  el  hilo  que  la  casualidad  ó  la 
ProYÍdencía  ponia  en  sos  manos. 

Sn  ilusión  hubo  de  durar  poco  desgraciadamente. 

La  huéspeda  solo  pudo  decirle  que  la  dama  que  antes  que  él 
ocupaba  el  aposento,  le  era  enteramente  desconocida.  Le  dijo  que , 
acompasada  de  una  doncella  y  de  una  dueffa  ,  había  llegado  cuatro 
días  antes  procedente  ^e  Arles,  según  creia,  que  le  habia  dicho  te- 
ner que  esperar  en  Perpifian  ¿  un  pariente  suyo  con  el  cual  debia 
marchar  á  Barcelona,  pero  que,  por  lo  visto,  habría  recibido  de  pron- 
to alguna  noticia  contradictoria,  puesto  que  decidió  marcharse  cuando 
menos  era  de  presumir,  habiendo  hecho  en  menos  de  una  hora  todos. 
sos  preparativos  de  viaje. 

Orso  no  pudo  saber  nada  mas. 

Ninguna  duda  le  pedia  ya  quedar  ¿  Monteferro.  La  desconocida 
al  encontrarse  con  él  y  al  oir  seguramente  que  iba  ¿  volver  á  la  casa, 
temió  ser  descubierta  ,  y  su  repentina  partida  no  tenia  otro  objeto 
qae  evitar  el  encuentro  con  Orso. 

Volvió  la  imaginación  del  joven  ¿  sumergirse  en  un  piélago  de  • 
conjeturas,  y  revivida  su  natural  curiosidad  con  aquel  encuentro 
inesperado,  hubiera  dado  parte  de  su  vida  por  descubrir  en  el  acto 
aquel  misterio. 

Desgraciadamente,  no  podia  dejar  sus  banderas  y  salir  de  Perpi- 
fian en  persecución  de  la  fugitiva ,  según  al  pronto  ideara.  A  mas, 
aun  coando  asi  hubiese  podido  ser  ¿  qué  camino  habia  tomado  la 
dama? 

Orso  hubo  de  contentarse  con  guardar  el  medallón  que  contenia 
el  retrato  y  dejar  para  tiempos  mejores  el  descubrimiento  de  aquel 
secreto.  No  obstante  ,  el  encuentro  y  el  retrato  contribuyeron  á  re- 
novar los  recuerdos  que  habia  dejado  en  su  corazón  la  noche  pasada 
en  el  castillo  de  Gualba.  Desde  aquel  instante  la  memoria  de  la 
desconocida  Tfvió  en  él  como  una  parte  de  su  ser,  y  el  medallón  que 
á  Bo^nudo  contemplaba  ,  acabó  por  hacer  que  se  apasionara  loca— 
BMite  de  aquella  mojer  misteriosa.  * 

Sin  embargo,  se  pasaron  meses  y  afios  sin  qne  nuestro  enamorado 
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joven  volviese  á  tener  noticia  de  la  dama «  qne  de  tal  modo  habia 
conseguido  caatívarle.  ' 

Hemos  tenido  necesidad  de  contar  todo  esto  para  poner  en  ante-, 
cedentes  á  nneslros  bondadosos  lectores. 

Volvamos  ahora  á  reanudar  el  bílo  de  nuestra  narración. 

■ 

Hemos  dejado  á  Orso  de  Monteferroen  la,  catedral  de  Barcelona, 
apoyado  en  uno  de  los  robustos  y  bermosos  pilares,  que  son  el  mas 
precioso  adorno  de  aquella  magnifica  iglesia. 

Habia  ido  con  intención  de  orar.  Sin  embargo,  la  oración  huia  de 
sus  labios,  y  el  mismo  recogimienlo  que  le  inspiraban  la  soledad  y 
majestad  del  templo,  contribuia  á  que  su  mente,  dominada  por  sus 
propios  recuerdos,  se  sintiese  impresionada  con  las  memorias  de  los 
principales  acontecimientos  que  se  marcaban  profundamente  en  la 
vida  de  Orso. 

La  capilla  de  santa  Eulalia  le  recordó  la  cita  que  junto  á  ella  le 
diera  un  dia  Juana  de  Torrellas,  y  el  recuerdo  de  Juana  de  Torre- 
lias  trajo  á  su  memoria  la  noche  pasada  en  el  castillo  de  Gualba. 

— ¡Diosmio!  —se  dijo  Monteferro; —  ¿he de  estar  condenado 
*á  no  saber  nunca  quién  fué  el  matador  de  mi  padre  y  á  no  encontrar 
jamás  á  mi  desconocida  de  Gualba  ? 

Precisamente,  en  el  instante  en  que  Orso  se  dirigía  á  si  mismo 
esta  pregunta,  una  voz  apagada,  que  parecía  saljr  del  seno  de  la  co- 
lumna en  que  se  apoyaba,  resonó  ácidos  deljóven. 

— Orso  de  Monteferro,  — dijola  voz, —  oíd,  pero  sin  volveros. 

El  joven  se  estremeció,  y  á  pesar  de  la  advertencia  que  se  le  ha- 
cia, se  volvió  rápidamente.  A  su  lado  no  habia  nadie,  y  solo  á  po- 
cos pasos  de  él  vio  dos  mujeres  arrodilladas  y  rezando  fervorosa- 
mente. Orso  dio  vuelta  á  la  columna.  Nadie  tampoco. 

Aquello  era  inesplicable.  El  joven  caballero  de  Monteferro  pare- 
cía destinado  á  pasar  su  vida  caminando  de  misterio  en  misterio,  de 
enigma  en  enigma. 

No  le  engañaban  sus  sentidos.  Seguro  estaba  de  haber  oído  una 
Toz  misteriosa,  pero  ¿  de  dónde  provenia  ?. . . .  detrás  de  la  columna 
no  había  nadie,  y  en  toda  la  estensíon  del  templo  que  podia  abarcar 
con  sus  miradas,  solo  se  veían  las  dos  mujeres  citadas,  ninguna  de 
las  cuales  se  habia  movido  de  su  sitio. 
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Ono  sepregnnUi  sisofiaba,  pasó  la  mano  por  sus  ojos,  movió 
8D  cabeza.  ¿Era  aqoéllo  el  principio  de  otro  misterio  ? 

Arrepentido  de  haberse  vuelto,  volvió  á  ocupar  su  puesto,  en  la 
misma  posición  en  que  se  hallaba»  dispuesto  entonces  á  mantenerse 
tranquilo  é  inmóvil  si  nuevamente  sonaba  la  voz. 

No  tardó  esla  en  hacerse  oir  de  nueto. 

— Orso  de  Monteferro,  — dijo  esla, —  permaneced  quieto,  si 
queréis  saber  algo  que  os  interesa  muy  de  cerca.  Al  menor  movi- 
mientoque  se  os  vea  hacer,  dejareis  de  oirme  y  la  muerte  de  .vuestro 
padre  qiwdará  sin  venganza. 

Aquella  vez  Orso  permaneció  inmóvil. 

La  voz  estuvo  sin  dejarse  oir  unos  instantes.  El  joven  no  se  mo« 
vio. 

— Oid,  cid  bien,  — •continuó la  voz.  —  Existe  una  persona  que 
sabe  quienes  fueron  los  asesinos  de  vuestro  padre  y  de  vuestro 
tio. 

•  Orso  se  estremeció.  Sin  duda  el  que  hablaba  creyó  que  hacia  un 
movimiento  para  volverse,  pues  le  dijo: 

— Permaneced  quieto  ó  dejareis  de  oírme  para  siempre^ 

Orso  se  contuvo  y  volvió  á  quedar  inmóvil. 

— La  persona  que  lo  sabe, — prosiguió  la  voz, — es  la  condesa  de 
Fiorerosa.  Haceos  presentar  en  su  casa  y  procurad  arrancarla  su  se- 
creto. No  despreciéis  mi  consejó.  Los  ensangrentados  manes  de 
vuestro  padre  y  de  vuestro  tio  piden  venganza. 

La  voz  se  calló.  Orso  estuvo  aguardando  un  buen  rato,  pero  al 
convencerse  de  que  ya  no  volvería  asonar  en  sus  oidos,  dio  algu- 
nos pasos  7  se  separó  de  aquel  lugar  sin  ni  siquiera  registrar  los  aU 
rededores  del  sitio  que  había  ocupado  hasta  entonces. 

.  El  joven  penetró  en  el  coro  de  la  iglesia  por  la  verja  que  estaba 
entreabierla,  y  se  dejó  caer  en  uno  de  los  anchos  sillones  que  ro- 
dean aquel  lugar. 
.  Su  corazón  latia  apresurado,  su  frente  ardia. 

¿Qué  voz  era  aquella  que  habia  resonado  en  sus  oidos?  ¿Quién 
pedia  ocpparse  de  él  en  Barcelona  donde  era  completamente  desco- 
Bocído,  pues  solo  Garlos  Fontanellas  sabia  su  nombre  verdadero? 
¿  Qué  condesa  era  aquella  que  podía  decirle  el  nombre  del  matador 
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de  SU  padre?  ¿Quién  podía  ser  el  amigo,  tan  enterado  de  su 
ría  y  del  objeto  primordial  de  su  vida,  que  le  daba  aqoel  aviso? 

Orso  se  perdia  en  conjeturas. 

¡Cosa  estrafial  Unos  momentos  antes,  Garlos  Fontanellas  lepropo* 
nia  presentarle  á  la  condesa  de  Fiorerosa  y  él  babia  recbazado,  por 
ser  una  mujer  que  solo  le  inspiraba  antipatía,  á  cansa  de  las  relacío- 
nes  que  tenia  conlraidas  con  los  prohombres  del  partido  CadélL 

Orso  dejó  caer  su  frente  entre  sus  manos  y  estuvo  largo  ralo 
pensativo.  El  resullado  de  sus  reflexiones  fué  decidirse  á  seguir  el 
consejo  que  lo  daba  aquel  misterioso  amigo.  De  todos  modos,  nada 
perdia  con  presentarse  en  el  palacio  de  Fiorerosa  y  conocer  á  la  con- 
desa de  la  cual  precisamente  entonces  se-  ocupaba  lodo  Barcelona. 

— Iré, — se  dijo. — Iré,  si  por  cierto.  La  voz  que  ha  sonado  en  mis 
oidos,  debe  ser  veridiea.  ¿Qué  objeto  podia  llevarse  nadie  en  enga- 
fiarme? 

Y  Orso  se  levantó,  decidido  á  salir  del  templo,  y  á  correr  en 
busca  de  su  amigo  Fonlanellas,  para  decirle  que  lo  babia  pensado 
mejor  y  que  estaba  dispuesto  á  admitir  entonces  ló  que  poco  antes 
babia  rechazado. 

Embargado  con  esta  idea,  disponíase  Monteferro  á  llevarla  á  ca- 
bo; pero  estaba  de  Dios  que  aquel  dia  debía  serlo  para  él  de 
aventuras. 

Un  nuevo  incidente  le  impedíó  realizar  su  propósito  tan  pronto 
como  deseaba. 

En  el  instante  en  que,  preocupado  y  distraído,  iba  maquinal- 
mente  á  mojar  sus  dedos  en  la  pila  de  agua  bendita  para  salir  de  la 
catedral,  una  mujer  tapada,  seguida  de  un  criado,  salia  de  la  ca-- 
pilla  de  San  Olegario  donde  sin  duda  había  estado  en  oración,  acer^ 
cándese  á  su  vez  á  tomar  el  agua  bendita  antes  de  salir  del  lemplp. 

La  dama,  sin  reparar  por  el  pronto  en  el  caballero,  se  aproiimó 
ala  pila  de  mármol,  introdujo  su  blanca  mano  en  la  concha  y  en 
seguida  apartó  su  manto  para  persignarse. 

La  casualidad  quiso  que  los  ojos  de  Orso  se  fijasen  en  ella  en 
aquel  instante. 

£1  joven  lanzó  una  esolamacion  de  sorpresa.  Acababa  de  ver  á  la 
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joven  misleriofla  de  Gnalba,  á  su  desconocida  de  Perpifian,  al  ori- 
gíoal  del  retrato  que  on  raro  incidente  hiciera  caer  en  sns  manos. 

La  esclamacion  de  sorpresa  lanzada  por  Monteferro  hizo  yolrer 
la  cabeza  á  la  dama,  qae  sin  duda  hubo  de  conocer  al  caballero, 
poes  que  se  estremeció,  se  cnbrió  de  nnevo  con  el  manto  sin  cuidar 
ya  de  persignarse,  y  se  apresuró  á  salir  del  templo,  rápida  como 
eervatilla  perseguida.     . 

El  criado  la  siguió. 

Orso,  á  quien  aquel  encuentro  hacía  emprender  un  nuevo  or- 
den de  ideas,  se  precipitó  á  su  vez  tras  la  desconocida ,  murmu- 
rando : 

— Es  ella  I  es  ella!....  Oh!  no  se  me  escapará  esta  vez. 

La  dama  lapada  bajó  con  ligera  planta  las  escaleras  de  la  catedral 
y  se  internó  por  las  calles  vecinas  en  dirección  á  la  riera  de  San 
Joan.  • 

Orso,  decidido  á  no  perder  aquella  vez  sus  huellas,  la  seguía  muy 
de  cerca. 

Una  vez  sola  volvió  la  tapada  la  cabeza,  y  viendo  que  el  joven  la 
seguia,  apretó  mas  el  paso,  encargando  sin  duda  que  hiciera  lo 
mismo  al  criado  que  la  acompasaba . 

Asi  que  estuvieron  en  la  riera  de  San  Juan,  los  perseguidos 
doblaron  rápidamente  una  calle,  y  desaparecieron  á  los  ojos  de  su 
perseguidor. 

Orso,  que  iba  algunos  pasos  apartado,  al  verles  doblar  la  es- 
quina, se  precipitó  para  no  perderles  de  vista,  pero  al  revolver  la 
¿adíe,  tropezó  con  un  caballero  de  arrogante  ademan,  que  iba  embo- 
zado en  una  larga  y  aneha  capa.  El  joven  balbuceó  algunas  escusas 
sin  ni  siquiera  fijarse  en  la  persona  en  quien  habia  tropezado  y  si- 
guió adelante.  Su  preocupación  era  tal  en  aquel  momento,  que  no 
reparó  que  el  caballero  al  verle  habia  hecho  un  movimiento  de  sor- 
presa ,  quedándose  clavado  en  la  esquina  de  la  calle  y  siguiéndole 
con  la  vista. 

Por  lo  que  toca  á  Orso,  se  quedó  plantado  en  medio  de  la  calle, 
dirigiendo  la  vista  á  todas  partes.  Por  tercera  vez  en  su  vida 
la  dama  misteriosa  le  habia  desaparecido  huyéndole  de  entre  las 
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.  Aforlanadamente,  solo  babia  tres  ó  cuatro  casas  en  aquella  calle, 
gran  parte  de  la  cnal  era  ocupada  por  las  tapias  del  jardín  de  uno  de 
los  palacios  vecinos.  Orso  se  orientó,  y  sin  detenerse  mocho  tiempo 
en  reflexionar,  se  entró  de  rondón  en  una  de  las  casas  mas  inmedia- 
tas. Era  la  única  que  descollaba  entre  las  demás,  de  humilde  apa- 
riencia todas ;  el  joven  juzgó,  ó  creyó  al  menos,  atendido  el  porte  de 
la  dama  y  del  criado  que  la  acompafiaba,  que  aquella  era  la  única 
casa  en  que  podian  haberse  refugiado. 

Sin  reflexionar  nada  y  sin  reparar  tampoco  en  el  caballero  del 
tropezón,  que  embozado  en  su  capa  continuaba  observándole  desde 
la  esquina,  Monteferro  entró  en  el  palio  de  la  casa,  dispuesto  á  no 
salir  sin  haber  averiguado  algo  respecto  á  su  misteriosa  desco- 
nocida. 

El  patio  estaba  desierto.  Comunicaban  con  él.  tres  ó  cuatro  puer- 
tas, que  conducian  sin  duda  á  los  departamentos  establecidos  en 
el  piso  bajo,  y  en  el  fondo  se  veia,  la  escalera,  abierta  y  de  bóveda 
artesonada,  sostenida  por  pilares. 

Orso,  á  quien  la  preocupación  del  momento  cegaba  haciéndole 
que  irreflexivamente  se  adelantara,  empezó  á  subir  la  escalera  y  Ua* 
mó  con  desenfado  ala  puerta  de  la  casa. 

¿A  qué  iba? 

Ni  él  mismo  lo  sabia.  Obedecia  al  impulso  del  momento,  y  estaba 
decidido  á  obrar  según  las  circunstancias  se  presentaran. 

Un  criado  salió  á  abrir  la  puerta. 

Orso  le  conoció.  Era  el  acompafianle  de  la  dama  desconocida. 
Aun  no  había  tenido  tiempo  para  quitarse  su  traje  de  calle. 

El  joven  respiró.  Yolvia  á  coger  el  hilo  de  su  aventura. 

El  criado  que  permanecía  en  pié  delante  de  él  le  preguntó,  con 
bastante  mal  modo  por  cierto,  qué  era  lo  que  se  le  ofrecía. 

— Deseo  hablar  á  la  sefiora, — contestó  Orso. 

El  criado  miró  al  joven  con  un  asombrp  que  tenía  parle  de  estn- 
pefaccioi),  y  contestó: 

— La  sefiora  baronesa  no  está  visible. 

T,  sin  afiadiruna  sola  palabra  mas,  cerró  violentamente  la  puerta. 

La  sangre  se  agolpó  al  rostro  del  joven  al  verse  objeto  de  aquel 
insulto.  Su  primera  intención  fué  golpear  la  puerta  hasta  que  voi-« 
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Tiéran  á  abrírsela  y  castigar  entonces  por  sn  propia  mano  al  inso-. 
lente  servidor,  y  en  efecto,  aplicó  tres  ó  cuatro  violentos  golpes  qué 
no  recibieron  contestación . 

Orso  era  terco  y  constante  en  el  objeto  que  se  proponía.  En  aquel 
momento  la  sangre  hervia  en  sus  venas  y  la  cólera  llenaba  su  co- 
razón. 

Bajó  la  escalera  viendo  que  no  se  le  contestaba,  y,  arrimándose  i 
una  reja  del  patio,  decidió  permanecer  alli  clavado  hasta  que  apare- 
ciese alguien  de  la  casa  contra  quien  poder  desahogar  su  cólera  ó  á 
quien  pedir  satisfacción  del  insulto  que  habia  recibido. 

La  preocupación  del  joven  iba  en  aumento.  Nada  reflexionaba 
ya,  nada  veia  ;  un  velo  se  estendia  ante  su  vista  y  no  pensaba  mas 
que  por  condncti)  de  sus  pasiones  terriblemente  excitadas  y  que, 
como  se  sabe,  son  siempre  malas  consejeras. 

De  pronto,  una  voz  ahogada  y  débil,  trémula  de  conmoción,  que 
parecia  ser  de  mujer  y  que  salia  de  detrás  de  la  reja  en  la  cual  se 
apoyaba  Monteferro,  resonó  á  oidos  de  este. 

— Huid,  huid,  Carlos, *-^  dijo  la  voz,  —  huid  ó  estáis  perdido. 
Habéis  sido  un  imprudente. 

Orso  se  volvió  repentinamente.  La  ventana  que  habia  tras  de  la 
reja  estaba  entornada,  y  le  pareció  ver  desaparecer  la  sombrando 
una  dama.  De  todos  modos  un  grito  ahogado  llegó  á  oidos  de  Mon- 
teferro y  luego  una  voz  que  decia  : 

—No  es  él  I 

— Qué  diablos  de  misterios  son  esos?  —  se  preguntó  Orso. 
¿Estoy  por  ventura  en  un  pais  encantado? 

Un  nuevo  rumor  sonó  entonces  á  sus  oidos.  Volvióse  y  vio  que 
acababan  de  cerrar  la  puerta  de  la  calle,  como  si  se  tratara  de  im- 
pedirle la  salida.  El  hombre  que  acaba  de  cerrarla  era  el  mismo 
insolente  criado  que  tan  groseramente  le  habia  recibido  pocos  mo- 
mentos antes. 

— Bueno,  por  fin  te  he  pillado!  —esclamó  Orso.— Me  vas  á  pagar 
cara  tu  insolencia. 

Y  diciendo  esto,  se  arrojó  sobre  el  criado,  pero  no  pudo  llegar 
áél. 

Habia  apenas  cruzado  la  mitad  del  patio,  cuando  otros  criados  qia, 

SI 


llt  Lá   BAMDEAA   DE  LA  MniE. 

gin  él  advertirlo,  habían  salido  por  una  de  las  paerlas  <(ae  abrían 
paso  á  las  habitaciones  inferiores  ,  se  arrojaron  sobre  el  joven  eft- 
vohiéndole  por  la  espalda  con  nna  capa  qne  le  impidió  hacer  el 
menor  movimiento,  ahogando  al  propio  tiempo  las  voces  qne  trató 
de  dar. 

Orso  era  fnerte  y  valiente.  Se  debatió  nnos  momentos  y  Incbó, 
pero  era  imposible  resistir. 

Sos  contrarios  eran  machos ,  envolviéronle  como  nn  fardo  con 
Iflcapa,  atáronle  fuertemente  con  una  cnerda,  y  en  seguida,  cargan- 
doselo  á  cueslas,  desaparecieron  por  una  de  las  puertas  laterales. 

El  criado  que  había  cerrado  la  puerla,  volvió  entonces  á  abrirla, 
caando  lodo  estuvo  concluido,  á  una  sefia  qne  le  hizo  un  caballero  de 
mirada  sombría  y  duras  facciones  que  estuviera  contemplando  toda 
la  escena  desde  una  dé  las  ventanas  qpe  daban  al  palio,  y  que  pa- 
recía haber  sido  el  director  de  todo. 

Enel  momento  en  que  el  criado  volvía  á  abrir  la  puerta  de  la  calle, 
se  apartaba  del  umbral  él  hombre  embozado  con  que  Orso  había  tro- 
pezado momentos  antes. 

Ya  sabemos  que  este  desconocido  personaje  se  había  quedado  in- 
móvil  siguiendo  con  la  vista  al  joven  como  para  espiar  sus  acciones. 
iiO  vio  entrar  en  la  casa,  víó  al  poco  ralo  qne  cerraban  la  puerta,  y, 
sospechando  algo,  se  acercó  y  se  puso  á  escachar.  No  tardó  en  oír 
el  ruido  de  una  lucha  y  los  gritos  del  joven  ahogados  por  la  capa 
con  que  le  habían  envuelto. 

-—Oh I  oh!— murmuró  el  embozado. — Ese  joven  ha  caído  en  un 
lazo.  Esos  hombres  son  infames.  ^ 

£1  desconocido  eslavo  un  momento  vacilando  entre  marcharse  ó 
llamar  á  la  puerta.  Parecía  luchar  entre  dos  camino;»  que  se  presen- 
taban á  su  imaginación. 

Por  fin,  se  decidió  y  embozándose  mas  cuidadosamente  en  su  capa, 
se  dirigió  con  paso  precipitado  hacia  lo  alto  de  la  calle* 

En  aquel  momento  volvía  el  criado  á  abrir  la  puerta  como  si  nada 
hubiese  sucedido. 


ZIV. 


SLEUIMABO. 


iGAMos  a\  embozado. 

Este,  sin  detenerse,  cruzó  rápidamente 
las  principales  calles  de  Barcelona  y  se 
dirigió  á  un  eslremo  de  la  ciudad  lindante 
con  lo  que  ahora  llamamos  la  Rambla. 

Alli  habia  una  calle  oscura  y  angosta 
conocida  por  el  palamallo  á  causa  de  exin- 
tir  en  ella  una  casa  pública  de  este  juego. 
El  juego  del  palamall  lo  mismo  que  el 
__  de  pelota  calaban  entonces  muy  en  uso  en 

^2/  v2/      Barcelona,  y  en  los  establecimientos  pAbli* 

008.  destinados  i  estos  juegos  era  donde  se  reunian  los  jéYenes,  como 
sucede  ahora  e»  los  cafés,  cuyo  punto  de  reooíon  era  en  aquella 
época  totalmeate  desconocido. 

Entonces  el  juego  de  pelota  era  el  punto  de  cita  de  las  clases 
mas  altas  y  aristocráticas,  como  el  juego  dd  palamall  lo  era  de  la 
clase  media. 
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El  embozado  se  delavo  en  el  ombral  de  la  puerta  y  paseó  ana 
mirada  por  el  cuadro  que  se  ofreció  á  sus  ojos. 

Los  jd|adores  provistos  de  sus  mazas  con  las  cuales  herian  los 
bolos,  ocupaban  el  centro,  y  á  entrambos  costados  se  hallaban  los 
espectadores/sentados  en  anchos  bancos  inmediatos  á  mesas  de  ma- 
dera, en  las  cuales  se  servian  resfrescos  á  los  que  los  pedían. 

Aun  cuando  en  aquel  momento  no  habia  gran  concurrencia,  rei- 
naba en  el  local  un  rumor  confuso,  un  zumbido  continuo  dimanado 
de  las  conversaciones  de  los  jugadores  y  espectadores,  ocupados  los 
unos  en  sus  jugadas  y  los  otros  en  comunicarse  sus  observaciones 
sobre  el  juego. 

Nuestro  desconocido  paseó,  como  hemos  dicho,  su  mirada  por  los 
grupos,  como  si  buscase  á  alguno,  y  no  tardó  en  fijarla  en  un  hom- 
bre modestamente  vestido  que  ocupaba  uno  denlos  estremos  de  un 
banco,  y  que  con  los  codos  apoyados  en  la  barrera  y  la  barba  entre 
las  manos,  parecia  seguir  con  marcada  afición  las  diferentes  faces  que 
presentaba  el  juego,  al  que  sin  duda  era  muy  inclinado. 

Era  un  hombre  de  mediana  edad,  de  espresíva  fisonomía,  de  elo- 
cuente mirada. 

El  embozado  dio  la  vuelta  en  torno  de  la  sala  pasando  por  detrás 
de  todos,  y  sin  que  nadie  fijase  en  él  la  atención,  por  hallarse  todos 
embebidos  en  el  juego,  se  acercó  al  hombre  de  que  hemos  hablado, 
y  llamó  su  atención  dándole  un  ligero  golpe  en  la  espalda. 

El  espectador  volvió  la  cabeza  con  disgusto,  como  aquel  á 
quien  se  arranca  á  una  sensación  de  placer,  y  clavó  sus  ojos  en  el 
desconocido,  cuyo  rostro  no  distinguía  por  estar  cubierto  con  el  em- 
bozo de  la  capa. 

Comprendió  el  embozado  todo  lo  que  aquella  mirada  tenia  de  in- 
t^rrogadora;  así  es  que,  inclinándose  hasta  rozar  con  sus  labios  la 
oreja  del  espectador,  le  dijo  en  voz  muy  baja : 

— Los  dioses  son  de  barro.    . 

El  que  se  hallaba  sentado  se  estremeció  al  oír  estas  palabras,  su-* 
frió  su  fisonomía  una  notable  alteración,  dejó  ya  de  fijarse  en  el  jue- 
go y  levantándose  con  respeto,  contestó  en  voz  baja  también: 

— Escalaremos^  el  cielo. 

En  seguida  afiadió : 
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—¿Sois  ¥08,  ¿efior? — ¿vos  aqoí,  sin  saberlo  yo,  y  en  ese  traje? 

— Silencio  ,  Cayetano  , — esclamó  el  desconocido. — Silencio!  y 
sígneme  sin  qae  nadie  lo  note.  . 

Aquel  á  quien  el  desconocido  llamó  Cayetano,  se  apresuró  á  obe- 
decer con  una  humildad  y  consideración  que  indicaban  todo  el 
respeto  que  le  tenia. 

Nadie  notó  nada  efectivamente.  En  aquel  momento  el  juego  ofre- 
cía para  los  inteligentes  y  aficionados  una  de  las  faces  mas  interesan- 
tes ,  de  modo  que  ninguno  reparó  en  las  pocas  palabras  que  se 
habían  dicho  al  oído  aquellos  dos  hombres,  como  tampoco  en  su 
salida  del  local. 

Cuando  estuvieron  fuera ,  el  embozado ,  seguido  siempre  de  Ca- 
yetano, se  dirigió  por  la  Rambla  abajo,  y  buscando  un  sitio  retirado 
para  comenzar  su  conversación,  se  detuvo  junto  á  las  tapias  del 
convento  de  religiosos  agustinos  descalzos ,  consagrado  bajo  la  ad- 
vocación de  Santa  Mónica  ,  que  por  aquellos  afios  acababa  precisa- 
mente de  edificarse. 

Una  vez  allí,  Cayetano  fué  el  primero  en  romper  el  silencio  vol- 
viendo á  repetir : 

— I  Vos  I  vosaqui,  sefior,  sin  yo  saberlo  I 

—He  llegado  esta  misma  maOana  ,  y  la  prueba  de  que  no  me 
hubiera  ido  sin  hablarte,  es  que  he  venido  en  busca  tuya.  ¿Hay  al- 
guna novedad? 

— Sí,  sefior.  Precisamente  pensaba  yo  partir  mafiana  en  busca 
vuestra  para  comunicárosla. 

— ¿Qué  es  pues  lo  que  sucede  ? 

— He  descubierto  porfió  ,  y  no  ha  sido  sin  pena  {vive  Dios!  he 
descubierto  por  fin  quien  es  la  persona  que  hace  trabajos  iguales  á 
los  nuestros,  alistando  gente  que  pueda  estar  pronta á  la  primera 
sefial  que  se  le  dé,  gente  que  obedezca  pasiva  á  un  santo  y  seffa,-  y 
que  en  un  dia  dado  debe  reunirse  en  el  lugar  que  se  le  indique  dis- 
puesta á  todo. 

«r-Sabes  el  santo  y  sefia  que  tienen  ? 

— Todavía  no,  pero  lo  sabré. 

— ¿  Quién  es  esa  persona  ?  ¿Es  enemiga  nuestra? 
.   — Creo  que  si. 
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— Entonces  su  objeto  será  distinto  del  nuestro? 

•^Probablemente. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— Es...  ¿lo  creeríais ,  seffor?..  es  ona  mnjer. 

—¡Una'  mnjer! 

—Una  mujer,  si  sefior. 

—¿Estás  en  ti,  Cayetano? 

— ¿Habéis  oido  hablar  alguna  vez  de  esa  condesa  de  Fiorerosn, 
ayecindada  hace  poco  tiempo  en  Barcelona,  ilaiiana  según  creo,  qne 
tiene  un  palacio  magnifico  en  el  barrio  de  la  Ribera,  donde  da  bri-* 
liantes  fiestas  y  suntuosos  banquetes  á  la  sociedad  barcelonesa? 

— Si  por  cierto,  he  oido  hablar  de  esa  mujer  entre  otros  al  canó- 
nigo Claris  y  al  diputado  Tamarit,  pero  ambos  á  dos  me  han  dicho 
que  esa  condesa  tiene  intimas  relaciones  con  los  Cadelh  cuyas  miraa 
secunda  y  apoya. 

—  Pues  bien,  esa  es  la  mujer  en  cuestión. 

— ¿  La  condesa  de  Fiorerosa  ? 
'    — La  misma  condesa  de  Fiorerosa. 

— ¿Estás  seguro,  Cayetano? 

— Como  estoy  seguM'  de  mi  mismo. 

— ¿Y  por  orden  de  esa  mujer  se  alista  gente  en  secreto? 

— Por  orden  de  ella,  pero  quizá  los  mismos  que  alistan  y  engan-^ 
chan  á  la  gente  ignoran  de  quien  reciben  la  orden.  Creo  que  yo 
soy  el  único  que  lo  sé.  Lo  debo  á  una  casualidad,  que  os  contaré 
otro  dia. 

— ¿Conoces  tú  á  esa  condesa  ? 

— No  la  he  visto  en  mi  vida,  pero  haré  por  conocerla.  Me  inte- 
resa seguir  el  laberinto  de  su  intriga  ahora  que  tengo  bien  cogido  A 
hilo  que  ha  de  guiarme. 

El  embozado  se  quedó  un  momento  pensativo. 

— T  La  condesa  de  Fiorerosa  I  — dijo.  — Una  estranjera. .  .una  íta*- 
liana!....  ¿Para  qué  necesitará  ella  esagente?....  No  has  podido 
traslucir  nada  de  sns  proyectos?  • 

—Nada. 

— ¿Y  paga  bien  á  los  suyos  ? 

— Mejor  que  nosotros.  Afortunadamente ,  le  llevamos  la  ventaja 
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de  que  onestra  causa  es  noble  y  sania  y  se  vienen  con  nosotros  mas 
por  entusiasmo  y  amor  patrio  qne  por  dinero.  Los  que  se  alistan  en 
su  bandera  no  saben  porque  ni  para  qne.  Todo  entre  ellos  es  miste- 
rio y  oscuridad. 

— Me  figuro  una  cosa,  — dijo  el  embozado. 

-¿Cuál? 

— Esto  es  una  contramina  de  los  Cadells.  Habrán  sospechado 
qne  nosotros  (eniamos  gente  dispuesta  para  levantar  un  ejército  á 
un  solo  grito  el  dia  que  se  nos  antojara ,  y  querrán  hacer  lo  mismo, 
creyendo  destruir  con  iguales  trabajos  los  nuestros. 

-"Bien  pudiera  ser.  De  iodos  modos,  yo  lo  averiguaré,  y  si  es 
esto  una  jugada  de  los  Cadells r  perded  cuidado,  yo  la  destruiré. 

-¿Tú? 

—Yo. 

— ¿  Y  cómo  ? 

— No  sé,  pero  otras  mayores  conspiradones  he  destruido  duran  le 
mí  vida;  Dios  y  la  buena  causa  me  inspirarán. 

— De  todos  modos,  esta  cueslion  es  mas  sería  de  lo  que  quizá  tú 
te  imaginas,  Cayetano.  Yo  que  tengo  en  mi  mano  todos  los  hilos  de 
nuestra  vasta  sociedad,  hilos  de  los  que  tú  solo  tienes  uno,  yo  veo 
las  cosas  bajo  su  verdadero  aspecto.  Lo  que  me  has  dicho,  no  me 
alarma ;  me  inquieta  solo.  Mejor  que  tú  hallaré  yo  medio  de  des- 
truirlo, si  es  lo  que  pensamos.  Lo  t|ue*  importa  saber  ahora  es  con 
qoe  objeto  reúne  esa  nftijer  semejante  gente,  que  santo  y  sefia  tie- 
nen á  fin  de  que  podamos  introducir  entre  ellos  algunos  de  los  nues- 
tros, y  en  una  palabra  todo  lo  que  directa  ó  indirectamente  tenga 
relación  con  este  negocio.  ¿Te  comprometes  á  averiguarlo  en  tres 
días? 

— Haré  lo  posible . 

El  embozado  meneó  so  cabeza  con  un  aire  de  disgusto. 

— Otras  veces,  —  dijo,  —  á  una  pregunla  temejante  por  mí  parte 
referente  á  cosas  mas  arduas  que  esta,  me  has  contestado :  Lo  haré. 

— Pues  bien,  sefior,  lo  haré.    . 

— Asi  me  gusta,  Cayetano.  Gracias.  Creo  que  no  tardará  el  día 
«D  que  la objeloy  el  mío  queden  plenamente  satisfechos. 
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— Se  lo  estoy  pidiendo  á  Dios  á  cada  instante,  — esclamó  con 
acento  profundo  y  apasionado  Cayetano. 

— Pnes  bien,  Dios  nos  atenderá,  no  te  qnepa  dada.  ¿Tienes  algo 
mas  qne  comnnicarme  por  el  pronto? 

— Nada  mas. 

— Entonces^  ahora  me  tocaá  mi.  Atiende  y  óyeme  bien. 

—Decid. 

— Hace  medía  hora  apenas  he  visto  entrar  en  casa  del  barón  de 
Gnalba  á  nn  joven  por  quien  me  intereso  mny  particularmente. 

Y  el  embozado  contó  á  Cayetano  lo  que  habia  visto,  ó  m^or,  k> 
que  había  oído,  acabando  por  manifestarle  su  sospecha  de  que  el  jo- 
ven hnbiese  podido  ser  victima  de  un  lazo. 

— Creo,  — dijo  al  concluir, —  que  hay  alguno  de  los  nuestros 
en  la  servidumbre  del  barón  deGoalba. 

— Hay  dos,  contestó  Cayetano. 

— Pues  bien,  es  preciso  averiguar  que  ha  sido  de  ese  joven  so- 
bre el  cual  tengo  yo  mis  miras  particulares.  Si  el  barón  de  Gualba, 
por  motivos  qne  no  comprendo,  le  ha  mandado  encarcelar,  es.  pre- 
ciso que  matiana,  hoy  mismo  si  puede  ser,  quede  libre.  Ahora,  si 
lo  hubiese  mandado  asesinar. . . . 

— Asesinar!  — murmuró  Cayetano. 

— Todo  es  creible  en  ese  hombre  de  corazón  infame.  Entonces 
seria  preciso  vengarle.        r 

— Dentro  tres  horas  á  mas  tardar  sabré  á  qne  debemos  atenemos 
sobreesté  asunto,  confiad  en  mi.  ¿Hay  que  llevaros  la  contestación  á 
algún  punto? 

— No;  salgo  de  Barcelona  ahora  mismo.  Ya  nada  mas  tengo  que 
hacer  aqui.  Dentro  tres  días  te  espero  en  el  sitio  donde  siempre  nos 
hemos  visto.  Otra  cosa  aun.  Asi  que  el  joven  de  qne  le  he  hablado 
esté  libre,  enviarás  á  su  casa  esta  esquela  que  tenia  escrita 
para  él. 

Y  el  embozado  sacó  nn  papel  de  debajo  su  papa. 

—Está bien,  —dijo  Cayetano.  .—Solo  me  falla  saber  ahorg  el 
nombre  de  ese  mancebo. 

—Es  verdad.  Se  llama  Orso  de  Monteferro  y  es  siciliano. 
Cayetano  alzó  su  cabeza  y  se  puso  á  reflexionar. 
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— Orso!  — dijo.  — Orso  de  Monteferro! Yo  conozco  este 

nombre. 

Eo  seguida,  dándose  una  palmada  en  la  frente  esclamó: 

— Toma!  Ya  caigo!  A  an joven  que  llevaba  ese  mismo  nombre 
le  salvé  yo  la  vida  on  dia  y  le  acompafié  luego  al  campamento  del 
Monseny,  la  víspera  precisamente  del  desgraciado  dia  en  que.... 

El  embozado  le  interrumpió. 

— Ya  sabia  yo  que  le  conocias,  Cayetano,  —  le  dijo. 

£1  recuerdo  que  Cayetano  acababa  de  evocar,  debia  serle  sin  duda 
muy  doloroso,  pues  que  su  frente  se  nubló  y  sus  manos  se  crisparon 
obedeciendo  á  un  ligero  estremecimientoque  recorrió  todo  su  cuerpo 
y  contrajo  su  rostro. 

El  embozado,  bácia  el  cual  parecía  guardar  Cayetano  tantas  con- 
sideraciones, debió  de  conocerlQ^sin  duda  porque  le  tendió  la  mano 
diciéndole : 

— A  qué  recordar  cosas  pasadas,  Cayetano? 

— Debo  recordarlo.  La  sangre  pide  sangre. 

— He  habias  prometido  olvidarlo  basta  que  llegase  el  dia  de  la 
venganza. 

— Vos  mismo  me  habéis  dicbo  que  este  dia  se  acerca. 

— Sí,  pero  no  ha  llegado  aun. 

Cayetano  se  calló. 

El  embozado  le  volvió  á  repetir  sus  instrucciones  y  se  despidió  de 
él  dándole  cita  para  dentro  de  tres  dias. 

En  seguida,  cada  uno  tomó  por  opuesta  dirección. 

Ahora  bien,  suponemos  que  nuestros  lectores  habrán  conocido  á 
Cayetano. 

Realmente  era  el  mismo  que  ellos  se  han  figurado. 

Abandonémosle  por  un  momento,  pues  no  hemos  de  tardar  en 
encontrarle. 

Yohámonos  al  palacio  de  Gualba,  ahora  que  ya  sabemos  que  era 
la  casa  de  ese  orgulloso  barón  aquella  en  que  hemos  visto  entrar  á 
Orso  para  ser  victima  de  la  eslrafia  é  incomprensible  escena  que 
hemos  detallado. 

El  joven  Monteferro,  que  no  podia  darse  cuenta  de  lo  que  le  es- 
taba sucediendo,  fué  encerrado  en  uno  de  los  subterráneos  de  aque- 
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lia  casa  que  él  ignoraba  ser  del  barón  de  Gaalba.  Alli,  los  criados 
le  quitaron  la  espada  qae  llevaba  cefiida  y  le  dejaron  libre  de  pies 
y  manos  y  dieiéndole  qoe  no  tratase  de  dar  gritos,  pues  nadie  podría 
oirlebajo  aquellas  bóvedas,  siendo  efímera  por  consiguiente  toda  es- 
peranza de  soeorro. 

Era  inútil  la  recomendación.  Orso  era  demasiado  altivo^  y  antes 
que  dar  un  grito,  se  hubiera  dejado  matar  cien  veces. 

Lo  línico  que  les  dijo  fué  lo  siguiente : 

— No  sé  que  delito  he  cometido  para  que  se  me  encierre  como  á  una 
fiera  daflina  en  este  subterráneo.  Supongo  que  obedecéis  á  alguno 
dejándome  aquí.  Decidle  pues  á  vuestro  amo  que  es  un  mal  caba- 
llero y  un  cobarde.  A  hombres  de  mi  condición  se  les  ataca  cara  & 
cara,  no  por  la  espalda  y  por  medio  de  miserables  sirvientes,  como 
se  ha  hecho  conmigo.  De  todos  modos,  si  el  que  os  ha  dado  la  orden 
de  portaros  conmigo  como  lo  habéis  hecho,  tiene  algún  resto  de  pun- 
donor en  el  alma,  decidle  que  «yo  Orso  de  Monteferro,  caballero 
corso,  le  cito  y  emplazo  á  medir  su  espada  con  la  mia.  Me  debe  esta 
satisfeceion  en  pago  de  la  ofensa  que  me  ha  inferido. 

Los  criados  se  marcharon  sin  contestar  nada. 

Una  ó  dos  horas  después  de  esta  escena  el  criado  que  ya  cono- 
cemos, por  haber  sido  el  que  tan  insolentemente  recibiera  al  joven 
Monteferro,  salía  de  la  casa  á  llevar  un  recado  de  su  amo  y  se  dis- 
ponía á  cruzar  la  calle,  cuando  un  mendigo,  un  hombre  lleno  de 
harapos  que  apenas  podía  andar,  apoyándose  en  un  palo,  gracias  al 
cual  arrastraba  lentamente  su  cuerpo  desfallecido,  le  detuvo  en  el 
umbral'  de  la  puerta,  alargándole  la  mano  como  para  pedirle  una 
limosna. 

— Perdone  por  Dios,  hermano,  — contestó  el  criado  disponién- 
dose á  pasar  de  largo. 

El  pordiosero  no  hizo  caso  del  despedido,  y  se  cogió  al  traje  de) 
criado.. 

Este  se  volvió  entonces  airado  y  en  disposición  de  reprender  da«- 
ramenle  al  que  así  se  alrevía  á  impedirle  el  paso,  cuando  el  men- 
digo dijo  en  voz  baja,  pero  de  modo  que  pudieran  ser  oidas  por  aquel 
á  quien  iban  dirigidas,  las  siguientes  palabras : 

— los  dioses  son  de  barro. 
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El  criado  se  detuvo  aióníto,  fijó  en  el  pordiosero  una  mirada  de 
asombro  y  permaneció  un  momento  vacilando. 

— Lo&  dioses  son  de  barro ^ — volvió  á  repetir  el  mendigo  con 
insistencia  y  con  voz,  aunque  baja,  fuertemente  acentuada. 

£1  criado  del  barón  de  Guálba  se  inclinó  entonces,  y  contestó: 

— Escalaremos  €Í  cielo. 

Al  recibir  esta  respuesta,  el  n>endigo  sacó  un  objeto  de  entre  sa 
mugriento  ropaje  el  cual  ensefió  á  su  interlocutor.  Debía  ser  sin 
duda  alguna  insignia  ó  seQal  que  solo  llevaban  los  jefes  ó  superio- 
res de  aquella  sociedad  para  ser  conocidos,  pues  que  en  el  acto  de-* 
sapareció  en  el  criado  toda  clase  de  orgullo,  inclinándose  y  salu- 
dando con  respeto  al  pordiosero.  ^ 

Este  le  hizo  sefia  que  le  siguiese.  El  criado  obedeció  sumiso. 

El  mendigo,  ó  por  decir  mejor  Cayetano,  ó  para  hablar  mas 
francamente  e4  Fadri  de  Sau,  se  adelantó  pausadamente  haciendo 
perfectamente  su  papel  de  pordiosero  y  paralitico  hasta  llegar  á  un 
portal  oscuro  en  donde  penetró,  segnido  siempre  dd  criado  en  cues- 
tión. 

Al  estar  alli  enderezó  su  talla  y  se  incorporó  cuan  alto  era. 

— Os  llamáis  Ramón,  según  creo, — dijo  al  criado. 

— Sí,  señor, — contestó  este  que  no  sabia  con  quien  hablaba,  pues 
so  eonocia  al  que  le  dirigía  aquella  pregunta  sino  como  uo  jefe, 
gracias  á  la  insignia  qne  le  mostraba. 

—Pues  bien,  Ramón,  en  virtud  del  juramento  que  prestasteis  so- 
bre los  santos  Evangelios  el  dia  que  fuisteis  recibido  en  nuestra 
bermandad,  os  comprometisteis  á  contestar  á  cuantas  preguntas  pu- 
diera haceros  un  jefe,  á  obedecer  ciega  y  pasivamente  las  órdenes 
de  cualquiera  de  estos,  haciéndoos  acreedor  con  negaros  á  esto,  al 
castigo  horroroso  que  hay  destinado  para  los  perjuros  y  traidores. 

— Es  verdad, — contestó  Ramón. 

— Vais  pues  á  serme  franco  y  á  contestar  á  mis  preguntas. 

-^Asi  lo  haré. 

— Comenzad  primero  por  esplicarme  que  es  lo  que  ha  pasado  en 
el  patio  de  casa  de  vuestro  amo  hace  cosa  de  una  hora. 

Ramón  relató  la  escena  de  que  ya  tenemos  noticia,  diciendo  que 
el  barón  era  quien  les  había  dado  orden  de  apoderarse  del  joven, 
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presenciándolo  por  si  mismo  el  acto  desde  ana  de  las  ventanas  que 
daban  al  patio. 

— Y  á  dónde  ha  sido  llevado  ese  joven? — preguntó  Cayetano. 

— A  una  de  las  cuevas  de  la  casa. 

—¿Qué  es  lo  que  ha  inducido  al  barón  á  obrar  asi?  Lo  sabéis? 

— Supongo  que  los  celos.  El  barón  es  horriblemente  celoso  y  ha- 
ce ya  tiempo  que  va  en  persecución  de  un  caballero  que,  según  él 
dice,  galantea  á  la  seffora.  El  joven  por  quien  me  preguntáis  ha  lla- 
mado á  la  puerta  pidiendo  por  la  seffora,  el  barón  le  ha  visto,  ha 
creido  reconocer  en  él  al  galán,  y  hé  aquí  el  caso. 

— ¿  Qué  piensa  hacer  vuestro  amo  ahora  ? 

-vNo  sé.  Hemos  recibido  orden  de  tener  encerrado  al  caballero 
en  el  subterráneo  dándole  algo  que  comer. 

— Oid.  El  joven  debe  quedar  libre  esta  noche  á  mas  tardar. 

—  Sefior!  —  esclamó  Ramón  jaterrorizado  ante  la  responsabilidad 
de  lo  que  se  le  proponia. 

— Debe  quedar  libre  por  todo  el  dia  de  hoy,  os  repito. 

—  ¿  Pero  cómo  ? 

—  Esto  es  cuenta  vuestra.  La  hermandad  se  interesa  por  ese 
caballero  y  os  manda  á  vos  que  le  pongáis  en  libertad. 

—  Sefior! 

— Os  lo  manda!  ¿Es  verdad  que  debéis  obediencia  á  nuestra 
hermandad  ? 

—  Sí  ,sefior. 

—  ¿Es  verdad  que  si  faltáis  puede  castigaros  con  la  muerte? 

—  Si,  seffor. 

— Pues  tenedlo  presente.  Esta  noche,  á  mas  tardar,  el  joven 
caballero  de  que  os  he  hablado  debe  hallarse  sano  y  salvo  en  su 
casa.  Ya  en  ello  vuestra  vida.  Ta  eslais  enterado,  y  Dios  quede 
con  vos,  hermano! 

Dicho  esto  el  fingido  pordiosero  salió  del  portal  y  se  fué  pausa- 
damente por  la  calle  abajo,  andando  con  pena  arrastrando  su  pa- 
ralitica pierna  y  tendiendo  la  mano  á  los  transeuntes« 


XV. 


UN  HEDULON  T  UNA  CABTá. 


RA  lodavia  may  de  mafiana  cuando  Carlos 
)  Fonlanellas,  qae  se  había  acostado  mny 
larde  la  noche  anterior  y  qne  eslaba  dnr- 
miendo  en  brazos  de  nn  proÍBodo  snelio, 
se  despertó  sobresallado  oyendo  qae  al- 
guien enlraba  en  sd  dormitorio. 

— Quién  anda  abf  ?  — esclamó  incorpo- 
rándose en  la  cama. 
La  persona  que  acababa  de  entrar  en  so 
,  .  J  habitación  se  adelantó  á  lientas  hasta   la 
^Q'      ventana,  ahrióde  par  en  par  los  postigos,  y 
en  aegnida,  dirigiéndose  hacíala  cama,  conlesló: 
—Soy  yo,  Carlos. 

— Monteferrol  — esclamó  Carlos  al  reconocer  á  su  amigo.— 
¿  Dónde  diablos  Tasa  semejantes  horas  ?  ¿Qué  ocurre?  De  dónde 
sales? 

— Salgo  de  lo  profnndo  de  un  subterráneo,  — contestó  lacónica- 
mente Monteferro. 
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—Tú  I 

—Sí. 

—¿Y  qué  diablo  de  ocurrencia  le  ha  dado?  ¿Qué  has  ido  á  ha- 
cer á  un  subterráneo?  . 

— No  he  ido  y  me  han  arrastrado. 

Fontanelias  soltó  una  estrepitosa  carcajada. 

— No  es  cosa  de  reirse,  Garlos.  Es  mas  serio  de  lo  que  puedes 
suponer,  pues  es  una  aventura  que  concluirá  con  sangre. 

Fontanelias  miró  á  su  amigo  y  dejó  de  reir.  Vio  su  semblante  de-* 
mudado,  y  conoció  que  en  efecto  se  trataba  de  un  asunto  serio. 

— Perdóname, — le  dijo  tendiéndole  la  mano.— Mi  risa  puede  ha- 
ber sido  inconveniente,  lo  conozco,  pero  me  tienes  dispuesto  á  de- 
sagraviarte. Cuéntame  lo  que  ha  sucedido. 

—Oye  el  caso. 

T  entonces  Orso  Fe  refirió  como  habiendo  visto  á  una  dama  que 
deseaba  conocer,  sin  estenderse  sobre  este  punto,  la  había  seguido» 
entrando  tras  ella  en  una  casa,  y  siendo  victima  del  ataque  de  vanos 
criados  que  se  arrojaron  á  un  tiempo  sobre  él  imposibilitando  sus 
movimientos  con  echarle  una  capa  y  bajándole  á  un  subterráneo  de 
la  casa. 

—  Una  vez  allí, — continuó  Monleferro, — dejaron  libres  mis 
miembros,  y  á  las  cinco  ó  seis  horas  me  trajeron  algo  para  comer. 
El  criado  que  me  trajo  el  alimento  apenas  abrió  la  puerla,  y  lo  dejó 
allí  en  el  sudo  como  hubiera  podido  hacer  con  un  perro,  saliéndose 
en  seguid^  por  temor»  sin  duda,  de  que  yo  no  me  abalanzase  á  él 
tratando  de  abrirme  paso.  Te  confieso  sin  embargo  que  yo  no  esta- 
ba para  nada.  Me  parecía  un  sueSo  todo  aquello  y  no  podía  darme 
cuenta  de  lo  que  en  mi  pasaba.  Sospechaba  sí  seria  algún  enemigo 
oculto  que  trataba  de  vengarse  de  mi,  y  te  confieso  que  no  probé 
ninguno  de  aquellos  vaanjares  por  miedo  de  queesiuviesen  envene- 
nados. Por  otra  parte,  empezaba  á  sospechar  que  yo  había  sido  víc- 
tima de  una  fatal  equivocación,  dándome  derecho  á  creerlo  aid  cíer- 
ias  palabras  que  me  fueron  dirigidas  desde  una  reja  an  momento 
antes  de  que  los  criados  de  aquella  casa  se  me  echasen  encima.  Lo 
cierto  es,  Garlos  anugo,  que  encerrado  en  aqael  subterráneo  he  su- 
frido lo  que  decir  no  es  dable,  creándome  una  continua  torlura  mí 
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propio  pensamieato.  Las  horas  iban  pasando  léalas,  pausadas,  hor- 
ribles de  sileDcio  y  oscuridad,  pues  que  allí  estaba  completamente 
entre  tinieblas  y  no  eia  mas  ruido  que  el  de  algunos  inmundos  ani- 
males que  se  deslizaban  por  el  suelo  ó  por  las  paredes.  Te  aseguro, 
amigo  mío,  que  mi  situación  era  horrible  y  temiaque  se  me  hubiese 
encerrado  allí  para  asesinarme. 

— He  esplico  tu  silnacioa  y  comprendo  todas  las  amarguras  de 
ella,  pobre  amigo  mió, — dijo  Carlos. — Continúa. 

— Por  fin,  después  de  muchas  horas  de  una  mortal  angustia,  y  á 
eso  de  las  dos  ó  las  tres  de  la  madrugada,  según  luego  he  podido 
calcular,  he  oido  abrir  la  puerta  del  sótano,  cueva  ó  subterráneo  en 
qué  estaba  metido,  y  un  rayo  de  luz  ha  penetrado  en  mi  prisión  por 
la  abertura  de  la  puerta.  Me  be  puesto  en  pié  y  me  he  armado  de 
Talor  para  recibir  al  que  venia  en  mi  busca,  pero  en  vano  he  espe- 
rado. La  puerta  continuaba  entreabierta  dejando  penetrar  un  vivísi- 
mo rayo  de  luz,  y  por  lo  'demás  no  se  oia  el  menor  ruido  ni  nada 
indicaba  que  se  acercase  algún  ser  humano.  Al  cabo  de  un  buen 
rato,  me  be  decidido  y  me  he  acercado  á  la  puerta  que,  obedecien- 
do á  mi  presión,  se  ha  abierto  de  par  en  par.  Detrás  de  ella  no  había 
nadie.  El  que  se  acercai-a  á  abrirla,  se  habia  sin  duda  marchado. 
Entonces  he  reparado  con  asombro  que  en  el  suelo  habia  la  espada 
que  por  la  mafiana  al  prenderme  me  habian  quitado,  y  junto  la  e^-> 
pada  una  linterna  de  la  cual  provenia  la  luz  que  entraba  en  el  sub- 
terráneo. He  comprendido  que  un  amigo  desconocido  trataba  de  li- 
brarme sin  presentarse  ante  mí,  me  be  cefiido  la  espada,  he  cogido 
la  Unlerna  y  he  subido  una  escalera  de  caracol  que  se  ofrecia  á  mis 
pasos.  Iba  yo  andando  con  toda  precaución  y  cuidado  para  no  ser 
victima  de  un  nuevo  lazo,  pero  ningún  accidenté  ha  venido  á  inter- 
rumpir mi  marcha.  En  lo  alto  de  la  escalera  habia  un  corredor  largo 
al  cual  daban  varias  puertas,  cerradas  (odas.  He  ido  siguiendo,  y  al 
final  me  he  encontrado  con  una  puerta  entornada.  La  he  abierto,  y 
me  he  visto  en  la  calle.  Hé  aquí  mi  aventura. 

— Singular  aventura  por  cierto!  Asegúrele,  amigo  mió,  que  á 
DO  ser  tú  quien  me  la  contara,  la  hubiera  puesto  en  duda.  Es  cosa 
de  novela. 

— Será  lo  que  quieras,  pero  eslo  ha  pasado. 
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— ¿Y  á  qué  achacas  lú  el  que  se  te  haya  dado  tan  estrafia  liber- 
tad después  de  tan  estrafio  encarcelamiento? 

— A  dos  cosas  solas  puedo  atribuirlo  :  ó  á  que  se  hayan  conven-* 
cido  del  error  que  quizá  cometieran  tomándome  por  otro,  ó. .  • 

Y  Monteferro  se  detuvo  vacilante  antes  de  anunciar  su  pensa- 
miento. 

—Ya,  ya  entiendo, — esclamó  de  pronto  Fontanellas. — Oá  la 
dama  aquella  á  quien  ibas  siguiendo.  Si,  debe  ser  esto  mejor.  Oh! 
las  mujeres!  Picarillo!  ¿Con  qué  tú  también  andas  en  aventuras 
amorosas? 

—Carlos! 

— No  te  me  vengas  haciendo  el  mogigato.  Varias  veces  te  he 
visto,  cuando  vivíamos  junios  en  Perpifian  y  en  el  campamento, 
mirar  con  adoración  un  retrato  que  aposlaria  á  que  en  este  momento 
mismo  llevas  colgado  del  seno.  La  única  diferencia  que  media  entre 
nosotros  dos,  consiste  solo  en  que  tú  adoras  á  una  mujer  y  yo  adoro 
á  muchas,  ó  mejor,  las  adoro  á  todas. 

— Carlos,  te  juro  que  no  conozco  á  la  dama  en  seguimiento  de 
la  cual  he  entrado  en  la  casa  del  barón.  • 

— Ola !  la  casa  de  un  barón !  ¿  Hay  un  barón  de  por  medio? 

— Ya  comprenderás  que  asi  que  me  he  visto  fuera  de  aquella 
casa,  no  he  parado  hasta  saber  á  quien  perlenecia. 

—  ¿Y  pertenece? 

—  Al  barón  de  Goalba. 

'  Fontanellas  hizo  un  movimiento  marcadisimo  de  sorpresa  y  de- 
sapareció instantáneamente  el  aire  de  burlona  alegría  que  animaba 
su  rostro.  Orso,  preocupado  con  lo  que  le  pasaba,  no  advirtió  nada 
de  ello. 

—  El  barón  de  Gualba I— murmuró  Carlos.  —¿Y  en  la  casa  del 
barón  de  Gualba  es  donde  te  ha  sucedido  esta  aventura? 

—  Si.  ¿Le  conoces  acaso? 
-r-ün  poco. 

— Me  alegro. 
— ¿Por  qué? 
— Porque  vas  á  irle  á  encontrar  en  mi  nombre. 

—  ¿Para  qué? 
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— ¿C<^mo  para  qué?  Para  batirme  con  él. 

— ¡  Con  el  baroD  de  Gualba  I 

— G<ui  el  baroD*  de  Gaalba. 

^— Qué  majadería  I 
'  — Podrás  tú  creerlo  una  majadería.  Pai-ami  no  lo  es.  He  sido 
insultado  en  su  casa;  sus  criados,  y  he  de  creer  que  lo  han  hecho 
por  orden  suya,  me  han  atropellado  encerrándome  en  un  subterrá* 
neo.  Es  preciso  que  el  barón  lie  bala  conmigo,  ó  me  dé  una  esplica** 
cion  lógica  dé  este  míglerio. 

— To  te  la  daré  en  su  nombre. 

—Tul 

El  acento  de  Garlos  había  tomado  un  tinte  vago  de  seriedad,? 
cosa  que  el  joven  no  acostumbraba  ciertamente. 

— Gonozco  al  barón ,  te  digo ,  y  sé  lo  que  ha  pasado  como  si  lo 
hubiese  visto.  D.  Diego  Galderon  es  un  hombre  celoso  oomo  un 
turco,  celoso  y  tirano  para  con  su  joven  y  desgraciada  mujer,  como 
no  hay  ejemplo  de  celos  y  tírania  iguales  en  la:  historia  de  los  ma- 
ridos mas  (cueles.  Te  ha  visto  entrar  en  su  casa  en  seguimiehto  de 
una  dama,  quizá  to  esposa  ,  te  ha  oido  llamar  á  la  puerta  y  pregun^ 
tar  por  ella,  te  ha  visto  que  insistías  en  entrar  y  te  quedabas  parado 
al  pié  de  la  escalera.  Un  hombre  como  D.  Diego,  no  necesita  mas 
para  estar  seguro  de  que  do  podias  ser  otro  que  un  galán  ó  un  aman- 
te de  su  mujer.  Hé  aquí  esplicSdo  el  misterio.  1 

'  — E^la  aospebha  podia  darle  derecho  á  exigirme  una  satisfacción, 
que  me  hubiera  apresurado  á  darle  ;  no  á  tratarme  como  á  un  vk^ 
llano,  haciéndome  poner  preso  por  sus  criados,  y  teniéndome  encer- 
rado dorante  un  dia  en  un  subterráneo  de  sn  easa,  como  á  un  ¿hi- 
quilloá  quien. sei  trata  deóastigar  ó  de 'meter  miedo.  Eátoy  resudto, 
Garlos,  quiero  batlmci  om  él.  Si  té  no  vas  á  busearieen  mi  nombre» 
iréá  encontrar  á  otro  amigo' que  pdeda  sarnas  condeséendíenié 
que  tú. 

^-Géalqtiiera  que  kioé  oyese,  diria  que  los  papeles  se  han  troca- 
do. No  parece  sinb  que  el  hombre  prudente  y  sensato  soy  yo,  míen- 
tiaiB  que  el  ligero  y  el  irreflexivo  eres  tú.  Oye,  Monteferro ,  oye  y 
sigue  mi  consejo.  Olvídate  de  lo  que  ha  pasado.  i 

—Porqué? 

93 
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— Porque*  el  barón  esladi  ya  á  oslas  horas  coBTeiieiclo  de  que  solo 
una  ligereza,  pues  que  has  cometido  ana  iigereía.MoDteferro,  y  esto 
te  lo  digo  yo  ,  de  que  solo  ona  ligereza  es  lo  que  te  ha  inducido  á 
presenlarte  en  so  casa  y  á  reclamar  con  insistencia  una  entrevista 
eon  su  esposa ;  mientras  qne  sí  te  empeflas  ahora  en  batirte  con  él, 
ereerá  qae  realmente  eres  el  galán  de  la  baronesa.  AI  convencí-^ 
miento  qae  sin  dada  habrá  adquirido  D.  Diego  de  qn«  no  eres  esM 
galán,  es  á  lo  que  debes  tn  libertad.  £l  mismo  te  habrá  hecho  abrir 
las  puertas  del  subterráneo  y  déla  casa.  A  inas,  tu  duelo  con  el  barón 
solo  redundaría  en  perjuicio  y  en  mayor  martirio  de  esa  pobre  des- 
graciada mujer,  que  tí  ve,  ó  por  mejor  decir,  que  muere  siendo  su 
espesa. 

Orso  se  había  quedado  pensativo,  pero  no  quiso  dejar  sin  correé* 
tívo  una  frase  de  su  amigo,  que  le  había  picado. 

-«^Dioes  que  be  cometido  una  Kgerezal  ¿¥  quién  te  ha  dicho  que 
lo  sea? 

Carlos  se  inmutó  leiremente. 

— Creo  que  es  una  ligereza  seguir  á  una  mujer  que  no  se  conoce, 
entrar  tras  ella  en  una  casa  y  empedarse  can  bablarla.  A  no  ser 
que.... 

-*Qué? 

— Que  la  conocieras  ,  y  hubieses  dejado  de  ser  franco  conmigo, 
Di,  ¿la  conoces  acaso? 

T  Garlos  al  decir  ésto  miraba  á  Orso  de  tal  modo ,  que  no  podía 
menos  de  conocerse  que  tenia  cierto  interés  en  la  pregúnla. 

— Nó ,  —contestó  Orsó . 

Carlos  pareció  respirar. 

— Y  tú?  di  ¿la  conoces  tú?— preguntó Hohteferro  tocándole  é  este 
entonces  el  davar  sus  ojos  en  Carlos  y  esisr  peadíedle  con  gran  in- 
lerés  de  la  respuesta  que  pudiera  darle . 

Garlos  (itubeó,  y  aun  cuando  iba  á  negarlo,  no  se  atrevió  á  mentir. 

—La  conozco  un  poco,— (fijo  ó  mejor  balbuceó. — La  be  visto 
alguna  vez  en  las  tertulias  del  conde  de  santa  Coloma. 

Honteferro  pareció  luchar  con  una  idea  que  le  atormentaba.  Por 
fin  se  decidió. 
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—Oye,  Garlos,— le  dijo. — Ydy  á  hacerle  una  pregunta  á  la  cual 
espero  que  me  conleslea  francaibeate. 

—Lo  haré. 

— Pero  es  preciao  qee  telimíies  á  coalestarme,  8ÍD,á  tu  vez,  hacer 
)a  neaor  pregúela  dí  exigiriae  aclaración  alguna. 

— No  te  comprendo. 
..  —No  impoftii.  Es  preciso  qne  h>  hagas  como  te  digo.  Te  lo  pido 
en  nombre  de  nuestra  amistad. 
*  —Haré  lo  que  quieras. 

—Oye  pues.  ¿Tú  conoces  á  la  baronesa  de  Goálba ,  has' diohot 

—Si. 

— Pu^s  bien /¿es  esta? 

T  Orso  sacó  el  medallón  de  que  tienen  noticia  nuestros  lectores  y 
se  lo  ensefió  á  Carlos,  que  lo  lomó  con  avidez  y  curiosidad. 

Le  bastó  sin  embargo  echar  sobre  él  una  mirada  para  convencerse 
de  que  no  era  la  baronesa. 

— Nó,— dijo  pues  á  Monteferro, — no  es  ella. 

— Carlos,— dijo  Orso,— no  te  ocultaré  que  la  pregunta  que  te  di- 
rijo es  de  suma  imporlaneia  ,  y  perdóname,  amigo  mió,  el  fondo  de 
desconfianza  que  encuentres  quizá  en  mis  palabras. 

— Como  hay  Dios  que  no  te  entiendo,  Monteferro. 

— ¿Sé  yo  acaso  si  me  enlieodo  ¿  mi  mismo? 

— Esplicate,  pobre  amigo  mió,  ya  que  estoy  viendo  qne  algo  se«* 
rio  te  pasa.  No  trato  die  penetrar  tos  secretos,  los  re^to;  solo  te 
diiré  que  seas  esplicito  conmigo  hasta  donde  quieras'y  puedas,  y  que 
sí  te  falta  el  brazo  ó  el  cbrazoo  de  un  hombre  leal  y  honrado,  dis- 
pongas de  mi. 

— Gracias,  Carlos.  Asi  pues,  dime:  ¿estés  seguro  de  que  la  mu-- 
jer  que  representa  este  latdaUon  no  es  la  baronesa  de'Gualba  ? 

— Estoy  seguro.  ' 

— No  basta  que  me  digls  esto,  es  preciso  que  me  lo  jures. 
.    — Orsoí 

.  — Ya  te  he  dicho  que  toe  perdonaras  mi  desconfianza,  pero 
.cesito  que  me  lo  jures. . 

— Pues  bien,  Orso,  te  lo  juro  por.... 

— Basta.  Estoy  satisfecho. 
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La  yerdad  tíene  un  acento  particular  que  no  puede  equivocarse, 
como  el  sol  tiene  una  luz  tan  esclusivamente  suya  qne  no  puede 
confundirse  con  otra. 

Orso  comprendió  que  Garlos  Je  decía  la  verdad. 

Guardóse  pues  el  medallón,  y  mientras  Pontanellas  le  miraba  con 
una  espresion  particular,  como  si  quisiera  désciürar  con  sus  ojos 
aquel  misterio,  ya  que  había  prometido  no  preguntarle  nada,  Hon- 
teferro  variando  rápidamente  de  conversación,  le  dijo: 

— Tienes  razón.  Le  ha  llegado  el  turno  al  hombre  sensato  de 
seguirlos  consejos  del  loco.  Tienes  razón,  repito.  Desisto  de  mí 
idea. 

— ¿De  cuál?  — preguntó  Garlos  que  estaba  yisiblemenle  dis- 
traído. 

— De  batirme  con  el  barón  de  Gualba. 

-¡Ahí 

Hubo  un  momento  de  silencio  entre  ambos  amigos. 

Garlos  fué  el  primero  en  romperlo. 
.  — Algo  te  pasa,  Monteferro.  ¿Por  qué  no  eres  /raneo  conmigo? 
Tú  eres  estraojero,  te  hallas  ausente  de  tu  pais  natal,  quizá  no 
tienes  en  esta  ciudad  mas  amigo  que  yo.  Si  un  corazón  leal  á  toda 
prueba  y  una  buena  amistad  de  hermano  pueden  serte  útiles,  yo 
tengo  uno  y  otra  para  ti.  Ábreme  pues  tu  corazón.  Yo  puedo  pa- 
recer loco  y  ligero  algunas  veces,  pero  jamás  se  há  tenido  qne  ar- 
repentir  de  mi  conducta  el  hombre  á  qui^  he  dado  mi  mano  de 
amigo. 

-  — Garlos,  -—dijo  Monteferro «on  acento  de  dulzura, —  te  suplico 
que  no  me  preguntes  nada.  No  podría  contestarte. 

-  -^Pues  seffor,  entonces  no  se  hable  mas  del  asuntos  Queda  olvi- 
dado io  que  ha  pasado  entre  nosotros  y  hablemos  de  otra  cosa,  de 
muchachas  si  quieres. 

Por  una  de  aquellas  reacciones  naturales  en  un  carácter  como  el 
de  Garlos,  la  alegría  que  había  instantáneamente  perdido,  fué  ins- 
tantáneamente recobrada.  Sa  rostro  yol  vio  á  animarse,  y  todas  sus 
palabras  y  acciones  recobraron  aquel  sello  de  ligereza  <|ue  le  era  ha- 
bitual. 

Saltó  de  la  cama  y  empezó  á  vestirse. 
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— Díme,  — le  preguntó  Orso,—-  ¿  te  presentaron  ayer  á  esa  con- 
desa de  Fiorerosa  ? 

— SI  por  cierto. 

— ¿t'qné? 

—Es  nna  arrogante  mujer.  Me  recibid  con  una  amabilidad  y  ca- 
rillo dé  que  no  puede  formarse  idea .  T6  no  sé  quien  era  que  me 
dijo....  Toma!  creo  que  fuiste  tú.  . 

-¿Qué? 

— Si,  tú,  tü  mismo. 

— Pero  qué? 

— ¿No  fuiste  tú  que  me  hablaste  de  esa  dama  como  de  una  mu- 
jer muy  metida  en  negocios,  rodeada  de  misterios,  y  partidaria  de 
los  Cadells  ? 

— Recuerdo  efectiifamenfe  haberte  indicado  algo  de  esto. 

— Pues,  amigo  mió,  lo  mismo  se  ocupa  ella  de  los  asuntos  de 
Cafainfia  que  yo  de  los  del  gran  turco. 

— ¿Crees  tú? — csclamó  Orsoá  quien  entonces  por  sus  miras 
particulares  le  importaba  dejarse  conyencer. 

— Estoy  segurísimo. 

— Me  place  que  te  lo  figures  asi. 

— Es  que  no  es  una  simple  figuración :  es  un  convencimienlo. 

— Se  conoce  qne  esa  mujer  te  ha  entrado  por  el  ojo  derecho. 

— Me  ha  llenado  completamente. 

— Carlos,  Carlos,  tu  corazón  está  corriendo  peligro. 

Fontanellas  se  echó  á  reir. 

— No  ppr  cierto,  — dijo. — Kunca  podría  inspirarme  amor.  En 
primer  lugar  no  es  ninguna  ñifla,  y  después  no  es  bella  ni  es  co- 
queta, siéndoos!  que  es  guapa  y  es  amable.  Es  la  suya  una  fisono- 
mia  ^ronil.  Atrae  pero  no  encanta;  fascina,  pero  no  subyuga. 
Ompi^ndo  que  se  pueda  ser  amigo  intimo  de  la  condesa,  sin  pen- 
sar nmea  en  ser  su  amante. 

— Me  parece  una  definición  bastante  sutil  la  tuya. 

—Si  algon  dia  llegas  á  conocerla,  la  encontrarás  exacta.  La 
condesa  de  Fim-erosa  es  una  mujer  del  gran  mundo  y  nada  mas, 
amiga  de  placeres,  de  fiestas,  de  lujo,  como  educada  en*  la  fas- 
tuosa corle  de  Francia. . . 
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— Ah!— ésclamó  Orso  iDterrumpiendo  á  su  amigo; — yo  creía á 
esa  dama  nacida  en  Italia. 

— Tes  ilaliana  realmente,  pero  casó  muy  jdven  con  el  conde 
de  Fiorerosa,  el  cual  se  la  llevó  á  la  corte  de  Francia  donde  ocu- 
paba una  posición  elevada,  permaneciendo  en  dícba  corle  basta  la 
muerte  de  su  esposo/que  la  dejó  beredera  de  una  fortuna  inago- 
table. 

— ¿  T  á  qué  ba  venido  esa  mujer  á  Barcelona? 

— Toma !  A  lo  que  bas  venido  tú,  á  lo  que  ban  venido  otros  mu- 
cbos,  atraida  por  la  fama  de  nuestra  ciudad  y  por  la  benigpidad 
de  su  cUma. 

Orso  no  bizo  ninguna  observación. 

Fontanellas  prosiguió: 

—Por  lo  demás,  te  aseguro  que  es  una  dama  completa.  Su  con- 
versación jBstá  llena  de  atractivos.  Me  recibió  admirablemente,  y 
estoy  con  ella  como  si  toda  la  vida  nos  bubiésemos  copocido.  Siento 
que  no  quieras  conocerla,  tanto  mas  cuanto  que  ella  desea  cono- 
cerle á  tí. 

— A  mi!  ¿Te  ba  bablado  de  mí  por  ventura? 

— Si,  Pilades  mió,  sí ;  de  ti  me  ha  bablado. 

—  Me  conoce  ? 

—No,  pero  cuando  se  conoce  á  Oresies  debe  saberse  quien  es 
Pilades.  v 

— No  te  entiendo. 

— Pues  me  parece  que  rae  esplico. 

— ¿Quieres  batcerme  el  favor  de  dejarte  de  enigmas  para  ir  al 
asunto,  Carlos? 

— No  te  formalices.  No  hay  cosa  para  mi  mas  triste  que  verte 
serio.  Voy  á  esplicarme.  La  condesa  babia  oído  hablar  de  mi,  q(h 
noQia  mi  nombre,  y  sabía  la  parte  que  lomé  qb  el  sitio  de  Seises. 
Me  habló  pues  de  mi  campafia  con  un  elogio  que  me  hizo  ruboriearr 
y  entonces  fué  cuando  me  djjo  saber  que  yo  tenia  un  hermano  de 
armas  al  cual,  según  le  habiai^  maoif^tado,  profo^^iba  yo  un  gran 
carifio.  Me  ^areeequeestonDes  ningún  secreto.  La:  condesa  de 
Ei<^roffa,  como  tddo  el  myndo,  puede  sal^r  que  nos.  queremos  en* 
trafiablemente.  En  el  campamento  nos  llamábalo  los  ioseparables* 
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— Y  qué  (lijisle  lú  á  eso? 

— To ! . . .  ¿Qué  había  de  decir?. . .  Qae  era  verdad. 

-Ah! 

-^  ¿  Hobíeras  preferido  que  hubiese  dicho  que  era  mentira? 

—  No,  pero... 

—  ¿Pero  qaé? 
—Nada. 

Carlos,  que  á  todo  eslo  se  había  acabado  ya  de  vestir,  se  criizó 
de  brazos  y  se  plantó  delante  de  Monleferro  con  nn  aire  verdadera*^ 
mente  cómico. 

— Chico,  —  le  dijo, — el  qae  realmente  es  un  enigma  eres  tú. 
Lléveme  el  diablo  si  te  entiendo. 

Monteferro  se  sonrió  pof  toda  contestación  encogiéndose  de  hom- 
bros. 

— Con  qué,  me  hablan  de  tí,  —  continuó  Carlos ;  —me  dicen 
qoe  eres  mi  hermano  de  armas,  mi  único  amigo,  qae  debe  ser  muy 
profundo  el  carífio  que  nos  une  cuando  nuestra  amistad  llegó  á  ser 
conocida  de  todo  el  campamento,  y  á  todo  esto  be  de  permanecer  yo 
callado  como  si  no  entendiera  una  palabra  y  como  si  me  hablasen 
del  emperador  de  la  China  y  de  su  elefante  blanco ! 

Oreo  se  sonrió. 

—  Tienes  razón, — le  dijo. — No  lo  estrañes.  Debes  tener  un 
poco  de  compasión  á  un  hombre  que  ha  pasado  la  noche  en  un  sub- 
terráneo... Cuéntame  pues  lo  que  contestaste  tú. 

—  Contesté  que  era  verdad,  que  nos  qneríamos  macho,  y  como 
cuando  á  mi  me  locan  el  punto  de  tu  amistad  me  hieren  en  el  blanco, 
dije  de  ti  lo  que  pienso  y  lo  que  digo  siempre  qae  se  me  ofrece 
ocasión. 

— Muchas  gracias,  Carlos.  Eres  un  buen  amigo  para  mí.  ¿  T  qué 
dijo  entonces  la  condesa  ? 

— Nada,  esciicbó  tu  elogio  en  silencio^  y  luego  dijo :  cr  Debe  ser 
ese  caballero  un  escelenle  amigo  cuando  así  habíais  de  él.  Conser- 
vad su  amistad.  Los  hombres  como  el  de  que  me  habláis  son  raros, 
y  merecen  citarse  como  modelos.  Mucho  me  gustaría  conocer  á 
quien  tiene  tan  noble  corazón.  »  Te  confieso  ingenuamente  que  en- 
tonces llegué  á. abrir  los  labios  para  pedirle  permiso  de  presentarte, 
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pero  por  fortuna  me  acordé  á  tiempo  de  tu  negativa,  y  me  callé.  Hé 
aqai  lo  qne  pasó,  ni  mas  ni  menos. 

— Paes  bien,  Garlos,  ya  qne  esto  ha  pasado  asi,  y  ya  qne  ta 
condesa  de  Fiorerosa  no  es  lo  que  yo  me  imaginaba,  estoy  dis- 
puesto á  ir  á  su  casa.'  Preséntame  cuando  qnieras. 

Carlos  levantó  las  manos  al  cielo. 

— Hossanna! — esclamó — gracias  sean  dadas  al  Sefior  de  las 
alturas  I  Por  fin  te  has  decidido  I  Por  fin  he  oonseguido  de  ti  que 
quieras  ser  sociable. 

— Qué  diablos! — dijo  Monteferro. — He  parece  que  no  soy  nin- 
gún hurón.  _ . 

— No,  pero  tienes  algo  de  murciélago.  Yivea  solo,  aislado,  sa-^ 
liendo  poco  á  la:  luz  y,  ya  lo  ves,  pasas  las  noches  en  el  fondo  de 
los  subterráneos. 

Garlos  acompafió  estas  palabras  con  una  sonora  carcajada.  Su 
hilaridad  produjo  un  efecto  igual  en  su  amigo. 

Asi  que  se  hubo  calmado  la  risa  de  entrambos,  Orso  preguntó : 

—  ¿Guando  vamos  á  casa  de  la  condesa? 

— Dentro  pocos  dias  da  una  espléndida  fiesta.  Yo  te  llevaré  i 
ella. 

Nuestros  dos  amigos  continuaron  aun  hablando  largo  rato,  (pero 
su  conversación  no  tuvo  ningún  inlerós  para  nuestros  lectores. 

Suponemos  pues  que  estos  nos  darán  permiso  para  pasarla  por 
alto. 

4 

Contento  por  el  resultado  de  su  conferencia  con  Carlos»  Monte- 
ferro  se  retiró  á  su  posada  y  allí  le  dieron  un  bilIelB  que  para  él 
se  habia  recibido.  ,  '      .' 

Abriólo  nuestro  joven  y  leyó  lo  que  signe  : 
.  «Hijo  mió  :  hace  mucho  tiempo  que  no  nos  hemos  visto.  Habéis 
legresado  de  vuestra  campafla,  y  no  habéis  tenido  un  recuerdo 
para  vuestro  viejo  amigo.  ¿Cómo  puede  ser  eso?  ¿Os  habéis  olvi- 
dado de  mi  ?  ¿Tan  feliz  sois  que  no  os  son  ya  necesarios  los  conse- 
jos que  pudiera  daros  mi  esperíencia?  . 

cDijo  mió,  ya  sabéis  que  os  tengo  afecto.  Puesto  que  vos  no  me 
necesitáis  ahora ,  pudiera  s^  que  yo  os  necesitase  á  vos.  Cuando 
podáis  robar  un  momento  á  vuestros  placeres  ú  ocupaciones,  apro- 
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Techadlo  para  vieilar  en  sa  choza  al  pobre  ermilafio  qae  raega  por 
TOS  al  SeOor  y  le  pide  qae  os  dé  sd  santa  bendición. 

«Fray  AgaBÜn.> 

— Tiene  razón. —mannari  Monleferro  en  cuanto  se  hubo  ente- 
rado de  la  carta  anterior.  — He  olvidado  al  hombre  á  qaien  debo 
pradcDles  y  sanos  consejos.  Xoy  á  pagarle  mi  deuda  en  el  acto. 
Ta  qne  me  necesita,  que  me  nallé  proiito. 

Y  HoDteferro.  diii  orden  á  sn  criado  para  que  le  ensillara  el  ca- 
ballo. 


ZVI. 


capítulo  que  mo  tiene  nasa  qde  ter  con  el  resto  dk  la  obu. 


iGAMos  á  Orso  de  Honteferro. 
-    VaaiM.«on  é)  ¿  Montserrat. 

Montserrat  t  Bombre  poético  y  sanio 
qa^  babla  tnuy  alto  al  corazón  del  qae 
escriba- eglas  líneas.  Monlserrall  Tebai- 
da cttBitm^  eaiedral  de  las  montanas,  yo 
te  envió  mi  beso-de  amor  envuelto  en  mí 
saludo  de  creyente. 

'Hermosa  seOora,  la  que  leéis  este  libro, 
este  libro  escrito  entre  las  luchas  conti- 
nuas que  forman  mi  vida,  sin  que  tenga 
el  tiempo  necesario  para  meditarlo,  sin  que  pueda  detenerme  á  re- 
leer una  sola  página,  porqoe  esa  boca  de  Gargaulúa  qae  se  llama  im- 
prenta me  devora  caarlilla  á  cuartilla  lo  qae  escribo ;  hermosa  se- 
fiora,  ¿queréis  emprender  conmigo  una  escarsion  á  Montserrat  ? 

Ob  I  no  temáis  estraviaros,  yo  la  conozco  bien  esa  mcntaOa,  sé  el 
nombre  de  cada  una  de  sos  pellas,  he  recorrido  cieo  veces  sus  ca- 
minos mas  apartados... 
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Yo  soy  el  Iroirador  de  Mootserrat. 

Hermosa  sefiora,  es  una  escnrsion  de  minutos  la  qae  os  propon** 
go.  Pronto  volverefnos  á  encontrarnos  coa.  Orso  de  M oiiíeferró^,!  al 
eoal  no  haremos  sino  adelantar  en  el  éamino. 

¿Os  deoidis  á  aegninbe^  seffioramía?...  Nb  temáis:  soy  un  guia 
seguro  y  fiel. 

Miradla  ya  I  Dibujándose  én  ei  azul  del  horísente  coh  sus  severos 
y  robustos  perfiles,  dorada  por  Iqspoéiioos  rayos  del  sol  de  la  iarde, 
ana  majesiaosa  montada  se  ofrece  á  nuestra  ^ista. 

Es  Montserrat. 

Quizá  lio  le  habiais  nsto  niinca  ese  monte  soberbio,  norte  de  los 
Butrinos^  que  eleva  junto  á  rocas  infohnes  sus  ríscoi  caprichosos, 
sus  sierras  dentelladas,  sus  picos  alreYidos^como  torres  ({uefaan  que-> 
dado  en  pié  cabe  el  montón  de  ruinas  de  una  ciudad'  bombar^ 
deada. 

Desde  que  Montserrat  aparece,  no  se  acierta  á  separar  la  vista 
de  so  encumbrada  mole*  Es  bello  contemplar  aquellos  conos  cilin- 
dricos en  que  se  rasga  el  aire,  acjuellas  tcbrías  dé  portentosas '  ca- 
tedrales toscamente  delineadas,  aquellos  bosques  y  follajes  de  piedra 
amontonados  unos  sobre  otros  y  i  que  van  anexas  sombrías  y  miste^» 
FÍoaas  tradiciones.  Casi  estaría  uno  tentado  á  tomar  aquellos  ejérci- 
tos de  rocas,  con  sus  listas  pardab  y  escoras,  por  bandadas  4e^mons^ 
Iruosas  cebras  errantes  por  la  móntafia. 

Abandonemos  la  carretera  dé  Mánresa,  hermosa  seffora,>y  nos  in- 
ternaremos eñ  la  montaña  siguiendo  el  camino  que  conduce  al  mo- 
nasterio, cuyo  camino  pasa  rozando  las  rocas  que  elevah  sus  espan- 
tosas masas  vertieales,  como  si  estuviesen  prontas  á  desprenderse 
sobre  el  viajero  que  ya  á  turbar'con  sus  pasos  su  élemo  silencio. 

Lo  creeréis  acaso  una  necedad,  pero  siempre  que  llego  allí ,  me 
parece  que  respiro  mejor,  eatrQgo  mi  cabeza  desnuda  á  la  brisa 
rambadora  preñada  de  los  acres  aromas  del  monte  que  viene  á  re- 
fresci|r  mi  frente,  bebo  con  fuerza  el  aire ^  y  me  sumeijo  en  aquella 
atmósfera  voluptuosa  de  frescura  en  busca  de  la  siailud  para  mi  almáf 
enferma ,  como  se  sumerje  el  bota  en  las  aieúreas  ondas  en  btf sea  de 
larftoncbas  que.guárdan  perlas  en  su  seno.  ' 

Es  deliciosa  la  atmósfera  de  las  montañas!  Allí  es  donde  debe 
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irse  en  basca  de  salad  y  de  bondad,  allí  és  donde  debe  irse  para 
orar  y  creer! 

' ;  Píos  sabe  si  ndsotroi&  los  pobres  Tántalos  del  peoeámiento  tenes- 
mos necesidad  de  abandonar  de  eaando  en  cuando,  auncpie  solo  sea 
por  u&monaento,  esa  Ihmada  república  de  las  letras  donde  se  vjve 
tanto  en  tan  poco  tiempo  y  donde  envejece  en  un  afio  él  corazón 
mas  jóyenl  El  bazo  má8€!B[)értb  sé  Ve  obligado  á  elevarse  db  vez  en 
eaando  iobré  la  superficie  del  mar  para  llenar  de  aire  sus  pulmones; 
¡Dios  sabe  si  tenemos  necesidad  de  olvidar  por  mi  momento  los 
amargos  sinsabores,  herencia  poco  envidiable  por  cierto  de  los  que 
cultitan  el  campo  de  la  literatura,  fértil  solo  y  productivo  para 
aquellos  que  lo  riegan  con  el  sudor  de  su  corazón  y  con.  las  lágri- 
mas de  su  alma!  Dios  sabe,  én  fin.  si  tengo  yó  necesidad  de  ir  á 
respirar  un  poco  de  aire  libre  para  mis  pulmones  fatigados  y  de  ir 
en  busca  de  un  poco  de  cielo  para  estender  mi  pensamiento  por  un 
horizonte  sin  limites! 

Las  montafias  son  el  lazareto  de  lad  almas' enfermas. 

¿Qué  es  pues  ló  que  hacéis  abi,  enterrados  en  esos  inmensos 
panteones  que  se  llaman  ciudades,  necrépoKs  de  los  vivos,  vosotros, 
críticos,  los  que  vivís  del  análisis  que  gasta  y  que  mata?  los  que  in- 
clinados sobre  la  obra,  como  el  anatómico  sobre  el  cadáver,  tenéis 
que  seguir  con'  mirada  fría  y  sondear  con  frío  escalpelo  todas  las 
profundidades,  todos  los  vacíos,  todas  las  arterías? 

Y  vosotros  ¿  qué  es  lo  que  hacéis  ahí,  poetas  de  corazón  ardiente, 
apóstoles  de  la  fé  en  una  sociedad  incrédula?  ¿  qué  es  lo  que  hacéis 
abi  vosotros  los  que  os  entretenéis  cantando  en  esa  lengua  divina 
que  acaricia  el  oido  y  que  adormece  los  corazones?  vosotros,  hom^ 
bres  de  poesía,  los  de  sensibilidad  esquisita,  que  perdéis  en  una 
lucha  todas  las  ilusiones,  como  en  un  dia  de  crudo  cierzo  pierde  ua 
árbol  todas  sus  hojas  ?  Pues  qué,  ¿  no  sabéis  que  el  ruisefior  se 
muere  preso  en  su  jaula  de  oro?...  Pues  qoé,  ¿preferís  tetierpor 
sol  la  grasicnta  araSa  de  yn  teatro,  por  horizonte  los  árboles  pintflh 
dos'  en  un  vetusto  lienzo,  por  claipltolio  las  columnas  de  un  folletín, 
á  tener  por  alfombra  campos  con  sus  ondulantes  cabelleras  de  oro, 
por  cúpula  un  dosel  de  estrellas^  por  rumores  los  parleros  acentos 
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del  arroyó  y  las  cadencias  melajiedlicas  de  las  aves,  polr  horizonte 
el  espado  en  toda  su  asombrosa  majestad  y  por  antorcha  Dios? 

'  PÜ^d»'  partid  á  las  mirntafias.  Alli  está  la  vida.  Un  mes  de  per- 
máneneía  entibe  los  riscos  os  dará  foé^za  á'  vosotros,  poetas,  para 
todo  nn  alio  de  Incha,  á  vosotros  crtíicos,  para  todo  nn  afio  dé 
análisis;... 

Perdonadme,  hermosa  sefiora,  esta  digresión. 

Kroeigamos  nnestro  viaje. 

El  camino'  qne  cendoce  al  monasterio  por  la  parte  citada  es  deli- 
eieso,  sin  estar  espnesto  el  viajero  á  los  peligros  qoe  á  cacfai  paso 
lé  saleó  al  tecaentro  por  los  otros  caminos  de  travesía.  Los.  rnise-^ 
Sores  vagabondús  cantan  escondidos  entre  las  matas ;  el  serpol,  el 
tomillo,  el  romero,  el  pinabete  envían  al  peregrinó  sss  acres  olores 
y  sus  salvajes  emanaciones ;  se  atraviesa  por  entre  senderos  á  coyas 
orillas  crecen  el  aciano  con  sus  bellas  bojas  azules  prendidas  á  su 
corola  como  las  alas  esmaltadas  de  una  mariposa,  la  pei7)étuina  con 
80  dorado  ramillete,  la  campanilla  con  sn  grano  purpurino  en  el 
centro  como  una  lágrima  de  sangre,  el  bóton  de  oro  con  su  rubia 
cabellera,  el  solitario  con  sus  balanceadoras  flores  blancas  y  castas 
como  las  alas  de  una  paloma. 

De  cuando  en  coando,  un  rumor  grato  y  tenue  herirá  nuestros 
oídos.  Son  arrbyuelos  que  se  escapan  de  las  pefias  en  surtidores  de 
plata,  aguas  cristalinas  que  lamen  con  su  lengua  de  azur  la  roca  de 
qoe  se  desprenden,  y  que  atraviesan  el  camino  después  de  haber 
formado  un  hoyo  profundo,  pUoido  aun(tue  pequefio  estanque,  pa- 
Iddo  de  cristal  donde  habitan  las  salamandras  que  adulzan  el  agua 
cuando  están  tranquilas,  pero  que  la  envenenan  cuando  se  las 
imta. 

Delicioso  es  el  camino,  sefiora,  ya  os  lo  he  dicho.  Es  un  conti- 
nuado panorama,  mucho  mas  Bello  aun  á  esa  hora  en  que  el  sol  baja 
como  un  globo  de  fuego  á  sepultarse  tras  las  cicópleas  pefias  de 
Montserrat,  á  esa  hora  de  encanto  y  de  dulzura  en  que  el  último  i^yo 
del  sol  moribundo  juega  con  el  primer  rayo  del  crepúsculo  naciente, 
y  en  qoe  todo  el  paisaje,  vaHes,  ríos,  rocas,  bosques  y  mont&fias, 
parece  nadar  en  ése  océano  de  opalada  neblina  que  rueda  sus  olas 
invisibles  por  los  transparentes  ebpadds. 
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I  Ay,  sefiora  mia!  No  os  sorprenda  si  veis  ana  stfmbra^  de  tríslezb 
en  mi  frente!  Precisamente,  coma  es  -la  hora  que  mas  se*  presto- á  la 
melancolía,  be  recordado  todo  lo  que  he  padecido,  todo  Id  qoé  he 
snfrjdo,  todo  lo  que  he  llorado  én  este  mundo...  Mirad,  señora  mía. 
Esas  pellas  con  sus  enhiestas  frentes  de  asperón  y  de  pndinga,  no 
están  tan  desnudas  á  la  vegetación,  como  muerto  está  mi  corarán  á 
las  ilusiones.  '       *         '   . 

Es  ya  casi  de  nccho,  pero  hemos  llegado  ál  término  dennealro  viaje. 

Las  sombras  se  agrupan  como  un  turbante  sobre  el  monasterio, 
y  por  las  abiertas  ventanas  sale  en  brazos  del  órgano  el  canto  ves-^ 
perlino,  la  Soive  melancólica  que  pai'eoe  snb^*  á  los  cielos  dejandd 
im  rastro  de  armonía,  como  el  cohete  qne  se  eleva- deja  una  estela 
de  brilladoras  chispas. 

Entremesen  Montserrat  por  donde  no  entran  los  demás. 

Pasando  por  sobre  escombros,  atravesemos  la  puerta  bizantina  de 
galanas  cimbras  festoneadas,  ante  la  cual  se  detenian '  los  romeros 
á  sacudir  el  potvo  de  sus  sandalias,  crucemos  el  derruido  claustre 
gótico  cuyas  esbeltas  ojivas  cargan  sobre  hacecillos  de  elegantes 
colomnilas  llenas  en  sos  capiteles  dé  frotas  y  de  follaje,  y  penetra- 
remos en  el  lemplo,  tan  desnudo  en  adornos  como  antes  era  rico  en 
maravillas. 

'  Lleno  está  el  sanruario  de  notas  del  órgano  y  de  las  vocefr  que 
eiitonan  la  Salve,  como  un  pomo  está  lleno  de  perfumes. 

Vamos,  k)  primero  de  lodo,  modestos  y  humildes  peregrinos,  á 
doblar  la  rodilla  an|e  la  Virgen  á  quien  tantos;  prelados,  tantos 
príncipes,  tantos  grandes  de  la  tierra^  tantas  ilustraciones  del  solió 
han  doblado  la  suya. 

Mientras  oremos,  la  Salve,  ese  lirio  de  los  cristianos  cántieos, 
henchirá  el  lemplo  con  sus  notas  vibrantes  y  revoloteadoms,  como 
un  puñado  de  abejas  susurrantes  sobre  la  frente  que  se  inclina  so- 
fiadora  y  pensativa. 

'  Al  salir  de  la  iglesia,  nos  aguarda  un  triste  espectáculo,  el  es-* 
peclácuk)  que  se ,  presencia  en  Montserrat. 

A  ia  pálida  claridad  déla  estrellada  noche,  podemos  pasear  una 
mirada  de  dolor  por  todo  ese  montón  de  ruinas  debidas  no  al  soj^p 
del  tiempo,  sino  á  la  mano  del  hombre. 
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Hermosa  seff ora ;  la  mirada  qae  arrojareis  en  torno,  hará  que  vuestra 
alma  se  rasgae  de  pena  como  nn  día  estas  mismas  rocas  se  rasgaron 
de  dolor,  siguiendo  la  cristiana  leyenda. 

Vamos  ahora  á  descansar  pnes  debemos  leTantamos  con  el  alba. 

¿No  queréis  recorrer  la  monlafia  y  visitar  las  ermitas  ó  mejor  Tos 
sitios  en  donde  antes  estuvieron,  puesto  que  no  quedan  ya  mas  que 
ruinas? 

Al  borde  de  espantosos  precípJú^Qs  que  dan  vértigo  al  mirarlos, 
sobre  elevados  picachos  al  parecer  inaccesibles,  existen  los  escom- 
bros de  doce  ermitas. 

Allí,  á  esos  nidos  de  golondrinas,  que  tal  parecen  desde  lejos,  se 
retiraron  hombres  ilustres  á  lerminar  sus  dias,  y  allí,  sibaritas  del 
desierto,  buscaron  la  calma  que  les  negaba  un  mundo  engañador  y 
pasaron  su  vida  rezado  j  trabajando,  rodeados  de  las  maravillas 
de  la  naturaleza,  ahogando  los  deseos  que  sentían  nacer  en  su  co- 
razón y  cortándoles  sus  alas  de  paloma. 

Es  ÍDÚlil  buscar  boy  á  ninguno  de  esos  anacoretas.  Las  huellas  de 
sus  pasos  se  han  perdido  en  la  mon tafia,  como  perdido  se  han  los 
trillados  caminos  que  á  sus  moradas  conducian. 

Todo  es.  en  Montserrat  desolación  ó  miseria. 

Han  pasado  aqpel los  tiempos  en  que  el  monasterio  veía  llegar  á 
su  puerta  numerosas  caravanas  de  peregrinos,  el  bordón  en  una  ma- 
no y  la  ofrenda  en  la  otra. 

Unas  veces  eran  príncipes  y  ^caballeros  de  remotas'  provincias, 
ojüra$  ^cincillos  habitantes  del:  país  4  de  lejanas  tierras. 

.3el^ra  mia,  aqui  solo  se  vive,  de  recuerdos  y  de  pasado.  Cada 
pefia  tiene  ui^a  tradición,  cada  ermita  una  leyenda.  . 
^  ;Ay  berfppsa  sefjqcal  Las  moniaüas  va^  quedándose  viudas.  Los 
siglos  anteriores  las  rob^iron  sus  ^manijes,  los  castillos  feudales ; 
iiueyskfjt  siglo .  lef  arrebata  í^us  esposos ,  |qs  santuarios.  . 
^  Mqr\fin^^ÁínBn!^,  Dios  les  de^a  su  poesía,. Ips  huracanes  y  la# 
lewpfisiíideíi}  ^ 

,i,J,abjü|ni^  sejiora  mia,  puesjo  qnp-  pstamos  ya  en  la  montajBa»,y 
veoMs  allí  abajo  una  ermita,  dirijámonos  á  ella.  <, 

^  A  /^i)  puerta  hemos  de  «nconUar  á  Oi:so  de  ll^onleferrQ. 
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y^  t  padre  Agqslin,  á  quién  iba  á  visitar  Orsb 
^  de  MoDteferroVínoraba  en  una  de  esas  er— 
miíai  síluadas  en  los  picos  mas  atrevidos 
dé  Montserrat,  al  borde  de  profandos  abis- 
mos y  envueltas  casi  siempre  en  las  nie- 
blas nfne  ctirónañ  ésta  iñontafiá!  ^  '    '^ 

Los  soditariod  qué,  nutridos  por  so  amor 
religioso  ó  impelidos  por  desengaños  del 
mundo ,  poblabáb'  la  Tebaida  catalana ;  iri4. 
vian  en  una  eterna  soledad,  en  silioi^  los 
mas  Salvajes  y  pintóresóos  que  darse  pue- 
da, sin  ver  mas  personas  que  lós  devob&á  peregrino?  qiie  pasaban  á 
visitarles  de  vez  éntmafidov  oyendo^  coúlintidmeñlé  los  éoróís  armo- 
niosos de  las  avecillas,  huéspedes  constantes  de  los  frondosos  alredis- 
lor^  iie  las  l^rmfilab;  y  vieádo  laslníád  diáilas  ^eces  é^sttelliBfríiéi'sus 
pies  las  tempestades:  -  *  ^-  '  \  "•i-"'''*  -'  -'  ^  "  'v  '^'^  *'•••  -"»»*^' 
Los  ermiiáffó^  dBftríbmWéi  tiédrp'o  qbéf 'de  los  ejei^crcios  'sanló/ies 
quedaba,  en  trabajar  crucecitas  para  regalar  á  los  peregrinos  y  devo- 
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tos  qne  ]es  vÍBitaban  y  en  adiestrar  á  las  avecíHas  para  que  se  acos- 
tambrasen  á  ir  á  tomar  en  sas  manos  sn  diario  alimento.  En  efecto,  á 
una  simple  sefial  que  los  ermilafios  les  hacían  para  darles  de  comer 
mafiana  y  tarde ,  los  pajaritos  acudían  con  presteza;  y  si,  absorto  el 
anacorela  en  sus  estudios  ó  contemplacípn,  olvidaba  alguna  vez  lla- 
marles, se  le  posaban  sobre  el  hombro,  cabeza  ó  libro,  obligándole 
con  este  feslejo  y  con  la  melodía  y  porfia  de  su  canto,  á  darles  una 
ligera  parle  de  su  frugal  alimento. 

Los  ermitafios  vestían  un  hábito  de  pafio  ordinario  y  su  cama  era 
un  simple  jergón  de .  paja . 

Para  ir  á  visitar  al  padre  Agustín,  Orso  tomó  el  camino  mas  corlo, 
qne  empezaba  á  la  derecha  de  la  cerca  esterior  del  monasterio  y 
que  consíslía  en  una  vereda,  abierta  en  la  pefia  viva  por  medio  de 
unos  escalones  desiguales,  formando  á  especie  de  unas  espírales  en 
una  de  las  mas  elevadas  gargantas  del  monte. 

Penoso  encontró  el  camino  nuestro- jó  ven  héroe,  que  había  deja- 
do su  caballo  en  la  hospedería,  pero  compensó  su  fatiga  lo  delicioso 
y  agradable  de  los  sitios  que  hubo  de  atravesar.  Las  matas  de  es-^ 
pliego,  tomillo  y  romero  que  bordeaban  el  camino,  le  enviaban  sus 
dulces  emanaciones,  las  campanillas  azules  y  blancas  se  balancea- 
ban en  brazos  de  la  brisa,  como  para  saludarle,  y  los  ruiseffores 
ocultos  en  las  .enramadas  le  obsequiaban  con  sus  peregrinos  con-^ 
ciertos  matinales. 

Orso  llegó  á  la  ermita  del  padre  Agustín,  y  como  la  puerta  se  ha- 
llaba entornada,  se  detuvo  para  contemplar  un  instante  al  anacoreta, 
que  sentado  junio  á  una  ventana  abierta  sobre  el  abismo,  tenia  sus 
ojos  clavados  en  el  espacio  como  sí  estuviera  absorto  en  una  pro- 
funda meditación  ó  en  un  éxtasis  religioso. 

Detengámonos  un  momento  junio  á  Orso  de  Monleferro  para  co- 
nocer al  nu^o  personaje  con  qu^  tropezamos. 

Era  un  hombre  que  no  revelaba  tener  mas  allá  de  cincuenta  ó 
cincuenta  y  cinco  afios.  Su  eslatura  era  mediana,  el  cabello  entre- 
cano, el  color  de  su  rostro  trigfiefio  y  quebrado,  sus  ojos  vivos  algo 
grandes  y  salidos,. revelando  ser  un  varón  entero,  firme,  de  pru- 
dente consejó  pero  de  ánimo  osado.  Vestía  como  los  demás  ana- 
coretas. 

35 
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Orso  empajó  la  pnerla,  y  al  roído,  el  padre  Agastío  volvió  len- 
tamente la  cabeza. 

— Ab!  ¿eres  lú,  hijo  mío?— dijo  á  Monteferro,  sin  manifestar 
sorpresa  alguna.  — Te  estaba  esperando. 

Orso  se  adelantó  con  las  mayores  muestras  de  respeto  y  de- 
ferencia, y  estrechó  cordíalmente  la  mano  que  el  ermilafio  le  tendió 
y  qne  hizo  ademan  de  llevar  á  sos  labios,  sin  qoe  el  padre  Agostin 
se  lo  permitiera. 

— Voeslra  carta  espresándome  una  justa  queja; — dijo  el  joven, 
— ha  hecho  que  me  pusiera  inmediatamente  en  camino  para  visita- 
ros. 

— Gracias,  hijo  mió. 
,  — No  debéis  dármelas,  que  no  soy  acreedor  á  ellas.  He  cumplido 
con  un  deber.  Padre,  cuando  vine  á  Gatalufia  guiado  por  el  deseo 
de  venganza  que  vos  sabéis,  pues  que  os  lo  he  revelado,  visité  esta 
portentosa  montafia  deseoso  de  admirar  á  la  Virgen  cuya  fama 
llena  todo  el  orbe.  Aqui  os  conoci,  aqui  trabé  con  vos  estrechas  re- 
laciones. Os  abri  mí  alma  como  al  primer  amigo  que  encontraba  en 
un  suelo  estranjero,  y  yos  me  disteis  prudentes  consejos,  que  no 
olvidaré  nunca.  Varias  veces  volví  á  esta  montafia  solo  para  visita- 
ros, atraído  hacia  vos  por  una  simpatía  irresistible  y  de  la  que  mil 
veces  me  he  preguntado  en  vanóla  causa,  y  vos  fuisteis  quien 
alentasteis  mi  deseo  de  tQmar  las  armas  en  favor  de  la  tierra  hos- 
pilalaria  que  me  daba  abrigo.  Vos  sois,  padre,  quien  me  ha  hecho 
catalán,  pues  qne  á  vos  debo  el  haber  recibido  mi  bautismo  de 
sangre  en  los  campos  de  batalla,  peleando  á  la  sombra  de  la  gloriosa 
bandera  de  Santa  Eulalia.  Sin  vos,  nunca  hubiera  conocido  á  Carlos 
Fontanellas,  ese  generoso  y  buen  amigo,  que  es  mi  hermano  de 
armas,  y  á  quien  tengq  verdaderamente  un  carifio  fraternal.  Vos  y 
él :  hé  aqui  los  dos  únicos  seres  que  han  hecho  grata  mr  estancia  en 
Gatalufia. 

— Garlos  Fontanellas!  La  descripción  que  de  él  me  has  hecho  en 
tus  cartas  me  lo  han  dado  á  conocer  como  si  le  hubiese  visto  y  ha- 
blado. ¿  Es  este  Garlos  hijo  de  un  Salvio  Fontanellas,  capitán  de 
tercios  qne  era  durante  el  vireinato  del  duque  de  Gardona  ? 

— El  mismo. 
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— Conocí  á  SU  padre.  Era  un  hombre  valiente  y  honrado.  Saa 
primeras  relaciones  le  hicieron  comprometerse  adhiriéndose  algnn 
tanto  al  partido  de  los  Cadelts.  Él  fué,  según  creo,  quien  con  don 
Joan  de  Colmenar  puso  preso  al  famoso  bandolero  Serraílonga, 
jefe  que  era  entonces  de  los  Narros,  y  él  quien  ocupaba  el  cargo 
de  gobernador  interino  de  Barcelona  cuando  aquel  bandolero  fué 
ajusticiado.  Disgustado  con  los  manejos  de  los  Cadells  y  yíctima 
de  sus  intrigas,  decidió  abandonar  Cataluña  y  pidió  pasar  á  k)s  Pai- 
aes  Bajos.  Cumpliéronse  sus  deseos  y  poco  después  estuvo  en  el  si- 
tio de  Norlinga,  combatiendo  á  las  órdenes  del  cardenal  infante  don 
Femando.  Allí  una  bala  de  caílon  se  le  llevó  una  pierna,  y  hubo  de 
retirarse  del  servicio,  viniéndose  á  Catalofia  otra  vez.  En  el  dia 
vive  en  Vich,  ageno  á  todo,  pero  haciendo,  como  buen  catalán,  que 
80  hijo  preste  á  su  patria  los  servicios  que  él  se  halla  imposibilitado 
de  prestarle.  Tal  es  su  historia,  ¿  no  es  verdad? 

—  En  efecto»— -contestó  Monteferro. — Asi  me  la  contó  Carlos* 
poco  mas  ó  menos. 

—  Yo  amo  á  ese  joven  por  ser  hijo  de  quien  es  y  por  lo  que  tú 
me  has  contado  y  escrito  de  él.  Será  con  el  tiempo  un  hombre  va- 
liente y  honrado  como  su  padre.  No  importa  que  sea  algo  ligero  de 
Mscos.  Ya  madurará.  Buen  árbol  da  buen  fruto.  Y  afiora,  hijo  mió, 
— continuó  el  anacoreta  levantándose — debes  hallarte  fatigado, 
porque  el  camino  que  aqui  condoce  no  tiene  nada  de  cómodo,  y  por 
lo  mismo  será  preciso  que  tomes  un  bocado. 

Diciendo  esto,  el  ermilaSo  se  acercó  á  una  alacena  y  abriéndola 
puso  sobre  la  mesa  un  plato  de  frutas,  otro  de  dulces  y  un  pedazo 
de  pan,  disponiéndose  á  ir  á  llenar  un  cántaro  con  el  agua  de  la 
cisterna  que  habia  junto  á  la  ermita. 

Orsole  dio  las  gracias,  y  quiso  rehusar  el  convite,  pero  el  padre 
Agnstin  se  negó  redondamente  á  escucharle,  desapareciendo  para 
regresar  luego  con  el  cántaro  lleno  de  agua. 

Monteferro  ttivo  que  ceder  y  compartió  con  el  anacoreta  su  frugal 
almuerzo.  • 

El  padre  Agustín  invitó  al  joven  á  que  le  hablara  de  sus  proyec- 
tos, de  sos  esperanzas,  de  los  sucesos  prósperos  ó  adversos  de  sdi 
Tida,  y  el  joven  que  apenas  tenia  secretos  para  el  primer  amigo  que 
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había  encontrado  en  Gatalofia,  le  contó  sin  hacerse  de  rogar  todo  lo 
que  le  sucediera  desde  la  última  vez  que  estuvo  en  Montserrat.  Lo 
único  que  le  ocultó,  por  no  haberle  hablado  jamús  de  su  nocturna 
aventura  en  el  castillo  de  Gualba,  fué  sus  encuentros  con  la  dama 
desconocida ;  pero  sí  se  calló  tocante  á  este  asunto,  no  lo  hizo  asi 
respecto  á  la  voz  misteriosa  que  habia  oído  en  la  catedral  de  Barce- 
lona, pues  que  el  padre  Agustín  estaba  enterado  de  la  historia  de 
Orso. 

AI  citar  este  el  nombre  de  la  condesa  de  Fiorerosa,  el  rostro  del 
anacoreta  se  contrajo,  y  pareció  entonces  escuchar  con  mas  aten- 
ción el  reíalo  del  mancebo.  ^ 

—  T  has  ido  ya  á  ver  á  esa  condesa  de  Fíorerosa?--preguntó  con 
ansiedad  el  ermitafio  asi  que  el  joven  hubo  concluido. 

—  Todavía  no.  Antes  de  hacerlo  he  querido  consultaros  sobre 
este  punto.  Solo  roe  he  adelantado  á  pedirle  á  Fontanelias  que  me 
presente,  á  lo  cual  este  se  me  había  ya  ofrecido.  Deci4me  ahora,  pa« 
dre  ¿  qué  debo  hacer  ? 

El  ermitafio  permaneció  callado  por  algunos  instantes. 

— También  he  oído  hablar  de  esa  condesa  de  Fiorerosa, — dijo 
por  fin.— No  obstante  vivir  apartado  del  mundo,  sé  desde  esta  pobre 
morada  cuanto*  me  conviene  saber  y  cuanto  puede  interesar  á  aque-» 
líos  con  quienes  simpatizo.  Esa  mujer  es  estranjera,  de  tu  mismo 
pais,  ségun  creo. 

—  Es  siciliana  á  lo  que  dicen. 

—  Me  han  referido  de  ella  cosas  estraordinarias, — prosiguió  el 
padre  Agustin. — Hay  quien  dice  que  esa  mujer  es  solo  un  agente  de 
los  castellanos. 

— Bien  pudiera  ser.  Todo  alo  menos  induce  á  creerlo. 

—  ¿La  conoces  tú  ya  ?  — preguntó  el  anacoreta. 

—  No  sefior ;  jamás  la  he  visto,  pero  he  oído  hablar  mucho  de 
ella,  y  os  aseguro  que  no  siento  la  menor  simpatía  por  conocerla. 

£1  padre  Agustín  pareció  sumergirse  en  un  laberinto  de  medita- 
ciones porque  inclinó  su  frente  pensativa  bacía  el  suelo. 

— Es  estrafiol — mormuró  á  los  pocos  instantes.  —  ¡La  condesa 
de  Fiorerosa  conoce  á  las  personas  que  asesinaron  á  tu  padre  y  á  ta 
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tiot  Cómo  es  eso  posible?  ¿No  me  dijiste  tú»  hijo  mió,  que  nadie 
mas  qne  tu  padre  sabia  esos  nombres  ? 

—  Es  cierto. 

—  ¿Cómo  pues  los  sabe  esa  mujer  ? 

—  No  me  lo  esplico.  Los  nombres  de  los  criminales  fueron  es* 
critos  en  un  papel  que  se  guardó  en  el  pomo  del  pufial,  arma  de 

*mi  familia»  eirviado  por  mi  padre  áD.  Juan  de  Serrallonga.  Ni 
este  sabia  la  existencia  del  papel.  Serrallonga  ba  muerto,  el  pufial 
se  ha  perdido,  .y  yo  me  pregunto  como  vos  mismo :  ¿de  qué  mane- 
ra puede  saber  esa  mujer  lo  que  nadie  sabe  en  el  mundo  ? 

— Habrá  podido  llegar  á  sus  manos  el  pufial  ? 

— No.  La  misma  Dofia  Juana  de  Torrellas,  el  dia  antes  de  la 
derrota  de  su  banda,  me  confesó 'que  ignoraba  la  existencia  de  se- 
nejante  arma,  y  aun  cuando  me  dio  una  ligera  esperanza  de  encon- 
trarla, esta  murió  en  mi  corazón  con  la  noticia  que  recibí  mas  tarde 
de  la  muerte  de  aquella  atrevida  bandolera. 

— ¿Y  no  te  dijo  Juana  de  Torrellas  de  qué  manera  pensaba  ave-* 
iíguar  si  existia  aun  el  pufial  ? 

— Si.  Me  contó  que  en  sus  últimos  momentos  Don  Juan  de  Serra- 
llonga habia  sefialado  á  uno  de  su  banda  el  sitio  en  que  tenia, 
enterrados  varios  papeles  y  objetos  de  importancia.  Dofia  Juana 
creyó  que  en  éste  sitio  debía  existir  si  acaso  el  pnfial  de  mi  fa- 
milia. 

—Fija  bien  tus  recuerdos,  Orso,  hijo  mió,  y  contéstame, — dijo 
el  anacoreta  que  parecía  seguir  con  interés  el  hilo  de  un  secreto 
pensamiento.  — ¿Recuerdas  si  Juana  te  dijo  el  nombre  de  la  perspna 
á  quien  Serrallonga  seOaló  el  sitio  en  que  estaban  enterrados  los 
objetos? 

— Me  lo  dijo  en  efecto,  y  lo  recuerdo  bien. 

— ¿Qué  nombre  era  ? 

—  El  del  teniente  de  Serrallonga. 
— ¿ElFadrideSau? 

—  SI. 

— ¿T  conocerías  tú  el  pufial  en  cuestión  sí  llegabas  á  verlo? 
— No  lo  he  visto  jamás,  pero  le  conocería.  Sé  que  por  un  lado 
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debe  tener  en  su  hoja  un  esqueleto  y  por  el  otro  la  divisa  de  mi  oasa : 
la  sangre  lava  la  injuria. 

Satisfecho  quizá  el  anacoreta  en  lo  que  deseaba  saber»  trató  de 
dar  un  giro  á  la  conversación. 

— No,  —  dijo,  —  ese  pufial  no  puede  tenerlo  la  condesa  de 
Fiorerosa.  Voy  á  decirle  lo  que  pienso. 

—  Decid. 

—  O  esa  mujer,  como  siciliana  que  es,  conoce  el  secreto  de  tu  &• 
milia  por  haberlo  sabido  en  tu  mismo  país,  ó  esa  mujer  te  tiende  ua 
lazo. 

—  ün  lazo  1 

—  Si.  No  sé  cual,  pero  bien  pudiera  ser  un  lazo.  La  persona 
que  se  te  acercó  en  la  catedral  para  decirle  que  le  hicieses  presen-* 
lar  en  el  palacio  de  la  condesa,  podia  muy  bien  ser  enviada  por  ellt 
misma. 

—  ¿Creéis? 

—  ¿Quién  sino  la  condesa  puede  tener  interés  en  ello? 
Orso  se  puso  á  reflexionar. 

El  ermitaño  continuó. 

— Todas  las  noticias  que  yo  tengo ,  están  acordes  en  pintar  á  esa 
mujer  como  una  intrigante,  como  una  persona  vendida  encoerpoy 
alma  al  partido  de  los  Cadelh,  que  es  el  partido  castellano,  y  por 
consiguiente  el  enemigo  de  Catalufia.  Esa  condesa  necesita,  para 
llevará  cabo  las  intrigas  que  se  propone  en  sus  maquiavélicos  fines, 
hombres  adictos,  de  corazón  y  firme  voluntad.  ¿Quién  te  dice  á  ti 
que  no  baya  pensado  en  Orso  de  Monteférro  para  algunos  de  sos  s^ 
cretos  designios  y  en  el  mismo  Garlos  Fonlanellas  quizá,  ya  que  ea 
otro  joven  valiente  y  decidido  ? 
.  Orso  seguia  meditando. 

— A  Carlos  Fonlanellas,  — prosiguió  el  anacoreta, —  pnede 
atraerlo  con  el  amor  de  una  mujer,  á  Orso  de  Monteférro  con  la  pro- 
mesa de  descubrirle  el  secreto  que  tanto  le  interesa,  y  de  este  nuxlo 
puede  hacer  servir  "^á  entrambos  de  instrumento  de  sus  secretas 
miras. 

El  rostro  de  Monteférro  se  encendió. 

— Tenéis  razón,  padre,  dijo,  — y  admiro  lo  prudente  y  preca— 
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vido  que  sois  en  lodo.  Tenéis  rajson»  voy  ahora  atando  cabos  ccn 
mo!ivo  de  lo  que  de  ella  me  ha  contado  Garlos,  y  no  me  qneda  duda 
que  acertáis.  Estoy  resnetto,  no  iré  á  casa  de  la  condesa  y  procu- 
raré apartar  de  ella  á  Carlos. 

— Al  contrario,  hijo  mió. 

* — ¿Poescófflo? 

— Es  preciso  ir  ahora  mas  que  nunca. 

— ¿  Lo  creéis  asi  ? 

— Te  lo  aconsejo.  Es  preciso  que  vayas,  repito,  pero  dispuesto 
y  prevenido  á  no  dejarte  prender  en  el  lazo  :  es  preciso  que  va- 
yas, sobre  todo,  para  velar  por  tu  amigo  Carlos,  á  quien  podrian 
arrastrar  mas  fácilmente  á  un  precipicio.  Si  esa  mujer  es  fuerte 
en  astucia,  sé  astuto  tú  también.  Si  trata  de  cautivarte,  finge  que 
te  dejas  cautivar,  y  sí  ella  quiere  arrancarle  tu  secreto,  arráncale 
tú  el  suyo.  Debes  hacerlo  asi,  porque,  según  parece,  ella  es  ene- 
miga de  tu  patria,  que  tu  patria,  Orso,  tú  mismo  lo  has  dicho  hace 
poco,  es  ya  Catalu&a.  Grandes  acontecimientos  se  preparan;  les  veo 
reñir,  van  á  llegar  para  Cataluña  dias  de  amargura  y  de  prueba,  y 
es  indispensable  para  cuando  llegue  esle  caso  conocer  quienes  son 
los  malos  y  quienes  son  los  buenos.  Yé  pues  á  casa  de  la  condesa, 
vé  pues,  que  yo  desde  esta  ermita  velo  por  ti. 

— Padre ! 

— No  te  sorprenda  lo  que  te  digo,  joven.  Pobre  y  solitario  como 
aie  ves,  desconocido  é  ignorado  en  el  fondo  de  este  desierto,  quizá 
tengo  mas  poder  y  medios  de  los  que  imaginarte  puedes.  Yo  soy 
catalán  de  raza,  Monteferro,  yo  amo  á  mi  patria.  Yé  á  encontrar  á  la 
con  desa  de  Fior^rosa,  te  digo,  y  comunícame  cuanto  le  suceda  con 
ella.  Sé  cauto  y  prudente  sobretodo,  vela  por  tu  amigo,  vela  por 
ti  mismo,  y  procura  descubrir  el  secreto  de  esa  mujer,  que  es  fatal 
á  la  causa  catalana. 

— Iré  pues,  ya  que  asi  lo  queréis. 

— Yo  desde  aijui,  repito,  velaré  por  ti.  Quien  te  ha  sabido  arran- 
car de  enlre  las  garras  del  barón  de  Gnalba,  sabrá,  si  á  mano  viene, 
arrancarte  de  entre  las  de  una  mujer. 

El  joven  se  inmutó  y  miró  de  hilo  en  hito  al  anacoreta : 

— Cómo!  — balbuceó. —  Sabéis...? 


2(H)  LA  BANDERA   DE  LA   KUEilTE. 

— ¿Qaé  es  lo  qae  yo  no  sé,  hijo  mió? 

—Pero 

— Ya  te  he  dicho  que,  aunque  encerrado  en  el  fondo  de  esta  er- 
mita y  de  estas  monlafias ,  tengo  mas  poder  del  que  puedas  imagi- 
narle y  sé  cuanto  me  interesa  saber.  Tuve  noticia  de  lo  que  te  su- 
cedía en  casa  del  barón  y  tomé  disposiciones  para  que  salieras  bien 
del  paso. 

Orso  no  se  cansaba  de  mirar  al  padre  Agustin  que  en  aquel.mo- 
mento  se  le  presentaba  bajo  un  aspecto  enteramente  nuevo.  El  ana- 
coreta crecia  inmensamente  en  importancia  á  sus  ojos.  Esto  no  obs- 
tante, no  podia  comprender,  como  no  fuese  por  medios  sobrenatora- 
les,  de  que  manera  se  habia  valido  el  ermitafio  para  librarle  desde 
las  cimas  de  Montserrat. 

El  padre  Agustín  conoció  todo  lo  que  pasaba  en  el  interior  del 
joven  y  le  dijo : 

—No  hablemos  mas  de  este  asunto.  Bástete  saber  que,  sin  mi, 
no  hubieras  salido  tan  fácilmente  del  mal  paso  en  que  imprudente* 
mente  te  metiste,  siguiendo  á  una  dama,  según  parece.  Orso,  sé 
cauto  y  prudente,  te  repito.  La  condesa  á  quien  vas  á  conocer  de- 
be ser  un  enemigo  formidable.  Cuidado  con  dejarte  llevar  á  un 
precipicio ! 

Monteferro  estaba  verdaderamente  absorto  y  no  sabía  lo  que  en 
realidad  le  pasaba. 

El  anacoreta  no  le  dio  liempo  de  seguir  el  hilo  de  sus  conjeturas. 

— Hijo  mío,  —  le  dijo  tomando  su  voz  un  acento  solemne ,  —  te 
he  escrito  que  necesitaba  verte,  has  venido,  y  por  consiguiente  va- 
mos á  hablar  de  cosas  muy  graves. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes,  padre, — dijo  el  joven  en  quien  á  ca- 
da instante  crecían  el  respeto  y  la  veneración  por  el  anacoreta. 

Este  se  levantó  y  fué  á  cerrar  la  puerlar  de  la  ermita.  En  segui- 
da, acercándose  al  joven  lo  llevó  á  la  ventana. 

Ya  hemos  dicho  que  esta  se  abría  sobre  un  abismo  profundo, 
mientras  que  descubría  al  mismo  tiempo  un  horizonte  inmenso.  La 
montada  parecía  abrirse  en  dos  alas  formadas  por  las  caprichosas 
y  deniejiadas  sierras ,  como  para  ofrecer  á  los  ojos  del  ermitafio  el 
mas  hermoso  panorama  de  que  puede  tenerse  idea. 
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Monlafias  y  campos  todo  parecía  llauo.  Los  elevados  montes  que 
forman  el  anfiteatro  de  la  llanura  de  Barcelona,  semejábanse  todo  lo 
mas  á  simples  mojones  de  tierra  ,  veíanse  infinidad  de  pueblos  y 
villas  esparcidos  como  manchas  blanquizcas  por  aquella  vasta  al- 
fombra de  todos  colores,  y  podía  seguirse  el  curso  del  Llobregal  has- 
la  que  desemboca  en  el  mar.  £1  espectáculo  era  realmente  impo- 
nente, y  Orso  paseó  por  él  una  mirada  atónita. 

— Hijo  mío, — dijo  el  ermitaño  estendíendo  su  brazo  y  sefialán- 
dole  la  inmensidad  del  horizonte,— hé  aquí  el  espacio ,  hé  aquí  la 
libertad.  Viendo  desde  aquí  á  las  avecillas  cruzar  alegremente  por 
las  dilatadas  regiones  que  ellas  pueblan  ,  bafiándose  en  los  rayos 
del  sol ;  viendo  desde  aquí  á  las  flores  mecerse  enamoradas  al  sen- 
tirse acariciar  por  la  brisa ;  viendo  desde  aquí  á  todos  los  seres ,  á 
todas  las  plantas  moverse,  estenderse ,  crecer  ,  he  aprendido  á  co- 
nocer cuanto  vale  la  libertad  y  cuan  precioso  es  ese  don  de  que  nos 
ha  dolado  la  providencia  y  que  no  todos  saben  por  cierto  apreciar. 
¡Ay,  hijo  mió!  los  hombres  amamantados  con  la  leche  de  la  servi- 
dumbre, ignoran  del  todo  aquella  bizarría  y  libertad  de  ánimo,  de 
que  necesita  el  verdadero  nepúblico.  En  el  dia  CataluOa,  mi  patria 
adorada,  está  esclava  de  insolentes,  nuestros  pueblos  como  anfitea- 
tros de  sus  espectáculos,  nuestras  haciendas  despojo  de  su  ambi- 
ción, y  nuestros  edificios  materia  de  su  ira  (1).  Los  pueblos  no  ven 
en  las  tropas  sino  unos  terribles  y  crueles  enemigos,  ya  que  los  sol- 
dados, .gente  por  demás  licenciosa,  fuertes  con  el  permiso  y  la  to- 
lerancia de  sus  jefes,  encuentran  lícito  todo  insulto  por  grave  que 
sea.  Tratan  este  país  como  contrario,  discurren  libremente  por  las 
campifias,  roban  tos  ganados,  desperdician  los  frutos,  oprimen  los 
lugares,  y  mientras  que  unos  se  atreven  á  la  hadenda,  otros  se  atre- 
ven á  la  vida.  Obra  es  todo  esto,  hijo  mió,  de  la  política  infame 
del  conde-duque  de  Olivares,  mas  rey  en  Espafla  que  el  propio  rey 
de  Espafia.  T  no  te  admires,  vuelvo  á  repetirte,  de  oirme  hablar  de 
este  tnodo,  á  mí,  pobre  y  solitario  anacoreta.  ¿  Quién  puede  ver  con 
indiferencia  los  males  de  su  patria?....  Tanto  valdría  ser  insensible 


(1)  IdMs  de  Pablo  Claris. 
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como nna  piedra.  «A  vista  de  todas  estas  lástimas,  ¿puede  haber 
quién  pretenda  persuadirnos  espacios,  negociaciones  y  mansedam- 
¿res  ?  No.  El  que  corrige  el  fuego  con  delicadas  varas,  antes  le  ayu- 
da que  castiga.  Divina  cosa  es  la  clemencia,  pero  en  las  materias  de 
la  honra  de  su  casa,  el  mismo  Cristo  nos  ensefia  á  descefiirse  el 
cordel  contra  sus  enemigos  hasta  arrojarlos  de  ella.  Desde  el  alio 
1626  está  nuestra  provincia  sirviendo  de  cuartel  de  soldados;  Ta 
los  medios  suaves  se  acabaron.  Largos  dias  rogamos,  lloramos  y 
escribimos ;  pero  ni  los  ruegos  hallaron  clemencia,  ni  las  lágrimas 
consuelo,  ni  respuesta  las  letras.  (1) »  Ha  llegado  pues  el  caso  de 
obrar,  hijo  mió.  Cataluña,  como  un  gigante  aprisionado,  muerde  sus 
cadenas;  va  acercándose  el  dia  en  que  por  medio  de  un  supremo 
esfuerzo  ha  de  romperlas. 

Orso  seguia  con  la  mirada  al  ermitafio  que  iba  exaliándose  po*- 
co  á  poco  y  cuyo  rostro  se  iluminaba  con  sublimes  luces  de  entu- 
siasmo patrio. 

— Cuando  llegue  el  dia  de  que  te  hablo, — continuó  el  anacore- 
ta,— cuento  contigo,  Orso  de  Honteferro. 

—  Oh !  si,  si,  padre  mió! 

—  No  eres  catalán,  ya  lo  sé,  pero,  tú  mismo  lo  has  dicho  hace 
poco,  has  recibido  el  bautismo  de  hijo  de  este  país  peleando  bajo  su 
santa  bandera  en  el  campo  de  batalla.  Como  catalán  te  considero  ya, 
como  hombre  de  honor  te  tengo,  como  bueno  y  leal  te  miro,  y  voy 
por  lo  tanto  á  iniciarte  en  el  secreto. 

La  solemnidad  con  que  hablaba  el  anacoreta,  el  silencio  profundo 
que  reinaba  en  torno  de  aquella  ermita  edificada  sobre  las  peflas  del 
desierto,  la  majestad  del  sitio,  lodo  se  reunia  para  hacer  que  Orso 
mintiese  una  emoción  particular  como  no  habia  nunca  conocido. 

El  padre  Agustin  dio  un  paso  y  eslendió  la  mano. 

—  De  rodillas,  Orso  de  Monteferro,  —  le  dijo. 

El  joven,  impresionado  y  conmovido,  cayó  de  rodillas. 

El  padre  Agustin  continuó. 

— Júrame  por  la  salvación  de  tu  alma  no  revelar  jamás  á  nadie 


(i)  lilMS  do  Pablo  CUrís. 
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h  qae  voy  á  confiarte,  júrame  qoe  no  te  dejarás  arrancar  el  secreto 
nt  por  halagos,  ni  por  promesas,  ni  por  tormentos,  ni  por  martirios. 

—  Lo  jaro. 

—  Si  fallas  á  lo  juramento,  Orso,  los  hermanos  de  la  santa  aso- 
ciación tendrán  derecho  todos  juntos  y  cada  uno  de  por  si  á  clavarte 
su  pufial  en  el  pecho.  Ahora,  levántate  y  edcucha. 

Orso  se  levantó. 

—  Hay  en  Gatalufia  una  hermandad  compuesta  de  millares  de 
personas,  de  todas  clases,  de  todos  sexos  y  condiciones,  que  se  \h^ 
m^lahermandad déla  muerte.  Tiene  por  objeto  la  libertad  de 
Gatalufia  y  se  intitula  asi,  porque  todos  los  que  á  ella  pertenecen 
deben  estar  dispuestos  á  morir  por  su  patria.  To  soy  en  el  dia  el 
presidente  de  esta  secreta  hermandad.  Orso,  tú  has  peleado  por 
Gatalufia,  y  te  he  creido  digno  de  pertenecer  á  nuestra  hermandad. 
Te  necesito  en  ella  porque  tengo  puestas  mis  miras  sobre  tí.  ¿Pue- 
do pues  contar  contigo  % 

—  Si,  padre  mió.  Toda  causa  nobl^  y  santa  me  tendrá  siempre  á 
su  lado  dispuesto  con  alma  y  vida  á  defenderla. 

—  No  esperaba  menos  de  tí,  joven.  Gomo  presidente  de  la  her- 
mandad, tengo  poder  para  admitir  á  un  número  dado  de  personas 
relevándoles  de  las  pruebas  á  que  se  obliga  á  todos.  Quedas  inclui- 
do en  el  número.  Mas  haré  aun  por  ti.  Quedas  desde  este  momento 
nombrado  uno  de  los  hermanos  mayores^  es  decir,  uno  de  los  je- 
fes, y  te  voy  á  dar  la  insignia  por  medio  de  la  cual  se  les  reconoce. 

El  anacoreta  diciendo  esto  se  acercó  á  un  armario  que  habia  en 
un  ángulo  de  la^ermita,  y  abriendo  un  cajón  secreto,  sacó  de  él  una 
pequefia  plancha  ,  de  tres  dedos  de  ancho  sobre  cuatro  de  largo,  la 
cual  estaba  pintada  de  negro  teniendo  en  .el  centro  un  cráneo  sobre 
dos  huesos  en  cruz.  Esta  plancha  tenia  en  su.  parle  superior  un  agu- 
jero que  daba  paso  á  una  cinta  de  color  de  fuego,  la  cual  servia  sin 
duda  para  poder  llevarla  colgada  del  cuello. 

El  padre  Agustin  la  presentó  á  Monteferro. 

—  La  sola  posesión  de  esta  plancha, — le  dijo,*— té  instituye  her^ 
foano  mayor  ó  jefe  de  la  hermandad  de  la  muerte.  Todos  los  her-^ 
manos  menores  están  ciegamente  subordinados  á  los  mayores  en 
TÍrtnd  de  un  juransento  prestado  sobre  los  Santos  Evangelios  el  día 
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qae  son  recibidos  en  la  asociación.  Por  medio  de  este  juramento  se 
comprometen  á  obedecer  ciega  y  pasivamente  las  órdenes  de  los  je- 
fesy  sin  poder  hacer  réplica  ni  observación  alguna.  La  desobediencia 
por  su  parte  les  puede  valer  la  muerte.  A  su  vez,  todos  los  jefes  me 
están  sometidos  á  mf,  como  presidente,  teniendo  para  conmigo  la 
misma  obligación  que  tienen  para  con  ellos  los  hermanos  menores. 
Ahora  bien,  debes  llevar  siempre  oculta  bajo  tu  ropa  esta  plancha 
que  te  entrego,  y  si  alguna  vez  necesitas  auxilio,  donde  quiera  que 
te  halles,  bastará  que  hagas  una  cruz  sobre  tu,  pecho.  De  fijo  uno 
de  nuestros  hermanos  te  verá,  porque  están  estendidos  por  todas  par- 
tes. Los  hay  en  las  cabafias,  en  los  palacios,  en  los  campos,  en  los 
pueblos,  en  las  ciudades.  Allí  donde  haya  solo  un  grupo  de  tres 
hombres,  dos  de  ellos  de  fijo  pertenecen  á  la  hermandad  de  la 
muerte.  Al  ver  tu  sefial,  uno  ú  otro  se  te  acercará,  pero  sin  decirte 
nada.  Tú  eres  entonces  quien  debe  dirigirle  la  palabra  diciéndole: 
Los  dioses  son  de  barro.  Guando  aquel  hombre  te  haya  contestado 
Escalaremos  el  cielo,  enséfiale  entonces  tu  insignia  de  jefe,  y  pue- 
des desde  aquel  momento  disponer  de  él  aunque  sea  para  llevarle 
á  la  muerte.  ( Desgraciado  del  que  se  atreviera  á  desobedecerte! 

-^Es  entonces  la  vuestra  una  asociación  tidmirablemente  mon- 
tada. 

— Es  una  hermandad  compacta,  unida  y  disciplinada,  como  no 
puede  haber  otra  en  el  mundo.  Desde  esta  ermita  dispongo  yo  de  nn 
ejército.  Gatálufia  toda  está  en  mi  mano,  y  me  bastaría  enarbolar 
una  bandera  en  uno  de  los  picos  de  Montserrat,  para  que  los  pueblos 
todos  se  levantaran  en  masa  contra  sus  opresores.  Sin  embargo,  el 
dia,  aunque  está  cercano,  no  ha  llegado  todavia. 

— T cuando  llegue  ese  dia, «padre... 

— Oh !  cuando  llegue  ese  dia,  brillará  el  sol  de  la  libertad  para 
los  pueblos  oprimidos  y  entonces  haremos  conocer  al  mundo  entero 
que  no  hemos  nacido  para  esclavos. 

Orso  escuchaba  al  ermitafio  con  admiración. 

No  era  estraOo.  En  el  tiempo  que  llevaba  de  vida  en  Gatálufia»  el 
joven  se  habia  identificado  con  la  causa  de  los  catalanes.  Podo  pre- 
senciar sus  sufrimientos,  sus  penalidades,  vio  la  injusticia  con  que 
se  les  trataba,  la  opresión  en  que  se  les  tenia,  y  sn  corazón  ardien— 


LA   BANDERA   BE   LA   KUERTE.  206 

te  y  entuBÍasla  se  sublevaba  á  cada  nueva  iojuría  de  las  tropas  cas- 
tellanas ó  del  gobierno  del  conde-duque.  A  mas,  como  por  instinto, 
obedeciendo  árpna  causa  que  no  se  sabía  esplicar,  Orso  odiaba  de 
muerte  á  los  castellanos  y  aborrecía  á  los  que  formaban  el  partido  de 
los  €adells. 

Nada  hay  pues  de  estrafiar  en  que  tan  pronto  y  tan  buenamente 
se  prestara  á  los  deseos  del  ermitafio,  aviniéndose  sin  observación 
alguna  á  secundar  bus  miras. 

Mas  aun,  desde  que  estaba  en  Galalufia  conocía  Orso  al  anaco- 
reta, y  se  había  acostumbrado  á  mirarle  y  respetarle  como  á  un  pa- 
dre. Le  había  consultado  en  todos  los  casos  arduos  de  su  vida  y  ha- 
bía recibido  de  él  buenas  instrucciones  y  mejores  consejos.  Esto, 
unido  á  que  el  padre  Agustín  era  un  hombre  simpático  en  alto  grado, 
que  atraia  y  fascinaba,  hizo  que  nuestro  joven  no  albergase  ni  por 
QD  momento  la  menor  vacilación . 

Orso  se  hubiera  entregado  en  cuerpo  y  alma  al  ermitafio. 

Hubo  un  instante  de  silencio  entre  ambos  personajes,  que  el  pa- 
dre Agustín  fué  el  primero  en  romper. 

— Ya  estás  enterado  de  lo  principal  de  nuestra  hermandad,  hijo 
mío, — le  dijo. — Ahora  solo  falla  tu  juramento. 

— Dictadme  la  fórmula,  padre. 

El  ermitaño  cogió  un  crucifijo  y  lo  presentó  al  joven ,  -que  puso 
la  mano  sobre  él. 

— ¿Juras  sobre  esta  santa  imagen  obedecer  ciegamente,  sin  répli- 
ca ni  observación,  cuantas  órdenes  te  sean  dadas  por  tu  jefe  supe- 
rior, el  presidente  de  la  Hermandad  de  lámueríel 

— Si  juro, — dijo  el  joven  con  voz  clara  y  sonora. 

— ¿Juras  consagrarte  sin  descanso  á  la  felicidad  de  Catalufia,  tra- 
bajando en  pro  de  ella  como  si  fuera  tu  propia  patria  ? 

— *Sí  juro. 

— ¿  Juras,  en  fin,  no  tener  mas  objeto  ni  deseo  que  la  libertad  de 
Catalufia,  contribuir  con  obra  y  pensamiento  á  su  libertad,  consa- 
grarle tu  corazón,  tu  brazo  y  tu  vida  sí  necesario  fuese «  odiar  á  los 
qae  la  tiranízau  y  amar  á  los  que  la  aman  ? 

— Si  juro. 

— Si  asi  lo  eiwiples,  que  Dios  te  lo  premie,  sino  te  lo  draiande. 
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Dicho  esto,  el  anacoreta  dejó  el  crucifijo  y  teadió  ene  brasos  a) 
joven. 

— Hermano  de  la  muerte, — le  dijo, — ven  ahora  á  que  te  dé  mía 
brazos  y  con  ellos  el  ósculo  de  amor  y  paz. 

Orso  se  arrojó  en  brazos  del  ennilañb. 

En  aquel  momento  una  voz  lejana  llegó  á  oidos  de  nuestros  dos 
personajes. 

Era  una  toz  que  entonaba  una  antigua  canción  montafiesa,  de 
triste  y  melancólica  tonada,  que  comienza- asi: 

Lo  pardal  coant  s'  acutuba 

feya  remó, 

feya  remó, 

per  véurer  si  '1  sentiría 

la  seva  amó, 

la  seva  amó 

El  padre  Agustin  se  desprendió  en  silencio  de  los  brazos  de  Orso 
y  ae  puso  á  escuchar  con  atención. 

Orso  creyó  comprender. 

*--Es  alguna  sefia,  padre? — le  preguntó. 

— Si,  hijo  mió, — contestó  este. — Es  uno  de  los  nuestros  queme 
anuncia  su  llegada  á  fin  de  hallarme  solo. 

—Me  voy  pues. 

— Hijo  mió,  una  palabra  antes  de  despedirnos.  Acaba  de  abrirse 
á  tus  pasos  una  nueva  senda.  Sigúela  con  paso  firme  y  seguro.  Sé 
leal  como  lo  has  sido  siempre.  Yo  espero  mucho  en  tí,  y  pronto  te 
haré  saber  la  misión  para  la  cual  te  reservo.  En  el  Ínterin,  vuélvete 
á  Barcelona  y  procura  ver  á  esa  condesa  de  Fiorerosa .  Ta  sabes 
ahora  que  es  enemiga  nuestra  capital.  Nada  tengo  que  encargarte 
porque  ya  eres  hermano  de  la  muerte.  En  Barcelona  recibirás 
instrucciones  mias,  y  apresúrate  á  comunicarme  cuanto  de  esa  mu- 
jer misteriosa  puedas  indagar.  To,  por  mi  parte,  no  me  olvidaré  de 
ti,  y  acaso  un  dia  pueda,  mejor  que  esa  condesa  siciliana,  cumplir 
«no  de  los  votos  de  tu  corazón. 

— No  os  entiendo,  padre... 

—Ni  debes  entenderme  tampoco  por  ahora.  Yete,  vete,  hijo  mío, 
pues  va  á  llegar  la  persona  que  se  me  ha  anunciado  por  medio  del 
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culo  que  has  «do,  y  es  faorza  que  me  encaenire  solo.  A  notistra 
próxima  entrevista  hablaremos  mas  deteaidameole. 

— ¿Gnéodo  qaereis  qne  Taetva  f 

— Yo  leaTÍsaré.  Adiós,  Orso.  Valor  y  lealtad. 

— Ni  DDO  ni  otro  me  han  faltado  jamás,  padre. 

Oreo  eslrechó  )a  mano  que  le  teodió  el  ermitaflo,  y  tomó  el  sen- 
dero estrecho  y  pendiente  que  gaiaba  al  monasterio. 

Apenas  nabia  desaparecido,  cuando,  hallándose  aun  el  padre 
Agostin  eD  el  nmbral  de  la  puerta,  ns  hombre,  qne  venia  por  otro 
sendero,  salió  de  entre  las  pellas  y  se  presentó  ante  el  anacoreta. 


"Mrn 


ZVIII. 


HABLÁNDOSE   XX   U    CONDESA. 


RA  Cayetano;  ú  mejor  dícho,  puesto  qae 
no  es-  ya  ningiin  secreto  para  Dnestros 
lectores,  era  el  Fadrí  de  Sao. 

El  anacoreta  le  hizo  ealrar  eo  la  ermita 
y  cerró  la  puerta.- 

—  Qué  hay?  —  le  preguntó  en  seguida. 
— Nolicias  graves,  sellor. 

—  ¡  Gravea  I 

— Vais  á  juzgar  TOS  mismo. 
—Di. 

A  pesar  del  tono  con  que  el  Fadrí  dijo 
aquellas  palabras,  el  semblante  del  padre  Agnstin  no  se  inmutó  en 
nada.  Sentóse  tranquilamente  disponiéndose  á  escuchar,  é  bizoseSa 
al  Fadrí  para  que  ocupase  un  banquillo  qne  babía  junio  é  la 
mesa. 

El  Fadrl,  á  quien  continuaremos  dando  este  nombre  qae  nos  pa- 
rece ba  de  ser  mas  agradable  para  nuestros  lectores,  se  sentó. 
—  Veamos  pues  esas  nolicias,  dijo  el  anacoreta. 


leDiéDte  de  tSeriiaMoDga». -^  #a  darátt  a^iao  de  ja  deaaparicipii  d« 
vilo  4e  1^  Queatrpis^  4ü  bermano  Uamado  Martid  Andali  ()iie  babia 
a¡d»M0ibiiidooi^Qdek»eiea;hoiiibraa^q^  tanebios  aüatadoa  eB 
las  cercanías  de  Barcelona. 

— Yqné? 

-^  Quiero.  diQcir  qoa  Qodabe  baoers^^eaao  da  la  deaaparkápm  de 
eseb«iDbre;'SilafQÍateeneb«Mral9aiiQ,~iMdi<)  «IFadrí  trair^ 
^oUbmeaie  poDÍaQdp  una  piema  sobre í9i^a,--*-baUari  ^m  Mdávef  4 
oriUai  del  Llobre^t^  en^tína  álaaieda  que  bay  al.  pió  de  JSaoiboy*    . 

— Hamaerto? 
.  *^  De  ma  pufialada.  '  ^  . 

—  ¿  T  quién  se  ha  atrevido  á  clavar  nn  pufial  en  el  pecho  d» 
Marlto ?  ¿  itsAte  de  ios.  Btteslros' qHtaá  ?: 

— Uno  de  los  nuestros  ha  sido  en  efecto. 

— ¿Se  sabe  quite'  ha  sido? 

—Se  sabe,   .  •        ; 

«^  Diine  su  nombre  y  ae  bará  jualioia  en  tí  matador. 

—  Podéis  hacerla  cuando  gustéis ;  el  matador  está  an  vueslcut 
presencia. 

—  Tal   .         . 

—lo.  ' 

JíoJioiMt  iosiarite  de  sUendo. 

«—.Si  enes  tú  al  qde  bap  mo^rM  i  MtfiJn»  «i-éijo  el  aiicorettt  -^ 
debehabermédiadO'algiana'Cansa  muy  grava.    • 

*-^  Nos  babia  liendido. .  « 

— ÉlIMarün! 

•^Sif 

—  A  quién  ? 

<**  A  la  condpsa  de  FifNreMsa. 

—  [  Otra  vez  esa  mujer  I  ¿Quién  pues  es  esa  condbaa  cob  la  cual 
hfiWM  de  iropezar  á  cada  pabo  eat  nueatm,  camino  ? 

— Debe  de  ser  el  diablo  por  fuerza»  sefior. 
-«'BspUoaina  esto. 

— Ss  muy  bvQVe.  la.CQnoeiais  i  .Mariki,  ¿ino  es  verdad  í  Era  ua 
bpMbre.M»iralieBl0,:44bpep<MM)ol),.pan^  looaje  cch. 
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gaba.  Desgraciadamente,  esa  copdesa  de  SManás  parece  poseer  los 
tesoros  de  Creso.  Como  se  conocieron  y  como  se  hm  el  negocio  no 
)o  sé;  Solo  sé  qne  Marün  por  una  crecida  <»ntidad ,  pues  me  lo  ha 
confesado  antes  de  morir,  vendió  á  la  condeíBael  secreto  de  nmstra 
hermandad. 

— De  modo  qne. ... 

-^De  modo  qoe  esa  mnjer,  escepto  nuestros  verdaderos  nombres, 
qne  por  fortuna  eran  ignorados  de  Marlin,  sabe  que  existe  nuestra 
asocfacion,  sabe  su  objeto;  sabe  nuestro  santo  y  sefia..,..  Sm  dud|r 
á  estas  horas  todo,  está  ya  en  noticia  del  virey  y  de  eáe  Monredon  de 
alma  condenada. 

El  anacoreta  se  levantó.  Sus  ojos  chispaban,  au  rostro  estaba  de- 
mudado. 

— Oh  I  seria  horrible!  —ínumnró.*-»»  Naufragar  ahora^  ahora  que 
llegábamos  al  puerto ! 

— Es  preciso  tomar  prontas  disposiciones,  séffior* 

El  padre  Agustin  permaneció  un  momento  pensativo  • 

— T  qué  es  loque  tú  has  averiguado  tocante  á  la  condesa  ?  — pre- 
guntó por  fin. 

— He  averiguado  que  es  un  agente  secreto  del  conde -duque  de 
Olivares,  según  todo  lo  hace  creer.  Vendida  en  cuerpo  y  ala»  é  los 
CadellSf  sirve  á  sus  intereses,  es  la  columna  mas  fuerte  de  sus 
ódüos,  y  es  el  ángel  malo  del  conde  de  Santa  Goloma.  Me  consta 
qne  tiene  carta  blanca  del  conde^uque,  qué  el  virey  consulta  con 
ella,  y  que  cuantos  males  y  desventuras  llueven  sobre  Catalufla, 
son  en  gran  parte  inspirados  por  ella.  Debe  ser  una  mujer  de  ahna 
infame  y  de  perversas  intenciones. 

— ¿T  con  qué  objeto  se  alista  gente  por  su  orden,  según  me  di« 
jiste? 

—Esto  es  un  secreto  impenetrable.  Eatoy  ¿eguro  que  sus  mismos 
agentes  no  lo  saben. 

—¿La  gente  alistada  tiene  un  punto  de  reunión?  tiene  un  santo  y 

sefia  ? 

— Se  pasará  aviso  á  cada  uno  de  ellos  la  víspera  del  día;  que  se 
les  necesite,  su  punto  de  reunión  es  lamontafia  de  Monjuích,  su  sefia 
uM  cinta  eiicamada  colgada  del  hombro,  él  ebjelo  ea  desconocido  á 


lodíM,  {mro,  ;y  atened  bien  estol  a^fior,  «alea  ha  prometido  el  «ar 
qneo/  ■■•',,.'     '  ••  •    .  ^    •  "  ••.  .• 

— El  saqueo!  v 

— Esto  me  hace  creer  que  el  diadesij^ado  porosa  ínferoel  mu- 
jer, bajo  un  pretesto  ó  aprovechando  alguaa  ocasioo  qae  nos  e^  des- 
conocida, esos  hombres  entrarán  en  Barcelona  y  saquearán  las  ca- 
sas dejos  priflfcipales  Narros  porquoroo  os.quede  duda,  la  mano 
que  los  mueve  y  que  reúne  toda  esa  escoria,  es  mano  de  iiadelL^ ^ 

— Es  preciso  que  yo  vea  y  hable  á  esamujer,  —se  dijo  ^  si  mís- 
oioelaiiaooreta^ 

— ¿ Qoé  víamos  áh^r  ahora,  sefior? 

~Par(e  enseguidaí  para  Barcelona  y  qae.maJIaaa  se  reúna  asam- 
blea  dd  todos  los  hermanos  mayonrea:  Yo  la  presidiré,  y  tomaremfos 
evaalad  disposioioaes  se  crean  eonvettíeoles. 

~¿  Qué  mas?  ^  , 

-^Basla  con  eato  por  ahora.  Y  ahor«  oye,  porque  vof,á  ponfiarh 
te  dos  aüintos!  delicados. 

— Decid.  ,  ; 

.    —Tú  conoces  á  Orso  de  Monteferro^  no  es  veiKiad  ? 

—Ese  joven  corso  ó  siciliano  á  quien  por  vuestras  órdenes  hice 
eacar  de  los  subterráneos  del  palacio  de  Gualba? 

—El  mismo. 

—Sí  por  cierto, 

— Ese  joven  es*  de  los  nuestros,  y  es  uni^  de  los  hennaao9  ma-f 
yores.  i 

—Si  Le  he  nc^mbrado  yo^  en  oso  de  mis,  faoultad^» 

—Bien  hicisteis  si  á  fondo  le  conocéis, 

—Le couozco.oomcí .'aun hombre  ljQa),'4dicto,  valiente,  que pue«*. 
de  sernos  dtí  gran  uAilidadi 

-r-^Venga  pues  0on  bien  á  las  fi)((s  de ;  los  deiensores  de  la 
patria. 

—Oye.  Me  intereso  muy  partíi^alarmente  por  ese  joven  *  En  el 
nuevo  camino  que  va  ¿ettf  rendar:  se  va  á  enqpntrar  rodeado  de  pe- 
ligros y  aoechabzas.  Es  preciso  vigilarle  pam  poderle  socorrer  in^- 
madialameDile  en  eualqirfer  trance  e»  que  se  halle.  Su  vida  y  su  se* 
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guridad  deben  interesarte  tmo  hs  lúm  propias.  A  nadie  m^jor 
paedo  confiar  este  coidado  que  á  nn  hombre  como  tú,  coya  lealtai 
y  adhesión  me  son  bien  conocidas. 

— Descoidad  y  contad  conmigo. 

^Pasemos  albora  al  otro  encargo. 

— Deéid. 

«^Toy  á  renovar  nna  herida  de  tu  corazón,  pero  las  circnnstan* 
cias  me  obligan  á  ello. 

Él  Fadrt  miró  ai  anacoreta  y  le  dijo : 

—Sois  vos  el  único  hombre  que  hay  en  la  tierra  con  pod^r  para 
hacer  de  mi  cuanto  os  plazca.  Mi  difunto  capitán  y  después  de  él 
su  esposa  dolía  Juana  eran  los  únicos  que  podían  disputaros  este  pri- 
vilegio. Desgraciadamente,  entrambos  han  muerto,  y  he  quedado  yo 
para  vengarlos.  Cómo  es  que  esta  venganza  se  retrasa  ?. . .  ¿Gódiio«8 
que  la  mano  del  Fadri  de  Sau  no  empufia  todavía  el  puSil  venga- 
dor?... íGótñó  es  que  mieintras  las  sombras  ensangrentadas  de  mí 
capitán  y  de  dofia  Juana  yacen  sin  venganza  en  el  fondo  de  la  íum^ 
ba,  el  Fadri  de  Sau  ve  cada  dia  pasar  á  sus  asesinos  y  no  se  lanza  á 
ellos  para  destrozarlos  con  sus  ufias?...  Porqué?  Vos  lo  sabéis,  se- 
fior,  vos  á  quien  no  conozco  todavía ,  pero  i  quien  estoy  adherido 
como  el  cuchillo  al  mango.  Vos  me  recogisteis  moribundo  de  entre 
el  grupo  de  cadáveres  que  me  envolvía,  vos  me  cargasteis  sobre 
vuestros  hombros  y  me  llevasteis  al  asilo  en  donde  permanecixon 
Tallaferro  hasta  mi  completa  curación.  Ambos  debimos  entonces  la 
vida  á  vuestros  cuidados.  Jamás  os  he  preguntado  quien  eráisC 
Unisteis  mis  deseos  de  venganza  con  los  vuestros  de  rehabilitación 
de  nuestra  patria.  Os  v{  catalán  de  corazón  y  raza,  narró  de  con- 
vicciones, enemigo  de  mía  enemigos,  eolusíasla  de  las  libertades 
del  país.  ¿Para qué  necesitaba  saber  mas?  Yes  me  dijisteis :  p  te 
procuraré  los  medios  de  vengarte  si  tú  me  ayudas  á  libertar  á  mi 
patria. Os  lo  prometí:  l)eci€(me  pues  ahora  ¿beeuínpHdd  mipro- 
mesa? 

•^Fiel  y  teligiosatnente,  amigó  ttkio. 

r— Esto  me  basta.  Ayudo  á  vuestros  planea.  Muchos  de  ellos  ím 
son  conocidos,  otroft  los  .ignoro.  No  importa.  Os  obedezco  mfft^ 
mente  panpie  tengo  eónfianz}  et  vos  como  ktave  un  dia  en  mi  po«- 
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htt  capitán.  Lo  que  vos  habéis  sollado  y  lo  qae  tantais  de  realizar, 
antes  que  vos,  sefior,  lo  hábia  sofiado  yo.  Mi  capitán  quería  también 
ponerlo  en  práctica.  Este,  y  no  otro,  era  su  secreto  pensamiento,  por 
OMS  qne  se  baya  catomniado  su  memoria.  Vos  con  poder,  vos  con 
más  recursos,  con  ekimentos  que  basta  de  mi,  vuestro  confidente, 
son  ignorados,  vos  tratáis  de  llevar  á  cabo  nuestra  obra.  To  os  ben* 
digo  por  ello  y  os  obedeECO  sin  pr^untas  ni  réplicas.  Tenéis  pues 
el  derecho  de  hacer  de  mi  cnanto  os  plazca.  Profundas  heridas  hay 
mal  cerradas  en  mi  corazón ;  si  os  conviene  para  vuestros  intereses 
volver  á  abrirlas  todas,  no  vaciléis.  Aquí  me  tenéis  dispuesto. 

El  anacoreta,  que  realmente  era  un  hombre  superior,  y  en  cuya 
frente  brillaba  el  rayo  de  la  inteligencia,  fijó  su  mirada  en  el  Fadri, 
complaciéndose  por  un  instante  en  acariciar  con  ella  la  figura  de 
aquel  hombre  nacido  en  las  clases  mas  ínfimas  del  pueblo  y  que 
reunía  á  un  valor  á  toda  prueba,  una  lealtad  asombrosa  y  nn  patrio- 
lismo  capaz  de  resistir  á  todas  las  contrariedades. 

Este  nuevo  examen  duró  un  momento,  y  acabó  por  tender  el 
anacoreta  en  mano  al  antígoo  bandolero.  Este  dejó  caer  en  ella  la 
siya,  y  el  padre  Agnstin  la  estrechó  cordial  y  afectuosamente. 

Un  atento  observador  hubiera  podido  ver  brillar  la  sombra  de 
una  lágrima  en  los  ojos  del  anacoreta.  Aquella  profonda  espresion 
de  lealtad  le  babia  llegado  al  alma. 

Transcurrido  eate  momento  de  silencio,  el  padre  Agustín  dijo 
al  Fadrí : 

—  Escúchame  bien,  Cayetano.  Tengo  presentido  que  D.  Juan 
de  SermUonga  estando  enia  capilla  te  indicó  el  punto  donde  habia 
enterrado  atgonos  papelea  y  objetos. 

E)  Fadri  á  quien  aquella  pregunta  parecia  conmover  visiblemente 
hizo  ooq  la  cabeza  un  signo  afirmativo. 

—  Te  ha  oe»rrido  alguna  vez  ir  á  desenterrar  esos  objetos  ? 
-»•  Nunca. 

—  De  modo  que  estarán  en  el  sílio  mismo  en  que  los  depositó  tu 
capitán? 

~  Deben  ealar  alU. 

~Pties  bien,  es  preciso  ir  é  desenterrarlos.  Conviene  á  la  caa-« 
sa,  interesa  á  la  Hermandad. 
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£1  Fadri  pareció  titubear,  pero  el  aoadorela  se  ajjk'esnró  á 
ferrar  las  dudas  que  podia  tener,  diciéndole : 

~  Solo  se  necesita  an  objeto  de  I09  que  dbbe  haber  allí,  y  &QD 
este  para  devolverlo  á  so  legitimo  pr'opielario»  pues  que  JD.  Joan 
solo  lo  tenia  en  depóálo.  Consiste  en  un  pufial,  una  de  ceyas  ho- 
jas tiene  esculpido  un  esqtielelo  y  la  otra  mía  leyenda  que  dice  en 
lengua  italiana:  La  sangra  lava  la  üyuria.  Conviene  que  tú  niismo 
ó  una  persona  de  tu  completa  confianza  vaya  á  desenterrar  esos  ob- 
jetos y  me  traiga  el  puñal  de  que  te  hablo. 

— Lo  haré  yo  mismo. 

— Está  bien.  Nada  m&s  por  ahora. 

— ¿?uedo  ya  niarcharme  ? 

—  Si.  ¿Recuerdas  mis  instrucciones?  ^ 

— Perfectamente. 

--  Mafiana  estaré  eú  Baroelona.  Allí  nos  encontraremos.  Adiós. 

El  Fadri  estrechó  la  mano  del  anfacofeb,  y  dtopidiéBdoae  de  él, 
salió  de  la  ermita. 

Poco  después  de  haberse  marchado  el  antiguo  bandolero,  el  ana-- 
coreta  se  acercó  á  la  cuerda  qué  colgaba  de  la  oampana  de  la  er- 
mita, y  tirando  de  ella,  dejó  oír  algunas  caAipanadasi  á  intervalos 
iguales,  como  si  fuese  una  sefla. 

•  En  seguida  se  dirigió  á  un  armario,  del  eual  sacó  Un  traje  couif- 
pleto  de  caballero^  despojóse  de  su  hábito,  seqválé  la  barba  pos- 
tiza que  llevaba,  y  pocos  momentos  le  bastaron  para  transformarse 
eompletamente. 

El  nuevo  traje  le  rejuvenecía  de  una  nuanera  pasmosa  yiyadie  hu- 
biera sido  capaz  de  descubrir  en  él  ál  ernulafio  de  MoAtserrat. 

Cuando  hubo  acabado  su  transformación,  oifiéndeae  unb  espada, 
pasando  un  par  de  pistolas  á  su  cintura,  y  echando  una  cafia  largt 
sobre  sus  hombros,  se  sentó  junto  á  la  ventana,  y  esperó.    . 

Su  frente,  plegándose  bajo  la  sombra  de  una  idea,  revelaba  ha- 
berse entregado  á  profundas  meditaciones, 

— La  condesa  de  Fiorerosa! — murmuró. — Oh !  es  preciso  avería- 
guar  á  toda  costa  los  designios  de  esa  mujer  y  es  precito  idelenerla 
en  mitad  de  su  camino.  ¥0  la  veré;  yo  la  hablaré,  yo  la  soadtiaré. . . 
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« 

y  ¡  desgraciada  de  ella  ú  persiste  en  ser  un  óbstácalo  á  naestros 
planes! 

El  anacoreta,  Á  mejor  diehb,  d  eabaltéro  se  levantó  de  sv  asiento 
y  oonemó  á  pasearse  cob  agitaoien  por  la  sala.  De  cuando  en 
cuando  sus  labios  se  abrían  para  mditaurar  algunas  pakibras  qué 
parecían  tener  necesidad  de  qalir  de  au  pecho  para  desahogarle. 

— SeflOT,  Dios  mió, -^munnur¿  una  yez,-*coronad  mi, obra,  no 
permitáis  que  naufrague  ahora  que  Toy  á  llegar  al  puerlQl  Seffor; 
Sefior,  es  el  trabajo  de  tbda  mi  vida  el  qhe  se  va  á  realizar,  es  la 
salvación  y  la  libertad  de  la  patria  lo  que  me  he  propuesto,  vos  lo 
sabéis,  Sefior.  Ohl  haced  qué  sea  libre  Gatalüfia,  y  muera  yo  si  ed 
necesario. 

Interrumpióse  un  momento  y  al  mismo  tiempo  se  paró  en  medió 
de  la  estancia.  Un  rayo  encendió  ^so  mirada. 

— Esa  mujer  l«*-dijo. — Esa  condesal...  infeliz,  infeliz  de  ella !  Se 
trata  de  una  causa  santa  y  no  debe  relrocedersQ  ante  ningún  obstá- 
culo. 

En  esto  oyérrase  pasos  fuera  de  la  ermita.  El  caballero  recobré 
toda  su  serenidad  y  se  dirigió  á  abrir  la  puerta. 

El  que  llegaba  era  uno  de  les  servidores  del  monasterio,  que  na 
manifestó  ninguna  sorpresa  i  pesar  de  hallar  á  un  arrogante  caba- 
llero en  vez  del  encorvado  ermitefio. 

Aquel  á  quien  hasta  ahora  solo  conocemos  por  el  padre  Agustín, 
86  dirigió  al  recien  llegado,  que  guardaba  en  su  presencia  una  ac- 
titud reverente  y  una  humilde  compostura. 

—Me  marcho,— le  ^qo.— Avisad  inmediatamente  al  padre 
Agustín  para  que  venga  á  ocupar  su  ermita.  Decidle  que  volveré 
probablemenle  dentro  dos  ó  tres  dias  y  que  no  ocurre  novedad. 

EL  servidor  se  inclinó  sin  desplegar  los  labios»  y  abrió  paso  in- 
clinándose al  caballero. 

» 

Este  tomó  con  paso  firme  la  senda  estrecha  que  se  abría  al  borde 
de  las  rocas  y  que  iba  á  parar  al  pié  de  la  cerca  del  monasterio. 

Los  caminos  mas  ocultos  de  la  montafia  parecían  serle  conocidos 
7  familiares.  Sin  vacilar,  iba  bajando  por  los  atajos  que  le  abrían 
las  pefias,  y  poco  tíempo  ocupó  en  llegar  al  pié  de  la  llamada 
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fuente  de  los  monjes^  sitaada  ante  la  puerta  que  daba  entrada  al 
palio  del  moDaslerio. 

Una  vez  alli,  se  detuvo  bajo  el  frondoso  grupo  de  árboles  qae  da- 
ban sombra  á  la  fuente.  El  sitio  estaba  desierto  en  aquel  moiaeiito* 
El  caballero  biso  oir  tres  agudos  silbidos. 

No  tardó  en  comparecer  un  criado,  que  debia  estar  por  alli  eerca^ 
en  la  cksa  de  los  peregrinos  sin  dada»  pnes^  que  acudió  inmediata- 
mente al  llamamiento. 

— Mi  caballo  I— dijo  solo  el  personaje  de  qae  hablamos. 

El  criado  se  retiró  y  el  caballero  comenzó  á  pasearse  á  lásom** 
bra  de  los  árboles,  bajo  una  hermosa  bóveda  de!  Verde  feUage.pCH' 
blada  de  acariciadores  susurros  á  los  cuales  se  mezclaba  el  canto 
de  las  avecillas. 

Algunos  minutos  después,  el  criado  que  habia  adudido  al  llama»^ 
miento  de  los  silbidos,  comparecía  llevando  de  h  brida  un  hermoso 
eaballo  tordo. 

Montó  en  él  el  caballero  y  partió  veloz  por  el  camino  que  eóa^ 
teando  la  montafia  conducía  á  la  cairetera  de  Manresa. 

Ahora  bien,'  ¿quién  era  ese  hombre  éstraordinario  y  místeraoso  al 
cual  hemos  encontrado  primero  en  Barcelona  oculto  y  recatándo- 
se, al  cual  hemos  visto  luego  ocupar  en  Montserrat  «n  piaeslo  de  er-* 
mitafio  que  al  parecer  no  le  correspondía,  vistiendo  él  pobre  traje 
de  los  anacoretas  de  la  Tebaida  catalana  ?  ¿Quién  era  ese  hombre, 
presidente  de  una  sociedad  secreta  y  patriótica,  que  parecía  tener 
inmenso  poder  y  contar  con  grandes  recursos?  ¿Quién  era  en  finesa 
personaje  que  despojándose  de  sus  barbas  y  de  su  hábito,  vestía  de 
pronto  el  traje  de  caballero  y  oefiía  á  su  cinto  las  armas  que  par»^ 
cían  serle  familiares,  abandonando  la  ermita  á  su  verdadero  duelio 
que  sin  duda  estaba  acostumbrado  á  esas  Iransformacioties  y  mis- 
torios  ? 

Lo  ignoramos  por  el  pronto,  pero  de  seguro  que.bemos  de  descu- 
brirlo en  el  curso  de  esta  obra. 


$@>íí 


xa. 


KN   EL    QUE    NO    SE   EiMlÁ   UNA    SOLÍ    PALABRA   St   LA   CONDESA. 


UESTHOB  lectores  deben  hallar  por  demás 
estravagaote  y  llena  de  misteríos  la  nar- 
ración  que  ramos  poco  á  poco  desenvol- 
TÍendo. 

Deben  hallarla  muy  embrollada  y  con- 
fusa. 
El  caso  no  es  para  menos. 
Tenemos  en  el  cuadro  una  porción  de 
figuras  eoTnella»  en  el  velo  por  el  pronto 
impenetrable  del  mas  profnndo  miateríol 
Esto  nalnralmente  debe  producir  cierta 
confusión,  cuando  no  partícipe  de  cierta  eelrawgancia. 

Pero  ¿qné  culpa  tenemos  nosotros  en  ello?  La  necesidad  de  ir  re- 
latando los  acontecimientos  á  medida  qne  se  ran  sucediendo,  lo 
elige  asi. 

Ble  «B  qoe,  sea  culpa  de  nosotros,  eéala  de  los  sucesos,  debe 
fctóer  por  fiíBrza  cierto  embrollo  en  la  uarracioo. 
Prinenmenle.  hay  lo  de  la  noche  dol  dia  de  dífonlos  qne  el  joven 
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Orso  de  Monteferro  pasó  en  el  castillo  de  Gaalba.  Esta  noche  la 
forman  :  el  especlro  blanco  de  Gnalba,  el  hombre  baOado  en  sangre 
al  pié  del  estanque,  la  mujer  desmayada,  la  desaparición  de  esa 
mujer  al  regreso  de  Orso  y  la  desaparición  del  cadáver  que  yacia 
junto  al  estanque. 

^  Tenemos  luego  el  pufial  de  los  Monteferros,  la  mujer  estrafia  que 
salva  á  dofia  Juana  de  Torrellas,  la  dama  desconocida  que  Orso  en- 
cuentra en  Perpiffan  y  mas  tar^e  m  Barcelona,  la  voz  misteriosa  de 
la  catedral,  la  otra  voz  no  menos  misteriosa  que  se  oye  detrás  de 
una  reja  en  el  palio  de  la  casa  de  Gualba,  una  condesa  llena  de  ra- 
rezas y  singularidades  á  la  cual  ni  siquiera  conocemos  todavía,  un 
hombre  que  parece  ser  un  caballero,  que  luego  se  transforma  en  un 
ermitaño  para  luego  volver  á  ser  caballero  y  que  es  presidente  de 
una  vasta  sociedad  secreta.  .  . 

Confesemos  que  hay  en  todo  esto  para  embrollarse  y  para  echar 
á  paseo  la  narración  y  el  narrador. 

Reasumamos. 

Un  espectro;  el  cadáver  de  un  hombre,  que  aparece  y  desaparece; 
una  mujer  que  se  desmaya  y.  que  luego  desaparece  también ;  dos 
damas  misteriosas  ;  dos  voces  ídem  \  un  pufial  inhallable ;  toda  una 
condesa  incomprensible  y  un  caballero,  ó  lo  que  sea,  mas  incom- 
prensible todavía. 

Realmente  es  un  laberinto. 

Sin  embargo,  que  nuestros  lectores  na  se  apuren  nj  se  desespe- 
ren. Haremos  el  papel  de  Ariadna  para  con  ellos  y  les  tenderemos 
el  cabo  de  un  hilo  para  que  puedan  salirse  de  todo. 

Solo  les  pedimos  un  poco  de  paciencia  y  otro  poquito  de  bene- 
volencia. 

No  perdamos  dé  vista  á  Orso. 

Él  será  nuestro  hjlo  por  el  pronto.. 

Nuestro  joven  se  detuvo  mqy  poco  eu  el  moji^asterio»,  d^p^eft  de 
m  conversación  con  ej  padre  AgustiUj,  y  toi^id  e|  camino  cajrrelieco 
dirigiéndose  otra  vez  á  Barcelona. 

Soltando  la  brida  á  su  caballo»  iba  poco  á.poposigui^d^  Wjca- 

mino,  apoyado  de  brazos  en  la  delantera  déla  silla,  y  paseapdonat 

^iradadistraida  .par  el  bello  y  pintoresco  panorama  qpe  s«t  d^aplí 
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gaba  á  sos  ojos,  caando  de  pronto  oyó  á  espaldas  sayas  el  galope 
de  un  cabalto.  Volvió  la  cabeía,  y  vio  pasar  por  sa  lado  á  un  caba- 
llero, mejor  montado  qae  él  indudablemente,  enáKXzado  en  su  capa, 
que  crnzó  con  la  rapidez  del  rayo. 

¿Hubiera  Orso  dado  crédito  al  que  le  hubiese  dicho  que  aquel 
bizarro  caballero  no  era  otro  que  su  amigo  el  anciano  padre  Agus- 
tín, el  buen  ermitafio  de  Montserrat? 

Y  sin  embargo  era  el  mismo. 

Una  vez  en  el  camino  real,  Orso  apretó  el  paso  de  su  caballo,  y 
dejando  Montserrat  á  su  izquierda  para  luego  dejarlo- á  so& espaldas, 
se  dirigió  sin  pérdida  de  momento  á  Barcelona. 

Cuando  llegó  á  la  dudad  y  á  su  posada,  le  dijeron  que  su  amigo 
G&rlos  Fonfanellas  habia  estado  tres  veces  distintas  á  preguntar  por 
él,  manifestando  grande  interés.  Monteferro  estaba  un  poco  fatigado, 
y  como  sentn  necesidad  de  descanso,  se  retiró  á  su  cuarto  dando  or- 
den de  introducir  inmediatamente  á  Fonlanellas  si  se  presentaba  de 
nuevo. 

Pronto  hubo  lugar  de  ejecutar  esta  orden. 

Un  cuarto  de  hora  haría  poco  mas  ó  menos  de  la  llegada  de  Orso, 
cuando  Carlos  volvió  de  nuevo.  Monteferro  que  oyó  su  voz,  se  apre- 
suró á  abrir  la  puerta  de  su  aposento,  saliendo  al  encuentro  de  su 
amigo.  Bastóle  una  ojeada  para  conocer  que  este  último  no  se  ha- 
llaba en  su  estado  normal. 

Realmente  algo  dd)ia  pasarle.  Estaba  seno  y  grave,  cosa  qne  él 
acostumbraba  raras  veces,  su  rostro  tenia  un  ligero  bafio  de  palidez, 
y  se  le  veía  morderse  su  labio  soperíor  como  signo  de  la  agitación 
qne  le  dominaba. 

«--Gracias  á  Dios  que  te  encuentro!  —dijo  Fontanellas  entrando 
en  el  aposento  de  Orso. 

Esté  cerró  la  puerta  y  estrechó  la  mano  de  Carlos. 

— ¿Qué  sucede?  — lé  preguntó.*—  Se  me  figura  que  te  bailo  iii- 
quieto  y  desasosegado. 

— Siéntate  y  escucha.  Tenemos  que  hablar. 

La  TOS  y  el  tono  de  Garlos  eran  solemnes.  El  joven  loco,  alboro- 
tado, irreflexivo,  se  habia  trocado  en  un  hombre  sesudo  y  grave. 
¿Qoé  es  loqoepiodñ  haber  obrado  aquel  milagr»? 
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Orso  se  sentó  y  escoehd.  ,    ' 

-  Carlos  que  cono  na  hambre  cuyas  foensas  eafán.  agoladas  si 
había  dejado  caer  ea  un  síUod,  le  leadíó  notí  aiaAo  didéodolQ : 

— Eres  mi  amigo,  Monteferro  ?  no  es  verdad  ? 

— Puedes  dudarte  ? 

— rNo,  y  esta  es  la  razón  porque  hoy  vengo  á  ti. 

— ¿Qué  es  lo  que  te  pasa,  Garlos? 

— Vas  á  saberlo.  Hace  dos  dias  me  contaste  la.aveiilwraiestralla 
y  misteriosa  que  te  había  sucedido.  To  voy  ahora. ¿  contarle  ka  con- 
secoencias  de  esta  aventura. 

Orso  fijó  en  Garlos  una  mirada  estrafia. 

— Sin  saber  como  ni  por  qnien,  saliste  dei  subterráneo  en  que 
estuviste  sepultado  todo  un  dia,  — prosiguió  Fon tanettas.—  Ala 
mafiana  siguiente  hubieron  de  relatar  tu  faga  al  barón  dé  Goalha. 
D.  Diego  ragió  como  an  toro  herido  y  la  fa  ría  que  había  comen-^ 
zado  i  desencadenar  sobre  sos  criados,,  cayó  sobne  sainfelia  es- 
posa. 

—Ahí 

— Si.  Greyó  que  la  baronesa  era  tu  cómplice,  qne  ella  te  había 
ayudado  en  tu  faga,  que  eras  real  y  verdaderamente  aii  amante,  y 
golpeó  á  su  pobre  mujer,  y  la  maltrató,  y  cogiéndola  por  los  cabe^ 
líos  la  arrastró  por  la  sala.  Monstruo  iníamel  Oh  I  Montefeiro^  te  lo 
aseguro,— esclamó  Garlos  que  iba  poco  á  poco  exaltándQae, — el 
barón  se  acordará  de  mi.  Los  dos  no  cabemos  á  un  tiempo  ^  este 
ipundo.. 

Orso  que  con  visible  sorpresa  había  estado  eaebchando  la  reia« 
cien  de  su  amigo,  levantó  la  cabeza  al  oír  sus  últibas  palabras. 
Foutanellas  estaba  demudado,  y  por  sus  o]ob,  brotaba  toda  el  fuego 
de  su  corazón. 

En  aquel  instímte  mismo,  por  una  de  esas  súbitas  y  ostrales  re- 
velaciones que  se  efectúan  á  veces  en  la  inteligencia  humana.  Orso 
que  sintió  su  mente  herida  por  un  recuerdo,  creyó  comprenderlo 
todo. 

Recordó  en  efecto  qne  pocos  monkentos  antes  de  ser  preso  ptr'los 
criados  de  Gaalba,  una  voz  sonando  á  sos  oídos  le  había  dicho; 
a  Sois  un  imprudente,  >i  y  le  pareció  jrecordar  támbiea  ^qoe  aqiintla 


VOZ  había  añadido  el  nombre  de  Garlos.  Bien  podiaW  de  Garlos 
FontaiieUás  daqueAéé'tiatase»  bien  podía  serqaeal  pr^ta'le  hu- 
bieran tomado  por  su  amigo.  Las  palabrat:úllñnas  de  eMe  acababan 
de  rasgar  el  1 1^.;  Gárlos^  bonoeia  á  la  mujer  de  quien  era  la  voz 
misteriosa  J'  ••!'•.      ; 

Fontanellás,  ppeocppa^o  x»iii  sus  emocMNaíes,  había  llevado  tas 
manos  á  sü  cabésa  ^  niesándose  les  cabalios^  decía  :\ 

•-^Miserable!  miserable}  ¿Comprendes  tú,  Monleferit^?..:  ¿Comt 
prendes  tú  que  paeda  ezisUr  un  hombre  bástante  kíI  é  infame  para 
vengarse  en  una  pobre  é  iadefwsa  mujer,  para  arrastrarla  por  el 
MelOy  par  a  diqafflá  en  iun  riaoon  moribunda  casi  á  fiaersa  de  gol**- 
pearld  y  maMrfttaria.f ' 

Orso  miraba  á  Garlos  sin  debir  nadal  Era  para  éf  aquel. día  vil 
día  de  eslrafias!  emoeíoiaes.  Por  la  mafiaña  el  padre  Agostía  se  le 
había  aparecídi)  bajo  un  aspecto  enteramente  nuero :  entenees  aa 
amigo  se  leirévélafaa  bajo  una  naeva  faz. : 

— Yo  mataré  á  ese  hombre,  yo  le  mataré^ -^continua  didienilo 
FontaneIlas.-*-Pttrgaré  ila  tierra  de  ese  monstruo  y  haré  eén  ello 
un  bien  á  la  bumañidad.  Su  proeedm-és  vil  é  infame.  Aun  cnando 
no  tuviese  armas,  me  bastarían  mis  ufias  para  destrozarte. 

Orso  oonlintiaba  cruzado  de  brasos  mirttdo  á  Garlos. 

-^Perdénttne,  amigo  búo, --le  dije  de  pronto  es1e.~Tú  notMBL^ 
prendes  nada  db  lo, que  digo,  pero  vasi  comprenderlo  en  seguida. 
Debo  serte  franco  y  v0y  abrirte  mi  corazón/ Hasta  ahora  te  he  ocul**- 
lado  el  mísieríade  mí  vida^  pero  ha  tlegbdo  el  momento  de  na  tener 
secretos  contigo.  A  ñas»  oaenlocoa  tuamiaiad,  que  eala  noche  he 
de  poner  á  prueba. 

—Dispuestp  me  hallarte. 

— Ya  In  sé,  ya  aas  lo  imaginaba^  Por  esto  sin  vacitar  hecóntadp 
contigo. 

— Y  has  hedió  bí^. 

—Óyeme  ahora. 

—DI.  .      . 

—  El  otro  dia,  cuando  me  hablaste  de  I»  aTentura  en  casa  del 
barón  de  6ua1báv  debiste  de  observar  en  ai  algo  que  para  ti  había 
de  aer  imcomprensíble.        >       .  . 
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r;-E8  verdadl  '  '    .  . 

é 

-    —Es  qae  yo  codozoo  á  la  baronesa  de  Gdadba^  amigó  mío,  y  bago 
•mas  qae  eonocerbt,  la  amo. 

Orso  aguardaba  ya  eala  revelación.  En  nada  pues  le  sorprendió. 
La  relación  de  sa  amigo  era  no  obstante  seguida  por  él  cmi  ávida 
esperanza.  Ebtre  so  dama  desconocida^  la  mujer  q^ie  hiábia  cauti- 
vado por  completo  ib  alma,  y  les  barones  de  Guallni  debia  baber 
for  fuerza  algunas  relaciones.  ¿No  fué  en  él  castillo  de -Gualba  en 
donde  la  vio  por  vez  primera?  ¿No  fué  siguiéndoit  á  ella  y  viéndola 
entrar  en  casa  del  barón r  que  le  sucedió  su  eslrafia  aventura,  aven- 
tura intimamente  enlazada  por  lo  visto  con  la  relacipn-que  le  estaba 
haciendo  Garlos?...  No  era  estrafiopues  que  Orsa espejase  descu-* 
Inrir  algo  de  lo  que  á  él-  de  cerca  le  interesaba. 

— La  amo,  si,  -^prosiguié Carlos. —  Ken  puedo  decírtelo  áti, 
que  eres  mi  hermano  de  armas.  Mi  coraaon  neceuta  eaplayarsel 
La  amo,  la  amaba  antes  de  que  se  enlazara  pon  ese.  inferné  monstruo 
que  la  tiraniza  y  oprime. 

El  hombre  tiene  momentos  solemnes  en  su  vida  en  que  la  es- 
pansion  es  una  necesidad  del  alma.  Carlos  se  hallaba  en  uno  de 
estos  momentos. 

— Yoy  á  contarte,  amigo  mio^  — continuó, —  todo  lo  que  yo  he 
amado  y  amo  á  esa  muj^.  Tenemos  tiempo  de  sobra.  Hasta  las  siete 
de  la  tarde  no  te  necesito.  Es  la  hora  en' que  pmidré  á  prueba  tu 
amistad  y  quizá  también  tu  brazo  y  tu  espada;  y  por  la  misma  ra- 
zonque  vengo  á  reclamar  de  ti  un  gran  servicio,  es  necesario  que 
•te  sea  Iranco  y  sincero,  qoe  te  abra  por  c(Hnple*|[o  mi  corazón. 

— Dispuesto  estoy  á  escucharte,  Carlos,  — oontestó  Montefier^ 
ro. —  Los  secretos  de  un  amigo  como  tú  son  los  mios  propios.  Sabré 
guardarlos  en  el  fondo  de  mi  tforazen  como  en  un  abismo.  Sin  em- 
bargo, si  tu  delicadeza  te  hace  creer  queme  debes  la  revelación  de 
tu  secreto  como  una  recompensa  del  servicio  que  vas  á exigir  de  mi, 
te  relevo  de  entrar  en  detalles.  Yo  sirvo  á  mis amigosá  ciegas.  Dis- 
pon pues  de  mi,  de  mi  brazo  y  de  mi  espada,  sin  necesidad  de  dar- 
me ninguna  esplieacion. 

— OIov  Honteferco,  no.  Gracias  pdr  tu  genei^sidad,  pero  estoy 
resuelto  á  no.  tener  secretos  para  mi  compaSero  de  (fnnaa,  para  el 
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qne  ha  paplidb  oqnmigo  sus  emooiÁiies  y  peligros  en  el  combate,  so 
pobre  leebo  en  Ja  campafia.  Dios  mismo  haciénchMe  héroe  de  la 
aTestnra  qoe^bai  oeqsioDado  los  debgra ciados  ÍDoideoles  en  qné  me 
Teo  obligado  á  toqiap  paírte,  parece  iDdicame  i\ne'  todo  debe  serte 
revelado.  Escúchame  pnes. 

Y  Garlos  comeazó  asi  su  narracíoB. 

— Diez  y  siete  afios  tenia  yo  .no  mas,  cnando  conoce  á  Isabel  djO 
Colmenar.  Entre  su  padre  y  el  mió  eiistía  nna  frialdad  tal  de  rela«* 
cienes^  qne  casi  rayaba  en  enemistad.  Un  amor  pf ofnodo  y  apa-^ 
alonado  se  apoderó/de  mi  corazbn  isirraigándose  en  él  con  esa  tena* 
cidadcon  qne  on^  verdadero  amor  se  apodera  de  niií  alma  jóten 
ílominándok  por  entero  y  esckvizéndoia.  Fueron  imiy  escasas  las 
ocasiones  qaei tuve  4e  habtar  con  Isabel,  pero  las  saficien tes  para 
jnramos  no  amoreterno;  Acostumbra  á  decirse  qne  los  juramentos 
de  joven  se  disipfancomoel  bnmo.  No  ha  sucedido  esto-  en  mi.  M( 
amor  á  Isabel  es  la  útiica  pasión  grave  y  sería  de  mi  vida.  El  atolón^ 
dtamíento,  Ip  irre&éxion,  la  hgéi^za  que  todos  notáis  en  mi,  son  obra 
del  estudio  que  he  sabido  hacer  para  disfratar  mi  secreta  pasión  á 
les  ojos  del  mümk|.         • 

El  modo  mejor  de  ocultar  mi  seriedad  era  cubrirla  con  un  baffo 
de  simple  meditación  y  ligereza ;  el  mejor  modo  de  hacer  que  no  se 
supiera  mi  profundo,  mi  inestinguible  amor  á  una  mujer,  era  hacer 
ver  que  las  amaba  á  todas,  galanteando  ¿  coantas  se  me  ofrecian 
al  paso.  He  sido  constátate  en  este  camitiOé  Té  mismo,  que  eres  mi 
mejor  amigo,  tebaa  ehgaliado  como  los  otros,  y  estabas  de  seguro 
muy  léjos>  de  creer  que  el  aturdimiento,  que  en  mi  parecía  natural, 
ocultaba  una  de  e^as  profundas  heridas  del  corazón  que  no  se  cica- 
Irízan  nunca.  Be  todos  los  que  hasta  boy  me  han  conocido,  solo  Isa- 
bel me  ha  Üecho  justicia ;  solo  ella  sabia  lo  que  pasaba  en  el  fondo 
de  mi  alma.  Ella  fué  la  primera  en  aprobar  mi  conducta;  convenia 
asi  por  muchas  razones,  porque  nuestros  padres,  que  pertenecíata  á 
dps  bandos  políticos  distintos,  acababan  de  declararse  enemigos;  y 
de  descubrirse  nuestro  amor,  Isabel  hubiera  sufrido  todas  las  iras 
del  violento  carácter  de  don  Juan  de  Colmenar.  Nos  amábamos  pues 
en  secreto  y  ardientemente.  Un  dio  supe  con  desesperación  que 
trataban  de  enlazar  á  mi  amada  con  el  barón  de  Gualba,  hombre 
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odioso  á  todos  7  gon^almente  tborreoido^  Eá  aquellb  oci|8ÍoD  mi 
padre  estaba  aiitfenle^  paeaqoA  habia  ido  á  míliUr  k^o  láa  bande^ 
ras  del  ejércílo  eapafiol  ¡en  Flaadts.  Bb  iBÚlUqae  te  piole  lodo  mí 
dolor  y  todo  ai  ámemnnéh^  es  ioúiil  también  qoe  le  di^  lodo  lo 
qoe  sufrió  aquella  pobre  iuocenle  victima  arrastrada  al  aliar  por. ni 
padre  inicuo  y  bárbaro  y  obligada  i  eDtregar  su  maiia  á  no  hombre 
<|utíaboitecia.  Mi  deaesfiersickin  llegó  á  lal  esiremo,  que  deoidi  po- 
ner fin  é  mis  dias,  pero  antes  de  morir  quise  ter'á  mí  anmda,  qní^ 
so  decirla  que  yo  sabia  oQknplir  mí  joramento  de  áer  suyo  ó  de  la 
muerte.  Sope  por  un  si^rvidor  de  la  familia»  que  me  era  adicto, 
que  el  barón  pensaba  llevar  á  su  jéven  é  inídiz  esposa  á  pasar  la 
fiesta  de  Todos  los  Sanjtos  en  $a  castillo  de  Gnalha  al  pié  del  Hon«^ 
seny.  Me  pareció  quealUseria  Cícil  verla  Y  llevar  &  cabo  mi  proyecto 
de  atravesarme  con  mí  espada  ¿  saaplaiflas  mismas.  Popopie,  ya  le 
Jo  be  dicbo^.Qrso»  mi  resolución  estaba  imevocablemente  tomada^ 
Quería  acabar  con  nna  eustencia  que  me  pesaba  cbmo  un  yugo  in-^ 
soportable^  per^,  en  medio  de.  la  fiebre  demi  dtfler,  quería  que  mi 
amada  presenciara  mi  muerte. 

Carlos  se  detuvo  un  inslanie  como  vencido  pOr  ¡los  recaerdos» 
pasando  una  mano  trémula  por  su  frente  bafiada  en  sudor. 

£s  inútil  decir  con  cuanta  atención  le  estaba  asdodmndo  Monte- 
ferro- 

—  Valiéndome  del  servidor  de  qoe  te  he  hablado «  — continué 
Fontanellas, — tove  medio  de  hacer  pasar  á  babel  un  escrito  en  que 
la  decia  que  el  dia  de  difonlos  á  las  doce  de  la  aodhe  me  Jiallari^  en 
el  estanque  llamado. del  León  que  hay  en  el  parque  del  castillo  de 
Goalba.  Es  preciso  advertirte  que  este  parqna  y  etle  castillo  me 
jeranentónces  conocidos  y  familiares.  Mi  escrito  cosdluia  dídéndéla 
que  si  á  las  doce  en  pnnto  no  se  hallaba  ella  en  dicho  eíüo,  me  atra- 
vesaría con  mi  propia  espada. 

Orso  le  ínterrampié  al  llegar  aqni, 

—  Para  qué  dia  era  la  cita? — le  prognato. 
— Para  la  noche  del  dJA  de  difuntos. 

— ¿  Hace  mpcho  tiempo? 

— Hace  poco  mas  de  cinco  aOos.  Fué  en  1 634: 
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Honleferro;  visiblemente  afectado,  se  levantó  de  su  asiento  y  co- 
menzó á  pasear  por  la  estancia. 

—  Qué  tienes?  —  le  preguntó  su  amigo. 

— Nada,  nada.  Es  nn  recuerdo  de  que  te  hablaré  luego.  Conti- 
núa. Me  interesa  saber  el  fin  de  la  aventura.  Decias  pues  que  diste 
cita  á  tu  amada  para  el  estanque  del  León  en  el  parque  del  castillo 
de  Gualba  á  las  doce  de  la  noche  del  dia  de  difuntos. 

< 

— Precisamente. 

—Estoy  impaciente  por  saber  el  fin  de  esta  aventura.  ¿  Cómo 
concluyó  ? 

—Muy  sencillamente.  Salté  las  tapias  del  parque,  y  el  dia  y  la 
hora  por  mí  designadas  me  hallaron  allí. 

—Y  ella  ?  y  tu  amada  ? 

—Dieron  las  doce  y  no  compareció.  Entonces  cumpli  mi  jura- 
mento. 

— ¡Cómo! 

—Si ,  lo  habia  jurado.  Saqué  mi  espada  ,  apoyé  el  pufio  en  el 
suelo  y  me  dejé  caer  con  todo  el  peso  de  mi  cuerpo  sobre  la  punta. 

Monteferro  no  pudo  contener  una  esclamacion  estrafia  y  arroján- 
dose á  Fonlanellas  le  empujó  hacia  la  ventana  y  le  miró  de  hito  en 
hito. 

Garlos  se  sonrió  creyendo  comprender  el  pensamiento  de  su 
amigo. 

— Te  parece  increíble , — le  dijo ,— oirle  contar  á  un  hombre  de 
que  modo  se  dio' la  muerte?...  Nada  mas  cierto  sin  embargo.  Bien 
sabe  Dios  que  hice  todo  lo  posible  por  morir.  Di ,  ¿  recuerdas  ha- 
berme oido  alguna  vez  en  la  campaña  quejarme  de  una  herida  que 
te  dije  tener  bajo  la  telilla  derecha? 

— Si  por  cierlQ ,  y  aun  recuerdo  que  te  vi  un  dia  la  cicatriz.  Me 
dijiste  que  era  resultado  de  un  duelo. 

— Te  engafié.  Hé  aqui  la  cicatriz. 

Carlos  se  desbrochó  el  pecho  y  ensefió  en  efecto  el  sitio  de  la  he- 
rida á  su  amigo. 

— Es  la  herida  que  me  causé  yo  mismo.  El  pufio  de  la  espada 
DO  estaba  sin  embargo  bien  afirmado  en  el  suelo  y  resbaló ,  hacien- 
do que  la  herida  fuese  menos  grave  de  lo  que  al  principio  hubiera 
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podido  creer  cüalqaierd.  No  obstante,  recuerdo  que  cai,  perdiendo 
del  lodo  el  conocimiento  ,  sin  que  jamás  haya  podido  saber  cnanto 
tiempo  estuve  en  aquella  situación. 

'  — Pero,  ¿cómo  saliste  ^el  parque? — preguntó  Monteferro  que 
cada  voE  prestaba  mayor  atención  á  las  palabras  de  su  amigo. 

— Esto  es  lo  que  no  he  sabido  nunca.  Al  volver  en  mi ,  me  en-^ 
contra  en  la  choza  de  una  buena  gente  que ,  según  después  supe, 
conslituia  la  familia  de  una  muchacha  llamada  Gertrudis ,  sirvienla 
en  el  castillo  de  Crualba.  Los  primeros  dias  Ja  calefalura  que  me  abra- 
saba me  produjo  continuos  delirios.  Recuerdo  solo  haber  visto  una 
ó  dos  veces  á  la  cabecera  de  pii  cama  á  ana  joven  que  roe  pareció 
muy  hermosa  ,  vestida  toda  de  blanco.  Esla  joven  examinaba  mi  he*- 
rida  y  le  aplicaba  cierto  bálsamo,  poniendo  después  el  aposito.  Ten- 
^0  idea  de  que  luego  la  vi  marchar  sobre  la  punta  de  los  pies ,  lle- 
vando un  dedo  á  sus  labios  como  para  encargar  el  silencio.  Salió 
del  cuarto  como  habia  entrado  en  él,  sin  ruido,  sin  hablar  una  pa- 
labra ,  como  un  fantasma.  Oh!  la  calentura  me  abrasaba  y  mi  po- 
bre cabeza  estaba  sujeta  á  continuos  accesos  de  delirio ,  pero  estoy 
seguro  ,  Monteferro ,  que  no  deliraba  en  aquel  momento  y  que  vi  á 
la  mujer  de  que  te  hablo.  Recuerdo  mas ,  recuerdo  que  al  principio 
me  dio  un  vuelco  el  corazón,  pues  creí  que  podia  ser  la  baronesa, 
pero  no  tardé  en  convencerme  que  me  habia  engañado.  No  era  ella. 
Era  una  joven  ,  una  niSía  casi ,  no  tengo  presente  su  rostro,  pero 
sé  que  era  muy  hermosa. 

El  interés  que  prestaba  Orso  á  la  narración  crecia  cada  vez  mas,. 
En  aquel  momento  estaba  pendiente  de  los  labios  de  su  amigo. 

^^Y  nada  pndiste  descubrir  acerca  esa  mujer  misteriosa? — le 
preguntó. 

— Con  ella ,  continuó  Garlos, — habia  otra  jóvea  de  modesto  por- 
te ,  que  parecia  ser  una  sirvienla  suya.  Esla  vino  á  verme  dos  ó 
tres  veces  mas  ,  se  acercaba  á  la  cama  en  silencio  y  me  examina- 
ba,  pero  nunca  decia  una  palabra.  Una  vez  llamé  yo  á  esa  mujer  y 
la  pregunté  quién  era  la  joven  vestida  de  blanco  que  hdhÍA  visto  i 
}a  cabecera  de  mi  canoa.  Lo  recuerdo  todo  como  sí  fuese  ahora.  La 
buena  mujer  se  sorprendió  mucho  con  mi  pregunta,  pero  en  seguida, 
reponiéndose  ña  poco ,  me  dijo  que  seria  sin  duda  ana  visión  de  mi 
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delirio.  lD8Í6li  diciendo  que  efttaba  aejguro  de  tener  en  aquel  mo- 
mento todo  el  U90  de  mi  raton »  per6  elU  insistió  también ,  y  acabé 
por  decirme:  «Esto  es  que  habéis  visto  en  sn^Sos  al  especMro 
blanco  de  Gnalba. »  £1  resultado  de  todo  ,  amigo  mío ,  es  que  no 
pade  saber  nada.  Guando  me  balié  én  dispodioion  de  hacer  prbgun** 
las  á  la  buena  familia  que  me  habia  lecogido  i  solo  pude  saber  que 
unas  personas  desconocidas  me  habian  llevado  á  su  choza  herido  y 
moribundo ,  que  me  habian  recogido  y  me  habian  cuidado.  Pregunté 
por  la  dama  vestida  de  blanco,  por  la  mujer  que  parecia  ser  su  don* 
celia  I  pero  me  dijeron  4ue  no  sabían  de  que  leb  hablaba  y  lo  acha- 
caron también  á  visiones  de  mi  delirio.  Sin  embargo,  yo  siempre  hb 
abrigado  la  duda  de  que  aquella  gente  sabia  algo  mas  de  lo  que  á 
mi  me  confesaba. 

*^T  ella  ?  y  to  amada  ?^pregnntó  Mbnteferro.  — ¿  La  has  visto 
posteriormente?  ¿Le  has  hecho  alguna  prégnnta sobre  este  mis^ 
terio  ? 

— Tardé  mucho  en  restablecerme» — dijo  Garlos  prosigmendo  su 
felato.— De  allí  me  trasladé  á  Vicb«  y  empezaba  apenas  á  sentirme 
con  fuerzas  para  venir  á  Barcelona,  cuando  mi  padre  regresó  del  esM 
tranjéro  en  el  estado  triste  en  que  se  halla  ahora.  Esto  naturalmenie 
retardé  mi  salida  deVich,  y  á  poco,  supe  que  el  barón  deGualba  se 
habia  marchado  é  hacer  no  viaje  llevándose  á  su  esposa.  Un  afio  tardé 
lo  menos  en  verla.  En  este  afio,  amigo  mió,  mi  pasión  en  lugar  de 
Calmarse  fué  en  autnento.  To  amo  á  esa  miqer,  Monteferro,  te  jaro 
que  la  amo  perdidamente,  y  ha  de  llegar  dia  en  que  sea  mia  mas 
que  á  ello  se  opongan  el  cielo  y  el  infierno.  La  soledad  y  él  aislad- 
aliento  en  que  viví  contribuyeron  á  concentrarme  mas  y  mas  en  el 
éxtasis  de  mi  violenta  pasión.  El  ver  á  mi  pobre  padre  joven  aun  f 
mutilado,  las  ideas  de  amor  i  la  patria  que  promovidas  por  él  se 
despertaron  en  mi  pecho,  el  afán  de  la  gloria,  el  deseo  de  verter  mi 
sifngre  en  defensa  del  pais,  me  curaron  de  mi  monomanía  suicida, 
pero  no  por  esto  abandoné  la  idea  de  morir,  solo  que  escogi  para 
tumba  el  campo  de  batalla.  Cuando  Isabel  regresé  de  su  viaje,  la  vi 
tres  6  cuatro  .vieces  pero  sin  hablarla.  Estaba  tan  pálida  y  tan  des^-^ 
mejorada,  que  daba  lástima  verla.  Yol  vi  á  anudar  mis  relacionea 
coii  ella  por  conducto  del  servidor  de  que  to  he  hablado,  y  entonces 
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supe  que  era  ana  yiclima  infeliz  de  los  celos  de  su  bárbaro  esposó. 
Solo  raras  veces  lave  ocasión  de  hablarla,  y  por  cortos  momentos^ 
en  nna  reja  de  los  jardines  de  sn  casa.  Paes  bien,  amigo  mió,  te 
confieso  que  nnnca  la  hablé  de  lo  sucedido  en  el  caslillodeGoalba. 
He  daba  vergüenza  confesarle  mi  arrebato.  A  mas,  la  veia  tan  triste, 
tan  pálida,  tan  desgraciada  I  Isabel  continuaba  amándome  con  el  de- 
lirio de  los  primeros  tiempos  de  nuestro  amor,  y  me  dijo  que  confia- 
ba en  mi,  que  sufria  tanto  y  era  tan  infeliz,  que  acaso  algún  dia  se 
veria  precisada  á  pedir  mi  protección,  puesto  que  yo  era  la  única 
persona  que  la  amaba  en  el  mundo.  Es  asi  realmente.  Isabel  no  pue- 
de contar  ni  con  su  padre  ni  con  su  marido.  Nuestras  entrevistas 
fueron  muy  raras ;  el  barón  la  vigilaba  estrechamente  porque  sus  ce- 
los le  hacian  ver  un  amante  y  un  galán  de  su  mujer  en  cada  hombre 
que  atravesaba  la  calle.  En  esto  llegó  el  momento  en  que  la  patria 
llamó  en  su  apoyo  á  todos  los  que  se  sentian  con  fuerza  y  ánimo  para 
sostener  un  arma.  Acudí  á  su  llamamiento,  y  desde  entonces  data 
nuestra  fraternal  amistad,  Monteferro.  En  la  vida  del  campamento 
como  en  la  de  la  ciudad  continué  mostrándome  de  carácter  ligero  é 
irreflexivo,  insiguiendo  siempre  mi  primitiva  idea  de  ocultar  á  todo 
el  mundo  la  pasión  devoradora  que  roia  mi  alma.  Antes  de  partir,  vi 
á  Isabel  por  última  vez  y  le  ofrecí  que  conservaría  mi  vida,  ya  que 
algún  dia  podia  serle  útil.  Esta  es  mi  historia,  Orso.  Te  he  abierto 
mí  corazón.  Juzga  tú  mismo. 

Garlos  se  calló  al  llegar  aquí.  Monteferro  reflexionaba.  Ya  tenia 
en  parte  descubierta  su  aventura  de  la  noche  de  difuntos  en  el  cas-« 
tillo  de  Gualba.  El  hombre  que  habia  visto  bafiado  en  sangre  junto 
al  estanque  y  que  juzgara  cadáver,  era  Garlos  Fontanellas,  pero  la 
dama  misteriosa',  la  mujer  vestida  de  blanco  ¿quién  podía  ser? 
¿Era  quizá  la  misma  baronesa  de  Gualba?  Garios  habia  visto  dos 
dias  antes  el  me4allon  que  Orso  conservaba  en  su  poder  y  le  ha— * 
bia  dicho  que  no.  Sin  embargo,  Monteferro  quiso  ahuyentar  todo 
asomo  de  duda  y  preguntó  á  su  amigo. 

— Dime,  ¿  esa  joven  vestida  de  blanco  que  tú  creíste  ver  ó  que 
estás  seguro  de  haber  visto  á  la  cabecera  de  tu  cama,  no  podia  ser 
la  misma  baronesa  ? 

— Nó,— contestó  Fontanellas. — Luego,  supe  que  en  aquelloa 
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días  el  barón  no  salió  de  Barcelona  como  había  pensado  y  por 
consigaiente  Isabel  layo  que  permanecer  también. 

—De  todos  modos,  me  estrafia  qne  no  hayas  tratado  de  averi-*- 
gnar  el  fondo  de  tn  aventara. 

•—Es  qne  he  de  confesarte  ana  cosa. 

-Di. 

—Abrigo  mis  dadas  de  qne  la  carta  en  qae  daba  cita  á  Isabel  le 
fiuse  entregada.  Jamás  me  ha  hablado  ella  ana  palabra  y  yo  por  mi 
parte  ya  te  he  dicho  qae  no  me  he  alreyido  nanea  á  indicarla  la 
menor  cosa. 

— ¿Pero  el  criado  á  qnien  tú  confiaste  la  carta  no  se  la  entregó? 

— Le  vi  caando  ya  habia  pasado  mas  de  an  afio,  y  no  le  pregan- 
té  nada. 

Orso  no  insistió  mas ;  no  lo  creyó  prndente  tampoco. 

— Y  bien,— dijo  entonces  á  sa  amigo.— Me  has  contado  tn  his- 
toria porqae  has  dicho  qae  me  necesitabas.  Díme  ({oe  he  de  hacer 
por  ti. 

— Desde  qae  hemos  regresado  de  lacampafia, — contestó  Garlos, 
— no  he  hablado  á  Isabel.  He  venido  á  Barcelona  solo  por  verla  y 
me  hice  presentar  en  casa  de  la  condesa  de  Fiorerosa  porque  sabia 
qoe  aiganas  veces  el  barón  de  Gaalba  llevaba  á  Isabel  á  sas  ter- 
tulias. La  he  visto  dos  veces,  pero  sin  hablarla,  pasando  yo  por 
delante  de  sa  casa  y  estando  ella  asomada  á  on  balcón.  A  los  po- 
cos momentos  de  haberte  ido  tú  de  mi  casa  el  otro  dia,  despaes  de 
haberme  contado  tn  aventura,  qae  me  sorprendió  macho  por  cierto, 
entró  el  confidente  de  mis  amores  á  relatarme  lo  qae  yo  sabia  ya  por 
ti.  El  barón  qoe  cada  dia  se  ha  ido  haciendo  mas  celoso  y  mas  in- 
tfatable,  ha  comenzado  á  sospechar  qae  realmente  sa  mujer  tenia 
una  pasión  de  alma,  al  ver  el  desamor  que  ella  le  muestra,  al  verla 
palidecer  á  su  lado  y  estinguírse  como  una  flor  que  se  va  marchi- 
tando. Te  tomó  á  ti  por  el  galán  en  cuestión,  y  hasta  parece  que  la 
misma  Isabel  creyó  en  an  principio,  qoe  era  yo  mismo  el  que  ha- 
bía entrado  en  el  patio  de  su  casa.  Mejor  qoe  yo  sabes  tú  lo  que 
sucedió  después.  Ahora  bien,  tú  estrafia  fuga,  déla  que  yo  el  primero 
no  me  doy  cuenta^  produjo  ana  escena  terrible  en  casa  del  barón. 
Ta  te  he  dicho  de  que  modo  ese  infame  ha  tratado  á  su  mujer,  y  la 
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pobre  Isabel  y  agoladaií  ya  todas  sus  ffierias»  no  podiendo  soportar 
por  mas  tiempo  la  vida  horrible  que  pasa  «Daqaeüa  casa /ba  (rap- 
tado de  apelar  á  la  luga. 

—A  la  fuga! 

— Si.  Esta  noche  el  criado,  de  confianza  que  ha  mediado  en  bues- 
tros  amores,  le  proporcionará  el  medio  de  escaparse  de  su  casa. 
Isabel,  que  no  puede  ir  á  reunirse  con  sü  padre,  él  cuaí,  hombre 
de  corazón  duro,  la  devolvería  á  su  marido,  quiere  refugiarse  en  ui¿ 
convenio  y*  ha  elegido  el  de  Pedralves,  donde  está  de  abadesa  una 
persona  que  fué  amiga  de  su  difunta  madre  y  que  cree. se  oompa^ 
d^cerá  de  ella,  dándole  asilo  én  aquel  sanio  monasterio.  Lap€di>re 
mujer,  sola  y  perdida  en  este  mundo,  temiendo,  una  Tez  fuera  de 
su  casa,  volver  á  caer  en  las  garras  de  tigre  que  se  llama  su  marí«^ 
do,  se  ha  confiado  á  mi  amor  y  á  mi  lealtad,  enviándome  á  p^ir 
que  la  sirva  de  escolta  hasta,  Pedralves. 

-^Y  lú  la  aeompáfiaráa  al  convenio? 

— La  acompafiaremos  los  dos,  sí  quieres  prestarme  este  ser^ 
vicib. 

— Los  dos  I 

— A  las  síele  hemos  de  estar  junto  á  la  puerta  de  la  ermita  del 
Ángel.  AUi  iti  á  buscarme  Isabel.  Tendré  un  caballo  dispuesM  para 
ella  y  la  acompafiaremos  al  convento.  Podríamos  ser  perseguidos 
por  el  barón  ó  por  criados  suyos  si  sé  apercibiesen  á  tiempo  de  hl 
luga  de  la  baronesa,  y  esta  es  la  razón  porque  necesitando  á  alguno 
que  me  ausiliara,  he  contado  contigo.  Isabel  no  puede  volver  á  la 
casa  de  su  esposo,  una  vez  haya  puesto  el  pié  fuera  de  día.  La  ma- 
tarií.  Asi  pues,  si  nos  persiguen,  es  preciso  que  mientras  uno  áé 
los  dos  ücompafia  á  la  dama,  el  otro  se  quede  á  impedir  d  paso  i 
los  perseguidores.  El  tiempo  que  tarden  en  matará  este-^dijo  iría** 
mente  Cárlos«^pues  qae  es  preciso  que  soló  pasen  por  encima  da 
su  cadáver,  bastará  al  otro  para  dejar  en  salvo  á  la  baroaesa. 

Orso  se  acercó  á  Fontanellas. 

— ^Has  hecho  muy  bien  en  contar  conmigo, -^le  dijo,^y  te  doy 
las  gracias.  Tú  serás  el  que  la  acompafie  y  yo  prolegeré  vueatra 
fuga. 

— N4,-^dijo  Garlos» ~el  derecho  de  hacerse  malar  por  ella  na^' 
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corresponde  á  mi,  que  soy  el  que  la  amo.  Tá  te  encargarás  de 
aooippafiarla ,  y  yo  oeiraré  ^1  paso  á  lodqae  oa  persigan. 

— Cáfloal 

—No  te  admito  réplica  alguna  en  este  panto.  Ea  la  única  oondi^ 
oiim  que  pongo  para  poder  coDlar  contigo.  Ella  se  fia  á  mi  lealtad, 
yo  la  fiaré  á  la  luya,  en  un  caso  de  peligro,  quedándome  yo  en  el 
sitio  que  de  derecho  me  pertenece. 

Orso  se  calló.  Hubiera  sido  inútil  insistir. 

— Monteferro,  amigo  mió ;  — prosiguió  Garlos, — ya  sabes  mi 
historia,  no  me  hagas  pues  ningún  cargo  ni  ninguna  reflexión  por 
ahora.  No  debemos  ocuparnos  por  el  pronto  mas  que  en  salvar  á  esa 
pobre  paloma  de  las  garras  del  milano.  Por  lo  que  toca  al  barón, 
yo  me  encargo  de  él. 

— Garlos  I 

— Te  repilo  que  amo  á  Isabel  y  la  amo  con  idolatría.  Hubiera 
podido  perdonar  á'  cualquiera  que  me  la  robase  si  la  hubiese 
hecho  feliz ;  pero  ese  miserable  se  ha  complacido  en  hacerla  su  vic- 
tima y  te  juro  que  he  de  beber  su  sangre. 

Fonlanellas  eslaba  en  realidad  muy  acalorado  en  aquel  momen- 
to. Orso  esperó  á  otra  ocasión  para  hacerle  desistir  de  su  propó- 
sito. Tralar  de  calmarle  entonces,  hubiera  sido  irritarle  mas. 

Carlos  afiadió  casi  en  seguida,  como  si  de  pronto  se  le  hubiese 
ocurrido  una  circunstancia : 

— Te  advierto  que  hemos  de  ir  en  minutos  de  aquí  á  Pedral- 
yes.  Tienes  confianza  en  tu  caballo? 

— Si,  pero  lo  he  Iraido  cansado  de  mi  espedicion  á  Montserrat. 

— No  importa.  Yo  te  procuraré  uno.  A  las  siete  en  punto  lo  ha- 
llarás en  la  ermita  con  el  mió  y  el  que  he  mandado  disponer  para 
Isabel. 

— No  llevaremos  mas  armas  que  las  pistolas  y  la  espada  ? 

—  Basla  con  ellas. 

— ¿Debemos  hacernos  acompafiar  por  algún  criado? 
— No.  Nos  bastamos  y  nos  sobramos.  A  mas,  conviene  que 
solo  nosotros  dos  estemos  en  el  secreto. 

—  A  las  siete  ? 

— A  las  siete  en  punto  al  pié  de  la  ermita  del  Ángel. 
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—No  faltaré.  Vele  tranquilo. 

Los  dos  amigos  y  en  lagar  de  despedirse  como  otras  veces  apre- 
tándose cordíalmente  la  mano,  se  arrojaron  en  brazos  nno  de  otro 
y  se  dieron  un  estrecho  abrazo. 

Hasta  entonces  habian  sido  hermanos  de  armas ;  aquel  día  co- 
menzaban á  serlo  de  alma. 


sp/i^ 
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L  estreno  occidental  de  la  Rambla,  junto 
á  ana  puerta  entonces  existente  y  qne  se 
llamaba  de  San  Seyero,  elevábase  la  Uni- 
versidad de  Barcelona  ó  la  casa  del  estudio 
general,  como  vulgarmente  era  denomi- 
nada. 

El  Consejo  de  Ciento  barcelonés,  gran 
protector  de  las  libertades  del  país,  amatn 
te  entusiasta  de  sus  glorias,  respetable 
cuerpo  secubr  que  á  través  de  los  tíem-> 
pos  y  de  las  TÍcisiliidBs  iba  guardando  el 
amor  patrio  como  una  arca  santa «  fué  el  primero  que  ya  en  1150 
nudo  la  idea  de  formar  una  Universidad  literaria,  idea  que  se  apre^ 
raro  á  secundar  desde  Sicilia*,  eo  donde  á  la  aazon  se  hallaba,  el 
rey  de  Aragón  D.  Alfonso.  V  á  quien  la  historia  há  llamado  e/5aUoi 
Fundóse  pues  provisionalmente  la  casa  para  el  estudio  general 
en  m  sitio  poco  apto  hasta  1536,  en  que  se  acordó  levantar  el  edi- 
ficio para  ello  en  la  parte  de  Rambla  que  aun  hoy  lleva  el  nombre 
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de  los  Estudios^  en  él  mismo  poDlo  donde  recientemente  ann  se 
abría  la  pnerla  de  Isabel  II  y  donde  ahora  se  continúa  el  paseo 
qoe  ha  de  prolongar  Barcelona  uniéndola  á  Gracia. 

Ann  recordamos  nosotros  haber  visto  en  nuestra  nifiez  levantarse 
el  venerable  edificio,  que  habia  pasado  á  servir  de  cuartel  de 
artillería. 

Felipe  y,  rey  de  ominosa  memoria  para  los  catalanes ,  al  destruir 
el  secular  monumento  de  las  libertades  constitucionales  de  este 
pais,  trasladó  á  Gervera  la  Universidad  literaria,  no  volviendo  á 
Barcelona  esta  institución  hasta  nuestros  tiempos,  gracias  al  nuevo 
orden  político  de  cosas. 

No  es  nnestro  ánimo  entrar  en  detalles  particulares.  No  lo  permi- 
te tampoco  el  género  de  obra  que  estamos  escribiendo.  Nos  hemos 
visto  precisados  á  hablar  de  ello  solo  por  un  incidente  de  localiza* 
cion,  si  se  nos  permite  decirlo  asi. 

Conociendo  ya  nuesiros  lectores  cual  era  el  sitio  en  que  existia 
la  Universidad  en  la  época  en  que  pasa  la  acción  de  nuestro  relato, 
fácil  les  será  encontrar  el  punto  donde  se  elevaba  una  ermita  que 
el  vulgo  llamaba  del  Ángel. 

Existía  esta  á  espaldas  de  la  Universidad,  á  orillas  de  un  cami* 
no  que  daba  vuelta  á  Barcelona. 

Habia  entonces  en  esta  ciudad  varias  casas  esteriores,  inmediatas 
á  las  murallas,  que  tenian  como  patrón  el  santo  Ángel  de  la  Guar- 
da, y  los  dueffos  de  estas  casas  fundaron  la  ermita  citada  como  una 
dependencia  de  la  capilla  situada  en  la  muralla  sobre  la  puerta  del 
Ángel. 

Era  una  tradición  religiosa  y  bella  la  que  iba  unida  á  esta  capilla 
y  por  consecuencia  también  la  que  iba  unida  á  la  ermita,  que  solo 
se  fundó,  repetimos,  como  una  dependencia  ó  secuela. 

Cuéntase,— y  aunque  sea  cuento  es  un  bello  cuento, — que  un 
dia  en  el  momento  en  que  iba  á  entrar  en  Barcelona  san  Vicente 
Ferrer,  que  tanta  parte  habia  tomado  en  el  célebre  Parlamento  de 
Caspe^  vio  sobre  la  puerta  á  un  gallardo  mancebo  con  una  espada 
desnuda  en  la  mano. 

Rodeábale  una  aureola  de  luz  divina  y  su  espada  era  un  rayo. 
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CoDociéle  Yicenfe  Ferrer  como  á  un  enviado  del  cielo »  y  le  pre- 
gnntó : 

—Ángel  de  Dios ,  qaé'  es  lo  qae  estás  haciendo  aquí  ? 

T  el  ángel  respondió: 

—Soy  el  guarda  de  esla  ciudad.  Pasóme  Dios  aqui  para  su  cus- 
todia. 

El  santo  en  el  primer  sermón  que  pronunció  en  Barcelona ,  hizo 
participes  á  los  habitantes  de  aqjiella  maravilla  ,  y  desde  entonces 
la  puerta  por  la  que  habia  entrado  san  Vicente  se  llamó  del  Ángel, 
condecorándose  con  este  mismo  nombre  y  poniéndose  bajó  la  mis- 
ma advocación  varias  casas  inmediatas  á  las  demás  puerta9  de  Bar- 
celona ,  y  la  ermita  de  que  hemos  hablado  y  en  la  cual  tuvo  lugar 
la  escena  que  vamos  á  referir. 

Nada  de  particular  ofrecia  esta  ermita.  En  la  parte  esteríor  una 
capillita  con  la  imagen  del  Ángel  de  la  Guarda ,  cerrada  por  una 
Terja  de  hierro ,  y  espuesta  siempre  por  consiguiente  »  asi  de  día 
como  de  noche ,  á  la  devoción  de  los  fieles.  Junto  á  la  capilla  la 
pequefia  vivienda  del  guarda ,  de  un  solo  piso,  consistente  en  dos 
sencillas  habitaciones ,  á  las  cuales  se  subía  por  dos  ó  tres  gradas. 

A  las  siete  de  la  noche  del  día  en  que  tuviera  lagar  la  conversa- 
ción de  que  hemos  hablado  en  el  anterior  capitulo  ,  los  alrededores 
de  la  ermita  no  estaban  desiertos  como  de  costumbre.  A  pocos  pa- 
sos de  distancia  ,  al  abrigo  de  un  grupo  de  árboles ,  habia  un  cria- 
do teniendo  por  las  bridas  tres  hermosos  caballos ,  ano  de  ellos  con 
montura  dispuesta  para  dama.  Frente  á  la  puerta ,  paseándose  por 
delante  de  la  capilla ,  habia  deis  jóvenes  caballeros  envueltos  en  sus 
capas. 

Eran  nuestros  conocidos  Orso  de  Montéferro  y  Carlos  de  Fon  la- 
aellas. 

Este  último  particularmente  demostraba  la  impaciencia  que  se 
habia  apoderado  de  su  alma  por  medio  de  sus  movimientos  irregu- 
lares y  vivos. 

— Hace  ya  ralo  que  he  oido  dar  las  siete ,  -*decia  á  sa  compafle- 
ro , — é  Isabel  no  viene.  ¿Qué  diablos  puede  haberle  pasado  ?.... 
Hbbrá  sido  déscabierta  en  su  fuga? 

—No  te  apttred,~le  contestó  Montéferro»— ¿Pretendes  acaso 
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queden  mía  cita  de  esta  eltse  se  sea  tan  pu&tval  craio  en  un  lance 
de  hoDor  ?  Puede  que  no  tenga  ocasión  d&  salir  de  casa  hasta  mac^ 
tarde. 

Garlos  se  calló  y  volvió  á  continuar  sus  psseos  que  eran  Ea  de- 
mostración viva  de  toda  la  iflupaciéncia  que  le  devoraAm. 

Orso  se  separó  un  poco  de  su  amigo  ,  y  acercándose  á  la  erwihtf 

se  puso  á  encaminarla ,  fijándose  nn  poco  en  jsm  ventana  que  daba 

al  sitk^  en  qfue  ellos  estaban  y  dando  en  seguida  la  vuelta  en  torna., 

,  — A  qné  has  ido  ?— le  preguntó  Carlos  cuando  volvió  á  juntarse 

con  él,  . 

—A  examinar  los  alrededores  de  esta  ermifei.  En  casos  como 
este  es  baeno  estar  seguro  de  que  no  hay  importunos  cerca. 
'—Y  qué? 

—Nada ,  no  he  visto  nada. 

Carlos  continuaba  sii  paseo. 
>  — Dim6,-r-le  dijo  Monteferro,--úl  qne  has  llegado  antes  qn& 
yo  debes  haberte  enterado  de  si  hay  alguien  en  e\  interior  de  hi 
ermita. 

— No ,  ni  debe  haber  nadie  tampoco. 

— Pues  hace  poco  que  he  oido  miover  aquélla  ventana  «npajada 
por  una  mano  interior  ^  no  me  queda  duda. 

— Cuando  digo  nadie,— afladió  Fonlanellas,— dejo  á  un  lado  al 
guarda  é  al  erinítafio^ ,  llámale  como  quieras,  que  es  el  único  qo» 
aqui  vive.  Lo  tfue  es  este  no  nos  estorbará.  Se  halla  metido  en  sü 
huronera ,  y  ui  siquiera  asomará  la  cabeza  por  mas  ruido  que  oiga.. 
Conozco  sus  costumbres  y  esta  es  lá  hora  en  que  sq  acuesta ,  des-* 
pues  de  cumplido  su  último  deber  del  dia  que  es  el  do'encender  ja 
lámpara  que  cuelga  ante  el  Ángel  de  la  Gnarda. 

En  efecto ,  la  lámpara  á  que  aludia  Carlos  estaba  ya  encendida, 
y  el  guarda  de  )a  ermita ,  que  era  ciertamente  un  hombre  metódico 
y  arreglado ,  debía  estarse  preparando  para  echar  su  primer  éuelío, 
si  es  que  no  estaba  ya  entregado  en  brazos  de  este. 

Monteferro,  tranquilizado  con  estas  observaciones,  siguió  lospa- 
sos  de  su  amigo  y  comenzó  de  nuevo  con  él'  sus  paseos  por  de- 
lante de  la  ermita,  no  sin  echar  de  cuando  en  cuando  una  ojeada 
al  edificio  como  si  todavía  guardase  tma  sombra,do  re^lo.  Sin  em- 
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Wgo,  ni  la  ojetidr  cirehnsiaocia  (lió  p^bol»  á  sus  ieidores.  £a  ermita 
estaba  envuelta  en  el  mayor  silencio,  y  la  ventana  de  qUe  Orsoln.**^ 
bfft  hablado  no  voWí6á  dejar  oír ái siquiera  nncrogklu.  El  buen  gáár- 
da  habitante  de  ^ilelta  morada  debía  cstür  ya  profuidameQle  en--- 
tre^o  á  iae  delicias  del  sdcAo. 

Cosa  de  un  cubrió  de  hora  pérmneoieron  paeefindo  arriba  y  akan^: 
jo»  sin  despicar  loa  labios.  Solo  G6rlos,  que  no  podid  repriiiir  su 
iapacieikéia,  la  tradiioia  {N>r  medio  de  movinuéntós  irr^lareí  y  de 
esclamaciones  suéltase  interrumpidas. 

Por  fin  sedejó  oir  unruidode  pasMi  ' 

Gárloe  v  Monteferirote  i^hierm. 

•  •        • 

Una  mujer  envuelta  y  tapada  con  un  manto  se  dirigía' preei^ 
pitadamento  hádala  brmita,  w  paso  era  ifápv^t,  como  si  huyese 
de  alguien.  :  ' 

Carlos  se  precipitó  á  svencuentro; 

—Isabd!  -í-íe'¿Bjd. 
.  Gdd  vod  eiitreéerladiEi.  por  la  feliga  y  por  la  agitación  la  d^a 
QOlilestió : 

— Me  signé!....  né  s^el 

—Quiéa? 

-Él. 

— ^El  barón? 

—Si.     ' 
.  Carlos  Uamó  é  Orso  qué  eéiabe  solo  á  trisa  pasos  de  dísfanda. 

—Pronto !  pr(Mo !  -«-^dijo,—  á  caballo  I 

La  dama  medio  desfallecida,  dobló  una  rodilla  y  se  dejó  easi  caer 
eoel  sueJo.  La  emoción  y  la  carrera  prectpiiada  que  había  teoíMio 
qBe  llevar,  la  postraban. 

— N6  puedo  mas»  -«-d^o.-^  Huid  y  dejadme  aqui,  Cárbs.  Me 
matará  y  á  lo  menos  habré  acabado  de  stfirir. 

Garlos  queriendo  tranquilizarla  arrojó  una  mirada  eá  tomo  y 
490: 

— Nada,  ño  se  oye  nada.  Sosegaos.  Os  habréis  equivocado. 

—Na,  no,  •**biífcuceó  la  pobre  mujer  en  el  oolmo  del  terror  y 
de  la  aagualia/^  Me  signe.  Le  he  encontrador  junio  á  hl  pvertá' 
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del  ADgeU  me  ha  visto  pasar,  me  ha  conocido.  Oh!  dejadme,  de-- 
jadme  aquí  I 

Orso  viendo  á  aquella  mujer  desfallecida  y  aterrada,  se  acercó 
entonces  como  para  conlribair  á  tranquilizarla  diciéndola : 

— Desechad  todo  temor,  sefiora.  Antes  de  que  alguien  se  acerque 
á  vos,  tendrá  que  pasar  por  encima  de  nuestros  cadáveres. 

La  dama  al  ver  presentarse  á  Honteferro,  á  quien  no  habia  visto 
aun,  hizo  un  movimiento  y  se  replegó  instintivamente  hacía  Ponía* 
nellas. 

— Es  un  amigo  fiel, — le  dijo  este. 

En  aquel  instante  se  oyeron  pasos  en  el  camino,  que  formaba  un 
recodo  en  aquel  sitio. 

La  tapada,  como  si  el  terror  y  el  espanto  le  hubiesen  devuelto 
de  pronto  las  fuerzas  perdidas,  se  levantó  esclamando  con  voz  aho- 
gada por  el  miedo  y  los  sollozos: 

-*-Ya  está  aqai,  ya  está  aqoi!  desgraciados!  Huid,  buiá  todos. 
-  T  fuera  de  si,  sin  saber  lo  que  se  hacia,  obedeciendo  solo  al  im- 
pulso de  profundo  terror  que  la  dominaba,  se  sustrajo  á  la  presión 
de  Fontanellas  que  quería  llevarla  hacia  eí  sitio  en  donde  e^iitaban 
los  caballos,  y  pasando  desolada  por  entre  los  dos  amigos,  corrió  ha- 
cia la  ermita,  que  sin  duda  se  ofreció  á  sus  ojos  como  un  puerto  se- 
guro de  salvación.  La  pobre  mujer,  en  medio  de  su  nriedoso  atur- 
dimiento, se  arrojó  hacia  las  gradas,  que  salvó  en  dos  saltos,  y 
empujó  violentamente*  la  puerta  que  sin  duda  no  estaba  mas  que  en- 
tornada, pues  que  se  abrió  ruidosamente,  volviéndose  á  cerrar  en 
seguida  con  estrépito. 

Garlos  se  precipitó,  pasado  el  primer  momento  de  sorpresa,  tras 
de  la  dama,  pero  en  la  primera  grada  de  la  escalera  feé  detenido  por 
Orso,  que  acababa  de  ver  á  un  caballero  doblar  el  recodo  del  cami- 
no por  donde  habia  venido  Isabel. 

--Prudencia! — dijo  Monteferro  á  su  amigo. — Yaesláaqui,  y 
puesto  que  ella  se  ha  refugiado  en  la  ermita,  guardemos  la  puerta. 

El  caball^t)  so  adelantaba  á  pasos  precipitados  moviendo  la  ca- 
beza en  toda^  direcciones.  Visiblemente  estaba  buscando  á  alguno. 
Fué  adelantándose  y 'sus  miradas  tropezaron  coa  los  dos  jóvenes  que 
permanecian  inmóviles  en  las  gradas  de  la  ermita. 
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Un  rayo  de  ealiFage  cólera  brotó  en  sos  ojos  y  se  dirigió  á  ellos. 

Era  efeclivamenle  el  barón  de  Gaalba. 

Carlos  le  conoció,  diciéndoselo  primero  so  corazón  que  sos 
ojos. 

El  barón  se  adelantó  y  fijando  su  mirada  en  los  dos  amigos,  les 
dijo  bruscamente : 

— ¿  Qué  es  lo  que  estáis  haciendo  abi,  caballeros? 

— T  qué  es  lo  que  á  vos  os  importa? — contestó  arrebatadamente 
Carlos  que  estaba  impaciente  por  llegar  á  las  manos  con  el  barón. — 
Seguid  vuestro  camino  y  no  os  metáis  en  donde  no  se  os  llama. 

—Me  pareeeis  muy  altivo,  joven, — dijo  el  barón. 

— Soy  lo  que  soy, — contestó  Carlos. 

El  barón  ^procuró  reprimirse,  y  sin  hacer  caso  del  acento  de  pro- 
vocación que  tenian  las  palabras  de  Fontanellas,  preguntó: 

— Habéis  visto  pasar  por  aqui  á  una  dama  tapada,  sefiores? 

Orso  detuvo  á  su  amigo  que  iba  á  contestar,  y  dijo : 

— No,  caballero.  No  hemos  visto  á  ninguna  dama  ni  para  verlo 
estamos  tampoco.  Un  asunto  de  honra  nos  tiene  aquí,  esperamos  á 
unos  amigos,  y  sí  como  parece  sois  cumplido  caballero,  os  suplica** 
mos  que  nos  dejéis  el  campo  libre ,  sea  dicho  esto  con  toda  la 
cortesía  que  sin  duda  os  merecéis. 

£1  tono  cortés  y  hasta  afectuoso  usado  por  Monteferro  pareció  ha- 
cer alguna  impresión  en  el  de  Goalba. 

— Paréceme  sin  embargo, — le  dijo  este, — que  estáis  aqui  de  cen* 
tíñelas  de  osla  ermita,  como  si  guardarais  su  puerta. 

Carlos  no  pudo  reprimirse  por  mas  tiempo. 

— Hacemos  lo  que  nos  da  la  gana,  sefior  barón,  y  os  advierto  que 
ú  no  tratáis  de  dejamos  el  campo  libre,  me  veré  precisado  á^  hacer 
que  os  arrepintáis  de  ello. 

El  barón,  al  oírse  llamar  por  su  titulo,  y  al  ver  que  era  conocí* 
do,  se  afirmó  en  sus  sospechas. 

Dio  dos  pasos  hacia  adelante,  diciendo,  sin  contestar  á  la  inter- 
pelación del  joven. 

— Necesito  visitar  el  interior  de  esa  ermita,  sefiores ;  necesito  ver 
si  se  esconde  en  ella  la  persona  que  yo  busco.  Haceos  á  un  lado  I 


£4$  lA  BÍ190ERA   DE  LA  HUERn. 

Eq  lugar  de  hacerse  á  «n  lado  k»  doe  jévenea  ae  eslrecharoh  y 
pusieroD  mano  á  las  espadas* 

--^Olal  plal-rnd^a  el  baro»  á  «(uieo  la  contrariedad  irritaba. — ¿No 
queréis  abrirme  paso  baenamente?  Paes  enlonces  lo  haréis  i  h 
fuerza. 

T  desnudando  su  espada,  se  dispuso  á  subir  los  esoalones. 

Los  dos jóvejies  de^uvainaron  las  espadas  á  su  ¥ez  y. presen- 
taron la  punta  al  barón. 

—Haceos  vos  airas,  barón  de  Gualba,  ó  sois  muerto!'^— ^té 
Fonlanellas. 

El  barón  dejó  escapar  una  especie  de  carcajada  ealridente»  y  se 
arrojó  sobre  ambos  jóvenes,  cruzándose  las  espadas. 
.    ]En  9quel  momento,  la  puerta  de  la  ermita  se  abrió  dfe  par  en  par. 

Una  mujer  se  presentó  en  el  umbral,  pero  no  era  la  dama  tapada 
^ue  allí  había  entrado  pocos  momentos  antes.  Sin  embargo,  iba 
como  aquella  envuelja  en  un  manió  que  le  llegaba  hasta  los  plés, 
y  qqe  habia  levantado  para  descubrir  su  rostro. 

Era. una  mujer  que  tenia  ya  quizá  unos  treinta  y  cinco  alios, 
pero  que  era  de  buena,  agraciada  y  arrogante  figura. 

— Acabo  de  oir  pronunciar  vuestro  nombre,  báron^ — dijo,~y 
salgo  á  impedir  un  combale  inútil.  ^ 

— La  condesa  de  Fiorerosa  I  —  esclamó  asombrado  Fonlanellas 
bajando  la  punta  de  la  espada  y  mirando  á  aquella  mujer  de  hilo 
en  hilo. 

—  La  condesa  de  Fiorerosa  I  — dijo  á  su  vek  el  barón  sor«* 
prendido. 

—  La  condesa! — mormuró  Monteferro  á  cuyos  ojos  tan  inopina- 
damente y  por  vez  primera  se  presentaba  aquella  mujer  de  quiéD 
tanto  habia  oido  hablar. 

— Buen  susto  me  habéis  becho  pasar!— continuó  la  condesa  con 
la  mayor  calma  dirigiéndose  al  barón. 

~Sefiora!  vos!— ^balbuceó  el  de  Gualba  en  el  colmo  de  la  sor- 
presa. 

— To  soy^  yo  mismas  barón.  Lo  incomprensible  es  que  al  pasar 
por  junto  i  vos  no  os  haya  conocido.  Ha  observado  solo  que  ob 
hombre  me  segoia,  y  he  apretado  el  paso  huyendo  de  él  hasta  en— 
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eonlrarme  con  esos  dos  caballeros,  bajo  cuya  protección  me  he 
puesto,  y  que  parece  lo  habían  tomado  tan  á  lo  vivo  que  estaban 
dispuestos  á  morir  antes  que  permitiros  la  entrada.  Muchas  gracias, 
seOores, — afiadió  la  condesa  dirigiéndose  á  los  dos  jóvenes  y  salu- 
dándoles con  la  mayor  amabilidad, — muchas  y  repelidas  gracias. 
Permitidme  que  no  ponga  á  prueba  vuestra  corlesia  por  mas  tiempo. 
El  sefior  barón  es  precisamente  un  amigo  mió  y  supongo  que  se  dig- 
nará acompañarme.  Caballeros,  el  palacio  de  la  condesa  de  Fiore- 
rosa  estará  siempre  abierto  de  par  en^par  para  vosotros  y  me  hon- 
rareis si  os  dignáis  asistir  al  baile  que  doy  dentro  seis  días.  Cuento 
con  vosotros,  sefiores. 

Y  bajando  las  gradas  de  la  ermita,  hizo  un  nuevo  saludo  amistosa 
á  los  jóvenes,  enlazando  so  brazo  con  el  del  barón,  el  cual,  comp 
á  su  pesar,  se  vio  arrastrado  por  la  condesa. 

Monteferro  pudo  oir  al  de  Gualba  que  preguntaba  á  la  dama,  co- 
mo si  aun  guardase  en  el  fondo  un  resto  de  duda : 

—  Pero  erais  vos  realmente,  sefiora? 

La  condesa  se  echó  á  reír.  •       • 

—  Pues,  ¿por  quién  me  habéis  tomado?  Era  yo,  barón,  yo  mi»« 
ma,  pero  figuraos  mi  aturdimiento  cuando  no  os  be  conocido. 

La  pareja  se  alejó  y  Monteferro  no  pudo  oir  nada  mas. 

Fácilmente  comprenderán  nuestros  lectores  la  situación  en  que 
quedaron  entrambos  jóvenes,  mirándose  uno  á  otro,  sin  saber  real** 
mente  lo  que  les  pasaba. 

Carlos  en  particular  creía  estar  soffando.  Su  primer  impulso  fué 
el  de  lanzarse  hacia  ki  condesa,  que  se  marchaba  apresuradamente 
llevándose  consigo  al  barón,  pero  en  seguida  reflexionó,  y  em* 
pojando  las  puertas  de  la  ermita,  penetró  en  su  interior. 

Monteferro  le  siguió. 

En  un  rincón,  y  arrodillada,  pálida  como  un  ¿adáver,  tremola  y 
8ÍD  manto,  se  hallaba  la  joven  baronesa  de  Gualba. 

No  había  nadie  mas  en  la  ermita. 

Una  luz  que  estaba  encima  una  mesa  y  que  daba  de  lleno  en  el 
rostro  de  Isabel,  la  iluminaba  por  completo. 

Monteferro  pudo  convencerse  á  su  primera  mirada  que  li  baro- 
neaa  y  su  desconocida  de  Gualba  distaban  mucho  de  ser  un  misma. 
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Isabel  leoia  bermodos  cabellos  rubios  mientras  que  la  olra  ios 
tenía  negros,  Isabel  tenia  los  ojos  azules  y  pequefios,  mientras  que 
los  de  la  otra  eran  rasgados  y  negros  también,  Isabel,  en  fin,  que 
estaba  puy  páÜdSi,  muy  delgada,  con  las  mejillas  hundidas  y  el 
mas  característico  sello  de  melancolía  impreso  en  su  rostro,  en  nada 
se  parecía  á  la  dama  del  medallón. 

Y  sin  embargo,  Isabel  era  hermosa,  se  conocia  solo  que  el  dolor 
y  el  sufrimiento  formaban  para  ella  una  terrible  y  pesada  carga. 

—  ¿Qué  es  eso?  ¿qué  ha  sucedido?  y  qué  misterio  os  este? — 
preguntó  Garlos. 

La  pobre  baronesa  estaba  tan  conmovida,  que  no  acertaba  á  de- 
cir nada  al  principio.  Por  fin,  espiicó  que  al  refugiarse  en  la  ermita 
sin  saber  lo  que  se  hacia,  se  «ncontró  con  la  condesa  de  Fiorerosa 
que  estaba  alli  sola.  La  condesa  lanzándose  á  ella,  la  tranquilizó, 
se  enteró  de  lo  que  pasaba,  y  en  seguida  la  pidió  su  manto  envol- 
viéndose con  él  y  diciéndola  que  no  abrigase  el  menor  recelo, 
pues  que  se  encargaba  de  salvarla.  De  pronto,  Isabel  la  vio  salir,  y 
no  sabia  nada  mas,  pues  que  habia  caido  de  rodillas  poniéndose  á 
orar. 

La  baronesa  concluyó  su  relación  diciendo  á  Carlos : 

—  Por  piedad,  amigo  mió,  por  piedad  ilevadmie  al  monasleriol 

'  'Monteferro  salió  é  hizo  acercar  los  caballos.  La  baronesa  estaba 
tan  débil,  que  fué  preciso  colocarla  en  brazos  en  la  silla. 

— Marchemos!  marchemos!  pronto!  al  eonvento  pronto  ó  me 
muero! -n-decia  Isabel. 

'  Carlos  renunció  ó  hacerla  mas  preguntas;  y  montando  ios  dos 
afliigos  á  caballo,  se  pusieron  en  marcha. 

Ningún  incidente  (uvieron  en  el  caminO',  y  los  tres  marcWan 
envueltos  en  el  mas  profundo  silencio,  interrum^pido  solo  por  los  so- 
Ilozobique  de  cuando  en  cuando  de^ba  oír  Isabel.  Carlos  sé* acer- 
caba entonces  á  ella  y  le  dirigía  algunas  palqbras  afectuosas^  contes- 
tando  siempre  la  baronesa :        >.  

i'  --»rlfo  lét)ga  nadá^  niida,  eatoy  bien,  perelletadn^e  pronto  á 
Pedralves,  pronto!         ...;...•        ... ;..  ,.       ! 

-Modtefesrq^  sé  joáUaba^  .copipreDdía  q«e  ^l  eopasop  de  laqoeilas 
doa^pevaofiaa  se^rdnpíaidedidef  ydeamá^giiraj    ^        ^  ^    : 
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Llegaron  por  fin  á  la  puerta  del  monaslerio.  Isabel  bajó  del  caba- 
llo y  con  paso  firme,  como  sí  hubiese  recobrado  sus  fuerzas,  se  diri- 
gió á  la  puerta,  tirando  de  la  campana.  Guando  hubieron  abierto 
invitándola  á  entrar,  asi  que  hubo  pedido  por  la  abadesa,  Isabel  se 
Yolvió  y  dio  algunos  pasos  dirigiéndose  á  los  dos  amigos  que  se  ha-  ' 
lian  quedado  algo  apartados  junto  á  sus  caballos: 

— Gracias,  caballero,— dijo  saludando  á  Monteferro,  —  y  á  vos, 
Carlos,  — afiadió  con  voz  impregnada  de  sollozos, — á  vos,  amigo 
mió. . . 

Los  sollozos  sofocaron  su  voz  impidiéndola  continuar.  Los  dos 
amigos  pudieron  verla  llevar  una  mano  á  su  corazón  como  si  bu-* 
bíese  recibido  una  pufialada,  viéndola  vacifór  al  mismo  tiempo  cual 
sí  estuviera  pronta  á  caerse. 

Carlos  se  arrojó  hacia  ella  para  sostenerla,  pero  Isabel  entonces 
se  irguió  y  tendiendo  una  mano  al  joven,  le  dijo : 

— Adiós ! 

— Isabel! — murmuró  Carlos  con  voz  entrecortada  por  la  emo- 
ción y  por  los  sotrozos  también. 

— Adiós  para  siempre! 

Carlos  llevó  la  mano  de  Isabel  á  sus  labios. 

—.Para  siempre  no, — dijo. 

Isabel  como  sí  hubiese  sentido  aplicar  un  botón  de  fuego  sobre  su 
mano,  la  retiró  de  súbito. 

— Si, — dijo  con  acento  impregnado  de  profunda  amargura, — 
adiós!  y  adiós  pam  siempre! 

En  seguida  hizo  con  la  mano  un  afectuoso  saludo  á  entrambos 
amigos,  y  entró  apresuradamente  en  el  monasterio. 

Las  puertas  se  cerraron  tras  ella. 

Monteferro  hubo  de  acercarse  á  Carlos  para  sostenerle  pues  que 
le  vio  vacilar  y  tambalearse  como  un  hombre  ebrio.  El  dolor  le 
destrozaba  el  alma . 


ZZI. 


U   CONDESA    PE    FIDREROSA. 


lENTRAs  Fonlanellas  y  Monleffrro  marcha- 
I  ban  COI)  la  jáveo  y  desgraciada  baronesa 
de  Giialba  al  convenio  de  Pedralves,  el 
barón,  llevando  del  brazo  á  ta  condesa, 
seguía  absorto  aan  y  sin  apenas  proonn- 
ciar  lina  palabra,  caminando  hacia  la  ca- 
lie  donde  eslaba  el  grandioso  palacio  de 
Fioreroso. 

El  barón,  como  todos  los  hombres  celo- 
>  sos,  era  sobradamente  desconfiado  y  no 
pocas  veces  indiscreto;  y  anoqnc,  efecto 
de  esa  misma  desconfianza  de  so  espirita  conslaRtemente  alarmado, 
BU  conciencia  se  resistía  á  creer  por  completo  aun  aquello  mismo 
que  sDs  ojos  acababan  de  ver,  no  se  alrevia  sin  embargo  á  pregun- 
tar á  la  condesa,  acerca  del  reciente  quid  pro  quo  que  le  tenia 
abismado  en  la  mas  desgarradora  confusión. 
Eslo  se  comprende  fácilmente. 
La  superioridad,  ya  sea  hija  de  la  posición,  ya  del  talento  ó  de 
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cualquiera  otra  circunslancia  real  ó  accídenlal  eo  el  individuo,  po- 
ne cierla  valla  natural  que  contiene  siempre  á  cierta  distancia  á  la 
persona  qne  es  inferior;  y  la  condesa  por  la  posición  que  gozaba  en 
Barcelona,  sostenida  por  sus  altas  relaciones  en  la  corte,  de  una 
parle,  y  de  otra,  por  sus  inmensas  riquezas,  tenia  efectivamente  esa 
superioridad  sobre  el  barón  á  quien  aventajaba  de  mucho  en  talen- 
to. A  esto  debe  agregarse  todavía  el  natural  respeto  del  caballero 
con  una  seiSora  joven  aun  y  de  una  hermosura  que,  sin  escluir  los 
encantos  de  la  mujer,  participaba  de  aquella  dignidad  varonil  que 
servia  de  base  al  carácter  de  la  condesa  de  Fioreposa. 

Hé  aqni  porque  el  barón,  creyendo  y  no  creyendo  á  un  tiempo  lo 
que  acababa  de  ver,  llegó  sin  pronunciar*  una  sola  palabra  á  las 
puertas  del  palacio,  á  pesar  de  que  en  su  imaginación  bul  lian  mil 
ideas  contradictorias  acerca  del  eslrafio  suceso  reciente. 

La  condesa  por  su  parte  á  quien  importaban  poco  ó  nada  las  cui- 
tas del  barón,  olvidó  en  el  momento  la  aventura,  para  entregarse  á 
meditaciones  (an  distintas  como  distinto  era  el  objeto  qnelacondu*- 
jo  á  la  ermita.  ' 

Llegados  ala  puerta  del  palacio,  ia  condesa  soltando  suavemen- 
te el  brazo  de  su  acompasante,  dijo  : 

— Gracias,  barón. 

—  To  soy  el  que  debo  darlas  por  el  honor  que  me  ha  cabido. 

La  condesa  se  sonrió  afectuosamente,  y  con  esa  espresion  de  fino 
cumplido,  tan  familiar  en  las  clases  elevadas  y  que  tan  perfecta- 
mente hace  mentir  al  labio  loque  siente  el  corazón,  dijo  disponién- 
dose á  entrar  en  el  patio: 

—  ¿Queréis  subir? 

El  barón  no  podía  responder  sino  lo  que  se  responde  siempre 
que  de  tal  modo  se  hacen  estas  invitaciones: 

—  Gracias. 

—  Adiós,  pues,  barón,  y  hasta  otro  rato. 
—Adiós,  condesa. 

Y  mientras  que  esta  sabia  la  escalera,  aquel  se  alejó  cabizbajo  y 
reflexionando  profundamente,  en  dirección  á  su  casa. 

Dejemos  por  ahora  al  barón  que  harto  que  hacer  tiene  en  este  mo- 
mento y  mayor  le  tendrá  mas  tarde  con  la  desaparición  de  su  espo- 
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sa»  y  observemos  á  la  condesa  que  acaba  de  entrar  en  una  de  las 
salas  del  palacio. 

Era  esla  una  pieza  cuadrada  y  mas  reducida  que  las  oh*as  de 
aquella  morada  verdaderamente  suntuosa. 

Su  mueblaje  consistía  en  un  ancho  sofá  de  terciopelo  carmesí,  ua 
sillón  dorado  con  asiento  y  respaldo  forrados  de  la  misma  tela,  un 
espejo  magniGco  de  cuerpo  entero  y  una  arquilla,  especie  de  se- 
creter de  ébano  perfectamentepulido,  sobre  el  cual  se  destacaba,  for- 
mando un  estrafio  contraste  con  los  objetos  indicados,  4in  cráneo  en 
medio  de  dos  huesos  humanos  en  forma  de  X. 

Al  entrar  la  condesa,  una  doncella  que  la  siguió,  encendió  uno  de 
los  candelabros  de  bronce  que  habia  á  los  lados  del  espejo  y  qui- 
tándola el  manto  de  la  triste  Isabel, se  lo  llevó  dejando  sola  á  ladama 
en  la  estancia. 

La  de  Fiorerosa  se  dejó  caer  en  el  sillón  y  permaneció  asi  un 
buen  rato  como  descansando  del  camino,  bastante  acelerado  por 
cierto,  que  hal^ia  traído  desde  la  ermita. 

Luego  pasándose  la  mano  por  los  ojos  y  levantándose  del  sillón 
la  llevó  á  un  cordón  que  pendía  de  la  pared  y  tiró  dos  veces 
de  él. 

Instantáneamente  se  dejó  oír  á  la  parte  de  afuera  el  sonido  de  una 
campanilla  y  en  el  momento  mismo  se  presentó  en  la  puerta  la  don- 
cella de  antes. 

— El  correo :  dijo  la  condesa. 

La  doncella  desapareció  volviendo  al  cabo  de  segundos  con  una 
bandeja  de' plata  sobre  la  cual  habia  dos  cartas  que  tomó  la  Fiorero- 
sa, indicando  luego  con  una  sefia  á  la  doncella  que  podía  marcharse. 

—De  Olivares,  dijo  mirando  el  sobre  de  una  de  las  cartas,  y  de- 
jando la  otra  sobre  el  sofá.  ^ 

— Vamos  á  ver  que  dice  el  sapientísimo  ministro  del  adorable 
Felipe  iV. 

Hemos  subrayado  las  palabras  sapientísimo  y  adorable  para 
que  nuestros  lectores  las  tomen,  cu*  boca  de  la  condesa,  como  un 
epigrama  mas  bien,  que  como  un  favor  de  aquella  dama,  que  sin 
«mbargo  merecía  el  seOalado,  señaladisimo  de  que  el  soberbio  favo- 
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rilo  se  digiiai'a  escribirle  desde  iá  corte,  y  de  su  propio  pnfio 
7  letra. 

La  condesa  se  puso  á  leerla  Qarla sitenlamenle  y  en  su  rostro  no 
se  advirtió  sino,  á  la  mitad  de  la  leclura,  una  lígerisima  espresion  de 
alegría  semi-salvaje,  esto  es  de  esas  alegrias  que  produce  por  ejem- 
plo la  venganza^  cuya  satisfacción  está  en  el  daño  que  se  causa  á 
otro.  Y  sin  embargo  de  que  la  venganza  no  se  anida  coraanmenlesino 
en  corazones  malos  y  perversos,  la  condesa,  en  quien  observamos 
por  primera  vez  este  sentimiento,  distaba  mucho  de  ser  una  de  esas 
mujeres  de  rostro  de  ángel  y  de  dañoso  y  perverso  corazón. 

Concluida  la  carta  repasóla  con  la^  vista  deteniéndose  otra  vez  á 
la  mitad  y  en  el  mismo  párrafo  que  aquella  sensación  le  pro- 
dujera . 

El  párrafo  de  la  carta  de  Olivares  decia  asi  : 
<r  El  carácter  de  Santa  Goloma  es  bario  débil,  y  al  servicio  del 
Rey  Nuestro  Sefior  conviene  mayor  energía  de  la  que  emplea  en  el 
gobierno  del  rebelde  principado,  el  bondadoso  virey  de  Barce- 
lona. ^ 

— Perfectame1)(e,  dijo  la  dePiorerosa  después  de  haber  vuelto 
á  leer  ,it  mas  de  medía  voz  el  citado  párrafo.  Si  yo  hubiese  te- 
nido que  dictar  la  carta  á  Olivares,  no  lo  hubiera  hecho  mejor  úi 
mas  conforme  á  mi  objeto. 

Luego,  reflexionando  sobre  el  mismo  asunto,  continuó: 
— Sí,  Santa  Goloma  es  débil,  harto  débil  en  verdad  para  tradu- 
cir con  su  conducta  en  Calalufia  toda  la  cólera,  toda  la  animadver- 
sión con  que  se  miía  en  la  corte  de  EspaSa  á  esta  colonia,  mas 
bien  que  provincia,  conquistada  por  la  corona.  Santa  Colólna  es 
débil,  es  decir  ne  es  bpslanle  .cruel,  y  Olivares  ípie  oree  que  Ist 
fuerza  de  un  gobierno  está  en  la  opresión,  y  la  energía  en  la  erneU 
dad,  qoísi^a  mas  eñér^ióo  y  iha^  fuerte  al  virey  de  Catálufia.  Po- 
bre conde-duque  I  no  salsie  que  esa  «ondíiota  llevada  al  eslremo 
que  él  desea,,  daria^per  reáiHado  la  (odignaoion  en  el  pueblo,  y 
que  esa  indignación  rebosaría  al  fin  por  mil  boca^  de  fuego  qtie^ 
abrasarían  instantáneamente  ei'  ak^zar  de-  su*  poder  I  Pero  en  .fin 
yo  sey;  su  aoiiga  y  sú  alíádfr^  y  be  pf!omelido>'8er  el  inptrulnento 
cerca  de  Santa  Goloma  que  le  induzca  á  cumplir  los  deseos  del 
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ministro  de  Castilla.  No  se  quejará  de  mi....  Si  Sanla-Goloma  es 
débil  yo  sabré  hacerle  fuerte  ;  si  es  harto  bondadoso,  consei*M9§do 
todavía  un  resto  de  amor  al  pais  que  le  vio  nacer,  .yo  haré  que  ese 
amor  desaparezca  por  completo ;  al  cabo  ingrato  á  medias  ó  ingra- 
to por  entero,  lodo  es  ingratitud  ;  y  ya  que  ha  empezado,  entre  su 
patria  y  su  rey,  á  tiranizar  á  la  primera  por  servir  al  último,  con- 
cluya su  obra  de  una  vez,  y  acepte  por  completo  el  papel  que  su 
amo  le  confiere. 

En  la  fisonomía  de  la  condesa  se  pintó  al  pronunciar  estas  úl- 
timas palabras  un  sentimiento  de  santa  indignación  mezclado  con 
la  espresion  de  un  profundo  desden. 

Dejó  sobre  el  sofá  la  carta  leida  y  tomó  la  que  estaba  por  abrir. 

— Es  de  Ramón,  dijo  viendo  la  segunda  carta.  Este  muchacho  se> 
porta  admirablemente.  Quien  habia  de  decir  que  bajo  aquella  capa 
de  estupidez  y  de  embrutecimiento  se  ocultase  un  tan  gran  tesoro 
de  discreción !  Veamos  que  me  dice. 

Y  la  condesa  abrió  la  carta  poniéndose  á  leerla  con  tan  visible 
atención,  que  hubiera  chocado  á  cualquiera  que  sabiendo  la  proce- 
dencia de  ambas  cartas,  hubiese  visto  la  preferencia  que  merecia  i 
la  condesa  un  escrito  de  persona  tan  humilde  como  Ramón,  sobre 
el  de  un  personaje  tan  elevado  como  era  el  primer  ministro  y  fa- 
vorito de  Felipe  lY,  conde-duque  de  Olivares. 

Por  de  pronto  podia  aQi*marse  que  la  segunda  carta  la  interesaba 
mucho  mas  de  cerca  que  la  del  conde-duque. 

Después  de  leida  atentamente  y  con  mardidisima  atención,  la 
condesa  esclamó  satisfecha : 

—  Bien  I  perfectamente!  Este  muchacho  vale  el  oro  que  pesa. 
Dice  que  hasta  «hora  no  parece  inspirar  su  persena  la  menor  sospe- 
cha anadie... 

La  condesa  soltó  una  semi-carcajada  al  decirse  á  sí  misma  estas 
palabras  que  estaban  en  la  carta  de  Ramón. 

— Es  claro  I  continuó,  riéndose.  ¿Quién  ha  de  sospechar  de  on 
ser  como  Ramón? 

Luego  con  tono  mas  serio  reposo : 

—Me  pide  mas  dinero  ,  pues  ha  distribuido  ya  tpdo  el  qoe  sa 
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llevó.  MiH^ó  es.  iSe  lo  obábdaré^  se  16  tnaBdaré  al  ntiosie&lo. 
:'  Y  tpáiándo  la  otiía  caif ta  Y' levánlápdose  del  sillón^  sacó  del  pe- 
efao'una  llave  peqú^fia  y  dé  dificilísima  coDstniccion/ dirigiéndose  al 
meo '  donde  estaba  la  arquilla . ' 

Abrió,  y  locando  un  resorte  casi  tan  insensible  á  la  vista  como 
al  tacto,  be  levantó  un  pedazo  de  la  fina  madera  ¿  un  lado  de  la  ar- 
quilla, dejando  ver  un  hueco  de  un  pajmp  cuiadrado,  en  cuyo  fon^o 
-se  vieio0  alg^sr  papeles  ordenados  y  oú  objeto  que  á  primera  vis- 
ta parecía  un  cochillo  de  monte  6  pufial. 

— Xí^l  tacarla  de  Ramón,  dijo  la  condesa  doUañdo  el  papel 
y  colocándolo  en  el  secreto  de  la  arquillas  . 

La  otra,  esto  es  la  carta  de  Olivares,  1^  puso  en  uno  de  Ios-ca- 
jones, . 

Luego  sacó  el  pufial/  porque  pufial  f  no  otra  cosa  era  aquel 
objeto  en  fán  rjBservado  sitio  escondido,  y  tocando  otra  vez  el  re* 
sorte  eayó  la  lapa  cerrando  el  secretó  cterpletámenle. 

La  de  Fiorerosa  fué  con  el  pufisl  *  á '  sentarse  otra  vez  en  el 
sillón. 

-p^Es  particQknr,  díjb  después  de  haber  examipado  detenida  y  cui- 
dadosamente el  arma  que' tenia  en  lasn^úos,  es  partícnlarqUeno 
encuentre  yAd  i^eeorte  dcveste  secreto. 

Levantóse,  volvió  á  la  arquilla,  abrió  el  secreto  otra  vez  y  lo- 
naiido:  uno  de  los  papeles  en  él  guardado^»,  leyó  kí  siguiente: 

a  En  el  mango  d«l  pufial' hay  «unsqcrélo'  quje  ionlieáe!  un  papel 
en  el  que  están  escritos ' los  nobbres  del  asesípb  !y  die  su  eóm- 
pHce;r»      ¡  ^  ^ 

— Pero  no  dice  como  se  ha  de  buscar  ese  secretq! -fesdanólia 
widesa 'dejfanio  él  papel  y  vqlvíeddo  á  dejat^  táer«la  pequtíBa  tapa 
sobre  el  hueco.  -^      ^^  *  -  -I     «i   .    .¡iú  íob  < . 

Si  nuestros  lectores  no  hubiesen  adivinado' ya.  la  procedencia 
y  significación  del  arma  que  la  condesa  tenia  entre  stts  delicados  de- 
doi;  bhsthria  qhe(Ieidíjé8éDibs,''piira:rlodndcéria;  qoe  en  la  hoja 
había  por  un  lado  un  esqueleto;  y- ^opret  otro  la  sijgiiiei^le  leyenda 

La  condesa  volvió  á  su  sitio,  pero  esta  vez  no  se  sentó.  Dé^pié 
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junto  al  oandelabro  eoceBdido  a)  lado  del  espejo,  púsose  á  exá^ 
minar  nuevamente  .]i  co&  esqaisilo  cuidado  daian^  del  pufial ; 
pero  á  pesar  de  la  luz  y  la  nsla  eam  mieroscópiqa  de  la  condesa, 
sus  esfuerzos  eran  cada  vez  mas  inúlíle^  para . descubrir  él  .se- 
creto. 

- .  -^No  babrá  mas  remedio,  d^o  desesperada  ya,  que  deatmir  el 
mango  para  bnscar  el  papel .  .       ^ 

Y  con  BiM)  de  estos  movimientos  nerviosos  tan,  propios  j  comn** 
nes  en  teniperamentes  como  el  de  la  condesa,  dejó  caer  la  aiano 
que  tenia  el  píufial  dando,  sin  pensarlo,  con  el  ealreodo  (tel  naango 
en  el  pesado  pié  del  candelabro. 

— Ahí  esclamó  de  repente. 

El  secreto  del  pufial  se  abria  precisamente  dando  un  golpe  con 
el  eslremo  del  mango  sobre  otro  objeto  duro. 

Al  abrirse  el  secreto,  asomó  al  mismo  tiempo  Ja  punta  de  un  ¡pa- 
pel. Sacólo  la  condesa  y  desdoblando  y  leyéndolo  instantáneamente, 
Tió  que  su  contenido  decia  : 

«Hijo  mió  ;  el  ladrón  de  la  honra  y  el  asesino  de  tu  padre ,  es 
un  oficial  espafiol  qne  se  llaibaD.  Juan  de  Golineayar:  su  cómplice 
es  otro  español,  llamado  Miguel  Monredon. 

Orso  de  Monteferro. 

No  bien  habia  vuelto  de  su  sorpresa  la  de  Fiorerosa  cuando  se 
abrió  una  de  Jas  hojas  de  la  puerta  de  la  eslpcía.  .      . 

-^-Quién:  va/I  dijo^  la  condesa  sobresaltada.' 

— Sefiora...  dijo  humildemente  la  doncella  que  se  presentó  ¡sin 
pasar  déla  puerta^ 

.  -^  Ah !  eres  lú^  Beatriz  9  No  abras  jamás  la  puprla  «sb  llamar  alnlee. 
Estaba  medio  dormida  y  me  has  asustado. 

— Perdonad,  ^sefiora.,/ 

~Qaé  hay?-.  : 

~ Aguardan  yer  á  la  sefiora  dos  paballerob  iB.  Jpan  de  Colme- 
nar y  el  alguacÉT  mayor,  aefior.Monnedon. 

—Bien  ,  vete  y  cuando  yo.  tire  4e  Ja  campanilla  oonéáceIes.haaia 
aqni.i    •      - 

La  doncella  salió. 
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— ^Perfectdmente ,  dijo  la  condesa  ,  todo  sale  á  pedir  de  boca.  La 
TÍsíla  sobre  todo  de  Colmenar  y  Honredon  no  puede  ser  mas  opor- 
tuna. 

En  seguida  dobló  conforme  estaba  el  pequeOo  papel  que  cerró  en 
el  secreto  del  pufial ,  y  dejando  otra  vez  el  arma  vengadora  en  el 
sitio  de  donde  poco  antes  la  habia  sacado ,  tiró  del  cordón  de  la 
campanilla ,  sentándose  en  el  sillón. 

Al  cabo  de  segundos  apareeÍM  eo  la  puerta  de  la  estancia  D.  Juan 
de  Colmenar  y  el  alguacil  tnayor  Uligüel  Monredon. 
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ÜNÁ   VISITA   i   TIEMPO. 


UNQUE  en  la  época  ¿  que  se  refieren  los 
sucesos  que  vamos  narrando ,  no  eran  las 
de  la  noche  ,  cuándo  no  había  tertulia  en 
la  casa,  las  horas  mas  á  propósito  de  visi- 
tas para  las  altasclases  del  pueblo,  D.  Juan 
de  Colmenar  y  su  compafiero  el  alguacil 
Monredon  no  tuvieron  el  menor  reparo  en 
presentarse  aquella  noche  en  casa  de  la 
condesa. 

La  de  Fiorerosa,  de  origen  italiano,  se- 
gún de  público  se  decia  y  daba  á  entender 
su  nombre ,  y  establecida  de  pocos  afios  en  la  capital  del  princi- 
pado ,  ni  tenia ,  ni  podia  tener  con  las  dos  personas  que  fueron  á 
verla  ,  tan  antiguas  relaciones ,  que  autorizasen  asi  una  visita  á 
aquellas  horas ;  y  decimos  esto ,  porque  solo  el  antiguo  conoci- 
miento de  familias ,  cuando  no  el  lazo  del  parentesco  ,  permitia  en- 
tonces esa  confianza  que  en  nuestros  dias  se  concede  y  se  permite 
tan  fácilmente  en  la  alta  sociedad. 
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Pero  en  todas  épocas  como  en  todas  las  clases ,  la  mancoroaní- 
dad  en  ciertos  negocios  salva  la  distancia  del  tiempo  como  asi  mis- 
mo las  prescripciones  y  los  usos  sociales.  Asi  es  que  ni  los  caba-- 
Ueros  hicieron  reparo  en  la  hora  de  la  visita ,  ni  la  condesa  la  estra- 
fió  y  ni  por  eso  dejó  de  recibirla. 

Después  de  los  cumplidos  de  costombre ,  la  condesa  indicó  el 
sofá  y  Colmenar  y  Mohredon  lomaron  asiento ,  quedándose  ella  en 
el  sillón.  • 

— Os  recibo  de  confianza,  sefiores,  dijo  la  condesa  asi  que  se  hu- 
bieron sentado. 

— Tanta  mayor  honra  para  nosotros  ,  contestó  Colmenar ,  incli- 
nando un  poco  la  cabeza. 

Monredon  no  pareció  oír  las  palabras  de  la  condesa ,  ni  menos  la 
galante  respuesta  de  su  amigo.  Aunque  no  habia  mas  que  un  cande- 
labro encendido ,  como  la  estancia  era  reducida ,  las  ciuco  bujías 
que  ardían  en  los  labrados  mecheros  la  iluminaban  completamente. 
La  arquilla  de  ébano  estaba  colocada  frente  por  frente  del  sofá  y 
Monredon  al  séhtái^se  no  pudo  ocultar  un  movimiento  de  sorpresa, 
al  reparar  en  el  estrafio  adorno  que  coronaba  el  lujoso  mueble. 

La  condesa  observó  esla  sensación  del  Alguacil  y  no  eslrafió, 
conociendo  la  causa ,  la  especie  de  estupidez  en  que  estaba  sumido. 

Desde  luego ,  por  las  leves  indicaciones  que  llevamos  hechas, 
conocerá  el  lector  que  en  esta  visita  ocuparían  poco  el  tiempo  y  la 
conversación  las  frivolidades  que  gastan  el  primero  y  en  que  suele 
emplearse  la  última  en  casi  todas  las  visitas. 

Asi  es  que  la  condesa  tomando  la  primera  la  palabra ,  preguntó : 

— Y  qué  novedades  corren? 

— Nada  buenas ,  contestó  Colmenar. 

—Pues  ? 

— Habéis  visto  boy  al  virey  ? 

— A  Santa  Coloma?  dijo  la  condesa. 

—Sí, 

— A  caballo  le  vi  pasar  esla  tarde. 

— A  qué  hora? 

— A  media  lai'dé. 

— ^No  hubiera  podido  indicaros  nada  aun. 
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— Pues?  volvió  á  preguntar  la  condesa  con  maróadá  impacieaüla. 

—No  había  recibido  aun  los  pliegos  de  Madrid  que  lleigaroD'al 
anochecer. 
. — Conqne  ha  recibido  el  virey  pliegos  dé  Madrid. 

— Del  conde-duque. 

— Y  traen  alguna  novedad? 

—Un  tritinfo  para  vos  y  un  disgusto  para  el  conde» 

— No  os  comprendo. 
.  —Es  bien  fácil»  sin  embargo. 

— Espücaos. 

— ¿Cuál  ha  sido  siempre  vuestra  opinión  acerda  del  gobierno  del 
virey  ? 

—Mi  i^pinion  acerca  del  gobierno  del  virey? 
-  ~Si. 

— No  recuerdo  haberla  manifestado. 

— Francamente,  cendra,  repuso  Colmenar  con  un  lono  míBis  afee* 
tuoso  que  familia,  apesar  de  que  este  era  el  carácter  de  la  conver- 
sación. ¿Ño  habéis  reprochado  alguna  vez  la  debilidad  de  cárádet* 
del  vjrey? 

*— Cierlamenle. 

—Pues? 

— Como  han  reprochado  esa  debilidad  cuantos  verdaderamente 
se  ¡Qleresan  por  la  seguridad  y  orden  del  principado. 

—  Es  cierto. 

—  Pero  de  esto  á  esponer  mí  opinión  acerca  de  su  gobierno 

—  Ciertamente,  vuestro  talento 

—  Mil  gracias. 

—No  se  ha  eslendido  á  (al  punto  conmigo.....  por  mas  que^la 
tenga  formada:  ni  merezco  ni  he  tenido  en  verdad  este  honon.... 

Y  Colmenar  dijo  estas  palabras  con  un  tan  desgraciado  tono  de 
tierna  reconvención,  que  la  condesa  no  pudiendo  disimular  su  dis- 
gusto y  aprovechando  la  ocasión  de  cortar  indirectamente  preten- 
siones que  quizás  adivinaba,  le  dijo : 

— Yo  no  hago  distinciones  á  nadie  entre  mis  amigos,  todos  me 
son  absolutamente  iguales.  Pero  dispensadme  si  tengo  impaciencia 
por  saber  en  que  consiste  ese  triunfo  mió  y  ese  disgustó  del  virey . 
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Golfnen&r  enlonces,  sin  andarse  en  mas  rodeos,  obligado  ya  por 
las  palabras  de  la  condesa,  dijo : 

— El  Conde-Duqne  reconviene  de  debilidad  y  falta  de  energia 
á  Sania  Goloma,  y  como  vos  presentisteis  no  ha  mnchos  dias  esa  re- 
convención, bé  aqoi  el  triunfo  vuestro  y  el  natnral  disgusto  del 
virey. 

—  Creed  que  lo  siento  vivamente  ;  pero  convendréis  conmigo  en 
que  son  por  demás  jallas  las  observaciones  de  la  corle  de  Madrid. 

Si  Colmenar  no  fnera  tan  corto  dé  penetración  y  Monredon  estu- 
viera menos  ocupado  en  contemplar  y  qoerer  descubrir  allá  en  su 
mente  la  significación  y  el  objeto  del  cráneo  aquel  que  como  un 
imán  alraia  toda  su  atención  desde  que  tomó  asiento  en  el  sofá,  hu- 
biesen notado  que  las  facciones  de  la  condesa  adquirieron  un  tinte 
marcado  de  satisfacción  cuando  Colmenar  le  hizo  saber  las  noticiáis 
últimamente  llegadas  de  Madrid.  Pci-ocomo  decimos,  ni  el  unopodia, 
ni  el  otro  estaba  para  ello,  y  aunque  Monredon  lo  hubiese  observa- 
do, quizá  no  hubiera  visto  en  la  alegría  de  la  condesa  otra  cosa  que 
la  pueril  satisfacción  de  haber  adivinado  ante¿  lo  que  después  sn- 

-eedió. 

Sin  embargo,  estas  pequeñas  debilidades  del  alma  estaban  lejos, 

-Auy  léfos  de  dejarse  sentir  en  la  de  Piorerosa. 

—  Y  qué  dice á  todo  esto  el  conde?  continuó  ta  dama. 
— Qué  queréis  que  diga  ? 

—  Vos  le  habéis  visto ,  después  de  recibido  el  pliego  ? 

—  Si,  acabamos  de  salir  de  su  casa.  Está,  naturalmente,  sobre- 
manera peiisativ;). 

«-  Pero  se  resuelve  al  fin  á  adoptar  otra  marcha  ? 

—  Eso  falta  saber. 

•^Ahl  su  debilidad  le  perderá,  esclamó  la  condesa  afectando  un 
sentimíenlo  el  mas  vivo  en  favor  del  virey. 

«--Soy  enteramente  d^  vuestra  opjm'on. 

•~Péro  permitidme,  oontinuó  la  condesa  que  vio  llegado  ya  el 
-flMHMDio  áfi  emplear  toda  la  faena  de  su  ingenio  al  objeto  que 
ocultaba,  permitidme  que  os  diga  que  no  tiene  toda  la  culpa  el  vi- 
rey de\  reproche  que  ha  sufrido 

—  De  quién  es  pues  la  culpa  ?  dijo  entonces  Colmenar  que  creyó 
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adivinar  que  algo  le  tocaba  á  é)  p(H*  el  iodo  y  la  mirada  c<Ai?qae 
acompañó  la  condesa  sos  palabras^ 

T-En  hombres  CúlOQtíAoÁ  en  el  pUeslo  que  ocupa  Sania  Cdloma  in- 
fluyen mucho  las  perdonas  qué  les  rodean.^. 

Enlonces  Colmenar  y  hasta  Moi)red>on  miraron  fijatoote  á  la  con- 
desa, como  para  pedirle  una  esplicacion  por  sus  palabras. 

—  Si,  Colmenar»  la  influencia  de  las.personas  allegadas á  los  que 
mandan  es  la  que  pretalece  siempre  en  la  esfeía  del  •  gobierno,  y 
esto  es  Seguro  coando  el  que  ejerce  el  poder  es  de:  un  c&fácler  tan 
duclil  como  el  virey  de  Barcelona^ 

—  Creo,  condesa,  que  no  (iodeís-  dudar  ni  un  ¿olo  momento  de 
nuestras  intenciones  y  complela  adhemon  al  gobierno,  como  de 
nuestros  servicios  eonirü  esa  seknilla  debandidoá  que  nosotros  hemos 
perseguido  tan  fflortalroénte... 

La  condesa  á  estas  |ialabras  hizo  un  movimiento  que  apenas  se 
notó,  contenido  por  su  escesiva  fuerza  de  voluntad. 

— Y  cuyas  ideas  son  hoy  todavía  la  causa  del  malestar  que 
siente  el  pais,  concluyó  Colmenar. 

— ^Es  que  no  basta  eso — dijo  la  condesa,  repuesta  ya  dolasen^ 
sacion  primera — no  basta  ser  completamente  adiólo  á  una  causa 
y  batirse  en  el  campo  de  batalla.  Los  servicios  losexigcn'las  circoDS- 
tancias  y  según' sean  estas,  han  de  prestarse  a(|uello8.  ITa  sé  que-sois 
Cadells  de  corazón ;  pero  esto  mismo  o^  impone  el  debo;  de  emplear 
en  odas  tocasion^s  tueslrds  e9fuerzos  ¡en  ísivori  del  partido.  ^    - 

—  Pero...  '.        ''■■■.  •  V:.  ■   '    .  ' 
Aquí  la  condesa  entró  ya  de  lleno  en  su  objetjO»'y.dijo¡:  : 
— Francamente  ;  mucha  pai]le  de  la  fd^ilídiid  del  virey  !está  en 

la  falla  de  oscitaciones  por  vuestra  parte.  Las  ideáis  sembradá&^in- 
fundidas  por  los  iVarro^  al  pueblo,  tienden  á  la 'rebelión  del -prin- 
cipado contra  su  legitimo  rey.  Hl  pueblo  no  quterealo^aBiieftio,  apo- 
yándose en  las  constitucionejs  y  ^fueros  <iel  pais?;piiii»alojamiénlo  sin 
consideración ;  rechaza  loj  impuestos :?.;^reAUÍob  pues  sin  deknora  y 
donde  faite  la  volunisid  del  pueblo,; ;súplaUia  fuerzíaide^uicn  k»;^ 
bíema.  *  .  . '  '  •  •  •  ■  :  "  -  "•  ";•  •  .:'  •'..  '  ■  .  '•  '•"  ■> 
— Bien !  muy  bien  I  esclamarop  ¿i  tiAi rlioolpQ  • ;  Colmenar  y  Mon-^ 
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redon.  —  Tenéis  razón,  sobradisitna  razón,  y  eso  falla  que  conozca 

el^írey. 
La  condesa  queriendo  aprovecliar  todo  el  efecto  de  sos  palabras, 

foése  ya  al  punto  principal,  y  dijo:    .  .      " 

-r-  T  sobre  todo,  de  d<iiidé  viene,  dónde  está  la  causa  del  mal? 

¿No  está  en  ese  abominable  partido  de  los  Narros  abiertamente 

hostil  y  síeinpfe  c^lrárío  al  gobierno?  PagHen,  pues,  sos  hijos  y 

stis^haciend^sel  dafioqoe  sus  perniciosas  ideas  están  cansando.  No 

es  tan  difícil  sefiálar  quienes  so.i  Narras  y  quienes  Cadells  en  ei 

principado  de  Gatalufia. 

-»-*•  Ciertamente,   condesa^  os  sobra  feí  razón  y  desde  ahora  os 

prometemos  emplear  todos  nuestros  esfuerzos  cerca  del  conde,  á 

estefiík 

—  Podéis  y  djBbeis,  estáis  en  la  obligación  de  hacerlo — repuso 
la  de  Fiorerosa  disimulando  apenas  la  alegría  por  el  buen  resultado 
q«é  ,aiBgiR*aba  de  sus  palabras. 

— Hasla  ahora,  francamenle  —  repuso  Colmenar  *— vos  com- 
prendereis que.  por  naturalisimas  eoosMeracioaes,  no  hayamos  esci- 
ládflt  abiertamente  ál  vi^ey  á  seguir  otra  senda  ;  pero  hoy  tenemos 
un  motivo  justo  que  nos  impone  este  deber  por  un  laido,  y  por  otro 
nos  da  un  derecho  ya  que  nos  ha  sido  tíomonicado  por  el  mismo 
firéy^  •    .  '• 

* Uegópana ia condesa  ei<ínstante  de  aprovechar  el  último  y  unas 
poderoso  recurao.  Así  levantándose  del  sillón  dijo  : 
'\  -t-^.Yojliaré  todaví}!  tnás  valedero  ese  derecho  i  los  ojos  del 
virey. 

-;  Yabríenda  la  arquilla;  sacó  la  caria  de  Olivares  ensefiand^  el  pár- 
rafo que  vieron  nuestros  lectores  en  el  capitulo  anteriet,  áCotmiH' 
náry  Monredon. 

— Esto  mas!  — dijo  Colmenar.  .         .  •    . 

..  -^Perfechiment&  de  aóuMo'  con  \íy  que  te  dice  el  «onde^liique 
al  virey,  —  dijo  Monredon . 

-  .*t^£odeÍ9-»*^conltDQé'  la  dama  con  'toda  ia  serenidad  y  aplomo 
qua^adqüeceáiii  ciiandp  Uéga  á  4oitRnár  «na  Cdttvérsacion  t-^ 
deis  hacer  todo  el  uso  que  créaisí  conveoiettte  de  esta  caria  anlé  el 
virey,  paia)l^;rar|Dui0fllMiobJ6lo<      >^      i-  — 
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—  No  desaprovecharemos  lan  buen  recurso. 

— Una  caria  de  pufio  y  lelra  del  conde-daque  I — dijo  lloiive- 
doD,  admirado  y. mirando  á  la  condesa  que  para  él  era  ya  desde  en- 
tonces un  elevadisimo  personaje. 

La  de  Fiorerosa  comprendió  qne  debía  aprovechar  toda  la  im- 
porlancia  qne  le  daba  la  ocasión^  y  dij^ : 

—  No  es  esto  un  milagro  en  el  cocdenlaqae.  Mi  buen  lío  el 
ilustre  conde  de.  Fiorerosa  tenia  íiilimas  relaeiooes  con  Olivares,  y 
el  ministro  de  FeUpe  lY  no  olvida  en  su  elevada  esfera  á  la  sobrina 
dej9tt  anliguo  amigo. 

.   En  esto  había  transcurrido  ya  un  larguísimo  ralo  y  Colmenar  se 
levantó  diciendo : 

—  Os  molestamos  ya  demasiado  y  el  inmenso  provecho  qne 
creo  resallará  de  esta  visildi  no.es  una  razón  para  que*  abusemos  de 
vuestra  bondad. 

—Al  contrario  ,  Don  Juan,  me  hacéis  mucho  favor  y  oe^upUco 
nuevamente  que  os  sentéis. 

.  -r-Es  que  por  mi  parlorr repuso  Colmenar  que  permanecía,  de 
pié  al  lado  de  Mcnredon  que  le  imitó  Levanlándose — voy  á  seguir 
estrictamente  vuestras  prescripciones....  , 

— Indicaciones  mías  y  no  mas.     % 

— Y  no  quiero  demorar  un  instante  su  cumplimiento ,  siquiera 
me  cueste  el.  placer  de  eslai*  un  ralo  mas  en  Bsla/casa^^condayó 
Colmenar.  u 

— rGracia^  por  tantsi  galanleria:  ya  sabéis  que  está  siempre  abier- 
ta para  mis  amigos. 

^r^Yamos  i  pues ,  ^i»  vuestro  permiso  y  diredaaeiile  al.pala- 
CÍ9  del  vírey. 

— Como  queráis,  y  ojalá  alcancen  vuestros  esfuerzos  el  resultado 
y  la  recompensa  que  merecen.  < 

JUa  condesa  pronunció  eata^  úllimas  palabras  oon  el  corazón  en 
los  labios. 

Calmear  laa  escuchó  ooiit  ciarla  indeíkiible.  emoción  y  con.aqoe- 
Ibi  especie  de  teriiura  s^mÍTAatoncionada  que  le  liabrá.  «ofaiservadp 
el  lector  poco  antes»  se  attevióá  daoir :      ; 

—Harta  recompensa  es  ya  merecer. vuartia,  aprobaeíon!.  . 
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A  lodo  esto  el  Algaacil  mayor,  que  ya  no  fuera  alguacil  para  no 
ser  tan  curioso  é  indiscreto,  y  á  quien  apenas  hemos  oido  pronunciar 
una  palabra  durante  la  entrevista ,  nó  apartaba  los  ojos  del  mal- 
dito cráneo ,  y  viendo  con  motivo  de  la  despedida  ,  acabarse  los 
instantes  y  por  consiguiente  perdida  la  ocasión  de  saber  que  signi- 
ficaba y  porque  estaba  alli  aquella  calavera,  se  atrevió  á  preguntar 
con  toda  la  indiscreción  de  que  es  capaz  un  alguacil : 

— Decid,  condesa,  y  perdonad  la  Quriosidad ;  pero  me  está  lla- 
mando la  atención  toda  la  noche  el  cráneo  que  tenéis  sobre  esa 
arquilla. 

— Ali  I  queréis  saber  lo  que  significa  y  porque  está  ahí  ese  crá- 
neo? 

— Si  no  es  un  secreto. 

— Nadado  eso.  Son  las  armas.de  mi  casa. 

— Vuestras  armas!  —  esclamaron  á  la  vez  Colmenar  y  Monredon 
asombrados. 

—Qué  tiene  de  particular  ? 

— Nada;  pero  es  un  blasón  muy  original. 

—Es  pues  el  blasón  de  la  condesa  de  Fiórerosa. 

— A  vuestros  pi^s,  condesa,  — dijo  ya  Colmenar  disponiéndose  á 
salir. 

— Adiós,  sefiores. 

Y  Colmenar  y  Monredon  saludando  á  la  vez,  salieron  acompañados 
de  la  doncella  que  les  recibió  en  la  primera  sala,  acompafiándoles 
hasta  la  escalera.  ^ 

Apenas  hubieron  salido,  la  condesa,  respirando  como  quien  se 
ve  libre  de  repente  de  un  gran  peso,  esclamó  sola  ya  en  la  pe- 
qaefia  estancia : 

— Perfectamente  I  Caiga  de  una  vez  ^obre  la  espalda  de  ese  pue- 
blo el  látigo  del  tirano,  á  ver  si  de  una  vez  y  al  dolor  de  los  golpes, 
levanta  indignado  la  cabeza ! 
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JUSTOS    SÉCELOS   DE    LA    BEUIlNDiD    DE   LA  MUERTE. 


A8  reTclacíDoes  de  Martín  Andal  á  la  con- 
desa de  Fiorerosa  acerca  de  la  secreta  su- 
ciedad á  qne  pertenecía  el  desdichado 
inuerlo  bajo  el  puOal  del  Fadrt,  Iraian  íd- 
qniela  y  revuelta  i  (oda  la  Hermandad 
de  ia  Muerte. 

Todo  el  poder  de  las  eociedadea  secre- 
tas descansa,  como  su  nombre  lo  indica, 
en  el  secreto  qne  envuelve  lo  mismo  sns 
actos,  por  insignificaotes  qoe  sean,  que 
las  bases  y  reglas  de  su  organización,  sig- 
nos, palabras  de  inleligencia  y  demás  de  que  se  valen  al  objeto  que 
las  motiva. 

Además,  el  origen  de  las  sociedades  secretas  está  siempre  y  e«to 
no  hay  qne  dudarlo,  en  la  falta  de  libertad  de  los  pueblos,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  en  la  opresión  qne  ejercen  los  gobiernos.  La  razón  es 
muy  sencilla  :  si  los  individuos  tuviesen  toda  la  libertad  para  reu- 
nirse y  tratar  ampliamente  lodo  género  de  asuntos,  no  habría 
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para  que  hablar  enlre  línieblas  de  lo  que  podiera  tratarse  á  la  laz 
del  día ;  pero  como  esté  derecho,  por  mas  qae  sea  nalnral,  dista 
■raeho  de  serlo  en  las  conslitocioDes  escritas,  ni  mucho  menos  se 
tolera  por  los  gobiernos,  es  de  aquí  qué  no  habiendo  en  el  circolo 
de  la  ley  espacio  donde  hacer  caber  este  derecho,  se  ejerce  faera 
déla  misma,  y  á  cubierto  de  las  miradas  de  .quien  pudiera  impe- 
dirlo ó  castigarlo. 

La  causa  de  que  estas  sociedades  sean  siempre  enemigas  del 
gobierno  es,  por  consiguiente,  la  misma  de  que  toman  origen;  esto 
es,  la  djB  que  el  gobierno  es  el  enemigo  nato  de  estas  sociedades. 

Y  dimanando  ahora  otra  consecuencia  legitima  de  esle  antece- 
dente, podremos  afirmar  que  el  odio  de  una  sociedad  seícreta  hécia 
el  gobierno  ó  gobiernos  á  quienes  afecte,  está  en  razón  directa  del 
mayor  ó  menor  grado  de  oj^resion  que  estos  ejerzan  sobre  los 
pueblos. 

Conocido  ya  el  sistema  de  gobierno  que  para  Cataluña  leniá  adop- 
4ado  el  sobiorbid  fovorttQ  del  inepto  roy  Felipe  IV,  fácil  es  calcolár 
si  seria  grande  el  odio  y  temible  el  objeto  de  la  Hermandad  de  la 
Muerte^  como  asi  mismo,  porque  lo  uno  va  unido  á  lo  otro,  si  se- 
ría dura  y  cruel  la  mano  del  gobierno  una  Tez  descubiertos  sus  ín- 
díviduos. 

La  Hermandad  de  la  Muerte^  pues,  con  la  defección  de  uno 
desús  miembros,  tenia,  además  de  la  zozobra  natural  en  casos  se- 
mejantes, tu  miedo  terrible  y  tanto  mas  fundado,  cuanto  mayor  era 
el  empefio  del  gobierno  en  aniquilar  á  cuantos  in'tentasen  la  eman- 
cipación de  Cálalufia,  prínbipal  objeto  de  h  Hermandad. 

Asi  pues  que  llegó  la  desagradable  nuera  de  la  falta  de  Martin 
Andal  á  oídos  del  presidente,  esle  pensó  en  pasar  aviso  á  todos  los 
hermanos  para  reunirse  y  evitar  ó  prevenir  las  consecuencias  de 
las  revelaciones  de  Martin  que  iban  á  sufrir  lodos  los  afiliados. 

Una  duda  inquietaba  el  ánimo  del  presidente. 

Aunque  por  lá  particular  organización  de  la  sociedad,  dividida 
en  grupos  indepeiKiienles  unos  de  otros  en  la  materialidad  de  los 
trabajos,  era  imiposibie  á  un  individuo  ciiar  otras  personas  que  las 
qoe  componían  sü  grupo,  y  las  reuniones  generales  se  tenían  en 
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logares  oscuros  donde  se  entraba  y  salía  embozado  y  recalando  d 
rostro,  á  fin  ya  de  evitar  qne  noo  pudiese  descubrir  en  un  momento 
dado  los  nombres  de  todos ;  sin  embargo,  esta  semí-rseguridad  en 
cuanto  á  las  personas  no  bastaba  para  tomar  una  medida  qne  pudie- 
ra llamarse  acertada»  ignorando  como  se  ignoraba,  hasta  que  punto 
'habia  llegado  en  sus  revelaciones  Martin  Ándal  con  la  de  Fio- 
rerosa. 

Además,  del  modo  y  en  el  estado  que  se  encontraba  Barcelona 
en  aquellos  momentos,  se  presentaba  otra  dificultad :  la  de  eneontrar 
sitio  á  propósito  parfii  una  reunión  que  debía  ser  numerosa,  puesto 
que  babía  de  tomarse  un  acuerdo  general. 

Esta  dificultad  que  tan  peqoefia  parece  á  primera  vista  en  una 
tan  gran  ciudad  como  era  ya  entonces  Barcelona,  embarazaba  no 
poco  estando  la  capital  del  principado  llena  de  espias  y  agentes  del 
virey  que  en  todas  partes,  hasta  en  el  fondo  de  las  iglesias,  se  ea- 
con  traban. 

El  presidente  tomó  sin  embargo,  por  el  pronto,  la  primera  pro- 
videncia, indicada  por  estos,  casos. 

Esta  fué  la  de  pasar  al  hermano  maybr  de  cada  grupo,  para 
que  este  la  comunicase  á  los  del  suyo  respectivo,  la  palabra  pru^ 
dencia  que  era  la  sefial  de  que  se  habia  violado  el  secreto  de  la 
Hermandad,  al  paso  que  la  voz  de  alerta  para  cualquier  evento, 
como  asimismo  el  encargo  de  la  mayor  prevención  ^  con  cualquiera 
persona,  aunque  se  presentase  con  la  fórmula  y  signos  adoptados 
por  la  Hermandad. 

Cumplido  este  primer  deber,  el  presidente  púsose  á  pensar  en  el 
sitio  mas  á  propósito  y  menos  arriesgado  para  la  reunión. 

Nos  olvidát^amos  de  advertir  una  circunstancia  que  necesita  el 
lector  tener  presente  para  mas  adelante. 

La  sociedad  secreta  La  Hermandad  de  la  Muerte^  como  que  no 
tenia  otro  objeto  que  la  independencia  de  Catalufia,  lo  cual  satisfacía 
poco,  antes  al  contrario,  á  las  demás  provincias  de  Espafia,  impor- 
tando nada  casi  á  las  otras  naciones^  se  reducía  al  circulo  solamente 
que  comprendía  el  principado:  el  número  de  afiliados,  respecto  de 
otra  sociedad  de  mas  vastos  planes  y  mas  generales  objetos  era  de- 
masiado corto  para  hacerse  notar;  y  si  á  estas  circunstancias  oní- 
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me»  lo  recie&le  de  su  creacioB,  no  se  eslrafiará  que  en  Espafia;  en 
Barcelona  mismo,  se  ignorase  complolaménle  la  eiislenoia  de  lal  so- 
ciedad, fuera  de  las  personas  á  ella  afiliadas. 

£1  presidente  pensó  por  fin  un  sitio  donde  pudiese  la  Hermandad 
reunirse»  y  deliberar  el  tiempo  necesario,  á  cubierto  de  las  miradas 
y  hasta  dejas  ^spechas  de.  la  policía. 

El  lugar  no  podia  ser  mas  á  propósito :  faltaba  no  mas  el  medio, ' 
la  persona  que  pudiera  poner  á  su  disposición  este  lugar. 

El  presidente  llamó  á  un  hertáano  y  le  mandó  hacer  circular 
yerbalmente  la  orden  (¡iie  sigue,  por  el  mismo  cpndu(3to  qué  Aalertü 
de  antes: 

«  Averigüese  si  existe  alguno  de  los  hermanos  empleado  en  el 
servicio  interior  de  la  Catedral.  » 

La  orden  corrió  con  asombrosa  rapidez  todos  los  grupos,  y  dos 
horas  después  el  presidente  recibia  esta  conlestacion: 

«El  monge  llamado  Pedro  es  otro  de  los  hermanos, )» 

No  necesitaba  mas  el  presidenta. 

Pocos  momentos  después,  cualquiera  que  hubiese  entrado  en  k 
Catedral,  al  irá  lomar  el  agua  bendita  de  la  pila,  hubiera  podido 
ver,  arrodillado  junto  á  la  misma  y  en  un  lado  resguardado  de  la  luz 
por  la  sombra  que  proyectaba  al  abrirse  la  pu0rla  de  entrada»  la  fi-* 
gura  de  up  bouMlrje  de  cabellos  blanqos,  encortado^  por  la  edad.j 
cubierto  el  cuerpo  con  un  sayo  de  pafio  burdo*.  . 

.  Esta  figura .  np  era  otra  que  la  d«J  anacoreta  Ufontaierral,  prch 
sidenle  de  la  Hermandad  de  la  Muerte,.         /   . 

ljar^<r9to,e§(uyp  el  teoaz  ermitáQo  especando  ocasión  de  pre- 
guntar á  alguno  que  no  fuese  de  la  iglesia ,  por  el  monge.  P^dro  ,  á 
quien  no  conocía  ;.  pero  los  que  se  llegaban  á  tpmar  agua,  ó  no  sa- 
bían del  monge  ,  ó  lo  mas  que  contestaban  era  un. /}0f  túú  esta-- 
rá ,  que  le  dejaba  en  igual  estado. 

Por  fin  ,  desesperado  ya  de  poder  marchar  j^.sa  objelo  por  eaU 
via,  fesolvii)  levantarse  de  a(fueUilÍQ.y  tomar  otro  junto  á  lasa- 
críslía  y  al  lado  di^}  altar  mayor ,  qpo  f^  de  donde  y  á  donde  van  y 
mnen  aieinpre  los  inonge&< 

-r^Aqpi^deciajpara  ;U<-^será  fóoü  ,qiie  le  yaa¿  y  me  parece  que 
le  conoceré.        .    i  ,      •       :f  »«  :;  .      .  »    -  ^ 
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No  era  esla  un9  vanidad  infundada  de  naeetro  erfliitallo.  D<M 
lado  de  una  marayillosa  faena  de  intuición/  en  mas  de  an  oaso 
había  afirmado  ser  la  qite  veiá  por  primeara  ver,  lal  6  cnaí  peraoni» 
I&  quien  cónocia  solo  de  nombre,  y  onyo  porlq  y  expresión  del  i;obIi*o, 
aegon  el  oficio  ,  profesión.,  edad  y  dQniáft  nolieias  qne  acerca  de 
ella  in viera,- se  había  figurado  de  antemano.  ¥  con  efecto,  raras,  ra* 
rlfiimas  vecea  dolía  equivooarde. . 

No  esperó  mucho  rato  élanacoreta  en  el  naevo  sitio  de  sn  acecho,' 
din^ne  se  le  preséntase  octsíon  de  poner  en  juego  esta  marariHosa 
&coí(ad  de  00  inteligencia. 

Un  ruido  melálico  como  el  que  produce  un  manojo  de  llaves^) 
movimiento. del  andar  de  un  hombre  ,  hiríé  aud  oidos.  Volvió  la  vis- 
ta al  lado  de  donde  el  ruido  venia ,  y'enef  mismo  ínaiante  se  ofre-^ 
eió  á  sus  ojos  la  Agora  de  un  qionge . 

Ahora  falla  ve¿  si  aqiiet  mongeparecia  el  que  bobeaba,  el  ermi-^ 
tafio. 

El  paso  que  Iraia  era  baslanle  rápido  y^ii  breve  ae  encontró  cer- 
ca y  posó  por  delante  del  quelé  observaba.  ^ 

La  mirada  distraída  díel  mong^,  'su  cabeza  levaniadá  mas  de  lo' 
natural  y  su  movimienlo  continuo  á  ano  y  otro  lado,  su  preeipila- 
úb  andar ,  y  la  reverencia  tan  de  costumbre  y  sjt>  apeiias  pai^rse»; 
qiie  hizo  al  l|egár  frente  al  altar  mayor  [  indicaron  al  presidenta 
qne  aquella  cabeza ,  al  pareceV  tan  ligssra ,  poed^  que  con 'tal  facíli--^ 
dad.se  moviá  ,  no^  podía  sostener  ¡el  p^o  del  nsos  insignificante  de 
los  asuntos  de  la  Hermandad. 
'  Blej^le  pues  pasat^  isinilomarseí  él  trAlMjo  Viqírfgra  dé  diri¿It4é  el 

Eatoba-  cierto  y  no  se  engarba  dé^  qné  aquel  íiionge  'no  ei^a'  €il 
Ibtnadb  Pedro;,  que  buscaba.    '        .  ' 

Pero  el  tiempo  corria  y  la  reunión' era  necesarid  por  momentos; 
éqneila  mismh  nocbe.         :     -'    ; 

•  ;E»án  ya  iaq. cteco  de  la faiidcr,  y  antiqtaevcon  boc«ís  hbras  bastaba 
para  dar  la  orden  <)e  reunión  yitaoer  «ab^r  tfl  kitio^á  (os  kermñnós, 
qne  en  lal  caso  no  podrían  reunirse  hasta' ttbi'y^t^áda  la  nÁehe ;  sin 
eiqbavgo/posíbl0  y  mu  nM^qne  probarbln^eHa^né'eí'monge'Pedro 
necesitase  algunas  horas  para  prepararse  al  objeto. 
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;  -  Y  fignra  de  moiige^que  se  parecíebe  i  la  qu&de  Pedro  ténia^or- 
mada  el  presidente  ,  no  asomaba  por  ningún  lado. 

Gahmiado  esle/ disponíate  ya  el  íaúáóoreta  á  (oniartiBa  résolubion 
icualqttiera  óein  tal  que  el  lienpo  m  pasara  asi  t^n  sin 'resultado, 
Cuando  vio  pasar  «ira' vea  por  delante  de  si  al  mopge  de  antes  al  qué 
deiOY^  i  poeos  pas^^s  ««a  doncella  de  no  despreciable  presencia, 
joven  y  bastante  bien  parecida.    .  ^« 

lia  proxioddad  peniÉiliti  oír  al  anacoreta  las  palabras  4e  la  don- 
cella y  del  monge. 

^Perdonad,  maese  Tomas, ^dijo  la  doncella  lá  media  voz^-^^Está 
mi  la  €atediiil  el  alongé  Pedro  ? 

'El  «rmitafio  respiró  satisfecho  por  dos  razones ;  la  primera  porque 
iba  al  fin  i  eaber  algo  de  lo  que  buscaba ;  la  segunda  porque  vio 
4g|ue  efeetivaaieiilo  noae  había  engajado  al  creer  aatea  qóe  aquel  no 
era  el  monge  que  buscaba. 

— No  sé  sr  estará  aun  en  la  sacristía — contestó  el  mongo  en  \w 
alta  y  en  ese  (ono  destemplado  con -que  amenndo  las  gentes  de  igle- 
sia hablan  en  el  templo,  dando  asi  á;jeoDocor.  que  esl<n  muy-4Í8- 
Itupte  de  ellos  el  i-espeíto  que  imponen  á  bs  demás.  ..( 

— Pues  si  le  veis,  me  haréis  el  obseqaioáe  decirle  que  mi  amp 
(A  sefior  erbediano  quiera  nerle  7  que  tse  llegue  esla  misma  4arde 
á  su -casa.  »     . 

— Está  bien,  se  lo  voy  á  depir  ahora  mismo,  puesicreeqÉé' toda- 
vía eslá  en  la  sacristía— contestó  el  monga  ten  el  misino  iano,  y 
volviendo  otra  vez  hacia  el  lado  de  donde  venia^ 

Partió  la  .doneellá,  ol  lAonge  desapareó  y  DMetró/prinítafio 
quedói  impbdiedfeya;  ogualdafido  én  su  sitio  ver  fiasar.'al  ioonge 
Pedro,    ■  .  ;     "  i  ■   '  ••.••...  ..'  — 

Al  cabo  de  poco  rato,  Ires^  toses  «egoidas*  detieirmitafio  y. un 
fí^jio'  particulaii rhdcbo  coar  hil  mana déreofaa  dolante  del  .rostroy  'co- 
mo qD^B.Mej^ofttgaa^  bttbieran  indtcadb  á  quién  ¡hubiese  ¡eisíláUb 
atento  observándole  y  enterado  de  su  objeto,  que  el  anaooiiala 
atábaba.4a>haeer  la  prÜMteDpitieha'en  el  4errend>  dé  sosr  aMerí- 
gnaciones.  >.•  i >  ;  :    j  :;• 

En  el  mismo  instante  un  hombre  de  unos  cuarenta  afios,  en  traje 

negro  seglar,  pero  que  á  la  legua  trascendia  á  iglesia,  saliendo  de 

34 


S66  lÁ   BANDERA   DE   LA  MUEBft. 

la  sacríslia  con  paso  mesurado  y  grave,  pasaba  por  delante  del 
aDacorela. 

Al  oir  las  tres  toses ^  volvió  la  cabeza  y  vio  e\  signo ;  pero  aun- 
que no  pado  reprimir  el  primer  movimiento  qnefoé  el  de  pararse  y 
levantar  la  mano  para  responder,  dio  otros  dos  pasos,  continoando 
SQ  camino  y  fingiendo  no  haber  notado,  ni  menos  entendido  la  seffa 
qoe  se  le  hacia. 

El  monge  Pedro,  qne  no  era  otro  nuestro  hombre,  habia  recibido 
ya  la  voz  de  prudencia. 

El  presidente  qoe  notó  su  primer  impulso,  lo  comprendió  asi  al 
momento  y  volviendo  á  toser  lo  mismo  que  antes  y  acompáffando 
la  tos  de  ciertos  golpecitos  dados  en  el  suelo  con  el  eslremo  del 
cayado  qce  llevaba,  consiguió  detener  al  receloso  hermano. 

Este  volvió  la  cabeza  otra  vez,  y  al  mirar  al  anacoreta  se  en- 
contró con  una  medalla  que  pendía  de  sus  manos  á  manera  de  ona 
reliquia  de  rosario. 

El  monge  se  acercó  entonces  y  dijo: 

r— Estoy  á  vuestras  órdenes. 

La  medalla  que  habia  visto,  era  la  superior  de  la  Hermandad^ 
qne  tenia  solo  el  presidente. 

•«-Decid : -^preguntó  este  en  voz  muy  bsga — ¿podremos  esta 
noche  reunimos  en  la  Catedral  ? 

•— «DtficiUsimo  es. 
'  /»*rGonviene  y  ha  de.  ser. 

— Contad  con  ello. 

«-t^Aqué  hora  y  porqué  parte  ha  de  ser  la  entrada? 

^— La  hora  de  once  á  doce :  la  eatrada  por  la  caHe  del  Obispo. 

— Salud,  hermanoy  dijo  el  anacoreta  despidiendo  al  monge. 
:  Este  hizo  una  reverencia  y  «e  alejó. 

•  Dos  horas  después^  alas  siete  de  j  la  noche,  tenian  ya  Uncios  tos 
inidividuos  de  la  Herpiandad  de  la  Muerte  cocminicada  la  sigujenle 
Arden:    ■.',.•':•.  •     ? 

icEtta  noche  de  onoe  á  doce  en  la.  GateobaL  La  entrada  por  la 
calle  del  Obispo. » 


ir 


ZZIV. 


DI  QUE  8E  YE  EL  SIGILO  T  PRECAUCIÓN  CON  QUE  PROCEDEN  LAS  SOCIE- 
DADES SECRETAS. 


EBiMos  mmifestar  al  lector  en  el  anterior 
capiiolo,  que  á  la  orden  de  rennion  y  ala 
hora  y  lugar  de  la  cita  dada  por  el  presi- 
dente de  la  Hermandad  de  la  Muerte^ 
iba  unida  una  advertencia  de  la  mayor  im* 
portancia :  la  snsti  loción  de  las  palabras 
los  dioses  son  de  barro  escodaremos  el 
cielo,  que  tenia  adoptadas  la  Sociedad 
d^sdc  su  creación,  con  estas  otras:  San 
Jorge^  Barcelona. 

Sigamos^  ahora  la  narración. 
A  la  hora  de  las  once  6  las  doce  de  la  noche  las  calles  de  la  pobla- 
disima  cnanto  ruidosa  ciudad  de  Barcelona,  fuera  de  nn  solo  sitio, 
la  Bambla,  punto  de  eterna  concurrencia,  están  aun  en  nuestros 
dias  completamente  silenciosas  y  desiertas. 

Juzgúese  ahora  en  la  época  á  que  nos. referimos,  en  que  sobre  no 
haber  tanta  gente,  el  ciudadano  trasnochaba  menosi,  y  que  en  logar 
de  esa  maravilla  de  nuestro  siglo  que  se  llama  alumbrado  de  gas, 
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se  veia  á  largos  Irechos  y  eso  en  las  calles  principales,  la  mezquina 
Inz  de  las  leyeras  juzgúese,  repetimos,  lo  apetitoso  que  seria  en- 
tonces atravesar  á  tale^  horas  las  dichosas  calles  de  la  que  fué  ciu- 
dad de  los  condes. 

Y  si  eslo  sucedia,  como  decimos,  en  las  calles  principales,  fácil 
es  colegircomo  estarían  las  de  menos  tránsito  ó  mas  estraviadas. 

La  noche  en  que  nos  hallamos  era,  sobre  todo  eslo,  oscura  y  llu- 
viosa, circunstancia  que  si*podt«  é»gvslar  á  cierta  gente  paciRca 
que  por  precisión  y  contra' su  costumbre  tal  vez  se  veia  en  el  caso 
de  arrostrar  la  lluvia  y  las  tinieblas,  no  podia  ser  mejor  para  los 
galanes  de  reja  y  los  hermanos  de  la  consabida  sociedad. 

C!on  efecto,  en  las  cercanías  de  la  Catedral  que  es  donde  nos  en- 
contramos, DO  se  veia  al  rededor  de  las  opee,  sino  á  aiguiio  d^  los 
primeros  pegado  á  una  tapia  debajo  de  algún  balcón,  y  bastantes  de 
los  últimos  atravesar  en  intervalos  y  silenciosos  como  sombras,  de 
una  á  otra  calle. 

Estaban  al  caer  las  once,  y  en  la  esquina  de  una  calle  contigua 
se  hallaba  de  pié  y  metido  en  el  umbral  de  una  puerta  un  hombre 
de  mas  que  mediana  eslalnra  y  envuelto  en  una  ancha  y  larga  capa 
por  enire  cayos  pliegos  asomaba  la  vaina  de  una,  al  parecer,  muy 
regular  espada. 

.  Sin  el  sombrero  de  anchas  alas  que  le  cubría  la  cabeza  y  el  em- 
bozo que  le  recalaba  todo  el  rostro  ,  se  hubiera  notado  en  su  fiso— 
Domia  toda  la  virilidad  y  fuerza  que  dan  los  treinta  y  tres  afios  á 
un  hombre  de  la  robusta  constitución  que  nuestro  personaje  pre- 
sentaba. 

Lo  iiníco  que  podia  distinguirse  era  su  mirada  ,  y  esta  era  (al  de 
viva  y  centellante  ,  que  bien  dejaba  presumir  lo  demá^. 

No  hacia  grau  rato  que  allí  se  parai^  el  caballero  ,  pues  tal  pare- 
cia  y  (al  era  realmente,  cuando  otro  individuo  de  la  clase  del 
pueblo .  pasóle  por  delante  viniendo  por  lá  misma  acera,  y  sfn  que 
él  primero  notara  sos  pisadas ,  tal  era  su  marcha  dé  ligefa  y  cau-^ 
lelosa. 

El  emboza(to  tosió  tres  veces: 

« 

El  otro  se  paró  de  repente ,  volvieudo  la  cabeza. 
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El  embozado  dio  an  paso  para  acereársele  y  al  reconocerle 
esclamó :  ... 

— Fadri! 

•  — SeOon  ,«-con(edld  este, — como  la  noche^ra  tan  oseara  y  yo 
iba  tan  á  n^i  camino ,  m^  babia  reparada  en  vos. 

^No  son  lasonee  loda^fa^ 

— Ya  lo  sé ;  pero  van  á  dar. 

—No  importa.  En  ciertos  asunto»  el  adelantarse  pneile  perjudi- 
car tanto  como  el  reíardo..  >  ; 

— Aguardaremos  entonces.  •'    j  .    ..      •  .     . 

— Sí ,  esperemos  á  que  den  las  once.      ^  •' 

— Vendrá  bien ,  porque  tengo  que  comunicaros  una  nueva  -que 
Ble  traemohino  y  apesadumbrado  >  de^  e\  dia  en  que  In  vimos  la 
última  entrevista. 

—  Pues?  .         .1     . 

—  Recordáis  el  encargo  que  me  hicisteis  ? 
Sí. 

—  Pues  ya  es  imposible  cumplir^). 
—Cómo! 

Nuestros  lectores  que  vieron  salir  aque)  guerrero  armado  de  la 
cabafia  del  crmilaffo,  la  última  vez  que  alli  les  llevamos,  habrán 
reconocido  al  caballero  con  quien  habla  el  Fadri,  que  no  es  otro  que 
elermilafio  mismo,  4  el  presidente  de  la  tíefmiandadí  de  la  Muerte. 

Sig«nmos  por  ahora  llamándole  el  caballero. 

Estése  sorprendió  con  la  noticia  ¿el  Fadri,  y  continuó  con  el 
msmo  asombra: 

•  — Oue  me  dices  f  t 

—  No  hay  mas. 
-^Fuiste  á  verlo  aquel  dia? 

—  Sin  pérdida  de  momento.  Sali,  y  al  anochecer  llegué  al  pue^ 
bfo  de  Santa  Goloi^a.  Debajo  de  un  picacho  del  motite  vecino  que 
conozco  bien,  hay  una  especie  de  cueva  que  mas  bien  parece  agu- 
jero ó  madriguera.  En  su  fondo  estaban  enterrados  esos  papeles 
que  dijtsteis^  y  algon  otro  objeto  que  no  recuerdo. 

-  —Pero  estás  cierto  de  que  era  alH  ? 
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-r-Yo  mismo  ayudé  en  la  operación  á  D.  Jnaii  de'  Serj^Uonga  y 
no  de  noche,  sino  en  un  dia  bien  claro  y  sereno. 

—  Es  particular  I 

—  Además ;  sobre  él  silio  mismo  donde  esbban  los  papeles  en- 
terrados, había  una  piedra  dé  mas  qué  regular  (amafio  que  coloca- 
mos alli.  La  piedra  eslá  apartada  lo  menos  á  una  vara  de  distancia. 

—  Según  eso 

— Otro  ha  quitado  los  papeles. 

—  Pero  quién  podrá  ser? 

—  Eso  mismo  digo  yo ;  quién  podrá  ser? 

—  Nadie  sabia  el  sitio  sino  lú..... 
— Nadie. 

— Estás  bien  cierto?  preguntó  entonces  con  vivísima  ansiedad  ^ 
caballero. 

— Ahí  si...  es  verdad,  otra  persona  lo  sabia!... 

—Quién? 

El  Fadri  llevó  la  mano  á  los  ojos  para  contener  dos  gruesas  lá- 
grimas que  asomaron  á  sus  párpados. . 

En  seguida  respondió : 

—Pero  esa  persona,  desgraciadamente,  no  pudo  ir  á  buscar  loa 
papeles!... 

— Esplfcate. 

— Lo  supo  dofia  Juana  el  mismo  dia  de  nuestra  última  y  mas  des- 
dichada acción. 

— Gieriamenle  que  la  pobre  dofia  Juana  nopodia  ir  á  buscar  loa 
papeles!.. — conlinuóel  caballero  dominado  por  la  mi^ma  emoeioa 
que  el  Fadri,  quien  apenas  pudo  pronunciar  sus  últimas  paleras. 

Ambos  interlocutores  permanecieron  un  rato  en  silencio  como 
para  dar  ensanche  á  la  pena  que  sentian,  al  recordar  la  pérdida  de 
dofia  Juana  en  la  triste  jornada  de  aquel  dia» 

El  caballero  fué  el  primero  en  romper  el  silencio,  y  poco  satis— 
fecho  con  las  esplicaciones  del  Fadri  acerca  de  un  suceso  para  él 
del  mayor  interés,  pues  el  que  senlia  por  Orso  de  Monleferro  tenía 
lodos  los  visos  de  un  carífio  paternal ,  se  apresuró  á  preguntar: 

— Y  fuera  de  dofia  Juana,  no  piensas  en  nadie  mas  que  pudie- 
ra estar  enterado-de  ese  asunto  ? 
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— Nadie  absolalameÁte. 

— Recaérdaio  bien,  Fadrí !  * 

— Lo  juraría. 

— Lo  siento  de  (odas  veras,  pees  es  cosa  que  interesa  vivamen- 
te á  nn  bravo  joven  y  ano  de  nuestros  mejores  compafieros. 

—Yo  francamente,  seSor;  acerca  de  este  suceso,  tan  sumamente 
estrafio  es,  que  no  sé  que  pensar,  y  parece  cosa  de  encanta- 
miento. 

El  Fadri  de  Sau  pronunció  estas  palabras  con  tal  espresion  de 
verdad,  acompasándolas  con  un  tinte  tan  marcado  de  estupefacción 
en  su  fisonomía,  que  si  con  ser  el  Fadri  no  tuviera  ya  baslante  para 
la  completa  confianza  del  caballero,  la  adquiriera  desde  luego  ^n 
solo  este  modo  de  espresarse. 

•—En  fíu  no  hay  mas  remedio,  y  las  cavilaciones  en  tan  reducido 
circulo  no  sirven  de  nada — dijo  el  caballero. 

— Efectivamente — contestó  el  Fadri. 

— Vamos  á  otra  cosa. 

— Decid. 

~No  ha  llegado  á  tus  oídos  nada  que  pudiese  darte  á  cono- 
cer que  alguien  sabia  la  eiistencía  de  la  Hermandad ^  desde  la  trai- 
eion  de  Martin  Andal  ?  * 

— Nada  absolutamente . 

— Es  particular. 

. — Y  eso  que  de  propósito  be  visitado  los  sitios 'donde  mas  fócil- 
nenle  puede  saberse  y  se  dice  una  nueva,  y  lyas  de  este  géneros- 
repuso  el  Fadri , 

— ^Lo  mismo  dicen  íps  demás  hermano f,  á  quienes  he  visto  y 
preguntado  acerca  de  lo  misoio* 

No  bien  acababa  .de  proriunoiar  estas  palabras  el  caballero,  cuan* 
do  en  la  alta  torre  de  la  Catedral  sonó  el  primero  de  los  cuartos  qué 
preceden  á  las  horas. 

— Las  once — dijeron  ambos  á  la  vez. 
.  Luego  jei  cabaUoro  reppso : 

— AgoardemoB é  qqeaeábendedar. 

Dejemos  por  un  instante  |a  esquina  de  lá  oálle  y  pasemos  al  in- 
terior de  la  Catedral  de  Barcelona.  *  ;  ' 
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No  enlrelendrenaos  inúlilmenle  al  lector  desoribiéodole  óod  minu- 
ciosidad Id  que  es  y  lo  que  inspira  el  inleríor  de  laCatedralp  coonple- 
tamenle  desierta,  á  las  once  de  la  noche. 
.  Diremos  sí  solamenleí  porque  eslo  importa  á  nueslro  propósito, 
que  una  sola  luz  alumbraba  Ja  grandiosa  nave,  por  medio  ée  una 
gran  lámpara  que  pendia  frente  al  aliar  mayor,  pues  las  demás  col- 
gadas delante  de  las  capillas  laterales,  eQtaban  semí-ap^gadas. 

Con  eslo  tiene  suficienle  el  leclor  para  acabarse  de  formar  la  idea 
que  se  forman  lodos  del  interior  de  una  iglesia,  y  mas  si  esta  es  la 
Catedral,  á  media  noche. 

Apenas  dio  el  prioter  cuarto,  no  hombre  envuelto  en  una  larga 
capa  de  color  muy  pácitfo  salió  de  la  sacrislia,  dirigiéndose  á  la 
puerta  que  da  á  la  calle  del  Obispo. 

Sus  pisadas  apenas  so  dejaban  oir  y  con  su  rápida  y  silenciosa 
marcha,  mas  que  persona  humana,  ptirecia  Un  eépeclro  evocado  á% 
alguno  de  aquellos  sepulcros.  , 

A}  llegar  á  la  especie  de  contrapuerla  ó  biombo  de  madera  que  se 
encuenlra  antes  de  la  de  la  calle,  un  ruido  eslraflio  en  medio  de  aque- 
lla soledad  se  dejóóir,  era  el  que  producía  el  choque  de  unas  llaves 
con  otras  en  i^j^manoj»  que  llevaba  el  hoitobre  en  la  mato. 

A  ki  primera  campanada,  exaclamenle,  de  las  once,  el  hombre 
puso  la  llave  en  la  cerradura. y  dio  vuelta,  saciándola  instantánca- 
*  mente. 

-  lÁ  puerta  de  la  Catedral  oslaba,  por  eotisí  guien  le,  abíerla;  aunque 
nadiie  desde  afuera  |Midit;s6  notarlo,  dejándoia  como  el  hombre  la 
dejó,  perfectamente  ajustada.  :  < 

.  Lu^go  jTcirocedió  un  paso»  eolgó  él  msinojo  de  llaves  ide  un  clavo 
que  habia  detrás  de  la  misma  puerta  ¡y  salando  «nalguda  y  brga 
daga  que  émpufiaba  bieacpn  ia  .manoiderecbá,  se  i|Bedó  dd  ifié  é 
inmóvil  como  tanb  estatúa  á  ia  corta!  jdétanoia  quid  deoimda.  \ 

Una  cosa  singular  sucedía  en  aquel  mismo  momento  á  la  partea 
afuera.  :      -.  ^'\^'i  i.*.  •    '/  -       •*   ••  • 

Aunque  mero  y  brevísimo  episodiai-qaeramoi^  hacerlo  nolsu-  á 
nuestros  lectores,  por  el  conlnadtema»:biefi'qqe  poF^Ira  üosai'  -  - 
<  £fi:el'ifwiaA|e>de  darla 'primflrqeanpanada'Xfe  las  oqce  y  cocido 
el  hombre  déla  iglesia  pasaba  la  ftam,  nntf  matio*  aigo;mas  delica'^i 
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da,  ana  perfecta  mano  de  majer,  corría  el  cerrojo  de  una  venlana 
baja  perteneciente  á  una  casa  de  grande  aspecto  que  habia  frente 
á  la  puerta  de  la  Catedral. 

La  mujer  se  quedó  también  como  en  acecho  detrás  de  la  ven- 
tana. 

Guando  el  hombre  de  la  puerta  empufiaba  la  daga,  la  mujer  de 
la  ventana  cogí^  un  fresco  y  aromático  ramo  de  flores. 

Ambos  en  esta  disposición,  oyéronse  pasos  de  hombre  en  la 
calle. 

El  hombre  de  la  iglesia  levantó  el  pufial,  la  de  la  ventana  besó 
el  ramo  de  flores . 

Llegado  el  qu^  venia,  al  sitio  que  media  entre  la  casa  y  la  puerta 
de  la  Catedral,  la  ventana  se  entreabrió;  un  rostro  de  ángel  asomó 
en  ella  y  volvió  á  retirarse. instantáneamente. 

—  Amor  mió,  —  dijo  en  voz  bastante  baja  y  muy  arrimado  á  la 
tapia  de  la  casa  el  hombre  que  acababa  de  llegar. — Amor  mío!  — 
repitió  con  (oda  la  ternura  y  vibrante  acento  de  un  enamorado  á  los 
veintidós  afios. 

Una  de  las  hojas  de  la  ventana  se  abrió  entonces  lo  preciso  para 
dar  paso  á  la  delicada  mano  y  al  ramo  que  cayó  á  los  pies  del  ca- 
ballero. 

Y  la  ventana  se  cerró  entonces  para  no  volver  á  abrirse. 

No  sabemos  ni  nos  importa  averiguar  que  era  y  que  significaba 
lo  de  la  bella  mano,  y  mas  bello  rostro  de  aquella  mujer  quQ  á  tales 
horas  asomaba  para  arrojar  el  ramo  al  caballero,  ni  la  ansiedad  y 
caitas  de  este,  que,  después  de  besar  repetidas  veces  la  por  lo  visto 
dulce  y  estimada  prenda  que  cayó-  á  sus  píes,  se  puso  á  pasear  á 
largos  pasos  de  arriba  abajo  de  la  calle,  sin  ánimo,  á  lo  que  parecía, 
de  abandonarla. 

Ya  comprenderán  nuestros  lectores  que  la  presencia  de  semejante 
rondador  no  agradaría  mucho  en  aquel  sitio  á  los  hermanos  de  la 
de  la  Muerte. 

Al  llegar  pues  el  presidente  junto  con  el  Padri  á  la  entrada  de 
la  calle  para  dirigirse  al  punto  de  la  cita,  observaron  desde  luego 
aquella  figura  que  por  lo  notable  que  se  hacia  en  la  calle',  cono- 
cieron al  momento  que  estaba  muy  lejos  de  pertenecer  á  los  suyos. 

35 
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Este  incidente  retraería  de  entrar  á  los  hermanos  qae  fuesen  lie- 
>^ando,  jr  podría  además  descabrírse  y  hasta  sorprenderse  por  este 
medio  la  importante  reunión  de  aquella  noche. 

Aquel  hombre  debia  desaparecer. 

Los  individuos  de  la  Hermandad  de  la  Muerte  distaban  mucho 
de  ser,  como  cree  el  Tulgo  de  todas  las  sociedades  secretas»  una  horda 
de  ladrones  y  asesinos;  y  el  presidente  y  el  Fadri,  visto  y  recono- 
cido el  obstáculo,  se  entendieron  con  media  palabra  para  removerlo 
sin  necesidad  de  sangre. 

El  Fadri  sacó  de  su  bolsillo  un  pafiuelo  de  lino  y  entró  á  la 
calle  de  puntillas  y  medio  agachado  caminando  muy  arrimado  á  la 
acera  de  la  casa. 

El  presidente  lescguia  con  la  misma  cautela  y  á  pocos  pasos. 

Ya  hemos  dicho  que  la  noche ^ra  oscurísima. 

A  corla  distancia  de  la  ventana  alcanzaron  á  nuestro  enamorado 
que  siguieron  hasta  cerca  del  fin  de  la  calle  que  era  donde  'daki  la 
vuelta  de  su  paseo. 

Allí  con  una  agilidad  asombrosa  el  Fadri  salló  sobre  el  enamo- 
rado apoderándose  de  él  y  sujetándole  entre  aquellos  brazos  de 
hierro. 

Instantáneamente  y  sin  que  el  acometido  tuviera  tiempo  de  pro- 
nunciar una  palabra,  el  presidente  le  ató  el  pafiuelo  tapándole  la 
boca. 

— Si  intentáis  libraros  con  el  menor  esfuerzo,  sois  muerto  sin  re- 
medio— dijo  el  Fadri. 

£1  prisionero  calló,  y  aunque  hubiese  querido  habíame  pudiera 
tampoco  según,  tenia  el  pafiuelo  alado  y  tapándole  la  boca. 

— Quedaos  vos  aquí  con  él  hasta  que  yo  vuelva — dijo  el  presi- 
dente al  Fadri. 

T  con  paso  rápido  se  dirigió  á  la  puerta  de  la  Catedral. 

Al  llegar  al  umbral  empujó  la  puerta  que  cedió  al  momento  y  en- 
tró dejándola  ajustada,  conforme  estaba  antes. 

No  bien  babia  entrado  el  presidente,  el  hombre  que  hemos  dejado 
allí  de  pié,  levantó  la  daga  y  esclamó: 

— San  Jorge. 

El  presidente  respondió : 
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— Barcelona. 

El  hombre  de  la  poerla  bajó  el  brazo  y  dijo  al  recien  venido  : 

— Pasad  y  tomad  asiento  en  el  coro. 

El  presidente  le  ensefió  entonces  la  medalla  qne  babia  yisto  ya  el 
otro  en  luaDos  del  ermitaño ,  pues  creemos  que  nuestros  lectores 
habrán  ya  reconocido  al  monge  Pedro. 

Este  inclinándose  entonces  ,  dijo  : 

— Mandad ,  señor. 

—Habrá  por  aquí  nn  silio  lejano  t]el  lugar  donde  tendremos  la 
reunión  ,  y  en  el  que  podamos  guardar  á  un  individuo  hasta  que 
salgamos  y  de  modo  que  no  nos  oiga  ? 

— Hay  ese  lugar. 

— Pues  dentro  de  minutos  vuelvo  con  él. 

El  presidente  salíit  y  llegado  al  panto  en  que  se  hallaba  el  Fadri 
con  el  prisionero',  dijo  á  este. 

— Nada  temáis ,  si  sois  discreto,  caballero.  Ahora  si  cometéis  la 
menor  indiscreción  ú  os  separáis  un  ápice  de  lo  que  se  os  prevenga, 
júzgaos  en  la  eternidad. 

.  El  pobre  caballero  no  podia  hablar ,  pero  si  pudiera  ,  lo  haría 
cierlamente  para  dar  todas  las  garantías  posibles  de  su  silencio  ;  tal 
era  la  especie  de  miedo  que  senlia  en  medio  de  tan  estrafia  situa- 
ción después  de  tan  súbita  como  inesperada  acomelida. 

— El  presidente  sacó  entonces  otro  pañuelo  con  el  cual  venda- 
fon  los  ojos^  al  preso. 

Vendados  ya  los  ojos,  del  que  seguiremos  llamando  el  preso, 
el  presidente  y  el  Fadri  lo  cogieron  cada  uno  de  un  brazo  y  lleván- 
dolo á  la  plazuela  contigua,  que  hoy  se  llama  iVuet^a,  le  hicieron  dar 
ttoas  cuantas  vueltas  y  girar  varias  veces  sobre  un  mismo  silio,  á  fin 
de  hacerle  perder  completamente  el  lino. 

Después  dando  varias  vueltas  á  la  ¡plaza  para  que  el  preso  se 
figurara  que  andaban  largo  camino,  le  condujeron  á  la  Catedral  por 
la  puerta  misma  de  antes. 

Asi  que  el  presidente  puso  el  pié  dentro  y  después  de  la  voz  San 
Jwge  del  monge  Pedro  y  la  consiguiente  contestación  Barcelona 
del  otro,  se  hizo  sefia  al  Fadri  de  que  entrara,  quedándose  este  al 
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caídado  de  la  puerta,  mientras  el  presídeDle  y  el  monge  condacian 
al  enamorado  al  sitio  antes  convenido. 

Con  tan  bien  tomadas  precauciones  era  imposible  que  el  de  los 
oJQS  vendados  coligiese  ni  menos  guardase  el.  hilo  del  laberinto  en 
que  se  encontraba,  pues  lo  que  con  él  se  hizo  basta  y  sobra  para 
desorientar  al  hombre  de  mas  serenidad  y  mejor  tino. 

Solo  una  cosa  sabia  de  cierto :  esta  es  la  clase  de  sitio  donde  en- 
tonces se  encontraba. 

Sabia  que  era  una  iglesia  por  el  olor  que  se  siente  en  todas  así 
que  uno  entra. 

Pero  ¿qué  iglesia  era  aquella? 

Dificil  era  descubrirlo ;  y  mas  difícil,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
nuestro  hombre  se  figuraba  haber  andado  lo  menos  al  otro  estremo 

* 

de  Barcelona,  calculando  camino  recto  los  pasos  que  habia  dado  en 
la  plaza. 

Mientras  el  presidente,  como  decimos,  acompafiado  del  monge 
conducia  al  preso  á  buen  recaudo  como  diría  un  gacetillero  de 
nuestros  dias,  el  Fadfi  se  quedó  detrás  de  la  puerta  para  dar  y  re- 
cibir la  consigna  que  sabemos. 

— San  /or^e.'— preguntaba  el  Fadrl  al  que  entraba. 

— Barcelona! — respondía  el  otro. 

—Pasad  y  lomad  asiento  en  el  coro :— afladia  el  primero. 

Y  el  recien  venido  sin  arlicular  mas  palabras  pasaba  adelante  y 
Fadrí  se  quedaba  inmóvil  á  si  mismo  en  su  sitio,  recibiendo  con  la 
misma  exacta  fórmula  y  haciendo  la  propia  y  brevísima  indicación  á 
los  que  iban  llegando. 

Cuando  el  presidente  y  el  monge  salian  de  la  sacristía  donde  en- 
traron volviendo  del  silio  que  pensara  este  último,  el  primer  cuarto 
de  los  que  preceden  á  las  doce  se  dejaba  oir  en  el  interior  de  la 
Catedral. 

£1  monge  se  dirigió  rápidamente  á  la  puerta  y  á  la  primera  cam- 
panada de  las  doce  en  punto  daba  vuelta  á  la  llave  para  cerrarla, 
con  la  misma  exactitud  que  lo  hizo  una  hora  antes  para  abrirla. 

Al  dar  la  última  hora  de  las  doce,  el  presidenle  de  la  Hermán-- 
dad  de  la  Muerte  se  sentaba  en  el  silio  de  preferencia  del  coro  da 
la  Catedral,  ocupado  ya  por  los  individuos  de  la  sociedad. 


zxv. 
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reíhus  ocioBO  en  el  capítulo  precedeole 
hacer  una  descripción  del  íolenor  de  la 
Caledral  desolada  y  desierta  á  media  no- 
che, porque  aunque  ninguno  de  naeslros 
lectores  la  baya  contemplado  á  aquella 
hora,  lodos  sin  distinción  se  formarán  una 
idea  de  lo  que  es  y  puede  iosplrar  el  gran- 
dioso  templo  en  semejantes  momentos. 
Además,  en  logares  tan  generalmente  co- 
'  nocidos  y  tantas  veces  descritos  y  can- 
tados, preciso  es  qoe  la  falta  de  novedad 
se  supla  con  la  belleza  de  ta  descripción,  y  esta  era  para  nosotros 
otra  circunstancia  qne  debimos  atender.'  Pero  lo  qoe  de  seguro  no 
ban  visto  nuestros  lectores  y  lo  que  por  lo  mismo  vamos  á  ínten- ' 
lar  describirles,  es  la  sesión  de  una  sociedad  secreta,  tenida  en  et 
coro  de  una  caledral  á  las  doce  do  la  noche. 

Ya  antes  hemos  dicho  que  una  sola  luí  qoe  mereciese  llamarse  tal 
alambraba  el  sagrado  recinto  en  una  gran  lámpara  colgada  frente 
al  aliar  mayor. 
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El  reflejo  de  esla  luz  llegaba  demasiado  débil  al  interior  del  coro 
para  que  en  las  sillas,  que  sirven  á  los  canónigos,  colocadas  al  re? 
dedor  sobre  una  tarima  de  dos  plés  de  alta  y  en  los  otros  asientos 
bajos  que  ocupa  el  bajo  clero,  se  notase  otra  cosa  que  bultos  ne- 
gros pegados  á  la  ya  negra  y  bien  tallada  madera  de  que  está  cons- 
truido el  interior  del  coro. 

El  ermitaño  ó  sea  el  caballero^ — pues  basta  que  la  crónica  nos 
diga  su  verdadero  nombre,  tenemos  que  aplicarle  el  que  le  cor- 
responda al  modo  como  se  nos  présenle,. — se  sentó  como  antes  di- 
jimos, en  el  asiento  del  centro,  cuando  á  uno  y  otro  lado  estaban 
ya  todos  ocupados,  menos  los  dos  inmediatos  á  derecha  é  izquíer- 
da  que  tomaron  el  monge  Pedro  y  el  Fadrí  de  Sau. 

Un  silencio  verdaderamente  sepulcral  reinaba  en  aquel  lúgubre 
espacio,  interrumpido  únicamente  por  alguno  que  otro  crugido  de 
la  madera,  cosa  que  se  nota  siempre  en  los  sitios  donde  existen 
grandes  construcciones  de  esta  materia,  como  altares,  coro  y  demás 
que  hay  en  las  iglesias,  y  el  vibrante  sonido  de  las  campanas  al  dar 
los  cuartos  y  las  horas. 

La  primera  voz  que  se  oyó  fué  la  del  presidente  al  pronunciar 
estas  palabras,  luego  que  se  hubo  sentado: 

— Las  manos. 

Y  el  presidente,  acompañando  la  acción  á  su  palabra,  dio  la  ma- 
no derecha  al  Fadri  de  Sau  y  la  izquierda  al  monge  Pedro,  que 
eran  los  dos  que  inmediatos  tenia. 

Estos,  cada  cual  por  su  lado  respectivo  hicieron  lo  propio  con  el 
individuo  inmediato,  y  así  siguiendo  la  cadena,  quedó  esta  formada 
en  breve  entre  todos  los  hermanos. 
'  El  presidente  se  acercó  al  Fadri  y  le  dijo  al  oído : 

—  San  Jorge. 

El  Fadrí  contestó : 

—  Barcelona. 

Luego  el  presidente  se  incliiíó  á  su  izquierda,  haciendo  lo  mis- 
mo con  el  monge  Pedro  que  dio  la  misma  respuesta  que  el  Fadri, 
y  así  corriendo  á  derecha,  é  izquierda  y  siempre  al  oido  lasmismas 
pregunla  y  respuesta,  se  pasó  el  santo  y  seña  que,  dado  y 
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Luego  dirigiéndose  á  todos  exclamó  : 
-^Hermanos;  alguno  de  vosotros  sabe  qaién  mató  al  capitán 
Marün  Andal  ? 

—Yo!— contestó  el  Fadrl  con  voz  segura. 
— Decid  pues  quien  l^mató. 

—  Yo  I  —  reposo  con  la  misma  voz  y  con  admirable  serenidad 
el  Fadri. 

,    —  Vos  malasleis  al  capitán  Martin  Andal  ? 

—  Si. 

—  Sabiais  que  perlenecia  á  la  Hermandad  ? 

—  Sí. 

— Y  en  el  momento  de  matarlo  sabiais  bien  lo  que  ibais  á  hacer  ? 

—  Sí. 

—  De  suerte  que  no  os  arrepentís  de  ello  ? 

—  Le  volvería  á  malar  cien  veces — contestó  el  Fadri ,  sin  perder 
un  punto  del  tono  dé  sos  primeras  respuestas. 

— Decid,  por  qué  le  matasteis? 

— Por  traidor. 

— Esplicaos.  * 

— Por  haber  vendido  el  secreto  de  la  Hermandad. 

— A  quién  ? 

—A  la  condesa  de  Fiorerosa. 

— Y  teníais  pruebas  de  ello? 

— Completas. 

— Decid  como  las  adquiristeis. 

— El  capitán  Maríin  Andal  había  hecho  la  guerra  en  Italia.  Era  va. 
líente  y  muy  bien  admitido  por  su  condición  y  prendas  personales  en 
la  alta  sociedad  de  aquel  país.  Allí  trabó  relaciones  con  una  sefiora 
de  elevado  rango ;  pero  los  caudales  del  capitán  eran  poco  para  as- 
pirar á  semejante  enlace,  y  en  sus  empresas  temerarias  y  sobrados 
actos  de  valor  jamás  pudo  lograr  el  medio  que  apetecía  para  labrar- 
se una  fortuna  que  era  lo  único  que  le  faltaba  para  llegar  al  término 
de  sus  aspiraciones.  Volvió  á  Espafia  con  la  misma  idea  siempre  fija, 
y  al  cabo  halló  medio  de  realizarla  vendiendo,  por  una  cantidad 
que  ignoro,  el  secreto  de  la  Hermandad  de  la  Muerte  á  la  condesa 
de  Fiorerosa. 
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— Eso  DO  son  las  pruebas  de  traición  que  ^e  os  piden — observó 
el  presidente. 

— Iré  á  parar  á  ellas ;  pero  antes  he  querido  esplacar  estos  ante* 
cedentes  á  la  ^ermancíad— repuso  el  Fadri. 

— Continuad— dijo  el  presidente. 

El  Fadri  coolinnó  sin  perturbarse  y  siempre  en  medio  del  oiayor 
silencio  por  parte  de  los  asistentes ; 

— Yo  que  supe»  como  digo,  estos  antecedentes,  noté  un  día  que 
salia  del  palacio  de  la  Fiorerosa  el  capitán  Andal,  y  auajue  por  ser 
la  condesa  italiana  y  haber  estado  Martin  en  aqoel  país,  no  lo  estra- 
fié  por  el  pronto,  reflexionando  luego  que  esa  señora  es  la  mayor 
enemiga  que  tienen  los  iYarros  en  Barcelona^  traté  de  a?eriguai><]ue 
clase  de  relaciones  existían  entre  ella  y  el  capitán.  Puesto  pues  de 
acecho  y  siguiéndole  de  cerca  los  pasos,  un  dia  vi  que  salía  da  su 
casa  un  criado  de  la  condesa,  y  á  poco  salió  él  muy  alegre  dirigién- 
dose hacia  Santa  María.  Su  andar  era  precipitado,  y  al  llegarr  frente  i 
la  iglesia  tropezó  con  el  comandanlede  una  galera  Gknov^sa^  andada 
en  este  puerto  á  quien  sin  duda  conocía,  por  la  familiaridad  can 
qoe  observé  se  saludaron ,  y  al  cual  pude  oír  que  le  preguntaba 
Martin: 

»-  Y  cuando  partirá  la  galera? 

Y  el  comaodanle  le  eonlesló: 

-^Disponeos para  el  amanecer^  que  $e  dará  á  la  vela  si  eonm 
creo  tenemos  viento. 

Entonces  Martin  sacó  una  bolsa  llena  de  dinero,  á  lo  que  pude 
presumir,  que  entregó  al  comandante.  Al  sacar  la  bolsa  se  le  cayó  un 
papet  que  no  advirtió  él  ni  el  otro  con  quien  hablaba.  Ambos  par- 
tieron en  distintas  direcciones  y  yo  cogí  el  papel,  leíle  y  fuime  luego 
corriendo  á  ver  si  alcanzaba  á  Martin,  que  reahnente  conseguí  en 
el  callejón  donde  se  le  encontré  muerto,  que  es  el  mismo  punto  donde 
yo  le  maté. 

— Y  qué  era  el  papel  que  recogisteis  del  suelo,  y  que  tan  repe»» 
tina  y  terrible  determinación  os  hizo  tomar? 

— Una  carta. 

— De  quién  ? 

— De  la  condesa. 

3S 
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—Pero  esa  caria? 

—Era  la  prueba  de  la  traición  de  Martin,  que  se  disponía  ya  á 
partir  de  Espafia,  consegaido  el  medio  de  llegar  al  objeto  constante 
de  sos  aspiraciones. 

— Conserváis  la  caria  ? 

— Aquf  está— dijo  el  Fadri  presentándola  al  presidente. 

El  presidente  tomó  la  carta  y  dijo  dirigiéndose  al  monge  Pedro: 

— Es  necesaria  una  luz  aqni. 

— Voy  al  momento  por  ella — dijo  el  monge  levantándose. 

Al  cabo  de  segandos  volvió  el  monge  con  an  candelero  y  nna 
vela  en  él  encendida. 

— Podéis  dejar  la  Inz  sobre  el  facistol  de  en  medio  del  coro — dijo 
el  presidente. 

El  monge  obedeció  y  volvió  á  sn  asiento. 

— El  hermano  que  ocupa  el  asiento  trece  empezando  á  contar  por 
la  derecha  y  desde  este  sitio,  tomará  esta  carta  y  pasará  á  leerla  á 
la  luz  y  en  voz  alta— dijo  el  presidente  asi  que  se  hubo  sentado  el 
monge. 

El  individuo  á  quien  aludia  el  presidente  obedeció  la  orden  de 
este  y  se  puso  á  leer  la  carta. 

Decia  asi : 

a  Os  envió  el  dinero  que  me  pedís ;  pero  necesito  saber  algo  mas 
acerca  de  la  Hermanddd  de  la  Muerte  y  espero  que  vendréis  á 
verme  esta  noche  eb  mi  casa.  Sobre  todo  averiguad  quien  es  el 
presidente. 

La  condesa  de  Fiorerosa. 

— ¿Pero  esta  carta  á  quien  va  dirigida?— preguntó  el  presiden- 
te dirigiéndose  al  Fadri. 

r-*Léase  el  sobre ,  que  no  se  ha  leido— repuso  este. 

El  sobre  se  leyó  por  el  mismo  hermano  que  acababa  de  hacerlo 
con  la  carta  y  decia  así : 
•Al  señor  capitán  Martin  Andal. » 

— Hay  alguno  de  los  hermanos  que  conozca  la  letra  y  firma  de  la 
condesa? — preguntó  el  presidente.    . 

— Yo — dijo  uno. 
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— Reconoced  la  de  la  caria. 

Suficientemente  examinada  y  reconocida  á  la  luz ,  el  hermano 
dijo: 

— La  creo  la  misma  letra  y  firma  de  la  condesa  de  Fiorerosa. 

Todos»  (iespaes  de  esto,  volvieron  á  sos  paestos,  y  el  presidente 
hizo  la  siguiente  pregunta  á  la  reunión: 

— Son  suficientes  las  pruebas  de  la  traición  del  capitán  Martin 
Aüdal  que  presenta  el  hermano  que  le  mató  para  absolver  á  este 
de  la  muerte  del  primero? 

Un  silencio  completo  siguió  á  la  voz  del  presidente ,  lo  cual  sig- 
nificaba como  han  notado  nuestros  lectores ,  la  completa  aprobación 
á  la  conducta  del  Fadri. 

£1  presidente  continuó: 

— Queda  aprobada  por  la  Hermandad  la  muerte  del  traidor 
Martin  Andal. 

Después  de  un  breve  rato,  el  presidente  volvió  á  tomar  la  pala- 
bra y  dijo : 

— Hermanos :  por  lo  que  acabáis  de  oir  acerca  de  la  traición 
f  muerte  de  Martin  Andal  comprendereis  el  motivo  porque  he 
creido  de  mi  deber  reuníros.  La  existencia  de  la  Hermandad  ha 
sido  revelada  á  una  mujer  conocida  por  el  mayor  enemigo  que  tie- 
ne hoy  nuestro  partido  en  Barcelona ;  y  digo  por  el  mayor  enemi- 
go, porque  la  influencia  de  que  goza  esa  mujer  en  altas  regiones 
la  permite  causar  lodo  el  dafio  de  que  es  capaz  el  encono  con  que 
DOS  mira.  Sabemos  que  la  existencia  de  la  Hermandad  ha  sido 
revelada  á  la  condesa  de  Fiorerosa;  pero  no  sabemos  bastante  con 
esto,,  y  para  nuestro  gobierno  necesitamos  averiguar  algo  mas. 

Y  el  presidente  dirigiéndose^de  nuevo  al  Fadri  le  interrogó  en 
estos  términos : 

— Coando  disteis  muerte  al  capitán  Martin  Andal,  no  descu- 
bristeis nada  mas  acerca  de  sus  revelaciones  á  la  condesa? 

El  Fadri  contestó: 

— Nada  mas  que  la  confesión  de  su  crimen. 

—  Debisteis  haberlo  procurado— repuso  el  presidente. 

—  Asi  lo  hice,  pero  fué  en  vano,  por  mas  amenazas  que  em- 
pleé. Solo  cuando  se  sintió  herido  de  mi  primero  y  último  golpe, 
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me  confesó  que  realmente  nos  había  rendido ;  pero  no  (oto  tiempo 
de  entenderse  roaá ;  en  el  momento  espiró. 

—  Hay  algún  hermano  que  tenga  acerca  de  esto  alguna  noticia 
mas? — pregunló  en  general  el  presidente. 

E\  silencio  de  todos  respondió  á  su  pregunta. 

—  De  suerte — continuó,  que  lo  único  que  sabemos  es  que  Martin 
Atidal  reveló  ^a  existencia  de  la  Hermandad  á  la  condesa  de 
Fiorerosa,  ignorando  si  lo  dijo  asimismo  nuestro  objeto,  y  hasta 
que  punto  se  eslendió  tocante  á  palabras,  signos  y  nombres  de  los 
hermanos,  que  él  conocia.  Pero  hay  en  todo  esto  una  circunstan- 
cia que  me.  ha  llamado  la  atención,  y  es  ei  no  haber  oido  en 
ninguna  parte  que  se  haya  descubierto  una  sociedad  secreta  con 
tal  ó  cual  objeto,  cuando  esla  noticia  en  el  espado  en*que  se  en- 
cuentra hoy  Barcelona  debía  naturalmente  haberse  divulgado  con 
suma  rapidez. 

Y  dirigiéndose  de  nuevo  á  la  reunión  en  general,  el  presidente 
volvió  á  preguntar : 

—  Ba  llegado  esto  á  noticia  de  algún  hermano? 

Todos  los  hermanos  tallaron  igualmente,  lo  cual  quería  decir  qttC 
l#que  preguntaba  el  presidente  no  había  llegado  á  noticia  de  nin--- 
guno. 

— Ya  comprendereis — continuó— que  esto  es  singular ,  y  da 
nérgen  á  dos  conjeturas :  ó  la  condesa  por  falta  de  datos ,  pues  de 
su  carta  á  Martin  Audal  se  desprende  que  no  tenia  todos  los  que  de- 
seaba, no  ha  descubierto  la  existencia  dé  nuestra  sociedad  al  virey, 
lo  cual  cuesta  mucho  creerlo  sin  embargo ;  ó  bien  la  ha  descubierto 
y  el  sigilo  eslraordinarío  que  el  gobierno  lleva  en  este  asnn|o  es 
flolo  para  mas  fácilmente  hallar  el  hilo  de  la  trama.  En  um  y  otro 
caso  ,  creo  que  la  Hermandad  debe  adoptar  por  primera  provi- 
dencia palabras  y  signos  nuevos.  Las  primei*as  pueden  ser  San 
Jorge,  Barcelona,  que  son  las  mismas  que  di  la  orden  de  suslttoir 
preveniínamente  á  las  que  teníamos. 

— Adopta  la  Hermandad  estas  palabras  ? 

El  mismo  silencio  de  la  reunión  respondió  afirmativamente  al 
presidente. 

Es)e  dijo  entonces : 


LA   lUKDEIU    DK   Li    MtlEHTB.  285 

— Qaedan  aprobadas  como  santa  y  seña  las  palabras  San  Jorge, 
Barcelona. 

Lnego  coa  respecto  á  los  signos  el  presideote  repaso  : 

— Acerca  de  los  signos,  la  variación  en  mí  concepto  pnede  ser 
muy  sencilla.  No  ea  necesario  adoptar  otros.  Cbn  solo  hacer  con  ]a 
mano  izquierda  los  signos  que  hacíamos  con  la  derecha,  qaeda  sal- 
vado este  punto.  Y  en  cnanto  á  los  golpes  pueden  ser  cinco  en  vez 
de  Ires.  ¿Se  adopta  esta  varíacien? 

Ninguno  de  los  circunslan  les  opnso  la  menor  observación. 

El  presidente  ,  como  había  hecho  antes  con  las  palabras ,  dijo 
respecto  de  los  signos ; 

— Queda  pues  resuelto  y  convenido  qne  los  mismos  signas  se 
harán  en  adelante  con  la  mano  izquierda  y  qne  los  golpes  serán 
cinco  en  vez  de  tres  como  han  sido  hasta  ahora. 


ZZVI 


CONTinUA   LA   SESIÓN. 


OMO  han  víslo  nneslros  lectores,  ningana 
prevención  descuidó  el  presidente  de  la 
Hermandad  de  la  Muerte,  para  ponerla 
á  cubierto  de  los  efectos  que  la  traición 
de  Jtfartin  Audal  pudiera  traer  sobre 
ella. 

Tomadas  estas  primeras  medidas,  se 
pasó  luego  á  tralar  de- los  asuntos  que, 
como  iremos  viendo,  eran  el  objeto  de  la 
Hermandad. 
v¿¿/  y^         Así,  el  presidente  volvió  á  lomar  la  pa- 

labra preguntando : 

—  Alguno  de  los  hermanos  sabe  acerca  de  la  condesa  de  Fio— 
rerosa  algo  que  pueda  tener  relación  con  el  objeto  de  la  Aer— 
mandad? 

— Yo! — dijo  uno. 

—  Y  yo —  afiadíó  otro.  "^ 

—  Yo  también— dijo  un  tercero. 
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— Empezandopor  la  derecha,  diga  lo  qae  sepa  el  hermano  á 
quien  le  toque. 

—  Hace  cuatro  noches,  pasando  yo  por  la  calle  en  donde  está  el 
palacio  de  la  condesa,  y  al  llegar  á  la  puerta.príncipal  vi  salir  ádos 
hombres  cuya  presencia  en  aquella  casa  me  pareció  de  mal  agüero . 

—  Conocisteis  á  esos  hombres  ?  —  preguntó  el  presidente  al  que 
había  empezado  á  hablar. 

— Sí — contestó  este. 

— Quiénes  eran? 

— Dos  de  los  asesinos  de  Don  Juan  de  Serrallonga :  Colmenar  y 
Miguel  Honredon,  el  Alguacil  Mayor. 

— Proseguid. 

— Yo  les  pude  reconocerá  la  luz  de  la  gran  lámpara  que  alum- 
bra el  patio  de  la  condesa,  y  como  la  noche  era  bastante  oscura,  asi 
que  estuvieron  en  la  calle,  pude  seguirles  sin  que  notaran  mis  pa- 
sos. Colmenar  empezó  por  decirle  á  Monredon : 

—  ffPor  lo  visto,  esa  mujer  tiene  toda  la  confianza  del  conde- 
duque.  » 

A  lo  cual  Monredon  contestó : 

—  «  Para  recibir  carta  de  pufiay  letra  del  ministro,  miícho  valer 
es  necesario  y  hasta  muchisima  confianza.  » 

— «Y  tiene  razón  cuando  acusa  de  débil  al  vírey;  pero  pronto  esa 
debilidad  desaparecerá  con  nuestras  escitaciones  y  mas  que  todo 
ante  el  miedo  de  que  la  condesa,  si  Santa  Coloma  sigue  esta  marcha 
dudosa,  influya  con  el  conde-duque  para  que  este  le  despoje  del 
vireinato. » 

— Hé  aquí  lo  que  oi  tan  solamente,  pues  á  estas  palabras  suce- 
dió un  completo  silencio  hasta  llegar  al  palacio  del  virey  donde  se 
entraron  ambos. 

— Con  que  tenemos  según  eso— dijo  el  presidente — que  la  con* 
desa  está  en  correspondencia  con  el  conde-duque  de  Olivares ;  que 
la  marcha  de  Santa  Coloma  en  el  gobierno  es  demasiado  débil,  es 
decir  poco  cruel,  y  que  se  confia  en  que  sea  mas  fuerte,  con  las 
escitaciones  de  Colmenar  y  Monredon  y  por  el  miedo  de  que  Santa 
Goloma  pierda  el  vireinalo  de  Catalufia,  si  no  sigue  las  inspiracio-* 
hm  de  la  condesa. 
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—Es  eslo  todo  lo  qae  podéis  maDÍfeslar  ? — dijo  el  presideiüe  al 
que  acababa  de  hablar. 

— Eslo  es  lodo  lo  qae  sé. 

— Poede  hablar  el  otro  hermano. 

Y  el  segundo  empezó  : 

—El  hermano  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  eslá  per- 
fectamente enterado,  pues  sus  noticias  corresponden  á  las  m¡as<|iie 
son  la  consecuencia  legitima  de  lo  que  ha  oido  de  su  boca  la  Her- 
mandad. El  virey  se  ha  decidido  según  parece  por  el  terror, 
obedeciendo  en  un  todo  las  indicaciones  que  recibe  de  la  condesa 
conformes  con  las  órdenes  que  tiene  de  AbKlrid,  y  presto,  púas 
eslá  acordado  ya  y  decidido,  las  casas  de  los  catalanes  tendrán 
quedar,  sino  de  grado  por  fiierza,  el  alojamiento  alas  tropas  de 
Castilla. 

— Sabéis  esix)  positivamente? — dijo  medio  alarmado  el  presi*- 
dente. 

— De  positivo.— Contesló  con  la  mayor  seguridad  el  pregun- 
tado. 

— Proseguid. 

— Y  eR  prueba  de  ello,  y  como  en  celebración  de  haber  podido 
inclinar  á  este  lado  el  ánimo  del  virey,  la  condesa  da  en  su  pa- 
lacio un  gran  baile,  que  tendrá  lugar  la  noche  del  Mnes  próximo, 
y  al  que  concurrirán  todos  los  Cadells  seguramente. 

— Habéis  concluido?— preguntó  el  presidente. 

— No  puedo  dar  otras  noticias. 

Puede  manifestar  lo  que  sepa  el  hermano  &  quien  toca  hablar 
ahora. 

El  tercero  habló  de  esta  manera. 

— La  condesa  es  rica,  muy  rica  y  por  consiguiente  su  gran  for- 
tuna le  permite  disponer  de  gruesas  suma»  de  dinero  que  no  es- 
casea, siendo  por  otra  parte  espléndida  i  la  prodigalidad,  osando 
asi  conviene  á  sus  fines.  Yo  sé  que  la  condesa  tiene  agentes  en  va^ 
rios  pueblos  del  principado,  los  cuales  alistan  diariamente  á  IO0 
hombres  que  pueden.  No  se  les  dice  el  objeloi.  Se  pasa  á  cada  i»-* 
dividno  desde  el  momeólo  en  qué  quedan  alislados  una  libra  oatn* 
lana  cada  tres  dias  y  se  le  promete  además  el  saqneo>  Mandil  sm 
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llamado  á  batirse.  £1  objeto,  repilo»  no  se  les  dice,  ni  lo  sé  yo,  pero 
puede  presumirse;  mas,  puede  asegurarse  cual  será  y  coolra  quien 
el  fln  que  la  condesa  se  lleve  al  lanzar  á  sus  mercenarios  en  un  día 
dado. 

— No  sabéis  nada  mas?  —preguntó  el  presidente. 

— k&l  está  todo. 

— Declaro  —dijo  entonces  el  Fadri—  que  lo  que  acaba  de  decir 
el  último  hermano  que  habló,  es  exactamente  lo  mismo  que  yo  sa- 
bia y  que  noticié  no  ha  mucho  al  presidente. 

Este  dijo  entonces,  corroborando  lo  del  Fadri : 

— Es  cierto. 

Luego  pasando  á  considerar  lo  manifestado  á  la  Hermandad,  el 
presidente  dijo: 

— Ya  veis,  hermanos,  que  los  enemigos.de  la  patria,  ayudados 
por  esos  hijos  ingratos  que  eo  mal  hora  oacieran  en  este  leal  y  hon- 
rado suelo,  no  descansan,  y  siguen  con  mayor  empefiocada  dia  for* 
jando  las  cadenas  con  que  pretenden  ahogar  los  fueros  y  libertades, 
que  el  mismo  conquistador  prometió  respetar,  al  unir  la  rica  perla 
de  Barcelona  á  la  corona  de  Castilla.  Sus  trabajos,  por  lo  que  habéis 
oido,  están  ya  muy  adelantados,  y  en  breve,  si  antes  no  les  oponemos 
¡avalla  de  nuestro  dercK^ho  apoyado  por  nuestra  fuerza,  invadirá 
nuestro  principado  la  plaga  de  todos  los  males  que  puede  traer  sobre 
nosotros,  la  dominación  del  que  nunca  puede,  sin  menoscabo  de 
nuestra  honra,  sin  mengua  de  nuestro  decoro,  ser  nueslro  arbitro  y 
absoluto  duü&o.  Yo  creo,  hermanos,  que  siendo  el  objeto  de  nuestra 
sociedad  la  emancipación  de GataluQa,  nuestros  trabajos  han,  cuando 
menos,  de  marchar  al  nivel  de  los  que  emplean  para  esclavizarla 
nuestros  tiranos....  digo  mal;  han  de  marchar  delante,  porque  la 
fuerza  material  que  nos  falla  para  igualarnos  á  su  poder,  es  preciso 
que  la  supla  la  antelación  y  la  sorpresa.  Creo,  pues,  pruJentCi  y 
hasla  necesario  á  la  salvación  de  la  palria  adelantar  lodo  lo  posible 
el  dia  en  que  saliendo  á  las  calles  y  llamando  á  nosotros  á  todos  los 
catalanes  honrados  y  buenos,  nos  levantemos  en  rebelión  procla- 
mando la  independencia,  la  emancipación  de  Catalufia. 

Concluida  esta  especie  de  proclama  que  tal  puede  llamarse  el  dia* 
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CDrgo  improvisado  y  lacónico  que  pronunció  el  presidente,  se  diri- 
^    gió  á  la  reunión  en  general  preguntando : 

— Está  de  acuerdo  la  Hermandad  con  mis  apreciaciones,  y  con 
adelantar  el  dia  que  teníamos  prefijado?  Decid  claramente  si  ó  no 
y  la  opinión  de  cada  cual,  manifiéstese  clara  y  terminante.  En  asun- 
tos que  á  todos  atafien  igualmente  y  en  que  todos  arriesgan  la  cabeza 
el  voto  del  primero  vale  tanto  como  el  del  último. 

Y  el  presidente  repitió  la  pregunta  : 

—Está  de  acuerdo  la  Hermandad  con  el  parecer  que  he  mani- 
festado? 

Un  sí  compacto  y  repetido  dos  veces  fué  la  contestación  que  ob- 
tuvo el  presidente. 

— Está  bien— continuó. — Los  hermanos  mayores  digan  si  están 
dispuestos  sus  grupos  respectivos  para  el  momento,  ó  bien  los  días 
que  necesitan  para  ello. 

— Tres  dias — dijo  una  voz. 

— Tres  dias — añadió  otra. 

Y  asi  sucesivamente  todos  los  hermanos  mayores  fueron  repi- 
tiendo la  voz  tres  dias.  > 

— Dentro  de  tres  dias  pues,  estará  la  Hermandad  dispuesta  para 
la  primera  orden— esclamó  el  presidente.  ^ 

De  acuerdo  ya  todos  los  individuos  de  la  Hermandad  de  la 
Muerte  acerca  del  punto  que  moíivó  su  reunión  y  en  el  importantí- 
simo del  tiempo  para  prepararse,  faltaba  tratar  del  modo  como  me- 
jor seillevaria  á  efecto  la  conjuración  tramada,  para  su  mejor  y  mas 
probable  resultado. 

Pero  esta  era  ya  cuestión  en  la  que  habían  de  esponerse  dictá- 
menes y  que  tendría  que  discutirse  probablemente. 

El  lector  ha  visto  ya  que  en  la  sociedad,  además  del  presidente, 
había  hermanos  mayores.  Una  de  las  facultades  ó  atribuciones  que 
á  estos  competían,  era  el  tratar  y  establecer  con  el  presidente,  en 
casode  ^tierra— que  era  el  nombre  que  se  daba  á  las  tentativas  con 
las  armas—el  pian  y  forma  del  ataque.  Hallándose  pues  próximo  este 
caso,  era  evidente  que  sin  perdef  momento  había  de  tratarse  y  es- 
tablecerse en  la  niisma  reunión. 

La  facultad  de  convocar  á  los  hermanos  mayores  para  este  caso 
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residia  en  el  presidenle,  y  conociendo  esle  la  premura  del  tiempo, 
se  apresaró  á  decir: 

— Hermanos :  ya  babeifi  visto  el  estado  de  los  asuntos  que  he- 
mos tocado'  en  esla  reunión,  y  yo  me  lisonjeo  prometiéndome  feli-* 
ees  resultados  de  la  unidad  que  reina  en  todos  vosotros.  El  tiempo, 
como  conocéis,  es  precioso  y  no  podemos  demorar  un  instante  el 
tratar  del  modo  como  mejor  pueda  combinarse  la  tentativa  que  va-- 
mos  á  hacer  en  breve,  para  romper  las  cadenas  que  oprimen  á  la 
patria.  La  Hermandad  sabe  que  los  trabajos  de  preparación  para 
este  caso  coiresponden  á  los  hermanos  mayores  que  debe  convoy- 
car  el  presidente.  Una  vez  que  todos  están  aqui,  en  mi  concepto, 
aquí  mismo  y  en  esle  momento  debe  empezarse  á  tratar  de  esle  asun^ 
to.  Los  demás  hermanos,  como  que  lo  que  aqui  suceda  y  se  diga  no 
ha  de  ser  un  secreto  para  ellos,  puesto  que  lo  han  de  saber  mas  tar- 
de y  sobre  todo  porque  no  existen  secretos  para  ningún  individuo 
de  la  Hermandad  en  asuntos  que  á  ella  conciernen,  pueden  que- 
darse, ó  retirarse.  Los  que  quieran  lo  primero  permanezcan  en  sus 
asientos ;  los  que  lo  úllimo,  levántense  y  la  puerta  se  abrirá  para 
que  vayan  saliendo  con  el  mismo  sigilo  que  entraron. 

Concluidas  estas  palabras  del  presidente  gran  número  de  los  in- 
dividuos que  ocupaban  el  coro  de  la  Catedral  se  levantó  de  pié, 
quedando  otro  mucho  menor  inmóvil  en. sus  asientos. 

Los  que  se  habian  levantado  eran  todos,  sin  escepcion,  los 
herntanos  menores.  Los  mayores^  como  se  deja  comprender,  per- 
manecieron inmóviles  en  sus  asientos. 

El  presidente  entonces  dijo  al  monge  Pedro: 

—  Abrid  la  puerta. 

El  monge  obedeció.  -  ' 

El  presideníe  continuó: 

—  Conviene  que  no  salgan  mafe  de  dos  á  la  vez. 

Las  mas  leves  indicaciones  del  presidente,  eran,  como  habrá  ob«' 
servado  el  lector ,  órdenes  que  se  obedecían  tan  puntual  como  es- 
trictamente. 

Los  hermanos  menores  fueron  pues ,  saliendo  con  suma  caute- 
la y  de  dos  en  dos  por  la  ya  indicada  puerta  de  la  Catedral  que 
guardaba  ,  lo  mismo  que  á  la  entrada ,  el  monge  Pedro. 
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Al  salir  del  coro  los  dos  últimos,  el  presidente  dijo  al  Fadri : 

— Id  á  decir  que  puede  ya  cerrarse  la  puerta. 

Momentos  después  volvían  el  Fadrí  y  el  monge  Pedro  que  ocu- 
paron otra  vez  sus  asientos  á  derecha  é  izquierda  del  presidente. 

Los  demás  hermanos  mayores  se  fueron  aproximando  á  la  pre- 
sidencia llenando  los  asientos  mas  cercanos  á  ella ,  que  habian  deso- 
cupado los  que  acababan  de  salir. 

Nos  parece  que  asaltará  una  curiosidad  á  nuestros  lectores :  la 
de  saber  si  estaba  allí  también  entre  los  individuos  de  la  Hermán-- 
dad  de  la  Muerte  el  nuevo  afiliado  Orso  de  Monteferro. 

Naturalmente  ;  estaba  allí.  Ilabia  recibido  el  aviso  igual  que  los 
demás ,  y  Orso  que  era  por  naturaleza  hombre  qce  sabia  fielmente 
cumplir  todos  sus  compromisos  ,  no  podía  faltar  al  primero  que  se 
le  ofrecía  ,  y  menos  en  cosa  tan  delicada  como  él  debía  suponer  lo 
era  ,  viniendo  de  la  Hermandad. 

Alli ,  pues ,  estaba  y  de  los  primeros  ,  nuestro  joven  caballero 
Orso  de  Monteferro. 

Al  principio  de  la  sesión,  admirado — como  sucedería  á  cualquie- 
ra ,  que  en  su  caso  y  de  improviso  se  encontrase— del  esquisíto  cui- 
dado con  que  aquella  gente  procedía,  y  luego  despuesdel  aplomo,  bre- 
vedad y  precisión  con  que  se  hablaba  ,  apenas  le  permitía  su  asom- 
bro calcular  su  posición  en  aquel  sitio.  Asi  es  que  no  hacía  mas  que 
volver  la  vista  de  unoá  otro  lado  ,- encontrando  en  todas  partes  el 
mismo  misferio  ,  el  motivo  mismo  de  admiración.  El  fantástico  al 
par  que  grave  sitio  de  la  reunión  ,  la  hora  de  esta  ,  las  inmóviles 
fisonomías  de  los  asistentes  ,  las  preguntas  secas  del  presidente  y 
respuestas  nada  estensas  de  los  preguntados ;  todo  tenia  al  princi- 
pio á  Orso  de  Monteféfro  como  pasmado  y  presa  de  una'estraCa  pe- 
sadilla. 

Poco  á  poco  ,  sin  embargo  ,  fué  volviendo  de  su  asombro ;  pero 
fué  para  entrar  en  un  tormento  terrible. 

Orso  oía  que  las  preguntas  del  presidente  eran  satisfechas  por 
los  individuos  de  la  Hermandad  ni  mas  ni  menos  que  si  las  hicie- 
ra el  confesor;  oía  mas  todavía  ;  estoes  ,  que  sin  preguntar  direc- 
tamente á  un  individuo,  este  se  espontaneaba  hasta  el  punto  de 
confesar  un  homicidio  ante  la  Hermandad ^  como  lo  había  hecho  el 
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Fadri,  Orso  pensaba  desde  aquel  momento ,  que  no  solo  era  deber 
entre  los  hermanos  el  responder  la  verdad  de  aquello  sobre  que 
fuesen  preguntados  ,  sino  que  también  lo  era  el  decir  lo  que  supie- 
sen acerca  de  las  personas  y  cosas  que  pudieran  interesar  á  la  Her^ 
mandad, 

Calcálese  ahora  si  seria  tormento  el  de  Orso  cnanoo  oyó  que  se 
hablaba  de  la  condesa  de  Fiorerosa ,  acerca  de  la  cual  no  sabía  si 
era  poco  lo  que  el  podia  decir  ,  y ,  en  este  caso  /sí  baria  un  pobre 
papel  ante  la  Hermandad  con  una /útil  manifestación  ,  6  bien  si 
perjudicaría  á  su  proyecto  de  venganza  ,  y  obstaría  para  hallar  á 
los  asesinos  de  su  padre ,  el  decir  el  misterioso  aviso  que  junto  á  la 
columna  de  la  Catedral  frente  á  la  capilla  de  Santa  Eulalia  recibiera 
días  antes. 

Entonces  la  voz  misteriosa  resonó  otra  vez  en  la  mente  de  Monte- 
ferro  y  este  volvía  con  frecuencia  la  cabeza  desde  el  asiento  que 
ocupaba  en  el  coro  de  la  Catedral,  al  sitio  donde  oyó  la  voz  que 
le  repetía  dentro  de  si : 

aOrso  de  Monte  ferro ,  existe  una  persona  que  sabe  quienes 
fueron  los  asesinos  de  vuestro  padre  y  de  vuestro  tio,  Es  la 
condesa  de  Fiorerosa.  Haceos  presentar  en  su  casa  y  procurad 
arrancarla  su  secreto.  No  despreciéis  mi  consejo.  Los  ensan- 
grentados manes  de  vuestro  padre  y  de  vuestro  tio  piden  ven- 
ganza, n 

Esta  idea ,  la  idea  constante  que  ocupaba  la  imaginación  de  Orso 
á  todas  horas  ,  con  la  doble  circunstancia  de  oír  en  aquel  momento 
el  nombre  de  la  condesa  y  hallarse  en  el  mismo  lugar  donde  reci- 
biera el  aviso  ,  se  dejó  sentir  como  nunca  en  su  cerebro  en  el  cual 
amenudo  se  levantaban  mil  visiones  de  venganza  contra  el  ,  hasta 
entonces  ,  tan  inálilmente  buscado  asesino  de  su  padre. 

Esto ,  como  se  comprende  ,  acababa  de  tener  absorto  á  Orso  de 
Monteferro. 

El  presidente  ,  que  ya  en  otra  ocasión ,  si  mal  no  recordamos, 
dijimos  tenia  una  vista  de  águila  ,  al  través  de  las  sombras  que  en- 
volvían el  coro ,  distinguió  desde  el  principio  de  la  sesión  á  Monte- 
ferro  que  ocupaba  un  asiento  poco  apartado,  notando  en  su  fisono- 
mía ana  especie  de  estupor  producido  por  grandes  emociones  de  su 
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«spirilü  en  aquel  momeólo ;  pero  lo  alribayó  á  la  OBtrafia  DOYodad 
que  para  Orso  debia  ofrecer  el  lugar  y  la  clase  de  reum'oD  en  que 
se  eucontraba.  Monleferro,  por  su  parle,  fijaba  no  pocas  veces  la 
vista  en  el  presidente ,  y  á  pesar  de  que  la  luz  escasa  de  la  lám- 
para que  penetraba  en  el  coro,  no  le  permilia  distinguir  claramente 
su  fisonomía  ,^sin  embargo  ,  el  metal  de  su  voz  varonil  y  vibrante  y 
sus  desembarazados  y  libres  movimientos,  le  tenian  sobremanera 
confuso  y  pensativo. 

Orso  no  podia  dudar,  puesto  que  lo  veia  en  aquel  sitio  y  desem- 
pefiando  aquellas  funciones,  que  aquel  era  el  presidente  de  la  Her- 
mandad  de  la  Muerte,  y  recordando  al  propio  tiempo  la  figura  del 
ermitaffo,  su  rostro  venerable,  sus  palabras  tan  llenas  de  verdad  y 
sobre  todo  el  acto  de  nombrarle  por  si  y  ante  sí  hermano  mayor^ 
de  lo  cual  no  podia  dudar  tampoco  Monteferro,  puesto  que  comoá 
tal  y  en  virtud  de  las  contraseflas  comunicadas  babia  penetrado  y 
se  hallaba  en  aquel  lugar;  recordando,  repetimos,  todas  estas  cir- 
cunstancias del  ermitaño,  no  podia  creer  que  este  le  hubiese  enga- 
ñado fingiéndose  presidente  de  la  Hermandad. 

No  se  eslrafiará,  pues,  que  un  joven  del  temple  y  carácter  de 
Monteferro  y  que  por  convicción  y  por  instinto  pertenecía  en  cuerpo 
y  alma  á  la  Hermandad,  estuviese  tan  absorto  y  tan  inactivo  du- 
rante la  sesión  toda, abismado  como  se  hallaba  su  espíritu,  fluctuan- 
do en  medio  de  aquel  caos  de  confusas  ideas  y  diversos  senliroientos 
que  á  la  vez  le  agitaban. 


t^(m^?^3^S^^m$:^^^a 


ZZVII. 


BEflONDA    PARTE   DI    LA    9E8I0N. — UNA    BROMA    PESADA. 


Asegnndaparledelasesion,  pues  segun- 
da parle  de  la  que  hemos  visto  es  la  que 
vamos  á  preseociar,  (lió  comienzo,  asi  que 
lodos  los  hermanos  mayores  ocuparon 
los  puestos  mas  cercanos  al  presidente. 

Esie  tomó  en  el  momento  la  palabra  y 
dijo: 

— Al  empeMr  á  tratar  del  asunto  que 
it^».^^^.  .^.  por  primera  vez  va  á  ocupará  los  Aer- 
i^;-^-,^3?^l^>^^^C^ÍC^  manos  mayores  ,  debo  hacer  antes  una 
'  ^Q^ ,  ^2/     advertencia  do  soma  importancia.  Ya  co- 

nocéis lo  delicado,  delicadísimo  de  la  empresa  que  vamos  á  acome- 
ter, y  las  tristes  consecuencias  que  traerla  sobre  elpaís'si  saliese 
frustrado  el  plan  que  tratamos  de  llevar  á  cabo.  En  toda  clase  de  asun- 
tes á  la  luz  de  la  discusión  se  descubre  mas  fócilmenle  el  cami- 
no de  la  verdad.  Importa,  pues,  que  cada  cual  haga  las  ob- 
senracioDes  que  juzgue  convenientes  al  plan  que  se  presente, 
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sin  roirainieDlo  de  níoguD  género  y  sin  traba  de  ninguna  clase. 
Además,  siendo,  para  es(e  caso ,  iguales  enteramente  en  atri- 
buciones todos  los  que  aquí  estamos,  reside  igualmente  en  todos 
el  derecho  de  esponer  un  piando  alzamiento,  como  el  de  rebatir  el 
que  se  proponga,  aunque  dimane  del  mismo  presidente.  Os  ruego 
que  no  olvidéis  eslas  advertencias  por  miras  puramente  particulares, 
que  deben  desterrarse  en  este  sitio  donde  no  ha  de  oirse  otra  voz 
que  la  general  de  la  patria  oprimida.  Ahora,  empezando  por  la  de- 
recha, levántense  los  hermanos  que  quieran  esponer  algún  plan  ó 
idea  acerca  del  modo  como  mejor  crean  que  puede  efectuarse  el 
alzamiento. 

A  estas  palabras  del  presidente  dos  individuos  se  levantaron  que- 
dándose de  pié  junto  á  sus  asientos. 

£1  presidente  preguntó  entonces : 

— No  hay  ningún  otro  hermano  que  quiera  esponer,  á  su  vez, 
plan  alguno? 

Nadie  mas  respondió. 

— El  presidente  dijo  á  los  que  se  babian  levantado : 

— Sentaos.  . 

Luego  sefialando  el  mas  inmediato  de  los  dos,  afiadíó: 

— Podéis  empezar. 

Y  una  voz  mesurada  y  grave  se  dejó  oir  de  esla  suerte: 

— Seré  muy  breve,  porque  mi  plan  es  muy  sencillo:  Al  amanecer 
de  un  dia  que  scfialará  el  presidente,  dos  ó  tres  hermanos  maya-- 
res  estarán  apostados  con  el  suGciente  número  de  hombres  armados 
en  las  cercanías  del  palacio  del  virey ,  los  demás  hermanos  ma^ 
yorcs^  á  juicio  también  del  presidente ,  distribuidos  en  los  cuatro 
ángulos  de  la  capital  con  el  resto  de  la  gente  que  contamos  para 
aquel  dia.  En  el  campanario  de  la  Catedral  se  colocan  cuatro  her- 
manos menores  y  dos  en  cada  uno  de  los  campanarios  de  las  otra» 
iglesias.  A  una  hora  dada,  un  toque  de  rebato  general  será  la  se- 
fial  del  ataque,  y  mientras  los  del  palacio  embisten  apoderándose  del 
edificio  y  de  la  persona  del  virey,  los  demás  avanzan  hacia  el  centro 
levantando  al  pueblo  y  batiendo  á  la  tropa  desprevenida  é  aquella 
bora  eu  los  cuarteles. 
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— Habéis  concluido? — preguntó  el  presidente. 

—He  concluido. 

— Quiere  alguno  esponer  su  opinión  en  contra? 

— Yo— dijo  uno  de  los  presentes. 

— Hablad — aOadió  el  presidente. 

— Creo,  en  primer  lugar  que  la  hora  del  amanecer  no  es  la  mas 
propia.  La  noche  es  sabido  que  en  momentos  de  sorpresa  aumenta 
la  confusión  del  atacado  y  favorece  el  plan  del  que  ataca.  Esto  sin 
contar  con  que  cien  hombres  lanzados  á  la  calle  de  noche,  imponen 
masque  cuatrocientos  de  dia.  Creo,  pues,  que  debe  adoptarse  la  hora 
déla  noche.  No  creo  asimismo  fácil,  si  bien  lo  juzgo  sumamente  im- 
portante, apoderarse  del  palacio  y  la  persona  del  virey,  sin  distraer 
la  atención  de  la  guardia  hacia  oiro  punto  cercano.  Asi  pienso  que 
debía  buscarse  un  medio  de  hacer  salir  parte  de  la  guardia  y  dis- 
traerla á  otro  punto,  pora  mas  fácilmente  atacar  luego  el  palacio.  El 
toque  de  rebato  general,  desde  el  momento  en  que  por  las  circunstan- 
cias especiaíisimas  en  que  nos  encontramos  y  el  gran  sigilo  que  es 
necesario  en  los  preparativos  de  esto,  no  podemos  de  antemano  par- 
ticiparlo á  gran  parle  del  pueblo,  es,  en  mi  concepto,  innecesario  por 
cuanto  el  toque  de  rebato  sirve  para  convocar  al  pueblo  cuando  ya 
sabe  á  lo  que  va,  y  como  en  nuestro  caso,  gran  parte  de  la  población, 
como  ya  he  dicho,  no  puede  estar  enterada  de  ello,  es  de  aquí  que 
creo  innecesario  el  toque  de  las  campanas. 

— Tenéis  otras  observaciones  que  hacer? — preguntó  el  presi- 
dente. 

—Ninguna  mas. 

El  presidente  entonces  se  dirigió  á todos  volviendo  á  preguntar: 

— Le  ocurre  á  algún  otro  hermano  otra  observación  que  oponer 
al  plan  presen  lado? 

Todos  callaron. 

— Se  toman  en  consideración  los  inconvenientes  manifestados? — 
preguntó  otra  vez  el  presidente. 

—SI,  si — dijeron  casi  todos,  saliendo  el  primer  sí  de  boca  del 
(DÍsmo  hermano  que  habia  espuesto  el  plan. 

— Esponed  ahora  el  vuestro — dijo  el  presidente  al  segundo  que 
faahia  indicado  antes  deseoa  de  presentarlo. 

38 
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El  segundo  presentó  su  plan  de  esta  manera : 

— Pueslo  que  sabemos  la  marcha  de  crueldad  que  va  á  adoptar 
el  virey  en  virtud  de  las  órdenes  recibidas  de  Madrid  y  las  iosliga- 
ciones  de  la  Fi^^rerosa  y  Colmenar  y  Monredon,  según  esta  noche 
manifestó  á  \a  Hermandad  uno  de  sus  individuos;  empléese  pri- 
mero un.dia,  el  de  mafiana  por  ejemplo,  en  hacer  saber  al  pueblo 
esta  nueva.  I^ra  ello  salgan  á  la  vez  de  su  casa  lodos  los  herma- 
nos indislinlaroente  y  sublevada  por  este  medio  la  conciencia  de  los 
vecinos  de  la  capital,  se  prepara  asi  á  secundar  el  movimiento  el 
dia  que  se  haga.  Esto,  hecho  de  casa  en  casa  y  como  confídenciaU 
mente,  sin  decir  una  palabra  acerca  del  alzamiento,  llegaría  no 
mas  como  un  rumor  del  desconlenlo  del  pueblo  á  oiJos  del  virey, 
quien  de  seguro  se  inmularia  poco  por  ello.  Preparado  esto  asi  do 
tendí  ia  inconveniente  en  aceptar  el  plan  propuesto  con  las  salvedt* 
des  que  la  reunión  ha  tomado  ya  en  consideración. 

— Ilabeis  concluido?— preguntó  el  presidente.     . 

—Sí. 

—La  reunión  acepta  las  observaciones  que  acaba  de  oir  ? 

— Aceptadas —dijeron  todos  á  la  vez. 

— Son  muy  acertadas  en  mi  concepto  y  creo  que  van  á  servir  de 
mucho  para  el  caso— afiadióel  presidenle. 

Luego,  orillando  las  dificultades  que  ofrecia  el  plan  presentado 
y  conciliando  los  estremos,  continuó: 

— Con  lo  que  la  reunión  haoido,  aprovechándolas  ideas  emitidas, 
que  han  merecido  ya  vuestra  aprobación,  creo  que  pudiera  esta- 
blecerse un  plan  que  llevado  á  cabo  con  la  estricta  precisión  y 
buena  inteligencia  que  requiere,  nos  llevaría  al  resultado  que  ape- 
tecemos. Será  este:  La  condesa  de  Fiorerosa  da,  como  habéis  oido, 
un  baile  dentro  de  breves  dias.  A  este  baile  por  el  objeto  que  le 
motiva  y  á  mas  por  la  calidad  y  alia  posición  de  la  condesa  en  Bar- 
celona, acudirán  desde  el  virey  hasta  la  última  persona  notable  que 
tenga  el  partido  de  los  Cadells.  Ahora  bien  :  supongamos — que 
bien  podemos  suponerlo,  pueslo  que  veréis  lo  fácil  que  es, — que 
entre  los  convidados  hay  un  número  no  despreciable  de  Narros  y 
algún  iodíviduo  de  la  Hermandad.  Esto  he  dicho  que  es  fácil , 
porque  la  condesa,  obedeciendo  á  la  ley  de  la  etiqueta,  no  dejaiA 
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de  invitar  á  alguno  dé  los  nueslros  qoe  en  Sarcelona  goza  de  bue- 
na posición  social,  y  además  su  caráeler,  naturalmente  crbel  y  al- 
tivo, no  desperdieiará  esta  ocasión  de  gozarse  ante  sns  contrarios 
humillados  con  ese  nuevo  triunfo  de  la  tiranía  sobre  la  justicia  y 
los  derechos  del  pueblo.  Algunos,  pues,  de  nuestros  hermanos 
estarán  en  el  baile  ;  porque  si  al  (in  no  fueran  invitados — lo  que 
no  es  probable  que  suceda,  pues  que  algunos  de  ellos  se  relacio- 
nan con  la  condesa, — se  buscaria  medio  ó  prelesto  de  que  asistie- 
sen; y  sin  perder  de  vista  un  momento  al  virey  y  demás  personajes 
que  en  su  defecto  pudieran  suplirle  en  un  caso  critico,  eslán  aten- 
tos á  la  primera  seffal  que  se  haga.  Dada  la  seffal,  apodérense  de 
las  puertas  de  salida  de  la  casa  impidiendo  á  lodo  trance  el  paso. 
Momentos  antes,  se  hacinan  valiémlose  de  la  oscuridad  toda  clase 
de  combustibles,  preparados  de  antemano,  al  rededor  de  la  casa 
y  dentro  de  las  habitaciones  bajas,  para  lo  cual  no  faltará  medio 
tampoco.  Se  prende  fuego  dejando  libre  la  puerla  principal  que  es 
por  donde  saldrán  los  nuestros  solamente,  pues  la  tendremos  guar- 
dada desde  afuera;  y  posesionados  de  las  bocacalles  contiguas,  mien- 
tras contenemos  ó  derrotamos  á  la  fuerza  armada  que  acuda,  quizás 
al  apercibirse  del  incendio,  nuestra  gente  desde  los  cuatro  ángulos 
de  Barcelona  cae  sobre  los  sitios  donde  eslán  acuartelados  los  sol- 
dados y  estos,  en  medio  de  la  noche,  con  el  natural  sobresalto  y  el 
efecto  de  la  sorpresa,  sabiendo  qoe  el  yírey  con  los  principales  je- 
fes es'á  preso,  porque  se  hace  cundir  la  nueva  rápidarpente,  y 
ellos  la  creen  al  ver  la  falta  de  (ordenes  superiores,  ó  capitulan  pa- 
ra salvar  una  vida  que  saben  van  á  perder  en  medio  de  un  pue- 
blo que  se  bate  á  muerte,  ó  se  encierran  en  sus  cuarteles  dejando 
el  campo  á  la  revolución.  Ganada  la  primera  tentativa,  tenemos' 
tiempo  para  determinar  lo  demás.  ¿  Se  aprueba  el  plan  por  la 
reunión  ? 

— Completamente — dijeron  á  la  vez  todos  los  hermanos. 

El  presidente,  apesar  de  esta  satisfactoria  acogida  que  tuvo  su 
idea,  continuó: 

— No  porque  sea  del  presidente,  hermanos,  ha  de  estar  libre  eV 
plan  por  mí  presentado  de  las  objeciones  que  os  sugiera  vuestra 
prudencia  ó  vuestra  pericia.  Ta  os  he  dicho  que  en  esta  cuestión 
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arriesgamos  todas  nuestras  cabezas  y  nueslras  fortonas  igualDdenle/ 
y  por  lo  mismo  es  y  debe  ser  igual  en  cada  ano  el  derecho  de  dis* 
culir  y  mirar  despacio  cosa  que  tan  cara  puede  coslarle.  Ocurre, ' 
repito,  á  alguno  de  vosotros  alguna  observación? 

—Ninguna,  ninguna— contestaron  todos  á  la  vez. 

— Adelante,  pues,  con  el  plan  adoptado— repuso  el  presidente, 
— llévese  á  cabo  con  la  decisión  y  confianza  que  debe  darnos  la 
santa  causa  que  defendemos :  y  al  brillar  en  el  palacio  de  Fiorerosa 
la  inmensa  hoguera  que  abrase  ese  padrón  de  nuestra  esclavitud,  su 
luz  alumbre  el  dia  de  nuestra  justicia  y  de  la  independencia  de  la 
patria. 

Al  concluir  el  presidente  estas  palabras  pronunciadas  con  todo  el 
ardor  que  inspira  el  sentimiento  santo  de  libertad  é  independencia» 
el  reloj  de  la  Catedral  daba  las  cinco  de  la  madrugada. 

—Las  cinco— dijo  el  presidente. — Es  hora  de  despejar  porque 
es  ya  la  de  abrir  las  puertas  de  la  Catedral. 

El  monge  Pedro  que  oyó  la  hora  y  era  efectivamente  la  de  abrir 
las  puertas,  dijo : 

— En  este  momento,  es  posible  que  estén  esperando  ya  alas 
puertas  algunas  gentes  que  tienen  la  costumbre  de  oir  la  misa  pri- 
mera que  se  dirá  dentro  de  media  hora  y  no  considero  prudente  que 
salga  nadie  en  este  instante. 

— Entonces — dijo  el  presidente — cómo  se  arregla  esto? 

— Muy  fácilmente— contestó  el  monge — los  pocos  que  aquí  es- 
tamos, podemos  distribuirnos  muy  bien  arrodillados  en  varios  si- 
tios. Los  que  entren  por  una  puerta  no  sabrán  si  el  que  ven  ya  oran- 
do de  rodillas  entró  antes  por  otra ;  y  pasado  un  rato,  cada  uno  sale 
cuando  quiere. 

— Perfectamente — dijo  el  presidente. 

Luego  dirigiéndose  á  todos  concluyó  : 

—Hermanos,  á  orar  pues  cada  uno  al  santo  que  tenga  mas  de- 
voción. 

Dos  minutos  después  los  hermanos  mayores  se  hallaban  ya  di- 
seminados, de  pié  unos  y  de  rodillas  otros,  orando  en  varios  sitios 
de  la  Catedral. 

Al  salir  del  coro  ,  el  Fadri  preguntó  al  presidente: 
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—  Sefior,  y  el  preso  ? 

— Es  verdad.  Habrá  pasado  una  noche  divertida! 

—  No  pasará  peor  el  dia,  si  no  hay  ocasión  de  hacerle  salir — 
repuso  el  Fadri,  en  el  mismo  tono  de  chanza. 

El  presidente  se  acercó  entonces  al  monge  Pedro,  y  le  dijo : 

—  Gomo  lo  arreglamos  *para  hacer  salir  á  aquel  hombre  que  es- 
condimos en  aquel  sótano?  Pues  seria  cruel  tenerle  allí  iodo 
el  dia.  * 

—  Muy  fácilmente,  contestó  el  monge.— Tardará  en  amanecer 
lo  menos  una  hora ;  él  trae  capa ;  se  le  emboza  bien  y  por  la 
puerta  esa  mas  inmediata  á  la  sacristía  se  le  saca  á  la  calle,  y  con 
las  mismas  precauciones  que  aquí  se  le  trajo  se  le  lleva  á  otra 
parte.  • 

—  Comprendes? — preguntó  el  presidente  al  Fadri  que  habia 
oido  la  esplicacion  del  monge. 

—  Perfectamente.' 

— A  ello  pues — dijo  el  presidente. 

—  Quién  ha  de  llevárselo  ? — preguntó  el  monge. 

—  Yo— respondió  el  Fadrí. 

—  Venid  pues  conmigo. 

Y  el  monge  y  el  IPadri  se  fueron  hacia  la  sacristía  mientras  el 
presidente  se  arrodillaba,  imitando  á  sus  compafieros,  junto  á 
una  columna  de  la  derecha  del  coro. 

Las  campanas  de  la  Catedral  daban  ya  el  toque  de  la  ora* 
cion. 

Dentro  ya  de  la  sacristía  el  Fadrí  y  el  monge,  esté  le  dijo  : 

—  Sentaos  en  este  banco,  mientras  yo  me  visto  y  voy  á  abrir 
las  puertas. 

En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  el  monge  Pedro'sacó  de  uno  de  los 
grandes  cajones  que  hay  en  la  sacristía  de  la  Catedral,  una  sotana 
y  un  sobrepelliz  que  se  puso  y  fuese  en  derechura  á  la  puerta  de  la 
calle  del  Obispo,  donde  dejó  colgadas  las  llaves.  Abrióla  y  sucesi- 
mámenle  las  demás,  dejando  paso  á  varios  fieles  que  con  efecto 
aguardaban  de  pié  unos  y  acurrucados  otros  en  los  umbrales. 

Concluida  esta  operación,  el  monge  volvió  rápidamente  al  sitio 
donde  aguardaba  el  Fadri. 
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— No  hay  qae  perder  momento ;  vamos— le  dijo  al  llegar. 

T  sin  detenerse  se  internó  por  ona  puerta  peqnefia  y  forrada 
de  hierro  seguido  del  Fadri. 

Presto  se  encontraron  en  el  sitio  donde  el  pobre  caballero  sin 
moverse  ni  articular  palabra  como  se  le  había  prevenido,  estuvo 
durante  seis  horas  mortales. 

•  — Os  habéis  salvado  por  ahora  — dijo  el  Fadri  al  verle  y  notando 
que  ni  siquiera  habia  intentado  quitarse  ninguno  de  los  pafiuelos  que 
le  tapaban  los  ojos  y  la  boca. — Por  ahora  os  habéis  salvado — 
continuó  á  On  de  conservar  el  miedo  del  otro  que  tanto  le  intere- 
saba—y dentro  de  on  rato  estaréis  libre  completamente,  si  me  se- 
guís observando  estrictamente  lo  que  se  os  ha  encargado.  De  lo 
contrario,  ya  os  lo  he  dicho  y  os  lo  repito  ahora,  sois  muerto. 

Gomo  habia  permanecido  seis  horas^  permanecería  indudable- 
mente un  rato  mas  el  asombrado  caballero. 

— Levantaos. 

El  caballero  se  levantó  del  asiento  que  ocupaba. 

— Ahora  embozaos  bien  en  vnestra  capa. 

El  caballero,  obedeciendo  como  un  autómata  al  poderoso  resorte 
de  aquella  voz,  que  no  tenia  por  cierto  nada  de  agradable,  se  em- 
bozó como  se  le  mandaba. 

— Perfectamente — afiadió  el  Fadri. — Ahora  dadme  el  brazo  y  se- 
guidme. 

El  monge  Pedro  tomó  la  delantera,  y  el  Fadri  y  el  caballero,  ni 
mas  ni  menos  que  dos  amantes  ó  dos  íntimos  amigos  cogidos  del 
brazo,  le  siguieron  hasta  la  sacristía. 

Allí  sin  hablar  una  palabra  se  quedó  el  prímero,  y  los  dos  últi- 
mos siguieron  el  camino  antes  indicado. 

Al  encontrarse  ya'en  la  Catedral  el  Fadri  levantó  el  brazo  que  te- 
nia libre,  pues  el  otro  ya  hemos  dicho  que  lo  daba  oordialroenle  á  su 
compafiero,  y  quitándose  el  gorro,  llevó  luego  la  mano  á  la  cabeza 
del  otro  para  quitarle  el  sombrero. 

Esta  acción  fué  muy  oportuna,  pues  á  pesar  de  la  oscuridad,  hu- 
biera sido  fácil  que  alguno  notara  como  dos  hombres  iban  cubiertos 
estando  en  la  Catedral. 

El  caballero  por  su  parte,  puede  decirse  que  agradeció  esta  aten- 
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cion,  pues  por  el  olor  conoció ,  como  anleriormente,  qae  se  hallaba 
otra  vez  en  una  iglesia . 

Fuera  ya,  el  Fadri  cubrió  cortesmeote  é  su  compaflero  y  atrave- 
sando calles  y  callejones  le  llevó  frente  á  la  misma  iglesia  de  Sania 
Maria. 

Paráronse  en  medio  de  la  plaza  y  el  Fadri  soltándole  el  brazo,  le 
dijo  : 

—Permaneced  aquí,  basta  que  yo  vuelva  á  buscaros,  ni  mas  ni 
menos  que  como  babeis  estado  en  el  otro  sitio.  Debo  repetiros  que 
penséis  que  os  va  en  ello  la  vida. 

Y  el  caballero  se  quedó  de  pié  é  inmóvil  como  una  estatua  en  la 
plaza,  mientras  que  el  Fadri  á  paso  lento  y  sosegado  se  alejaba  para 
quedarse  luego  parado  y  observando  en  una  esquina  cercana. 

La  oscuridad  de  la  noche  desaparecía,  vencida  por  los  albores 
matutinos,  y  la  gente  que  pasaba  por  Santa  Maria,  yendo  á  la  igle- 
sia ó  á  sus  respectivos  quehaceres,  notaba  aquel  especie  de  fantasma 
que  en  aquella  hora  se  veia  en  medio  de  la  plaza. 

Su  calidad  de  caballero,  que  tal  pai*ecia  y  era  realmente,  si  bien 
hacia  notar  mas  y  mas  á  la  gente  aquella  figura  que  parecia  allí 
clavada,  contenia  la  burla  y  la  chácela  del  vulgo  acostumbrado  á 
respetar  en  todas  partes  á  las  altas  clases,  impidiendo  que  llegase 
á  conocer  el  caballero  todo  el  ridiculo  de  su  posición  en  aquel 
sitio. 

Las  risas,  pues,  y  los  comentarios  de  la  gente  eran  y  se  hacian 
por  lo  bajo,  y  el  número  de  hombres  y  mujeres  aumentaba  á  medi- 
da que  los  que  por  allí  pasaban  se  iban  uniendo  al  corro  para 
contemplar  y  descubrir  qué  baria  y  por  qué  estaba  asi  aquel  caba- 
llero con  los  ojos  vendados  y  tapada  la  boca  con  un  pafiuelo. 

Difícil  seria  calcular  hasta  cuando  hubiera  durado  tan  singular 
espectáculo  ,  pues  no  diremos  el  escesivo,  sino  el  fundadísimo 
miedo  del  caballero  que  constantemente  le  hacia  oir  aquella  terri- 
ble voz:  Permaneced  aquí  hasta  que  yo  vuelva  á  buscaros^  ni 
mas  ni  metXos  que  como  habéis  estado  en  el  otro  sitio.  Debo 
repetiros  que  os  va  en  ello  la  yida^  no  le  permitía  mover  una 
mano  siquiera,  temeroso  de  que  se  cumpliese  la  terrible  promesa  del 
misterioso  desconocido. 
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Por  fortona  acertó  á  pasar  por  alli  nn  capitán  de  las  tropas  cas- 
tellanas, qae  atraído  por  la  gente  y  mirando  con  atención  al  caba- 
llero, esclamó  de  repente  y  en  voz  alta  : 

—  Pardiez !  es  el  hijo  del  virey  I 

La  gente  alli  agrupada,  en  medio  de  la  sorpresa,  ahogó  apretando 
los  dientes  una  risa  qne  en  otro  caso  hubiera  sido  tan  general  como 
ruidosa. 

Oyóse  sin  embargo  una  fuerte  carcajada  que  dejó  escapar  un 
hombre  abandonando  una  esquina  cercana. 

Era  del  Fadri  de  Sau  que  no  pudo  contener  la  risa  al  ver  el  desen* 
lace  de  aquel  incidente  y  conocer  el  nombre  del  caballero. 


ti 
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PESQUISAS   INÚTILES   DEL    BARÓN   DE   GUALBA. 
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/oX^A      A  /o\^  1EKTEA8  la  Hermandad  de  la  Muerte 

prepara  sus  trabajos  y  llega  el  dia  de 
poner  en  ejecución  el  pensamiento  adop- 
tado por  todos,  veamos  que  sucede  en 
casa  del  barón  de  Gualba  y  lo  que  hace 
I   (0)     ®sle  después  que  entra  en  ella  y  nota  la 
falla  de  Isabel. 
Los  maridos  celosos  son  y  han  sido  en 
/  O  \...a^^aJ  o  \w  lodos  tiempos  los  que  mas  tiranizan  á  sus 

s&^^v)©\)^C^-^  y  'os  que  mas  se  desesperan 

v2^  ^2>'     cuando  las  pierden. 

El  barón  de  Gualba  ya  hemos  dicho  que  era  celoso  en  estremo» 
y,  dicho  sea  con  verdad,  tenia  sobrados  motivos  para  serlo. 

Su  mujer  era  joven  y  hermosa,  él  bastante  feo  y  casi  viejo;  ella 
Gon  talento,  él  de  escasa  comprensión ;  él  estaba  enamorado  de  so 
mujer,  y  esla  no  lo  estaba,  ni  mucho  menos,  de  su  marido. 

El  barón,  aunque  de  escaso  talento,  como  decimos,  comprendía 
todo  esto,  y  como  la  mas  terrible  causa  de  ios  celos  está  en  la  con^ 
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ciencia  de  la  escasez  del  mérito  propio,  este  sentimiento  del  barón 
de  Gaalba  aumentaba  haciéndose  mas  horrible  cada  dia,  á  medida 
que  mas  comparaba  sns  pobres  merecimientos  con  las  altas  prendas 
de  Isabel. 

Lo  primero  qne  hizo  al  snbir  á  so  casa,  despnes  que  dejó  á  la 
condesa  de  Fiorerosa,  fué  preguntar  á  los  criados  por  la  sefiora. 

— Ha  salido — le  contestaron. 

— Con  quién? 

—  Sola. 

—  Sola!— dijo  el  baimi  MMdN*a4o. 

—  Sola,  si  sefior — repuso  una  doncella. 

— Hace  mucho? — volvió  á  preguntar  el  barón  con  visible  y  mar- 
cada ansiedad. 

— Gomo  una  hora. 

— Gomo  una  hora!  —  dijo  para  si  y  refieiionando  profunda- 
mente. 

Luego  dirigiéndose  á  la  doncella  le  dijo  : 

— Entra,  Juana. 

T  el  barón,  aeguido  de  la  doncella,  penetró  en  uno  de  los  salones 
de  la  casa. 

De  repente  se  paró  y  volviéndose  á  la  doncella  que  le  seguia  le 

dijo: 

» 

— Óyeme  atentamente,  Juana,  y  responde  bienábs  preguntas 
qae  le  haga. 

— Os  escucho,  sefior. 

— Hace  cosa  de  una  hora  que  tu  sefiora  salió  ? 

—  SI,  sefior. 
•—Sola? 

—  Sola. 

—Bien.  ¿Qué  traje  llevaba ? 

—  Vestido  y  manto  negros. 

-^Vestido  y  manto  negros!— esclamó  el  barón  con  voz  fuerte  y 
dmdo  una  palada  en  el  suelo. 

— Sefior!. . .  — dijo  la  doncella  asustada. 

— Vestido  y  manto  negros! — continuó  el  barón  hablando  consigo 
■níamo  y  paseándose  á  largos  pasos  por  la  estancia.— Era  ella!  Si, 
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CEa  ella.  Pero  la  salida  de  la  condesa. ..  Quién  sabe. . .  Tal  vez  la  es- 
peraba allil... 

T  volviéndose  á  la  doncella  le  preguntó  olra  vess : 

— Dime :  la  acAora  salié  de  casa  esla  tarde? 

— No  sefior. 

—Has  víalo  qué  ha  hecho  hasta  la  hora  que  salió? 

— No  sefior. 

—Pues  ? 

—Ha  pasado  toda  la  tarde  en  ese  gabinete— dijo  la  doncella  se- 
fialando  una  puerta  del  salón. 

—A  quién  ha  recibido? 

— A  nadie. 

— Lo  sabes  bien  ? 

— A  nadie  absolutamente. 

—Y  recado? 

— Tampoco. 

El  barón  volvió  á  pasearse  con  la  misma  agitación  y  al  cabo  de  un 
cata  con  tono  áspero  é  imperioso  dijo  á  la  doncella : 

— Yete  y  díle  á  un  criado  que  entre. 

— A  coáJ,  sefior  ? 

— A  cualquiera,  al  primero  que  encuentres  al  pasa — repuso  el 
barón  redoblando  la  aspereza  del  tono  con  que  hablaba. 

La  doncella  salió  y  el  barón  se  metió»  dando  un  fuerte  empujón  á 
la  puerta,  en  el  gabinete  que  antes  sefialara  la  doncella. 

A  los  pocos  momentos  una  voz  temerosa  .y  sumisa  se  oia  en  el 
dintel  de  la  misma  puerta. 

— Sefior. . . 

— Adelante — contestó  el  barón  desde  dentro. 

El  criado  dio  dos  pasos  no  mas  para  presentarse  á  su  amo. 

— Yas  á  salir  de  casa  ahora  mismo. 

—Muy  bien»  sefior. 

— Y  á  volver  mas  presto  que  un  relámpago. 

--Muy  bien  — volvió  á  decir  el  criado. 

EL  barón  eonlinaá : 

— Sabes  la  casa  del  padre  de  la  sefiora? 

— SI,  sefior. 
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—La  de  D.  Joan  de  ColnieDar?— repaso  el  barón  para  cerciorarse 
bien  de  que  le  entendía  el  criado. 

— Sí,  sefior— repaso  esle  á  sa  vez. 

— Paes  volando  vas  allá  y  preguntas  si  eslá  la  sefiora. 

— Y  le  digo.... 

—Que  vas  de  mi  parte  á  bascaría  y  la  acompafias  aqui. 

El  criado  hizo  una  profunda  reverencia  como  disponiéndose  á  sa- 
lir del  gabinete  y  el  barón  le  detuvo  con  estas  otras  palabras. 

— Oye :  si  no  eslá  en  casa  de  su  padre,  ves  con  el  mismo  recado  á 
la  de  la  marquesa  del  Pi. 

— Muy  bien. 

Y  después  de  otra  reverencia,  el  criado  salió. 

— Oye : —dijo  otra  vez  el  barón.— Sí  no  eslá  alli  tampoco,  vas  á 
casa  de  Tamaric. 

— Muy  bien— dijo  el  criado  disponiéndose  otra  vez  á  salir. 

— Oye : — volvió  á  gritar  el  barón. 

El  criado  se  detuvo. 

—Si  no,  á  casa  de  Mercader,  de  Pluvia,  á  cualquiera,  á  todas 
partes;  pero  que  vuelvas  presto,  presto  como  un  relámpago. 

Entonces  el  criado  salió  ya  definitivamente  y  como  un  relámpago, 
dejando  al  impaciente  barón  que  llorase  amargamente  el  rato  que 
tardaría  en  volver. 

El  gabinete  donde  se  babia  entrado  el  barón,  era  el  de  labor  y 
estudio  aun  tiempo,  de  la  pobre  Isabel.  En  un  sillón  de  damasco 
carmes!  que  babia  junto  á  un  precioso  velador,  solia  sentarse  la  jo- 
ven baronesa  de  Gualba,  y  en  ese  mismo  sillón  se  sentó  su  marido 
así  que  entró  en  el  gabinete. 

Sobre  el  velador  babia  un  pafiuelo  bordado  de  finísima  balista  qae 
el  barón  reconoció  en  el  momento  de  verle. 

Era  de  Isabel. 

El  barón  al  verle  envuelto,  como  si  contuviera  algún  objeto,  lo 
cogió  con  avidez. 

El  pafiuelo  no  escondía  otra  cosa,  sino  infinitas  lágrimas  que  ha- 
bía secado  y  que  podía  conocerse  guardaba  todavía  según  lo  hú- 
medo que  estaba. 
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El  barón  de  Gaalba  dijo  para  si  eiaminando  el  pafiaelo  y  estre- 
chándolo luego  entre  sus  manos. 

— Ha  llorado  y  ha  llorado  mucho  !Pero  ¿por  qué? porque  la  quie- 
ro demasiado :  porque  me  atrevo  á  decirle  que  su  caríffo  no  llega  al 
mío!  T  áesto  llama  una  mujer  ímperlinencia  insoportable  I  tiranía 
cruel!  Ahí  tal  vez  tenga  razón.  Yo  debiera  mirarla  con  indiferencia, 
sin  quejarme  nunca  de  su  falta  de  carifio.  ¿Prometió  acaso  tenér- 
melo, cuando  yo  me  empefié  en  que  fuera  mi  esposa  y  su  padre  la 
obligó  ?  Yo  quise  obtener  su  mano  sin  tener  antes  su  corazón  y  este 
se  gana  pocas  veces  después  de  obtenida  aquella!.... 

Y  el  barón  de  Gualba  como  si  no  pudiese  sostener  en  sa  cabeza  el 
peso  de  estas  fuertes  refleiiones,  la  dejó  caer  entre  las  manos. 

Sobradamente  justas  eran  estas  reOexiones  del  celoso  marido  de 
Isabel,  Blcoal  la  misma  vehemencia  del  sentimiento  hacia  observar 
loque  á  sangre  fría  no  hubiese,  quizá,  ni  siquiera  comprendido. 

El  lector  recordará  que  cuando  el  barón  de  Gualba  dejó  á  la  con- 
desa de  Fiorerosa  en  su  casa,  recibió  esta  al  cabo  de  poco  rato  á 
Colmenar,  padre  de  Isabel  y  á  Monredon ;  y  que  estos  después  de 
una  visila,  que  no  fué  corta,  se  fueron  á  ver  al  virey  con  el  cual 
hemos  de  suponer,  por  el  motivo  que  alli  les  llevaba,  una  confe- 
rencia también  de  no  breve  duración. 

El  criado,  pues,  que  con  tal  prisa  mandó  el  barón  en  busca  de  su 
mujer,  no  encontró  ni  á  Isabel  ni  á  su  padre  en  la  casa  de  este.  Me- 
nos aun  podía  encontrarla,  en  las  otras  donde  fué  con  este  objeto. 

Cada  instante  que  pasaba  era  un  siglo  de  agonfa  para  el  barón  á 
quien  un  secreto  presentimiento  le  anunciaba  que  aquella  salida  de 
su  mujer  tenia  aquella  noche  algo  de  cstraordinario. 

La  lardanza  del  criado  que  por  mas  que  anduvo,  como  su  amo  le 
mandó,  volando,  era  ya  demasiada  para  el  barón  que  media  el  tiem- 
po y  las  distancias  con  el  compás  de  su  impaciencia,  qne  le  tenia, 
sobre  todo,  insufrible  hasta  para  si  propio;  y  se  levantaba  del  sillón 
dando  largos  y  acelerados  pasos  por  el  gabinete,  y  volvia  á  sentarse 
y  sacaba  el  reloj  y  volvia  á  levantarse  para  comparar  la  hora  que  él 
tenia  con  la  que  sefialaba  un  péndulo  del  salón  inmediato;  hasta  que, 
por  fin,  dio  la  deseada  vuel(a  el  criado. 

El  pobre  subia,como  es  de  suponer,  temblando,  la  escalera, 
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aguardando  una  lluvia  de  improperios  ai  mauifeslar  á  bu  amo  lo  in- 
fructuoso  de  su  comisión. 

La  condición  del  criado  se  presta  á  coosideraciones  Irialbiaias 
por  parle  de  todo  aquel  que  comprende  el  amor  propio  y  la  digni-* 
dad  que  debe  tener  (odo  ser  racional;  y  una,  quizá  la  mas  Iriste  de 
estas  consideraciones,  es  la  del  derecho  que  parece  tiene  el  amo 
de  descargar  su  mal  humor  y  su  cólera  en  insultos  é  improperioa 
sobie  el  criado.  Y  esto  que  sucede  hoy  con  toda  la  decantada  civi- 
lización del  siglo  xiXt  sucedia  mucho  mas  trescientos  afios  antea 
cuando  los  señores  tan  grandes  preeminencias  conservaban  aon  so- 
bre la  clase  baja  del  pueblo. 

El  criado,  pues,  se  presentó  temblando  á  la  puerta  del  gabinete. 

— Sefior  —dijo  con  una  voz  temerosa  que  indicaba  á  un  tiempo 
lo  infrucluoso  de  la  diligencia  y  el  miedo  de  tener  que  decirlo  así  at 
barón. 

Este  levantó  rápidamente  la  cabeza  y  abriendo  los  ojos  y  ponién- 
dose de  pié,  pues  el  criado  le  encontró  sentado  y  cabizbajo  en  el 
sillón,  esclamó: 

-Qué! 

—He  ido  á  casa  del  sefior  de  Colmenar... . 

—Y  qué? 

— Y  á  la  de  la  marquesa  del  Pi.... 

El  embarazo  con  que  el  criado  hablaba,  decía  ya  al  barón  que 
aquel  no  habia  encontrado  á  su  mujer. 

Su  impaciencia  se  aumentó  al  conocer  esto  y  con  tono  ya  casi  ira- 
cundo, esclamó: 

— Adelanlel 

— Y  á  la  de  Pluvia....  y  á 

El  barón  no  pudo  resislir  mas  y  estalló : 

— Con  doscientos  mil  diablos!  Has  encontrado  á  la  sefiora? 

— No  señor. 

— En  ninguna  de  las  casas  donde  le  he  dicho? 

— No  sefior,  en  ninguna. 

— Has  preguntado  si  habia  estado  allí? 

—Gomo  el  >efiornomemaadó..... 

—Necio I  animal!  Voy  á  arrojarte  á  palos  de  mi  caaal  —continuó 
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el  barón  redoblando  los  insaltos,  á  medida  qaesn  cólera  aumentaba , 
-sobre  el  pobre  criado. 

Este,  de  pié  en  la  paerla  del  gabinete  y  temblando  como  un 
asogado,  no  se  atrevió  á  pronanciar  ana  palabra,  para  disculparse, 
temeroso  de  llegar  á  sentir  materialmeníe  los  efectos  del  furor  de 
su  amo. 

•—Quilate  de  mi  presencia  I  — esclamó  este. 

El  criado  vio  el  cielo  abierto,  y  desapareció  sábilamente  atrave- 
sando el  salón  en  cuya  puerta  de  entrada  encontró  á  las  doncellas  y 
demás  de  la  servidumbre  agrupados  y  alargando  unos  cuellos  de 
media  vara,  para  mejor  oir  desde  alli  la  tempestad  que  tenia  efecto 
dentro  del  gabinete. 

Todos  siguieron  á  Tomás  á  la  cocina,  donde  le  rodearon  pidién- 
dole esplicaciones  (\n^  el  pobre  ni  podia  ni  hubiera  sabido  dar  en  el 
estado  de  estupefacción  en  que  se  encontraba. 

Mientras  los  criados  en  la  cocina  hacian  mil  comentarios  acerca 
del  estrafio  suceso  que  así  conmovía  á  toda  la  casa,  sin  darse  cuenta 
del  motivo,  pues  la  escesiva  prudencia  de  Isabel  jamás  dejó  entre- 
ver ni  á  su  doncella  de  confianza  la  menor  seffal  de  disgusto  con  su 
marido,  el  barón,  paseándose  agitado  y  con  la  impaciencia  natural 
del  momento,  fluctuaba  entre  mil  medios  que  á  su  imaginación  se 
agolpaban  para  salir  de  aquel  estado  de  horrible  y  atroz  inquietad. 

No  le  quedaba  ya  la  menor  duda — pues  nadie  mejor  que  él  sa- 
Ka  hasta  que  punto  sufria  su  esposa — de  que  esta  babia  tomado 
por  fin  una  determinación  suprema  que  la  alejara  de  tanta  imperti- 
nencia, y  sobre  lodo,  que  la  librase  délos  embozados  insultos  que 
envolvían  no  pocas  veces  las  palabras  del  barón,  cuando  descar- 
gaba en  püesencia  de  su  esposa  todo  el  furor  de  los  eternos  é  inca- 
rabies  celos  que  le  devoraban. 

De  repente  pareció  decidirse  á  tomar  una  resolución ,  y  dirigién- 
dose al  sitio  donde  estaba  el  velador  tiró  con  fuerza  de  un  cordón 
que  pendía  de  la  pared  y  cuyo  eslremo  que  remataba  en  una  gruesa 
borla  de  seda,  descansaba  á  un  lado  del  sillón. 

Instantáneamente  el  sonido  de  una  campanilla  que  se  dejó  oir  sú- 
bito y  agitado  á  la  parte  de  afuera,  indicó  á  los  criados  que  el  barón 
llamaba  y  la  prisa  con  qae  debían  acudir. 
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Tomás  apartando  con  ambas  manos  á  los  demás  criados  que  le 
rodeaban,  díó  un  salto  y  corrió  á  presentarse  en  la  puerta  del  ga-- 
bínete. 

—  Mi  capa  y  mi  sobrero — dijo  el  barón  al  yerá  Tomás  y  sin 
pararse  en  el  agitado  andar  con  que  iba  y  venia  de  un  lado  á  otro 
del  gabinete. 

Tomás  sin  pronunciar  una  sola  palabra  y  haciendo  una  profunda 
inclinación  de  cabeza,  desapareció  súbitamente  volviendo  á  los  po- 
cos instantes  con  los  objetos  que  su  amo  habia  pedido. 

El  barón  cogió  bruscamente  el  sombrero  que  se  caló  hasta  las  ce- 
jas, volviendo  la  espalda  á  Tomás  que  le  puso  la  capa  en  los  hom- 
bros. 

Inmediatamente  salió  del  gabinete,  y  atravesando  el  salón  y  diri- 
giéndose á  la  puerta  que  abrió  Tomás,  llegando  á  ella  de  un  salto, 
se  encontró  en  medio  de  la  calle.  Allí  paróse  un  brevísimo  instan- 
te, y  embozándose  hasta  los  ojos  partió  como  una  flecha  por  la  pri- 
mera bocacalle. 

La  dirección  que  tomó  el  barón  de  Gnalba  fué  la  de  la  casa  de  don 
Juan  de  Colmenar. 

Guando  á  un  marido  le  sucede  un  lance  de  esta  naturaleza  con  au 
mujer,  lo  primero  que  se  le  ocurre,  y  esto  sin  escepcion  de  clases 
y  personas,  es  dar  cuenta  inmediatamente  á  su  suegro.  Y  esta  idea 
que  envuelve  en  si  la  de  la  responsabilidad  del  padre  respecto  de  la 
conducta  de  la  hija,  se  ocurre  con  mayor  razón  al  marido,  cuando 
mas  grande  interés  mostró  el  suegro  en  el  casamiento. 

En  nuestro  caso,  este  interés  habia  sido  sumamente  visible  en 
don  Juan  de  Colmenar  que  fué  quien  con  todo  el  poder  de  su  auto- 
ridad de  padre  inclinó  la  voluntad  de  su'hija,  presentándole  á  cada 
momento  las  riquezas  y  alta  posición  del  de  Gualba,  á  fin  de  que  la 
repugnancia — que  otro  nombre  no  tiene— que  senlia  Isabel  hacia 
la  persona  del  barón,  desapareciese  ante  la  vanidad  que  su  padre 
intentaba  despertar  en  sn  corazón. 

Los  padres  que  se  enamoran  por  sus  hijas,  relevan  á  estas  im- 
plicitamenie  del  deber  de  amar  á  sus  maridos.  Del  mismo  modo  los 
maridos  que  se  conforman  con  lo  que  el  padre  les  da,  sin  tener  en 
cuenta  lo  que  les  niega  la  hija,  pierden  el  derecho  de  quejarse  lae- 
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go,  ouando  echan  de  ver  (\w  la  obediencia  moda  y  resignada  de  la 
mojer  no  basta  por  si  sola  á  llenar  ^1  vacío  que  larde  ó  lempiano 
llega  á  sentir  el  corazón  del  hombro* 

La  colpa,  poes,  del  traaloroo  qoe  pesaba  sobre  el  barón  de 
Goalba,  como  del  escáridalo  qoe  al  dia  siguienie  iban  á  presentar  la 
casa  del  barón  y  la  del  mismo  Colmenar,  don  el  suceso  de  la  desapa- 
rición de  Isabel,  eslaba  primero  en  la  sórdida  codicia  de  Colmenar, 
qoe  no  lovo  reparo  en  sacriicar  la  felicidad  de  ona  hija  á  las  rtqjae- 
zas  de  nn  hoipbre  qoe  ella  no  amaba,  y  luego  en  la  falla  de  delica- 
deza, en  la  bajeza  de  seolimienlos  del  barón  que  se  contenta  con  la 
mano  qoe  le  daba  el  padre,  sin  haber  ganado  antes  el  corazón  de  la 
hija» 

El  de  Gualba  llegó  agitado  á  casa  de  so  suegro. 

— El  sefior  está  en  esla?— preguntó  brusca  y  apresuradamente  al 
criado  qoe  le  abrió  la  puerta. 

—Ha  salido,  sefior  barón— contestó  el  criado. 

— Agoardbré  pues. 

Y  como  qoien  entra  en  so  propia  casa,  pasó  adelante,  sin  dar  ape* 
ñas  tiempo  al  criado  de  tomar  ona  loz  y  precederle  hasta  el  sitio 
donde  el  sefior  barón  tuviera  á  bien  pararse. 

Llegado  qoe  hubo  á  la  primera  sala,  volvióse  al  criado  qoe  venia 
con  un  candelero  y  una  vela  de  cera  encendida  y  U  preguntó : 

— La  sefiorila  Clara  está  en  casa? 

— Sí,  sefior. 

— Decidle  que  estoy  yo  aqui  y  si  puede  recibirme. 

— Al  momento,  sefior-^conlesló  el  criado  dejando  la  luz  sobre 
una  rinconera. 

Y  el  criado  salió  inmediatamente  á  comunicar  la  orden  á  una 
cfa)ncella  de  la  casa. 

Clara  de  Colmenar,  hija  segunda  de  este,  vivia  sola  con  su  pa- 
dre y  aislada  casi  del  mondo.  Joven  de  diez  y  ocho  afios,  dolada  de 
tiemisimos  sentimientos,  huérfana  de  madre  y  sin  haber  encontrado 
eD  el  carácter  descastado  de  Colmenar  ese  carifio  tierno  y  constante 
que  los  hijos  tienen  necesidad  de  ver  redoblado  en  el  padre  ó  en  la 
aiadre  cuando  en  edad  temprana  pierden  á  uno  de  los  dos,  Clara 
habia  conceolraáo  toda  la  ternura  de  sus  senlimienlosi  lodo  el  carifio 
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de  qoe  su  alma  de  ángel  era  capaz  en  su  hermana  babel.  No  nece- 
sitamos decir  con  esto  si  sufriría  la  pobre  Clara  á  la  vista  de  la  pé- 
sima suerte  que  había  cabido  á  su  hermana,  de  cuyas  penas  era  la 
mejor,  la  única  confldenta  y  depositaría. 

Hé  aquí  porque  apesar  de  sus  diez  y  ocho  abriles  y  de  los  en- 
cantos de  la  juventud  unida  á  una  belleza  tan  angelical  como  aris- 
locrálica,  y  sin  embargo  de  los  rendidos  homenages  que  por  tales 
prendas  merecia  á  mas  de  un  almibarado  caballero»  la  triste  niOa 
renunciaba  casi  por  completo  al  distinguido  puesto  que  para  ella 
guardaba  la  sociedad,  ante  la  cual  no  se  presentaba  sino  por  uno  de 
esos  compromisos  que  no  pueden  evitar  las  familias  de  cierta  posi- 
ción, y  aun  estas  veces  aparecía  siempre  triste  y  pensativa  como  la 
flor  del  valle  que  arrancada  de  su  tallo  languidece  entre  la  cálida 
atmósfera  de  una  sala  de  baile. 

Cuando  el  barón  de  Gualba  llegó  á  casa  de  Colmenar,  Clara  se 
hallaba  en  un  oratorío  que  tenia  la  casa  rogando  arrodillada  delante 
de  una  imagen  de  Santa  Maria,  por  la  dicha  y  la  felicidad  de  su 
hermana  Isabel,  único  objeto  de  su  verdadero  carifio. 

La  doncella  abrió  la  puerta  del  oratorío. 
^  Si  no  hubiésemos  dicho  ya  bastante  para  que  el  lector  se  formase 
una  idea  de  la  bondad  y  dulzura  de  carácter  de  Clara,  con  solo  ha- 
cerle notar  la  confianza  con  que  la  doncella  abrió  la  puerta  del  ora- 
torio y  el  acento  que  sin  carecer  del  respeto  debido  imprimió  á  sus 
palabras,  había  suficiente  para  conocer  la  eslremada  benevolencia 
de  la  persona  que  tal  carifio  sabia  inspirar  á  sus  criados,  cuando 
estos  así  lo  daban  á  entender  en  la  circunstancia  mas  insignificante. 

— Sefiorila — dijo  la  doncella  apareciendo  en  la  puerta  del  orato- 
rio y  con  el  tono  cordial  y  respetuoso  á  la  vez  qoe  hemos  indicado. 

— Qué  hay,  Ana? — respondió  Clara  volviendo  la  cabeza  y  sin 
perder  la  posición  que  tenia  puesta  de  rodillas  ante  la  imagen. 

— El  sefior  barón  de  Gualba  que  ha  venido,  quiere  veros. 

*— Aguárdale  ahí  mismo  un  instante,  Ana,  que  al  momento  con- 
cluyo. 

La  doncella  permaneció  de  pié  en  el  mismo  sitio  y  Clara  continuó 
sus  oraciones  que  concluiría  en  brevísimo  rato,  pues  se  levantó 
luego»  y,  dejando  un  devocionario  en  que  leía  sobre  una  mesita  que 
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habia  jonlo  al  pequefio  aliar  donde  anles  oraba,  hizo  sefia  á  la  dotí- 
celia  que  cerrase  el  oratorio,  preguntándola  inmediatamente: 

— Conque  dices  que  ba  venido  el  barón? 

— Ahi  en  la  primera  sala  está  aguardando. 

— Mí  padre  no  ba  vuelto  ? 

—Todavía  no. 

— Sabe  que  mi  padre  no  está  en  casa? 

— Se  lo  hemos  dicbo  asi,  pues  primeramente  preguntó  por  él: 
luego  ha  dicbo  que  aguardaría  y  en  seguida  preguntó  por  vos  man- 
dando que  se  os  avisase. 

— Hazle  pasar  al  saloñ. 

Y  Clara  se  dirigió  á  este  lugar  diciendo  para  si  y  como  quien  pre- 
siente una  desgracia : 

— Dios  mío!  si  ocurrirá  algo  á  mi  pobre  Isabel. 

Presto  los  dos  cufiados  se  encontraron  en  el  salón. 

El  barón  de  Guaiba  tenia  por  lo  general  cara  de  pocos  amigos , 
como  vulgarmente  se  dice,  y  esta  vez  sobre  el  ceOo  suyo  natural  pe- 
saba la  impresión  profunda  del  reciente  suceso.  Asi  es  que  Clara  se 
puso  á  temblar  como  la  hoja  en  el  árbol  apenas  apareció  en  su  pre- 
sencia. 

— Muy  buenas  noches — dijo  con  acento  semibalbuciente  y  sin 
mirar  apenas  al  rostro  avinagrado  del  barón. 

Este,  sin  contestar  al  saludo  do  Clara  y  con  ese  tonogrosero  que, 
apesar  de  lo  distinguido  de  so  clase,  dan  ciertos  hombres  de  poco  la- 
lento  á  sus  palabras,  cuando  les  oprime  el  tedio  ó  tienen  algún  pe- 
sar, la  dijo: 

— Habéis  visto  hoy  á  vuestra  hermana  ? 

—No. 

— Ni  habéis  sabido  de  ella  ? 

— Nada  en  todo  el  dia — repuso  Clara  mas  balbuciente  todavía, 
pues  presentia  ya  una  grave  noticia,  después  de  las  eslrafias  y  alar- 
mantes pregunías  de  su  cufiado. 

Este  que  al  principio  había  creído  notar  cierta  turbación  en  el  ros- 
tro de  Clara,  se  afirmó  mas  en  su  idea,  y  creyendo  ya  por  la  suma 
amistad  que  habia  entre  las  dos  hermanas,  y,  mas  en  aquel  momen- 
to, por  los  sefiales  que  creía  descubrir  en  el  acento  tembloroso  de 
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Clara,  qae  esta  sabia  algo  acerca  de  su  mujer,  esclamó  seca  y  brus- 
camente. 

— Mentís! 

— Caballero !~  esclamó  también  Clara  en  medio  del  mayor  asom- 
bro, pues  á  lal  punto  no  sabia  que  pudiese  llegar  la  falta  de  cortesía 
y  la  insolencia  de  su  cufiado. 

— Vuestro  acento  y  la  turbación  de  vuestro  semblante  indican  lo 
contrario  de  lo  que  deds — repuso  el  barón  sin  variar  de  tono. 

En  el  rostro  de  Clara  se  pintó  entonces  toda  la  indignación  de  que 
era  capaz  al  verse  tan  baja  como  injustamente  juzgada  por  su  cu- 
fiado. Sin  embargo  procurando  recobrar  la  serenidad  y  aofocando 
por  un  instante  el  efecto  de  tan  insolentes  palabras,  dijo  al  barón : 

— La  turbación  mia  puede  esplicarse  fácilmente  por  la  espresion 
alterada  de  vuestro  rostro  y  sobre  lodo  por  las  alarmantes  pregun- 
tas que  me  habéis  hecho  acerca  de  mi  hermana,  de  quien  vos  debéis 
saber  mejor  que  yo.  Notáis  en  mi  una  ansiedad  terrible  y  es  cierto, 
barón,  que  siento  esa  ansiedad;  pero  la  habo's  promovido  vos  coya 
visita  á  estas  horas  y  sobre  todo  cuyas  estrafias  preguntas  me  au- 
guran una  fatal  desgracia  acaecida  á  mi  pobre  hermana. 

Y  la  sensible  Clara  olvidando  al  llegar  á  este  punto  los  insultos 
del  barón,  rompió  en  un  tan  fuerte  llanto,  que  el  de  Gualba  no  pudo 
menos  de  sentirse  arrepentido  por  sus  primeras  palabras. 

— Vamos,  no  lloréis,  que  hasta  ahora  no  hay  desgracia  alguna 
que  yo  sepa  — dijo  bajando  un  poco  el  tono. 

— Pero  mi  hermana,  barón,  ¿por  qué  preguntáis  asi  de  mi  her- 
mana? 

Porque  ha  salido  esta  noche  de  casa  y  todavía  no  ha  vuelto  ni  se 
sabe  donde  para. 

— Pero....  — repuso  Clara  indicando  con  los  ojos  al  barón  que 
se  esplicase  mas. 

— No  puedo  deciros  nada  mas  —concluyó  el  barón  tomando  otm 
vez  el  tono  seco  y  brusco  del  principio. 

— Pero  — continuó  Clara—  habéis  mandado  en  su  busca? 

-SI. 

—Y  qué? 

— Ya  08  he  dicho  que  no  se  la  eAcuentra  en  ninguna  parte. 
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— Dios  mío,  Dios  mió!  — esclamó  Clara  rompiendo  otra  vez  el 
llanto —  apiadaos  de  mi  pobre  hermana. 

— No  tiene  Dios  piedad  para  la  mujer  que  asi  abandona  la  casa  de 
su  marido!  Ay  de  ella  cuando  la  vuelva  yoá  tener  en  mi  presencia! 

El  barón  pronunció  estas  palabras  con  un  tono  tan  terrible  y  ame- 
nazador, que  Ciara  se  sintió  de  repente  como  herida  do  un  rayo,  al 
considerar  en  un  momento  todo  el  peso  de  la  cólera  del  barón  y  las 
consiguientes  y  nuevas  desgracias  que  iban  á  caer  sobre  su  herma- 
na. Asi  es  que  apenas  el  barón  tcabó  de  fulminar  la  terrible  ame- 
naza, Clara  dio  un  grito: 

—Isabel !  Isabel ! 

Y  cayó  sin  sentido  á  los  pies  mismos  del  barón. 

— Socorro ! socorro! — gritó  este  levantando  del  suelo  á  su  cufiada. 

Todos  los  criados  de  la  casa  aparecieron  súbitamente  en  el  salón. 

— Llevad  á  la  sefioríta  á  su  cuarto,  que  se  ha  desmayado  — dijo 
á  las  doncellas  que  cogieron  en  brazos  á  Clara  llevándola  á  su  lecho. 
— Esto  es  no  mas  que  un  ligero  desmayo —  continuó. 

Los  criados,  sin  pronunciar  una  palabra  miraron  con  desconflanza 
y  terror  é  la  vez  el  rostro  del  de  Gualba. 

Luego  dirigiéndose  á  los  hombres  solamente ,  les  dijo : 

— Salid  ahora  todos  vosotros  á  buscar  á  D.  Juan  por  todas  par- 
les. Que  no  volváis  basta  haberle  encontrado,  y  el  primero  que  le 
vea  que  le  diga  que  venga  inmediatamente,  quela  sefiorila  está  en- 
ferma y  que  yo  le  aguardo  aqui. 

Los  criados  salieron  inmediatamente ,  pero  no  á  la  calle  como 
habia  ordenado  el  barón.  Replegáronse  todos  en  un  rincón  del  co- 
medor yalli  en  brevisima  sesión  secreta  ,  después  de  haber  pro- 
DQDciado  un  voto  unánime  de  desconfianza  al  barón  ,  acordaron 
que  saliesen  unos  en  busca  de  D.  Juan  y  otros  se  [quedasen  en  la 
casa  donde  no  era  prudente  dejar  al  barón  con  mujeres  solas  ,  des- 
pués del  estrafio  suceso  que  acababan  de  ver. 

Asi  se  hizo  en  efecto  :  la  mitad  de  los  criados  salieron  eo  busca 
de  D.  Juan  y  la  otra  mitad  se  quedaron  de  guardia  en  el  comedor, 
atentos  á  lo  que  pudiese  ocurrir  en  el  cuarto  de  la  sefioríta  y  con- 
tando los  fuertes  pasos  que  daba  el  de  Gualba  paseándose  agitado 
por  el  stlon. 
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y^^      08  criados  de  la  casa  de  Colmenar,  cuando 

'     5)  ^®  encontraron  en  la  calle ,  se  pararon  on 

^ '     momento  para  determinar  el  modo  como 

mas  fácilmente  y  con  mayor  pronlilud  da- 

rían  con  so  sefior. 

—A  dónde  nos  dirigimos  primero  ? — 
dijo  ano. 

— A  casa  de  Monlpalau ,  donde  maa 
acoslnmbra  ir  el  seffor — respondió  otro. 
— O  á  la  de  Yalls  qae  está  mas  cerca. 
v2/^        — Mientras  esté  en  cualquiera  de  laa 
qae  sabemos  y  no  en  otra  que  quizás  ignoramos. 
— Qué  quieres  decir? 

— Que  don  Jaan  es  yiudo  y  no  tan  viejo  y  qne  á  la  hora  en  que 
se  relira  algunas  noches  no  concluyen  las  terlalias  que  frecuenta. 

— Lo  mejor  es  que  dividamos  las  casas  entre  los  tres— dijo  el 
primero. 

—Asi  va  mejor  y  es  mas  seguro  encontrarle — affadió  otro. 
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— Paes  bieD~repu8oel  primero. — Tú  á  las  casas  de  Monlpalau, 
Valls  y  Flaviá.  Esle  á  la  de  Moneada^  Gaslellnoa  y  Ginesta  y  yo  pa- 
saré á  la  de  Cardona  y  Riudor. 

— Perfectamente.  Asi  en  menos  de  media  hora  damos  con  él. 

— Cada  cual ,  pues  ,  á  su  dirección  y  basla  luego. 

Y  los  tres  criados  partieron  tomando  cada  uno  stt  camino. 

Asi  como  donde  uno  menos  piensa  salla  la  liebre,  esta,  por  con- 
siguiente, suele  yacer  también  donde  uno  menos  imagina. 

A  ninguno  de  los  criados  se  le  ocurrió  la  casa  del  virey. 

Asi  fué  que  á  la  media  hora  ,  que  pareció  medio  siglo  al  barón, 
llegó  uno  y  sucesivamente  los  otros  dos  criados  sin  la  menor  no- 
ticia. 

La  consternación  entonces  fué  grande  en  la  casa  de  Colmenar, 
pues  los  criados  que  adivinaban  algún  suceso  estrado  en  la  familia 
con  la  visita  del  barón  y  lo  que  babia  pasado  á  la  sefiorila  que  aun 
no  babia  vuelío  completamente  en  si,  estaban  en  la  mayor  confusión 
con  la  coincidencia  de  no  encontrarse  don  Juan  en  ninguQa  de  las 
casas  donde  por  lo  común  solía  pasar  la  velada. 

£1  barón ,  por  su  parte  ,  no  estaba  menos  confuso  que  los  cría- 
dos  de  su  suegro ,  al  saber  por  estos  que  don  Juan  no  se  encontra- 
ba en  ningún  lado. 

Colmenar  en  tanto  ,  concluida  la  entrevista  con  el  virey ,  salia 
del  palacio  á  paso  lento  y  sosegado,  plaíicando  con  Monredon  acer- 
ca del  buen  resultado  de  su  misión  y  felicitándose  con  el  Alguacil 
de  haber  conseguido  ,  por  fin  ,  que  Santa  Coloma  entrase  decidido 
en  la  senda  del  rigor  con  el  pueblo  que  gobernaba. 

Asi  llegaron  á  la  puerta  de  la  casa  de  Colmenar  donde  se  despi- 
dió Monredon  dejando  á  don  Juan  que  subió  tranquilamente  la  es* 
calera. 

Llamó  y  al  golpe  los  criados  esclamaron : 

— Don  Juan  1 

£1  barón  oyó  la  esclamacion  de  los  criados  y  su  corazón  salló  de 
sorpresa  latiendo  luego  con  violencia. 

— Gracias  á  Dios,  sefior  —  esclamó  una  ama  vieja  al  ver  entrar 
á  don  Joan. 

— Puesl  Qué  hay?— preguntó  esle  sorprendido. 
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— La  sefioríla,  que  ¿i  lardáis  un  poco  mas,  no  la  eoconlrais  con 
vida— coDlinuó  ei  ama  con  ese  acento  lastimero  qne  las  muje- 
res, parlicnlarmenle  las  viejas,  dan  4  $ufl  palabras  en  eslas  oca**- 
siones. 

— Cómo !  —  esclamó  Colmenar  I 

— Ni  mas  ni  menos. 

—Y  dónde  eslá  ahora  Clara  I 

— En  su  cama  la  bailareis. 

Y  Colmenar,  sin  pronunciar  mas  palabra,  se  dirigió  al  cuarto  de 
su  hija. 

—Clara!— esclamó  al  verla  en  el  lecho  con  los  ojos  desencajados 
y  casi  sin  sentido. 

La  pobre  niOa  volvió  la  visla  lánguidamente  á  su  padre  sin  arti- 
cular una  palabra  ni  mover  la  cabeza. 

—Pero  qué  ha  sido  eso  ?  —  preguntó  Colmenar  á  la  doncella 
que  estaba  á  la  cabecera  de  su  hija. 

— Un  desmayo,  á  lo  que  parece. 

—Y  hace  mucho  i^alo  que  ha  pasado  eso? 

— Como  tres  cuartos  de  hora.  La  hemos  hecho  respirar  vinagre  y 
esA  frasco  de  esencias— continuó  la  doncella  mostrando  á  Colme- 
nar uno  que  tenia  en  la  mano — y  parece  que  va  volviendo  en  si. 

—No  habéis  mandado  por  un  médico  ? 

—No  sé  si  el  sefior  barón  habrá  enviado  por  él. 

— Cómo!  el  sefior  barón? 

— £1  sefior  barón  de  Gnalba  que  se  hallaba  aqui  y  estará  toda- 
vía seguramente  en  el  sdlon,  ha  mandado  á  los  criados  qne  os  fue-» 
ran  á  buscar  inmediatamente,  é  ignoro  sí  habrá  hecho  lo  mismo  res- 
pecto al  médico,  pues  nosotras  no  hemos  salido  de  aqui  al  cuidado 
déla  sefiorita. 

Don  Juan  de  Colmenar,  á  quien  sorprendió  la  visita  de  su  yeráo, 
empezó  á  sospechar  que  el  accidente  ocurrido  á  Clara  podía  tener 
alguna  relación  con  la  entrevista  del  barón  y  preguntó  otra  vez  á 
la  doncella: 

—El  barón  habló  con  la  sefiorita? 

— Hablando  con  él  cayó  de  repente  y  como  muerta  á  aus  pies— 
contestó  la  doncella. 
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D.  Joan  de  GoImeBar  se  asAmi  entonces  á  la  puerta  del  gabinete 
y  gritó  : 

-Pablo!  Pablo  I  '    í 

— Sefior  — respondió  nn  criado  qné  se  presentó  súbilamenle. 

— Se  ha  ido  por  un  médico? 
'  — rNo,  señor. 

— Por  vida  del.... 
'  *«-Cóniono  se  habia  dispuesto. . . .  — contestó  liáidamenle  el  criado . 

— Ciertas  cosas  no  hay  necesidad  de  que  se  manden.  Corre  al 
instante  á buscar  al^de casa. 
'  Bl  criado  partió  velozmente. 

— Entretanto,  ya  que  eso  la  prueba  bien,  continuad  vosotros  ha- 
ciéndola respirar  esas  esencia^ — dijo  Colmenar  á  las. doncellas,  sa- 
liendo del  gabinete  y  dirigiéndose  á  donde  estaba  su  ^erno. 

«-Quédiablüs  sucede!  que  es  esto?  — preguntó  Colmenar  at  de 
Gualba  asi  que  entró  en  el  salón. 

'  ^Eso  mismo  me  estoy  preguntando  yo :  qué  diablos  sei^esto! 
— respondió  el  barón. 

-  — Pleró  vuestra  preseácía  aqui  á  eslas  horas  tan  fuera  de  vuestra 
costumbre.... 

-~Es  muy  sencillo.  -  ' 

—Decid.    '      ' 
'-^Be* venido  á  casa  de  mi  suegro  á  pi^egúntarlé  por  mt  mujer. 

—Cómo! 

-—Lo  que  oís.  •    .    -' 

— No  os  comprendo,  barón ^-^ repuso  Colmenaf  con  lá  mayor  an- 

— Pues  creo  aué  me  dejo  comprender. 

-•lisplicaosf. '  ^     . 

— Dije  y  repilo  que  he  venido  á  casa  de  mi  suegro  á  ver  si  esté  ' 
sabe  el  paradero  de  mí  mujer. 

La  confusión  de  Colmenar  aumentaba,  lejos' dé  desvanecerse,  con 
estas  i^bbhisdel'taren.-  ^ 

— Pero  os  chanceáis!— repuso  D.  Juan  asombrado  dada  veÜinás'' 
de-loqueoia:    •  ^  ••'.«••..••""'  ■  \>  '  ""  •"'''/    " 

'  ^Siíbeis^tié  lid  lo  tengo  por  cdi^umbí^^  ^^rbpúsb '  et  de  GúaTbá' ' 
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secameDte— y  debierais  conocer  que  DO  a^ljaega  un  hombre  con 
lo  que  tan  de  cerca  le  alafie. 

— Pero.  Isabel... 

—Ha  huido  esta  noche  de  mi  casa.  -^ 

—Mi  hija! 

— Vuestra  hija,  sefior  de  Colmenar,  c|ae  ha  mentido  i  sq  esposo 
la  fé  que  le  juró  al  pié  de  los  altares... 

— Barón!  pesad  vuestras  palabras — interrnmpié  Colmenar  ^ri« 
tando. 

— Estoy  en  el  principio  de  lo  que  tengo  que  deciros,  •• 

— Pero  poco  á  poco — continuó  Colmenar — tos  decís  qué  Isabel 
ha  huido  de  vuestra  casa. 
.  —Si. 

— Y  cómo  lodecis?  por  qué?       * 

— Porque  ha  salido  esta  noche  y  no  ha  vuelto  aun  ni  se  la  en- 
cuentra en  ninguna  parte. 

—Qué  será  esto,  Dios  mió !— esclamó  Colmenar  abrumado  por  las 
palabras  del  barón.  — T  vos  no  presumís 

— Lo  que  yo  presumo  es  que  vuestra  hija  me.  ha  engaitado  vil- 
mente   .  . 

— Tened  la  lengua,  barón  —  interrumpió  yiTflmenle,  Colmenar. 

— No  retiro  la  palabra — reposo  enfurecido  el  de  Goalba.-^e 
ha  engallado  y  yo  vengo  á  pedir  cuentas  al  padre  dd  la.eooduela 
de  la  hija. 

— Qué  vergüenza  para  mi  casa !— dijo  para  si  Colmenar  bajando 
la  cabeza  y  fijando  l$i  vista  en  el  suelo. 

El  suegro  y  el  yerno  permanecieron  largo  ralo  el  uno  frente  del 
otro  sin  pronunciar  una  palabra,  abismado  cada  cual  en  el  /ondo  de 
sus  propias  reflexiones,  y  esperando  el  uno  á  que  el  otro  rompiese 
el  silencio^  .     .!  ,   - 

Colmenar  habló  por  fin:  <       '  ¡ .    ^    ,  •  '      .!: 

— Me  bailéis  muerlpj  b^ou  I 

—1[  vos  me  tabeis  asesinado  en  mi  honr;(,  ^^jpi^i^p&o.viig  iniijí^ 
indigna  (Je  ser  ipia.    .  ..- . .   .  ._•,;         :   ..  ;..  •;. 

— Por  favor,  barón !  ¿Os  parece  que  el  nombre  de  Colmeo^r  ^no.. . 
sqfne  flfífÍ5ifCORej5lo?..Pero  jo  S9br41f(var.ia. pelcha  t^f^iSO^Fa^l 
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ba  caido,  como  sabré  desagraviaros  á  vos  buscando  á  esa  hija  iafa- 
me  y  vengando  en  ella  la  afrenta  qne  pesa  sobre  mi  casa. 

-^Hay  afrentas  que  no  se  lavan  jamás;  pero  yo  diré  siempre  que 
el  lastre  de  la-casa  de  Gaalba  vino  á  empafiarse  rozándose  con  la  de 
Colmenar. 

— Barón!  i^lirad  esas  palabras — griló  Colmenar  requiriendo  la 
espada. 

— Nunca!  repitió  el  barón  llevando  la  mano  á  la  suya. 

— Yo  os  las  haré  tiiígar — reposo  D.  Juan  desenvainando  el 
acero. 

— ¡Villano  y  ladrón  de  mi  honra! — griló  fuertemente  el  barón 
imitando  la  acción  de  su  suegro. 

--Salid! 

•— Marchad  delante! 

«-Salgamos! 

— Padre !  padre  mió ! -^itó  una  voz  de  mujer  que  se  interpuso 
al  paso  de  los  dos  caballeros  asiéndose  fuertemente  de  las  rodillas 
de  Colmenar. 

Era  Clara  que  vuelta  ya  en  si  y  oidas  las  fuertes  voces  de  su  pa- 
dre y  el  barón,  saltó  de  la  cama,  corriendo  al  lugar  de  la  escena 
sin  que  pudiesen  detenerla  las  doncellas. 

Los  dos  caballeros  se  detuvieron,  bajando  ambos  la  cabeza  á  la 
TÍsta  de  los  criados  que  acudieron  en  el  mismo  instante. 

—Deteneos,  padre  mió— esclamó  Clara  abrazando  las  rodillas  de 
8U  padre. 

Colmenar  volvió  la  vista  al  barón  y  le  dijo  en  voz  baja : 

— Nos  veremos  mafiana. 

— Mafiana  nos  veremos — conleató  el  de  Gaalba  envainando  su 
espada. 

En  esto  se  oyó  on  golpe <á  la  puerta. 

Colmenar  aprovechó  esta  ocasión  y  dijo  á  los  criados : 

— Llaman!  que  hacéis  ahi!  salid  todos  y  abrid. 

Los  criados  salieron  y  en  el  momento  volvió  uno  de  ellos  di- 
ciendo : 

— El  médico. 

— Qoe  pase — dijo  Colmenar. 
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Laego  volviéndose  á  su  yerno,  concluyó: 

—Vos  podéis  retiraros  ¿  vuestra  casa  y  basta  mafianaL.^ 

— Hasta  maflana,  pues— respondió  el  de  Gnalba  oon  atareada 
intención  y  dirigiéndose  á  la  puerta. 

El  médico  eniró  en  aquel  momento. 

Las  doncellas  volvieron,  desmayada  otra  vez,  á  la  pobre  Clara, 
tendiéndola  en  su  lecho  y  el  facultativo  enterado  de  la  causa  del  ap-* 
cidente,  eslp  es  del  susto,  á  secas,  que  babia  tenido  Clara,  empesó  á 
propinarle  los  remedios  de  la  ciencia. 

Juzgúese  como  volvería  el  barón  de  Gnalba  á  su  casa  y  como 
quedaría  en  la  suya  don  Juan  de  Colmenai". 

Hay  ciertas  situaciones  que  seria  ocioso  pintar;  tempestades  bor* 
ribles  del  alma  que  no  caben  en  el  circulo  estrecho  de  las  palabras; 
dolores  intensos  del  corazpn  que  se  sienten  y  no  se  Represan  y  cuyo 
efecto  se  debilita  al  querer  describirlos  minuciosamente,  ni  mas  ni 
menos  que  pierde  la  mitad  de  su  grandeza,  trasladada  aun  pequeño 
lienzo  una  gran  tempestad  en  medio  del  Océano. 

Renunciamos  por  consiguiente  á  decir  una  palabra  mas  acerca  de 
la  situación  respectiva  del  barón  de  Gualba  y  de  don  Juan  de  Col- 
menar. 

Debemos  no  obslanle  acompasar  á  este  a|  gabinete  que  ocupaba 
Clara,  donde  entró  á  la  madrugada  y  cuando  por  las  doncellas  supo 
que  su  hija  se  sentia  ya  casi  bien  del  todo. 

Colmenar  no  ignoraba  la  estrecha  amistad  que  unía .  á  sus  dos 
bijas. 

El  carillo  que  estas  merecian  á  su  padre ,  ya  sabe  el  lector  que 
no  era  el  mas  acendrado ,  ni  mucho  menos. 

Juzgó ,  pues ,  como  el  barón ,  que  Clara  debia  saber  algo  acerca 
de  la  estrafia  desaparición  de  su  hermana ,  y  entró  á  verla  con  este 
solo  objeto  ,  por  mas  que  pareciera  solicitad  y  afecto  paternal ,  an- 
tes que  otra  cosa  ,  el  interés  que  revelaban  sus  palabras  ^  á  la  cabe- 
cera de  su  hija. 

— *,Clara ,  la  dijo ,  acercándose  á  la  cama  y-  con  voz  tan  dulce 
como  estrafia  en  Colmenar. 

— Padre  mió  1 

— Cómo  te  sientes? 
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— Mejor. 

— Eslo  no  será  nada. 

— Así  creo. 
.  — Lo  sé  de  cierto ;  porque  el  médico  io  ha  dicho. 

Luego  después  de  un  breve  rato,  Colmenar,  entrando  de  lleno  en 
su  objeto,  la  dijo : 

— Ya  ves  el  disgusto  que  tenemos  con  tu  hermana. 

Dos  gruesas  lágrimas  asomaron  á  los  párpados  de  Clara. 

-**No  llores -«-continuó  su  padre.  ^^En  casos  <;omo  el  que  des- 
graciadamente nos  está  sucediendo ,  las  lágrimas  no  sirven  sino 
para  ofuscar  mas  la  mente  que  necesita  de  toda  la  serenidad  para 
adoptar  una  medida  que  salve  la  afrenta  que  pesará  maOana  sobre 
nosotros. 

Clara  escuchaba  este'  prudente  Tazonamiento  de  su  padre  y  pro<- 
curando  contener  las  lágrimas  y  los  sollozos  que  nuevamente  mani«- 
fesiaban  la  honda  pena  que  seoitia  ,  contesté  casi  maquinalmente : 

— Tenéis  razón.  Bien  ,  ya  no  lloro  y  os  escucho  ,  padre  mió. 

— Nuestra  familia ,  puede  decirse  que  ha  quedado  reducida  á  no- 
sotros dos ,  y  ahora  con  doble  motivo  ya  que  tu  hermana  ha  querido 
arrojar  de  si.  el  limpio  nombre  que  llevaba  ,  para  cubrirse  con  la 
infamia  de  su  incalificable  conducta. 

Clara ,  ya  hemos  dicho  anteriormente ,  que  no  podía  oir  sin  vivo 
pesar  la  menor  palabra  que  hiriese  á  su  querida  hermana.  Asi  cuan- 
do oye  las  últimas  de  su  padre  se  apresuró  á  decir : 

-^Quéo  sabe ,  padre  mió !  no  la  condenéis  antes  de  saber  la 
causa  que  puede  haber  motivado  este  incidente. 
.  — Qué  chusa !  Nunca  la  hay  bastante  para  apelar  á  tan  reproba- 
dos como  vergonzosos  medios . 

— Repita ,  padre,  mió ,  que  quién  sabe  1. . . 

— Pero  qué  causa  pudo  ser  esa  ? 

— Yo  la  ignoro  fijamente ;  aunque  rae  atrevo  ó  presumirla. 

— Esplícale— dijo  entonces  Colmenar  que  creia  llegado  el  mo- 
mento de  saber  cuanto  entonces  deseaba  acerca  de  la  desaparición 
y  tal  vez  el  paradero  de  Isabel. 

— Yos  no  podéis  ignorar  que  mi  heraiana  sufría  mucho  al  lado 
del  barón. 
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— Y  á  quién  se  quejó  de  este  sufrímienlo  ? 

— A  vos,  padre  mío. 

—A  mi! 

— Recordadlo  láen.  Fué  una  tez  sob.  Vos  la  oónteslasleis  seca- 
mente que  el  deber  de  una  baeua  esposa  ara  obedecer  ciegamente 
la  voluntad  de  su  marido  y  acomodarse  al  carácter  que  encontrase, 
prohibiéndola  además  que  volviese  á  presealarse  á  tos  con  nuevas 
quejas. 

— Es  cierto;  pero  fué  porque  los  que  ella  creía  motivos  de  queja 
con  el  barón,  eran  cuando  mas  aprensiones  de  nifia  y  bagatelas  d^ 
mujer. 

— Pues  bien,  desde  entonces  Isabel  ha  devorado  siempre  en  silen* 
cío,  menos  cuando  ha  tenido  ocasión  de  verme  para  depositarlas  en 
mi,  todas  las  penas  imaginables  que  puede  sufrir  una  esposa  á  tal 
eslremo  tiranizada  por  su  marido. 

— Pero  porque  no  venia  á  depositar  esas  penas  en  su  padre? 

-^Vuestra  primera  observación  la  detuvo  siempre,  y  mi  herma- 
na, creedlo,  reemplazó  con  él  miedo  á  su  padre  la  confianza  queeste 
le  había  retirado. 

Esta  observación  de  Clara  por  mas  que  fué  manifestada  con  la 
sencillez  propia  de  su  edad  y  su  candor,  hirió  como  untlardo  el  co^ 
razón  de  Colmenar,  que  en  aquel  momento  se  acusaba  á  él  solo  de 
la  catástrofe  »  que,  tal  vez,  había  dado  lugar  con  su  conducta  res-*- 
peclo  á  su  hija  mayor. 

Asi  es  que  su  ansiedad  subió  de  punto  aguijoneada  por  «a  propia 
conciencia  y  con  acento  medio  contrito,  dijo  á  Clara : 

— Esplicale  ya,  hija  mía,  y  no  me  oculles  nada,  nada  absoluta- 
mente de  cuanto  sepas  acerca  de  tu  hermana. 

— No  quiero  acongojaros' con  la  relación  de  pormenores  tristes. 

— No  importa. 

— Os  diré  solamente  que  anteayer,  «in  ir  mas  lejos,  el  barón  se 
escedíó  como  nunca  con  mi  hermana  hasta  el  punto  de  insultarla 
groseramente,  y  esto  quizás  ia  haya  obligado  á  huir  de  la  casa  de  so 
marido. 

—Ella  te  contó  esto  anteayer? 

— Por  la  noche. 
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— T  te  dimt  la  resolucioii  ((ue  peosaba  tomar?  ; 

<VNo  me  4ijo  masw . 

-^Qoenole  díja  mast^toáistíóGolmeBar  en  Íb»o  ¿ed^eMfian^a. 

-i-*Nada  maa. 

'-«-Ciara,  tú  eres  con  tu  padre  tan  reserrada  como  tu  hermana* 

~08  jora^  padre  mió. . • 

— No  jures,  añadiendo  esto  mas  á  iafitlta  qae  cometes  con  tu  p«-* 
dre — repvso  Colmenar  reconviniendo  agríamenle  á  su  bija. 

Clara  por  toda  respneala  llevó  ias  maMsal  rostro  enjugándose  las 
lágnmaaque  rodaban  por  sus  mejillas. 

--*Con  qoe  rio  quieres  decirme  á  donde  ha  ido  la  hermana? — 
pregónló  por  úUima  vez  Goimeoar. '' 
— Oa  repilo,  padre  mió,  que  lo  ignoro,  y  creedmepor  la  memo- 
ria de  mi  madre. 

Clara  {enia  razón,  pues  efectivamente  nada  le  babia  dicho  su 
hermana,  qne  confió  su  fuga  esclasivámenleáFonlanellas. 

Pero  Colmenar,  desconfiado  como  lodos  los  hombres  que  llevan 
siempre  la  menlira  en  los  labios,  y  para  quien  significaba  bien  poco 
el  sagrado  juramento  que  habia  hecho  Clara  por  la  memoria  de  su 
madre,  J^osdo  cre^r  á  su  hija,  se  ^firmaba  mas  y  mas  en  la  idea 
de  que  esla  debiasaber  el  paradero  de  lsa|)el;  el  cual  le  ocn  I  taba  por 
órdm  de  éalá  úllima,  en  quien  su|[)onia  el  miedo  natural  de  que  Col-  , 
meoar  baria  todo  lo  po3¡ble  para  caatíga^rla; y  devolverla  á  su  marido.  . 
Abí  leva&tándeso  broscauímte  de  su  «siento  y  con  voz  amenazadora, 
esclamó:    .  *  •' 

•^No  importa]  yo  áverignaró  el  paradero  de  esa  infeme,  impo- 
niéadola  el  castigo  que  se  merece. 

Y  salió  prie6ipiiadameiife  dé  la  aloobOi.  dejando  á  Clara  anegada 
en  un  mar  de  lágrimas.      .    i  '        ^ 

Apenas^QiliKviiitikra  del  gabinete,  Colmenar  se  puso  á  pensaren 
otra  cuestión  de  no  menos  importancia  para  él,  no  tanto  porque  nacia 
de^'lp.firiib^ra»  ttuaalói  porqué  Malasia  <le>  una  manara  hiliío  per^ 

Eslacuestifb.eoDaíWa.eii  b<oita>dada  ásu  fsrao;  cuando  Clara 
le«  íol|¡Mió.^que.aaieranJ...i..'  .•'  i».-  .  •  •  •  •  ¡  'v  .- ! 

En  el  primer  momento^  Colmenar,  de  carácter  un  tanto  mgctbie^^^ 
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berído  de  pronto  per  los  insüllos  del  barou/bnbiera  iododablemeD- 
te  salido  á  la  calle  fianTlo  sa  suerte  á  la  punta  de  sq  espada ; -pero 
esa  misma  irftscibiíidad  deear&e(ér  y  fogosidad  de  alma,  en  úA  mo- 
mento dado,  desaparecía  luego,  siendo  remplazada  porla  'má»4ria 
calma  y  sobre  lodo  por  un  cálcalo  •  soer  al'  que  Colmenar  sujetaba 
siempre  toda  clase  de  negocios,  pasado  coidoí  deciof os*  eP  primer 
ímpetu  ó  la  primera  impresión. 

Bien  se  deja  comprender  con  esto  que  en  el  negocio  pendiente 
con  el  barón  no  quería  ya  tomar  dartas'  don  Joan  de  Colmenar.  • 

Pero  el  día  empezaba  á  rayar,  penetrando  b  loz  por  las  rendijas 
de  lasventanasy  babia  necesidad  de^flco^laruri  medio  qneguardan- 
do  convenientemente  el  cuerpo,  d^ase  en  su  lugar  él  valordel alma* 

Colmenar  era  bombre  de  recursos,  y  este. medio  no  le  era  difícil 
encontrarlo. 

Pasó  á  su  gabinete  particular,  ó  despacho^  como  quiera  llamarse, 
y  púsose  á  escribirutfa  carta  al  harón.        ' 

La  carta  era  esta: 

*    ■  .     .       *      . 

«Baroú;  el  desagradable  duceso  que  os  trajo  aoocbe i.csía  casa, 
envuelve  una  afrenta  tan  graade  para  vois=  oemo  para  mk  Bn  casos 
debonra,  la  bonra  es  lo  primero^  lo  únjoo  qoe  importa,  y  no  es 
por  cierto  el  mejor  modo  de  volverla  afiad^ndo.un  escándalo  ma-«  * 
yor  al  que  presenciará  boy  mismo  Barqeloná/ai  con  todaia  pni^ 
d«ncia  y  reserva  necesarias,  no  cobdaciaMe  á  buen  término  -  el' 
asunto  de  mi  hija  con  vos.  Al  renunciar  como  renuncio  á  la  desca- 
bellada conlíeada  entre  vos  y  yo,;  dreo  me  bareis  la  jusiicia  dé  pensar 
que  esto  que  respecto  de  vos  me  dicta  mi  deber,  sería  precísameB''- 
te  lo  contrarío  de  lo  que  mi  propiaí  dignidad  me  impondría  con  otro. 

«cNo  salgáis  de  casa  que  yo  pasaré  á  veros  mas  tarde. ' 

■  ".:.'.'  i»  .«Cb/m^üor^sí  ••♦ 

'..  -  I  ... 

1  I  .  '  * 

Xloncloidp  el  billete,  Goliñenar  lo  le!yó|xira  si  y  adivinando  con -la' 

mayor  seguridad  el  efecto  queprodumríaenel  barón,  dijdámedil  tofit^^ 

,r— Son  miones  ooavincenteft  que '  no  :de|ará :  dé  atender. •  1 

Luego  llamó  á  un  criado  que  llevó  volando? el  tílléto  ceMdo  i '' 

ca8ad6l})ai>DD. .     ....;.-    ' /í;.- ■..  '  :^ ''■■         i.:'^!'. 't  i » 
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El  de  Gaalba  leyó  ana  y  dos  veces  la  caria  de  sa  saegro  y  al  ca- 
bo esclamó : 

— Tiene  razón. 

Y  en  eslo  la  lenía efectivamente  Colmenar,  por  mas  que  olra  con- 
sideración le  hubiese  realmente  impedido  el  demandar  cuenta  de  las 
atrevidas  palabras  de  su  yerno. 

En  tanto  la  pobre  Clara  permanecía  anegada  en  llanto,  efecto  del 
natural  sentimiento  que  le  habían  cansado  lás  palabras  de  su  padre, 
y  sin  una  persona- que  la  consolara,  pues  las  doncellas  que  no  ha- 
bían visto  salir  del  gabinete  á  D.  Juan  se  guardaban  muy  bien  de 
penetrar  en  él  mientras  no  se  las  llamase  ó  su  amo  saliese. 

Esta  soledad  de  Clara  duró  sin  embargo  pocos  momentos. 

Por  la  puerta  secreta  de  la  alcoba  asomó  una  cabeza  cautelosa 
abriendo  sus  dofi  grandes  ojos  y  sostenida  por  un  cuello  que  con  • 
forme  se  iba  alargando  parecía  querer  hacerla  llegar  á  todos  los  es- 
trémos  del  gabinete. 

Cerciorada  la  persona  á  quien  pertenecía  aquella  cabeza  que  no 
era  de  otra  que  de  la  doncella  de  confianza  de  Clara,  adelantó  un 
paso  en  el  gabinete  y  dirigiéndose  de  puntillas  á  la  cabecera  de  la 
cama  dijo  en  voz  bástante  baja: 

— Señorita,  sefiorilai 

Clara  apartó  las  manes  de  su  rostro  dirigiendo  sus  grandes  ojos 
de  cielo  al  rostro  de  la  doncella. 

— Lloráis  otra  vez? 

— Déjame  un  momento,  Ana — contestó  la  pobre  Clara  conteniendo 
sus  sollozos. 

— Es  que  traigo  un  recado  para  vos. 

— Un  recado!  — dijo  Clara  sorprendida. 

—Sí.        •  .  . 

—A  ver? 

— Esperad. 

T  la  doncella  dio  unos  pasos  hacia  la  puerta  para  cerciorarse  de 
que  nadie  había  inmediato  á  la  parte  de  afuera. 

Luego  volvió  á  la  cabecera  de  la  cama  y  continuó: 

— Un  hombre  de|  campo  ha  llegado  abora  mismo  preguntando 

42 
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por  mi,  y  llevándome  al  primer  deseanso  de  ia  escalera  me  ha  re- 
petido : 

— Sois  vos  la  sefiora  Ana? 

— Os  he  dicho  ya  que  si. 

— Pues  con  la  mayor  reserva  eDlcegareis  esle  billete  á  la  seffo^ 
rita  Clara. 

— Un  billete!  preguntó  Clara  sorprendida. 

— Aqoi  eslá  — jafiadió  la  doncella  presentándole. 

— Pero  de  parte  de  quién  ?— preguntó  Clara  sin  mover  la  mano 
ni  hacer  el  menor  ademan  de  lomarlo. 

— Eso  he  prej;untado  yo  al  hombre  que  lo  ha  Iraido. 

—Y  qué  ha  dicho  ? 

— Que  no  lo  sabía. 

Yo  no  puedo  tomar  ese  billete,  Ana,  ni  tú  debieras  haberlo  reci- 
bido — dijo  Clara  en  tono  de  reconvención  á  la  doncelld. 

— Yo  me  resistía  — repuso  esta —  á  lomarlo,  cuando  no  pudo  ó 
no  quiso  decirme  el  nombre  de  parte  de  quien  venia. 

—Entonces....'. 

—Entonces  el  hombre  que,  aunque  del  campo,  bo  tiene  pizca 
de  lerdo,  ha  porfiado  de  tal  manera  diciéndome  que  podia  recibirlo  y 
hacerlo  llegar  sin  cuidado  á  vuestras  manos,  por  cuanto  encerraba 
noticias  que  os  ínleressiban  sumamente  á  vos  y  á  olra  persona  que 
queréis  tanto  como  á  vos  misma. 

A  eslas  palabras  de  la  doncella,  Clara  manifestó  un  movimiento 
de  sorpresa. 

—Yo  crei  que  al  fin  y  al  cabo  no  habia  tanto  mal  en  recibir  un 
billete  y  lo  he  tomado,  porque  quMi  sabe  lo  que  tal  ves  puede  ser 
— concluyó  la  doncella. 

—A  ver  el  billete— dijo  de  repente  Clara  que  habia  reflenonado 
sobre  las  palabras  del  hombre  que  lo  habia  (raido. 

— Tomad. 

Y  Clara  se  puso  á  examinar  el  sobre. 

Después  de  un  momento  se  ÍBCoi|)oró  apresuradamente  y  dijo  i  la 
doncella. 

—Ana,  Té  i  ver  «i  hay  alguien  cerca  de  la  poérta. 
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— Nadie — respondió  la  doncella  después  de  haber  cumplido  la 
orden. 

— Cierra,  pues,  trae  una  luz  y  dé|ala  en  esta  rinconera.  Bien: 
ahora  ponte  de  acecho  junto  á  la  puerta  y  hazme  una  sefia  si  oyes 
que  alguien  se  acerca. 

— Descuidad,  sefioríla. 

T  la  doncella  se  clavó  como  una  estatua  junio  i  la  puerta,  mien^ 
taras  Clara  con  mano  trémula  y  agitada  abría  el  misterioso  papel. 

La  ávida  mirada  con  que  Clara  incorporada  en  su  lecho  devoraba 
el  escrito,  daba  bien  á  entender  el  vivo  interés  que  para  ella  tenia. 

Lo  transcribiremos  al  lector. 

El  billete  decia  asi  : 

((  Convento  de  Pedralves.  » 

« 

«  Hermana  mia  de  mi  corazón  : 

« La  conducta  tiránica  y  hasta  grosera  de  mi  marido  ha  llegado 
« á  un  estremo  tal  que  me  es  de  lodo  punto  insufrible.  Después  del 
«modo  como  me  trató  hace  dos  dias,  yo  no  podía  permanecer  mas 
«en  su  casa.  He  huido,  pues,  de  ella  refugiándome  en  este  santo 
« asilo,  ya  que  bajo  el  techo  de  mi  padre  no  podia  esperar  la  menor 
«protección.  Te  suplico  hagas  por  venir  á  verme  inmediatamente, 
<c  pues  ahora  mas  que  nunca  necesfla  de  tus  dulces  consuelos  tu  in- 
«  feliz  hermana 

fulsábél  de  Colmenar.» 

« P.  S.  Comprenderás  que  te  exijo  la  mayor  reserva  con  todo  el 
«mundo,  hasta  con  nuestro  padre.» 

Después  de  vista  la  carta  de  Isabel'y  conocido  el  entraflable  ca- 
rifio  que  la  tenía  su  hermana,  no  hay  para  que  aDadir  una  palabra 
que  manifieste  el  efecto  que  en  el  corazón  de  Clara  produciría  el 
triste  y  á  la  vez  consolador  billete. 

Decimos  triste  y  consolador  á  la  vez ;  porque  si  por  un  lado  no 
podía  menos  de  causar  tristeza  un  escrito  que  á  tal  punto  revelaba 
Jos  sufrimientos  de  una  persona  tan  querida,  por  otra  parte  no  de- 
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jaba  de  consolar  á  Clara  la  nolicía  de  qne  sa  hermana  se  encontra- 
ba en  parage  tan  digno,  cnyo  lecho  bastaba  por  si  soloá  alejar  la 
menor  especie  qne  pudiera  dafiar  la  honra  de  Isabel  y  el  nombre 
de  la  familia . 

Así  es  que  Clara,  apenas  la  sorpresa  del  primer  momento  le  dio 
tiempo  de  conocer  y  esplicarse  esta  circunstancia  qne  tanlo  atenuaba 
la  conducta  de  su  hermana,  respiró  con  mas  libertad  sintiéndose  tan 
alegre  y  con  tales  fuerzas  como  si  nada  hubiera  sufrido aquellanoche. 

Tan  cierto  es  que  el  abatimiento  del  coerpo  proviene  no  pocas 
veces  de  la  postración  del  alma. 

— Ana  I 

— Sefiorita— respondió  la  doncella  abandonando  la  puerta. 

— Oye.  ¿Sabes  de  quién  es  la  carta? 

— No,  sefiorita. 

— Ni  lo  has  adivinado  ?— dijo  Clara  con  cierto  tono  de  alegría. 

— Acaso  de  doOa  Isabel  ? 

— Por  Dios,  Ana,  no  lo  digas  á  nadie. 

— Ya  vos  me  conocéis,  sefiorita — contestó  la  doncella  por  toda  se- 
guridad y  garantía  del  secreto. 

— Me  encarga  sobremanera  que  no  lo  diga  á  nadie ;  pero  yo  ten- 
go en  ti  ilimitada  confianza... 

— Podéis  tenerla,  sefiorita — interrumpió  la  doncella  con  cierto 
orgullo  y  satisfecha  de  sí  misma. 

— Y  además  mees  indispensable  la  ayuda  de  una  persona,  para 
lo  que  me  pide. 

— Disponed  de  mí. 

— Me  dice  que  vaya  inmediatamente  á  verla. 

— Adonde,  sefiorita? 

—  Al  convento  de  Pedral  ves. 

—Ahí 

-Qué? 

— Difícil  será  que  podáis  hacer  eso  asi  tan  inmediatamente. 

— Ana,  se  ha  de  buscar,  pues,  medio  de  poder  hacerlo. 

—Además,  reflexionad  que  estáis  muy  delicada. 

—Nada  de  oso.  Me  siento  tan  bien  como  si  nada  me  hubiera  pa  - 
sado. 
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La  doncella  miró  á  Clara  y  efeclívamenle  si  su  acento  resuelto 
y  seguro  no  probase  bastante  lo  que  decía,  lo  corroboraba  bien  la 
animación  de  su  rostro. 

— Si,  si — continuó — por  eso  no  hay  cuidado:  me  siento  perfec-? 
lamente.  Mira^  acércame  la  ropa  y  me  vestiré. 

— Son  nada  mas  que  las  cinco  de  I^  mafiana,  sefiorita. 

— Qué  importa?  no  me  levanto  otros  dias  á  esta  hora? 

La  doncella  no  replicó  y  acercó  la  ropa  de  Clara  poniéndola  sobre 
un  taburete  que  había  en  la  alcoba  y  empezó  á  vestirla. 

— No  te  se  ocurre  medio  alguno  que  nos  facilite  ir  hoy  ái  Pedral- 
bes,  Ana  ?— decia  Clara  á  su  doncella  mientras  esta  la  vestia. 

— En  .eso  precisamente  estaba  pensando.  Si  pudierais  salir  esta 
maffana á  paseo... 

— Si  hubiese  medio  de  eso,  perfeclamente. 

— Ta  lo  tengo — dijo  de  repente  la  doncella. 

—Cuál?  preguntó  Clara  con  viveza. 

—  Una  orden  del  médico. 

—  Y  cómo  se  obtiene  esa  orden? 

—  Muy  fácilmente. 
— A  ver. 

—  El  accidente  que  habéis  padecido  esta  noche  no  fué  mas  que 
un  simple  y  pasagero  desmayo.  El  mismo  médico  lo  ha  calificado 
asi  y  lo  ha  dicho  asi  mismo  á  don  Juan,  al  retirarse. 

— Es  cierto;  recuerdo  que  mí  padre  lo  dijo  esta  noche,  cuando 
entró  á  verme. 

—  Mejor  que  mejor. 

—  Sigue. 

— Yo  voy  ahora  á  casa  del  médico. 

—  A  esta  hora  ? 

— JSo  importa.  Los  médicos  no  las  tienen  mas  que  para  recibir  á 
sus  enfermos  ó  los  recados  de  estos. 
— Adelante. 

—  Le  digo  que  vosos  encontráis  bien,  muy^bien. 
—Es  la  verdad. 

— Y  que  con  su  permiso  saldréis  hoy  á  dar  un  paseo.  No  creo 
q[be  se  oponga  á  eso. 


334  LA  BANDERA  DE  LA  MUERTE. 

— No  lo  parece  al  menos. 

— Pues  ya  tenemos  el  medio  y  el  motivo  de  salir. 

— No  comprendo  lodavía...  Y  mi  padre? 

-^  Se  le  dice  que  el  médico  lo  ha  ordenado,  sin  manifestarle, 
pues  no  hay  necesidad  ni  conrendria  tampoco,  que  esta  orden  del 
médico,  no  es  orden  que  haya  dado,  sino  nn  permiso  qae  se  le  sacó 
yendo  á  buscarle. 

— Perfectamente  —  esclamó  Clara. — Yépues  al  momento,  yo 
concluiré  de  vestirme  sola.  Vé,  Ana,  y  vuelve  al  instante. 

La  doncella  salió  inmediatamente  y  Clara,  concluido  que  hubo 
de  vestirse,  abrió  la  gran  ventana  del  gabinete,  poniéndose  á  respi- 
rar el  aire  fresco  de  la  mafiana. 

Apoyada  en  el  alféizar  y  fija  la  vista  en  la  calle  reflexionaba 
acerca  de  los  acontecimientos  de  la  última  noche,  cuando  le  llamó 
la  atención  la  figura  de  un  hombre  embozado  en  una  larga  capa  y 
cubierta  la  cabeza  con  un  sombrero  de  anchas  alas,  que  pasó  rápi- 
damente por  la  acera  de  la  casa.  Al  doblar  la  esquina  el  embozado 
dejó  ver  por  un  instante  parte  de  su  rostro,  y  Clara  se  afirmó  mas 
en  las  sospechas  que  habia  tenido  acercado  quien  fuera  el  caba- 
llero á  quien  quería  conocer  por  el  aire,  pues  cuando  reparó  én  él 
habia  pasado  ya  del  sitio  sobre  que  caia  la  ventana  y  por  consi- 
guiente no  podia  observarle  sino  por  la  espalda. 

Separóse  de  repente  de  la  ventana  y  tirando  del  cordón  de  una 
campanilla  que  pendía  de  una  de  las  paredes  del  gabinete,  aguardó 
al  primer  criado  que  se  presentase. 

— Sefiorita?  —dijo  el  criado. 

— Mi  padre  está  en  casa  ? 

— Nosefiora. 

—Cuándo  salió? 

— En  este  mismo  momento. 

Clara  no  se  habia  engafiado.  Era  aquella  figura  realmente  la  de 
D.  Juan  de  Colmenar,  que  asi  que  vio  el  dia  claro,  se  apresuró  á  ir 
á  la  casa  del  barón  de  Gualba,  al  objeto  que  ya  sabemos. 

Después  de  despedir  al  criado,  Clara  volvió  á  la  ventana  esperando 
con  doble  impaciencia  ala  doncella. 

Esta  no  se  hizo  aguardar  mucho. 
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A  los  pocos  momeDlos  la  TÍ4  Clara  doblar  la  esqoinade  lacasa, 
¿  instaDláDeamente  casi  enlrar  ea  el  gabinete. 

Y  bien?  — preguntó  Clara  sin  dar  á  la  doncella  tiempo  siquiera 
de  respirar. 

— Perfectamente  — respondió  esta —  podéis  salir,  annqae  abri- 
gándoos on  poco. 

— Todo  va  bien,  Ana. 

— Todo,  lodo  irá  bien^con  la  ayuda  de  Dios.  Ahora  falla  decír- 
selo á  D.  Juan. 

—Acaba  de  salir  en  esle  inslanle. 

—Salió? 

—Sí. 

— Tanto  mejor.  No  habrá  necesidad  de  decirle  nada-,  y  coando 
Taelva  quizá  estaréis  ya  tos  en  casa  otra  vez. 

— Vamos  poea  á  partir  al  instante. 

— Qnién  os  acompañará? 

— Nadie  mas  qne  tú. 

T  Clara  y  su  doncella  empezaron  á  disponerse  para  salir  inme- 
diatamente al  convenio  de  Predralves. 


EL   ORIGINAL   DEL   RETRATO. 


^>{0^^,^^^^^^yp\^  A  hnida  de  Isabel  de  Colmenar  al  convento 

de  Pedralves  paso  aquella  noche  en  con- 
moción á  (res  casas  distintas.  La  de  sn  es- 
poso el  barón  de  Gaalba ;  la  de  so  padre, 
y  la  de  Fonlanellas  qne  este  habitaba  con 
89  amigo  y  compafiero  Orso  de  Mon- 
teferro. 

Retrocedamos  algunas  horas,  pues  im- 
porta ver  á  los  dos  jóvenes  caballeros, 
después  que  dejaron  á  Isabel  en  el  C4>n- 
yenlo. 

Orso  de  Monteferro  que  era  sumamente  discreto  y  de  baalanle  ta- 
lento para  comprender  ciertas  situaciones  de  la  vida,  marchaba,  de 
vuelta  del  convento,  al  lado  de  Fonlanellas  dirigiéndole  de  vez  en 
cuando  una  mirada  como  de  compasión  al  dolor  que  sentía  so 
amijgo ;  pero  sin  articular  la  menor  palabra. 

Fontanellas,  por  su  parte,  vacio  el  corazón  y  llena  la  cabeza  de 
tristisímas  ideas,  iba  silencioso  y  abandonado  al  trote  regalar  de  bu 
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taballü,  que  marchaba,  lo  mismo  que  el  de  Orso,  floja  la  rienda  y 
direclameote  á  Barcelona. 

Los  noblea  animales  8Ígui^d<o  libremente  su  inslinlo,  fueron  á 
parar  en  breve  á  la  puerta  de  la  casa  de  Fonlanellas. 

Apeáronse  nuéslos  caballeras,  dejando  los  caballos  á  un  criado  y 
con  el  mismo  silencio  subieron  la  escalerá,  iolernándose  uno  en  pos 
de  otro  e)»  la  habitaeion  dond^  ambos  dormian. 

Fonlanellassedejóeaeren  uno  de  los  siltones  y  Monieferro  te 
imitó  tomando  asiento  en  otro,  frente  al  primero.  Asi  permanecieron 
igualmente  mudos  largo  rato;  peroOrso  que  si  conoció  en  un  prin- 
cipio que  el  dolor  de  su  cempaOero  Meditaba  del  silencio  y  casi  de 
la  soldad ,  comprendió  asi  mismo  después,  que  no  debía  dejarle  por 
mas  tiempo  abismado  en  sus  negras  reflexiones,  rompió  el  silencio» 
diciéndole  en  tono  casi  de  broma : 

— Pero  es  cosa  de  qnedai^se  uno  mudo  para  siempre? 

— Qué  sé  yo — respondió  maquinalmenle  Fonlanellas,  que  como 
es  de  snpdner  tenia  la  cabeza,  como  suele  decirse,  bastante  lejos  tiel 
sitio  donde  estaba. 

-*-^  Gótico,  qué  séyol  —  afiadió  Montaferro-^pnes  no  fallaba  mas. 
Entonces  mejor  era  meternos  ambos  cartujos:  asi  ai  menos  nuestro 
silenoio  significaría  algo. 

—  Para  lo  que  el  mundo  me  tiene  reservado,  maldito  lo  qué  inleí 
importara  paaar  h  vida  en  la  Cartuja  ó  de  otro  modo  peor 

: — Párdíeaiámisi  me  importaría!  Cómo oKablos  iba  y<yá'  eácon- 
trar  entonces  á  este  ángel  del  cielo,  que  sin  duda  qaiso  dejarme  esto' 
beUt  efigie  paro  que  yo  la  reconociera  lín  día  en  la  tierra  ? 

Y  Monteferro,  mientras  pronunciaba  estas  palabras,  sacaba  de  sú 
peobet  el  Inedalloeqae  encontró  en  el  eaalíHo  de  enalba. 

*^  Ciertamente *--*dijo  entonces  Fontanellas  sobriendo. 

•^  Y  sobre  todo, --afiadió  Orso^r-vaya  uiía  facha  iffí-opósito  par» 
pireienderá  semejante  baldad,  lál  da  «n  éaHnjoI  i 

*t**Est&á  tú  de  humor,  óilo  finges  para  alegrarbo  á  nUi?-— dijo  be«i 
névolamente  Fontanellas.  i  ;  .    • 

---  Las  (ios  oosas  á  la.  ^ea. 

— Me  alegro  de  lo  primero  y  te  doy  graeias  pbr  lo  segndo» 
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— Poes  qué»  ¿le  coge  á  U  de  susto,  ó  te  entristece  el  ÍDcidente 
de  hoy  ?  , 

—  No  me  coge  de  susto;  pero  comprenderás  qne  no  paede  ale- 
grarme. 

— Pues  no  lo  comprendo.  ¿No  amas  tú  á  Isabel? 

—  Y  tú  me  lo  preguntas  ? 

— Pues  bien :  ¿padeces  hoy  mas  porque  sabes  que  está  en  un 
convento,  que  padecías  ayer  cuando  se  hallaba  en  poder  del  rinoce- 
ronte de  su  marido  ? 

— Realmente  esto  debe  consolarme  y  me  consuela  en  parle. 

— Y  á  propósito  de  su  marido :  —prosiguió  Monteferro  dando  á 
la  conversación  todo  el  carácter  de  broma  que  se  habia  propuesto. — 
¿Sabes  que  ha  sido  el  suyo  un  papel  divertido  ? 

— Ya  lo  creo. 

— Y  es  aquella  la  célebre  condesa  do  Fiorerosa  ? 

— La  misma. 

— Simpatizaría  fácilmente  con  esa  mujer  si  no  tuviese  el  alma  (an 
negra  como  dicen. 

— Ya  le  dije  en  otra  ocasión  que  la  condeba  era  un  modelo  de  fi- 
nura y  amabilidad.... 

— Y  de  gran  talento,  á  juzgar  por  el  sublime  recurso  que  ha  em- 
pleado en  obsiéquío  de  Isabel . 

— Ah ! — esclamó  Fcntanellas, — si  no  es  por  la  condesfi. . . . 
.  ^—Isabel  se  llamaría  hoy  la  baronesa  viuda  de  Gnalba  —dijo  iri- 
vamente  Monteferro. 

— Monteferro! — esclamó  Fontaoellas,  rechazando  las  palabras 
de  su  amigo. 

— Qué  diablos  — ^repuso  este—  vista  su  tenacidad,  no  habia  mas 
remedio;  so  pena  de  dejarle  penetrar  en  la  ermita.  Por  otra  parte  ; 
si  la  cosa  se  hubiese  prolongadoryo  mismo  te  hubiese  hecho  i-ettrar 
quedándome  solo  con  el  barón.  Entonces  la  cuestión  creo  que 
hubiese!  concluido  dentro  de  los  buenos  limites  de  la  hidalguía  y 
la  caballerosidad. 

— De  todas  suertes,  nunca  me  hubiese  yo  perdonado  un  acte se- 
mejante rrr^afiadié  Fontanellas.  ' 
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— Ed  fin,  por  suerte,  no  hubo  necesidad  de  eso,  ni  mucho  menos 
— eoncluyó  Monteferro. 

T  asi  los  dos  amigos,  girando  la  conversación  sobre  diferenles 
personas;  pero  sin  moverse  apenas  del  circulo  de  la  consabida 
escena,  pasaron  la  noche  toda,  apercibiéndose  de  ello, cuando  la 
luz  del  dia  siguiente  penetraba  por  las  rendijas  de  los  balcones  y 
ventanas, 

— Pardiez  I  Cómo  ha  pasado  la  noche ! — esclamó  Monteferro. 
— Efeclívamente,  volando.  Y  vaya  unegoismo  el  mió.... 
—Por  qué? 

— Tenerte  asi  en  claro  la  noche  entera  y  verdadera ,  hablando 
de  cosas  que  no  te  alafien  para  nada. 

— Pardiez  — esclamó  Monteferro  que  á  menudo  se  servia  de  esta 
palabra —  eso  es  una  injusticia  que  me  haces  y  que  yo  no  merezco. 
¿No  me  interesa  á  mi  por  ventura  lo  que  á  tí  te  toca,  en  cualquier 
concepto  que  sea? 

— Gracias,  Orso,  amigo  mió —respondió agradecido  Fonlanellas. 

— ^^Por  otra  parle,  me  interesaba  á  mi  también  y  mucho  algún 
objeto  que  lo  fué,  y  no  breve  rato,  de  nuestra  conversación.  T  sí 
DO,  testigo  este  retrato  de  mi  bello  y  adorado  ángel  desconocido 
— dijo  Monteferro  sacando  otra  vez  y  acercándose  á  los  labios  el 
medallón  que  conocemos. 

— Ea,  pues,  Monteferro,  vele  á  descansar. 

—Y  tú? 

— Yo  no  voy. 

— Yo  tampoco. 

— Pero  que  quieres  hacer? 

— Es  muy  sencillo:  lo  que  tú  hagas. 

— Es  que  yo  voy  á  salir. 

— Es  secreto  el  negocio  ? 

—Sabes  que  no  los  tengo  para  tí. 

— Entonces  voy  yo  contigo. 

— Es  que  me  vas  á  tachar  de  ridiculo  y  de  necio  tal  vez. 

—Por  qué? 

— Porque  voy  á  montar  otra  vez  á  caballo  y  á  volver  á  Pedral- 
bes. 
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— Montaré  yo  también  á  caballo  y  le  acompañaré  otra  tez. 

— Eres  muy  buen  amigo — esclamó  Fontanellas  levantándose  y 
tendiendo  nna  mano  á  Orso. 

—Como  lo  eres  tú  conmigo — respondió  este  estrechando  la  mano 
de  su  compafit^ro. — Perodime:  ¿qué  vamos  á  hacer  ahora  en  Pe» 
dralbes? 

— Ya  le  he  dicho  que  me  Iralarias  de  necio  y  de  ridiculo  lal  vez. 
Vamos  nada  mas  que  á  dar  una  vuelta  al  monaslería. 

— Gorrienle.  vamos  allá.  A  mi  me  gusta  ver  el  campo  á  la  salida 
del  sol;  y  mientras  tú  Ajas  la  vista  en  las  toscas  paredes  que  encier- 
ran á  tu  adorada,  yo  la  estenderé  por  la  vasta  llanura  que  domina 
el  monte,  contemplando  como  se  cubre  de  granos  de  oro  la  verde 
alfombra  de  los  campos  y  couk)  en  la  superficie  del  mar  se  refleja 
la  luz  de  este  puro  cielo  que  tanlo  se  parece  al  de  mí  querida  Italia, 
— dijo  Monteferro,  abriendo  una  ventana. 

Luego,  asomando  la  cabeza,  afiadió,  variando  completamente  de 
tono: 

— Pardiez!  no  veré  nadado  eso:  el  cielo  esta  nublado  y  parece 
que  va  á  llover. 

— Lo  siento  por  ti  y  por  lus  poéticas  ilusiones — contestó  Fonta- 
nellas. 

— No  importa.  También  hay  dias  nublados  que  ofrecen  magni- 
ficas perspectivas,  y  si  con  la  lluvia  de  esta  noche  se  levantan  vapo- 
res de  la  tierra,  será  bello  también  contemplar,  desde  la  falda  de 
San  Pedro  Mártir,  convertida  en  un  mar  de  leche  la  vasta  llanura  de 
Barcelona. 

— Vamos,  pues,  dijo  Fontanellas. 

T  llamando  al  criado  ,  le  dio  la  orden  de  ensillar  inmediata- 
mente los  caballos. 

Pocos  momentos  después  los  dos  caballeros  salian  trotando  por 
la  puerta  del  Ángel  y  camino  de  Pedralbes. 

El  lector  habrá  notado  que  Monteferro  al  asomar  la  cabeza  á  la 
ventana  vio  el  dia  nublado  y  dispuesto  el  tiempo  á  llover. 

Lo  mismo  notaron  Clara  y  su  doncella  que  salieron  también  poco 
tiempoantes  por  la  misma  puerta  y  en  la  propia  dirección. 
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A  eslas  últimas  el  tiempo  debia  ofrecerles  y  les  ofrecía  mayor 
CDidado  que  á  los  primeros. 

.  Ellos  iban  perfeclamenle  montados  llevando  además  magnificas 
capas  qae  les  guareciesen  de  on  chubasco ,  mientras  que  las  dos 
mujeres  caminaban  á  pié,  como  quien  va  de  paseo,  y  sin  otro  am-* 
paro,  para  un  caso  semejante,  que  el  leve  aunque  ancho  y  largo 
manto  de  seda  que  cubría  á  Clara  desde  la  cabeza  hasta  los  pies,  y 
la  especie  de  manlillade  flanela  negra  que  llevaba  la  doncella. 

Atendida  la  suma  reserva  que  el  caso  requerid,  no  se  eslrafiará 
que  una  joven  de  la  condición  de  Clara  de  Colmenar,  prescindiese 
de  las  coioQodidades  conque  pudiera  haber  hecho  la  visila  á  su  her^ 
nuina,  y  que  teniendo  á  su  disposición  carruaje  y  caballos  que  tan 
hienden  distintas  ocasiones  monlaba,  fuese  á  pié  al  monasterio. 

Esto  úllimo,  si  bien  mas  trabajoso  y  aun  diremos  de  grande  inco* 
modidad  para  una  joven  de  sus  cortos  afios,  nada  acostumbrada  á 
andar  largo  camino,  permilia  que  la  espedicion  se  efecluase  con 
todo  el  secreto  que  requería  la  particular  posición  de  Isabel. 

— Sefiorita — dijo  la  doncella ,  rompiendo  el  silencio  que  traían 
esta  y  Clara  desde  la  puerta  de  su  casa  hasta  la  mitad  del  camino, 
que  fué  donde  la  doncella  no  pudo  resislir  mas  tiempo  sin  decir  algo . 
—Qué,  Ana? 

— No.  habéis  reparado  como  se  va  poniendo  el  cielo  ? 
—No. 

— Pues,  vedlo,  vedlo  hacia  este  lado  principalmente. 
Y  la  doncella  estendió  el  brazo  sefiatando  la  parle  de  Levante. 
Clara  levantó  sus  grandes  ojos  azules  que  en  aquella  ocasión  bien 
podía  decirse  sin  mentir  que  eran  mas  hermosos  que  el  mismo  cie- 
lo, por  cuanto  este  presentaba  un  aspecto  nada  seductor  cubierto  por 
espesos  y  negros  nubarrones  que  iban  agrupándose,  amenazando 
una  terrible  y  próxima  lormenta. 

Clara  lo  conoció  así,  y  no  pudo  menos  de  estremecerse. 
— Lo  veis?— continuó  la  doncella — Quiera  Dios  que  podamos 
llegar  antes  de  que  rompa  la  tormenta,  á  alguna  casa  del  pueblo. 

En  aquella  época  no  había  ni  una  choza  siquiera  en  el  camino  que 
va  de  Barcelona  á  Sarríá,  que  era  entonces  un  pnfiadode  cuatro  ca- 
sas agrupadas  allí  donde  ahora  empieza  el  monte. 
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— Apresuremos  un  poco  mas  el  andar  y  ya  llegaremos,  sí  Dios 
quiere,  antes  de  que  rompa  la  lluvia. 

Con  la  condición  que  le  había  dictado  la  suma  piedad  de  Ciara, 
hubieran  alegado  indudablemente  sanas  y  salvas  antes  que  rompiese 
la  tormenta,  tanto  si  andaban  despacio,  como  de  prisa;  peroel  cielo, 
por  lo  que  sucedió,  tenia  en  aquel  momento  otras  leyes  que  cum- 
plir y  á  los  deseos  y  al  miedo  de  Clara  respondió  con  un  trueno  seco 
y  desgarrado  que  siguió  á  la  vivísima  y  deslumbradora  luz  de  un 
relámpago,  inmediatamente  después  de  sus  palabras. 

— Dios  mío  I  esclamaron  á  la  vez  las  dos  mujeres  llevando  la  ma* 
no  derecha  á  la  altura  del  rostro  y  persignándose  con  prontitud. 

En  el  mismo  instante,  y  como  cosa  de  un  cuarto  de  legua  detrás 
de  Clara  y  su  doncella,  dos  caballos  se  encabritaron  en  medio  del 
camino,  espantados  por  la  luz  del  relámpago  y  el  trueno.  ^ 

Los  dos  caballeros  que,  por  lo  visto,  no  se  inmutaban  por  seme* 
jante  cosa,  recogieron  serena  y  súbitamente  las  riendas,  acariciando 
luego  con  la  mano  el  cuello  de  los  caballos  para  que  recobrasen  la 
calma. 

— Pardíezl — esclamó  uno  de  ellos — si  no  picamos  la  espuela  lle- 
garemos hechos  una  sopa,  Fontanellas. 

— Efectivamente— contestó  este,  la  tormenta  parece  que  se  nos 
viene  encima. 

— Y  no  es  cosa — afiadió  Orso,  á  quien  por  el  pardiez  habrán  re- 
conocido al  momento  nuestros  lectores — de  presentarse  en  tal  estado 
á  las  rejas  de  la  mujer  adorada. 

— No  seré  yo  tan  feliz  que  consiga  que  ella  me  vea  esta  mafiana 
— dijo  Fonlanellas  con  ese  acento  desconfiado  del  amor  en  des- 
gracia. « 

— Pudiera,  sin  embargo,  suceder  muy  bien ;  y  amante  que  va 
mojado  poco  fuego  al  fin  despierta. 

Fonlanellas  se  sonrió,  poniendo  el  caballo  al  trote  largo,  y  ca- 
lándose bien  el  sombrero  para  lanzarse  al  galope  ó  á  la  carrera,  sí 
el  tiempo  lo  eligía. 

Monleferro  le  imitó. 

En  breve  tuvieron  necesidad  de  redoblar  la  rapidez  de  su  mar-- 
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cha,  pues  dr  segando  relámpago  seguido  de  otro  (rneno  ann  mayor, 
Tino  á  espantar  de  nuevo  los  caballos. 

Seguidamente  ano  de  esos  chaparrones  que  parece  van  á  innndar 
el  mando  descargó  abarcando  todo  el  llano  de  a(|.uella  =  parte  de 
Barcelona . 

La  abundancia  del  agua  que  caia  no  dejaba  ver  á  pocos  pasos  los 
objetos  que  se  presentaban  en  el  camino  ,  impidiendo  contiqoarle 
á  cualquiera  que  careciese ,  no  diremos  de  valor ,  sino  de  la  teme- 
ridad que  á  nuestros  caballeros  impulsaba  en  toda  clase  de  em- 
presa una  vez  comenzada. 

Por  consiguiente  Orso  y  Fonlanellas  ,  sin  dirigirse  la  menor  pa^ 
labra  siquiera  y  como  cosa  ya  de  antemano  prevista  y  esperada,  ten- 
dieron los  caballos  al  galope  desafiando  ,  ó  mas  bien  despreciando 
la  tempestad,  y  avanzando  como^si  nada  fuera  por  el  camino. 

No  sucedió  lo  mismo  á  la  pobre  Clara  y  á  su  asustada  doncella. 

Apenas  se  vieron  en  medio  de  tal  diluvio ,  el  espanto  se  apode- 
ró de  sus  corazones  paralizando  hasta  su  movimiento  y  haciendo 
completamente  inútil  el  afán  de  apresurar  la  marcha  que  es  lo  que, 
primero  se  ocurre  en  semejantes  ocasiones. 

El  primer  momento,  pues,  del  aluvión,  se  quedaron  paradas  y  en- 
teramente inmóviles  en  medio  del  camino.  .    - 

Gomo  la  distancia  que  las  separaba  de  nuestros  caballero»  era 
corla,  como  hemos  dicho ,  y  los  caballos  traían  el  galope  «largo, 
presto  se  encontraron  en  el  mismo  sitio. 

El  estado  de  las  dos  mujeres  no  las  permitía  oir  otro  ruido  que  el 
del  trueno ,  ni  ver  otra  cosa  que  la  luz  del  relámpago  ;  y  aun  que 
tal  no  fuera  su  estupefacción  en  aquel  momento,  como  los  caballe- 
ros venían  por  la  espalda ,  tampoco  era  fácil  que  se  apercibiesen  de 
^su  llegada  ,  cuando  estos  que  las  tenían  delante  no  podían  verlas  á 
causa  de  la  espesa  lluvia  que  caia. 

Los  caballos ,  pues,  pasaron  rozando  con  la  doncella. 

En  el  misma  momeato  un  grito  agudo  y  penetrante  como  escapa- 
do de  las  entrafias  de  la  tierra  hirió  los  oídos  de  los*  caballeros. 

Ambos  á  la  vac  recogieron  súbitamente  las  riendas ;  dejapdo  á 
los  caballos  como  clavados  en. medio  dei  capimo.      > 

—Oíste? 
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—Si. 

— Fué  un  grilo  ? 

— Y  de  mujer  á  lo  que  parece. 

—Si  habreoios  atropellado  á  alguien? 

— Yo  no  lo  he  notado. 

— Ni  yo. 

Ambos  volvieron  á  un  itempo  la  vista  airas  ;  pero  por  pronto  que 
refrenaran  los  caballos ,  estos  ,  en  la  veloz  carrera  que  llevaban,  se 
quedaron  parados  ya  á  alguna  distancia  y  los  caballeros  no  podían 
distinguir  oirá  cosa  sino  esa  infinidad  de  hilos  plateados  que  forman 
Jas  gotas  de  agua  cuando  la  lluvia  es -muy  espesa,  y  que  remedan 
una  tela  metálica  que  se  interpone  entre  la  vista  y  los  demás  ob- 
jetos que  tenemos  delante. 

Además  el  roce  del  caballo  coa  la  velocidad  quettevaba,  y  el  es- 
tado de  alteración  en  que  se  encontraban  las  pobres  mujeres  ,  fué 
más  que  suficiente  para  hacerlas  caer  al  suelo  donde  ambas  se  en^ 
contrabatí  sobrecogidas  de  (error;  y  esta  circunstancia  era  también 
otr^  inconveniente  para  que  la  vista  de  los  dos  amigos  las  descu* 
briese. 

—  Pardiez!  no  distingo  nada. 
— Niyo. . 

— Pues  ello  fué  un  grilo,  M  hay  mas.  r 

— Yo  casi  lo  juraria.  ?         . 

— Relrocedamos. 

— Retrocedamos. 

Y  los  dos  caballeros  á  bn  tienipo  volvieron  las  riendas  félroce*^ 
diendo  por  él  mismo  camino. 

Los  caballos  que  creyeron  con  «sla  conversión  indicada  la  vuelta 
á  oasa,  se  dispararon  al  escape. 

—  Poco  á  poco !  —gritó  Monleferro,  Tefrenando  el  suyo  con  toda 
su  fuerza. 

— SU  poco  á  poco,  ahora  al  paso  — contesiió  Fontaiiellas  imitando 
la  acción  de  su  compafiero. 

La  previsión  de  los  doscaballeroa  fué  tan  oportuna  en  aquel  nío- 
menlo,  que  sin  ella. aifq)ellafií,  yéntoncesbien  de  veras,  á  las  po- 
bres mujeres  que  iban  á  ausiliar.  ^.       '  - 
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La  luz  de  uú  noevo  relámpago,  á  tos  pocos  pasos  de  desandaré! 
camÍDo,  les  probó  lo  acertado  de  esta  previsíoo. 

— Pardies!  — esclamó  Moateferro. 

—Dios  mió  I  —gritó  FoDianellas. 

— SoB  dos  majeres  teadidas  en  el  soelo ! 

— Apeémonos. 

^^i,  y  cada  eoal  cargae  con  una  en  la  gnipa. 

T  acompasando  la  acción  á  la  palabra,  los  dos  aaugos  desmon- 
taron sin  soltar  las  riendas  de  los  caballos. 
—Si  eslaién  muertas?  —dijo  Fonlanellas  al  echar  pió  á  tierra. 

— Quién  sabe !  — contestó  Monteferro.-^Lo  que  es  para  ahoga- 
das, tienen  motivos  y  agua  de  sobra. 

— Eal  manos  á  la  obra. 

— A  ello. 

— Ayúdame  tú  á  colocar  esta  en  mi  caballo :  luego  monto  yo,  y, 
sosleniéndola  con  un  brazo,  le  ayudaré  con  la  otra  mano  á  cargar  la 
taya! 

Clara  y  la  vieja  Ana  no  sentian  ni  oian  nada  de  lo  que  pasaba  á 
salado. 

Moniejerro  que  acababa  de  pronanciar  las  últimas  palabras,  se 
inclinó  para  levantar  en  brazos  á  la  primera. 

•T^PardiezI  --esclamó  gritando  y  asombrado. 

-Qué  es  eso! —preguntó  Fonlanellas  asombrado  tamUen  de 
verlo  asi  á  su  .compafiero . 

— Pardiez!  — continuó  Orso —  no  laves?.... 

Y  sosteniendo  con  el  brazo  derecho  el  cuerpo  insensible  de  Clara 
la  volvió  la  cabesa  con  la  otra  mano  para  que  la  observase  su  amigo. 

— Es  hermosa !  dijo  este  sencillamente. 

— Pero  no  la  conoces  ?  — preguntó  Monleferro  asombrado  cada 
vez  mas  y  mirando  á  Fonlanellas. 

—No  por  cierto. 

— Presto  J  presto !  por  favorf  Ayúdame'  á  colocarla  en  mi  caballo 
y  partamos  en  seguida  hada  la  primera  casa  que  encontremos. 

— Vivo  pues!  — respondió  Fonlanellas,  sin  darse  cuenta,  ni  me- 
nos detenerse  á  averiguar  el  nuevo  interés  que  la  joven  inspiraba  á 
su  compafiero. 

44 
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Este  apenas  pudo  sentará  Clara  en  la  gropa  del  caballo,  se  qaitó 
la  capa  cubriéndola  enieratnente  y  se  dispuso  á  montar. 

— Pardiez  no  va  bien  así :  En  la  grnpa  podremos  sostenerlas  con 
macha  dificultad :  ayúdame  á  pasarla  delante. 

Así  se  efectuó,  y  Fontanellas  fué  inmediatamente  á  levanlar  á  la 
otra. 

— Dios  mió — esclamó  tambiet^  Fontanellas,  asombrado  ni  mas 
ni  menos  que  Orso,  al  ver  el  rostro  de  la  doncella. 

—  Qué  es  eso? — preguntó  lllonteferro. 

Fontanellas,  en  el  mismo  caso  respectivamente  que  Orso,  imitó 
á  este  en  la  acción  y  en  las  preguntas  de  antes : 

—No  la  ves? 

— Es  bastante  fea...— contestó  Orso  á  su  vez  y  con  la  misma 
sencillez  que  Fontanellas  anteriormente. 

.  — Pero  no  la  conoces  I 

— No  por  cierto;  pero  despáchate  pronto  porque  muero  de  pena 
y  de  agonfa  hasta  poner  bajo  un  techo  cualquiera  ia  preciosa  carga 
qae1leV0. 

— Ayúdame— dijo  Fontanellas. 

— Acerca  más  el  ¿aballo. . .  datiie  que  tenga  yo  \m  riendas  con 
esta  mano. 

— Toma. 

—  Asi. . .  bien. . .  Arriba ! 
— Bueno  1 

— Vengan  ahora  las' riendas. 
—Ahí  van. 

tíos  dos  amigos  partición  otra  vez  al  galope  tendido,  dirigién- 
dose de  nuevo  al  inmediato  pueblo  de  Sarna. 


I  .' 
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A  llnvia  no  cejaba,  dí  mucho  menos. 

Los  Irnenos  y  los  relámpagos  menndea- 
ban  cada  vez  con  mayor  foerza,  y  en  me- 
dio de  aqael  terrible  aguacero  los  dos  ca- 
ballos tendidos  á  la  carrera  avanzando  por 
el  desierto  camino  y  sallando  á  veces  para 
salvar  las  torrenteras  que  lo  cruzaban,  pa- 
recían dos  genios  maléficos  arrastrados  ó 
impelidos  por  ia  faerza  de  la  termita  ^ 
volando  hacia  el  monte  en  alas  de  la  pro- 
pia tempestad. 

Montefcrro ,  coya  ansiedad  era  mucho  mayor ,  marcbaba  delante 
y  á  cortisima  distancia  le  seguiá  Fontanéllas. 

Este  iba  asombrado  y  como  estupefacto  de  llevar,  habiéndola  én-- 
centrado  de  aquella  suerte ,  á  la  vieja  Ana ,  á  quien  conocía  ya» 
como  pueden  presumir  nuestros  lectores  ,  por  las  relaciones  y  an- 
tiguo conocimiento  de  familia  que  tenía  con  ía  casa  de  Colme- 
nar. 

Orso,  además  de  asombrado,  estaba  como  fuera  de  sí  en  medio  de 
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la  grande  agitación  qae  prodacían  en  su  ánimo  tantas  sensaciones  á 
la  vez  como  esperimenlaba  en  aquel  momento,  y  las  cuales  iremos 
viendo  y  analizando  poco  á  poco,  con  solo  observar  atentamente  lo 
que  dice.para  sí,  mientras  no  cesa  de  espolear  á  su  caballo,  y  las 
distintas  espresiones  que  va  tomando  su  Gsonomia  á  medida  que  su 
corazón  se  siente  dominado  por  los  diversos  sentimientos  que  le 
agiían. 

De  cuando  en  cuando  pasaba  las  riendas  de  una  mano  á  otra, 
para  acomodar  mejor  la  capa  que  cabría,  todo  el  cuerpo  de  Clara 
desde  la  cabeza  hasta  los  pies,  á  6n  de  que,  al  paso  que  la  guare- 
ciese por  completo  de  la  lluvia,  no  la  impidiese  respirar  .libre- 
mente. 

La  vivísima  y  tierna  solicitud  que  Monteferro  mostraba  en  esa 
sola  acción,  hubieran  dado  á  conocer  al  menos  entendido  que  un 
sentimiento  menos  tranquilo  que  el  de  la  humanidad  inspiraba  á 
Orso  tan  esquisitas  atenciones  con  aquella  joven. 

Del  mismo  modo  cuando  á  menudo  apartaba  la  capa  del  rostro 
de  Clara  sustituyéndola  contra  la  lluvia  con  el  ala  de  su  sombrero, 
al  inclinar  la  cabeza  para  contemplar  el  rostro  de  la  joven,  se  dejaba 
ver  bien  claro  en  aquella  mezcla  de  embeleso  y  ternura  que  se  re- 
trataba en  su  fisonomía,  que  Orso  sentia  algo  mas  que  el  encanto 
que  produce  al  contemplarla  una  belleza  semejante ;  conio  pedia  tam- 
bién conocerse  en  el  temor  y  la  ansiedad  que  revelaba  por  el  estado 
de  Clara,  otro  interés  mas  grande  y  mas  intimo  que  el  que  pedia 
inspirar,  vista  par  primera  vez  en  aquella  situación,  una  mujer  de 
su  juventud  y  su  hermosura. 

Este  temor  fué  al  cabo  el  sentimiento  que  dominó  por  completo 
el  corazón  de  Monteferro. 

Clara  estaba  como  exánime  y  el  ardoroso  jóvea,  á  la  idea  de  que 
pudiera  estar  muerta  ó  morir  luego  después,  á  cooseouencia  de  aquel 
estraiio  incidente  que  no  podia  ni  estaba  para  espliearse  ,  sentia 
un  dolor  tan  inteiso  que  no  lo  había  esperímentado  j^más  ni  en  los 
azares  de  la  guerra  ni  en  ninguna  otra  ocasión  de  su  vida . 

— Sí  estará  muerta!  pardíezl 

Y  apartaba ,  diciendo  esto  ,  un  poco  mas  la  capa  que  la  cubría , 
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bajando  la  TÍgta  al  seno  de  Clara  para  descubrir  ana  sola  palpita- 
cioD  que  le  respondiera  de  le  conlrario. 

Con  eslo  solo  basla  para  conocer  qoe  Orso  estaba  enamorado  de 
Clara  ,  y  que  so  amor  parlicipaba  de  ese  respeto  profundo ,  especie 
de  veneración  que  inspira  la  mujer  amada  ,  cuando  su  belleza  per- 
tenece á  ese  órdep  superior  que  lan  bien  sabe  hablar  al  alma  sin  de- 
cír  nada  nunca  á  los  sentidos  del  hombre. 

El  movimiento  mismo  del  caballo  impedia  que  pudiese  Monte- 
ferro  conocer  simplemente  con  la  visla  si  el  corazón  de  Clara  pal- 
pitaba todavía ;  pero  Orso  ni  ligeramente  aplicaría  la  mano  para  sa- 
ber lo  que  lan  ardientemenle  deseaba. 

De  pronto  levantó  los  ojos  al  cíelo  y  eaclamó: 

-^Dios  roio  I  Si  habré  venido  á  encontrarla  para  recogerla  muer- 
ta del  suelo  ó  para  que  espire  en  mis  bi-azos! 

Y  al  bajar  la  vista  la  fljó  otra  vez  en  el  marmóreo  rostro  de 
Clara. 

El  corazón  de  Monteferro  salló  súbitamente  dentro  de  su  pecho. 
Había  visto  que  Cbra  acababa  de  hacer  una  de  esas  inspiraciones 
fuertes  que  se  hacen  al  volver  de  un  desmayo  ó  al  salir  de  un  pro- 
fundo letargo. 

— No  me  han  engaOado  mis  ojos  I — dijo  para  'si  bajando  la  cabeza 
para  observarla  mas  de  cerca. 

Un  hofkdo  suspiro  escapado  de  aquel  seno  que  antes  par  ecia  exá- 
nime ,  aflrmó  al  joven  corso  en  su  idea,  y  su  rostro  poco  antes  tan 
triste  y  abatido ,  recibió  de  pronto  nueva  vida  con  la  que  parecía 
volver  al  precioso  cuerpo  que  llevaba. 

Monteferro  queria  pronunciar  alguna  palabra  que  anímase  á  Cla- 
ra ,  asegurándola  que  habia  pasado  ya  lodo  peligro  ,  pero  en  mo- 
mentos semejantes  la  fuerza  misma  de  la  sensación  paraliza  las  fa- 
cultades físicas  ,  y  su  voz  no  pudo  pasar  de  la  garganta  ,  sin  dejar 
«1  labio  que  articulase  la  menor  palabra. 

La  hija  de  Colmenar  segvia  suspirando  cada  vez  mas  y  con  mayor 
fuerza ,  empero  cerrados  totalmente  los  ojos. 

Orso  á  medida  que  se  iba  asegurando  de  que  Clara  volvia  en  si, 
sentía  como  sv  corazón  se  ensanchaba ,  desahogándose  del  peso  que 
le  oprímia. 
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Pasados  algunos  momentos  ,  Clara  abrió  por  fin  los  ojos ,  y  M6n- 
teferrp  que  no  los  apartaba  de  sn  rostro ,  pudo  entonces  esclamar : 

— Valor»  sefliora,  no  tenéis  ya  que  temer  el  menor  peligro!  estáis 
completamente  á  salvo  I 

— Ay! — suspiró  Clara  sin  oir  nada  de  lo  que  la  dijo  el  caba- 
llero. 

Aquel  ay  fué,  si  cabe  espresarse  asi,  una  dulckima  espina  qw 
hirió  el  corazón  de  Monleferro  derramando  en  él  á  la  vez  la  mas  viva 
de  las  alegrías. 

— Valor  seQora^— repelía  Orso  semibulbociente  á  causa  de  la 
emoción  que  senlia. 

Clara  entonces  oyó  las  palabras  de  este. 

Fijó  la  vista  de  pronto  en  el  rostro  de  Monleferro.  Luego  paseán- 
dola ó  mas  bien  intentando  pasearla  á  su  alrededor  para  cerciorarse 
del  sitio  donde  y  como  se  encontraba,  abrió  los  ojos  de  una  manera 
que  parecian  sallarle  de  las  órbitas  y  gritó  fuertemente. 

—Anal  Ana! 

— Sefiora! — contestó  Monleferro  estupefacto  y  sin  saber  que  de- 
cir en  aquel  momento. 

Clara  entonces  escondió  el  rostro  prorumpíendo  en  un  fuerte 
Jlanto. 

Monleferro  no  sabia  que  decir  ni  que  bacer  para  desvanecer  el 
trastorno  que  tal  vez  una  idea  equivocada  de  su  situación,  habia 
dado  en  aquel  instante  á  la  bija  de  Colmenar.    . 

Creyó  lo  nias  oportuno,  decimos  mal ;  sin  creer  ni  pensar  nada, 
sino  instintivamente,  repitió  sus  primeras  palabras. 

— SeOoral  no  tenéis  que  temer  ya  el  menor  peligro :  estáis  com- 
pletamente á  salvo. 

Clara  no  contestó  sumergida  en  el  copioso  llanto  que  derra- 
maba. 

Orso  mas  tranquilo  ya,  desvanecida  la  primera  causa  de  su  ma- 
yor cuidado,  pudo  adivinar  por  el  senlimienlo  qué  se  notaba  en  el 
llanto  de  Clara  y  sobre  lodo  por  la  vergüenza  ó  el  rubor  que  supo- 
nía ^  acción  de  esccioder  la  ca))eza,  apenas,  vuelta íen  sí ,  conoció 
que  se  bailaba  sola  y  en  brazos  Üe  un  desconocido;  Orso  repoltmos^ 
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conoció  que  la  idea  que  antes  hemos  apuntado  cruzó  ó  estaba  fija  en 
la  mente  de  Glara^  y  se  apresuró  á  desvanecerla : 

— Os  halláis,  seflora,  bajo  la  protección  de  un  caballero  que 
perderia  cien  veoest  la  vida  antes  dé  esponer  una  sola  vuestra 
honra. 

Las  grandes  verdades  tienen  el  privilegio  de  aparecer  igualmen- 
te claras  á  lodos  y  en  cualesquiera  ocasiones ;  y  esto  que  es  indu- 
dable en  la  esfera  de  la  ciencia  y  de  la  fllosofia  no  lo  es  menos  en 
la  del  sentimiento. 

Además,  la  fuerza  de  la  propia  convicción  infunde  y  despierta  la 
fe  agena  en  aquello  que  se  dice. 

Clara,  por  consiguiente,  al  oir  las  últimas  palabras  de  Monleferro, 
pronunciadas  con  tal  acento  de  verdad,  y  sobre  lodo  el  ver  que  tam- 
bién respondian  al  senlimiénto  que  en  aquel  entonces  la,  dominaba, 
levantó  los  ojos  sin  miedo  y  su  corazón  esperimenló  una  emoción 
indefinible  cuando  aquel  en  rostro  varonil  y  simpático  vio  retratada  la 
franqueza  y  la  caballerosidad  que  dejaban  conocer  sos.  espresiones. 

El  puéblele  distinguía  ya,  y  Orso  volvió  lá  cabeza  refrenando 
un  poco  su  caballo  hasta  dejar  que  se  le  uniese  Fonlanellas  para 
preguntarle,  como  mas  práctico  del  terreno : 

•—El  pu  eblo  está  ahi  ? . . . . 

— No  entramos  en  él . 

—Hacia  donde  pues  ? 

— Por  el  primer  camino  de  la  izquiérija . 

Monteferro  sin  pronunciar  ni  esperar  otra  palabra,  picó  espuelas 
á  su  caballo  torciendo  las  riendas  al  punto  indicado  por  su  compa- 
fiero,  y  tomando  á  todo  galope  el  camino. 

Entrados  ya  en  la  nueva  senda  y  á  corto  espacio  andado  de  la 
misma  ^  sedeaéñbria  á  breve  distancia  una  magnifica  casa  de  campo 
asÍBraUada  en  el  toiíó  el  vasto  terreno  qué  comprendía:' 

'  EflÉta^  casa  era  propiedad  de  la  de  Fontanellas. 
-Sn  proximidad  á  4a  capital  y  la  desahogada  posiciod  de  esta  fami- 
lia, pernutian  que  esta  j^reciosa  quinta  no  careciese  de  ninguna  de 
las  comodidades  que  leniaí  la  casa  de  Barcelona,  inclusa  la  de  la 
asislen<Ha  do  criados  y  doncellas  que  no  la  abandonaban  nunca^ 
pues,  como  hemos  dicho,  !a  proximídadth^cia  que  muchas  veces  los 
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sefiores  se  preseulasen  en  ella  de  ia^roviao  y  calo  no  debía  ser  no 
molivo  para  qoe  les  faUase  cada  de  lo  necesario. 

FoDlanellas  al  llegar  á  la  distancia  de  unas  Teinte  varas  de  un 
rastrillo  de  hierro  que  lindaba  con  el  camino,  gritó: 

— A  esa  primera  quinta! 

T  en  el  mismo  instante  sacó  un  pafioelo  blanco  que  agitó  en  el 
aire  como  para  hacer  ana  seOa  á  dos  personas  que  asomaban  la  ca- 
beza por  una  de  las  grandes  ventanas  del  caserío,  y  que  parecían 
contemplar  desde  alli  el  magnifico  cuadro  que  ofrecía  la  lluvia  so- 
bre el  vasto  campo  que  la  eaáa  dominaba . 

Aquellas  dos  cabezas  eran  de  dos  criados  de  la  casa  que  vieron 
desde  luego  la  seSa  de  so  amo . 

La  ventana  quedó  sola  al  esconder  Bontanella»  el  pafioelo. 

Después  de  algunos  segundos,  los  criados  lodos  de  la  casa  se 
movian  yendo  de  un  punto  á  otro  de  la  misma»  y  el  rastrillo  de 
hierro  se  abrió  de  par  en  par  para  dar  eQlitda  á  los  caballeros  que 
no  tuvieron  que  aguardar  ni  tin  momento  siquiera  es  el  camino. 
,  En  el  gran  patio  de  ia  quinta  aguardaban  varios  criados  y  dos 
doncellas  juntamente  con  el  ama  de  llaVea  qoe  tlBnia  el  gobierno  p*^ 
teriorde  la  misma. 

—  Esta  sefiorita  y  su  aya  quedan  encomendadas  á  vuestra' solici- 
tud, Marta — dijo  Fonlanellas  dirigiéndose  al  anta  de-  llaves  que  se 
apresuró  á  ponérsele  delante  como  para  indícaif  á  Fonlanelfaa  que  á 
ella  correspondía  recibir  las  primeras  órdenes. 

—  Muy  bien  sefior,-*-reapondió  el  ama^  volviendo  la  cabeza  i  las 
doncellas  é  indicándolas  con  un  ademan  que  estnvieseft  prontas  á 
sus  disposiciones. 

Marta  cogió  de  un  brazo  á  Ciará,,  mandando  á  una  de  las  nmeha- 
cbas  que  la  ofi^eoie^e  el  sayo,  mienlrtis  Ana  soslenida  por  )a  otra 
doncella  y  un  eüiado,  seguía  eacalQra  arriba  la  (tíreccion  que  tómtbt 
la  vieja  ama  de  llaves  híeia  las  prineipitles  babitacieaes  de  la  qointa. 

Ya  hemos  dicho  que  el  servicio  de  aquella  casa  estaba  perfecta- 
mente montado.  Asi  no  se  eatrafiairá  que  ni  Marta  tovíeae  necesidad 
de  mandar  abrir  ninguna  de  las  puertas  de  las  ha^itadeñes,  siem- 
pre cerrada$  cuando  naes4aban  losdoeftos,  pera 'encontrarlas  ñaa- 
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eü  á  su  paso ;  ni  que  Fonlanelias  y  m  compaffero  luvieraD  que  dar 
la  menor  disposición  para  acomodar  los  caballos»  ni  para  nada  abso* 
kilamenle  de  lo  que  en  Bqoel  momento  áe  requería  con  mayor  pron- 
títiid. 

Las  hornillas»  en  las  cocinas,  ardieron  instantáneamente,  á  la  par 
qtae  las  cbimeoéas  en  las  habitaciones.  Y  mientras  los  oriados  pre- 
sentaban nuevos  irages  á  los  caballeros  que  como  puede  conoeerM 
iban  complelaintateealados,  laá  doncellas  sacaban  vestidos  de  las  se- 
floras  de  Fotílanellas,  que  presentaban  á  Clara  ofreciéndose  á  desnu- 
darla de  los  suyos,  que  esta))an  totalmente  empapados  de  agua. 

Los  dos  caballeros  como  que  estaban  en  su  propia  casa,  que  del 
otro  es  la  de  un  amigo,  no  hicieron,  como  de  deja  comprender  el 
fioenor  repulgo,  y  cambiaron  desde  luwo  sus  trajes,  disponiéndose 
á  reponer  sus  estómagos  con  un  refrigerio  quo  sé  dispuso  inmedía<«> 
tamen[e  en  una  musita,  al  calor  de  la  lumbre. 

Pero  DO  asi  Clara  y  su  doncella. 

Sin  volver  en  si  la  primera  del  natural  asombro  que  todo  aquello 
había  de  causarle,  se  resistió  al  principio  á  despojarse  de  sus  vesti- 
dos y  lomar  los  que  una  persona  estrdfia  y  en  una  casa  descobocidsí 
le  ofrecia,  si  bien  accedió  luego  áeHo,  ya  pQr  las  reflexiones  lan  jus^ 
las  como  res^pelMsas  de  Marta,  como  porque  Ana  te  indicó  discre- 
trámente  y  w/ki  por  iratiqniliiKarla  que  por  otra  cosa,  que  conooia  y  era* 
la  de  un  caballero,  la  persona  en  cuya  casa  se  encontraban. 

Claríi  eii  vista  de  esto;  pidió  quedarse  sola  con  la  doncella/ 

Marta  inclinó  profundamente  la  cabeza 'y  Qífó-*: 

— Despejamos  al  momento,  seOoriia.* Si  $flgo  se  os  ófireoe,  tirad 
de  ese  cordón  y  al  momento'^e  suene  la  campanHia,  me  tendréis 
de  nuevo  á  vuestt^ls  brdetfésen  este  idisma  silioi 

Clara  se  sonrió  agradecida  á  la  fin^  alencioií  de  Mat^ía,  y  esta 
salió  con  las  dos  doncellas,  dejando  á  la  primera  con  Ana:      *   . 

Asi  que  esttif  íeron  sólas^,  Cl^ra  eselámó: 

— Pero  qué  es  esto.  Anal 

— No  sé,  sefiorital  yo  estoy  oMÍo  sofiando  con  lo  que  nos  sucede. 

— Dios  mió!  Dios  miol  — esclamó  CÍHi*at' saltándole  tas'  lágrimas 
d6¡bsiisjbs^perbenilónde  ésiilmos/aboni?  Ésplli»t6,'Ana,  fcrque 
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antes  ioe  has  indicado  que  lo  sabias  y  me  .bas  aaegarado  que  podsa 

estar  siaiieceios,  ^ 

— Antes  convieoia,  señorita»  que  os  qoilpis  esos  .vestidos  tan  moja^ 

dos  que  podrían  cansaros  nna  enfermedad  conservándolos  así  por 

mas  tiempo.  i  .   .- 

-   ^-^£so  es  lo  de  menos:  porotra  parlé,  iyo '  m  qoierov  nopbedp 

«usUluir  los  vestidos  qae. llevo  por  otros  que  üaseaa  míos  también-; 

Asi  cerca  de  la  lumbre  se  iróa  secando  sin  necesidad  de  qii[itar)os.  i 
Ana,  menos  escrupulosdi  en  ede  panto  y.;cpn  más  esperiencía  qoe 

Clara»  no  tuvo  semejante  míramienlo  qnaá  sn^edad  la  babtera  po^ 

dklo  causar  grave  dafio  y  dijo : .         .....  .         i 

—No  insto  mas  en  cqando.á  vos;  pero  ea cnanto  á  mi;  oa  soplice 

me  permitáis  mudarme,  pnescon  aus  afios,  sofioríta,  esto:  me  caa-r» 

saria  ana  enfermedad, 

—Puedes  tú  hacer  lo  qa9  qaieras.  Ana;  pero  por  Dios  esplicate 

y  no  me  tengas  mas  tiempo  con  esa  ansiedad  queme  asestaa.  • 

.    —  Al  momento,  sefiorita. 
— Oye:  sin  necesidad  de  retirarle.  Aqiii  no  entrará  nadie:  paedea 

mudarle  aquí  mismo,  en  esa  alcoba  iamedíaia,  y  nMeatras.  lo  haces., 

empiézase  contármelo  quesa^iiea. 
ta  vieja  doncella  tomó  on  vestido  de  iMarta  qae  esta  habia.  .manf-v 

diado  traer  con  el  indicado  objeto:  f .  despojáodiose  del  qae,  llevaba^ 

dijo:  .  .  • 

— Tq4o  lo  que  yo  9Ó  es  qae  üonpzoQ^tacaaa  y  á  sn  daefiOí«;:) 
—Conoces  asa  dueOo?    .     . ;        .     •  (    :•       .1  ;í  ¡ 

'  .—Sí,  es.  nao  de  los  qqo  no3  haa  salvaflo.^  .    !;.     .   .•;     íl  — 

^ .  —Y  ea, . . ,  — afiadió  Clara  jmpaciepie.  .    .        : ,         ,   í  > 

—Todo  un  caballero  y  apligu^i  ooAOcida^  de  la  familia. .  ^  «s 

— Cocióse  llama?  í  Ui 

— Fontapellas,  _     »'       '  ,  kt 

—Foalanellas! —gritó i jCl^rad^  rápenle  y  asombi^da.  .;  <  ' 
-«Quéosestrafia?  :,   .   .        ..  'i   -  ^j 

.h-Ycuáldelosdoses  ^Qlaaeljias?.  ,        -. 

.irrrEI«q«o  me  llevaba  á  mí.  .     .  .    -.  ;    •         [i-^^ 

r>*-iAhjv...,^tfe8p¡rj(^  Clara  sia  qaedeBllaiso  apercibiese  ladmoalla  w 
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— Vos  DO  le  conocéis  — reposo  esla-^  ni  él  creo  Os  conozca  á 
tw;  pero  bq  familia  es  aBtíguaxoDocida  de-ia  vmstra. 
:  j^Fontanellas!  — repeiia  Clara  para  si — Fonlanéllas  etí  el  cami- 
no de  Pedralbes!    ' 

Ana  se  presentó  ya  con  el  nuevo  traje  y  acomodando  el  sayo  en  el 
respaldo  de  una  silla  y  junto  á  la  lumbre,  tomó  asiento  frente  á  Clara 
y  al  otro  lado  de  la  chimenea. 

Clara,  asi  que  Ana  se  hubo  sentado,  volvió  á  preguntarla. 

•^Y  el  otro  caballero  que  nos  acompafió? 

— No  le  conozco. 

"^Qoé  desgraciado  incidente,  Dios  mió! 

—No  conozco  á  ese  caballero  — continuó  Ana^  pero  conozco  á 
Fonlanellas  y  este  que  lo  es  en  toda  laestensibndela  palabra,  con  t^ 
Berle,  según  se  vé,'  por  tan  amigo,  debe  garantizarnos  completamente 
de  él. 

-^Con  efecto;  —^dijó  Clara. 

— Además  que,  al  apearnos  en  el  patio,  aunque  yo  no  estaba  para 
pararme  mocho  eñ  las  caras  que  á  mi  alrededor  tenia,  quise,  ya  sa- 
béis laque  somos  las  mujeres,  ver  que  tal  era  la  del  caballero  que 
os  babia  llevado  á  vos. ... 

— Y  qué?...  preguntó  Clara  con  cierta  notable  curiosidad. 

La  doncella  coníinuó  :  ' 

*— Si  el  rostro ,  según  de  muy  antiguo  se  dice ,  es  el  espejo  del 
alma  ,  noble  y  bella  ha  de  tenerla  el  caballero. 

Clara  se  ruborizó  lijeramente  á  las  últimas  palabras  de  Ana. 

En  tanto  que  asi  platicaban  las  dos  huéspedas  de  Fonlanellas, 
este  y  su  amigo  Monleferro  no  dejaban  de  hacerlo  sobre  el  mismo 
asunto,  si  bien  con  la  diferencia  de  su  posición  y  el  desembarazo  na- 
tural entre  dos  jóvenes  de  su  clase. 

— Pero, — decia  Monteferro, — cómo  diablos  estaban  esas  dos 
Binjeres  tendidas  en  la  carretera ! 

-«No  puede  ser  sino  que  la'  lluvia  fas  asustó  y....  qué  sé  yo,*— 
contestó  abrumado  Fontanellas: — si  quieres  que  te  diga  la  verdad; 
no  sé  por  el  pronto  á  que  atribuir  este  lance. 

— Creo  que  seria  oportuno  que  Marta  entrase  otra  vez,— dijo 
Monteferro  con  visible  impaciencia. 
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—Han  dicho  que  llamarían  ellas. 

— Marta  es  la  que  les  ha  dicho  que  llamasen,  si  algo  les  ocnrria. 
Ellas  no  han  dicho  nada — observó  Monleferro  con  ese  interés- que 
guarda  en  la  memoria  hasta  la  menor  palabra  de  un  ásunloqne  le 
tenga  muy  grande. 

— Es  verdad . 

Y  Fontanellas  llamó  entonces  á  Marta. 

Esta  se  presentó  en  el  momento. 

— No  ha  llamado  esa  seflora  ? 

— No  sefior.  *     » 

— Id  ,  pues ,  á  preguntarla  de  mi  parte  coilio  se  siente  y  ofre- 
cedla  algún  alimento ,  como  así  mismo  á  su  doncella,  pues  ambas 
tendrán  ya  necesidad  de  tomar  algo. 

Fontanellas  había  presumido  bien.  Después  del  trastorno  ocurrí-- 
do  á  seguida  de  la  noche  que  se  pasó  en  la  casa  de  Colmenar ,  no  se 
necesita  decir  como  estarían  de  débiles  aquellas  dos  mujeres»  princi- 
palmente Clai*a. 

La  vieja  Marta ,  se  disponía  á  salir  cuando  Monteferro  ia  de- 
tuvo. » 

— Aguardad. 

Marta  se  detuvo  en  medio  de  la  sala. 

Entonces  Monteferro  preguntó  á  media  voz  á  Fontanellas. 

— Por  qué  no  mandas  salir  á  la  doncella  y  le  preguntas  algo? 

— Creo  mejor  que  vaya  ahora  Marta  con  ese  recado. 

— Como  quieras. 

—Id,  Marta. 

El  ama  salió  y  á  poco  rato  volvió  á  presentarse  en  la  sala  donde 
estaban  los  dos  amigos. 

—Qué  han  dicho?— preguntó  Monteferro  antes  que  Marta  llegase 
é  ellos. 

— Dice  la  señorita  que  agradece  en  el  alma  todas  vuestras  at(Bn*< 
eiooes ;  pero  que  la  lluvia  ha  cesado  ya  y  con  vueslfo  permiso  se 
disponen  á  partir. 

—Cómo! 

—Eso  han  dicho. 
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— Volved — dijo  Fonlanellas — y  decidle  que  el  sefior  y  yo  pedi- 
mos permiso  para  preseolanaos  y  ponernos  á  sos  pies. 

María  volvió  á  salir  y  se  presentó  oira  vez  á  su  amo  diciéndole  : 

— Os  eslá  esperando. 

Y  los  dos  amigos  se  levantaron  dirigiéndose  inmediatamente  á  la 
sala  que  ocupaba  Clara. 

Fontanellas  iba  casi  tranquilo  :  á  Monleferro  el  corazón  le  salta- 
ba materialfiaente  del  pecho. 

A  pesar  de  las  circunstancias,  la  presentación  se  efectuó  con  to- 
das las  reglas  de  buena  sociedad.  Entre  ciertas  clases  estas  no  se  oI« 
vidan  nunca  y  Clara  por  su  parte  recibió  á  los  caballeros  como  hu- 
biera podido  hacerlo  en  su  propia  casa. 

Apenas  salió  Marta  con  el  ultimo  recado  ,  Clara  se  acomodó  en  el 
sillón  que  ocupaba  junto  á  la  chimenea  arreglando  lo  mejor  que  pu- 
do el  desorden  de  sus  mal  parados  vestidos  ,  y  mandó  á  su  doncella 
que  se  situara  de  pié  y  á  cierta  distancia,  á  su  espalda. 

Después  de  un  saludo  sumamente  cortés  de  parte  de  los  dos  ami- 
gos y  que  participaba  en  lo  que  respecta  á  Monleferro  de  todo  el  em- 
barazo natural  en  aquella  situación,  Fonlanellas  lomó  la  palabra  el 
prhnero  y  dijo : 

— Sefiora,  no  hubiéramos  solicitado  ol  permiso  de  llegar  tan 
presto  á  vuestra  presencia,  sin  el  recado  que  acaban  de  darme. 

— Caballero — contestó  Clara  procurando  dar  á  su  voz  una  segu- 
ridad que  ciertamente  no  tenia,  el  cielo  sabe  cuan  ajgi*adecida  estoy 
á  vuestras  atenciones ;  pero  vos  comprendereis  que  yo  no  puedo 
permanecer  mucho  tiempo  en  esta  casa. 

— Sin  embargo  es  muy  poco  el  que  ha  transcurrido  para  el  es* 
lado  en  que  os  encontráis,  y  Ana  que  me  conoce  bien,  sabe  que 
podéis  aprovechar  en  todo  y  para  todo  la^casualidad  que  yo  bendigo 
y  que  os  ha  conducido  á  esta  casa. 

— Salvándonos  de  la  muerte  tal  vez, — esclamó  Clara  con  una 
espresion  tal  de  agradecimiento  que  encantó  á  los  dos  amigos,  hia  - 
ciendo  prorumpir  á  Monleferro. 

-—El  cielo,  sefiora,  no  podía  permitir  que  uno  de  sus  ángeles 
permaneciera  por  mas  tiempo  en  aquella  situación. 
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Clara,  cuyoá  ojos  se  encontraron  en  aquel  momento  eon  la  ar- 
diente mirada  de  Moínteferro,  bajó  ruborizada  la  vista  al  suelo. 

Orso  óasi  se  arrepintió  de  no  haber  podido  contener  aqnel  impulso 
de  su  corazón,  que,  sin  embargo,  no  escedía  los  limites  de  la  mas 
cortés  galantería. 

— Yo  me  atrevo  á  suplicaros, — continuó  Fontanellas — qtte  aguar- 
déis siquiera  el  tiempo  necesario  para  reponeros  del  natural  tras- 
torno que  debe  haberos  causado  este  incidente;  y  perdonadme,  si 
para  inclanaros  á  ello,  os  repito  lo  que  antes  indiqué  para  alejaf  de 
t6s  todo  recelo.  Yome llamo  Fontanellas,  cuyo  nombro,  permitidme 
que  lo  diga,  es  una  garantía  que  quisiera  os  badtára  en  este  caso. 

— Os  conocia  ya  por  lo  qué  acerca  de  vos  me  ha  dicho  Ana — 
repuso  Clara — y  creed  que  os  hago  toda  la  justicia  pensando  de  vos 
como  merecéis.  Además  os  he  conocido  empezando  por  deberos 
nno  de  esos  servicios  que  no  se  oFvidan  nunca,  y  yo,  sin  otro  mo- 
tivo, no  pudiera  nunca  pensar  de  vos  sino  lo  que  debo. 

—No  recordéis  el  molivo  que  nos  ha  hecho  conocer,  sino  para 
aprovechar,  como  he  dicho,  la  casualidad  que  os  ha  conducido  á  esta 
casa,  y  reponeros  para  salir  luego  á  donde  queráis,  en  la  inteligen- 
cia y  cúmplela  seguridad  de  que  asi  como  no  he  preguntado  ni  Ana 
me  ha  dicho  vuestro  nombre,  mi  compaffero  y  yo  sabremos  respe- 
tar como  hasta  aqiii  no  solo  vuestra  persona,  sino  que  también 
vuestro  secreto,  si  puede  haberlo  en  esle  caso ! 

Clara,  única  amiga  y  conRdenla  de  su  hermana  Isabel,  si  bien 
por  circunstancias  que  veremos  mas  adelante  no  conocia  personal- 
mente á  Fontanellas,  le  conocia  de  nombre,  como  puede  suponer  ef 
lector:  asi  es  que  aunque  no  eslrafló  la  ésqnisita  delicadeza  y  suma 
caballerosidad  que  encerraban  las  útlimas  palabras  del  antiguo 
amante  de  Isabel,  no  pudo.ocnltar  el  efeelb  de  la  agradable  sensa- 
ción que  en  su  ánimo  produjeron,  ya  porque  asi  nacia  de  su  propia 
situación  en  aquel  momento,  como  porque  la  satisfizo  y  no  poco, 
ver  en  el  original  el  exacto  parecido  del  retrato  que  su  hermana  le 
habia  hecho  tantas  veces. 

Con  ser,  pues,  el  caballero  que  la  hablaba  Fontanellas,  y  amigo 
de  este  el  otro  que  habia  delante^  tenia  Clara  toda  la  seguridad  que 
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eo  ciialqaíer  caso  nece^iiára  ac^r^.  ^le  ia  disore^^n  do  los  dos  jó- 
v^¥ea-  ... 

Asi,  respondió  confiadamenleá  Fonlanellas^:   -  *■  , 
,.  —No  existe  roolivo  alguno  de  /secreto  en  eslecíso ;  .perQ.gi,  pris- 
tiera, nunca  dudaría  de  vuestra  discreción,  ni  ^  la 'de  vuestro  anki-* 
go^  Ja  hermana  de  Isabel  de  Cohnemr.  ¡   ^       .     .,* 

— Cómo!  — esclamaron  á  la  vez  los  dos  caballeros.    ■  '  •,  ^ 

— La  misma,  seflores.  ,  ,   ,  .1  ' 

,  — Clara !  — pregiinló,  para  acabarse  de  cerciorar  Fonlaaellas . 

—rClara  de  Colmenar — repuso  esta ^encülffoonle.. 

No  es  eslraffo  que  no  03  reconociera  anifjs*  Jtfuy  nífia  salisteis  par^i 
pasar  iodos  estos  ajlos  on  el  convento  da  Santa  Ciara.. 
;  — ^Donde  he  perrnaniscido  basla  d  c^BaqpiientQ  de  mí  hermana,  ai 
ladode  la  superior^,  mí  buena  lia.  ^  .  «>   ;^ 

Hé  aquí  como  la  hermana  de  Isabel  era  compjeUmenle  desco»^ 
noQÍ((aá  Fonlaqellas,  quien  auoqjue  s,abia  su  spiida  del  convQiüQ  y 
su  ynejta á  la  ca^a  de  su  padre^-no  bahía  tenido  aun  ocasión  de  yer^ 
la,  en  medio  :de)recogiroienla  en  que  vivía,  retirada  casi  por  com^ 
píelo  de  }a  .socí0da(l  á  causa  de  lo  mucbo  que  la  afecla))an  los  6uf|ñ«^ 
míenlos  de  la  (|e  Gpalb^.. 

La  sorpresa  de  Monte/erro  al  copoeer  la  fao^ilía  é  jqae  Clara  per*^ 
leoQcía  y  la  saílísfoccíon  y  bacila  viva  alegría  en  que  rebosaba  ^ 
peebo  ante  esleidescnbrimiento,  son  fáciles,  de  esplicar. 
:  Uara  babia  ji^r^míl  raajopeí,.  de  ^queidar:  amiga  inlivia ,dp  Fonlane*- 
lias,  y  los  amantes,  lodos  los  amantes  se  alegran  igualpe^te  enao^^K 
(D  ^l  eircqlo;de  sus  relaciones  d^qpbrep  que. alguno  (jle  siis/ amibos 
^  amigas  )o.es  df^  la  mujer  á  quien  pri^lenden.     .    .  .  ü, 

Fonlanellas  no. quiso  desperdiciar  esta  primera  ocasión  de  (o^jr 
un  punto  que  tan  de  cerca  le  ataOia  y  dijo  cop.  qierta  ÍQteQcioi^:.' 

— Y  c^ai6  de9(l6  que  salüsleis  del  copyfnto«  raraPr  rfirf simas  ve- 
(íes  habéis  dobMo  presentarais iü  mpnno... .  ,,   .  ,    ,    ;:  _. 

—  Rarísimas  en  ^{^l/o -f-coni09tó  Q^t%  cod^  dpIcirQd^^ .y  (KmfflQvidft 
acento.  .  -  .   I 

— Pocas  han  debido  ser  en  verdad,  cuando  yo  no  lenjia  uaiicia 
de  que  tan  bella  hermosura  se  encontrar,  en. ;Barpfslona,     .  .  ,;\ 
.n-$lraci9a,.  caballeo:  i««Dqa0.^  pvecta  |Bidiniiiriemr«ifii_ 
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Las  palabras  no  pueda  admitir  aunque  dichas  con  la  mayor 
sencillez  é  hijas  pui-amente  de  la  modeslia  de  Clara,  confundieron 
por  completo  á  Monleferro. 

La  duda  es  el  fantasma  continuo  que  se  interpone  siempre  á  los 
primeros  pasos  del  amor ;  y  está'  disposición  de  todos  los  amantes 
en  este  caso,  hizo  que  Monteferró  ^iese  en  las  bítadas  palabras  uu 
doble  sentido  que  no  tenían  ciei'lamente. 

Asi  se  limitó  á  contestar  con  una  leve  inclinación  de  cabeza 
acompañada  de  una  más  leve  sonrisa  en  los  labios,  recurso  q«e 
ofrece  siempre  el  instinto  cuando  en '  semejantes  ocasiones  se  niega 
la  mente  á  dictar  una  respuesta. 

Las  palabras  de  Moiiteferro  corlaron  el  hilo  que  quería  seguir 
^ontanellas,  quien  conociendo  al  propio  tiempo  que  el  estado  de 
Clara  no  la  permitía  platicar  largo  rato  sin  atender  á  lo  que  su  pro- 
pía  situación  exigía,  la  dijo  : 

'  — Con  mayor  motivo  repito  ahora  lo  de  antes  y  sí  es  necesario  lo 
exijo,  en  virtud  de  los  lilnlos  que  me  dá  en  este  momento  la  anti- 
gua amistad  de  nuestras  familias  y  la  particular  consideración  que 
toda  la  vuesira  me  ha  merecido  y  me  merece.  'Podéis  disponer  de 
los  vestidos  que  habéis  rehusado:  son  de  mis  hénuanas  y  estoy  se- 
guro que  ellas  harían  olro  tanto  en  vuestro  caso.  Tomad  además 
nn  refrigerio,  que  bien  lo  necesitáis  latllb  vos  como  h  pobre  Ana. 
Marta  está  aqüi  á' vuesfrás  órdenes  y  nosoli-os  las  aguardamos  luego 
que  estéis  en  disposición  de  salir,  cosa  qne  no  púdqís  bacer  ahora 
antes'de  répoáerod  de  este  trastorno.  '«''.' 

Las  pal&farás'dé  F'onlanellás  hicieron  esta  vez  todo  iel  eféélo  én  el 
ánimo  de  Clara  que  sabia  ya  $e  enconltraba  eit '  oba  casa  amiga  y 
settiia  además  qtie  las  fuerzas  la  ibaii  abandonando. 

•  •  t 

Asi  se  apresuró  á  riíéptfkider:  ' 

-  _:Voypues  á  Aprovechar  vuestra  geiáerosa  hospitalidad. 

—Gracias,  mil  gracias, '  Gtahn  ^esclamó  FontáÁélfas  cómo  ai 
acabara  y)e  recibir  el' mas  gt*anUe' de  ios  i)enefieío^. 

Luego  grito  acercándose  á  la  puerta :  >  ^ 

-i-Marta'!  ••..'.■'■'/•'.' 

Esta  se  préscffctéíirínslaWe:  ' 

— fiftMtbtffittrV  •^dQaPdtliiiae(laHl;fd<»igí^ittlÍMé>al  ama  dé -Ha- 
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ves —  DOS  hace- el  honor  de  aceptar  lo  qiíe  so  estado  Decesile.  Sa- 
béis ya  vaealro  deber. 

Y  ToWieodo  la  cabeza  á  Clara,  coDcInyó : 

— Noaolros  agnardamosfaera  vuestras  órdenes. 

Y  los  dos  caballeros  saludando  á  la  vez,  salieron  de  b  estancia. 
At  llegar  á  la  puerta  para  repetir  el  saludo,  pnc^  ya  hemos  dicho 

que,  á  pesar  de  las  circunstancias ,  en  esta  entrevista  no  se  escluyó 
ninguna  de  las  reglas  de  corLesia,  Ip&  ojoft  de  Monleferro  se  encon- 
traron con  tos  de  Clara  y  el  jéven  eorm  tí4  brillar  otra  vez  la  luz  de 
una  esperanza,  qne,  apenas  concebida,  se  habia  visto  ya  eclipsada 
por  la  sombra  de  la  dnda.  '*' 


^^M 


AL  CONVKNTO   DE  PEDRALBBS. 


iFÍGiL  seria  decir  cual  de  los  dos  caballe- 
5)  ros  salió  mas  afectado  de  la  presencia  de 
Clara.  Cada  uno  por  su  parle  tenia  motí- 
Yos  sobrados. 

Ambos  volvieron  á  la  estancia  que  an- 
tes ocupaban,  sentándose  ano  frente  á 
otro  á  los  lados  de  la  chimenea. 

Asi  permanecieron  un  rato  sin  pronun- 
ciar una  palabra,  bandido  cada  caal  en 
sus  propias  reflexiones. 
Fontanellas  fué  el  primero  que  habló. 
— Ya  tengo  despejada  la  incógnita— <lijo  de  repente. 
Monteferro  levantó  la  cabeza  mirando  á  su  amigo  como  quien  des- 
pierta de  un  suefio; 
-Qué? 

— Que  he  despejado  ya  la  incógnita. 
—Qué  incógnita? 

— La  del  encuentro  de  Clara  y  su  doncella. 
— AhiTqnées? 
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— Toma!  qae  iban  á  ver  á  Isabel  al  convento. 

— Cierto.  No  parece  ser  otra  cosa. 

— Caídado  que  ha  sido  feliz  casnalidad  I 

— T  tanta.  Pero  es  mucho  que  tú  no  conocieras  ¿  Clara. 

— Has  oido  ya  el  porqué. 

—Sí»  pero  también  estrafio  que  en  tanto  tiempo  y  en  tantas  ve- 
ces que  hemos  rondado  juntos  la  casa  de  Colmenar  y  la  del  barón, 
no  la  viésemos  nunca  salir  ó  entrar  ó  asomarse  i  una  ventana. 

— Ahora,  como  si  lo  viera,  dentro  de  un  rato  partirán  al  con- 
vento. 

— Eres  feliz,  Fonlanellas! 

^-Por  qué  I Y  estrafio  que  seas  tú  quien  diga  eso. 

— Feliz  en  lo  que  cabe  la  palabra  en  tu  situación. 

— No  comprendo. 

—Es  bien  fácil.  Ahora  irá  Clara  á  ver  á  su  hermana.  Indudable- 
mente le  hablará  de  lo  ocurrido  y  con  este  motivo,  puedes  estar  se- 
guro que  serás  tú  esclusivamente  y  por  largo  rato  el  objeto  de  la 
conversación  de  la  mujer  á  quien  amas. 

— Esto  es  verdad ;  pero  ya  conoces  que  ni  aun  asi  y  por  tan 
breve  momento  me  cuadra  la  palabra  feliz — respondió  Fonla- 
nellas. 

— Y  á  mi,  qué  palabra  me  cuadrará  en  este  instante? 

—  Cómo  á  ti?...  No  te  entiendo. 

— Voy  á  esplicarme;  pero  te  pido  antes  que  me  perdones  si  por 
breve  espacio  he  podido  retenerte  lo  que  me  sucede. 

— Ahora  te  entiendo  menos;  pero  por  el  pronto  sabe  que  ni  por 
breve  ni  por  largo  espacio  te  perdonaré  jamás  que  faltes  á  la  com- 
pleta confianza  á  que  tengo  derecho  contigo.    . 

—  Te  diré,  Fontanellas.  Ya  sabes  lo  mucho  que  me  interesa 
cuanto  á  ti  toca  y  no  estrafiarás  que  hablando  hasta  ahora  de  asunto 
para  ti  de  tanta  monta  y  sobre  todo  tan  palpitante,  haya,  no  diré  ol- 
vidado, pero  si  prescindido  hasta  este  momento  de  lo  que  á  mi  es- 
elusivamente  me  atafie. 

— Esplicate ,  porque  me  tienes  impaciente. 
— No  recuerdas,  cuando  en  el  camino  encontramos  á  Cla);a  y  su 
doncella,  al  levantar  yo  á  la  primera,  lo  que  te  dije  ? 
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FonlaDellas  reQexionó  un  momento  y  respondió : 

—No. 

—Recuerdas  que  le  pregunté  asombrado  y  mostrándote  el  rostror 
de  Clara  ¿  la  conoces  f 

— Sí ,  ya  recuerdo. 
'  Monleferro  prosiguió  : 

««-Y  tú  me  contestaste  simplemente :  Es  hermosa, 

—Es  verdad. 

*— Pues^bien  ,  ahora  te  repilo  la  misma  pregunta :  ¿no  conoces 
á  Clara  ? 

— Ta  sabes  desde  cuando  ,  desde  hace  nn  momento. 

— T  antes  de  «hoMi  ¿no  recuerdas  haber  visto  su  fisonomía  en 
alguna  otra  parte? 

-No. 

'^fte  alguna  otra  suerte  ?. . . 

— Tamp)»co ;  pero  acabemos  ,  OrsD. 

«^Pues^si  la  has  visto. 

Y  Orso  sacó  el  medallón  que  llevaba  siempre  escondido  en  el  pe* 
cho  ,  imostréndoselo  á  Fonianellas. 

—Mira! 

— Cespita! — esclamó  Fontanellas. 

— Es  la  misma? 

— La  misma  eiaclamente. 

—^Escaso  decirte  nada  acerca  de  lo  que  pasará  por  mi  efd  Bste 
instante. 

— Lo  considero,  chico.  Pero  dime  cómo  diablos  adquiriste  tú  ese 
retrato  ?  Que  no  recuerdo  me  lo  hayas  dicho  nunca. 

— Fué  en  una  ocasión  que  no  sé  si  tengo  derecho  de  revelar.. .. 

--Basta.  No  quiero  saberlo. 

«^Comprenderás  que  á  ser  el  secreto  esclusivamenle  mió ,  no 4o 
fuera  f»ara  tí. 

--^No  tienes  necesidad  de  sincerarte  en  este  punto.  Pero  vamos  á 
*  ver ,  que  esto  no  creo  pueda  ser  un  secreto.  Tú  estás  y  dem&oho 
tiempo  enamorado  de  Clara  ,  del  original  de  ese  retrato. 

•^¿ien  lo  sabes  tú. 

— Y  á  qué  altura  te  encuentras  oon  ella  ? 
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— A  ninguna. 

—Cómo! 

— Hoy  me  vé  por  la  primera  vez. 

— Es  particular. 

^No  hay  mas. 

— T  tú  has  visto  á  ella  otras  veces  ? 

— Una  sola,  cuando  adquirí  el  medallón. 

— Mucho  misterio  es  ese,  Honteferro. 

— Te  digo  lodo  lo  que  puedo  decirle. 

— Y  sabe  ella  que  tú  la  amas? 

— No  me  conoce  sino  de  hoy;  y  si  ha  descubierto,  que  bien  pu- 
diera ser,  en  mi  ese  sentimiento  para  con  ella,  casi  tengo  motivos 
para  creer  que  no  me  corresponde. 

— Sobrado  caviloso  eres  y  desconfiado.  Qué  motivos  pueden  ser 
esos  en  tan  poco  tiempo  ? 

Monleferro  se  referia  á  las  palabras  que  creyó  equivocas  en  boca 
de  Clara,  las  cuales  manifestó  á  Fonlanellas  quien  tran(|uílizó  á  su 
amigo  riéndose  de  su  eslremada  suspicacia  y  susceptibilidad. 

Orso  trafnquilizadü  con  efecto  sobre  este  punto,  afiadió  luego  en 
contra  de  sus  primeras  sospechas  : 

— Aunque  si  se  ha  de  considerar  todo,  debo  decirte  que  al  salir 
y  cuando  en  la  pnerla  repeümos  el  saludo,  los  ojo^  de  Clara,  ó  es 
mucha  vanidad  la  mia,  ó  me  hafn  desmentido  cuanto  yo  habia  pen- 
sado antes. 

A  este  punto  llegaban  los  dos  amigos  cuando'Marta  se  presentó 
de  nuevo  en  la  estancia. 

—Qué  hay  María?  —preguntó  Pot>tanellas. 

—Esa  sefiorí la  desea  veros  y  suplica  que  paséis  á  la  otra  sala 
^—respondió  el  ama  de  llaves. 

—Amigólo? 

— A  vos. 

— Di  que  voy  en  seguida. 

— Aqoi  te  aguardo ,  ^dijo  Monteferro. 

Fonlanellas  salió  y  al  cabo  de  pocos  momentos,  Orso  oyó  su  voz 
á  la  parte  de  afuera  que  decía,  al  parecer,  á  uno  de  los  criados. 

— Prestó!  los  caballos  al  momento! 
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T  Fontanellas  volvió  en  seguida  al  lado  de  so  amigo. 

—Salimos?  — pregoDló  este  al  verle. 

— Lo  qaa  yo  dije ;  á  Pedralbes. 

— Pero  las  acompasamos  nosotros  ? 

— Si,  ellas  irán  á  pié  y  nosotros  las  escoltaremos  á  cierta  dis- 
tancia. 

—Oye  Fontanellas  :  es  may  posible  que  yo  no  tenga  ya  ocasión 
en  mucho  tiempo  de  volver  á  ver  á  Clara. 

— Pudiera  ser. 

— Pues  bien ;  yo  necesito  hablarla. 

— Hoy  no  es  oportuno,  ni  prudente,  como  conoces. 

—No  quiero  eso.  Yo  sé  demasiado  el  deber  y  la  doble  delicadeza 
que  nos  impone  su  misma  posición  en  estos  momentos  ;  pero  qui- 
siera al  menos  pedirle  una  ocasión  de  verla. 

— Juzgo  que  eso  será  luego  sumamente  fácil. 

—Cómo? 

— Por  medio  de  Ana. 

— Pero.... 

— La  doncella  te  conoce  ya,  y  te  conoce  demasiado  ventajosamen- 
te ,  para  esquivarte  cuando  vayas  á  hablarla. 

— Tienes  razón. 

— No  necesito ,  porque  ya  tú  lo  sabes,  decirte  luego  como  debes 
manejarte ,  para  conseguir  esa  ocasión. 

Un  criado  llegó  en  este  momento  á  avisar  que  los  caballos  esta- 
ban listos. 

— Vamos  ,  pues  ,  á  buscarlas  y  partiremos — dijo  Fontanellas. 

— Vamos- respondió  maquinalmcnte  Monteferro ,  cuyo  corazón 
latía  con  esa  violenta  irregularidad  que  late  siempre  que  nuestro 
ánimo  se  siente  aguijoneado  por  esa  mezcla  de  temor  y  de  deseo,  de 
duda  y  de  esperanza  que  á  un  tiempo  sentia  MontefeiTo. 

— Estamos  á  vuestras  órdenes — dijo  Fontanellas  al  presentarse 
en  la  estancia  de  Clara  juntamente  con  Orso. 

— No  sé ,  sefior  de  Fontanellas  , — dijo  Clara  conmovida, — como 
espresaros  mi  gratitud  ,  al  dejar  vuestra  casa. 

— Si  recompensa  mereciera — contestó  Fontanellas — lo  que  en 
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Dosolro»  ha  sido  nn  deber »  la  habría  mas  qne  sobrada  en  la  honra 
que  nos  ha  cabido.  ' 

Clara  se  sonrió  dulcemente  repitiendo  así  de  nuevo  las  gracias  á 
Fontanellas  y  dirigiendo  á  Monteferro  una  mirada  de  esas  que  no 
se  describen,  mezcla  de  amor  y  gratitud,  de  amistad  y  beneyolen- 
cia ,  dijo : 

— A  TOS ,  caballero  ,  debo  deciros  que  guardaré  siempre  en  la 
memoria  este  acto  de  vuestra  hidalguía  y  caballerosidad. 

Monteferro  volvid  á  confundirse  de  nuevo. 

Uno  de  los  primeros  efectos  de  las  grandes  sensaciones  es  que 
oscurecen  la  mente  con  la  misma  rapidez  que  ecsallan  el  senti- 
miento. 

Esta  breve  suspensión  del  ánimo  de  Monteferro  no  pasó  desa- 
percibida á  ninguno  de  los  actores  de  aquella  escena,  notándola  Cla- 
ra principalmente.  ^ 

Hasta  después  de  un  segundo  Orso  no  contestó  : 

—Y  yo  no  olvidaré  nunca  este  dia,  que,  sin  el  trastorno  que  vos 
habéis  tenido,  fuera  para  mi  el  mas  feliz  de  toda  mi  vida. 

Monteferro  habló ,  como  sude  decirse,  con  el  corazón  en  los  la- 
bios ,  y  Clara  á  su  vez  sintió  oprimirse  el  suyo  ante  una  declaración 
que  no  sabia  si  deseaba ;  pero  que  una  vez  oida ,  de  seguro  no~  se 
arrepintió  de  haberla  provocado. 

Clara  se  dirigió  ya  á  la  puerta  siguiéndola  Fontanellas  y  Orso  y 
detrás  de  estos  ,  Ana. 

Al  llegar  á  la  escalera ,  Monteferro  la  tendió  una  mano  para  ba- 
jarla. 

Entonces  uno  y  otro  sin  hablar  la  menor  palabra  ,  se  hicieron  y 
recibieron,  reciprocamente  una  de  esas  espontáneas ,  inevitables  de- 
claraciones de  amor  que  en  ciertos  momentos  y  con  absoluta  inde- 
pendencia de  la  cabeza  que  no  dicta',  brotan  libremente  obedecien- 
do al  corazón  que  manda. 

El  múltto  temblor  de  las  manos  hizo  á  la  vez  traición  á  ambos 
rasgando  completamente  el  velo  con  que  en  vano  las  consideracio- 
nes sociales  querían  cubrir  el  sentimiento  que  á  los  dos  á  un  tiempo 
dominaba. 
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En  el  patio  Clara  se  desprendió  suavemeate  de  ta  m^no.  de  Orso 
diciéndole  con  afectuoso  acento  : 

— Adiós  ya,  caballero. 

Monleferro  no  pudo  ya  menos  de  preguntar  entonces : 

— Hasta  cuando? 

— No  sé— respondió  Clara  turbada. 

-^Me  dais  permiso  para  que  procure  veros  ? 

—Procuradlo— contestó  Clara  de  repente  y  como  si  al  salir  esta 
palabra  le  abrasara  los  labios.  Luego  saludó  á  Fonlanellas  y  salió 
del  patio  juntamenle^con  Ana. 

..  Los  dos  amigos  montaron  inmedialamenle  siguiendo  á  larga  disr 
tancia  á  las  dos  mujeres  que  envueltas  en  sus  mantos  caminaban 
ya  bácia  el  convenio  de  Pedralbes. 

Apenas  llegaron  al  camino  Fontanellas  que  habia  observado,  aun- 
que sin  oir  nada,  como  Clara  y  su  amigo  cambiaron  algunas  palabras 
en  el  momento  de  despedirse,  preguntó  á  este. 

— Vamos  y  qué  tal?  porque  sino  me  equivocOi  algo  pasó  al  pié 
de  la  escalera. 

— Observaste  bien — contestó  Monteferro— y  soy  el  mas  feliz  de 
los  hombres. 

—Pues? 

— Me  ama. 

— Te  lo  ha  dicho ! — preguntó  Fontanellas  admirado. 

— Una  mujer  de  la  condición  de  Clara,  no  dice  eso  á  an  hombre 
tap  asi  de  buenas  á  primeras. 

— Por  eso. 

—Pero  una  niOa  de  su  candidez,  lo  deja  cqnocer. 

— Muy  bien  dicho,— esclamó  Fonlanellas— y  creo  que  no  te 
equivocas,  no  porque  yo  juzgue  ¿  ella  fácil  eii  conceder  su  amor, 
sino  porque  tú  lo  mereces»  (>so. 

— Te  chanceas,  amigo  mió? 

— Digo  la  verdad  por  Cristo.  T  me  alegro  de  veras  porque  este  es 
un  nuevo  lazo  que  nos  une. 

— Efectivamente. 

— Quiera  Dios  que  seas  tú  mas  feliz  con  Clara  de  lo  que  yo  lo  fui 
con  Isabel. 
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Aqtti  llegaron  ya  al  ponto  del  camino  desde  donde  sedescabriB 
la  parle  alia  del  monasterio. 

— Qnién  sabe?  Acaso  e)  porvenir  me  tiene  reservada  á  tsñ  mayor 
desgracia  y  á  li  una  suerte  que  no  esperas,  con  la  misma  Isaivél. 

Fonlanellas  no  oyó  las  últimas  palabras  de  su  compafiero. 

Desde  que  descubrió  el  monasterio,  sus  ojos  fijos  no  se  separa- 
bao  de  8VS  tostadas  pareies  recorriendo  todas  sos  veníalas,  hasta 
Yer  si  en  alguna  de  ellas  descubría  al  doloe  objeto  de  sq  earífio. 

Orso,  al  ver  que  el  otro  no  le  tespobdia,  le  miró  y  conociende 
por  la  dirección  fija  de  sus  ojoi  lo  qve  ocupaba  su  pensamiento, 
dejóle  abismado  en  él,  y  á  so  vez  puso  los  c^yos  en  Clara  cuyos 
menores  movimientos  seguía,  con  esa  esquisíta  atención  de  fos  ena- 
morados cuando  van  sígiríendo  á  la  mujer  que  adoran. 

Al  cabe  de  breve  rato,  Fontanellad  esctamó  : 

-*^M  onteferro ! 

-^Qoé! 

— Distingues  bien  el  monasterio  f 

— No  ves  la  cabeza  de  una  mujer  en  una  ventana? 
— Perfectamente. 
-^IKo  es  monja ,  verdad  ?  ' 

— Lleva  la  cabeza  descubierta  y  va  sin  toca.  No  debe  serlo. 
•^Si  será  Isabel  ?....  — volvió  á  preguntar  Fontanellas  con  vi- 
vísima ansiedad. 
—Fácil  es. 
—So  fisonotnia  a#  la  distingues? 

-^Ni  yo. 

Bm estola  morjer  de  la  ventana  agitó  un  pafinelo  á coya  acción 
eoniestaron  con  la  mano  Clara  y  sii  doncella  que  redoblaron  á  oáf 
fíempoed  paso. 

--^Nd  metebíb  engailSfdo!  — ¿escfamó  en  seguida  Fontanellas — 
es  Isabel.  Estaría  seguramente  esperando  á  sv  herma^^  ' 

'  «-^-Ni cabe ysí duda  de qtfetsétlií'  — aVadiÓ Monléfórro!  '  > '  ' 
'  *  -^EsívteMma  CM  al  caníiAo;*re4tferda^  '  "'     ' 

— No  he  estado  mas  que  anoche  en  Pedrálbes  y  ef  negocio  üMd- 
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prenderás  que  do  era  para  detenerse  á  observar  la  disposición  del 
monasterio  — respondió  Orso  sonriendo. 
.  —Es  verdad.  Pero  si,  si;  esa  ventana  cae,  sino  precisamente  al 
camino,  mny  cerca  de  é}. 

—Y  qné  ? 

— Que  sería  fácil  hablar  desde  abajo  con  Isabel. 

—Ya  lo  creo!  y  seria  tambieo  muy  probable  que  algnno  lo  ob- 
servase y  mas  que  segnro,  en  este  caso,  qne  sobre  la  honra  de  Isabel 
cayese  una  mancha  qne  todo  el  ^mor  de  su  caballero  no  lavaría  ja- 
más — contestó  Monleferro  con  an  aplomo  tal  qoe  contrastaba  no* 
blemenle  con  su  juvenil  y  ardoroso  aspecto. 

— Orso,  tienes  razón. 

— Gomo  lú  la  tuviste  al  advertirme  poco  antes. 

Es  cierto  qne  en  materias  de  amor,  si  los  amanles  pudiesen  de 
antemano  comunicar  á  un  amigo  todo  lo  qne  van  á  ejecutar,  se  evi- 
tarían las  tres  cuartas  partes  de  las  indiscreciones,  cuando  no  otra 
cosa  peor,  que  siempre  se  cometen. 

Conservando  siempre  la  misma  distancia,  los  dos  caballeros  acom- 
pasaron á  las  dos  mujeres  hasta  el  punto  del  camino  donde  conclu- 
ye el  llano  y  empieza  la  subida  del  monte. 

AIK  debian  pararse  ó  tomar  /)tra  dirección,  dejando  á  Clara  -y  sa 
doncella  que  solas  se  encaminasen  al  monasterio. 
^  Isabel,  á  medida  que  fueron  adelantando  por  el  camino,  fué^^b- 
servando  mas  y  mas  á  los  dos  caballeros  que  venian  detrás  de  su 
hermana,  pareciéndole  reconocer  á  Fontanellas  y  á  su  compafierode 
la  noche  anterior,  conforme  se  iban  aproximando. 

Al  fin  no  le  cupo  ya  duda  de  que  ellos  eran,  lo  cual  naeslraQÓ  por 
cierto,  sabiendo  como  sabia  el  acendrado  carifio  que  la  tenia  Fon- 
tanellas; pero  su  sorpresa  fué  inesplicable,  cuando  al  lle^r  al  punto 
que  indicamos,  vio  que  Clara  volvia  la. cabeza,  que  saludaba  y 
que  ellos  le  contestaban  deesa  manera  afectuosa  que  hace  repetir  dos 
ó.  tres  veces  el  saludo,  al  despedirnos.de  una  persona  que  bajo  cual- 
quier concepto  nos  interesa. 

La  puer^  del  monasterio  se  aliriji^é  lop  poci03  QiQtQentos  presen- 
tándose luego  Clara  qne  ^e  arrojó  .con  las  lágrimas  en  Jos  <|¡joa  en 
lofi  brajas, dejsq.heripapa.  ,  ^ 

.1 
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La  superíora  del  convenio  era  parienta  y  no  lejana  de  la  familia 
por  parte  de  Colmenar,  y  conociendo  toda  la  historia  del  casamiento 
y  la  triste  vida  que  llevaba  Isabel,  no  tuvo  el  menor  reparo  en  re- 
cibir á  esta  en  el  convenio,  apesar  de  lo  arriesgadisimo  que  ora  un 
paso  de  esta  naturaleza  sin  la  previa  y  superior  autorización  ecle- 
siástica. Pero  la  buesa  niadre  que  regía  las  ovejas  encerradas  en 
aquel  solitario  albergue,  aunque  aislada  completamente  del  mundo 
y  en  la  eterna  contemplación  del  cielo,  tenia  en  la  tierra,  según 
afiima  la  crónica,  altas  influencias  que  la  escudasen  y  protegiesen  su 
conducta  en  semejante  caso,  hasta  contra  el  desagrado  que  por  ello 
pudiera  manifestar  el  mismo  obispo  dé  Barcelona. 

k  Isabel  se  le  habia  destinado  desde  luego  una  celda  y  era 
esta  la  misma  á  que  pertenecía  la  ventana  donde  antes  la  vimos 
asomada. 

Las  dos  hermanas,  después  de  las  preguntas  y  respuestas  que 
hizo  y  obtuvo  de  Clara  la  superiora,  quien  pueden  figurarse  nuestros 
lectores,  no  se  quedaría  corta  cuando  al  carácter  de  que  estaba  re- 
Teslida  y  á  la  proverbial  curiosidad  de  toda  monja  unía  el  interés  y 
el  derecho  de  tía,  partieron  juntas  á  la  celda. 

Solas  alli,  Isabel  se  arrojó  de  nuevo  en  brazos  de  su  hermana, 
rompiendo  en  copioso  y  amargo  llanto. 

La  pobre  Clara  se  puso  á  llorar  también  sin  pronunciar  una  pala- 
bra, y  abrazando  fuertemente  á  la  primera. 

Pasados  algunos  momentos  y  separando  suavemente  á  Isabel  le 
dijo  : 

-—Vamos,  serénate,  hermana  mía. 

—Si,  lo  necesito  —respondió  Isabel  sollozando  y  haciendo  es- 
fuerzos para  contener  el  llanto —  porque  tengo  que  decirte  y  pregun- 
tarte muchas  cosas. 

—Habla. 

— Antes  de  todo :  ¿  y  padre  ? 

— Hecho  una  furia. 

— Lo  sabe  ya? 

—Sí. 

—Por  quién? 

— Por  tu  marido. 
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— Y  saben  dóode  e»loy? 

—Eso  fio ;  peno  no  pueden  ni  deben  lardaren  saberlo,  como  co**. 
noces. 

—El  barón  fué  á  casa? 

— Anoche .  qne  por  derlomc»  la  dio. buena. 

— Esplícate ,  esplícale  sin  ocullariBe  la  menor  cirounelancia-^ 
dijb  Isabel. 

Y  Clara  eaipezó.á  contar  minuciosamente  á  s«  hermana  lo  que 
ocurrió  en  casa  de  Colmenar  entre  este ,  él  barón  y  ella  ,  pasando 
lue^  al  percance  sufrido  en  el  camino  pooas  horas  antes. 

Isabel ,  como  era  natural  debía  escribir  á  su  padre  y  á  su  marido 
con  objeto  de  darles  cuenta  de  su  persona ,  cosa  de  que  no  |)odia 
prescindir  sin  esponerse  á  suposiciones  que  ni  su  nombre  ni  su  ino- 
cencia podian  permitir. 

Al  barón  era  llano  el  modo  de  escribirle. 

Pero  no  asi  á  Colmenar,  que  era  su  padre« 

Una  esposa  tiene  siempre  el  canuao  abierto  sm  follar  á  su  propia 
condición  para  •esponer,  á  su  marido  los  motivos  de  queja  que  con 
él  tenga ;  pero  una  hija  y  una  hija  como  Isabel,  educada  en  el  ma- 
yor respeto  y  veneración  á  su  padre  ,  ¿  cómo  escribir  á  este  su  si- 
tuación y  los  motivos  dé  su  conducta  sin  al  menos  indirectamente' 
achacarle  gran  parle  de  la  responsabilidad  que  á  Colmenar  cabia  en 
semejante  suceso  ? 

Ni  babel  sabia  con^  hacerlo ,  ni  Clara  podía  darie  un  medio. 

La  superiora  que  entró  en  aqnel  momento,  vino  á  sacarlas  del 
apuro. 

—Escribe  tú  á  tu  marido^dijo  á  Isabel~yo  rae  encargo  de  tu 

padre. 

— Gracias ,  mi  buena  lia  —  ésclamó  Isabel  ealrecbando  la  mano 
de  la  superiora — me  dais  con  esto  mas  que  la  vida.  ^ . 

— Vamos ,  vamos  ,  ya  hablaremos  lu^Q  de  eao».  Escribe  ahora 
mismo  aquí ,  porque  el  tiempo  corre  y  no  es  bien  tampoco  que  á 
estas  horas  no  sepan  de  tí  aun  en  Barcelona. 

— Al  momento  voy ,  pues  — afiadió  Isabel. 

— Sobre  esa  mesa — continuó  la  superiora — hallaráalo  necesa-  ^ 
rio  para  escribir.. 
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Y  la  baronesa  de  Gualbaloé  ¿  senlarse  á  la  mesa  qoe  le  indicaba 
su  lia. 

Esta  ooDtinaé :  ' 

— Yo  escrÜMré,  jontamente  contigo  ,  á  la  padre. 

Y  acompasando  la  acción  á  la  palabra,  se  sentó  jnnto  con  Isabel 
alolro  lado  de  la  mesa. 

La  tía  y  la  sobrina  empezaron  á  escribir  sns  carlas'respectíyas. 

El  corazón  de  Ciara  se  ensanchó  alejando  lodo  temor  respecto  de 
su  hermana  al  verla  bajo  la  protección  decidida  de  so  tia. 

Los  corazones  jóvenes  se  parecen  en  los  pesares  al  cíelo  en  el 
eslió.  La  mas  ligera  nube  á  veces  va  estendiéndose  lomando  pro- 
porciones colosales  hasta  cubrir  el  firmamento ;  pero  ana  vez  des- 
cargada la  lluvia,  un  solo  rayo  de  sol  la  disipa  enteramente  dejando 
otra  vez  el  vasto  azul  límpido  y  sereao. 

Despaes  de  la  horrible  tompesiad  pasada  en  el  ánimo  de  Clara, 
la  sola  idea  de  que  su  heraana  se  bailaba  salva  en  poder  de  so  lía, 
fué  el  rayo  de  sol  qoe  desvaneció  inslanláoeamenle  todas  las  negras 
nubes  de  so  pessamieato,  y  en  sa  rostro  fueron  apareciendo  otra 
vez  aquellos  sonrosailos  colores  que  envidiaría  la  mas  serena  mafia-* 
^na  de  mayo. 

Todo  Jo  qae  antea  vióiriste  y  sombrío  ,  miraba  ah4M*a  naiural- 
mente  alegre  y  risuefio ,  y  no  necesilamos  decir  la  bella  primera 
imagen  que  se  ofrecería  á  su  peiisamiento ,  libre  ya  de  las  idtas  que 
poeo  aoles  le  oprimían. 

Ocupadas  so  lia  y  su  hermana  eseríbiendo,  y  ella  cook)  sola  por 
esta  raeoD  en  la  celda ,  sus  ojos  se  dirigieroii  rápidamenle  á  la 
ventana. 

Vaciló  en  el  primer  momento ;  pero  luego  resolvió  asomarse. 

Un  mavifflieiilo  bmsoó  como  sí  la  ventana  hubiese  repetido>  á 
Clara  en  el  acto  de  asoaiarse ,  laé  lo  que  hubiese  notado  cualquiera 
qoo  la  observara  en  aquel  instante. 

La  ventana ,  sin  casbargo  ^  podemos  asegurar  que  no  hizo  ta|,  ni 
menos  la  nifia  vio  en  ella  cosa  oapa»  de.asustarla. 

Pero  ks  grandes.  ímprestooes  mst  para  las  afanas  dispuestas  á 
grandes  sentimientos  y  la  de  Clara  era  una  de  esas  almas. 

Además,  por  el  efecto,  difícil  seria  reconocer  la  causa. 
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Eo  los  corazones  esqoisi  lamente  sensibles  diversas  causas  obran 
los  mismos  efectos  de  impresión. 

Necesario  es ,  pues  ,  asomarse  con  ella  á  la  ventana  y  observar 
qne  en  el  mismo  instante  dos  caballeros  que  había  pairados  á  un  lado 
del  camino,  llevaron,  al  verla,  la  mano  ásus  sombreros  saludándola 
profundamente. 

Eran  Orso  y  Fontanellas  que  por  tercera  ó  cuarta  vez  volvian  á 
aquel  sitio. 

Clara  contestó  con  una  inclinación  de  cabeza ,  ruborizándose 
completamente  al  devolver  el  saludo. 

—Partamos  otra  vez —  dijo  Monleferro  á  su  amigo. 

— Ahora  precisamente  que  está  Clara  en  la  ventana? —  respon- 
dió este. 

— Ahora ,  pues ,  con  mayor  motivo  —  repuso  Montéferro.  —  No 
quiero  que  se  figure  que  estamos  aqui  parados  toda  la  mafiana. 

Esta  observación  fué  natnralisima  en  Monleferro. 

Los  amantes  que  no  son  necios  ni  tontos,  conocen  instintiva- 
mente que  importa  mucho  parecer  discreto  á  los  ojos  de  la  mujer 
que  adoran,  y  pareciera  y  hubiera  sido  efectivamente  una  indiscre- 
ción la  presencia  fija  de  los  dos  caballeros,  como  acechando  el  con- 
vento, después  que  alguna  gente  hubo  de  ver  la  entrada  de  Clara 
en  el  monasterio. 

— Volvamos  la  rienda,  pues — dijo  Fontanellas. 

Y  volviendo  á  saludar  á  Clara,  Monleferro  el  primero,  y  contes- 
tando ella  otra  vez  sin  ruborizarse  ya  tanto  como  la  anterior,  los  dos 
amigos  volvieron  á  desandar  el  camino,  acompasados  de  la  mirada  de 
Clara  que  no  perdia  el  menor  de  sus  movimientos. 

Monleferro  era  feliz. 

La  salida  de  Clara  á  la  ventana,  aunque  hubiera  sido  casual,  que 
por  cierto  no  lo  era,  tenia  para  Orso  toda  la  encantadora  intención 
qne  los  amantes  atribuyen  siempre  á  los  actos  mas  insignificantes  de 
las  que  aman,  principalmente  cuando  el  corazón,  en  el  principio  de 
sus  amores,  se  encuenira  en  'esa  magnifica  dispoeicion  de  recibir 
la  demostraron  mas  leve  coma  uña  gran  prueba  del  carifio  que 
desea. 
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Y  SÍ  esto  sncedia  á  Monfeferro,  Clara»  mas  nifia,  mas  candida, 
mas  ÍDOcenle,  no  debía  esperímenfar  nada  menos. 

Por  consiguiente,  cada  vez  qae  Orso  volvía  la  cabeza  para  satis- 
facer un  deseo  siempre  nuevo,  Clara  sentía  también  ana  dulce  emo- 
ción que,  aunque  siempre  la  misma,  parecía  distinta  y  mas  grata 
cada  vez. 

La  bija  menor  de  Colmenar,  cuyo  corazón  seguía  á  sus  ojos  fijos 
siempre  en  los  dos  caballeros,,  hubiera  permanecido  en  la  ventana 
basta  toda  una  eternidad,  abstraída  completamente  del  sitio  donde*  se 
encontraba;  pero  su  falta  de  la  casa  de  su  padre  no  podía  durar  mu- 
cho tiempo,  y  esto  que  olvidó  su  pensamiento  en  aquellos  instan- 
tes, lo  advirtieron  la  íia  é  Isabel  luego  que  concluyeron  sus  respec- 
tivas cartas. 

—Clara  I-r-díjo  la  snperiora  llamándola. 

La  hermana  de  Isabel  volvió  rápidamente  la  cabeza. 

La  snperiora  continuó : 

— No  puedes  permanecer  mucho  tiempo  fuera  de  casa.  Tu  padre 
notaría  tu  falta  y  eqto  seria  para  él  un  nuevo  trastorno. 

— Es  venlad — dijo  Clara  volviendo  á  la  pasada  situación. — Par- 
tiremos, pues,  en  seguida. 

—Sí,  hija^mia,  parte  con  Ana,  y  aleja  todo  recelo  respecío-de  tu 
hermana.  El  barón  recibirá  esta  mafiana  mismo  una  carta  suya  y  tu 
padre  otra  mía.  Con  la  ayuda  de  Dios  y  mis  esfuerzos  lodo  quedará 
bien. 

— Adks,  puiBfl,  mi  querida  tía — dijo  Clara  besanda  la  mano  de 
la  superiora. 

— Él  te  guie,  hija  mía. 

— Adiós,  Isabel!... 

Las  dos  hermanas  se  arrojaron  llorando  una  en  brazos  de  otra. 

La  .snperiora  no  las  separó.  Sabía,  quizá  por  esperíencia,  que  el 
llanto  esun.bábamo.madias  veces  para  las  heridas  delalmai  y  no 
quiso,  insig9Íeado  una.opínion  ó  costumbre  tan  vulgar  como  irrilanle 
en  muchas  ocasiones,  privar  á  las  dos  hermanas  de  este  consuelo. 

Salió,  pues,  de  la  celda  dejándolas  con  entera  libertad. 

Después  jdealgDDoa. momentos,  Isabel  deshaciéndose  suavemente 
de  su  hermana,  pero  sin  soltarle  la  mano,  la  dijo : 
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— Vendrás  á  verme  muy  amenudo  ? 

—Siempre  qne'pueda,  todos  los  dm  que  me  permiiaa  salir. 

— Gracias,  Clara  mia,  bello  y  único  corazón  que  me  queckr  eñ  el 
mundo ! 

— No  es  el  único  el  mió,  Isabel. . . 

— Como  yo  le  necesilo,  es  el  único  cuyo  carifio  puedo  aceplat 
ftin  mengua. 

Clara,  aunque  no  respondió,  comprendió  perfeclamenle  la  deeo^ 
rosa  cuanlo  delicada  observación  de  su  hermana. 

Cier lamente  habia  olro  corazón  que  sentía  por  Isabel  un  caríflo 
tan  puro  en  su  esfera  como  el  de  Clara.  Era  esle  el  corazón  de 
Fonlanellas.  Isabel  lo  conocia ,  pero  sabia  también  que  no  podia 
aceptarlo  sin  mengua  de!  decoro  de  una  dama  de  su  clase,  y  la  coo- 
sideración  que  una  mujer  de  sus  principios  se  debe  A  sí  misma,  pri- 
mero que  á  nadie. 

— Un  solo  encargo,  Clara,  tengo  que  hacerle. 

—DI. 

— Después  del  de  venir  á  verme  siempre  que  puedas. 

—Eso  lo  necesito  yo  lanío  como  tú  para  que  tengas  necesidad  de 
encargármelo. 

— Fonlanellas  irá  á  hablarle,  seguramente. 

— Lo  sabes  tú  ? 

— Me  lo  figuro. 

—Y  con  qué  objeto? 

— Puedes  presumirlo.  El  ineidenle  de  boy  le  dará  naturalmente 
motivo  para  acercarse  á  ti . 

—Y  bien  ? 

— Te  hablará  de  mi  al  instante. 

—Sí. 
'    —Le  haces  observar  de  mi  parte  lo  delicado  de  mi  posicími  y 
dile  que  suplico  de  su  caballerosidad  el  saerífieío  de  no  pisar  una 
sola  vez  estos  alrededores,  mienii*as  yo  esté  eu  et  cmivento. 

— Eatábien.  • 

— Lo  rdeordafrás,  Glata  ? 

— Perfe^tamiinld;  péFo.  permite ^qtieie  diga  que  será  est^  harto 
rigor  para  FonlaneJiba.... 
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—Yo  sé  lo  qae  á  mi  me  daele»  aunque  jamás  se  lo  diría  á  él; 
pero  comprende,  Clara,  que  conviene  asi,  nóá  mi  Iranqaiiídad  qae 
en  esla  no  pienso  siquiera ;  pero  si  á  mi  honra  el  que  no  se  vea  por 
estos  sitios  rondar  roas  de  una  vez  á  un  mismo  caballero. 

La  voz  de  la  superiora  se  oyó  en  este  momento  que  llamaba  desde 
lá  pieza  inmediata. 

—Clara ! 

— Vamos á  partir  ya— -dijo  esta. — ^Adios,  Isabel;  procura  tran- 
quilizarte; yo  no  olvidaré  lo  que  me  has  encargado  como  no  dejaré 
de  volver  inmediatamente  que  pueda. 

— Adiós,  pues,  Clara,  y  hasta  que  vuelvas  — dijo  Isabel  acom- 
pasando á  m  hermana  á  la  cnal  esperaban  ya  la  superiora  y  Ana. 

.  Asi  que  la  puerta  del  convento  se  cerró  tras  de  Clara  y  su  don-<^ 
celia  que  salieron  esmino  otra  vez  de  Barcelona,  Isabel  subió  pre- 
cipitadamente la  escalera  poniéndose  otra  vez  á  la  ventana,  para 
aoompaflar  á  su  hermana  con  la  vista  el  trecho  que  esta  alcan- 
zase. 

Los  dos  amigos  estaban  ya  de  vuelta  por  cuarta  ó  quinta  vez. 

Al  verlos  Isabel  no  pudo  contener  un  movimiento  de  alegría. 

El  corazón  de  la  mujer  no  es  nunca  indiferente  al  afecto  que  ins- 
pira ;  y  por  mas  que  Isabel  no  traíase  de  corresponder  jamás  á  un 
amar,  que  si  fué  por  su  parte- santo  y  puro  antes  de sn casamiento  con 
el  barón,  era  después  de  esto  criminal  y  loco,  no  dejó  de  sentirse  li- 
sonjeada ante  esta  nueva  prueba  de  la  solicitud  de  Fontanellas,  pues 
no  dudaba  que  sa  permanencia  en  el  camino  era  por  ella  esclusiva- 
ffi6Bte« 

Y  esto  era  lanto  mas  notable  y  habia  de  satisfacer  masa  Isabel, 
cuanto  que  nunca  llenan  tanto  los  buenos  oGcios  y  las  muestras  de 
estimación  como  en  medio  de  la  desgracia. 

Además  kabia  otro  motivo  que  hacia  que  babel  no  solo  tolerase 
amo  que  agradeciese  la  presencia  de  Fontanellas  y  su  amigo  en  el 
camino  de  Pedralbes,  que  en  otro  caso,  como  manifestó  antes  á  Cla- 
ra, la  hubiera  enojado. 

Su  hermana  partia  á  Barcelona  á  pié  y  acompañada  únicamente 
de  su  doncella,  teniendo  que  andar  un  camino  de  una  hora  que  es 
el  espacio  que  media  del  convento  á  la  ciudad. 
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Era  evidente  para  Isabel,  que,  conforme  lo  hicieron  á  la  ida,  los 
dos  caballeros  escoltarían  á  so  hermana  á  la  vaelta. 

En  el  mismo  sitio  donde  antes  se  separaron,  vinieron  á  encontrar- 
se ahora. 

Clara  y  sa  doncella  pasaron  sin  detenerse  por  delante  de  los  ca- 
balleros, saludándoles  ambas  sin  pronunciar  una  palabra  y  si  solo 
con  la  vista  y  una  ligera  sonrisa. 

Monteferro  recibió,  sin  embargo,  una  doble  mirada  de  Ciara  llena 
de  todo  el  sublime  sentimiento  que  en  vano  hubiese  querido  ella 
ocultai'  al  pasar  por  delante  de  Orso. 

Este  y  su  amigo  contestaron  de  la  misma  suerte,  dejándolas  mar- 
char, para  después,  á  una  prudente  distancia,  seguirlas  como  la  otra 
vez. 

Mientras  las  dos  mujeres  andaban,  Fontanelias  dirigía  de  vez  en 
cuando  una  mirada  llena  de  dolor  á  la  ventana  del  monasterio. 

Isabel  distinguia  aquella  mirada  y  la  contestaba  elevando  sus 
grandes  ojos  al  cielo  en  sefial  de  la  santa  resignación  que  sabia  te- 
ner y  que  encargaba  con  esta  moda  pero  elocuente  espresíon  de  sos 
ojos  á  su  antiguo  amante. 

No  obstante  la  vista  de  ambos  se  encontró  y  por  breve  rato  per- 
maneció fija  una  en  otra  la  mirada,  estableciéndose,  quizá  por  última 
vez,  una  corriente  magnética,  que  comunicaba  á  los  dos  corazones 
todo  el  amargo  sentimiento  de  que  ambos  rebosaban  en  aquel  ins- 
tante. 

Monteferro  vino  á  turbar  esa  especie  de  éxtasis,  notando  que  Clara 
se  encontraba  ya  á  la  distancia  conveniente,  y  observando  á  su  com- 
paSero : 

— Están  ya  bastante  lejos  y  creo  que  podemos  volver. 

— Es  verdad  — dijo  tristemente  Fontanelias. 

Entonces  este  levantó  otra  vez-  la  vista  á  la  ventana  y  poniéndose 
la  mano  al  corazón  y  luego  á  los  labios  envió  á  Isabel  la  mas  delí* 
cada  y  ardorosa  esprésion  de  su  carífio. 

Isabel  inclinó  la  cabeza  contestando  con  un  ligero  besamanos. 

Monteferro  saludó  también  quitándose  el  sombrero,  y  los  dos  ami- 
gos partieron  escollando  á  sus  protegidas. 
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Las  figuras  de  estas  y  de  aquellos  fueron  disminuyendo  á  la  visla 
fija  de  Isabel  á  medida  que  mas  crecia  la  distancia. 

Cuando  ya  no  distinguió  sino  pequefios  bultos  confundidos  entre 
otros  que  iban  y  venian  por  el  camino,  de  sus  labios  salió  un  hon- 
do y  prolongado  suspiro,  y  se  retiró  de  la  ventana. 

Poco  después  Clara  y  su  doncella  entraban  ya  en  su  casa,  donde 
no  habia  regresado  aun  D.  Juan  de  Colmenar. 

— Adiós,  bella  prenda  mia!  — dijo  Monteferro  casi  á  media  voz, 
y  como  si  Clara  hubiera  podido  oir  sus  palabras,  cuando  al  llegar 
á  la  puerta  volvió  la  cabeza  para  saludar  por  última  vez  con  una  gra- 
ciosísima sonrisa  á  los  hidalgos  caballeros,  que  entonces  llegaban 
á  la  esquina. 

Estos  contoslaron  inclinando  solamente  la  cabeza  y  poniendo  los 
caballos  al  trote  pasaron  por  delante  de  la  casa  de  Colmenar,  diri- 
giéndose á  la  de  Fontanellas. 


XXZIII. 


EN  QDE  SE  VE  EL  EFECTO    QDE   PRODUJEhON  LAB  CAKTAS  DE  ISABEL 
T  DE    LA    SDPBBIOaA    DE    PEDRALBES. 


SI  qae  la  saperiora  de  Pedralbes  é  Isabel 
coDcloyeron  sus  respectivas  cartas  para  el 
baroR  y  Colmenar,  se  despachó  del  con- 
Tenlo  un  hombre  con  el  encargo  de  llevar 
tDmedialamenle  los  dos  bílleles  á  sn  des- 
lino. 

La  entrevista  de  Colmenar  y  el  barón 
de  Gualba  duraba  todavía  caando  el  hom- 
bre llegó  á  Barcelona. 

No  relataremos,  por  no  molestar  al  lec- 
tor, loa  detalles  mioDciosos  de  esta  enlre- 
vista  cuyo  moUvo  sabe  ya,  pudiendo  presumir  lo  que  pasaria  entra 
el  suegro  y  el  yerno,  y  nos  limitaremos  á  trasladar  los  lillimos  puntos 
de  la  conversación,  indispensables  á  nuestro  objeto. 

Ya  hemos  dicho  otra  vez  que  el  marido  de  Isabel  tenia  escaso  ta- 
lento y  aanque  Colmenar,  en  esta  parte,  no  sobresalia  por  cierto 
entre  los  hombrea  de  regular  inteligencia,  tenia  en  su  favor,  para 
ganar  la  partida  en  semejantes  ocasiones,  una  habilidad  particular 
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en  Uevtr  á  su  interlocalor  al  terreno  qae  mejor  le  convenía,  y  so- 
bre esto,  una  sangre  fria,  que,  aunque  fingía  alterarse,  no  perdía 
jamás. 

Esto  sucedía  únicamente  cuando  Colmenar  trataba  con  personas 
inferiores  ó  todo  lo  mas  iguales  á  él  en  inteligencia. 

En  la  entrevista  con  su  yerno,  al  cabo  de  pocos  momentos,  domi- 
nó á  este  por  completo  en  la  conversación,  la  cual  versaba,  según 
se  desprendía  de  la  carta  remitida  por  Colmenar  al  de  Gualba,  so* 
bre  la  conveniencia  de  llevar  con  el  mayor  secreto  posible  un  asunto 
que  para  ambos  era  igualmente  perjudicial. 

Sobre  esto  mismo,  pues,  y  dominando  ya  completamente  el  áni- 
mo del  marido  de  Isabel,  decia  el  padre  de  esla  al  primero: 

— *Lo  que  antes  conviene  en  este  caso,  como  en  todos  los  de 
este  género,  es  prevenirse  contra  el  enemigo  común ;  y  este  enemi- 
go vuestro  y  mío  ala  vez,  no  lo  dudéis,  barón,  es  la  opinión  públi- 
ca pronta  á  lanzarse  sobre  ambos  y  destrozar  sin  compasión  nuestros 
nombres,  asi  que  los  esponga  á  su  dominio  un  acto  ruidoso  y  de 
esla  especie. 

El  acto  ruidoso  á  que  se  referia  Colmenar  era  el  desafio  que  que- 
dó aplazado  y  convenido  con  su  yerno  la  noche  anterior. 

— Efectivamente  —  contestaba  el  barón  plenamente  convencido 
por  esta  y  otras  razones  cuya  fuerza  era  doble  presentada  por  la 
habilidad  de  su  suegro. 

— Despues*-continuaba  este  alejando  del  ánimo  del  otro  la  me- 
nor sospecha  de  que  sus  palabras  pudieran  ser  dictadas  por  el  mie- 
do;— después,  barón,  las  satisfacciones  que  yo  os  deba,  esloy 
pronto  á  dároslas  en  el  terreno  que  queráis. 

— Nunca,  D.  Juan— se  apresuró  á  responder  el  de  Gualba— y  os 
pido  mil  perdones  por  un  agravio  cuya  causa  comprendereis  que  no 
estaba  en  mí  en  aquel  instante. 

— Sin  embargo— conlinuó  Colmenar  queriendo  recuperar  por 
completo  todo  el  terreno  perdido  la  noche  aquella— confesad  que 
estuvisteis  altamente  injusto  conmigo. 

— Lo  he  confesado  ya. 

— No  se  hable,  pues,  mas  de  eso  y  concertemos  los  medios  de 
averiguar  primero  con  toda  discreción  el  paradero  de  Isabel. 
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— Ah !  si,  sea  eso  lo  primero,  antes  qne  todo! — dijo  rápidameote 
el  barón. 

— Desde  luego. 

— Vos  me  ayodareífl. . . 

— A  encontrarla  ? 

—Sí. 

— Y  castigar  de  una  manera  ejemplar  so  incalificable  conduc- 
ta— dijo  en  tono  solemne  Colmenar. 

— Incalificable! — repitió  el  de  Gaalba  con  acento  reconcentrado « 
— Incalificable,  tenéis  razón. 

— To  la  tengo  siempre,  porqne  aon  contra  mi  mismo  examinólas 
cosas  con  calma  y  reflexión.  Isabel  es  mi  bija  desgraciadamente; 
pero  esla  circunstancia  hace  qne  á  mis  ojos  sea  doblemente  criminal 
SQ  falta. 

La  enorme  contradicción  qne  se  ve  en  las  últimas  palabras  de 
Colmenar,  pasó  completamente  desapercibida  para  el  barón  quien 
contestó  agradecido: 

— Veo  y  reconozco  la  rectitud  de  vuestro  juicio  y  desde  ahora  me 
someto  á  él  por  completo,  asi  que  encontremos  á  Isabel,  respecto  de 
lo  que  merece  su  comportamiento. 

— T  ahora  empezando  ya  nuestras  pesquisas  —  dijo  Colmenar — 
¿no  presumís  á  dónde  puede  haber  ido  mi  hija? 

— Nó,  ciertamente. 

—No  tenéis  ningún  indicio  que  pueda  indicamos  algo? 

— Ninguno. 

Mientras  el  suegro  y  el  yerno  estaban  en  estas  preguntas  y  res- 
puestas, un  criado  llamó  desde  la  puerta : 

—  Seflor 

— Adelante — dijo  el  barón. 

El  criado  se  presentó. 

—Qué  hay  ? 

— Este  billete  urgente  que  trae  un  hombre  para  vos. 

— A  ver  ? 

— De  Isabel  I  — gritó  Colmenar  que  reconoció  la  letra  del  sobre» 
viendo  la  carta  eu  manos  del  barón. 

—Sí  de  Isabel — aCadió  este. 


LA  BANDERA   DE   LA   MUERTE.  383 

— Dónde  está  ese  hombre?  pregón ló  Colmenar  al  criado. 

— Se  fué  ya. 

— Cómo  se  fué  ? 

— Por  qué  no  le  hacíais  aguardar?  —preguntó  el  de  Gualba  con  el 
acento  rabioso  que  empleaba  tantas  veces. 

— Se  marchó  apenas  entregó  el  billete  ,  sefior — respondió  el 
criado  balbuciente. 

— Dijo  de  dónde  venia? 

— No  dijo  mas  que  se  os  entregara  inmediatamente  ese  billete, 
pues  urgia  en  estremo. 

— Vete,  animall— gritó  el  barón— antes  que  te  eche  de  un  punta- 
pié fuera  de  mi  presencia. 

El  criado  hizo  lo  que  hacen  hoy  todavía  la  mayor  parte  y  hadan 
todos  los  criados  entonces :  bajar  la  cabeza  y  salirse  de  la  habita- 
ción sin  pronunciar  palabra,  empezando  á  bufar  y  á  grufiir  asi  que 
estuvo  bastante  lejos  de  su  amo. 

—Vamos  á  ver,  abrid  presto  la  carta— esclamó  Colmenar  con  la 
mayor  impaciencia. 

El  barón  rasgó  malamente  la  oblea  y  desdoblando  el  billete,  pú- 
sose á  leer  : 

«Convento  de  Pedralbes.A 

—Convento  de  Pedralbes! — esclamó  Colmenar. 

—  Sí — dijo  el  barón. 

— Con  qué  Isabel  está  según  eso  en  el  convento?— preguntó  con 
acento  de  marcada  satisfacción. 

— Asi  parece — respondió  sencillamente  el  de  Gualba. 

— Ya  decia  yo  que  mi  hija  era  incapaz  de  deshonrar  el  nombre, 
el  limpio  nombre  que  lleva. 

— Con  efecto,  hallarse  en  el  convenio  la  disculpa  en  parte,  pero 
de  todas  maneras  abandonar  asi  h  casa  de  su  marido.. . 

— Quién  sabe  I — interrumpió  Colmenar — leed. 

£1  barón  contíauó: 

«Barón;  el  lugar  donde  fecho  esta  carta,  refugio  santo  de  lasal- 
«  mas  que  huyen  del  mundo,  es  el  sitio  donde  he  venido  á  buscar 
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c(  00  amparo  coolra  el  doro  coaoto  iomerecido  (rato  que  habéis  osado 
(( cooroígo. 

—  Meotira!— gritó  el  baroo  íoterrompiéodose  á  sí  mismo  eo  la 
lectora. 

—  Sio  embargo  á  vosos  lo  dice... — obsenró Colmenar  con  cier- 
ta afectada  sencillez. 

— Os  repilo  que  esto  no  es  cierto — repuso  el  de  Gualba. 

—  Continuad...  ' 
El  barón  siguió  la  lectora. 

« Al  quejaros  de  mi  desamor,  sin  que  por  eso  pudierais  sefia- 
<r  larme  el  menor  motivo  que  condenara  mi  conducta  como  buena 
<c  esposa  y  mujer  honrada,  debisteis  tener  en  cuenta  que  muy  niffa 
«  me  unieron  á  vos,  no  por  propia  voluntad  que  no  podia  yo  mani- 
<r  festar ;  sino  por  la  fuerza  de  ia  de  mi  padre  que  yo  debi  obe- 
a  4ccer. 

—  Mentira!— gritó  á  su  vez  Colmenar. 

-^  Sin  embargo  asi  lo  manifiesta — dijo  el  barón  que  por  primera 
vez  en  su  vida  tuvo  talento  bastante  para  responder  á  so  suegro  casi 
con  las  mismas  palabras  y  el  acento  mismo  que  antes  empleara  Col- 
menar. 

—Vuelvo  á  decir  que  eso  es  una  infame  mentira,  una  invención 
de  que  ba  echado  mano  para  justificar  su  conducta!.. 

—  Podrá  ser;  pero  entonces — prosiguió  el  barón  con  ese  impro- 
visado y  estrafio  talento,  especie  de  fenómeno  intelectual  que  en 
aquella  ocasión  se  manifestaba  por  sus  labios — pero  entonces  no 
veo  un  motivo  para  que  deje  de  ser  también  una  invención  lo  que 
dice  de  mi  mas  arriba. 

Esta  observación  tan  á  tiempo  y  sobre  todo  tan  inesperada  de 
la  escasísima  inteligencia  del  de  Gualba,  desbarató  por  completo  á 
Colmenar,  quien  fingiendo  no  hacer  alto  en  tas  palabras  de  su  yerno, 
esclamó : 

— Ingrata!  permitirse  tal  de  su  padre!  pero  yo  la  castigaré. 

Y  diciendo  esto,  se  disposo  á  salir. 

—Aguardad — dijo  el  barón  deteniéndole— aguardad  á  que  con- 
etoya  la  carta. 
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— Para  qué?-* reposo  entonces  Colmenar — para  oir  seme- 
jantes invenciones  y  calumnias  por  parte  de  una  hija  ? 

—  Pero  sepamos  al  fin  lo  que  dice,  pues  creo  conviene  á  nues- 
tro objeto. 

—  Es  verdad,  proseguid. 
El  barón  prosiguió : 

«Vos ,  lejos  de  considerar  esto ,  habéis  pretendido  hacerme  la 
«única  responsable  de  vuestras  cavilosidades ,  y  me  habéis  tratado, 
«lo  repito ,  de  una  manera  tan  dura  que  no  hubiese  tolerado ,  no 
«digo  una  dama  de  mi  calidad  y  una  esposa  inocente ,  sino  que  ni 
«una  mujer  culpable  y  de  la  clase  mas  vulgar. 

— Oh  I  esto  es  insufrible!  —  esclamó  sofocado  el  barón  y  paran- 
do la  lectura. 

•^Asi  dice  Isabel ,  que  es  insufrible  —  dijo  entonces  Colmenar 
que  volvia  á  recobrar  su  posición. 

—  Quejas ,  las  tenia  realmente  y  se  las  manifestaba  á  vuestra 
hija  ,  es  verdad  ;  pero  de  eso  al  insoportable  trato  que  supone.... 
hay  gran  distancia  —  afiadió  el  barón  intentando  en  vano  sincerarse 
de  semejante  cargo  que  aparecia  evidentemente  justo  á  los  ojos  de 
cualquiera  que  hubiese  observado  la  confusión  de  su  fisonomía  y  la 
poca  seguridad  con  que  pronunciaba  sus  palabras. 

— Seguid ,  seguid  —  afladió  fríamente  Colmenar. 

El  de  Gualba ,  haciendo  esfuerzos  para  disimular  su  coraje ,  con- 
tinuó leyendo : 

«Abandonada  á  vos  y  rechazada  por  mi  padre  coantas-veces  le 
«he  suplicado  que  interviniese  en  nuestras  disensiones  domésticas, 
«y  sin  oiro  amparo  que  Diesen  el  mundo,  no  eslrafiareis,  barofl,  que 
«al  huir  de  la  casa  de  mi  marido,  teniendo  cerrada  la  de  mi  padre, 
«haya  venido  á  refugiarme  en  la  casa  de  Dios. 

a  Isabel  de  Colmenar.» 

— Eso  si  que  es  insufrible  I  —  Esclamó  Colmenar  enfurecido. 

Cada  cargo  que  hacia  la  carta  á  Golmeüar ,  producía  una  satis- 
Itcfeion  en  el  barón  ,  asi  como  los  que  resultaban  contra  este  hacían 
el  mismo  efecto  en  Colmenar. 

4U 
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Ambos  qnerían  sincerarse  al  paso  que  reciprocamente  se  con- 
denaban. 

Y  este  efecto  de  la  carta  tan  igual  en  el  padre  y  el  marido ,  era 
ana  prueba  bastante ,  cuando  otros  antecedentes  no  hubiera ,  de 
que  Isabel  tenia  la  razón  contra  ambos. 

Ninguno  de  los  dos ,  sin  embargo  ,  quería  confesarla  en  presen- 
cia del  otro ,  por  mas  que  interiormente  la  reconociera. 

Asi  la  carta  de  Isabel  fué  para  ellos  un  nuevo  y  poderoso  motivo 
de  discordia  que  les  hubiera  hecho  retroceder  al  principio  ,  ó ,  me- 
jor dicho ,  al  final  que  tuvo  el  primer  altercado ,  si  la  suma  previ- 
sión de  Colmenar ,  para  evitar  desenlaces  de  esta  naturaleza ,  no 
hubiese  sabido  conjurarlo. 

— Nada,  barón  —  dijo  Colmenar  recobrando  por  completo  sufría 
caLaia  y  mirando  el  asunto  por  el  lado  esclusivo  de  la  conveniencia 
—  dejemos  á  un  lado  lo  que  la  carta  dice  de  vos  y  de  mi  y  vamos 
á  lo  que  principalmente  nos  interesa. 

— Decid. 

—Isabel  está  en  el  convento  de  Pedralbes. 

—Si. 

— Lo  que  conviene  primeramente  es  sacarla  de  alli. 

— Ah !  si ,  eso  es  lo  primero  —  afiadió  el  barón  que  no  veia  ya 
el  momento  de  recobrar  á  Isabel. 

— Pero  lo  que  hemos  de  determinar  antes  es  el  modo  mejor  de 
hacerla  jalir. 

—Está  indicado. 

— Cuélt 

— Claro  esté :  yéndola  á  buscar  al  momento. 

-«•Y  nada  mas? 

— Qué  mas  queréis  hacer? 

— Y  si  se  resiste  ? 

— Se  la  obliga— afiadió  el  barón  á  quien  no  se  le  alcanzaba  otro 
camino  que  el  recto  del  asunto. 

—Poco  apoco. 

— Como  se  entiende?  Yo,  sabiendo  donde  está  mi  mujer  que  ha 
huido  de  mi  casa»  no  puedo  obligarla  á  volver  á  ella?— repuso  el  de 
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Goalba  oob  ese  tono  despótico  y  grosero  de  los  maridos  que  do  vea 
otro  derecho  qae  el  qae  la  ley  les  da  sobre  sas  mojeres. 

— Podéis  realmente. 

— Paes? 

-^Pero  no  se  trata  de  eso. 

-^De  qne  se  trata  entonces?  -^díjo  el  barón  que,  repetímos  no 
concebía  otro  derecho  que*  el  de  la  ley  escrítai  ni  veía  otro  asunto 
que  la  vnella  de  sn  mujer  á  su  casa. 

— De  evitar  con  un  escándalo  la  murmuración  y  la  maledicencia 
de  la  gente. 

— Es  verdad. 

— Luego  hablaremos  de  lo  demás. 

— Y  qué  pensáis  hacer? 

— Pienso  en  primer  lugar  que  una  personal  que  no  sea  ni  vos  ni 
yo,  vea  y  hable  á  Isabel  en  el  convento. 

~Y  á  quién  os  parece  que  mejor  coniaremos  esta  misión? 

Colmenar  sin  responder  de  pronto  al  barón,  se  poso  á  reflexionar > 
sobre  la  persona  que  mejor  pudiera  encargarse  de  este  cometido. 

En  esto  estaban  el  suegro  y  el  yerno  mientras  el  hombre  que 
Uevó  la  carta  llegaba  á  casa  de  Colmenar  que  estaba  mas  lejos,  con 
la  dirigida  á  este  último. 

El  hombre  bajaba,  después  de  haberla  entregado  á  los  criados, 
cuando  Clara  subía  la  escalera. 

Asi  que  llamó  Ana,  todos  salieron  á  recibir  con  la  alegría  e»  el 
rostro  á  su  querida  sefioríta. 

Esta  apenas  entró,  preguntó  en  seguida : 

— Hay  alguna  novedad? 

— Ninguna  — contestó  uno  de  los  criados. 

— Mí  padre  está  en  casa  ? 

— No,  seSora. 

— Tanto  mejor  — dijeron  para  si  y  á  hi  vei  Ciara  y  su  doncella. 

— Pero  ha  vuelto  desde  esta  mafiana  ? 

— Todavía  n^. 

-^Cómo !— esolamó  Clara  sobresaltada, 

— No  ha  vuelto,  sefioríta. 

Clara  que  podo  oír  en  la  noche  anterior  las  últimas  palabras  eii- 


3S8  LA   BAIfDERA   DE  LA  MDERTB. 

tare  SQ  padre  y  sn  cufiado,  temió  natnralmente  alguna  desgracia,  no 
habiendo  vuelto  á  casa  el  primero  desde  las  seis  de  la  mafiana. 

— Es  preciso  que  salgáis  á  buscarle. 

—Gomo  mande  la  sefiorila. 

— Ah!  se  me  olvidaba  —dijo  entonces  el  que  servia  como  una 
especie  de  ayuda  de  cánoara  á  Colmenar —  y  tiene  aqui  una  carta  ur- 
gente, según  dice  el  sobre,  que  acaban  de  traer  ahora  mismo» 

— Una  caria  urgente  ? 

—Sí,  seSora. 

— Traedla  al  momento  á  mi  gabinete. 

Clara  entró  seguida  de  Ana  en  la  pieza  que  conocemos  y  se  dejó 
caer  en  una  silla,  rendida  de  cansancio  y  de  fatiga. 

—Aqui  está  la  caria  —dijo  el  criado  presentándola  á  Clara. 

Esta  la  examinó  diciendo  para  si : 

— No  reconozco  de  quien  pueda  ser. 

La  última  idea  de  que  pudiera  haber  ocurrido  alguna  desgracia  i 
Colmenar,  ofuscaba  á  tal  punto  la  mente  de  Clara  que  no  pensó  si- 
quiera en  que  una  carta  urgente,  debió  salir  poco  antes  de  Pedral - 
bes,  para  su  padre. 

— Cuando  han  traido  estacarla? — preguntó  Clara  al  criado  que 
permanecia  de  pié  en  el  gabinete. 

— Momentos  antes  de  que  vos  llegarais. 

—No  han  dicho  de  parte  de  quién  ? 

—No,  seSora. 

—Quién  la  trajo? 

— Un  hombre  del  campo. 
•    —El  sobre  dice  urgente! — observaba  Clara  para  si — y  es  pre- 
ciso que  llegue  cuanto  antes  á  manos  de  mi  padre.. 

Luego  dirigiéndose  al  criado,  dijo: 

— Tomad  esta  carta  y  buscad  al  sefior  en  los  sitios  donde  vais.á 
encontrarle  otras  veces  y  entregádsela. 

—  Está  muy  bien. 

— Decidle  que  yo  estrafio  no  haberle  visto  en  toda  la  mafiana,  y 
que  si  otra  cosa  ne  se  lo  impide  le  suplico  que  vuelva  cuanto  antes. 

—  Muy  bien ,  sefioríta . 

T  el  criado  salía  del  gabinete  cuando  Clara  le  detuvo. 
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— Oíd :  primero  pasad  á  casa  del  sefior  barón,  donde  es  fácil  le 
encoD  Iréis. 

El  criado  partió  inmediatamente. 

Clara  quedó  reflexionando  acerca  de  la  tardanza  de  so  padre  y 
repitiendo  sin  cesar  las  óllimas  palabras  de  este  con  el  barón,  la 
noche  anterior. 

A  los  pocos  momentos  entró  Ana. 

— Decid,  sefiorita. 

—  Qné? 

—  Ta  presumo  de  donde  viene  la  caria. 
—Cómo? 

— No  me  habéis  dicho  vos  durante  el  camino  que  en  Pedralbes 
se  ban  escrito  dos  cartas? 

—Es  verdad— respondió  Clara  viendo  perfectamente  lo  que  an- 
tes no  podia  adivinar. 

—  No  puede  ser  otra  la  carta  que  ha  llegado. 

—  Si,  si,  vamos  eso  es. 

—Y  tanto  si  es— continuó  la  doncella— como  que  es  el  mismo  el 
hombre  del  campo  que  trajo  la  que  vos  recibisteis  de  doOa  Isabel 
esta  mafiana  á  primera  hora. 

—  Sí? 

— Acaban  de  decírmelo,  pues  le  han  reconocido  los  criados,  que 
le  han  visto  las  dos  veces. 

— Vamos  no  cabe  duda ;  eso  es. 

Clara,  indicó  á  su  doncella  queja  dejase  sola,  pues  quería  des- 
cansar un  rato  en  el  mismo  sillón  donde  estaba  sentada,  y  rendida 
materialmente  de  fatiga. 

Dejemos  ahora  descansar  á  Clara  y  volvamos  á  la  estancia  del 
barón  de  Gualba  dohde  estaba  este  de  pié  junto  á  una  mesa  y  Col* 
menar  sentado  y  reflexionando  acerca  del  asunto  que  ya  sabemos : 
esto  es,  acerca  de  quien  pudiera  mejor  encargarse  de  ir  á  ver  á  Isa- 
bel con  el  objeto  de  establecer,  digámoslo  asi,  las  primeras  nego- 
ciaciones, para  llevar  al  mejor  término  posible  un  asunto  que  sin  el 
secreto  con  que  acertadamente  pensaba  llevarlo  Colmenar,  podría 
traer  conflictos  y  consecuencias  fatales  para  ambas  casas,  en  cuanto 
á  su  nombre  y  reputación. 
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No  era,  pues,  asi  tao  fácil  á  primera  visla,  eooonlrar  esa  per- 
sona. 

Había  otra  círcunslancia  además  que  relraia  á  Colmenar  de  caan- 
tos  sQgetos  se  le  ocnrrian  para  el  caso. 

Esta  era  nalaralmente  la  de  tener  qae  confesarse»  ante  ese  sngeto, 
causante  del  paso  dado  por  Isabel;  y  aunque  el  padre  de  esta  hubiera 
mentido  perfectamente  en  ei  momento  de  confiar  la  misión  indicada, 
el  engaffo  de  sus  palabras  hubiese  durado  hasta  que  su  hija  mani- 
festara los  motivos  de  semejante  resolución  á  la  persona  que  la 
fuese  enviada. 

Colmenar  comprendia  por  consiguiente  que  la  mentira  era  inefi- 
oas  en  este  caso. 

No  habia  pues  mas  remedio  que  ser,  sino  completamente,  bas- 
tante esplicito  con  esa  persona;  y  esto,  como  es  natural,  se  resistía  á 
Colmenar,  quien  no  abría  su  corazón  sino  al  único  hombre  incapaz  de 
ruborizarse  ni  estrafiarse  al  contemplarlo  en  su  desnuda  fealdad,  al 
alguacil  Monredon;  y  este  no  era  persona  apropósito  para  presen- 
tarse delante  de  Isabel  con  semejante  misión,  que  requería  una  pru- 
dencia suma  unida  á  una  delicadeza  de  que  carecía  totalmente  el 
alguacil  real. 

Pero  la  casualidad,  como  decimos  siempre  que  no  podemos  ó  no 
sabemos  descubrir  el  origen  de  un  suceso  cualqiverá  que  se  pre- 
senta de  improviso,  vino  á  sacarle  dé  este  conflicto  ofreciendo  el 
mejor  y  mas  recto  de  los  medios. 

La  voz  de  un  criado^  cuando  Colmenar  estaba  en  lo  mas  fuerte  de 
sus  reflextoaes,  se  dej<i  oír  en  la  puerta. 

—Sefior  barón... 

— Adelante  í— dijo  este  sin  moverse  ni  variar  de  posición  junto 
á  la  mesa  donde  se  hallaba  de  pié. 

El  criado  adelantó  unos  cuantos  pasos  con  una  carta  en  la  maso. 

—Uno  de  los  criados— dijo — de  la  casa  de  D.  Joan  ha  venido 
con  este  billete.  * 

—Para  mi?— dijo  el  barón. 

—Para  el  sefior  D.  Juan. 

•^ Venga— dijo  este  de  repente. 

El  criado  le  entregó  el  billete  afiadíendo: 
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—Dice  la  sefiorila  Ciara  que,  si  otras  ocupaciones  no  os  lo  impi- 
den, os  suplica  vayáis  presto  á  casa. 

— Y  qué  mas? 

—Nada  mas. 

—Di,  pues,  que  está  bien  y  vete. 

El  criado  desapareció  y  Colmenar  desdobló  inmediatamente  el  bi- 
llete leyéndolo  para  si  con  avidez. 

Concluida  su  lectura,  esclamó  : 

—Perfectamente,  barón. 

— Qué  hay,  pues? 

— No  adivináis  de  dónde  puede  venir  este  billete  ? 

—No. 

— Pues  viene  de  Pedralbes. 

—De  Isabel? 

—No. 

—De  quién  pues? 

— De  la  superiora. 

— Supongo  que  hablará  de  lo  mismo? 

—  Si...  y  no. 

—Pues? 

— Se  limita  á  darnos  el  medio  que  buscaba  yo  ahora  de  encon- 
trar .persona  apropósito  para  intervenir  en  este  asunto. 

— Y  quién  es  esa  persona  ? — preguntó  sencilla  y  rápidamente  el 
barón  de  Gualba. 

— La  misma  superiora. 

— La  misma  superiora  1 

— Oid. 

Y  Colmenar  se  puso  á  leer  en  voz  alia  á  su  yerno  el  contenido  del 
billete. 

Decia  asi : 

«Convenio  de  Pedralbes. 

«r  Don  Juan ;  vuestra  hija  Isabel  se  encuentra  desde  anoche  con«« 
«  migo  en  este  monasterio.  Deponed  por  conaígoiente  todo  recelo 
«acerca  de  sa  paradero,  lanío  vos  como  su  marido  el  barón.  j> 


392  LA   BIKDERA   BE  LA   MOERTE. 

ff  Solo  6  acompafiado  de  esto  último,  os  espera  caanlo  antes  voes- 
c  tra  prima. 

a  SOB  había  bel  BEMEBIO, 

Soperíora  de  Pedtalbes.» 

--No  dice  nada  mas? — preguntó  el  barón  inmediatamente  que 
Colmenar  hubo  leido  la  firma  del  billete. 

— Qué  mas  queréis  que  diga? 

— Gomo  indicasteis  que  la  caria  os  daba  el  medio  de  encontrar 
la  persona  que  buscábamos. 

— Pues  claro  está. 

— No  comprendo  quien  pueda  ser  esa  persona  que  no  determina 
ni  indica  siquiera  la  carta. 

— Pues  es  muy  fácil  de  comprender. 

El  barón  se  encogió  de  hombros. 

— La  misma  superiora — concluyó  Colmenar. 

— Ahí.. . — esclamó  el  barón  sin  acabar  empero  de  comprender  á 
su  suegro. 

— Nosotros — continu/i  este — no  queríamos  ir  á  Pedralbes,  por- 
que en  el  primer  momento  no  convenia  personarnos  ni  vos  ni  yo  con 
Isabel. 

— Es  claro. 

— Pero  con  este  billete  de  la  superiora  voy  yo  ó  vamos  los  dos  á 
ver  á  esta,  que  será  la  mejor  mediadora  que  hubiésemos  podido  ele*-, 
gir  para  el  asunto. 

— Entendido.  Vamos,  pues,  inmediatamente. 

— Poco  á  poco.  « 

—El  billete,  leed,  dice  que  vayamos  los  dos. 

—Que  vaya  yo  solo  ó  acompafiado  de  vos. 

— Es  lo  mismo. 

Los  deseos  del  barón  eran  lógicos  y  naturales  ;  pero  á  Colmenar 
no  le  convenia  semejante  testigo  á  la  pripera  entrevista  que  tuviese 
con  la  superiora  su  prima,  á  quien  debia  suponer  enterada  de  todo 
por  Isabel. 

Además,  la  superiora,  se  dejaba  comprender  que  estaría  del  lado 
y  en  favor  de  Isabel;  y  para  defender  la  conduélale  eala,  ei*a  evideii* 
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te  que  debía  echar  mauo  de  ias  razones  que  le  diera  so  sobrina,  y 
eslas  razones  descansaban  sobre  lodo  en  los  antecedentes  del  casa- 
nrtenlo ;  esto  es,  en  la  tiolencia  de  Colmenar  con  su  hija ,  lo  cual 
debía  este  evitar  que  se  dijera  asi  formal  y  positivamente  en  presént- 
ela de  su  yerno. 

Asi  Colmenar  resj^ndíó  al  empefio  del  barón : 

— Aunque  el  asunto  eg  puramente  de  familia  y  nadie  por  cierto 
mas  interesado  en  él  que  vos  mismo,  sin  embargo  lo  estáis  demasia- 
do, para  que  sea  conveniente  vuestra  presencia  en  la  primera  entre- 
vista. 

— No  comprendo  porque — respondió  el  barón  que  enamorado  mas 
qne  sunca  de  su  mujer,  no  veía  el  momento  de  marchar  él  mismo  á 
recobrarla. 

— Es  muy  sencillo :  delante  de  vos  ni  bt  supériora  dirá  lodo  lo 
que  tenga  qne  decir»  ni  Isabel  querrá  presentarse  asi  de  pronto,  des- 
pués de  lo  sucedido. 

El  baroB  pareció  convencerse. 
"  Colmenar  prosiguió  : 

-^ Dejad,  pues,  que  por  boca  de  la  soperiora  esponga  libremente 
babel  todos  los  motivos  que  tiene  contra  vos. 

— Es  que  yo  quiero  desmenlir  esos  motivos — respondió  apresu- 
radamente el  de  Gualba  que  creía  firmemente  que  su  pasión  á  Isa- 
bel escusaba  lodo  el  efecto  de  sus  insufribles  y  ridiculos  celos. 

-—Pues  eso  precisamente  es  lo  que  no  conviene  hagáis  vos. 

^Qoién  lo  hará  entonces  por  mi,  si  yo  no  lo  hago?  —preguntó  el 
barón. 

^Yo. 

—Vos! 

—Si,  yo,  y  con  mas  mesura  —porque  tengo  mas  aSos 

— Y  porque  no  se  os  acriminará  á  vos  —interrumpió  de  pronto 
el  de  Gualba,  sin  comprender  el  valor  de  esta  observación. 

Estas  salidas  que  no  meditaba  el  barón  porque  era  incapaz  dé 
meditar  y  que  por  casualidad  brotaban,  aunque  rarísimas  veces,  de 
sus  labios,  traslomaban  á  Colmenar  en  lo  mejor  de  la  ocasión. 

Pero  esta  vez  tuvo  todo  el  talento  para  aprovechar  en  su  favor  las 
mismas  espresiones  de  su  yerno. 

50 
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-^Por  eso  mismo,  pues  — dijo. —  Claro  está  qne  hablándose  de 
mi  no  tendría,  ni  podríausarsin  mengaa  propia  de  la  calma  que  asa- 
ré defendiéndoos  á  vos.  T  no  os  quepa  duda  que  saldréis  mejor  li- 
brado en  concepto  de  la  superiora,  defendido  por  mi  qne  á  serlo 
por  vos  mismo. 

El  de  Gnalba  quedó  aqui  convencido  por  completo  y  respondió : 

— Tenéis  razón.  Id  vos  solo  áPed ralbes. 

— Inmediatamente. 

— Si,  sí,  inmediatamente,  y  volved  cuanto  antes. 

—Quizá  con  Isabel dijo  Colmenar  en  actitud  de  salir. 

A  eslas  palabras  los  sentimientos  que  abrigaba  por  Isabel  el  co- 
razón del  de  Gnalba  estallaron  con  toda  la  brusca  espresion  de  su 
carácter,  brotando  de  los  labios  con  la  misma  casi  repugnante  liber- 
tad que  el  deseo  se  pintaba  en  sus  ojos. 

— Sí,  si,  — decia  cogiendo  trémula  la  mano  de  Colmenar—  que 
venga,  que  venga  juntamente  con  vos.  To  la  perdono,  la  perdono 
del  todo  con  tal  que  vuelva  al  momento  á  la  casado  su  marido  I 

A  otro  padre  que  Colmenar  le  hubiese  hasta  repugnado  no  ver  en 
las  palabras  del  barón  olro  móvil  mas  digno  y  mas  noble  que  el  de- 
seo que  esclusivamente  las  dictaba :  pero  Colmenar  que  no  conocía 
semejante  delicadeza,  mal  podia  echarla  de  menos  en  su  yerno.  Al 
contrario,  esta  ansiedad  del  barón,  como  que  respondía  perfecta- 
mente á  sus  fines,  le  satisfacía  tanto  como  hubiese  dolido  á  otro  pa- 
dre que  quisiera  en  el  marido  de  su  hija  otro  interés  que  el  deseo 
puramente  material  y  otras  dotes  personales  que  las  que  adornaban 
al  indigno  esposo  de  Isabel. 

—Volverá  I  Yo  os  lo  prometo  por  mi  palabra  de  caballero,  por 
mí  palabra  de  padre. 

Y  Colmenar  dio  al  pronunciar  estas  palabras  y  como  garantía  de 
las  mismas  un  fuerte  apretón  de  manos  al  de  Gnalba,  saliendo  rá- 
pidamente de  la  habitación. 


EN  QUE  SE   DEMUESTRA  UNA  VEZ  MAS  QUÉ  EL  AMOR  ES 

SIEMPRE  IMPACIENTE. 


EJEMOs,  por  ahora,  á  Colmenar  y  al  barón 
en  el  arreglo  del  difícil  negocio  gne  los 
ocupa,  y  mientras  el  primero  se  dirige  á 
Pedraibes  sin  acordarse  siquiera  del  esta- 
do en  que  dejó  á  su  hija  Ciara,  ni  menos 
de  la  impaciencia  y  cuidado  que  esta  le 
manifestó  por  boca  del  criado  cuando  le 
mandó  con  la  caria  de  la  snperiora  á'casa 
del  barón,  y  en  tanto  que  este  pasa  el 
resto  del  día  esperando  la  Tuelta  del  sue- 
gro y  grufiendo  y  maltratando  á  cuantos 
criados  andan  por  la  casa,  volvamos  á  la  de  Colmenar  donde  Clara 
recibe  la  respuesta  del  recado  que  mandó  á  su  padre. 

— Sefiorita  —dijo  el  criado  ya  de  vuelta,  y  en  la  puerta  del  ga- 
binete. 

— Adelante.  Has  encontrado  á  mi  padre  ?  — preguntó  Clara  en 
seguida  sin  darle  tiempo  de  hablar. 
—Si,  sefiora. 
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— Ed  dónde? 

— Ed  casa  del  sefior  barón. 

— Le  entregaste  la  carta  ? 

— La  enlró  otro  criado  de  la  casa. 

— De  suerte  que  tú  no  has  visto  á  nú  padre?  — preguntó  Clara 
con  impaciencia. 

El  criado  que  como  los  demás  de  la  casa  había  sido  testigo  la  no- 
che anterior  de  la  ruidosa  y  terrible  escen?  entre  Colmenar  y  el  ba* 
ron,  comprendió  al  momento  k  causa  del  recelo  de  Clara  y  se  apre- 
suró á  desvanecerla  con  esa  solicitud  hija  del  particular  carillo  que 
todos  profesaban  á^su  joven  sefiorita. 

— Pero  le  he  oído  hablar  desde  afuera  tan  tranquilo  y  natural 
como  siempre. 

Clara  respiró. 

— Le  dijo  el  otro  criado  que  yo  le  suplicaba  volviese  á  casa  lo 
mas  pronto  posible? 

— Sí,  sefiora. 

— Y  qué  ha  respondido  mi  padre? 

— No  oi  que  dijera  nada  ¿  eso. 

— Quizá  no  oíste  bien. 

— Sé  lo  pregunté  de  iatento  al  criado  del  barón  cuando  salió  y 
me  dijo  lo  mismo  que  yo  previne:  qtie  Dob  Juan  no  'respondió  nada 
é  estas  palabras. 

— Está  bien,  puedes  salir  —dijo  Clara  al  criado  que  salió  inme- 
diatametie. 

La  indifereneia,  diremas  ñas,  el  abandono  de  Colmenar  para  con 
su  hija  dejaba  á  esta,  cada  vez  queuoa  nueva  prueba  se  le  ofrecía 
de  ello,  honda  herida  en  el  alma  que  no  podía  resistir  tamafia  frial- 
dad en  los  seatímíéDtos  de  su  padre. 

£$  cierto  que  nuestra  mente  paia  eaoonlrar  la  compensación  y  con* 
solarse  del  odio  ó  de  la  indiferencia  de  una  peraoua,  busca  desde 
hiegó  énlre  las;  otras  que  conoce  la  que  mayor  afecto  Boa  muestra, 
resarciéndose  con  esta  grata  idea  del  dolor  que  produce  la  cod«^ 
traria^ 

Asi  la  pobre  Clara,  después  de  meditar  acerca  del  deacastado  com- 
portamiento de  su  padre,  buscó  en  su  imaginación  los  Aombres  de 
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la8  personas  á  quieoes  mayor  cariño  merecía  y  sus  labios  bafiados  ea 
las  esYremidadea  del^  boca  por  dos  gruesas  lágrimas  que  alli  se  pa**- 
raron  después  de  haber  surcado  sus  mejillas,  pronunciaron  sollo-* 
zando: 

—babel! 

Otro  nombre  babia  sin  embargo  además  de  este  en  la  mente  de 
Clara ;  pero  no  salió  de  sa  boca. 

Sos  ojos  se  elevaron  al  cielo  y  fijos  de  ese  modo  particular  que 
indica  que  la  mente  no  lo  eslá,  presto  vieron  sin  moverse  del  eslrecbo 
gabinete,  el  ancho  cuadro  que  se  ofrece  á  la  vista  en  medio  del  cami- 
no de  Sarria ;  el  horizonte  empezando  á  cargarse  de  nubes  que  poco  á 
poco  cnbren  el  firmamento ;  empezar  á  descargar  la  lluvia  que  cre« 
cia  en  medio  de  los  mas  terribles  relámpagos  y  espantosos  truenos; 
á  dos  mujeres  en  medio  del  camino  sin  mas  amparo  qne  la  Provi- 
dencia; luego  á  dos  caballeros  que  generosamente  las  socorren,  sal- 
vándolas quizás  de  la  muerte ;  y  cuando  una  de  las  dos  mujeres  mi-* 
rando  el  bello  rostro  de  su  joven  salvador  queria  saber  el  nombre  de 
este,  en  sus  oidossonó  la  voz  de  Fontaneilasquedecia: 

— Orso  de  Monleferro. 

Clara  no  pronunció  este  nombre  después  del  de  su  hermana,  pero 
después  de  recorrer  en  m  hnaginacion  el  incidente  que  acabamos  de 
repetir,  la  voz  de  Footanellas  resonó  en  sos  oidos  nombrándole  una 
y  otra  vez. 

Al  tiempo  mismo  que  Clara  á  sus  solas  se  repelia  esla  aventara, 
concluyéndola  y  volviéndola  á  empezar  siempre  con  igual  encanto, 
siempre  con  el  mismo  sentimiento  de  gratitud  y  ya  podemos  decir 
de  amor  á  Monteferro,  este  y  su  amigo,  hacian  lo  propio  en  la  casa 
de  Fontanelks  donde,  como  hemos  dicho,  juntos  vivian. 

Las  pocas  horas  que  restaban  del  dia  las  pasaron  aquella  y  estos 
pensando  y  discnrriendo  sobre  el  mismo  punto,  si  bien  cada  cual  se» 
gun  y  conforme  á  su  respectivo  estado. 

La  noche  empezaba  ya  á  dejarse  notar  cuando  Monteferro  dijo  á 
su  amigo. 

— Ahora  voy  á  pedirle  dn  consejo. 

-Di- 

— Será  fácil  que  asuntos  y  obligaciones  de  iftterés  mas  general. 
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me  impidan  dentro  de  breve  tiempo  ocuparme  de  mis  asuntos  par^ 
tículares.  Entre  estos  últimos,  uno  de  los  principales,  como  tú  sabes 
ya,  es  el  amor  acendrado  que  proieso  á  Clara. 

— Pero  estás  tan  decididamente  enamorado,  Orso? 

— Esa  pregunta... — dijo  Monteferro,  resentido  por  una  parte  de 
que  su  amigo  dudase  de  lo  que  formalmente  habia  confesado,  y  es- 
trafiándola  por  otra  porque  parecia  envolver  cierto  misterio. 

— Te  diré  porque  es  esta  pregunta  que  desde  luego  reconozco  ha 
de  parecerte  estrafia. 

— Asi  es  y  espero  que  te  espliques. 

— Te  pregunto,  pues,  si  eslás  decididamente  enamorado,  porque 
solo  el  encanto  de  un  grande  amor  podrá  compensarte  los  disgus- 
tos, los  infinitos  disgustos  que  te  amenazan. 

— Pero  qué  género  de  disgustos? 

— Vamos  por  partes.  En  primer  lugar.  ¿Estás  tú  cierto  del  amor 
declara? 

—Si. 

— Qué  pruebas  tienes  ? 

— La  de  que  ella  no  puede  mentir. 

— Prueba  es  esa  que  cuadra  tembien  á  su  calidad  como  á  tu  de- 
licadeza. La  acepto.  T  sabes  si  será  todo  lo  constante  que  necesita 
ser  la  mujer  que  ama  á  un  hombre  de  tu  carácter? 

— No  hay  razón  para  presumir  lo  contrario. 

— Convenido  también. 

—Entonces...  — dijo  Orso  sonriendo  y  como  queriendo  mani- 
festar á  su  amigo  que,  siendo  así,  comprendia  menos  todavía  los 
disgustos  y  sinsabores  que  le  auguraba. 

— Entonces  —  repuso  Fontanellas  —  todavía  con  todo  y  con  eso 
tendrás  grandes  disgustos  y  sobre  todo  al  fin  una  valla  insuperable 
para  alcanzar  la  mano  de  Clara. 

— Pero  esplícate  —  dijo  Orso  impaciente. 

—Debo  y  qpiero  hacerlo. 

— Te  escucho. 

— Tú  sabes  ya  que  yo  amaba  á  Isabel. 

—Si. 

Fontanellas  continuó: 
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—Fuera  modestia ,  porque  con  esto  será  díficíl  probarte  lo  que 
necesito  hacerte  conocer. 

— Adelante . 

— Paes  bien  ,  yo,  joven ,  de  no  rara  fignra  y  con  un  nombre  de 
familia  ilustre  y  conocida  en  Barcelona ,  goim  único  varón  en  mi 
casa,  bastante  rico... 

•—Efectivamente — interrumpió  Monteferro.     '    • 

— Ya  ves  que  son  circunstancias  que  no  parece  haya  de  desde- 
fiar  á  primera  vista  un  hombre  como  D.  Juan  de  Colmenar  que  no 
es  ningún  principe. 

— (ílaro. 

— Pues  las  desdefió.  A  pesar  de  que  su  hija  me  amaba  ,  y  él  lo 
sabia  ,  no  me  quiso  "porque  no  era  bastante  rico  y  me  fallaba  un 
titulo. 

— Mucha  ambición  es  esa  6  mucho  amor  á  sus  hijas. 

— No  es  amor  ni  ambición  ,  es  esclusivamenle  vanidad. 

Fontanellas  tenia  razón. 

La  vanidad  de  los  padres  se  disfraza  muchas  veces  con  la  capa 
de  amor  á  sus  hijos  que  sacrifican  bárbaramente  á  aquel  defecto  de 
que  por  desgracia  no  está  libre  muchas  veces  el  cariOo  paternal. 

— Entonces  ese  hombrees  un  malvado! — esclamó  indignado 
Monteferro. 

—  Asi  es. 

—  Y  ahora  por  consecuencia. . . 

—A  tile  toca  sacarla— interrumpió  Fontanellas,  cuya  delicadeza 
padecia  al  tener  que  hablai*  á  Orso  de  ciertas  cosas  que  sin  embargo 
un  deber  de  amistad  le  ordenaba  manifestar. 

Pero  Monteferro  con  esa  preciosísima  ingenuidad  y  franqueza  de 
carácter  prosiguió : 

—  Si  tú  que  eres  rico  y  con  un  nombre  ilustre  y  conocido, 
fuiste  desechado  por  el  padre,  yo  que  no  lo  soy,  con  la  calidad  de 
estranjero  y  con  un  nombre  que  apenas  conocen  en  este  pais... 

—  Yo  he  sentido  vivamente,  amigo  mió,  tener  que  provocar  es- 
tas reflexiones- esclamó  Fontanellas. 

— Nada  de  eso,  y  hubiera  sido  una  grave  falla  de  amistad  ha- 
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berlo  dejado  de  hacer— conlesló  Monteferro,  síd  que  en  su  fisono- 
mía se  notara  la  menor  alteración. 

FoDlanellas  le  miraba,  asombrado  de  que  amando  Orso  á  Clara 
como  realmente  ie  amaba,  no  manifestase  el  menor  pesar  ante  se- 
mejantes visibles  ínconveníenles. 

—  Con  que  tenemos  que,  á  todas  luces  lo  natural  y  lo  probable 
es  qne  el  padre  me  deseche. 

— No  es  lo  probable ;  yo  diría  que  es  lo  cierto. 

—  Corriente :  no  refiiremos  por  la  palabra.  Es  lo  cierto  que  el  pa* 
dre  me  desecha. 

—  Sí. 

—Y  sabes  tú  mi  conducta  en  ese  caso? 
—Tu  conducta  será  la  que  tienen  lodos. 
— Y  la  que  tú  has  tenido?. . . 
— Claro  está. 

—  Pues  ha  de  ser  muy  dislinla. 
— A  ver. 

—  Si  el  padre  es  capaz  de  sacrificar  á  su  hija  yo  lo  soy  y  mucho 
de  no  dejarle  cometer  tal  infamia. 

—  Pero  esplicate. 

— Una  salvedad  antes:  si  la  persona  qne  don  Juan  destine  asa 
hija  Clara  es  mas  digna  que  yo  y  bastante  á  labrar  su  felicidad 
uniendo  á  su  mejor  fortuna  las  prendas  y  dotes  que  adornan  á  un 
caballero,  en  cuyo  caso  no  consentiria  esa  persona,  una  vez  lo  su- 
piese, qne  Clara  le  entregase  una  mano  que  ella  destinó  para 
otro,  entonces  yo  sacrificaría,  sino  con  gusto,  con  toda  la  resigna-* 
cion  el  amor  mió  á  la  mayor  felicidad  de  mi  adorada. 
— Perfectamente. 

—Pero  si  el  sustituto  que  el  padre  me  pusiera  fuese  un  hombre 
soez  como  el  barón,  sin  otros  merecimientos  que  su  titulo  y  sus  ri- 
quezas, entonces  la  robaría  para  salvarla,  antes  que  dejar  que  su  ptt«> 
dre  la  sacrificase, 
i  —Perfectamente  hasta  aquí. 

I  — Ya  ves. 

— Pero  falla  prever  otro  caso-^ijo  intencionadamente  Ponta- 
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nellas  qaien  adivinaba  un  cargo  á  su  conducta  con  babel,  en  las  pa- 
labras de  Monteferro. 

-Cuál? 

— ¿Y  si  ella  no  consintiese  nunca  en  dar  ese  paso?.. 

—Cómo  I 

-^Prefiriendo  obedecer  ciegemente  la  toluntad  de  su  padre? 

— En  ese  caso  mi  amor  ia  abandonaría  para  siempre,  no  volviendo 
á  joírar  nunca  á  la  aiujer  indigna  de  que  yo  la  amase. 

— Poco  á  poco,  Monteferro. 

— Lo  dicho. 

— La  Yolunled  de  un  padre... 

t^Es  s^nla  siempre;  pero  tos  hijos  en  este  easo  pueden  desobe- 
decerla y  la  prueba  de  ello  está  en  la  esencia  misma  del  amor  que  se 
presume  siempre  en  el  casamiento.  El  padre  al  mancar  ¿  su  bija  qve 
se  case,  le  manda  implícitamente  que  ame  á  su  parido,  y  como  esto 
DO  ie  puede  mandar  y  ee  lo  primero,  he  aqui  porque  puede  ne  obede- 
cerse lo  segundo. 

—Pero  la  sociedad... 

-**£1  talor  de  la  iMijer  digna,  de  ia  que  ama  de  veras,  pasa  por 
encima  de  esas  tiránicas  consideraciones. 

•f-I^a  educaeíott»  sia  embargo,  que  han  recibido  las  hijas  de  Col- 
menar, las  ha  hecho  débiles  á  este  punto  y  esto  conoces  que  no  m 
ouipa  suya. 

^^Solo  etia  consideración  las  discalparia,  y  eslii  había  yo  de  verla 
muy  clara ;  como  disculparía  también  á  una  hija  el  que  por  sakari 
aa  padre  diera  la  maao  á  un  hambre  que  no  amase.  Entonces  la  mis* 
ma  grandeza  del  sacrificio,  borraría  toda  idea  mezquina  en  la  mujer. 
De  otra  manera,  lo  repito,  biy  tanta  bajeza  en  el  padre,  como  falla 
*de  dignidad  en  la  bija. 

jCsla  conversación  afedé  igualmente  i  los  dos  amigas. 

FaDtaaellas  no  eoaieslé  ya  á  las  últimas  observaciones  de  Monto-- 
ferro  y  este  se  quedó  callado  también  paseando  arriba  y  abajo  de  la 
aalancui  donde  ^e  eaeonlrabnn. 

Pasado  un  largo  rato,  Fontotellas  al  Ter  lo  afaatodo  que  ae  hallaba 
su  amigo,  conoció  que  debia  distraerle  de  las  ideas  que  había  pro- 
vocado con  una  conversación  de  que  casi  se  arirepenlia,  y  dijo : 
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— Mont^ferro. . 

—Qué?  i 

— Creo  que  he  sido  todo  lo  indiscreto  qae  podía  ser  proiFdcnido 
esla  conversación. 

— Porqué? 

-rPorque  sin'  ella  no  tendrías  anticipado  el  pesar  qoe  sieAftes  en 
este  inomenlQ.  ...  .        -. 

— Anticipado  dices?  — observó  Monteferro  fijándose  desde  loeg¿ 
en  esta  palabra. 

-Si.  ¡  - 

— Según  eso  crees  que  mas  tarde  lo.hai^iade  láier..!. 

-r<-Me  lo  parece  asi,  Orso;  porque  francapienle;  entre  tú  y  yo  hay 
demasieos  puntos  de  contacto  para  que  sea  muy  distinta  nuestra 
SBprte  $D  este  puntad 

<-^Tal  ve^— rrespondió  Hontqferro  trísiem^le. 
.  .  — rAanqtie  si  locjo  se  ha  de  considera^,  hay  taníbien  eií  coqtra  do 
esta  y  á  favor  luyo  una  circunstancia.  ^  >*   •    '     '   '   ^ 

—Cual?  ...i      ;  vi 

^Qi^ei  poede  hacerle  á  |i  mas  afortunado  ;CM  Clara  dé  lo  que  yo 
lo  fui  con  su  hermana.      .-.i                   .  -     ^    ^'             ■     * 
.  -*-Pero,cuál  es  esácircunstanijia?  -^ircrivióiá  pre^niar  Monte- 
ferro  con  visible,  ansiedad.  

Fonlanellas  se  quitó  un  peso  terrible  viendo  que  con  «(va  r^zdn 
ao  despreciable,  podia  aligerar  sino  desvanecer  el  sentimiento  de 
su.aBlígo.  '  i  '    i ... 

— La  circunslancia  es  la  de  que  viendo  la  soerte  que  le  hia  pa^ 
bído  á  babel,.  Clara. miraría  mas  en  el  caso  dé  tener  que^óallar  por 
completo  los  senlimientos  de  sacorazon,  .par^obedecep' ciegamente 
y  contra  su  voluntad,  la  de  su  padre.  .  >i  * '   '  ^ 

— TambíeR.ésto  es!  muy  cierta  — respondió  Oniocon  esa  fé  i\ne 
ten^ml/s  y  esa  jnclinacion  natural  á;creer  todo  b  iine  nos  jes  Mo- 

tíibte^-;.  '•,■•'-•'     --.-:'.  .  *'  -.i . .     •  ; ..r. a 

—Naturalmente — afiadió  Fonlanellas^  el tfomplo!  de!  sn  hé»*** 
mMtk Ja  hab^riti  nwj^.allQ  raljuaalBilfiaoioti^eBiejaiild.  i        t.'i 

■  '  •  • 

»      '   *  i  i 
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r  -^Ed  fin,  Orso,  dejemos  al  tiempo  y  oonsaéiale  por  de  pronto  con 
la  idea  de  que  Clara  te  ama. 

— Así  lo  creo  al  menos,  y  necesito  asi  creerlo,  porque  su  amor 
es  para  mi  mas  que  la  vida. 

— Pero  ahora  recaerdo  una  cosa.  '       ;  ' 

—Qué? 

— Que  nos  hemos  desviado  del  primer  objeto  de  la  conversación. 

—De  cuál? 

—ludirás. 
.1— Yo?     • 

— Si,  qué  ibas  á  preguntarme  poco  antes? 

— Nada  -^ijo  Orso  reflexíóiiaBdo.  ' — 

— No  ibas  ó  decias  que  ibas  á  pedirme  un  consejo  ? 

— Ah!....  si,  es  verdad.  j' 

— Sí  no  es  inoportuno  ya....  '      /    • 

•---No  lo  ée,  ick]»  lo  contrarío^  — 

—Di  pues. 

— Quería  preguntarle,  si  seKa  demasiado  pronto  y  si  chocmt  á 
Ciara  qué  yt' procurase  verla  hoy  miamoi 

— En  cuanto  á  eso,  reflexiona  fríamente  y  sin  pasión  hasta  qt<e 
punto  te  autorizan  para  ello  las  demostraciones  suyas  contigo*.    -  - 

-^Estas,  ya  te  lo  be  dicho,  no  han  podido  ser  mas  claras.     '  - 

—Pues  entonces... 

— Además,  que  al  pedirla  yo  permiso  para  eso,  me  lo  otorgó. 

— Entonces,  yo  en  tu  caso,  no  tendría  el  menor  ínconvenienteen 
procurar  verla  desde  luegd.         ^ 

—Voy,  pues,  á  procurarlo. 

—Por  otra  parte  — aOadió  Fonlanellas—  cree  que  la  mujer,  y  en 
eMooo  hay  esoepciob de  la  regla  general;'no  ve  nunca  malamente, 
mieiDtrasno  le  repugne  lá  persona  que  ta  pretenda;  los  esfuerzos 
que  se  hacen  pfará  oontóguir  sus  favores. 

— Según  eso,  pues,  y  sentado  que  mi  persona  no  repugne  á  Clara 
-^dijo  OfsasonríiéQdo'^  puedo  esforcarme  en  verla  sin  temor  ile 
enojarla. 

— Por  de  pronto,  puede  asegurarse,  por  masque  al  momenicmo 
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te  coBceda  Id  cita,  qué  no  tomará  á  mal  la  prisa  que  tü  ten^a  por 
obtenerla. 

— Es  ya  ea9Í  de  Doebe.... 

—Si. 

— Salimos,  pues? 

— Ahora  mismo. 

— Digo,  si  m>  es  para  ti  inconveniente  el  aeompafiarme. 

— Todo  lo  conlrarío,  tendré  una  particular  satisfacción. 

— Gracias. 

— Además,  me  gasta  pagar  todas  mis  deudas  y  contigo  tengo  al- 
gunas de  este  género. 

—Vamos,  pues  — dijo  Orso  tomaBdo  la  oapa  y  el  sombrero:   ^ 

— Vamos  — afiadió  Fontanellas,  imitando  ¿  su  compaflero^ 

Y  los  dos  amigos  salieron  á  la  calle  inmediatamente. 

A  los  pocos  pasos,  dijo  Orso: 

— Creo  que  lo  mas  oportuno  es  dirigirnos  á  las  inmediaciones-de 
la  casa. 

—Para  qué?  ^respondió  Footinellas. 

— No  juzgas  tú  lo  mas  á  propósito  y  el  medio  mejor  ir  á  ver  si 
damos  con  la  doncellja? 

—Sí. 

— Pues  entonces»  á  ningún  punto  podemos  dirigirnos  mejor  que  á 
los  alrededores  de  la  casa. 

—Nada  de  eso. 
,  — Entonces^.. 

— Tú  comprenderás — repuso  Fontanellas— -que  yo  he  debido  ha^ 
car  á  la  doncella  mas  de  una  vez. 

— Lo  presumo. 

—Pues  bien.  Como  la  doncella  es  tan  conocida  por  todo  aqvel 
barrio  y  en  la  casa  hay  unaniSa  jéveo  y  bella,  la  honra  de  esta  exigen 
que  no  vean  á  la  vieja  Ana  parada  en  una  calle  y  hablando  eos  m 
caballero  de  nuestro  porte. 

—Tienes  sobradísima  razón ;  pero  entenees  cómo  se  arregla  el 
negocio  y  dónde  se  la  ve  sin  esa  esposicion  ? 

-.Dónde? 

—Si,  dónde? 
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— En  la  iglesia. 

— De  esta  suerte  —dijo  desanimado  Monteferro —  hasta  mafiana 
ya  no  será  eso  posible. 

—No,  que  será  esta  misma  noche. 

—Y  en  qué  iglesia? 

— En  la  de  Santa  Clara  donde  va  todas  las  noches  al  toqne  de 
ánimas. 

— Que  acaba  de  dar  en  este  momento  —dijo  Orso  apresurada- 
mente y  disponiéndose  é  marchar  en  seguida. 

— No  hay  prisa. 

— Ahora  saldrá  ó  habrá  salido  Ana  de  casa. 

— Si,  pero  es  mejor  ir  á  encontrarla  á  la  salida  de  la  iglesia. 

— Gomo  quieras ,  y  por  qué  es  mejor  ? 

—Entonces  están  las  calles  mas  ascttras. 

— T  mientras  tanto,  ¿qué  haremos? 

— Iremos  poco  á  poco  caminando  hacia  Santa  Clara. 

—Bueno. 

— Entraremos  lambien  en  la  iglesia? 

--<*No  hay  inconveniente. 

«--'Alli  hecha  UD  ovillo  y  junto  á  la  tercera  columna  de  la  derecha, 
veremos  á  Ana. 

—Sí? 

^Seguramente,  allí  se  pone  siempre » y  como  el  rezo  es  corto,  no 
tendremos  que  aguardar  gran  rale  hacíta  verla  salir. 

-«Entonces  segoimos  tras  de  ella. . . . 

-^Pues  es  claro;  y  á  pocos  pasos  de  la  iglesia  la  paras  tú,  yo  me 
quedo  á  distancia,  y  lo  demás  ya  lo  sabes  demasiado. 

— Bueno,  Fonianellas,  amigo  mió— ésclamó  Orso  estrechán- 
dole la  mano. 

Y  los  dos  caballeros,  echaron  á  andar  al  mometto  con  dirección 
á  Santa  Clara. 


• »  • 


•     I 
I 
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PEKAs  empezaba  á  cerrar,  la  jioche,  era--ya 
poca  la  genle  ^ue  diacurna  por  las  calles 
de  Barcelona  y  aun  esa  poca  se  paraba 
raras  veces  en  las  calles  que  s^^  ó 
atravesaba  yendo  directamente  ood  objeto 
y  á  no  ponto  d^termiósdo. 

Por  oonslsoaeooia»jos  alfededor>es~de 
Santa!  Clara,  aunque  panto  mny  cénldco 
de  la  ciudad »  est^an  poco  menos  que 
desiertos  y  bástanle  oacoroi. 
Solamente  algunas  personas  afloian  en 
Q9rto  ntbbero  de  la^  varias  calles.conüguas ,  que  entraban ,  sía  pa* 
rarse,  en  la  iglesia. 
Esta  circunstancia  no  disgustaba  á  Monteferro. 
A  Fontanellas ,  no  debia  sorprenderle,  como  con  efecto  no  le 
sorprendia,  pues  no  ignoraba  esto  que  babia  ya  notado  otras  veces. 
— Entramos  directamente? — preguntó  Orso  asi  que  llegaron 
frente  á  la  iglesia. 
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^AguJBirddreiÉOs  ^n  poco  en  ésla  esqaiim  -^  dijo  Fontánellas 
ekkibbzéridose  y  afritnaíido  el  hombro.  ^        ^ 

—Como  qaieras  —  respondió  Orso  imílándote.  — 

En  esté  momenlo  salió  dé  la  iglesia  un  sacrístan^cofx  nia -escala 
al  hombro  y  un  gran  manojo  de  astillas  de  pino  resinoso  debajo  dc|t 
brato.->  «•     'n'-  ' 

Dirigióse  á  una  de  las  esquinas  que  forma  el  frontis  de  la  iglesia 
y  apoyando  la  escala  en  la  (apia  subió  poniendo»  la  mitad  del  áiano- 
JO  en  tina  especie  de  parrillas  alli  clavadas  y  salientes  cómó'media 
vará  delángulo  yprenidiófutígoá'lasasríltasi   '    ' 

liuego  bajó  y^  pr9clicada"la  misma  operación  et>  él  otro  4ado»  se 
internó  en  la  iglesia  con  la  escala  á  cuestas. 

^-Pof  vida<lel  fi^stanl  ~  esclamó  Orso  cusido  la  luz  le  hirió 
en  el  rostro. 

-^Esyetdadl  —  dijo  Potitaiielldsr^  yaiio  recolaba  .yesque  á 
la  entrada  encienden  todas  las  noches  las  leyeras. 

Nuestros  lectores  recordarán  que  este  nombre  se  daba  áesfe  pri- 
mitivo.aluodbrado/         ¡i:;/.      ' 


'.• .  •);.       '  . '   .  . .»; 


/    t        ■      »# 


— Mal  nos  viene  ahora  esa  luz  —  cbnliQító  Orso: 

— No  viene  muy  bien  ;  pero  dura  poco,  el  tiempo'  db  Mtrar  la 
gente  y  nada  mas.        ;        -  .... 

— Sin  embargo,  soy  de  parecer  que  nos  metamos  en  la  iglesia  ó 
que  nos  rediremos  inái^/      ':,':'    '  '  — 

— Retirémonos. 

— Y  á  la  salida  se  repíle  la  misma  operación?  *  -    - 

—-No?  es s6lo'¿  la* entrada.  Después',  por  lo  víalo,  no  importa 
que  los  fieles  se  rompan  las  narices  de  tm  l>atacazo.    •    •   ; 

— Me  parece  — dijo  Orso  asi  que  volvieron  á  pararse  á  mas  largo 
trecho  de  la  iglesia—  que  no  seria  malo  dan  una  Vistan  VeKá  Ana 
se  encuentra  en  el  lugar  de ctfslafkrbre.         ;  *  .         i     •  :   •  - 

—Deja  pasar  uft^atO'tpág¡  porque  no  eé  bietí  queld  gente  lios  Tea 
entrar  y  salir,  y  si  vamos  ahora,  no  tenemos  máfsréitaédio  que -per- 
manecer en  la  íg^sia  to(^ el'li0fipo  qii4  dufed teíúi     ^ *      *  '* 
•i  •^Es.'Teríhd,    ;••;  •    <•  >    í'I/'-''  '•-.  !   ' -■   '  .- ^  •    ^-'i  "'-  •  •  i: 

—Vale  mas  eirtr^p  luego  y  ¡a^t*  podemos  iodo  éste'  tiem{K>  hübfa^ 
fibreinenla  aqafc'fuer4; '  í  'L '~  '     '   '  '     «^    !  :*  <;  ^'^ '' »*~ 
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— Me  dirás  que  es  demasiada  mi  impaciencia ;  pero  do  aosiego 
hasta  que  sepa  si  Ana  viene  ó  no  viene  esta  noche  á  Sania  Gbr? 
—dijo  Orso  que  eii  realidad  no  podía  resistir  este  deseo. 

«p— Debe  venir;  ya  ia  lo  he  dicho,  mientras  algao  incidente  im- 
previsto en  la  «asa I  no  se  lo  impida. 

— Quizás  el  trastorno  de  hoy  tenga  á  Clara  enferma  á  esljis 
horas. 

<^No  tardaremos  gran  rato  en  saberlo. 

-**-Me  da  esto  mayor  recelo  que  lo  otro  —dijo  Orso  con  nn  acento 
qne  claramente  dejaba  traslucir  el  pesar  qne  le  ocasionaba  BSta  idea- 

— ^Pnedes  alejar  ya  lodo  cuidado— dijo  repentinamente  Fonta*» 
nellas. 

—Porqué  me  dices  eso  ahora  con  tanta  seglaridad  ?  ...  respondió 
Honteferro. 

—Porque  puedo  afirmarle  qne  ninguna  novedad  hay  en  la  casa 
de  Colmenar. 

— Pero,  cómo?*.., 

— Mira,  ves  aquella  especie  de  cucurucho  negro  qne  anda  por  esa 
acera  en  dirección  ¿  la  iglesia  ? 

~Dónde? 

— Que  pasa  ahora  por  frente  mismo  de  aquella  botica? 

-Sí. 

— Pues  envuelto  en  aquel  ropaje  va  el  esqueleto  de  Ana. 

— De  veras  ? 

—De  veras. 

—Vamos  á  aalírle  ahora  al  encuentro?  — dijo  Orso  dominado 
siempre  por  la  misma  impaciencia. 

—A  qué? 

— Toma,  á  qué  la  espejamos? 

— Déjala  que  vaya  primero. ¿  sos  oraciones. 

-Paseémonos,  pues,  no  estemos  aqoi  parados. 

— E^lás  impaciente. 

—Con  franqoeza,  si :  y  puedo  ^rarte  que  es  la  primara  vee  «d 
mi  vida  que  tengo  este  desasosiego  que  no  se  parece  á  ningano  de 
loi  muchos  i9tos  de  impaciencia  que  he  tenido  jamás. 

— Lo  comprendo  perfectamente  — dijo  Fontanellas-»^  onando  m 
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este  mismo  sitio  y  con  ese  género  de  impaciencia  tuya  he  pasado 
machas  horas  de  amargara  y  de  felicidad  á  la  vez. 

Los  dos  amigos  abandonaroo  la  seganda  esqaina  donde  última- 
mente se  habían  silaado  y  empezaron  á  pasearse  arriba  y  abajo  de 
la  calle  qae  viene  horizontal  al  frente  de  la  iglesia  de  Santa  Clara. 

Cuando  Fonlanellas,  como  mas  práctico^  lo  juzgó  oporlnno,  dijo 
á  Orso: 

— Me  parece  que  podemos  entrar  ya  en  la  iglesia. 

La  respuesta  afirmativa  de  Orso  no  se  hizo  esperar. 

— Vamos  — contestó  al  momento. 

Y  los  dos  amigos  penetraron  al  fio  en  la  iglesia. 

— Ves  el  ovillo?  —  dijo  sonriendo  y  en  voz  baja  Fonlanellas  á 
Orso. 

—En  dónde? 

— En  la  misma  tercera  columna  que  te  dije. 

— Si ,  efectivamente,  veo  allí  al  pié  una  especie  de  ovillo  negro. 

— Pues  esa  es  Ana . 

A  la  verdad  la  vieja  Ana  parecia  uo  ovillo  como  decia  Fonla- 
nellas. 

Arrodillada  y  con  la  cabeza  baja  y  encorvada  un  tanto  al  suelo, 
la  larga  mantilla  de  flanela  que  llevaba  suelta ,  ocupadas  ambas 
iñanos  con  el  rosario,  cubriéndola  desde  la  cabeza  á  las  rodillas  ,  ó 
lo  que  es  lo  mismo  hasta  llegar  al  suelo,  sin  dejar  adivinar  la  mas 
pronunciada  de  sus  formas,  la  vieja  Ana ,  mas  que  á  mujer  se  ase- 
mejaba á  lo  que  había  dicho  Fontanellas  ó  bien  á  un  vellón  de  lana 
negra  arrojado  al  pié  de  la  columna . 

Nuestros  caballeros  estuvieron  de  pié  á  cierta  distancia  de  Ana, 
sin  perderla  de  vista  Orso  por  si  acaso  se  deslizaba  sin  ser  oida 
por  entre  aquellas  sombras ,  hasta  concluido  el  tiempo  del  rezo  cuyo 
fin  no  se  hizo  aguardar,  calculado  como  lo  tenia  ya  Fontanellas. 

— Ya  se  ha  concluido  —  dijo  este  á  MonlefeiTO  que  no  apartaba 
los  ojos  de  Ana. 

— Si,  la  gente  empieza  ya  á  levantarse  y  á  desfilar. 

— Retirémonos  uo  poco  á  este  lado. 

— Para  cuando  salga  Ana. 

—Eso  es. 

&2 
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No. bien  los  caballeros  acababan  de  pronunciar  eslas  palabras,  la 
doncella  se  levantó. 

— El  ovillo  ya  vuelve  á  ser  encoracho  —  dijo  riendo  Fontanellas 
á  Orso. 

— Ya  veo  que  se  ha  levantado.  Salimos  ahora? 

— Aguarda ;  todavia  no. 

La  doncella  se  dirigió  á  la  pila  del  agna  bendita  y  tomándola 
y  persignándose  permaneció  todavía  nn  breve  rato  de  pié  en  aqael 
sitio. 

— Ahora  falla  la  última  Salve  —  dijo  Fontanellas. 

^  Sabes  que  estás  tú  muy  enterado  de  todo  eso? 

— Me  cnesta  saberlo  algunas  horas  do  observarlo. 

En  eslo  Ana  hizo  una  leve  genuflexión  persignándose  ligerammte 
al  propio  tiempo  y  se  dirigió  á  la  puerta. 

— Ahora  —  dijo  Fontanellas. 

Y  este  y  su  amigo  salieron  tras  de  la  doncella. 

— Tú  me  acompañas  —  preguntó  Orso  á  Fontanellas  al  salir. 

—A  qué? 

—A  hablar  á  Ana. 

— No  lo  necesitas. 

— Gomo  quieras. 

— Ni  es  prudente  tampoco. 

— Entonces  hasta  Inego  —  dijo  Orso. 

—Aguarda  todavia  un  poco,  hombre  —  dijo  Fontanellas  dete- 
niéndole. 

— Guando  voy  pues  á  hablarla? 

— Deja  que  llegue  á  la  esquina  de  esa  primera  calle  de  la  dere- 
cha que  es  por  donde  se  meterá  y  entonces  vas  tú  y  la  pillas  en  me* 
dio  de  la  calle. 

—  Estará  oscura  esa  calle? 
— Gomo  boca  de  lobo. 

Ana  llegaba  ya  á  la  esquina  indicada. 
— Voy  pues  que  ya  llega. 

—  Vé. 

— En  dónde  me  aguardas  ? 
— Aqui  mismo. 
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Asa  había  doblado  la  esquina  y  Orso  partió  como  una  flecha. 

Asi  qae  el  caballero  penetró  en  la  calle  qae,  desierta  como  estaba 
y  estrecha  como  era,  no  podia  ocultar  el  menor  ruido,  Ana  conoció 
que  un  caballero  se  acercaba  en  su  seguimiento  tal  vez,  por  el  ruido 
de  las  pisadas  y  de  las  espuelas. 

La  doncella  no  se  asustó  por  ello  ni  mucho  menos. 

Gonocia,  por  difícil  que  esto  sea  en  la  mujer,  que  ningún  peli- 
gro corría  su  pei*sona,  y  por  oira  parle,  estaba  ya  acostumbrada  á 
oir  aquel  ruido  o^ras  noches  en  igual  sitio  poco  mas  ó  menos. 

Ni  estrafió  la  voz  que  á  los  pocos  momentos  oyó  que  la  lla- 
maba: 

—Ana! 

La  doncella  fingió  no  oír  la  primera  vez  y  siguió  imperlérrila  su 
camino. 

Sin  embargo  dijo  para  si : 

—Lo dicho;  no  me  equivoqué. 

—  Anal — repitió  Orso  levantando  la  voz  un  poco  mas  que  la  vez 
anterior. 

La  doncella  volvió  entonces  la  cabeza  y  parándose  á  un  lado  de 
la  calle  dijo : 
— Quién  me  llama? 
— Un  caballero  que  desea  hablarle. 

—  Si  de  tal  blasonáis — replicó  Ana  con  esa  especie  de  coquete- 
ría, permítasenos  la  palabra,  que  tenían  lasduefias  y  doncellas  del 
tiempo  de  Felipe  IV, — si  de  tal  blasonáis,  no  cuadra  muy  bien 
á  vuestra  calidad,  venir  á  encontrar  á  una  mujer  sola  y  en  este 
sitio. 

—  Eso  consiste  en  que  no  quiero  pasar  por  indiscreto  compro- 
metiéndola con  ello  delante  de  la  gente. 

— Sin  embargo...  dijo  Ana  con  la  misma  gazmofiería. 
— Además  que  ya  tú  me  conoces  y  no  tienes  que  recelar  de  mi. 
A  las  primeras  palabras  había  Ana  conocido  á  Monteferro. 
No  obstante,  repuso  : 

—  No  sin  que  antes  diga  su  nombre  el  caballero. 
— Orso  de  Monteferro. 
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—  Orso. . .  — dijo  Ana  fingiendo  ignorar  el  nombre — no  recuerdo 
en  este  instante... 

—Pues  no  hace  tanto  que  me  has  visto. 

—  Dónde? 

—  En  el  camino  de  Pedralbes  junto  con  don  Carlos  Fontanellas. 
La  doncella  no  pudo  disimular  mas. 

— Es  verdad,  es  verdad,  perdonad,  caballero... 
— Dime  antes  que  todo.  ¿Tu  sefiorita  cómo  está? 
—Un  poco  fatigada  todavía;  pero  se  siente  bien  por  lo  demás. 
— Me  alegro  con  toda  el  alma. 

Con  ella  hablaba  Orso  al  pronunciar  estas  palabras  que  volvían  á 
revelar  el  profundo  amor  que  á  Clara  profesaba . 
— Gracias  por  ella,  caballero. 

« 

— Ahora,  Ana,  me  harás  un  favor  que  voy  á  pedirte? 

— Decid,  que,  mientras  yo  pueda,  tengo  en  ello  una  obligación. 

—Obligación,  ninguna  —  esclamó  Orso  con  esa  delicadeza  que 
le  era  característica. 

— Vuestro  noble  proceder  de  esta  mañana,  caballero,  me  dejará 
obligada  toda  mi  vida. 

— Olvida  eso,  Ana,  y  si  acaso  lo  recuerdas,  sea  para  pensar  que 
en  ello  el  favorecido  y  el  honrado  fui  yo,  y  que  al  salvar  á  (u  se- 
fiorita salvaba  mi  propia  existencia  tal  vez. 

— Según  eso,  la  amáis  ? — preguntó  Ana  con  tan  perfecta  candi- 
dez que  engafió  á  Orso. 

^-Con  toda  mi  alma. 

— Presto  os  habéis  enamorado  de  ella. 

— Eso,  Ana,  son  secretos  del  corazón.  Pero  decias  que  estabas 
dispuesta  á  complacerme. 

«—Mientras  á  ello  no  se  oponga  mi  propia  honradez  y  mi  decoro , 
cosa  que  no  supongo  por  eso,  en  lo  que  vayáis  á  pedirme. 

— Eso  jamás. 

— Hablad,  pues. 

— Es  muy  sencillo :  llevar  un  simple  recado  á  tu  sefiorita. 

— Ya  lo  presumia  yo. 

—Era  fácil  y  presumiste  bien. 

— Según  sea  ese  recado. 
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— Consiste  solamenle  en  decirla  qoe  yo  le  suplico  cuanto  antes 
una  entrevista. 

— Diñcil  es  eso,  caballero. 

—Porqué? 

— Porque  en  primer  lugar  lo  es  mucho  que  mi  sefiorila  lo  con- 
ceda, 7  luego,  porque  no  es  probable  aunque  ello  fuese,  que  pueda 
disponer  de  suficiente  tiempo  y  espacio. 

— Este  será  tan  breve  como  ella  quiera. 

— Por  otra  parte,  la  ocasión.... 

— Mas  cuando  interesa  mucho  y  la  ocasión  no  compromete,  se 
busca. 

— Con  qué  tanto  interesa? 

—Sí. 

— A  vos  ? 

—A  ella,  principalmente. 

— En  ese  caso. . . 

—  Oh,  si,  podéis  decirle  que  la  interesa  sobremanera— repuso 
Orso  que  veia  por  este  medio  mas  probable  conseguir  lo  que  de- 
seaba. 

— Y  no  podría  indicarle  yo  algo  de  eso  que  tanto  decis  le  inte- 
resa, para  inclinarla  mas  á  ello? 

—Si. 

— Decid,  pues,  sin  recelo,  que  vuestras  palabras  permanecerán  en 
mi  memoria  el  tiempo  esclusivamenle  de  trasladarlas  á  mi  sefio- 
rita. 

— Conozco  tu  discreción  y  fio  completamente  en  ella  asi  como  en 
la  confianza  que  tiene  en  ti  tu  sefiorita. 

— Podéis  hablar. 

— Pues  bien ,  dila  que  yo  deseo  esta  entrevista  para  devolverla 
una  preciosa  prenda  que  perdió  y  que  ella  estima  en  mucho. 

— Una  prenda  que  perdió!— dijo  Ana  reflexionando. 

—Sí. 

— No  recuerdo  semejante  cosa. 

— Sin  embargo,  nada  mas  cierto. 

— En  fin  se  lo  diré  asimismo. 

— Afiade  que  necesito  entregársela  en  sus  propias  manos. 
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— Descuidad,  que  no  olvidaré  noa  palabra  de  lo  qae  me  decís; 
pero  y  si  mi  sefiorita  no  recuerda  tampoco....  — observó  Ana  cod 
una  ligera  espresion  de  desconfianza. 

Monleferro  lo  advirtió  y  esta,  aunque  ligera  sospecha  de  la  don- 
cella, le  hirió  en  lo  mas  profundo  de  su  amor  propio. 

En  seguida  esclamó : 

— Si  ahora  no  lo  recuerda,  lo  recordará  cuando  yo  la  hable;  y 
por  el  momento  debe  bastarla  para  su  completa  seguridad  en  ello, 
mi  palabra  de  caballero. 

Orso  dijo  esto  con  un  acento  tan  decidido  f  á  la  par  tan  digno, 
que  Ana  se  arrepintió  al  momento  de  su  ligera  desconfianza  y  se 
apresuró  á  responder : 

— No  os  ofendáis  por  lo  que  yo  haya  dicho,  caballero,  lo  cual  en 
manera  alguna  puede  incomodaros;  pues  fué  una  simple  observa- 
ción mia,  y,  además,  el  concepto  que  merecéis  á  mi  seflorita. . . . 

Aquí  Ana  se  mordió  los  labios  y  paró  de  repente  sin  concluir  la 
idea  que  por  otra  parle  dejó  sobradamente  adivinar  á  Orso. 

Todas  las  mujeres  han  de  hablar  siempre,  por  discretas  qne 
sean,  una  palabra  de  mas. 

— Conque  sabéis  el  concepto  en  que  me  tiene  vuestra  sefiorita? 

— Cualquiera  lo  presumirá,  caballero  — dijo  entonces  Ana  con 
una  calma  y  una  sencillez  que  bien  valían  el  perdón  de  la  impru- 
dencia de  antes. 

— Decid  —insistió  Orso  con  la  misma  impaciencia. 

— El  motivo  que  os  ha  hecho  conocer  — continuó  Ana—  no 
permite  á  nadie  que  sea  medianamente  agradecido,  otra  cosa  que 
una  escelente  opinión  de  tan  noble  caballero. 

No  era  esto  lo  que  deseaba  ó  esperaba  oír  Monleferro  de  boca 
de  Ana. 

Asi  contestó  simplemente. 

— Me  ofende,  Ana,  que  volváis  á  hacer  mérito  de  semejante 
incidente  en  tal  sentido. 

— Si  no  queréis  que  hable  mas  de  ello... 

— Pero  os  estoy  haciendo  perder  tiempo. 

— Si,  es  ya  tarde  y  con  vuestro  permiso  me  marcho  ya. 

— Te  acordarás  bien  de  mi  encargo,  Ana? 
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— Sin  perder  una  palabra. 

—Oye. 

— Decid. 

— Se  me  olvidaba.  La  entrevista  agradecería  en  el  alma  que 
faese  esta  noche. 

— Mucha  prisa  es  esa. 

— Es  que  mafiana  tal  vez  yo  no  esté  en  Barcelona. 

— Oh!  parlis — preguntó  Ana  con  sobresalto. 

A  Orsó  no  se  ocultó  tampoco  esta  vez  el  efecto  de  sus  palabras  en 
Ana. 

—  Pero,  en  todo  caso,  para  volver. 

— Con  que,  decid  lo  que  tenéis  que  encargarme  mas. 
— Eso,  y  luego  que  os  toméis  el  trabajo  de  hacerme  saber  la 
respuesta  esta  misma  noche. 

— Eso  ya  depende  esclusivamente  de  mi  y  puedo  hacerlo. 

—  Gracias,  Ana. 

—  Todavía  no  me  debéis  nada. 

—  No  importa,  anticipadas. 

—  A  las  diez  de  esta  noche  en  punto  estaréis  á  la  esquina  de 
casa? 

—  No  faltaré. 

— Adiós,  pues,  y  basta  las  diez. 
— Hasta  las  diez. 

T  Orso  y  la  doncella  se  separaron  lomando  cada  cual  la  dirección 
coBti-aria  de  la  calle. 


EN   QUE   VUELVE   LA   ESCENA   i   CA3A   DE   GOUIENAR. 


A  saben  nuestros  lectores  la  completa  so- 
ledad en  que  Clara  vivía ;  ya  conocen  tam- 
bién el  acendrado  cariño  que  la  profesaba 
Ana  principalmente  entre  todos  los  demás 
criados  de  la  casa.  Fácil  les  será  flgurarse 
con  esto  la  especie  de  desasosiego  qué  sen- 
tía la  vieja  doncella  encaminándose  con  se- 
mejante noticia  á  la  presencia  de  su  seffo- 
rita. 

Además,  el  natural  suyo  dado  al  man- 
goneo, permítasenos  la  palabra,  y  á  los  co- 
mentarios, como  lo  es  el  de  las  doncellcis  de  cierta  edad,  hacia  que 
los  instantes  le  pareciesen  horas  en  tanto  que  llegaba  el  de  desaho- 
gar el  gravísimo,  el  insoportable  peso  que  llevaba  con  semejante 
noticia  á  Clara. 

En  cuanto  á  Monteferro,  escosado  es  decir  que  su  corazón  sallaría 
de  gozo  al  depedirse  de  la  doncella  que  tan  sumamente  propicia  ha- 
bía encontrado,  al  pensar  en  las  palabras  y  en  las  ideas  que  sin 
querer  había  dejado  adivinar  y  las  cuales  descubrían  á  la  exaltada 
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imaginación  de  Orso  un  nuevo  y  sonrosado  cielo  de  amor  y  de  es- 
peranza. 

Honleferro  con  esa  facultad  admirable  qne  (iene  el  corazón  ena- 
morado de  presentir  lo  mismo  hi  desgracias  que  las  felicidades  qne 
le  esperan  con  el  objeto  de  su  carifio»  acabó  de  penetrar  comple- 
tamente por  medio  de  las  palabras  de  Ana  en  el  áuimo  de  Clara. 

No  le  cabia  duda  de  que,  cuando  menos,  su  persona  inspiraba  á 
Clara  cierto  interés  y  de  que  babia  estado  en  su  memoria  y  sido  ob- 
jeto de  su  conversación  en  aquel  mismo  dia;  lo  cual,  aunque  sea  na- 
turalísimo  después  del  lance  de  la  mañana,  era  no  obslaule  suma- 
mente significa  livo,  una  vez  manifestado  por  la  doncella. 

Dicese  vulgarmente  que  cuando  los  mudos  hablan  licencia  tienen 
de  Dios;  y  Orso  anadia  en  nuestro  caso;  cuando  las  doncellas  des- 
cubren algo,  mucho  mas  ocultan  isos  amas. 

Bien  discurría  iMonleferro. 

En  materias  de  amor  es  esla  regla  fija  y  general  que  no  suele 
fallar  nunca. 

Los  instantes,  ni  mas  ni  menos  que  á  la  doncella,  le  parecian  á 
Orso  horas  mortales  hasta  llegar  al  stlio  donde  le  aguardaba  Fonta* 
nellas. 

La  mayor  parle  de  las  alegrías  perderiap  lá  mitad  de  su  valor  sin 
la  espansioD. 

Orso  para  gozar  toda  la  de  que  era  capaz  en  aquel  momento,  ne-* 
cesitaba  ver  luego  á  Fonlanellas  y  esplicársela. 

Asi  que  salió  de  la  estrecha  calle  donde  acababa  de  separarse  de 
Ana»  sus  ojos  distinguieron  como  un  bullo  parado  junio  á  ana  de 
las  esquinas  de  Santa  Clara. 

Era  Fonlanellas  que  fijo  en  el  mismo  sitio,  le  aguardaba. 

Orso  se  le  acercó,  y  el  primero,  reconocidndoie  y  abandonando  la 
esquina,  le  recibió  con  estas  palabras: 

— ^Al  fin  coni^uy^i  la  plática? 

—Ha  sido  muy  larga? 

— Tú  dirás,  mejor  que  nadie. 

— Yo  n0i  quapor  cierto  no  contaba  los  momentos;  peropiodrás 
decirlo  tú  que  me  aguardabas,  amigo  mió. 
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—Y  con  lodo  el  placer  qae  cabe,  paes  presomo  que  no  ba  ido 
mal. 

— Cómo  lo  presomes  7 

— Si  el  largo  rato  qne  habéis  hablado  no  lo  dijera  bastante,  lo 
descabríría  la  alegría  tuya  en  este  momento. 

—Con  efecto,  chico. 

— Con  que  ha  ido  bien? — preguntó  Fonlanellas  con  tanto  interés 
como  si  suyo  fuera  el  asunto. 

—Como  no  podia  esperarme. 

— Esplicate. 

— Todo  está  dicho  en  dos  palabras :  que  la  buena  de  Ana  se  pres-^ 
ta  á  lodo  y  que  Clara  me  ama. 

— Pero  como  se  arregló  eso  de  la  cita? 

—A  las  diez  saldrá  Ana  de  casa  iriniendo  á  encontrarme  á  la  es- 
quina de  la  misma. 

—  Bueno. 

— Qué  hora  es  ahora? — preguntó  Monteferro. 

•^No  son  las  nueve. 

•^ Vamos,  pues,  á  pasar  este  ralo  donde  quieras. 

— A  mi  me  es  indiferente  — respondió  Fonlanellas  con  trísleza— 
di  tú  mismo  donde  quieres  que  vayamos. 

— Estás  triste,  Carlos — dijo  Monteferro  reparando  en  el  acento 
eon  que  su  amigo  pronunció  sus  últimas  palabras. 

— No — contestó  negligentemente  Fonlanellas. 

«->No  disimules,  que  me  haces  con  ello  un  agravio ;  estás  triste  y 
te  has  puesto  asi  de  pronto ;  yo  to  conozco  y  te  repito  que  no  me 
lo  disimules  porque  es  inútil. 

— Francamente,  pues,  Orso.  He  sentido,  créeme,  Bna  viva  ale- 
gría al  ver  el  buen  resultado  de  tus  primeras  (entalivas,  y  sin  saber 
porque,  de  repente  me  ha  cogido  una  tristeza  horrible. 

— Sin  saber  de  qué,  dices?... — repuso  Monteferro  malrciosa— 
mente. 

—Sí... 

-^Roes  yo  lo  sé  y  te  lo  diré  si  quieres,  ya  que  tú  no  le  lo  es- 
plicas.  J  .  -   .  •  ;      •  .' 

—Tal  vez. 
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.    — A  qné  te  ha  venido  Isabel  de  repente  á  la  memoria. 

— Es  verdad. 
.   —Ves? 

— Y  que  nunca  como  ahora  la  había  recordado  en  medio  de  un 
senlimieolo  tal  de  tristeza — afiadid  Fontanellas. 
.   — Se  comprende  perfectamente. 

— Esplícalo,  pues,  que  yo  no  lo, concibo. 

— Las  alegrías  y  las  tristezas,  nacen  muchas  veces  de  la  compa- 
ración que  hacemos  de  nuestro  estado  con  el  ageno ;  así  aquellas 
aumentan  ó  disminuyen,  según  sea  mayor  ó  menor  la  felicidad  de  la 
persona  con  quien  nos  cofflparanH>s  si  somos  desgraciados,  y  al 
contrario  si  somos  felices. 

— Quizá  tengas  razón. 

— Esa  tristeza  tuya  tan  grande  no  lo  fuera  tanto  por  cierto  sin  la 
felicidad  mia  que  contemplas  en  este  instante. 

— Pues  te  juro — se  apresuró  á  decir  Fontanellas. 

—Que  te  alegras  de  mi  felicidad  ? 

—Con  toda  el  alma. 

"* — Ya  lo  creo:  como  yo  me  alegrara  de  la  tuya»  ó  lo  que  es  lo 
mismo  como  siento  yo  tus  aflicciones. 

— Eso  es. 

— Pero  no  le  hace.  El  dolor  que  sentimos,  cuando  somos  des- 
graciados, es  evidente  que  aumenta  con  la  felicidad  agena,  por  mas 
que  veamos  esta  en  una  persona  querida. 

Orso  discurría  perfectamente. 

La  parle  que  tomamos  en  la  felicidad  de  otro,  nunca  compensa 
el  dolor  que  por  otra  causa  sentimos,  por  cuanto  la  primera  la 
esperimen tamos  en  este  caso,  por  simpatia,  mientras  que  el  segun- 
do le  sufrimos  porque  le  abrigamos  dentro  de  nosotros  mismos. 

— Ea,  hablemos  de  otra  cosa  —  continuó  Orso — y  con  ana  con- 
yersadon  distinta  y  un  largo  paseo  por  la  ciudad  le  distraerás  y  me 
distraeré  también,  porque  ambos  lo  necesitamos. 

Y  los  dos  amigos  sin  dirección  fija  echaron  á  andar  abandonando, 
definitivamente  los  alrededores  de  Santa  Clara. 

En  tanto  la  doncella  llegaba  ya  á  casa. 

Al  entrar  en  el  patio,  con  el  rápido  paso  que  llevaba,  tropezó  oon< 
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Qn  hombre  á  quien  ni  siquiera  habia  visto  entrar,  á  cansa ,  mas  qne 
de  la  oscuridad  de  la  calle,  aunque  esta  era  muy  bastante,  de 
lo  ofuscada  que  iba,  diciéndose  y  repitiéndose  á  sí  misma  el  mo- 
do como  mejor  diria  á  Clara  la  consabida  noticia. 

— Quién  vál — esclamó  el  hombre  con  toz  fuerte  y  mal  humorada. 

— Seflor,  perdonad...— dijo  la  doncella  asusíada — venia  de  pri- 
sa y  como  la  oscuridad  es  tanta... 

— En  ese  caso,  se  va  despacio ! 

Y  el  hombre  ó  el  caballero  subió  la  escalera,  siguiéndole  Ana  á 
cierta  distancia. 

El  caballero  era  don  Juan  de  Colmenar. 

Acababa  de  llegar  en  aquel  momento  de  Pedralbes  ,  y  aunque  el 
tono  de  sus  palabras  no  era  por  lo  común  el  mas  cordial  en  el  trato 
dé  los  criados  ,  $in  embargo,  respiraban  tal  disgusto  las  que  dijo  á 
Ana,  que  bien  podia  traducirse  en  ellas  como  habia  ido  el  negocio 
que  le  llevó  al  convento. 

En  el  modo  de  llamar  á  la  puerta  los  criados  le  conocieron  ,  po- 
niéndose todos  en  movimiento,  uno  yendo  á  abrir  inmediatamente, 
otro  preparando  una  luz ,  para  alumbrarle  hasta  la  habitación  donde 
fuese,  y  los  demás  para...  ó  porque  él  habia  venido. 

Clara  conoció  también,  al  oir  los  golpes  de  la  puerta,  qu6  eran 
de  su  padre  y  salió  inmediatamente  á  recibirle. 

— Padre  mió!  —  dijo  tomándole  y  besándole  una  mano. 

— Adiós  — respondió  este  secamente. 

— Ya  anhelaba  veros  hoy. 

^*No  he  podido  volver  antes  á  casa. 

— Lo  he  presumido  cuando  todo  el  dia  habéis  estado  fuera. 

— Tu  hermana  tiene  la  culpa  —  dij«  Colmenar  internándose  en 
las  habitaciones. 

Clara  te  siguió  sin  prenunciar  palabra . 

La  hija  era  algo  mas  discreta  que  el  padre  delante  de  los  criados, 
por  mas  que  supusiera  ,  como  no  podia  menos  ,  enterados  á  todos, 
con  el  escándalo  de  la  pasada  noche. 

Llegados  al  cuarto  que  servia  de  despacho  á  Colmenar,  el  criado 
que  iba  con  la  luz  encendió  las  de  un  candelabro  y  salió  inmediata- 
mente. 
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— Pnes  si. —  coDliimó  Colmenar  dejando  la  capa  y  el  sombrero 
—  lo  hermana  tiepe  la  culpa »  con  la  locnra  que  ha  hecho. 

— La  habéis  visto,  padre? 

— No,  ni  ganas ;  pero  he  víslo.  á  lo  lia  la  superíora  de  Pedralbes 
en  donde  está  Isabel . 

Clara  no  sabia  mentir. 

Era  lal  la  repu^ncia  que  esto  le  cansaba  qne,  aun  sin  pregiin-» 
larla  sn  padre  de  modo  que  la  obligase  á  confesar  de  que  estaba 
enterada  de  ello,  temia  acompafiarle  en  la  conversación  fingiendo 
con  sencillas  pahibras  nna  ignorancia  qne  en  su  escrupalosisimo 
carácter  erd  una  ménlira  mas  ó  menos  embotada. 

—  Pnes  sí  —  prosiguió  Colmenar,  ayer  al  huir  de  la  casa  de  su 
marido,  se  fué  á  Pedralbes  de  donde  no  quiere  salir  sino  á  la  fuerza. 

— Dics  mió!  —  esclamó  Clara. 

— Ni  es  fácil  que  de  otro  modo  se  la  haga  salir,  amparándola 
como  se  ha  permitido  ampararla  tu  tia. 

— Qué  habia  de  hacer  mi  pobre  tia!. . — se  aventuró  á  decir  Clara. 

— Cómo  qué  habia  de  hacer! — esclamó  gritando  Colmenar. 

Clara  bajó  los  ojos  al  suelo  sin  responder  otra  palabra. 

— Arrojarla  inmediatamente! 

Clara  no  podía  ya  resistir  mas  y  sus  ojos  se  llenaban  de  lágri- 
mas al  oir  á  su  padre  que  continuaba  : 

— £1  convento  es  para  abrigar  la  virtud;  no  para  albergar  al 
crimen. 

—Padre  mió,  por  piedad  —  profumpíó  al  fin  la  desconsolada 
Clara. 

— Si,  lo  dicho!  que  crimen  es  y  no  pequetk)  huir  asi  una  mujer 
de  la  casa  de  su  marido,  esponiendo  á  la  de  este  y  &  la  de  su  padre 
á  la  pública  vergüenza  I 

Clara  no  replicó  ni  una^palabra  á  las  últimas  de  su  padre.  . 

Este  se  paseaba  agitado  y  á  largos  pasos  por  la  estancia,  mientras 
su  hija  de  pié  é  inmóvil  á  un  lado  de  la  misma,  hacia  terribles.es- 
fnerzos  para  contener  sus  sollozos. 

Colmenar  estaba  ya  bastante  incomodado  y  Clara  no.  tenía  toda 
la  libertad  para  molestar  mas  á  su  padre  con  el  llanto  que  su  pro- 
fondo  sentimiento  la  arrancaba. 
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Toda  esta  confianza  ieniao  con  so  padre  las  hijas  de  Colmenar. 

La  situación  de  Clara,  por  consigaieole,  no  podía  ser  en  aquel 
momento  mas  dolorosa. 

Bascaba  un  preteslo  para  salir,  y,  como  snoede  siempre  en  (ales 
ocasiones,  su  menle  se  negaba  á  socorrerla. 

Además  la  principal  dificultad  estaba  en  que  al  salir  había  de 
decir  algo  á  «a  padre,  y  el  llanto  que  hasla  entonces  podia,  aunque 
con  indecible  trabajo,  sofocar,  hubiera  estallado,  siendo  impo89)le 
contenerlo,  con  la  primera  palabra  que  pronirociasen  sus  labios. 

Clara  sentía  esto  y  no  se  hubiera  atrevido  á  hablar. 

Un  criado  que  se  presentó  á  la  puerta  del  gabinete  yído  i  corlar 
tan  embarazosa  situación. 

— Sefior 

—Qué  hay? 

—Una  visita. 

— Quién  es? 

— El  sefior  Alguacil  Mayor. 

—  Que  pase. 

Clara  sintió  de^hogarse  su  corazón  de  «n  peso  terrible. 

Su  padre  la  dijo  inmediatamente : 

— Retírate. 

La  pobre  nifia  sin  decir  una  palabra  ,  se  dirigió  á  la  puerta. 

Mocredon  que  á  ella  llegaba  se  hizo  á  un  lado  inclinando  profan- 
damenle  la  cabeza  al  pasar  Clara  por  delante  do  si. 

— Adiós,  Monredon  —  dijo  Colmenar  al  verle. 

— Él  os  guarde,  sefior  don  Juan. 

— Qué  ti*aeis  de  bueno? 

— La  impaciencia  por  veros  y  la  eslrafieza  de  no  haberos  vislé 
en  todo  el  día.  Esto  en  primer  lugar. 

— He  tenido  graves  y  muy  personales  ocupaciones. 

— Lo  he  presumido. 

«—Que  no  he  podido  dejar  hasta  ahora. 

— De  suerte  que  no  sabréis  nada? 

— Qué  hay  pues? 

— Una  friolera 

— Esplicaos.  Tomad  asiento. 
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Y  ambos  se  sentaron  junio  á  la  mesa  que  habia  en  el  gabinfíele  de 
Colmenar. 

— Paes  ocurre  que  ha  llegado  otro  pliego  de  Madrid. 

— Al  vjrey? 

—Sí. 

—  Sobre  lo  mismo  tal  vez? 

— Es  una  caria  particular  de  Olivares. 

-^Y  qué  le  dice? 

— Le  traza  admirablemente  y  con  nna  verdad  que  sorprende  el 
estado  actual  del  principado. 

—Olivares  al  virey?  . 

—Pues? 

— Eso  si  que  es  gracioso  I 

— Y  tan  gracioso,  que  el  virey  sabe  por  indicaciones  de  Olivares 
lo  que  él  ignoraba  en  el  mismo  Barcelona. 

^Diablo! 

— No  hay  mas. 

—Y  qué  sabe  Olivares  que  no  sepa  el  virey? 

— Lo  que  ignoráis  vos  y  yo  y  con  nosotros  todo  Barcelona ,  á  es- 
cepcion  de  la  fiel  y  fina  policía  que,  por  lo  visto,  liene  en  esta  el 
conde-duque. 

— Pero  vamos  á  ver,  qué  es  eso  ? 

— La  existencia  de  una  hermandad  secreta. 

— Una  hermandad  secreta  ? 

—Sí. 

— Y  con  qué  objeto? 

— Ya  podéis  vos  mismo  presumirte. 

— Decid. 

— Con  el  santo  y  laudable  de  cortaros  á  vos  la  cabeza. 

— Cespita  — interrumpió  vivamente  Colmenar. 

Y  al  virey  y  á  mi  y  cuantos  combatimos  dentro  y  fuera, de  la 
fera  del  gobierno  á  ese  partido  de  los  narros.        « 

— Me.  dejaig  pasmado  I 

— Así  se  quedó  el  virey  y  yo  mismo  cafando,  lo  be  satiído. 

— Quién  os  lo  ha  dicho? 

—El  mismo  virey. 
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— T  cómo  86  titnia  la  sociedad? 

— No  lo  dice  la  caria. 

— Ni  quiénes  la  componen? 

— Ya  os  lo  be  dicho,  la  hermandad  está  formada  de  narros. 

— Pero  quiénes?  qué  nombres  cita  el  conde-duque? 

—Ninguno. 

— Entonces  podrá  ser  eso  muy  bien  una  invención  de  cualquiera. 

— T  quién  queréis  que  vaya  asi  á  inventarse  semejante  cosa? 

— Que  sé  yo;  cualquiera. 

— Es  asunto  demasiado  serio— continuó  Monredon. — Además  el 
caso  que  de  ello  ha  hecho  el  virey,  prueba  que  no  fué  cualquiera  el 
que  le  mandó  la  noticia. 

— Eso  es  verdad. 

— Porque  la  noticia  ha  de  haber  salido  del  mismo  Barcelona. 

— Quién  entonces  podrá  ser? 

— Por  lo  pronto,  sea  quien  quiera,  puede  afirmarse  que  el  que 
ha  escrito  al  conde-duque  no  es  muy  amigo  del  virey. 

— Porqué? 

— Es  bien  claro,  si  leal  fuera  con  el  virey  hubiese  antes  avisado 
áeste. 

— Es  cierto. 

— Mientras  que  ahora  no  solo  no  le  avisa  sino  que  deja  ó  hace 
medios  de  que  el  ministro  dé  parte  al  virey  de  que  este  debía  darla 
al  ministro. 

— Tenéis  mucha  razón. 

— Conque  ya  sabéis  lo  que  pasa. 

—Si;  y  Santa  Goloma  qué  dice  á  todo  esto? 

— Me  mandó  llamar  al  momento,  ensefiándome  la  carta,  y 
conviniéndome  en  términos  nada  flojos. 

— A  vos? 
~  — A  mi. 

— Y  por  qué? 

— Porque  el  conde-duque  ha  sabido  eso  primero  que  yo. 

— Eso  puede  no  ser  cierto. 

— Fué  lo  que  yo  le  dije. 

^-Y  qué  contestó? 
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— Que  lo  era.  Gomo  lo  eran  asimismo  otras  cosas  que  yo  no 
sabia. 

— Qué  cosas  son  esas  ? 

— Eso  mismo  me  atrevi  á  preguntarle^  y  entonces  me  dijo  una 
que  realmente  me  ha  pasmado. 

— Decid,  decid. 

— Un  lance  que  da  mucho  en  que  pensar  y  que  ha  sucedido  esta 
misma  noche  al  hijo  del  virey. 

T  aqui  Monredon  esplicó  á  Colmenar  el  lance  que  conocen  ya 
nuestros  lectores  y  que  concluyó  con  la  graciosísima  cnanto  pesada 
broma  del  Fadrí  de  San . 

No  habia  concluido  Monredon  cuando  Colmenar  soltó  nna  estre- 
pitosa carcajada. 

El  caso  no  era  para  menos  al  pronto. 

Pero  luego  considerando  la  cosa  no  por  lo  que  en  sí  era»  sino  por 
lo  que  suponia,  Colmenar,  lejos  de  reírse,  se  puso  á  reflexionar 
profundamente. 

Al  cabo  de  momentos  observó  á  Monredon  : 

— Eso,  amigo  mío,  es  mas  serio  de  lo  que  parece. 

— Ta  lo  creo  que  lo  es. 

— Una  cosa  como  esa  no  se  hace  en  Barcelona,  sin  que  exista 
cierto  número  de  personas  mancomunadas  para  un  objeto.  Y  la  cir- 
cunstancia de  haber  notado  el  hijo  del  virey  que  habia  caballeros  de 
por  medio  por  el  ruido  de  espadas  que  oyó,  debe  hablarnos  muy 
alto  y  tenemos  mny  sobre  el  aviso. 

— Y  vamos  á  ver  que  os  parece  que  se  hace  ahora,  para  acqnsé*^ 
jar  ó  dar  un  camiilo  al  virey?  porque  está  con  la  carta  y  el  lance  de 
sn  hijo  que  la  corrobora,  trastornado  en  eslremo. 

— Hombre,  á  mí  me  parece  que  lo  mejor  seria. . . 
—Qué  ? 

— Lo  mejor  y  mas  acertado  en  estos  casos 

—Vamos  á  ver,  qué  ? 

— Porque  es  preciso  tener  en  cuenta 

—Pero  qué  ? 

Colmenar  tenia  su  cerebro  en  prensa.  Luego  como  si  una  luz  le 
indicara  un  camino  de  pronto,  esclamó : 

54 
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—Habéis  visto  á  la  condesa  de  Fíorerosa  ? 

—No. 

—Sabe  eso? 

— Por  nosotros  al  menos,  no  creo  sepa  nada. 

—Pues  sabéis  que  es  lo  mejor? 

— Decid  de  una  vez — respondió  impaciente  Monredon. 

— Ir  á  ver  á  la  condesa. 

Esle  recurso  da  una  clara  idea  del  talento  de  Colmenar  en  ciertas 
ocasiones. 

Monredon  se  quedó  frío  esperando  otra  cosa  de  la  inteligencia  de 
su  amigo. 

— Bueno;  vamos  á  verá  la  condesa— respondió  sencillamente. 

— Qué  hora  es? 

— Las  nueve  y  media. 

— Muy  tarde  es  ya  para  ir  esta  noche. 

— Qnedemos  para  mafiana . 

— A  qué  hora? 

— A  la  que  digáis. 

—Por  la  mafiana  ? 

— Bien. 

— A  las  once  ? 

*-A  las  once. 

—Hasta  mafiana  pues . 

--Hasta  mafiana. 

T  Monredon  salió  frió  y  cabizbajo  de  la  habitación  de  Colmenar 
de  quien  esperaba  un  gran  remedio  para  este  grave  caso  en  que  se 
encontraba  el  Alguacil  Real. 
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IN  QUE  INA  6E  DESABOCA  AL  FIM  DEL  PE80  QUE  LA  OPBIME. 


OLMENAR  qnedá  solo  eo  sq  habítacioD  y 
poniéndose  de  codos  sobre  la  mesa  y  car- 
gando la  frente  en  las  palmas  de  las  ma- 
nos ,  empezó  á  reflexionar  acerca  de  lo 
que  acababa  de  saber  por  boca  del  Al' 
guacil. 

So  cabeza  con  los  aconlecimienlos  de 
aqnel  día  y  de  la  noche  anterior  babia 
perdido  en  parle  la  calma  que  por  lo  co- 
mún disfrutaba ,  aunque  fingía  muchas 
veces  perderla  ante  ciertas  personas  y  en 
determinadas  situaciones. 

Sobre  todo  lo  que  mas  le  molestaba  era  el  asonlo  de  su  hija 
babel. 

T  esto  no  era  realmente  porque  Colmenar  lomara  parte  en  el 
sofrimienio  de  so  bija,  ní  mucho  meoon  en  las  callas  del  barón,  qne 
bastaale  hemos  visto  que  no  era  D.  Juan  hombre  de  afectarse  por 
lal  cosa ;  «no  porqne  atendido  el  carácter  del  de  Gnalba ,  este  se- 
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ría  ana  especie  de  vegígalorío  aplicado  eiernamenle  á  Colmenar  si 
ei  negocio  no  se  resolvía  de  ona  manera  satisfactoria. 

Colmenar  debía  darle  cuenta  del  resaltado  de  su  visita  al  monas- 
terio ;  pero  tal  había  sido  este  que  temía  presentarse  al  barón  /  re- 
celoso de  que  las  razones  de  Isabel  dadas  por  boca  de  la  superiora 
á  Colmenar,  provocasen  otro  altercado  entre  ambos. 

— Sí  vuelvo  ahora— decía  para  sí  —  á  ver  al  barón  que  natural- 
mente tiene  confianza  en  mis  gestiones  y  no  espera  por  lo  mismo  el 
resultado  que  han  tenido,  será  cosa  de  que  empiece  de  nuevo  la 
cuestión  entre  él  y  yo,  y  esto  ni  me  conviene,  ni  es  bien  que  lo  to- 
lere segunda  ó  tercera  vez.  Lo  mejor  será  decírselo  por  medio  de 
una  carta  desentendíéndome  por  completo  del  asunto. 

Efectivamente  así  lo  ejecutó,  como  lo  había  pensado  Colmenar. 

Tomó  al  instante  la  ploma  y  escribió. 

a  Mi  querido  barón  : 

a  Vuelvo  de  Pedralbes  á  hora  bastante  avanzada ,  y  con  lo  fatí- 
a  gado  que  me  siento  como  debéis  presumir,  con  la  noche  y  el  día 
«que  he  tenido,  no  tengo  aliento  para  volver  á  veros,  quedándome 
«ren  casa  para  descansar  de  tanto  trastorno  en  tan  corto  tiempo  su- 
afrído. 

«Presumo  que  esperareis  saber  el  resultado  de  mí  visita  al  mo- 
«nasterio,  y  dedico  estos  justantes  que  robo  á  mi  descanso  para  da- 
aros  cuenta  de  ella. 

<r  No  he  visto  á  Isabel ;  he  hablado  no  mas  con  la  superiora.  Mí 
«bija  sumamente  afectada  y  en  cama,  según  me  ha  dicho  mí  prima, 
d  tiene  orden  especial  del  médico  de  no  recibir  á  persona  alguna,  sea 
«quien  fuere,  que  pueda  trastornarla. 

«Como  comprendereis,  no  he  querido  empeñarme  contra  esta  or- 
ce den  del  médico. 

((La  superiora,  sin  embargo,  tenia  todas  las  instrucciones  de  Isa- 
ce  bel  y  por  ella  me  ha  espueslo  todas  las  razones  que  la  obligaroo  i 
((dar  semejante  paso,  contestándome  á  mis  insistencias  para  que  vol- 
«viera  á  vuestra  casa. 

«Las  razones  escuso  trasladároslas*  pues  la  mayor  parte  son  las 
«que  os  dio  en  su  carta,  y  las  demás  son  hijas  de  aquellas. 
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«En  cuanto  á  mis  instancias»  su  negaliva.es  absoluta.  A  la  fuerza 
«y  solo  á  la  fuerza  la  arrancarán,  dice,  del  convenio, 

«Escuso  deciros  el  nuevo  y  grave  disgusto  que  con  esto  he  tenido. 
(^Presiento  también  el  que  vos  tendréis. 

«A  este  punto,  yo  no  sé  ya  que  deba  ni  que  pueda  aconsejaros. 

aYos  conoceréis  mí  delicadisima  posición  en  este  negocio. 

«Es  cierto  que  como  padre  debo  condenar  á  mi  hija  por  haber 
«abandonado  á  su  marido;  pero  este  mismo  carácter  de  padre  me 
«obliga  á  tener  en  consideración  el  lugar  de  su  retiro  y  los  hechos 
«que  ella  espone  como  motivos  de  su  conducta. 

«En  una  palabra,  yo  soy  parte  demasiado  interesada,  para  serlo 
«ni  activa  ni  pasiva  en  este  asunto  que  no  puede  ya  resolver  sino 
«el  tribunal. 

«Me  atrevo  sin  embargo  á  deciros  que  probéis  un  medio  de  con- 
«  ciliacion.  Id  vos  á  Pedralbes  y  hablad  á  la  superiora. 

«Es  lo  único  que  se  me  ocurre  y  que  puedo  deciros. 

«Siento  un  pesar  horrible  y  considero  bastante  el  que  vos  ten- 
«dreis. 

«Vuestro  siempre 

«Juan  de  colmenar.» 

Concluida  la  carta.  Colmenar  la  leyó  toda  para  si. 

—  Perfectamente— esclamó — ahora  que  se  las  arregle  solo.  Lo 
único  que  yo  temia  era  que  Isabel  hubiese  comprometido  su  nombre, 
cuando  ignoraba  su  paradero ;  pero  sabido  este  y  siendo  el  sagrado 
lugar  de  un  convento,  mi  único  temor  no  existe  ya. 

En  seguida  cerró  el  billete,  púsole  el  sobre  y  llamó  á  un  criado. 

Este  se  presentó  inmediatamente. 

—Esta  carta  á  casa  del  sefior  barón  de  Gualba. 

— Muy  bien. 

— La  dejas  al  primer  criado  que  salga. 

—  Está  bien. 

— Al  salir,  di  que  voy  á  recogerme  y  que,  venga  quien  venga, 
no  recibo  á  nadie  hasta  mafiana. 

— Ni  al  sefior  Alguacil  mayor? — preguntó  el  criado  que  sabia 
qoe  con  Monredon  no  rezaba  nunca  una  orden  de  este  género. 
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Pero  esla  vez  Colmenar  no  estaba  para  otra  cosa  que  para  dormir 
tranquila  y  sosegadamente. 

Asi,  dijole  al  criado  con  ?oz  fuerte  y  malbumorada : 

— No  he  dicho  que  para  nadie? 

— Como  otras  veces.... 

—Basta. 

*-Está  muy  bien,  sefior. 

— Puedes  irle  ya. 

El  criado  salió  con  la  carta;  dio  fuera  la  orden  que  babia  recibido 
de  su  amo  y  partió  á  casa  del  barón. 

Colmenar,  como  si  nada  fuera  ya»  empezó  á  desnudarse  para  re- 
cogerse. 

Cuando  el  criado  llegaba  á  casa  del  deGualba,  Colmena  respi- 
raba tranquilamente  en  su  lecho. 

Coando  el  yerno  recibió  la  carta  que  le  fué  inmediatamente  en- 
tregada, se  puso  á  dar  voces  espantosas  que  hubiesen  despertado  al 
mismo  suegro  que  roncaba  como  puede  hacerlo  un  segador  después 
de  su  penosa  fatiga. 

Dejemos  por  unos  momentos  al  barón  en  medio  de  sos  pesares, 
que  bien  mereddos  los  tiene,  y  volvamos  á  ver  á  la  doncella  de 
Clara. 

Así  que  aquella  vio  á  esta  entrarse  con  su  padre  en  el  gabinete  de 
Colmenar,  dijo  para  si  : 

—También  es  casualidad  llegar  precisamente  en  este  mismo  ins- 
tante. Ahora  quién  sabe  el  ralo  que  estarán  allil 

T  yendo  y  viniendo  á  la  puerta  del  gabinete  que  estaba  cerrada , 
Ana  no  vivia  hasta  ver  salir  á  su  seflorita  para  decirle  la  noticia  que 
traia. 

En  una  de  las  veces  que  Ana  se  llegó  á  la  pumita,  oyó  las  voces  y 
las  últimas  palabras  de  Colmenar  acerca  de  su  hija  Isabel ;  oyó 
también  la  esclamacion  de  Clara,  y  entonces  la  fiel  doncella  no  se 
separó  ya  de  la  puerta,  y  al  disgusto  y  á  la  impaciencia  que  tenia 
por  dar  á  Clara  el  recado  de  Orso,  sucedió  súbitamente  otro  senti- 
miento que  hacia  apreciable  en  estremo  d  bello  corazón  de  Ana. 

La  doncella  sintió  como  una  especie  de  indignación,  al  oir  las  pa- 
labras y  los  sollozos  de  su  sefioríta,  conlra  el  padre  que  no  sabia  ums 
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que  hacer  padecer  á  ana  hija  tan  tierna  y  tan  bondadosa  como  era 
Clara  para  Colmenar. 

Ana  se  poso  á  llorar  tambieír arrimada  á  on  lado  de  la  puerta  es- 
perando que  Clara  saliese. 

Asi  que  esta  se  presentó  al  dintel  de  la  puerta,  la  doncelfa  ade- 
lantó el  paso  para  que  su  ama  la  viese,  y  esta  se  le  dirigió  al  mo- 
mento: 

—Ana! 

— Sefiorita!.... 

Clara  se  apoyó  en  el  brazo  de  la  doncella,  caminando  á  su 
cuarto. 

Allí  sentóse  en  el  sillón  que  ya  conocemos  y  sin  hablar  una  pa- 
tíbn  se  puso  á  llorar  de  nuevo. 

— No  lloréis,  sefiorita,  no  lloréis. 

— Debo  llorar,  Ana,  no  puedo  menos,  porque  soy  muy  desgra- 
ciada. 

-^Qnién  sabe,  sefiorita ;  á  vuestra  edad  no  se  puede  eso  decir 
—continuó  la  doncella. —  No  hay  suerte  ni  desgraieia,  por  mucho 
que  estas  se  manifiesten,  á  los  diez  y  ocho  afios. 

— Con  ser  tan  joven  ,  pues ,  ya  has  visto  tú  misma.... 

—Pues  por  eso  que  he  visto  yo  misma  hablo  —  interrum- 
pió Ana. 

— Entonces  no  sé  que  motivos  tienes  para  ello  como  no  estén  en 
la  buen  deseo  y  en  el  carifio  que  me  profesas. 

— Verdad  es  esto  último ;  porque  ya  sabéis  que  os  quiero  como 
quisiera  á  una  hija ;  si,  sefiorita,  á  una  hija  no  la  quisiera  mas  y  por 
eso  aborrezco  á  todos  los  que  no  os  quieren  y  quiero  á  los  que  veo 
qm  os  aman. 

—Gracias,  mi  buena  Ana,  gruías. 

— Pero  no  creáis  que  sea  mi  carifio  solo  el  que  me  hace  pensar 
que  seréis  dichosa. 

— Qué  es  pues?  —  dijo  Clara  sonriéndose  tristemente. 

—Os  lo  voy  á  decir.  En  primer  higar  sois  joven  ;  no  sois  pobre; 
sois  buena  que  ae  és  puede  querer  aun  mas  por  vuestro  corazón  que 
por  vuestra  hermosura. 

—Mí  hermosura ! . . . 
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—Oh!  en  cnanto  á  eso»  bien  pnedo  yo  responder. 

— Las  mujeres  no  somos  voto,  Ana. 

—Gomo  que  no  es  yoIo  de  mnjer  el  mió. . .— dijo  la  doncella  con 
cierto  relintin. 

— Cómo  que  tu  Yoto  no  es  de  mnjer!. . . 

— Quiero  decir  que  el  que  yo  espongo  ahora  no  es  voto  solo  mió, 
sino  que  lo  es  también  de  otra  persona  que  segan  vos  misma ,  es 
mas  competente  qne  yo. 

— Esplicate,  Ana  ,  porque  no  te  entiendo. 

Ta  hemos  dicho  en  otra  ocasión ,  y  Clara  con  ser  tan  buena  y  tan 
sencilla  lo  prueba  ahora  ,  que  no  hay  mujer  que  sea  indiferente  al 
afecto  ó  al  encanto  que  inspira. 

No  hay  tampoco  en  ninguna  la  falta  de  ese  inslialo  que  les  hace 
adivinar  instantáneamente  ese  mismo  afecto  y  ese  encanto  por  embo- 
zados que  se  presenten  en  las  palabras  ó  en  los  actos  de  quien  por 
ellas  los  sienta. 

Y  Clara  cuyo  talento  además  de  esto  era  evidente,  habia  de  cono- 
cerlo por  precisión  á  las  primeras  espresiones  de  su  doncella. 

-rMe  esplicaré  —  continuó  esta  —  y  prestadme  atención ;  por- 
que lo  que  yo  os  voy  á  contar  es  una,  verdadera  historia. 

—Habla. 

—  Esta  noche,  según  costumbre,  he  ido  á  Santa-Clara. 

-Si. 

—Entré  en  la  iglesia,  rezé  como  todas  las  noches  y  al  salir  y  asi 
que  entré  en  la  calle  de  San  Honorato,  oigo  pasos  á  mi  espalda.  La 
calle  está  á  esa  hora  oscura  como  boca  de  lobo  y  desierta. 

— No  tuviste  miedo,  Ana? 

—Y  de  quéjquereis  que  tuviera  yo  miedo?  No  lo  tuve.  Los  paaoa 
fueron  oyéndose  mas  cerca  y  entonces,  conoei  que  era  nú  caballero 
el  que  venia. 

— Cómo  lo  conociste? 

—Por .  el  ruido  de  la;s  espuelas ... 

—-T  era  i^B  efecto  un  caballero? 

—Y  dei  los  inas  apnesios  que  pu^dap  presentarse. 

—Le  conociste?  i     . 

—SI. 
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— Qoién  era? 

— Aguardad.  Asi  que  eslavo  ya  cerca  llamó :  a  Ana ! » 

— Tú  respondiste? 

— Esta  vez  no;  segni  mi  camino  como  si  tal  cosa»  luego  volvió á 
llamar  >  ya  tan  cerca  de  mi  que  no  pude  escusarme  y  me  paré  res- 
pondiéndole y  preguntándole  que  me  quería. 

Clara  escuchaba  con  la  esquisíta  atención  que  el  lector  puede 
presumir. 

— Y  á  que  no  adivináis  qué  es  lo  que  me  quería  el  caballero? 

— Yo !  cómo  quieres  que  lo  adivine? 

«—Pues  queria  que  os  diese  un  recado  á  vos. 

—A  mi! 

—SI,  á  vos. 

— Y  lo  bas  tomado? 

—Si,  seffora. 

— Ana! 

—Es  decir  he  lomado,  porque  no  podia  menos,  las  palabras  que 
me  ha  dicho. 

-Ab! 

— Además,  sefioríta,  que  palabras  solamente  es  muy  dificil  dejar 
de  oirías,  cuando  se  pronuncian  con  el  lono  tan  suplicante  y  sobre 
todo  tan  cortés  que  empleó  el  caballero. 

— Pero  vamos,  qué  te  dijo? 

—Que  deseaba  veros,  para  devolveros  una  preciosa  joya  que 
habéis  perdido. 

—Yo! 

— Vos,  asi  dijo. 

— Eso  es  una  broma  que  no  comprendo. 

— Creo  que  no  lo  es,  sefiorita. 

—Pero  si  yo  no  recuerdo  haber  perdido  nada ! 

— Eso  mismo  observé  yo  al  caballero. 

—Y  qué  te  dijo? 

— Que  si,  que  habiais  perdido  una  joya  preciosa  y  que  él  nece- 
litaba  yeros  para  devolvérosla. 

— Eso  será  una  inveocioD. 
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— Su  nombre  sin  embargo  le  pone  á  cubierto  de  semejante  pen- 
samiento. 

— Cómo  se  llama? 

— Orso  de  Monleferro. 

— Orso! ^ dijo  Clara  verdaderamente  sorprendida,  pues  aunque 
al  principio  ya  se  afiguraba  que  era  él  el  caballero,  se  había  distraída 
fijando  la  aíencíon  en  la  pérdida  eslraOa  de  la  joya  de  que  lo  ha- 
blaban. 

— Pero  Monleferro  le  ha  dicho  eso? 

— Lo  que  oís,  sefiorita,  y  me  lo  ha  dicho  con  tales  instancias 
que  no  dudo  será  verdad. 

— Pero  si  yo  no  he  perdido  nada!... 

— Será  tal  vez  un  pretesto  para  hablaros? 

— Poco  le  conozco,  pero  no  le  creo  capaz. 

— Lo  mismo  digo  yo,  sefiorila.  Si  vos  le  hubieseis  oido  cree- 
ríais menos  aun  que  eso  es  un  protesto. 

— No  deja  sin  embargo  de  ser  particular. 

— Ah!  se  me  olvidaba. 

—Qué? 

— En  corroboración  de  que  eso  será  coQio  él  dice,  que  me  ha  en- 
cargado sobremanera  que  os  dijese  que  la  entrevista  os  interesa 
mucho  á  vos. 

— Eso  dijo? 

•^-Lo  mismo  que  ois,  sin  fallar  una  coma. 

— Dios  mió  I  no  sé  que  hacer. 

— Cómo  no  lo  sabéis? 

— Qué  harías  tú  ? 

— Verie. 

— Ana!... 

—Qué  mal  hay  en  ello? 

— Tal  vez...  aunque  no  le  vemos  nosotras. 

— Y  después  ¿quién  lo  ha  de  saber?  El  seOor  de  Monteferro  er on 
cumplido  caballero. 

— Eso  sí. 

— Entonces,  contando  con  el  absolultí  silencio  suyo.. . 
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— ^Pero  lo  qne  yo  no  comprendo  — insistió  Clara —  es  eso  de  la 
joya. 

— Precisamente  por  saber  que  sea  eso  le  concedería  yo  una  en- 
trevista. 

—Y  cómo? 

~-Es  muy  fácil. 

— A  ver. 

— Sabéis  el  gabinete  mió  del  piso  bajo  ? 

~S¡. 

— No  bay  una  reja  grande  que  da  á  la  calle?  , 

—Si. 

^-^Pues  le  mandáis  que  venga  á  la  reja. 

— Tengo  miedo,  Ana. 

— ^De  qué? 

— Qué  sé  yo. 

— No  temáis  nada.  La  calle  no  puede  estar  mas  oscura.  Además 
yo  estaré  apartada  á  un  lado  del  mismo  gabinete, 

— No,  no,  no  me  atrevo,  Ana. 

— Gomo  queráis,  sefiorita;  pero  creed  que  lo  siento  por  él.  Es 
tan  noble  y  sobre  lodo  tan  cortés.... 

— ^Eso  sí. 

— Y  os  ama  tanto.... 

~-Te  lo  ba  dicho  ? 

— No  ha  podido  contenerse. 

•—De  veras  ? 

— aAh!  con  toda  eZ  aZmo/» —*respondié  cuando  me  atreví  á 
preguntarle  si  os  amaba. 

•**-Dios  mío,  Dios  mió,  qué  situación! 

— Y  partirá  el  pobre  tan  triste. ... 

— Cómo,  parte? 

— ^Así  me  dijo.  ~ 

— ^Para  siempre? 

— ^No  sé. 

Aqui  se  vino  abajo  ioda  la  perseverancia  de  Clara. 

£1  momento  de  la  partida  de  un  hombre  lo  es  de  prueba  para  la 
mujer  que  ana. 
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Clara  esclamó: 

— Ana,  en toDces  quiero  verle. 

— ^Bien,  como  vos  qiieraig. 

— ^Guando  has  de  volverle  tú  á  ver? 

— Qaé  hora  será?  — preganló  Ana. 

Clara  dirigió  la  vista  á  nn  péndulo  qne  había  eo  el  gabioele  y 
respondió: 

— Las  diez  menos  coarto. 

— Dentro  de  un  coarto  de  hora  agoardará  la  respuesta  en  esa  es- 
quina inmediata. 

El  cuarto  de  hora  habia  pasado  ya  desde  que  Orso  se  encontraba 
en  la  esquina  á  donde  habia  llegado  media  hora  antes  de  la  cita  eou 
80  amigo  Fontanellas. 

— ^Y  qué  le  mando  á  decir? 

— ^Que  á  las  once,  por  ejemplo,  de  esta  misma  noche,  esté  junto 
¿  la  reja  del  gabinete... 

— Ay,  Ana,  y  mi  padre? 

— Se  ha  recogido  ya  esta  noche  y  duerme  como  un  lirón. 

— Tu  estarás  en  el  gabinete. 

— Ya  os  lo  he  dicho. 

— Bien,  pues,  dile  que  vuelva  á  las  once. 

— Muy  bien. 

Pasados  algunos  momentos  el  péndulo  daba  las  diez  al  tiempo 
que  sonaban  en  el  reloj  de  la  Catedral. 

— Las  diezl — dijeron  á  un  tiempo  dos  mujeres  en  nn  gabinete  y 
dos  hombres  en  la  esquina  de  una  calle. 

Los  dos  caballeros  que  en  la  esquina  aguardaban  fijaron  la  vista 
en  la  puerta  de  casa  de  Colmenar  en  cuyo  palio  resplandecia  aua  la 
luz  del  farol. 

— Yo  me  separo  —  dijo  uno. 

-^Bien  —  aguárdame  en  la  otra  esquina. 

—Si  porque  luego  saldrá. 

-—Crees  tú  que  no  faltará  la  doncella  ? 

— ^Es  Ana  mucha  mujer  para  faltar  asi  á  su  palabra. 

Fontanellas  se  alejó  y  Monleferro  quedó  solo  en  la  esquiaa. 

No  bien  el  primero  acababa  de  separarse,  cuando  una  sombra  ner. 
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grz  ignal  á  que  vieron  los  dos  amigos  atravesar  por  fren  le  á  la  botica 
yendo  á  Santa  Clara  »  salió  de  la  casa  de  Colmenar  dirigiéndose  li- 
nea recta  al  sitio  donde  aguardaba  Monteferro. 

El  corazón  de  este  latia  con  violencia. 

La  sombra  se  le  acercó: 

— Caballero  I 

— ^Anal  contestó  conmovido  Monteferro. 

— Veis  aqaella  reja  baja  ,  la  última  de  la  izquierda  de  la  casa? 

—Sí. 

— A  las  onceen  punto  de  esta  misma  noche  estaréis  junto  á  ella. 

Y 

— Nada  mas ,  interrumpió  Ana  de  repente.  No  faltareis? 

— Solo  faltándome  la  vida. 

—Adiós ,  caballero  —  concluyó  Ana  separándose. 

—Adiós ,  Ana. 

Orso  se  dirigió  loco  de  ansiedad  y  de  alegría  al  sitio  donde  le  es- 
peraba su  amigo. 

Al  llegar  oyóse  el  estruendo  que  en  la  soledad  de  la  noche  pro- 
ducía el  golpe  de  la  puerla  de  la  casa  de  Colmenar,  al  cerrarse. 

— Qué  tal  ?  preguntó  Fontanellas  al  verle  llegar. 

— Perfectísimamente. 

— ^Pues  ? 

— ^A  las  once  en  punto. 

— La  cita? 

— La  cita. 

— Vamos  pues  á  dar  otra  vuelta  hasta  las  once. 

Y  los  dos  amigos  abandonaron  por  una  hora  los  alrededores  de  la 
casa  de  sus  adoradas. 


« 


XZZVIII. 


LA   CITA. 


ToV     ^  ^^^^  ^^  '^  ^^'^  "^S^'  demasiado  prontp 
C^X^;:::^^  para  Clara  y  demasiado  tarde  para  Monte- 

^      ^^     ferro. 

Toda  la  ansiedad  que  este  tenía  por 
verla  llegada,  era  miedo  de  que  llegase» 
en  la  primera. 

Asi  que  dio  las  once  de  la  noche  el  re* 
loj  de  la  Catedral,  el  corazón  de  Monte- 
ferro  salló  de  alegría  mientras  que  Clara 
que  contaba  los  minutos  y  hasta  los  se- 
gundos en  el  péndulo  de  su  gabinete,  re-^ 
cibió  como  un  susto,  y  un  ay  que  no  pudo  contener  se  escapó  de 
sus  labios. 
Ana  que  no  la  habia  abandonado  ni  un  instante,  esclamó : 
— Qué  tenéis,  sefiorila? 
— Qué  sé  yo,  diría  que  tengo  miedo. 
— Miedo  I  deque? 

— Me  parece  que  no  debia  haber  concedido  tan  presto  esta  cita  á 
MontefeiTo. 


LA   BASIDERA   DE   LA  «UERIEk  4^ 

«—Alejad  aprensiones  infundadas.  Además  ahora  ya  no  hay  reme- 
dio y  no  estaría  bien  qoe  fallaseis  á  vuestra  palabra. 

— Vamos— dijo  Clara  resueltamente. 

Y  Ana  (ornando  un  candelerocon  una  bujia  encendida,  empren- 
dió el  camino  del  piso  bajo  de  la  casa,  seguida  de  Clara. 

En  el  punto  mismo  de  dar  las  once,  Monteferro  se  acercó  i  la 
reja. 

— No  le  muevas  tú  de  aqui,  Ana — dijo  Clara  con  ese  temor  de  la 
inocencia  y  de  la  primera  concesión  de  amor. 

— Descnidad. 

— Estará  ya  á  la  reja ?. . . . 

—Ya  lo  creo,  y  mucho  antes,  seguramente,  de  bajar  nosotras. 

— Abre  tú  y  veas  si  eslá. 

Ana  dejó  la  luz  en  una  especie  de  antesala,  y  de  modo  que  solo 
su  débil  resplandor  penetrase  hasta  el  gabinete  y  fué  á  abrir  la  ven- 
tana. 

Monteferro  suspendido  su  corazón  y  su  pensamiento  del  mas  li- 
gero ruido,  estaba  allí  de  pié,  oido  atento  é  inclinada  la  cabeza  á  la 
reja. 

Al  primer  chirrido  del  cerrojo  que,  como  á  las  puertas,  se  po- 
nía entonces  á  todas  las  grandes  ventanas,  el  corazón  de  Monteferro 
dio  un  sallo  latiendo  violentamente  dentro  de  su  pecho. 

Una  de  las  hojas  se  abrió. 

Orso  tenia  fija  la  vista. 

Ana  asomó  la  cabeza. 

— Clara  — esclamó  Orso  á  media  voz  y  con  ese  acento  vibrante 
del  amor  á  los  veinte  afios. 

— Todavía  no,  caballero  —dijo  la  doncella. 

Orso  se  habia  engafiado.  Tan  cierto  es  que  por  mucho  que  miren 
los  ojos  no  ven  en  muchas  ocasiones  sino  lo  que  el  alma  desea. 

— Ana !  — dijo  entonces  Monteferro. 

— Yo  soy. 

— Me  habia  engasado. 
,   — No  es  estraflo,  la  oscuridad .... 

— Y  más  que  esto,  Ana,  d  ardiente  deseo  que  siente  mi  corazón 

por  verla. 


lio  LA   BANDERA   DE   LA  MUERTE. 

Clara  oyó  estas  palabras  y  no  eslremecimiento  general  de  ner- 
vios recorrió  todo  su  cuerpo. 

— Aguardad  ao  momento  que  ahora  vendrá. 

— Aquí  espero. 

La  doncella  volvió  á  Clara  diciéndole : 

— ^Ahi  está  ya,  sefiorita. 

— Bien  —dijo  Clara  con  voz  entrecortada—  no  te  separes  tú  de 
aquí. 

— En  la  antesala  estaré  sentada. 

Ana  se  alejó  y  Clara  fué  pausadamente,  no  sin  haberse  parado  dos 
ó  tres  veces  en  tan  corlo  trecho,  á  asomarse  á  la  reja. 

Honteferro  no  se  hubiera,  seguramente,  equivocado  esta  vez. 

La  presencia  de  Clara  creó  instantáneamente  en  el  sitio  donde  se 
encontraba  ya  y  donde  la  aguardaba  Orso,  una  especie  de  atmósfera 
que  no  se  esplica,  que  está  fuera  del  análisis  de  la  razón,  pero  qae 
siente  perfeclamente  el  corazón  enamorado,  cuando  á  él  se  acerca, 
trayéndola  consigo,  el  objeto  de  su  carifio. 

— Orso  antes  de  ver  á  Clara  respiró  ya  esa  atmósfera  que  em- 
barga los  sentidos,  y  sus  labios  movidos  por  el  impulso  de  su  co- 
razón pronunciaron  su  nombre : 

—Clara  I 

Esta  se  asomó  entonces,  y  sin  responder  una  palabra,  sus  gran- 
des ojos  azules  dirigieron  una  rápida  mirada  al  rostro  del  caballero, 
bajándola  inslanláneamenle  al  suelo. 

— Clara  I  — repitió  Monleferro —  gracias  antes  que  todo,  mil 
gracias  por  el  sefialado  favor  que  merezco  en  este  momento. 

— Era  casi  un  deber,  caballero  —dijo  Clara  sin  poder  dominar 
la  agitación  que  se  descubría  en  sus  espresiones.' 

— Ah !  No  me  habléis  de  deber.  Esta  palabra  en  vuestros  labios 
es  un  tormento  para  mi  corazón. 

— Porqué? — preguntó  Clara  un  poco  mas  tranquila. 

— Porque  yo  no  quiero  que  hagáis  nada  por  deber,  ni  quiero 
que  me  debáis  ni  penséis  que  me  debéis  nada ;  mientras  que  yo 
quiero  debéroslo  todo,  como  os  debo  con  la  honra  mayor  que  he  te- 
nido, la  mas  grande  felicidad  que  he  gozado  en  mi  vida,  acudiendo  i 
mis  súplicas  de  dejaros  ver  esta  noche. 
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— Sin  eaibargo,  caballero,  yo  no  puedo  olvidar  nooca,  ya  os  lo 
dije  esla  mafiana,  vuestra  conducta  y  vuestra  generosa  acción  de 
hoy. 

— No  hablemos  mas  de  ello,  Clara,  os  lo  suplico. 
— Importa  no  obstante,  caballero — dijo  Clara  con  suma  dis- 
creción— porque  sin  eso,  sin  el  inmenso  servicio  que  os  debo  y 
quiero  deberos,  por  mas  que  lo  olvide  vuestra  delicadeza,  conoce- 
réis que  mi  propio  decoro  no  me  permitiria  oir  de  vuestros  labios 
las  espresiones  de  un  amor  en  que  creo;  pero  que  repentinamente 
ha  nacido  y  tan  pocas  horas  cuenta. 

— Os  engaCais,  Clara,  oh  I  si,  os  engafiais  al  creer  que  yo  os 
amo  desde  hoy. 

— Cómo!— esclamó  Clara  sorprendida. 

— Porque  hace  muchos  dias  que  este  amor  es  el  tormento  de  mi 
vida. 

La  confusión  de  Clara  fué  grande  en  este  momento.  No  habiaella 
visto  jamás  á  Monteferro,  por  bocado  este  mismo  sabia  que  le  era 
á  él  desconocida  hasta  aquel  dia,  pues  asi  lo  manifestó  Orso  en  la 
quinta  de  Fontanellas,  como  recordarán  nuestros  lectores. 

Lo  primero  que  á  Clai  a  se  ocurrió  fué  observar  esto  mismo  á 
Monteferro. 

Asi,  repuso: 

— ^Pcro  cómo,  cuando  esta  misma  mafiana  habéis  dicho  que  no 
sabiais  ni  me  habiais  visto  nunca  en  Barcelona?... 

— Y  dije  la  verdad. 

— Yo  salí  del  convento,  donda  no  creo  que  me  vieseis. . . 

—No. 

— Para  volver  á  casa  de  mi  padre. 

— Y  no  recordáis  haber  estado,  siquiera  fuese  por  breves  horas, 
-^  en  otra  parte? 

— No,  ciertamente. 

— Pues  habéis  estado,  Clara,  y  yo  os  vi,  y  desde  entonces  que 
vuestra  imagen  no  se  ha  apartado  de  mi  memoria,  como  desde 
entonces  no  ha  dejado  de  amaros  mi  corazón. 

— Quizás  os  engafieis,  caballero. 

— Oh  no  me  engaOo,  porque  no  puedo  engafiarme.  En  la  triste 
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noche  de  mi  vida  vi  una  sola  vez  el  sol  que  ilaminó  aunque  mo- 
mentáneamente las  tinieblas  de  mi  alma,  ¿y  queréis  que  me  engalle 
al  reconocer  ese  sol  que  vuelvo  á  ver  ahora? 

Las  palabras  de  Monteferro,  dictadas  por  el  inmenso  amor  que 
encerraba  so  corazón,  y  pronunciadas  con  ese  acento  tierno  que 
tanto  penetra  en  el  alma  de  la  mujer,  tenian  á  Clara  que  las  oia  por 
primera  vez  en  su  vida  y  de  boca  del  primer  hombre  que  la  intere- 
saba, suspensa  entre  el  encanto  que  sentia  y  la  confusión  que  en 
su  mente  habian  producido. 

Monleferro  continuó: 

— Os  estrafian  mis  palabras,  y  yo  lo  comprendo  perfectamente, 
cuando  toman  origen  de  un  suceso  que  es  sin  duda  un  gran  mis- 
terio. 

Clara  sin  pronunciar  palabra,  escuchaba  á  Honteferro. 

— ^No  quiero  penetrar  en  ese  misterio,  ni  mucho  menos  pido  ni  pe- 
diré jamás  que  me  lo  espliqueis,  pero  escuchadme. 

— Hablad,  hablad— dijo  entonces  Clara,  cada  vez  mas  con- 
fundida. 

— Era  una  fria  noche  de  invierno.  Yo  iba  de  camino  montado  en 
mi  caballo  y  sin  otra  compafiia  que  un  hombre  del  campo  que  me 
servia  de  guia,  pues  como  eslranjero  no  conocía,  como  apenas  co- 
nozco el  terreno  de  Calalufia.  El  cielo  fué  cerrándose  de  nubes  y  al 
fin  descargó  en  una  lluvia  tan  copiosa  como  lo  fué  la  de  esta  ma- 
llana.  Fuerza  era  recogernos  yo  y  mi  guia  en  alguna  parte,  pues 
era  imposible  con  aquel  mal  tiempo  continuar  el  camino.  La  casa 
mas  cercana  era  un  castillo  perteneciente  á  uno  de  los  sefiores  de 
Barcelona  que  de  nombre  y  hasta  de  vista  he  conocido  después. 

Clara  oia  el  principio  de  este  relato  sin  apenas  respirar. 

Orso  prosiguió : 

— Me  albergaron  aquella  noche  en  el  castillo.  Tenia  poco  suefio 
y  no  pude  conciliario  en  toda  la  noche.  Me  destinaron  una  sala  baja 
del  castillo.  Tendido  en  níi  lecho  y  despierto,  veo  de  repente  una 
sombra  que  atraviesa  la  sala.  Me  incorporé  creyéndolo  ilusión  de 
mis  sentidos ;  pero  no,  no  era  sombra  ni  ilusión  mia,  era  realmente 
la  figura  de  una  mujer  la  que  por  delante  de  mí  habia  pasado. 
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Clara  cnaodo  aqai  llegó  Moaleíerro,  empezó  á  sospechar,  redo- 
blando, si  posible  era,  su  atención. 

— Di  un  sallo  de  la  cama  y  me  pnse  de  pié.  La  figura  había 
abierto  un  balcón  á  flor  de  (ierra  que  daba  al  jardin,  saliendo  por  él. 
Yo  fui  hasla  el  balcón  quedándome  allí  sin  atreverme  á  pasar. 

Clara  dio  entonces  un  fuerte  suspiro.  Orso  lo  notó  y  la  dijo  con 
tan  amorosa  como  tierna  solicitud. 

— Qué  tenéis? 

— ^Nada,  proseguid. 

— Callo  aqui,  si  vos  lo  mandáis. 

— No,  no,  proseguid,  proseguid. 

Orso  continuó : 

— Pasó  un  breve  rato,  y  de  pronto  hiere  mis  oídos  una  voz  que 
clamaba:  socorro!  socorro! 

— Esa  voz....  —interrumpió  Clara  deteniéndose  en  el  mismo  ins- 
tante, sin  decir  mas  palabra. 

— Era  la  de  una  mujer.  Yo  no  tuve  ni  podía  tener  mas  calma.  Oí 
que  clamaban  socorro  y  que  la  voz  era  de  mujer.  Salté  al  jardín  al 
momento  dirigiéndome  hacia  la  parte  de  donde  juzgué  que  había  sa- 
lido el  grilo.  Fui  á  parar  á  una  plazoleta  que  por  mas  sellas  tiene 
un  surtidor  que  consiste  en  un  león  de  piedra  que  arroja  el  agua  por 
la  boca. 

— Es  verdad  1  dijo  Clara  para  si. 

• — Al  llegar  á  la  plazoleta,  el  cuadro  mas  horrible  se  ofreció  á 

mis  ojos.  Un  hombre,  un  caballero  tendido  en  el  suelo,  atravesado 

el  pecho  con  una  espada  y  una  mujer  á  su  lado  sin  sentido. 

— Ahí — esclamó  entonces  Clara  sin  poderse  ya  contener. 

— Cuando  lo  mandéis  ,  paro  el  curso  de  mi  narración. 

— No,  no,  proseguid,  caballero,  proseguid. 

— Los  rayos  de  la  luna  iluminaban  aquel  cuadro  terrible!  El  ros- 
tro de  la  mujer,  blanco  como  la  luz  de  la  misma  luna ,  sus  hermosos 
cabellos  rubios  tendidos  en  desorden  ,  sus  grandes  ojos  rasgados... 

— Proseguid ,  proseguid  —  interrumpió  Clara  con  un  acento  de 
tan  delicada  modestia  que  Monteferro  esperimenió  como  nunca  el 
encanto  de  ese  amor  sublime  que  sentía. 

La  luna  saliendo  entonces  de  entre  una  ligera  nube  que  la  cu- 
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bría ,  y  como  si  fuera  llamada  al  reíalo  de  un  suceso  del  cual  había 
sido  el  único  testigo,  apareció  dando  de  lleno  en  el  rostro  de  Clara 
que  se  presentó  entonces  á  los  ojos  de  Monteferro  con  toda  la  belle- 
za de  que  estaba  dotada  la  hija  segunda  de  Colmonar. 

Orso,  mas  enamorado  que  nunca ,  continuó : 

— Yo  no  vf  ya  nada  mas  en  aquel  sitio  que  aquella  mujer  tan  be- 
lla que  tan  presto  y  por  la  vez  primera  en  mi  vida  ,  habia  hecho 
latir  mi  corazón.  A  ella  acudí  primeramente.  La  lomé  en  mis 
brazos.... 

Aquí  el  rostro  de  Clara  se  cubrió  de  rubor ;  pero  de  ese  rubor 
virginal  que  tan  bien  pinta  en  el  rostro  la  pureza  del  alma. 

— Y  la  llevé  por  el  mismo  camino  á  la  estancia  de  donde  habia 
salido  —  concluyó  Monteferro. 

Imposible  fuera  pintar  lo  que  Clara  sintió  en  aquel  momento.  El 
rubor,  mezclado  de  cierta  satisfacción  que  ninguna  mujer  deja  de 
sentir  al  recuerdo  de  un  suceso  de  esta  naturaleza  ,  tenia  á  Clara  co- 
mo estupefacta  detrás  de  la  reja. 

— Dejé  la  preciosa  carga  que  llevaba  —  conlinuó  Orso  —  sobre 
un  banco  de  la  habitación.  Obsérvela  atentamente  por  un  instante  y 
comprendí  que  no  era  aquello  mas  que  un  fuerte  desmayo,  que  ne^ 
cesilaba  sin  embargo  los  primeros  ansilios  que  sabemos  todos  para 
estos  casos.  Yo*  no  conocía  la  casa  ;  pero  el  sentimiento  mismo  que 
embargaba  mi  corazón  guió  mis  pasos  y  afortunadamente  fui  á  parar 
al  gran  comedor,  donde  ha^lé  por  suerte  agua  y  un  farol  scmiapa- 
gado.  Volví  con  ambas  cosas  y  mi  asombro  creció  entonces ,  cuando 
la  hermosa  mujer  habia  desaparecido  del  sitio  donde  la  habia  dejado. 
Volé  otra  vez  al  jardín  ,  llegué  á  la  plazoleta  ;  todo  habia  desapa- 
recido. No  quedaba  en  el  sitio  de  tan  horrible  como  misteriosa  ca- 
tástrofe, sino  un  charco  de  sangre  en  el  sitio  donde  poco  antes  estaba 
tendido  el  caballero . 

Clara  á  todo  esto  seguía  callada. 

— Volví  á  la  habitación  con  el  alma  atravesada  de  dolor  al  juzgar 
perdida  para  siempre  aquella  mujer  á  la  cual  me  arrastraba  un 
poderoso  impulso  de  mi  corazón  ,  y  al  enlrar  otra  vez  en  ella  tro- 
piezo eon  un  objeto  que  en  el  suelo  brillaba  á  luz  de  la  luna.  Bájeme 
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para  recogerlo,  era  una  cadena  de  oro  con  un  medallón  del  mismo 
metal. 

— Ah!  —  esclamó  Clara. 

— Acerquéme  al  balcón  para  eiaminar  el  medallón ,  era  el  re- 
trato de  la  hermosa  que  había  desaparecido. 

— Es  verdad  — dijo  entonces  Clara. 

— Yo  recobré  el  retrato  al  perder  el  original ;  hoy  que  encuentro 
el  original,  parece  justo  que  devuelva  el  retrato. 

T  sacándose  el  medallón  que  llevaba  al  cuello  lo  presentó  á  Clara. 

Esta  permanecía  inmóvil  como  una  estatua  sin  saber  que  decir 
ni  queJiacer. 

Por  un  lado  le  parecía  que  debía  tomarlo  y  que  tan  presto  no 
debia  dejar  semejante  prenda  en  manos  de  su  amante;  mientras  que 
por  otro,  conocía  que  nadie  era  digno  de  poseerlo  como  el  que  por 
tales  circunstancias  to  tenia  en  su  poder  y  tanto  sabia  estimarlo. 

Esta  indecisión  de  Clara  dio  tiempo  á  Monteferro  para  esclamar 
antes  de  devolverla  el  medallón  : 

— Pero  permitidme  antes,  ya  que  tan  cara  prenda  ha  vivido  por 
tanto  tiempo  sobre  mi  corazón,  que  al  despedirme  de  olla  imprima 
mis  labios  en  objeto  tan  querido. 

Y  Monieferro  imprimió  en  el  retrato  un  beso  ardiente  que  resonó 
en  el  fondo  del  corazón  de  Clara. 

La  acción  de  Monteferro  fué,  mirada  escrupulosamente,  algo  atre- 
vida ;  pero  tan  nainral  en  aquel  momenlo  que  Clara  no  solo  no  la 
repugnó,  sino  que  la  pagó  con  estas  palabras: 

—Guardad,  Orso,  ese  medallón. 

— Cómo!  me  dais  el  medallón?.. . 

— Nadie  mas  digno  qne  vos  de  tenerlo. 

—Oh!  — esclamó  Orso  besando  el  retrato  en  el  transporte  de  la 
mas  viva  alegría.— Si  entendéis  que  para  ser  digno  de  semejante 
joya  basta  un  amorgrande  como  nadie  sintió  jamás,  digno  soy,  Clara, 
de  tenerla,  porque  nadie  podría  amaros  como  yo  os  amo. 

— Gracias,  Orso.  Lo  creo  asi  y  necesito  creerlo  para  hallar  la 
recompensa  que  ha  menester  lo  que  yo  siento  también  por  vos. 

— Vuelve  otra  vez  á  mi  — dijo  Orso  poniéndose  olra  vez  la  ca- 
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dena —  apreciada  y  querida  joya.  Gomo  has  estado  junio  á  mi  cora- 
zoo,  estarás  siempre  mientras  yo  viva. 

—Oh !  Gallad  I  —dijo  Glara asustada. 

—Qué  hay  I 

— No  oís  voces  de  hombres  por  aqni  cerca? 

— Gon  efecto  y  ruido  de  espadas!. . 

— Que  no  os  vean,  Dios  mió  I 

— No  será,  porque  me  voy. 

—A  dónde  ? 

— A  ver  que  es  eso. 

— Ahí  no,  no,  Orso.  . 

—  Debo  ir,  Glara— esclamó  Orso  que  sabia  que  por  aquel  lado  le 
esperaba  Fonlanellas. 

— No  os  espongais. 

— No  tengáis  recelo --repuso  alejándose  de  la  ventana. 

•—Os  lo  pido  por  mi  amor. 
.    Glara  pronunció  estas  últimas  palabras  con  un  acento  tal  que 
hizo  al  pronto  vacilar  á  Orso ;  pero  este  era  hombre  y  amigo  antes 
que  todo  y  resueltamente  con  te  Aó: 

— Esperadme  aqui  mismo,  que  vuelvo  al  instante. 

Y  desapareció  como  una  flecha. 

Glara  quedó  estática  en  la  reja  y  á  los  pocos  momentos  dejó  es- 
capar un  ay  agudo  de  su  pecho. 

Ana  se  levantó  precipitadamente  de  la  silla  donde  estaba  sentada 
en  la  antesala,  corriendo  al  lado  de  Glara. 


EN   QUE   SE   DESGXJBKE   UN   MISTERIO    DEL   GASTULLO   DE    GUALDA. 


O  recordamos  si  hemos  dicho,  y  si  he- 
mos olvidado  decirlo,  ya  lo  habrán  su- 
puesto nuestros  lectores,  que  mientras 
Orso  estaba  en  la  reja  de  Clara  platicando 
con  esta,  su  inseparable  amigo  Fonlane- 
llas  le  guardaba  la  espalda  situado  y  al 
acecho  junto  á  una  esquina  cercana. 

Oidas  las  voces  que  Clara  fué  la  pri- 
mera en  percibir  y  el  choque  de  las  espa- 
das hacia  la  parle  donde  Fontanellas  esta- 
ba, con  doble  motivo  se  dirigió  hacia 
aquel  lado  Monleferro. 

Al  llegar  allí  y  al  ver  á  su  amigo  plantado  é  inmóvil  en  la  mis- 
ma esquina  donde  le  habia  dejado,  escHímó  con  sobresalto: 
—Fontanellas! 

^■■Ja...  Ja**»  ja»»* 

Fontanellas  soltó  una  estrepitosa  carcajada. 
—Qué  diablos  ha  sido  eso? 
— Oisle  algo  ? 
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— Por  eso  vengo. 

—Pues  fué  una  cosa  muy  graciosa.  Ja. . ,  ja. . .  ja. . . 

Y  Fontanellas  solió  otra  vez  el  trapo  riendo  con  mayor  estrépito. 

—Oye,  Fontanellas — dijo  Orso— deja  la  risa  para  luego  y  sepa 
yo  que  es  ó  que  ha  sido  eso. 

— Atiende,  pues.  Yo  estaba  aquí  guardándotela  espalda. 

—Sí. 

—Por  consiguiente  no  había  de  permitir  asi  de  cualquier  modo 
que  pasara  un  desconocido  ó  conocido  y  te  viese  en  la  reja  de 
Clara. 

— Ciertamente. 

— Pues  bien;  un  caballero  muy  ufano  y  con  mucho  brio,  se em- 
pefió  en  querer  pasar.  Ya  conoces  que  yo  estaba  aquí  precisamente 
para  empeñarme  en  lo  contrario. 

— Es  decir,  en  que  no  pasara. 

— Eso  es.  Eh  I  caballero  — le  dije  embozado  hasta  los  ojos  y  sin 
moverme  de  la  esquina —  á  dónde  vais?  El  caballero  se  paró  inme- 
dialamenle  respondiendo  en  tono  ahisonanie  y  malhumorado  : 

—  Y  qué  le  importo,  al  curioso? 

— Me  importa  y  mucho  que  no  paséis  — repliqué  yo  ahuecando 
la  voz  para  disimularla. 

— Y  quién  ha  de  impedírmelo?  contestóme  él. 

-^Yo  —  dije  de  repente  tirando  de  la  espada  y  poniéndome  en 
medio  de  la  calle. 

— Lo  veremos  —repuso  él  montado  en  cólera  y  desenvainando 
la  suya. 

Honleferro  escachaba  sin  desplegar  los  labios. 

— Aqui  empezó  el  choque.  Fui  ganándole  terreno  poco  á  poco  y 
cuando  logré  dominarlo  por  completo,  lo  cual  no  me  ha  coalado  ma- 
cho, empecé  á  hacerle  retirar  á  prisa  y  á  prisa,  casi  corriendo  y  en- 
treteniéndome, sin  herirle,  eo  darle  golpes  en  el  hombro.  Mi  hom- 
bre, ciego  de  coraje  en  medio  de  su  impotencia,  echaba  cada  voto 
y  cada  juramento  que  hacia  estremecer  la  (ierra  y  á  mi  desternillar- 
me de  risa.  Cuando  ya  le  tuve  á  bastante  distancia»  déjele  que  me 
tirara  una  yez  para  desarmarle  con  el  qnite.  Asi  fué  en  efecto.  Le 
hice  saltar  la  espada  de  la  mano  y  entonces  echó  á  correr  con  todas 
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SUS  pieroag.  sin  espada  y  sin  sombrero,  qae  también  le  cayó»  á  bus- 
car refuerzo  sin  dnda  al  palacio  de  Goalba. 

T  Fonlanellas  al  concluir  su  reíalo  solió  otra  vez  la  risa. 

•—Al  palacio  de  Gnalba,  dices  ? — esclamó  Honteferro. 

— Si  —contestó  riendo  todavía  Fontanellas. 

— Pero,  quién  era  el  caballero? 

— No  lo  has  conocido  aun?  El  barón  I 

— El  barón  I 

-*EI  mismo,  chico. 

—Motivo  había  para  impedirle  el  paso,  pues  iría  seguramente  á 
casa  de  su  suegro. 

— Eso  pensé  yo  y  por  Cristo  que  no  me  arrepiento  de  ello,  pues 
me  ha  dado  un  buen  ralo. 

— Ya  lo  creo. 

—Ahora  pienso  dar  un  final  magnífico  á  la  broma. 

—Cuál? 

— Aqui  tengo  yo  la  espada  y  el  sombrero  —dijo  Fontanellas  en- 
sefiando  eslos  objetos  á  Honteferro. 

— Y  qué  vas  á  hacer  de  ello  ? 

— Mandarlo  mafiana  con  un  criado  á  su  casa. 

—Pero,  un  criado  tuyo? 

—No :  otro  cualquiera  que  lo  entregue  para  el  sefior  barón,  al 
primero  que  lo  reciba. 

—Oye :  es  capaz  de  volver. . . . 

—Ahora? 

— Si,  á  vengar  la  afrenta,  acompaffado  de  algún  criado. 

— Aqui  le  espero. 

— Hazme,  pues,  una  sefia. 

— Bueno.  Y  ojalá  vuelva,  que  entonces  la  comedia  lendrá  una 
segunda  parte  mejor  aun  que  la  primera. 

— Adiós,  pues,  y  hasla  luego  — dijo  Orso  alejándose  y  mar- 
chándose rápidamente  á  su  principal  objeto. 

Fonlanellas  se  quedó  impasible  arrimado  aja  misma  esquina. 

No  debe  estf afiamos  la  presencia  del  barón  de  Gnalba  en  aqn^'llas 
horas  y  por  las  calles  cercanas  á  la  de  so  suegro. 

El  billete  de  este  había  producido  en  él  todo  el  desagradable 
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efecto  que  pnede  presumir  el  lector;  y  atendido  el  carácter  atolon- 
drado del  barón  y  el  nuevo  motivo  de  impaciencia  que  con  la  carta 
tenia ,  no  es  estrafio,  sino  muy  natural ,  que  saliese  de  su  casa  con 
dirección  á  la  de  su  suegro,  única  persona  con  la  cual  podia  hablar 
el  barón  de  su  asunto ;  y  aunque  remedio  positivo  no  encontrase  en 
casa  de  Colmenar,  hablaria  al  menos  con  este  y  tendría  siquiera  el 
consuelo  de  poder  desahogar  el  amargo  sentimiento  que,  solo,  se 
veia  obligado  á  devorar  dentro  de  si  mismo. 

Mientras  Orso  acudía  al  peligro  en  que  suponía  se  encontraba 
Fontanellas ,  dejando  la  reja  de  Clara ,  al  ausilio  de  esta  corría  Ana 
según  dejamos  dicho  al  final  del  anterior  capitulo. 

— Qué  es  esto,  sefioríta?  —  dijo  asustada  la  doncella. 

— Áyl  no  sé;  unas  voces  que  se  han  oido  aqui  cerca  y  luego  el 
choque  de  espadas  y  Monteferro  ha  partido  hacia  allí  como  on 
rayo. 

— Qué  decis  I 

— Sin  atender  el  ingrato  á  mis  súplicas  ni  á  mi  llanto  — '  dijo  la 
pobre  Clara  que  no  cesaba  de  llorar. 

— No  se  oye  nada  pues  —  dijo  la  doncella  aguzando  el  oido. 

— Ahora  parece  que  no  —  contestó  Clara. 

—Oh  I  no  le  habrá  sucedido  nada . 

—-Ya  podia ,  sin  embargo,  haber  vuelto. 

— Pero  fué  por  mera  curiosidad  ? 

— Porque  debia  acudir  alli ,  según  me  dijo. 

— A  ver?  si  no  me  equivoco,  alli  viene  un  hombre. 

— Si ,  es  él  I  Gracias ,  Dios  mió !  —  esclamó  Clara  con  el  acento 
mas  puro  y  mas  espontáneo  del  amor  en  sus  primeras  manifesta- 
ciones. 

Monteferro  llegó  á  la  reja  y  Ana  se  retiró  á  su  sitio. 

— Clara  I  —  dijo  al  llegar  el  caballero. 

— Orso!  —  respondió  ella  con  voz  enamorada. 

—Perdonadme,  amor  mió,  el  que  por  un  momento  haya  podido 

dejaros. 

—Pero  qué  os  ha  sucedido?  habéis  recibido  dafio? — pregootó 
Clara  sin  atender  á  las  disculpas  que  intentaba  Monteferro,  y  cui- 
dándose solo  de  averiguar  como  se  hallaba  este . 
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— No  faé  nada  al  fin. 

Clara  respiró ,  y  dijo  con  ese  tono  encantador  de  tíerna  so- 
licitud que  la  mujer  sabe  emplear  en  ciertos  momentos : 

— Lo  demás  no  me  importa. 

Monteferro  con  ese  afán  insaciable  de  pruebas  de  amor  que  tiene 
un  amanto  en  los  primeros  días  ,  preguntó : 

— Tanto  os  interesa  mi  persona ,  Clara? 

— T  me  lo  preguntáis  todavia? 

— Es  que  no  le  basta  á  mi  amor  saberlo ;  tengo  necesidad  de 
oirlo  repetido  por  esos  dulces  labios. 

— Qué  mas  queréis  oir? 

—Obi  nada  mas,  nada  mas  —  respondió  Monteferro,  y  yo  soy  un 
loco  llevando  mis  pretensiones  á  donde  nunca  alcanzarán  mis  pobres 
merecimientos. 

— No  digáis  eso,  Monteferro,  que  me  ofendéis  á  mi  misma  sin 
pensarlo.  To  os  amo,  si,  ya  vos  lo  conocéis  y  yo  os  lo  digo  sin  rebo- 
zo. Os  amo  porque  el  cielo  ha  querido  que  os  amase.  En  dos  criticas 
situaciones  de  mi  vida ,  he  recibido  de  vos  como  de  una  mano  pro- 
videncial los  primeros  ausilios :  uoa  vez  esta  mailana ,  la  otra,  bien 
la  recordáis  vos,  en  el  castillo  de  Gualba. 

— Ah!  Es  verdad,  la  recuerdo  y  la  recuerdo  siempre  porque  no 
asi  puede  olvidarse  una  noche  como  aquella. 

— Y  no  habéis  descubierto  nada  nunca  acerca  de  aquel  mis- 
terio? 

— Lo  que  he  descubierto  ya  lo  sabéis:  que  la  hermosa  de  quien 
yo  me  prendé  desde  aquel  instante  para  siempre,  es  hermana  de 
Isabel. 

— T  nada  mas? 

—Nada  mas. 

— Pues  oid,  Orso,  porque  yo  debo  manifestaros  y  aclararos  aquel 
misterio. 

— ^Un  momento,  Clara  — interrumpió  Monteferro  con  esa  esqui- 
sita  delicadeza  que  le  conocemos. — Si  teméis  que  me  asalte  á  mi  la 
mas  leve  sospecha  acerca  de  vuestra  situación  en  aquel  momento» 
escusad  toda  esplicacion. 
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—Gracias,  Orso  —contestó  Clara  agradecida  á  tan  fina  maestra 
por  parle  de  Monteferro—  pero  no  es  eso. 

--Entonces,  decid. 

— Vos  sois  amigo,  y  amigo  intimo  de  D.  Carlos  Fontanellas. 

—SI. 

— Le  acompañasteis,  como  tal,  esta  maOana  al  convento  de  Pe- 
dralbes,  con  el  objeto  de  que  él  viese  á  mi  hermana. 

Monteferro  no  conlesló. 

— Comprendo  vuestro  silencio,  Orso,  pero  es  inútil  desde  el  mo- 
mento qae  yo  sé  que  también  le  acompafiásteis  la  pasada  noche,  ee-- 
coltando  á  Isabel. 

Monteferro  no  tuvo  otro  remedio  que  responder  : 

— Es  cierto. 

Naturalmente  Isabel  habia  de  habérselo  esplicado  todo  á  su  her- 
mana. 

— Supongo,  por  lo  mismo  — continuó  Clara —  que  sabréis  la  his- 
toria, la  triste  historia  por  cierto,  de  los  amores  de  mi  hermana  con 
Fontanellas,  antes  de  conocer  al  barón. 

— Si,  Clara,  y  creed  que  esa  historia  me  ha  dado  mucho,  mu* 
chisimo  en  que  pensar,  por  mi  mismo. 

— Por  vos,  decís? 

—Si. 

— No  os  comprendo. 

—Y  yo  temo  que  me  comprendáis,  pues  no  sé  en  verdad  si  con 
ello  os  ofendiera,  ó  hasta  que  punto  tolerariars  en  mi  ciertos  re- 
celos. 

—Recelos,  de  quién? 

— De  vos. 

—Hablad,  Orso,  hablad. 

— Voy  á  hacerlo  brevemente,  Clara,  y  dispensadme  si  tomo  ahora 
ocasión  para  desahogar  un  peso  horrible  que  me  oprime  el  alma. 

—Oh !  decid . 

—Pues  bien.  To  no  ignoro,  como  debéis  suponer,  la  causa  que 
impulsó  á  D.  Juan  de  Colmenar  á  preferir  al  barón  obligando  á  ba- 
bel, sin  embargo  del  amor  que  sabía  profesaba  vuestra  hermana  á 
Fontanellas. 
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— Doloroso  es  decirlo;  pero  es  forzoso.  La  eausa  estovo  única- 
mente en  qae  el  de  Guatba  tenia  un  titulo  de  que  carecía  Fonlanellas 
y  mayores  riquezas  que  este — dijo  Clara. 

—Y  si  mafiana  contra  mi  que  no  soy  titulo,  ni  menos  un  poten- 
tado... 

— No  prosigáis — interrumpió  Ciara  vivamente — Clara  de  Colme- 
nar no  será  nunca  sino  del  hombrea  quien  la  incline  su  corazón. 

— Gracias,  Clara  mia,  y  perdonad,  lo  que  no  ha  sido  mas  que  un 
pensamiento,  hijo  del  miedo  horrible  que  me  da  la  idea  de  perderos. 

— Permaneced  tranquilo. 

— Proseguid. 

— Pues  bien;  casada  ya  Isabel  y  fuera,  por  completo,  de  toda  re- 
lación con  Fontanellas,  recibió  un  dia  una  carta  de  este  en  que  so- 
licitaba verla.  Mi  hermana  dejó  el  billete  sin  respuesta,  compren- 
diendo los  deberes  que  le  imponia  su  nuevo  estado.  Al  cabo  de 
algunos  días  envió  don  Carlos  otra  carta  á  mi  hermana.  La  segunda 
era  imposible  que  mi  hermana  dejara  de  atenderla. 

—La  contestó? 

—No. 

—Pues? 

—En  la  carta  le  decia  Fontanellas  que  le  era  indispensable,  ab- 
solutamente indispensable  verla  aquella  misma  noche.  Ta  compren- 
dereis que  mi  hermana  no  podia  acceder  á  esto. 

— Perfectamente. 

— Áfiadia  además  Fontanellas  que  si  aquella  noche  á  la  hora  de 
tas  doce  en  punto  no  estaba  en  el  castillo  deGualba  y  en  la  plazo- 
leta del  surtidor  del  León,  se  daria  muerte  alli  mismo. 

— Eso  dijo  Fontanellas  I 

— Lo  mismo  que  ois.  Esta  idea  aterrorizó  á  mi  hermana. 

— Lo  comprendo. 

— Era,  pues,  necesaríoconciliar  el  deber  de  esposa,  no  con  el  sen- 
timiento suyo  de  amor  á  Fontanellas,  aunque  mi  hermana  se  lo  tenia ; 
sino  de  humanidad  hacia  un  hombre  que  va  á  darse  la  muerte. 

— Con  efecto.  T  cémo  se  concilio  esto? 

— Isabel  me  suplicó  que  fuese  yo  en  su  nombre,  que  oyese  á 
Fontanellas  y  que  le  disuadiese  exhortándole  á  la  resignación. 
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— T  Yos  fiiísleis  entonces  al  castillo. . . 

—Pero  llegué  ya  tarde  I  Fontanellas  había  sefialado  la  hora  de  las 
doce  y  llegué  minutos  después  I... 

— De  suerte-— esclamó  Monteferro— que  el  hombre  que  había 
tendido  en  el  suelo  y  atravesado  con  una  espada... 

— Era  Fontanellas— interrumpió  Clara. 

— Fontanellas  I... 

— Si,  Fontanellas,  que  al  oír  las  doce  y  viendo  que  en  aquel 
mismo  instante  no  aparecía  mi  hermana,  cumplió  su  palabra  fatal 
atravesándose  el  pecho  con  su  propia  espada. 

— Esto  es  horrible. 

— Cuando  yo  llegué  y  me  encontré  con  tan  desastroso  espectá- 
culo, las  fuerzas  me  faltaron  y  cai  sin  sentido... 

—Donde  yo  os  encontré,  prenda  mía— esclamó  Orso. 

— Lo  demás  ya  lo  sabéis. 

— Pero  ,  vuesira  desaparición  luego  de  la  estancia  que  yo  ocu- 
paba... 

— Áh !  si ,  crei  que  lo  había  dicho.  Volví  en  mi  y  al  verme  sola 
alli  qpe  era  la  habitación  que  ocupaba  un  caballero  alojado  aquella 
noche  en  el  castillo  según  me  dijo  Gertrudis ,  la  criada  del  mismo 
castillo  que  para  ello  me  sirvió  ,  me  levanté ,  y  mientras  vos  ibais 
por  el  agua  y  la  luz,  como  habéis  dicho,  yo  sali  otra  vez  al  jardín. 

—Y  Fonlanellas  ? 

— El  cuerpo  de  Fontanellas  entre  Gertrudis  y  yo  lo  trasladamos 
á  una  habiíacion  de  la  planta  baja  ,  y  de  alli  en  una  litera  ,  que 
esto  quedó  al  cargo  de  la  muy  discreta  Gertrudis ,  se  le  llevó 
aquella  misma  madrugada  á  su  casa  de  Barcelona. 

— Pero  en  su  casa  al  verle... 

— Pudo  reslafiársele  la  sangre ,  y  vuelto  ya  en  si,  él  mismo  se 
arregló  para  que  esto  quedase  completamente  oculto. 

— Me  dejais  ,  Clara  ,  atónito  y  asombrado. 

En  esto  Ana  que  contaba  las  horas  y  era  ya  bastante  avanzada  la 
en  que  estaban,  pues  oyó  dar  las  tres  de  la  maliana,  y  reflexionan- 
do juntamente  que  Clara  había  de  descansar  áe  tan  penosas  fatigas 
y  trastornos  como  había  tenido  que  soportar  y  sufrir  el  dia  anterior, 
se  levantó  y  fué  hacia  la  reja. 
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— Sefioríta  ,  dijo  en  voz  baja. 

-Qué? 

— Habéis  oído  la  bora  qae  acaba  de  dar  ? 

—No. 

— Ni  yo ,  respondió  también  Orso  que  oyó  la  pregunta  de  Ana. 

—Pues  son  las  Ires. 

— Tan  prestol...  • 

Asi  pasan  las  horas  á  todos  los  amantes. 

— Permitidme  que  me  retire ,  Clara ,  pues  bastante  he  abusado 
robándoos  un  tiempo  que  con  el  dia  que  tuvisteis  ayer  necesitabais 
para  el  descanso. 

—Gomo  queráis — contestó  Clara — pero  decidme  antes.  Ana  me 
ha  indicado  que  partiais. 

— Tal  vez— contestó  Orso. 

— Pero  para  volver  ?  dijo  Clara  con  inquietud. 

—Dejaría  yo  de  volver  á  Barcelona,  Clara?  Pero  por  si  no  parlo 
tan  presto,  y,  en  otro  caso,  para  cuando  vuelva ,  de  qué  medios  he 
de  valerme  para  veros  ? 

— Ana  os  lo  dirá  siempre. 

— Adiós ,  Clara  mia.  Y  hasta  muy  luego. 

— Adiós ,  Orso. 

Este  se  separó  y  la  ventana  se  cerró  inmediatamente. 

A  los  pocos  pasos  que  habia  andado  Monteferro,  un  rumor  súbito 
hirió  sus  oidos.  Alzó  de  repente  los  ojos  dirigiéndolos  al  lado  donde 
le  esperaba  Fonlanellas,  y  vio  un  grupo  que  se  movia  y  de  en  me- 
dio del  cual  salian  voces  y  gritos  descompasados  entre  el  choque  de 
las  espadas. 

Su  primer  movimiento  fué  desenvainar  la  suya,  corriendo  rápi- 
damente al  lugar  de  la  refriega. 

—A  él  I  y  rematémosle  al  momento  — gritaba  uno  con  acento 
trémulo  de  ira  y  de  coraje. 

— Algo  os  hade  costar  por  mas  que  seáis  cuatro  contra  uno  — res- 
pondió con  sorprendente  calma  el  que,  según  se  dejaba  comprender^ 
era  el  atacado. 

Nuestros  lectores  habrán  conocido  ya  á  Garlos  Fontaneilas  que 
batiéndose  en  retirada  y  en  combate  tan  desigual,  estaba  ya  á  panto 
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de  sacQmbir,  pues  no  hacia  otra  cosa  qne  defenderse  y  esto  con  gran 
trabajo,  de  las  cuatro  espadas  que  sin  piedad  le  atacaban. 

A  ser  otro  Fonlanellas  hubiese  ya  desde  el  primer  momento  dado 
ana  sefial  á  Monleferro. 

Pero  este,  si  bien  por  casualidad,  llegó  en  su  ausilio  en  el  mo- 
mento mas  critico  y  precisamente  cuando  uno  de  los  que  le  atacaban 
decia :  • 

— Dale  ó  muere. 

— No  lan  presto,  pardiezl — gritó  con  voz  de  trueno  Monleferro, 
cayendo  como  un  rayo  sobre  los  contrarios  de  su  amigo. 
.  Fonlanellas  respiró. 

Los  que  le  atacaban  se  quedaron  por  un  breve  momento  como 
absortos. 

Nada  hay  como  una  sorpresa  qne  desbarate  tanto  en  casos  seme- 
jantes. 

A  bien  que,  la  verdad  sea  dicha,  hombres  comoMonteferro  des- 
barataban lo  mismo  sorprendiendo,  que  viéndoles  venir,  una  vez 
conseguian  hacer  vibrar  su  acero  en  medio  de  una  refriega. 

Orso  aprovechó  el  primer  momento,  y  descargando  dos  tajos  á 
diestro  y  á  siniestro  con  toda  la  fuerza  de  su  poderoso  brazo,  inuti- 
lizó en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  á  dos  de  los  que  llamaremos  ya 
sus  enemigos,  que  soltando  las  espadas  al  impulso  del  dolor  que 
sentian,  abandonaron  el  campo  precipitadamente. 

Desde  este  momento  la  lucha  ^e  decidió.  Los  otros  dos  intenta- 
ron continuarla ;  pero  se  estremecieron  de  nuevo  cuando  Monteferro 
con  esa  seguridad  de  palabra  que  da  la  conciencia  del  propio  poder, 
esclamó  dirigiéndose  á  Fonlanellas. 

— Eal  tú  uno  y  yo  otro:  parlamos  el  trabajo  que  no  ha  de  durar 
mucho. 

Ni  siquiera  aguardaron  á  que  empezara  los  dos  restantes. 

Inmediatamente  volvieron  la  espalda  y  echaron ,á  correr  tras  de 
los  primeros  de  un  modo  lal  que  imposible  fuera  seguirles  á  los  dos 
amigos,  por  mas  que  lo  intentaran. 

—Ja,  ja,  ja  ! 

Monleferro  echóse  á  reir  estrepitosamente. 

—No  te  lo  dije  yo,  que  era  fácil  que  el  barón  volviese?  porque 
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presomo  qne  seria  ei  barón  con  sns  criados?  To  no  le  conozco, 
— dijo  Monleferro  á  Fonlanellas. 

—Él  era,  él. 

— Pues  digo,  la  segunda  ha  sido  buena. 

—Gracias  á  li  —  esclamó  Fonlanellas  —  de  lo  contrario  me  jue- 
gan una  mala  pasada . 

— Ya  lo  creo,  cuatro  contra  uno en  fin  no  hablemos  mas  de 

eso.  Guardas  la  espada  y  el  sombrero  del  barón? 

—Ahí  en  el  suelo  está. 

— Pues  mafiana  se  le  devuelve  y  se  concluyó.  Vamonos  á  casa 
que  tengo  que  hablarle  y  mucho. 

—Vamos  —  dijo  Fonlanellas. 

T  los  dos  amigos  partieron  dejando  la  calle  en  la  mas  completa 
soledad. 
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OTRA  VISITA  A  LA  CONDESA  DE  FIOREROSA. 


EJEMos  por  ahora  al  barón  de  Goalba  que 
se  reponga  de  los  estragos  que  cansó  á 
sus  huestes  el  poderoso  brazo  de  Monte- 
ferro  en  la  refriega  con  este  y  su  amigo ; 
á  estos  discurriendo  sobre  los  aconteci- 
mientos que  acababan  de  pasar ;  á  Clara 
en  el  encanto  y  la  dulcísima  ansiedad  que 
produce  en  el  corazón  de  la  mujer  la  lla- 
ma del  primer  amor,  y  Tolvamos  á  casa  de 
la  condesa  de  Fiorerosa  acompasando  á 
Colmenar  y  Monredon. 
La  hora  de  la  cita  habia  llegado  y  Monredon  sin  faltar  ni  un  mi- 
nuto se  presentó  en  casa  de  Colmenar. 
—Habéis  sido  puntual  —  dijo  este  al  verle. 
— To  lo  soy  siempre,  y  mucho  mas  cuando  se  trata  de  cosa  tan 
perentoria. 

*— Vamos?  —  dijo  Colmenar  que  estaba  ya  dispuesto  y  que  por  lo 
visto  tenia  cuando  menos  tanta  prisa  como  el  otro  por  ver  á  la 
condesa. 
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— Yamos. 

Y  los  dos  salieron  con  dirección  al  palacio  de  Fiorerosa. 

El  dia  amaneció  y  seguía  claro  y  sereno»  como  sucede  siempre 
después  de  una  gran  tormenta  como  la  que  hubo  ei  anterior. 

La  condesa  de  Fiorerosa ,  sentia  un  encanto  particular  cuando 
amanecía  en  uno  de  esos  días  en  que  el  sol  después  de  haber  estado 
oculto  entre  espesos  nubarrones ,  se  manifiesta  con  todo  su  espíen* 
dor^  y  en  que  la  tierra  beneficiada  con  la  lluvia  parece  que  le  envía 
agradecida  el  aroma  de  sus  plantas  y  sus  flores. 

El  palacio  «de  Fiorerosa  tenia  un  magnífico  y  vasto  jardín  y  en  éi 
se  encontraba  la  condesa  cuando  la  avisaron  la  visita  de  Colme- 
nar y  Mouredon. 

Importa  que  digamos  algo  de  la  conversaciop  que  estos  (raían 
por  el  camino. 

—A  la  condesa  le  diremos,  lo  primero  el  resultado  de  nuestra 
entrevista  con  el  virey  la  noche  que  fuimos  á  verle  al  salir  de  su 
casa? — dijo  Colmenar. 

—Eso  es— respondió  Monredon— y  luego  le  esplicamos  todo  lo 
que  ocurre  además. 

— Qué  es  fácil  sepa  la  condesa. 

— No  lo  creo. 

— Yo  si. 

— Sucedió  ayer  por  la  larde. 

— Y  por  qué  no  ha  de  haber  tenido  ella  otra  carta  de  Olivares 
como  la  vez  anterior? 

— Entonces»  callo. 

— En  fin,  veremos  que  dice.  De  todos  modos  os  digo  que  me  da 
mucho  en  que  pensar  lo  que  me  habéis  dicho  anoche. 

— Pues  como  ellos  logren  tomar  un  poco  de  pié,  dificil  será 
luego  combatirlos. 

— Ya  vos  sabéis  si  esto  es  difícil . 

— Demasiado — dijo  Monredon.---Sin  poderlo  remediarme  so- 
brecojo cada  vez  que  me  viene  á  la  memoria  aquel  maldito  trapo 
negro  con  la  calavera  pintada  en  medio. 

— La  bandera  que  llamaban  ellos  de  la  Muerte I.... 

— Y  que  el  nombre  estaba,  por  Crista,  bien  aplicado;  pues  nunca 
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he  YÍslo  salir  la  maerte  con  mayor  horror  qne  de  entre  las  malditas 
breSas  donde  ondeaba  la  fatal  bandera. 

-— Cuanto  senti  no  poderla  pillar  en  la  última  refriega  I.. .. 

— De  la  cual  me  acordaré  mientras  viva. 

•*-»Ah  I  si  no  es  por  aquellos  veinte  soldados  que  como  leones  se 
arrojaron  á  salvaros,  no  la  contabais,  Monredon. 

— En  fin,  afortunadamente— dijo  este— cayeron  aquel  dia  p&ra 
siempre  y  será  dificil  que  se  levanten. 

— Si  se  sabe  cortarles  los  pasos.  Es  un  partido  numeroso  é  infa- 
tigable. 

— Pero  nosotros  tenemos  la  fuerza. 

— No  la  popular. 

— Qué  importa? 

En  esto  llegaron  ya  á  la  casa  de  la  condesa  á  la  cual  les  anunció 
una  doncella  que  bajó  al  jardín. 

—Quiénes  son  esos  caballeros?— preguntó  la  condesa  á  la  don-- 
celia. 

—Don  Juan  de  Colmenar  y  el  sefior  Alguacil  Eeal. 

— Condúceles  aqui  mismo. 

La  doncella  desapareció. 

— Me  viene  de  perlas  la  visita  ahora— dijo  la  condesa  hablando 
consigo  misma — veremos  en  que  situación  de  ánimo  se  encuentra 
el  virey. 

La  doncella  apareció  otra  vez  seguida  de  Colmenar  y  Monredon. 

— Adelante,  sefiores — dijo  al  verles  la  condesa. 

La  doncella  les  dejó  y  ellos  adelantaron  á  la  especie  de  glorieta 
en  que,  sentada  en  un  sillón,  les  esperaba  la  condesa. 

— Os  recibo  de  confianza,  ya  veis. 

— T  nosotros  os  deberemos  doble  gratitud  por  esa  doble  honra 
que  nos  hacéis. 

— Hace  un  dia  magnifico. 

— Efectivamente,  y  se  está  mejor  en  un  jardin  que  mMido  en  una 
sala. 

— Con  la  tormenta  de  ayer  parece  hoy  el  dia  mas  hermoso. 

— Ayer  fué  horroroso. 

— Fué  un  dia  de  tempestad  que  tiene  también  su  hermosura . 
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— No  la  comprendo  á  fé--^dijo  sooriendo  GolnieDar. 
— «Pnes  yo  si.  Tanto  qae  al  oir  los  trnenos  y  al  ver  los  relámpa- 
gos» me  subí  á  la  torre  de  casa. . . 

—  Vos! 

—  Si.  Y  no  podéis  figuraros  el  encanto  que  para  mi  tiene  nn  día 
eomo  el  de  ayer. 

Monredon  que  desde  que  entró  fijó  la  vista  sobre  un  objeto  que 
YÍÓ  en  el  jardín,  como  la  había  fijado  en  la  calavera  que  vio  noches 
antes  en  el.  gabinete  donde  les  recibió  la  condesa,  al  oir  las  pala- 
bras de  esta  última,  la  miró  como  estupefacto. 

La  condesa  prosiguió : 

— Ver  el  cielo  completamente  encapotado ;  la  lluvia  caerá  tor- 
rentes, los  truenos  hacer  estremecer  la  tierra  y  la  eléctrica  luz  del 
relámpago  iluminar  desde  la  cumbre  del  Monseny  hasta  el  hori- 
zonte, presentando  el  mar^alborotado  á  impulsos  del  huracán,  no 
podéis  figuraros,  repito,  el  placer  que  esto  me  produce. 

Colmenar  y  Monredon  estaban  realmente  asombrados. 

Este  último  al  oir  hablar  asi  á  la  condesa,  apartaba  la  vista  de  un 
árbol  vecino  que  como  un  imán  atrafo  sus  miradas  desde  que  entró 
en  el  jardín,  para  fijarla  en  su  semblante,  y  luego  juzgándola  mas 
bien  demonio  que  mujer,  al  oírla  semejantes  ideas,  la  volvía  á  qui- 
tar de  su  rostro,  para  fijarla  otra  vez  en  el  árbol. 

— Pero,  dispensadme — dijo  la  condesa— hemos  tocado  un  punto 
que  exalta  mi  imaginación  al  estremo  de  que  no  reparo  ni  pienso 
en  otra  cosa.  No  os  he  invitado  siquiera  á  que  os  sentarais. 

—  Oh!  sefiora— dijo  Colmenar  inclinando  la  cabeza. 

— Os  ofrezco  los  muebles  que  aqui  tengo— prosiguió  la  con- 
desa—tomad asiento  en  ese  banco  rústico,  y  dispensad,  repito,  mi 
confianza. 

Colmenar  y  Monredon  se  sentaron. 

—Con  que ,  hablando  de  otra  cosa --dijo  la  condesa — fuisteis 
á  ver  al  virey  ? 

— Aquella  misma  noche  al  salir  de  aqui — contestó  Colmenar. 

— Y  qué  dijo  Santa  Coloma  ? 

— Ya  vos  conocéis  esa  debilidad  suya  en  el  gobierno. 

—Sí. 
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— Costó  trabajo  y  do  poco  el  veDcerla.  Dna  medida  fnerle ,  si* 
quiera  haya  de  salvar  al  gobíerDo  y  alpais,  se  resiste  siempre  á  don 
Dalmacio ;  pero  al  fin,  convencido  ya,  se  dispuso  á  seguir  el  camino 
que  nuestro  buen  celo,  y  mas  que  esto  vuestro  buen  talento,  le  dictó. 

La  condesa  inclinó  ligeramente  la  cabeza  sooriéndose  ante  esta 
que  parecia  adulación,  pero  que  realmente  no  lo  era  por  parle  de 
Colmenar. 

—Y al  fin... 

— Se  decidió  por  completo ,  prometiendo  dictar  la  primera  me- 
dida al  instante. 

—Cuál  ? 

— La  de  los  alojamientos. 

La  condesa  respiró  satisfecha.  Sabia  que  ateodido  el  carácter 
de  los  catalanes ,  nada  les  sublevaría  tanto  el  ánimo  como  una  ór-* 
den  de  alojar  las  tropas  castellanas  en  sus  casas. 

— Y  se  ha  pasado  ya  esa  orden  ? 

— A  todos  los  pueblos  y  ciudades  del  principado.  De  manera  que 
los  tercios  que  recorren  Cataluña  ,  se  alojarán  ya  desde  hoy  en  las 
casas  de  los  vecinos,  en  los  pueblos  donde  entren. 

— Perfeclamente  — dijo  la  condesa. 

— Y  ahora  oira  cosa  que  puede  ya  que  vos  sepáis. 

-Cuál  ? 

—Habéis  tenido  carta— dispensad  la  pregunta— del  condeduque? 

— La  tengo  á  menudo — respondió  la  condesa— afirmando  mas  y 
mas  la  importancia  que  esto  le  daba. 

— Pero  desde  anteayer  ? 

—No. 

— Entonces  no  sabréis  seguramente  otra  novedad  que  ocurre. 

— Decid. 

— El  vírey  ha  recibido  otro  pliego  de  Olivares. 

— Si  ? — dijo  la  condesa  fingiendo  la  mayor  ignorancia. 

— Y  mas  terrible  para  él  que  el  otro. 

— Qué  le  dice  pues  ? 

-—Lo  que  os  va  á  asombrar  á  vos  como  asombró  á  Santa  Coloma 
y  á  nosotros. 

— Qué  es  pues  ? 
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— Qne  en  Barcelona  existe  nna  sociedad  secreta. 

— Sociedad  secreta  I...  — dijo  la  condesa  con  el  mayor  asom- 
bro—  yerdaderamente  me  pasma  eso. 

— Ya  06  lo  dije  yo. 

—Y  con  qué  objeto? 

Ya  podéis  presumirlo.  Las  sociedades  secretas  son  todas  siempre 
enemigas  del  gobierno. 

— Entonces.... — continuó  la  condesa  fingiendo  la  misma  sor- 
presa— siendo  el  único  enemigo  del  gobierno  en  Barcelona  el  par- 
tido de  los  narros.... 

— Es  claro  que  ellos  son  los  de  la  sociedad. 

— Pero  el  virey  no  sabia.... 

— Nada  absolutamente. 

— Y  vos?  sefior  Alguacil — dijo  irónicamente  la  condesa  á 
Honredon. 

Este  apartó  la  vista  del  árbol  y  respondió  dislraido: 

—Cómo? 

— Yos  —prosiguió  la  dePiorerosa—  no  sabéis  tampoco  nada  de 
eso  que  dice  el  conde-duque? 

— Nada  absolutamente. 

—«Dónde  está,  pues,  vuestra  policía? 

— Es  qne  puede  ser  muy  bien  que  no  sea  verdad  «^  dijo  Mon- 
redon. 

— Poco  á  poco,  amigo  Monredon  — esclamó  Colmenar—  que 
vos  lo  ignoréis  no  es  una  razón  para  que  eso  no  exisla. 

— Pero.... 

— Nada  de  pero.  Tampoco  sabiais  nada  del  lance  ocurrido  ante 
anoche  al  hijo  del  virey. 

Monredon  no  supo  que  responder. 

— Y  sin  embargo  fué  verdad. 

— Y  qué  es  ello?  —preguntó  la  condesa. 

— El  lance  mas  gracioso  que  podáis  imaginaros. 

Y  Colmenar  refirió  punto  por  punto  el  caso  ocurrido  al  hijo  del 
virey. 

Apenas  concluyó  con  el  desenlace  de  la  broma,  la  condesa  soltó 
uqa  estrepitosa  carc^j^a;  pero  tan  espontánea  que  no  pudo  conte^ 
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nerla  á  pesar  de  ias  convenieDcias  sociales  qae  eslríeCamenle  pro- 
coraba  guardar  con  las  dos  personas  que  delante  tenia,  y  lan  es- 
pansiva  qne  podo  oírse  hasla  de  las  habitaciones  de  la  casa. 

—Ja,  ja,  ja. 

— El  mismo  efecto  me  hizo  á  mi  cuando  me  lo  contó  Monredon. 

— Pero  á  qnien  no  ha  de  hacerlo,  si  es  lo  mas  gracioso  que  pue- 
de uno  imaginarse  ? 

— Pero  convenís,  condesa,  en  que,  aparte  de  lo  gracioso  de  la 
broma,  eso  es  bastante  serio? 

— Ya  lo  creo  que  lo  es  — dijo  la  condesa  sin  poder  contener  la 
risa  por  mas  esfuerzos  qne  hacia. 

Colmenar  y  Monredon  carecían  del  suficiente  talento  para  descu* 
brir  la  verdadera  satisfacción  que  en  esta  risa  hubiera  visto  otro  mas 
fino  observador. 

— T  no  habéis  podido  —  dijo  luego  —  descubrir  ni  por  indicios 
el  rastro  de  esa  mala  pasada? 

— Hasla  ahora  no  —  respondió  Monredon. 

— Pues  importaría  descubrirlo. 

^Ya  lo  creo  qne  importaría  — dijo  Colmenar. 

— Comprendo,  con  ese  doble  motivo,  el  áoble  disgusto  del 
virey. 

— Y  qué  os  parece ,  condesa  ,  vos  cuyo  talento  sabe  siempre  en- 
contrar un  recurso  en  las  mas  dificiles  situaciones. . . . 

m 

—Gracias  ,{aunque  sea  adulación ,  sefior  de  Colmenar  —  inter- 
rumpió la^condesa. 

— Todos  lo  sabemos,  condesa. . . . 

— Decid. 

— Que  os  parece  que  podríamos  hacer  ahora  para  calmar  al  vi* 
rey  de  modo  que  ni  Monredon  principalmente,  ni  yo,  perdiéramos  la 
privanza  suya  que  lanío  sabéis  interesa  para  llevarle  adelante  en  la 
nueva  senda  que  ha  emprendido? 

— Eso  es  difícil  de  aconsejar,  don  Juan.  Santa  Cotoma  necesita 
cnanto  antes  sincerarse  con  el  miíastrq  de  los  joslismios  cargos  que 
le  dirige.  El  modo  de  sincerarse  ya  vos  lo  sabéis.  Puesto  qne  no 
halláis  medio  de  descnbrir  lo  que  el  conde-doqoe  índica ,  debéis 
trabajar  incesantemente  par«  dar  cumplimiento  cuanto  antes  á  lo 
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que  el  gobierno  manda.  De  esta  soerte  Sania  Goloma  recobra  la 
gracia  qoe  tiene  ya  casi  perdida. . . 

— Lo  creéis  vos  asi?  —  interrumpió  vivamente  Colmenar. 

— No  lo  dudéis,  don  Juan.  —  T  si  don  DalBiacio  no  da  en  breve 
muestras  de  haber  obedecido  las  órdenes  de  Madrid ,  será ,  yo  os 
lo  aseguro,  depuesto  de  su  cargo  con  una  ignominia  á  la  que  no 
podrá  sobrevivir  una  persona  de  su  clase. 

— Ta  lo  oís,  Monredon  —  dijo  Colmenar. 

El  alguacil  apartó,  al  oir  su  nombre,  la  vista  del  árbol  y  la  fijó 
en  Colmenar. 

La  condesa  no  perdía  ninguna  de  esas  transiciones  de  Monredon. 

— Si ,  si...  —  contestó  este  maquinalmente. 

— Tened  la  bondad  de  concluir,  condesa. 

— Ya  podéis  haberme  comprendido.  La  nueva  conducta  que  pa- 
rece se  propone  observar  Santa  Coloma  ,  le  devolverá  la  confianza 
del  gobierno;  y  como  quien  le  habrá  inducido  á  adoptar  esta  nueva 
marcha  habréis  sido  vos  y  Monredon,  el  virey  os  devolverá  á  su  vet 
la  gracia  que  él  recobre. 

Colmenar  quedó  altamente  satisfecho  del  consejo  de  la  condesa 
que,  sin  embargo,  maldito  si  resolvía  por  el  pronto  la  cuestión,  que 
era  lo  que  deseaba  aquel  y  el  alguacil. 

Pero  la  condesa  tenia  cierta  magia  en  la  palabra  qoe  atraía  ma- 
ravillosamente, y  ese  mismo  efecto  hacia  que  Colmenar  y  Monredon 
viesen  un  gran  medio  de  salir,  principalmente  este  último,  del  apuro 
en  que  se  encontraban  con  el  virey  ,  siendo  asi  que  el  consejo  de  la 
condesa  no  era  otra  cosa  que  las  instigaciones  que  dos  días  antes 
habían  visto  ya  en  la  visita  que  recordará  el  lector. 

— Según  eso,  vos  creéis  que  el  mejor  medio  es  hacer  que  el  vi- 
rey se  resuelva  á  dar  en  breve  una  muestra  al  gobierno  de  Madrid, 
de  la  energía  que  le  encarga. 

— Eso  creo,  y  es  mas  ;  no  veo  otro  recurso,  sí  Santa  Coloma 
quiere  conservar  el  vireinato  y  su  propio  nombre. 

— Gracias ,  condesa. 

— Volved  á  ver  al  virey  y  sin  rebozo  hacedle  esto  presente. 

-Ahora  mismo. 
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Colmenar  se  Ie?anl6  y  en  tono  asf  medio  de  chanza  dijo  á  Monre- 
don  que  habia  quedado  sentado  y  como  eslapefacto  al  lado  de  te 
condesa  y  fija  la  vista  en  el  árbol. 

— Ya  lo  habéis  oído  ,  sefior  Alguacil. 

-^Qtté— dijo  este  maquinalmenle. 

—Veo  que  está  muy  distraído  el  caballero  Monredon  —  observó 
la  condesa. 

—Francamente— dijo  el  Alguacil— soy  algo  caviloso  y  estaba 
pensando. . . 

— No  lo  estrafieis,  condesa— interrumpió  Colmenar  que  habien-- 
do  dado  ya  algunos  pasos  se  hallaba  fuera  del  cuadro  á  fin  de  que 
Monredon  lo  notase  y  se  levantara.  —  La  última  visita  que  hizo  al 
virey  le  tiene  mohino  todavia. 

— No  es  eso— dijo  Monredon. 

— Entonces  no  sé  que  pueda  ser. 

—Os  lo  diré  francamente  y  dispensadme ,  condesa ,  la  imperti- 
nencia de  la  pregunta. 

— Decid. 

— Asi  que  entré  en  el  jardin  me  llamó  la  atención  un  objeto  es- 
trafio  que  tenéis  aqui. 

— Un  objeto  estrafio? — dijo  la  condesa  con  la  mayor  candidez. 

—Si,  que  me  la  llamó  ya  también  la  última  vez  que  tuve  el  ho- 
nor de  estar  en  esta  casa. 

— Decid. . . 

—¿No  recordáis  que  me  permiti  preguntaros  la  otra  noche  que 
significaba  aquella  calavera  puesta  sobre  aquel  secreter  que  tenéis 
en  el  gabinete  donde  nos  recibisteis  ? 

-SI. 

— Pues  eso  mismo  me  atrevo  á  preguntaros  ahora. 

— Lo  que  significa  aquella  calavera  7 

— No  aquella  ,  sino  esa  que  me  ha  herido  los  ojos  asi  que  entré 
en  el  jardin. 

Y  Monredon  estendíó  la  mano  sefialando  el  árbol  donde  tuvo  fija 
la  vista  durante  toda  la  visita  y  en  el  cual  habia  realmente  un  crá- 
neo en  medio  de  dos  huesos  humanos  en  forma  de  cruz. 
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— ^Esa  calavera  significa  pnes,  lo  mismo,  que  la  otra.  Es  el  es- 
cudo de  mis  armas. 

•^Ysi  r^scoerdo  que  me  dijisteis  ese.  ,         ~ 

— Son  armas  may  originales,  en  verdad,  condesa  — observó  Ooi* 
menar,  mirando  también  al  árbol  y  sin  volver  an  paso  de  la  distan- 
cia qne  le  separaba  de  la  condesa  y  Menredon. 

Este  permanecia  tan  estúpido  y  tan  sentado. 

«-*Si  — dije  la  de  Fiorefosa  indiferentemente. 

^^•TeQdria,  ai  no  faera  molestaros  demasiado,  an  gran  placer  en 
^aber  de  donde  loma  origen  vuestro  escudo. 

— Os  prometo  esplicároslo  otro  rato.  Ahora  necesitáis  el  tiemp<> 
par»  asuntos  mas  urgentes. 

—Es  verdad  —dijo  Colmenar— con  acento  marcado  y  mírande 
á  Monredon. 

Este  entonces  se  levantó  por  fin. 

Colmenar  continuó  dirigiéndose  ¿  la  de  Piorerosa: 

—Pero  no  os  eximo  del  cumplimiento  de  la  promesa. 

--^Yo  no  íblto  nunca  á  las  mias  *-dijo  la  condesa  con  dignidad-** 
y  os  aseguro  que  la  historiaos  ha  de  interesar  muchísimo.... 

— Contadq  por  vos. . . .  — observó  Colmenar  con  aquel  tono  que 
recordarán  nuestros  lectores  se  atrevió  á  dar  á  sus  palabras  noches 
antes,  al  despedirse  de  la  misma  condesa. 

— Oh!  si  —repuse  esta—  permitidme  que  tenga  en  ello  vani- 
dad; nadie  como  yo  contaría  seguramente  esa  historia!... 

Sin  saber  por  qué,  las  palabras  de  la  de  Fíorerosa badán  un  efecto 
estraflo  en  Colmenar  y  Monredon. 

El  primero  principalmente  que  es  el  que  llevaba  siempre  la  pa* 
labra,  volvió  ¿  encontrarse  en  una  de  esas  situaciones  criticas  de  las 
cuales  no  sabia  salir  sino  dejando  el  sitio. 

Asi,  creyó  lo  mejor,  puesto  que  ya  estaban  de  pié,  dar  por  ter- 
minada la  entrevista,  diciendo: 

— Conque,  condesa,  adiós,  y  vamos  al  momento  á  poner  en  prác- 
tica esos  vuestros  consejos,  que  tan  buen  efecto  producen  cerca  del 
virey. 

•  — Gracias,  Colmenar,  y  á  ver  si  de  una  vez  conseguimos  que  im- 
pere fuerte  y  enérgica  la  voluntad  del  rey  en  Barcelona. 
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— Lo  coDsegQÍremos. 

— Asi  sea. 

— Adiós»  condesa,  dijeron  á  nn  líempo  salodando  Colmenar  y 
Monredon , 

^^•Adíos,  seffores. 

La  condesa  quedó  sola  en  el  jardín. 

Al  bajar  la  escalera,  Monredon  dijo  é  Colmenar: 

•—Sabéis,  don  Juan,  que  esa  mujer  tiene  algo  de  misterioso  que 
me  da  mucho  en  que  pensar?  No  sé  si  vos  habréis  observado  lo 
mismo ;  pero  yo,  que  queréis  que.os  diga,  veo  en  ella  cierto  misterio 
que  me  confunde. 

— Vos  habláis  por  eso  de  la  calavera?— «dijosonriéndose  Col-r 
menar. 

— Habéis  adivinado. 

— No  deja  de  ser  estrafio. 

— T  como  yo  tengo  tan  presente  ese  diablo  de  emblema. . . 

— Eso  es  lo  que  os  lo  hace  mas  chocante.  Sin  la  bandera  de  la 
Muerte  maldito  lo  que  os  hubiese  chocado  el  escudo  de  Fiorerosa. 

— Podría  ser. 

— Lo  cierto  es,  misterio  ó  no  misterio,  que  á  la  condesa,  princi- 
palmente, deberemos  el  que  el  virey  conserve  su  puesto  y  nosotros 
la  importancia  que  su  privanza  nos  da. 

.  -«-Ahí  esto  es  cierto  también.  La  condesa  no  baria  mas  siendo 
en  vez  de  eslranjera,  de  una  casa  catalana,  que  lo  que  hace  en  favor 
de  Calalufia  y  del  partido  de  los  Cadells. 

Mientras  asi  hablaban  Colmenar  y  Monredon  dirigiéndose  al  pa- 
lacio del  virey,  la  condesa  de  Fiorerosa  arrodillada  delante  del  ár- 
bol, en  donde  el  cráneo  estaba,  como  hubiera  podido  en  una.iglesia  ó 
delante  de  un  altar,  oraba  en  voz  baja  y  sus  ojos  fijos  en  el  cráneo, 
se  elevaban  de  vez  en  cuando  al  cielo. 

Los  confidentes  de  Santa  Coloma  llegaron  al  palada  cuando  la 
condesa  se  levantaba  del  suelo. 
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DE9TB08  lectores  saben  ya  qae  una  de  las 
mayores  contras  qae  tenía  Sania  Coloma 
para  el  recio  ejercicio  de  su  gobierno  en 
el  príucipado,  era  la  debilidad  do  so  ca- 
ricter. 

El  TÍrey,  como  hijo  de  Catatoffa,  amaba 
Datnralmente  el  país  qae  le  vio  nacer;  pero 
cerno  viray  de  este  mismo  pafs  y  colocado 
en  lan  elevada  posícioo  por  la  merced  del 
conde-dnque  de  Olivares,  qae  al  mínislro 
y  no  al  rey  se  debia  eolonces  caanlo  ema- 
naba de  la  corle  de  Madrid,  seolia  esa  especie  de  apego  de  qoe 
nanea  ealá  libre  el  corazón  hamano,  á  la  dignidad  qne  gozaba,  y  á 
maa  la  consigaieole  gralilud  á  quien  en  tan  elevado  puealo  le  ha- 
bla colocado. 

El  conde  de  Santa  Coloma,  pnes,  finctaaba  entre  dos  sentimieo- 
los  qae  horriblemeole  martirizaban  sn  ánimo  ea  la  época  á  qne 
noa  referimos:  el  amor  á  su  patria  y  la  gratitad  al  gobierno  del  rey. 
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Había  además  olra  circunslancia. 

Los  hombres  que  no  deben  á  la  naturaleza  ese  temperamento  pri- 
vilegiado que  se  resiste  á  todo  acto  qne  pueda  parecer  servil  y  que 
tan  bien  sabe  deslindar  en  ciertas  circunstancias  de  la  vida  la  gratí* 
tud  de  la  bajeza,  sin  comprender  que  incurren  en  esta  última,  se 
prestan,  creyéndolo  una  ley  de  su  reconocimiento»  á  los  actos  mas 
indignos  que  pueda  dictarles  la  persona  á  quien  se  juzgan  obli- 
gados. 

El  conde  de  Santa  Goloma.  no  tenia  por  un  lado  el  temperamento 
de  rebelarse  ante  actos  de  esta  Índole,  ni  el  talento  suflciente  para 
comprender  que  el  cargo  de  virey  de  Gatalufia  no  podia  eximirle  de 
otros  deberes  para  con  su  patria,  ni  mucho  menos  hacerle  olvidar 
su  propia  dignidad,  que  lastimosamente  posponía  á  los  despóticos 
mándateos  del  soberbio  ministro  de  Felipe  IV. 

Con  un  carácter  semejante,  las  instigaciones  de  Colmenar  y  Moa- 
redon  que  redoblaron  cerca  del  virey  inmediatamente  después  de  la 
última  visita  á  la  de  Fiorerosa,  surtieron  lodo  el  efecto  que  el  mas 
encarnizado  enemigo  de  Calalofia  pudiera  desear. 

Sania  Coloma,  pues,  cooflrmó  la  urden  que  poco  antes  había 
dado  de  que  las  tropas  que  recorrían  el  país,  se  alojasen  en  las 
casas  de  los  pueblos  con  la  obligación  impuesta  á  los  vecinos  de  al- 
bergar á  los  soldados  y  darles  toda  clase  de  asistencia. 

CataloOa  qué  se  creía  bastante  fuerte  por  si  para  la  defensa  del 
país,  y  que  por  lo  mismo  sufría  con  disgusto  la  presencia  de  un 
ejército  que  de  nada  servia,  en  concepto  Je  los  catalanes,  para  la 
seguridad  del  territorio  contra  las  armas  de  Francia;  vista  la  ne- 
gativa ó  la  indiferencia  del  gobierno  á  las  solicitudes  que  varios 
pueblos  le  habían  dirigido  con  este  objeto,  Catalufia  toda,  pues,  ma- 
nifestaba el  resentimiento  que  por  ello  guardaba  al  gobierno,  á  los 
soldados  que  sobre  el  pais  vivían. 

De  aqui,  el  odio  de  los  soldados  á  los  catalanes  y  por  consecuencia 
la  creciente  antipatía  de  estos  á  aquellos,  que  se  entregaban,  ya  por 
que  la  escasez  en  que  se  hallaba  el  ejército  lo  traía  consigo,  ya  tam- 
bién para  castigar  esa  antipatía,  á  ios  mas  escandalosos  despojos. 

Los  catalanes,  tenían  con  esta  conducta  de  los  soldados ,  mayor 
motivo  todavía  de  aborrecimiento,  y  de  aqui  también  que  las  tropas 
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aameolaran  el  snyo  propio  y  no  se  limílaseo  á  despojar  á  las  casas 
de  lo  que  el  ejército  necesitaba  solamente,  sino  qne  dando  ensanche 
á  toda  la  cólera  que  abrigaban  contra  un  pueblo  que  creían  y  era 
realmente  su  enemigo,  se  entregasen  á  los  mayores  desórdenes  de- 
vastando los  campos ,  incendiando  las  casas  y  hasta  maltratando  á 
los  hombres  y  violando  á  las  mujeres. 

Con  estoya  tiene  idea  bastante  el  lector  para  comprender  como 
seria  recibida  por  los  pueblos  de  Galaluffa  la  orden  terminante  del 
▼írey,  mandando  á  los  vecinos  alojar  á  tales  huéspedes. 

Sin  escepcion  en  todos  los  puntos  del  principado,  el  efecto  de 
semejante  medida  fué  el  mismo. 

Apenas  espedida  la  orden  ,  llegó  envuelta  en  el  clamoreo  general 
á  oídos  del  presidente  de  la  Hermandad  de  la  Muerte. 

— Perfectamente  —  dijo  para  si  el  ermitaño.  —  Esta  es  .  la 
gota  de  hiél  que  viene  á  colmar  el  vaso  de  la  amargura  que  por 
tanto  tiempo  guarda  el  principado.  Ahora  un  leve  soplo  bastará  para 
qne  esa  hiél  se  derrame,  haciendo  qne  estalle  de  una  vez  el  odio  ge- 
neral por  tanto  tiempo  reprimido.  Vamos  á  dictar  las  primeras  ór- 
denes. 

T  llamando  á  un,  al  parecer  su  criado,  y  qne  pcrtenecia,  por  lo 
qne  se  dejaba  comprender,  á  la  sociedad  ,  le  hizo  circular  las  si- 
guientes palabras  á  siete  de  los  hermanos  mayores. 

«Mafiana  jnéves  á  las  siete  de  la  mafiana ,  en  la  cabana  del  ermi- 
tafio.» 

En  tanto  la  condesa  de  Fiorerosa,  qne  era  seguramente  la  mano 
que  tan  presto  hito  mover  en  este  sentido  el  ánimo  del  virey,  se 
preparaba  para  dar  una  roagniGca  fiesta  en  su  palacio  y  en  celebra- 
ción de  la  victoria  alcanzada  sobre  la  conocida  debilidad  de  Santa 
Goloma. 

La  fiesta  consislia  en  un  baile. 

La  de  Fiorerosa  sefialó  el  dia  del  domingo  para  celebrarlo,  pasan- 
do tres  dias  antes  el  aviso  á  todas  las  casas  principales  de  Barcelo- 
na y  especialmente  á  las  de  los  conocidos  como  Cadells. 

Asi  que  Orso  tuvo  noticia  del  baile  la  sangre  helósele  en  las 
venas. 

Ni  un  momento»  como  es  de  suponer,  á  pesar  de  las  aventnrarde 
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aquellos  dias,  se  había  apartado  de  su  imaginación  el  terrible  lega- 
do de  su  padre  nnoribundo. 

Con  este  solo  objeto  había  Yenido  á  Barcelona. 

La  ?oz  que  oyó  en  la  Catedral  junto  á  la  capilla  de  Santa  Eula- 
lia,  sonaba  á  sus  oídos  con  mayor  fuerza  ,  si  cabe,  desde  que  supo 
la  noticia  del  baüe  que  iba  á  dar  la  condesa. 

Naturalmente :  la  condesa  poseía  el  secreto  que  él  buscaba  lanío 
tiempo,  y  en  la  sesión  que  tuvo  la  Hermandad  en  la  Catedral,  se 
dictó  la  sentencia  de  muerte  contra  la  condesa,  al  convenirse  el  in- 
cendio de  su  casa  en  la  noche  del  baile. 

Muerta  la  condesa  ,  como  era  seguro  moriría  estando  á  tales  ma- 
nos su  suerte  encomendada ,  moría  también  el  secreto  qne  buscaba 
descubrir  Monleferro,  y  quedaba  por  consiguiente  imposible  la 
Tcnganza  del  asesinato  de  su  padre. 

Esto  qne  era  bastante  para  hacer  cavilar  á  un  hombre  que  me- 
dianamente hubiese  querido  al  autor  de  sus  dias,  era  para  Orso  mo- 
tivo de  desesperación,  pues  además  del  inmenso  cariilo  que  á  su  padre 
tenia,  era  Monleferro  hijo  de  un  pais  donde  la  venganza  no  se  aban- 
dona jamás,  y  en  que  el  odio  por  un  dafio  recibido  se  trasmite  á  veces 
como  un  vinculo  de  familia  de  generación  en  generación,  hasta  de- 
jarle completamente  satisfecho  en  el  último  vastago  de  quien  lo  ha- 
biese  causado. 

Apenas  supo  la  noticia  del  baile  fué  á  buscar  inmediatamente  á 
Fontanellas. 

— Oye — le  dijo — me  dijiste  en  cierta  ocasión  que  me  presenta- 
rías ó  me  barias  presentar  á  la  condesa  de  Fiorerosa. 

— Es  verdad. 

— Estás  en  lo  mismo  ? 

— Ya  lo  creo  que  estoy. 

— Pues  necesito  que  me  presentes. 

— Es  lo  mas  sencillo.  Cuando  quieras. 

— Esta  mafiana. 

— Esta  mafiana  ¡—preguntó  asombrado  Fontanellas. 

— Si — respondió  resueltamente  Monleiferro. 

—Diablo  I  Pero  de  qué  nace  ahora  eso  tan  de  pronto  ? 

— Me  conviene. 
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«^Comprendo  qae  te  convendrá ,  aanqoe  ignoro  el  moÜYo. 

— Después  lo  sabrás. 

— Oh !  no  es  por  saberlo.  Pero  no  paede  ser  eso  esta  maffana. 

— Pardiez !  y  porqué  ? 

— La  razón  es  muy  sencilla. 

—Cuál? 

— To  voy  mny  de  tarde  en  tarde  á  visílar  á  la  condesa ,  y  mis 
visitas  son  meramente  de  cumplido. 

—Y  qué  ? 

~Que  para  eso  que  tú  deseas  es  necesario  otra  ocasión.  El  do- 
mingo da  la  condesa  un  baile ,  esa  es  la  ocasión  mas  á  propósito. 

— Es  larde. 

— Hombre  ,  no  falta  tanto  para  el  domingo. 

— No  importa  ,  es  tarde. 

— T  para  eso  me  valdría  yo  todavía  del  marqués  de  Tamarítque 
la  trata  con  mas  confianza . 

— Repito  que  es  tarde  y  ha  de  ser  antes  del  domingo. 

— Veré  entonces  á  Tamarit ;  pero  repilo  qne  sin  un  protesto  co- 
mo ese  que  indiqué,  no  comprendo  como  eso  pueda  hacerse,  sin  que 
sea  de  una  manera  violenta  y  poco  conveniente. 

Monteferro  se  poso^á  reflexionar. 

Después  de  breves  momentos  dijo  : 

— No  veas  á  Tamarit. 

Qrso  había  reflexionado  que  no  le  con  venia  tampoco  testigo  nin- 
guno en  su  onlrevisla  con  la  condesa. 

—Pues  ? 

— Es  inútil. 

—Pero  es  que  desistes  de  ello? — preguntó  Fonlanellas  medio 
asombrado  de  ver  lo  que  pasaba  en  Monteferro  y  que  él  no  podia  adi- 
vinar 

— No.  Voy  yo  solo  á  casa  de  la  condesa. 

—Tú  solo! 

— Si,  y  ahora  mismo. 

Carlos  Fonlanellas  que  no  estaba  acostumbrado  á  la  menor  re- 
serva  por  parle  de  Hoateferi^o  y  que  veía  á  eale  por  otra  parle  so- 
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breescílado  por  una  causa  que,  repelimos,  no  comprendía,  se  atre- 
vió á  preguntarle: 

— Pero,  Orso,  dispénsame  si  el  estado  de  inquietud  en  que  te 
veo,  me  hace  tal  vez  indiscreto. 

— Tú  no  eres,  ni  puedes  ser  nunca  indiscreto  conmigo ;  pero  vas 
á  preguntarme  á  qué  voy  á  ver  á  la  condesa? 

•^-Francamente.  Sí. 

— Pues  no  puedo  responderle  por  ahora. 

— Gallo  y  dispensa. 

— Es  que  es  historia  un  poco  larga  y  por  eso  no  te  la  cuento,  Fon- 
lanellas.   Es  cuestión  de  tiempo,  no  de  confianza. 

— Ve,  pues,  si  tanto  te  interesa. 

— Hasta  luego. 

Y  Monleferro  salió  precipitadamente  dirigiéndose  al  palacio  de 
Fiorerosa. 

Con  la  misma  prisa  subió  la  escalera  principal. 

La  gran  puerta  labrada  y  con  molduras  de  bronce  que  se  encon- 
traba al  fin  de  la  escalera,  estaba  abierta  de  par  en  par. 

Monleferro  se  quedó  parado,  al  dintel  de  la  puerta. 

— Ah  de  casa! — esclamó  después  de  un  momento  que  allí  estaba 
parado. 

Nadie  le  respondió. 

Entonces  adelantó  dos  pasos  y  vio  en  el  interior  de  la  casa  infi- 
nidad de  criados  y  criadas  que  iban  y  venian  de  uno  á  otro  lado  con 
muebles  y  otros  objetos  que  colocaban  ó  quitaban  de  las  salas. 

— Ah  de  casa  I — llamó  con  mayor  fuerza  Monleferro,  dirigiendo 
su  voz  al  salón  donde  pululaban  los  criados. 

Uno  de  estos  volvió  la  cabeza  y  al  ver  un  caballero  plantado  en 
el  recibidor,  se  dirigió  al  instante  al  sitio  donde  estaba  Monteferro. 

— Caballero.... 

— La  sefiora  condesa  de  Fiorerosa....  --dijo  Orso  preguntando. 

— Aquí  es. 

— Decid  que  hay  aquí  un  caballero  que  desea  verla. 

— Perdonad,  caballero... 

-—Como— interrumpió  Monleferro— sin  dejar  concluir  al  criado. 

—La  sefiora  condesa  no  está . 
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— Pnes  ? 

—Ha  salido. 

>— Pero  cnándo  vuelve  ? 

— Segoramente  el  domingo  por  la  mafiana. 

— Con  qué  no  volverá  hasta  el  domingo  ? 

— No  sefior. 

— T  no  podréis  decirme  dónde  estará  estos  tres  dias? 

— Se  ha  dirigido  á  la  casa  de  campo  que  posee  á  la  falda  del 
Honseny,  para  dejar  completa  libertad  al  mayordomo  de  arreglar 
estas  habitaciones  para  el  baile  del  domingo. 

— Pardiez  I— dijo  entre  dientes  Monteferro. 

El  criado  le  observaba  parado  delante  de  Orso. 

Este  volvió  á  preguntar  : 

— T  hacia  qué  lado  cae  la  casa  de  campo  de  la  sefiora  ? 

— No  puedo  decíroslo ,  caballero  ,  pues  lo  ignoro  ;  pero  puedo 
preguntarlo  si  os  conviene. 

— Si ,  preguntadlo. 

— Aunque— observó  el  criado — ahora  pienso  que  es  casi  inútil. 

—Por  qué  ? 

— Porque  aunque  la  sefiora  se  ha  dirigido  allá  según  creemos  y 
ha  dicho ,  á  veces  ni  un  momento  para  en  la  casa. 

— Qué  hace ,  pues  ? 

— O  empieza  inmediatamente  una  cacería  separándose  hasta  la 
distancia  de  leguas,  ó,  sin  otro  objeto  que  recorrer  el  Monseny, 
se  interna  por  aquellas  peffas  con  dos  ó  tres  criados ,  de  manera 
que  es  muy  difícil  encontrarla. 

— Entonces  ,  no  preguntes  nada — dijo  Orso  aburrido  ya. 

-Gomo  queráis. 

— Adiós. 

—Adiós ,  caballero. 

T  Orso  tomó  precipitadamente  la  escalera. 

— Es  fatalidad !— decia  para  si  andando  ya  en  la  calle. — Preci- 
samente se  le  antoja  ahora  á  ese  diablo  de  mujer  abandonar  Barce- 
lona. No  me  queda  otro  remedio  que  verla  el  domibgo  por  la  mafia- 
na... Si  no  es  que  no  vnelve  hasta  la  noche... 

Y  así  hablando  consigo  mismo,  se  dirigió  precipitadamente  á  su 
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casa ,  es  decir  á  la  de  Fontanellas  donde  eslaba  hospedado  desde 
qne  encontró  á  D.  Garlos  en  Barcelona. 

Monteferro  penetró  en  la  habitación,  mohíno  y  cabizbajo. 

Fontanellas  al  verle,  adiviió  ál  momento  qne  el  negocio  qoe4ia- 
bia  llevado  á  su  amigo  á  casa  de  la  condesa  no  habia  salido  con- 
forme á  los  deseos  de  aqoel. 

Entre  dos  anügos  es  dificil  qne  é  la  mirada  del  uno  se  escape  el 
disgusto  ó  la  alegría  que  siente  el  corazón  del  otro. 

— De  mal  talante  vienes— dijo  Fontanellas  apenas  estovo  el  otro 
dentro  de  la  habitación. 

—Sí. 

— Has  visto  á  la  condesa? 

—No. 

—Por  qué  ? 

— Que  sé  yo-^reapondió  Monteferro  con  displicencia. 

—Si...  no....  y  que  sé  yo.... — continué  Fontanellas  repitiendo 
las  breves  respuestas  de  su  amigo  con  un  tono  que  imitaba  perfec- 
tamente el  de  Monteferro— Vamos,  no  te  pregunto  mas. 

— No  es  eso,  Fontanellas,  es  que  tengo  una  ansiedad  y  un  dis- 
gusto qne  me  consume. 

— Pero,  hombre.... 

— La  condesa  no  está  en  casa.  Está  fuera  de  Barcelona. 

—Dónde  ? 

— En  su  casa  de  campo  del  Monseny. 

T  aqui  Orso  trasladó  toda  la  relación  del  criado  á  Fontaoe-» 
lias. 

—Triste  es  eso,  si  tanto  te  conviene. 

— Daria  por  verla  hoy,  diez,  veinte  afios  de  mi  vida. 

—Tanto  te  interesa  el  asunto?.. 

—Mas  que  mi  misma  existencia. 

-Creo  que  na  necesito  hacerte  nuevas  protestas  de  mi  amistad 
para  que  sepas  que  puedes  contar  con  ella  en  todo  y  para  todo,  si  le 
sirve  en  este  caso. 

—Gracias,  Garlos,  pero  es  asunto  este  que  me  compete  &  mi 
solo. 
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— Sin  embargo  de  que  no  sé  caal  es,  ni  de  qaé  se  (rata pero 

yo  tendría  poco*^  en  que  tú  no  pudieras  servirme. 

— Tú  podrías,  podrás  mafiana  cuando  llegue  el  caso  querer  ser- 
virme, si;  pero  es  que  no  puedo,  no  debo  yo  admitir  compafiero  en 
este  asunto. 

Fontanellas  se  encogió  de  hombros. 

— Oye — dijo  Orso— Tú  amarás  mucho  á  tu  padre? 

— Ta  sabes  tú  si  le  amo; 

— Pues  bien:  si  maffana  un  hombre  asesinara  á  tu  padre.... 

—Oh!  calla  I  calla!  Gritó  hoiTorízado  Fonlanellas. 

— Es  horroroso,  pero  oye— prosiguió  Orso  con  acento  reconcen- 
trado— si  mafiana,  repito,  llegara  este  caso,  á  quién  encargarías  la 
venganza  ? 

— A  quién? 

—Sí,  á  quién? 

—Viviendo  yo? 

— Por  supuesto. 

— Con  tal  que  me  quedara  solo  una  mano,  esa  sabría  empufiar 
la  espada  ó  disparar  ta  pistola  contra  el  asesino. 

— To  pues  que  tengo  á  Dios  gracias  dos  manos  buenas  y  sanas, 
había  de  admitir  ayuda  en  este  caso? 

— Monteferro! — esclamó  asombrado  Fontanellas. 

— Lo  que  has  oído. 

— Pero.... 

— Oye.  Fonlanellas,  tú  eres  mi  amigo  y  debes  saberlo. 

Y  aquí  empezó  Orso  á  relatar  á  0.  Carlos  la  hístoría  de  la  muerle 
de  BU  padre. 


XLII, 


pjtosieins  EN  sus  trabaios  la  hermandad  de  la  muerte. 


ON  la  celeridad  y  exactítod  que  circalaban 
las  órdenes  emanadas  del  presidente  de  la 
Hermandad  de  la  Muerte  fué  comuni- 
cada la  úllima  que  hemos  visto  dio  el  er- 
milaOo. 

Inútil  es  decir ,  puesto  que  ya  en  otras 
ocasiones  la  hemos  tenido  de  observarlo, 
la  puntualidad  con  que  semejantes  órde- 
nes eran  obedecidas. 

A  la  hora  designada  se  hallaban,  sin  fal- 
tar uno,  los  siete  hermanos  mayores  en  el 
sitio  á  donde  los  llamó  el  presidente. 

El  sigilo  con  que  en  toda  clase  de  asuntos  obraba  esa  formidable 
sociedad  ,  sino  lo  hubiésemos  notado  ya  en  los  trabajos  que  hemos 
presenciado ,  lo  veríamos  bien  palpable  observando  á  dos  de  los 
hermanos  que  se  encontraron  en  el  camino. 
Eran  el  uno  el  marqués  de  Tamarit ,  el  otro  D.  Juan  Ginesta. 
— Salud  ,  sefior  marqués. 
— D.  Juan  I  Vos  por  estos  caminos  ? 
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— Si.  Me  pareció  el  día  bastante  bueno  y  salí  á  dar  nn  largo  pa- 
seo á  caballo. 

Es  de  advertir  que  Tamarit  y  Ginesta  se  habían  encontrado  mas 
de  ona  vez  juntos  en  sesiones  de  la  hermandad  y  por  consiguien- 
te sabian  el  uno  del  otro  que  á  la  misma  pertenecian  ,  como  sospe- 
chaban en  aquel  momento  que  ambos  iban  á  la  choza  del  ermi- 
tafio. 

— Igual  idea  me  dio  á  mi— dijo  Tamarit  con  la  misma  sencillez 
que  el  otro. 

— Pensáis  alargar  mucho  ? 

—Hasta  la  falda  del  Monserrat. 

— Hasta  alli  os  acompaDo.  Luego  tomo  la  izquierda  ,  puesquie* 
ro  ver  si  por  aquel  lado  adquiero  noticias  de  buena  caza. 

— Hace  tiempo  que  no  me  dedico  yo  ¿  la  caza,  como  solia. 

— Pero  conserváis  lodo  el  aparato. 

— Ah  I  eso  si,  tengo  igual  número  de  perros,  los  arreos  cuidados 
lo  mismo ,  en  fin  todo  dispuesto  siempre  como  si  hubiera  de  salir 
el  dia  de  mafiana. 

Y  asi  hablando  de  la  caza  y  nada  mas  que  de  la  caza  ,  los  dos 
caballeros  llegaron  á  la  falda  del  monte. 

— Hasta  aqui— dijo  Ginesta  como  había  prometido. — Si  queréis 
acompasarme... 

— Gracias.  Voy  á  dar  una  vuelta  por  este  lado ,  y  hacia  Barce- 
lona en  seguida. 

— Adiós  pues  ,  sefior  marqués. 

— Adiós,  don  Juan, 

Y  ambos  se  separaron  ,  tomando  uno  la  derecha  y  el  otro  b  iz- 
quierda por  dos  veredas  del  monte. 

Los  asuntos  que  trataba  la  Hermandad  de  la  Muerte  eran  todos 
igualmente  importantes ,  como  conocerá  el  lector ,  por  consiguiente 
lodos  sus  actos  iban  precedidos  y  acompafiados  siempre  de  las  mis- 
mas precauciones  y  formalidades. 

La  reunión  que  en  su  cabafia  iba  á  tener  el  presidente  «^  era , 
como  sabemos ,  sumamente  corta  ,  pues  que  constaba  solamente  de 
siete  personas  que  eran  las  que  alli  fueron  llamadas.  Esto  no  obs- 
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laole  p  era  íotzmo  guardar  laa  lbnDaI¡dadea  y  las  preTeneiooes  pres- 
en las « 

Uo  coarto  de  hora  anles  de  la  indicada  para  b  cita ,  el  criado  qoe 
servia  al  ermilafio  le  síCoó  á  la  parle  deafoera  de  la  poerla ,  seD- 
lado  eo  oo  poyo  de  piedra  qoe  junio  á  la  misma  habia,  y  (ejieudo 
como  una  especie  de  cesto  con  hebras  de  esparto  y  miiibres. 

Cualquiera  que  hubiese  visto  la  figura  de  aquel  hombre  eu  tal 
siüo,  laa  humilde  y  en  lao  modesto  trabajo  empleado,  con  su  vesti- 
do de  pafio  burdo  y  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  abstraída 
al  parecer  de  cuanto  le  rodeaba,  y  fijos  los  ojos  en  el  trabajo  que  ha- 
cia ,  le  hubiera  tomado  por  el  anacoreta  mismo  que  aquella  humil- 
de choza  habitaba. 

Pero  bien  pronto  hubiese  conocido  que  aquel  traje  y  aquella 
ocupación  no  eran  otra  cosa  que  una  máscara  de  las  varías  que 
el  hombre  escoge  para  presentarse  al  mundo,  según  las  situaciones 
de  su  vida ,  al  oir  la  voz  del  ermítafio  que  presentándose  en  el  um- 
bral de  la  puerta  le  llamó  con  este  nombre : 

— Fadrí  I 

-^SeRor  —  respondió  este  volviendo  la  cabeza. 

— No pneden ya  lardaren  venir. 

-^Greo  que  no. 

— Ya  sabes  ,  serán  siete. 

—Ya  sé. 

— El  sanio  á  lodos... 

— Descuidad. 

El  ermilafio  desapareció  internándose  otra  vez  en  la  cabafia  y 
el  Fadrí  volvió  á  bajar  la  cabeza  ,  siguiendo  ó  haciendo  como  que 
continuaba  el  trabajo  que  tenia  entre  manos. 

A  les  pocos  momentos  un  ruido  como  ffe  pisadas  de  un  hombre 
hirió  el  finísimo  y  esperímentado  oido  del  Fadri. 

Esle  sin  levantar  la  cabeza  alzó  los  ojos  dirigiéndoles  al  sitio  de 
donde  el  ruido  venia. 

Un  hombre  se  ofreció  á  su  vista  que  con  paso  grave  y  seguro  se 
dÍFJgia  á  la  oabafa. 

£1  Fadri  permanecía  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho. 

— Buenos  dias ,  buen  hombre!  —  dijo  el  recien  venido. 
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— San  Jorge!  —  esclamó  el  Padrí  como  asuslado. 

—BarcelonaJ—  respondió  gravemenle  el  otro. 

— Pasad  —  dijo  el  Padrl. 

Y  el  hombre  sin  hablar  mas  palabra  entró  en  la  choza. 

Seis  veces  seguidas  tuvo  que  repetir  el  Padri  el  mismo  papel  con 
oíros  seis  hombres  que  sucesivamente  fueron  llegando. 

Ya  todos  dentro,  el  ermitaño  salió  y  dijo  al  Fadri: 

— Sube  á  ese  picacho  vecino,  veas  si  hay  gente  cerca  y,  en  tal 
caso»  qué  clase  de  personas  sean  y  vuelve. 

Una  cabra  montes »  si  tuviera  el  conocimiento  del  Padri ,  no  hu- 
biese practicado  con  tanta  celeridad  y  presteza ,  subiendo  por  aque- 
llas breOas ,  la  diligencia  que  ordenó  el  ermilafio. 

Al  cabo  de  brevísimos  instantes  el  Padri  tolvió. 

—No  se  ve  un  alma  en  dos  leguas  á  la  redonda — dijo. 

— Entra,   pues ,  y  cierra  la  puerta. 

En  una  especie  de  salita  al  interior  de  la  cabafia,  el  ermitafio  y 
el  Fadri  babian  colocado  una  mesa  y  frente  á  esta  ocho  taburetes  de 
pino  que  fueron  ocupando  á  medida  que  entraron  los  siete  conjura- 
dos. 

El  Fadri  se  seuló  en  el  último  ,  asi  que  el  presidente  ocupó  el 
suyo  detrás  de  la  mesa. 

Apenas  se  hubieron  sentado ,  uno  pocos  momentos  después  del 
otro  ,  dos  de  los  hermanos  se  dirigieron  una  mirada ,  acompaOada 
de  una  ligerísima  sonrisa  que  se  hubiese  escapado  al  mas  fino  ob- 
servador. 

Eran  el  marqués  de  Tamarit  y  D.  Juan  de  Ginesta. 

— Salud ,  hermanos— dijo  el  presidente  al  sentarse. 

— Salud  I— contestaron  ocho  voces  á  un  tiempo. 

— En  virtud  de  las  facultades  que  concede  al  presidente  la  regla 
de  la  Hermandad  para  casos  de  guerra ,  os  he  llamado  á  voso- 
tros esta  mafiana.  He  sabido  de  una  manera  positiva  que  el  virey 
acaba  de  espedir  una  de  esas  órdenes  que  un  pais  no  sufre  de  sus 
gobernantes ,  sin  mengua  del  decoro  propio  y  de  la  honra  en  que 
debe  ser  tenido  por  los  demás.  Esta  orden  es  la  del  alojamiento  de 
las  tropas  castellanas  que  se  impone  á  los  catalanes ,  en  todos  los 

pueblos  y  ciudades  del  principado.  En  celebración  de  lan  fausto 

st 
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aconlecimienlo  para  ese  abominable  partido  ,  la  condesa  de  Fiore- 
rosa  ha  sefialado  la  noche  del  domingo  para  el  gran  baile  ,  de  qae 
anleriormenle  se  dio  cuenta  á  la  Hermandad,  La  noche  de  la  últi- 
ma sesión  quedó  decretado  el  incendio  del  palacio  de  Fiorerosa  co- 
mo medida  salvadora  ,  y  medio  de  sorpresa  á  nuestros  enemigos  en 
la  lucha  que  va  á  empezar.  El  objeto  por  el  cual  os  he  llamado ,  es 
para  adoptar  los  medios  que  mas  súbito  y  mas  fácil  hagan  el  incen- 
dio ,  y  al  propio  tiempo ,  para  que  cada  uno  de  vosotros  se  encar- 
gue ,  en  la  parte  que  mejor  pueda  ,  de  procurar  esos  medios. 

Los  ocho  hermanos  escuchaban  con  religioso  silencio  y  sin  per- 
der una  silaba  ,  lo  que  decia  el  presidente. 

Este  continuó : 

—Empezando  por  el  hermano  de  la  derecha  ,  proponga  la  reu- 
nión los  medios  que  crea  mas  á  propósito  y  hagan  el  plan  de  mas 
fácil  ejecución. 

— Creo,  salvo  siempre  el  parecer  de  la  reunión — dijo  el  hermano 
que  ocupaba  la  estrema  derecha — que  lo  que  conviene  inmediata- 
mente es  buscar  un  sitio  á  propósito  cerca  del  palacio  donde  reunir 
gran  copia  de  lefia,  ramaje  seco,  y  cuantos  combustibles  puedan  pro*- 
porcionarse.  Tenerlo  allí  á  prevención,  y  la  noche  del  baile  y  en  el 
momento  que  se  indique,  á  fuerza  de  hombres  sacar  los  combustibles 
y  hacinarlos  inslnnláneamenleal  rededor  del  palacio  ,  sobre  todo  á 
las  puertas,  y  prender  fuego. 

—Es  eso  lodo  ?— preguntó  el  presidente. 

-Esto. 

— Me  parece— dijo  uno — que  siendo  el  sigilo  y  la  cautela  tan  su- 
mamente necesarios  en  casos  como  este ,  y  hasta  diré  indispensa- 
bles, el  acto  de  llevar  cosa  de  tanto  volúmeq  cerca  del  palacio,  don- 
de no  eiísle  ninguna  clase  de  industria  que  semejantes  materiales 
necesite  ,  podría  despertar  alguna  sospecha,  mayormente  en  la  épo- 
ca que  atravesamos ,  en  que  á  menudo  el  gobierno  ve  fanlasmas  en 
todas  partes.  Además  el  acto  de  trasladar  los  combustibles  del  lugar 
donde  se  depositen  al  palacio ,  embarazaría  demasiado,  siendo,  por 
otra  parte,  muy  de  advertir,  que  el  incendio  por  fuera  es  mucho  mas 
lento  ,  y  en  nuestro  caso  conviene  que  sea  muy  rápido.  De  todas 
suertes  creo,  en  primer  lugar,  que  el  incendio  ha  de  ser  interior  y 
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lubgo  qae  ha  de  promoverse  por  medios  menos  complicados  y  síbo 
menos  complicados  ^  de  no  tan  ruidosa  preparación. 

— Se  atienden  las  razones  que  ha  espnesto  el  hermano  que  acaba 
de  hablar? 

— En  un  lodo^conlestaron  á  la  vez  los  ocho  que  alli  estaban. 

^^Yo  voy  á  proponer  olro  medio — dijo  el  presidente. — El  pa- 
lacio de  la  condesa  de  Fíorerosa  tiene  grandes  almacenes.  Podria-> 
mos  disponer  desde  hoy  de  esos  almacenes? 

—Si — dijo  uno. 

—Cómo  ? 

— Están  desalquilados  y  se  alquilan. 

*— Perfectamente. 

— Quién  se  encarga  de  alquilarlos  hoy  ? 

—Yo. 

-^Ya  tenemos  el  punto  principal— esclamó  el  presidente. 

Luego  dirigiéndose  al  que  dijo  se  encargaba  de  esta  primera  ope<* 
ración,  advirtió : 

— Los  almacenes  se  alquilan  para  depósito  de  artículos  de  co- 
mercio. 

— Bien. 

— Tenedlo  presente.  Ahora,  quién  se  encarga  de  buscar,  para 
perderlas,  treinta  ó  cuarenta  ó  mas,  según  la  capacidad  de  los  alma-^ 
cenes,  pipas  de  vino  vacias  ? 

— Yo  las  tengo. 

— Para  perderlas? 

—Sí. 

— Las  pipas  se  colocarán,  pues,  distribuyéndose  en  todos  los 
almacenes.  Faltan  ahora  tres  ó  cuatro  cargas  de  alcohol. 

«>-Se  encontrarán. 

— Cuándo? 

— ^Hoy  mismo. 

— Perfectamente.  En  pipas  mas  pequeñas  ó  grandes  garrafones 
se  distribuye  el  alcohol  en  los  almacenes.  Guando  se  dé  la  sefial,  S6 
suelta  el  alcohol  si  está  en  pipas  ,  ó  se  rompen  los  garrafones  que 
lo  contengan,  y  á  un  tiempo  mismo,  aplicada  una  tea  en  cada  alma- 
cén, se  prende  fuego,  y  el  incendio  es  general  é  instantáneo. 


Í8Í  LA   BANDERA   DE   LA   MUERTE. 

Los  hermanos  se  quedaron  absortos  ante  la  diabólica  idea  del 
presidente. 

Este  preguntó : 

— Se  apmeba  este  medio  ? 

— En  todas  sus  partes — respondieron  todos  á  la  vez. 

— Los  oíros  cuatro  hermanos  que  no  han  tenido  ocasión  de  pres- 
tarse,  habiéndose  hallado  ya  los  medios  suficientes  á  nuestro  objeto 
en  los  tres  primeros,  ayudarán  á  estos  en  el  negocio. 

Una  sefial  de  asentimiento  fué  la  respuesta  que  recibió  el  pre- 
sidente. 

Luego  continuó : 

— La  caja  general  de  la  Hermandad  se  halla  hoy  con  los  fondos 
suficientes  para  no  exigir  un  sacrificio  de  dinero  á  ninguno  de  los 
hermanos.  Esta  misma  mafiana,  pues,  tendrán  los  tres  en  su  casa 
los  fondos  que  crean  haber  menester.  Para  el  alquiler  de  los  alma- 
cenes ¿cuánto  cree  aproximadamente  necesitar  el  hermano  encar- 
gado de  esto  ? 

—Nada. 

— Pero.... 

— Nada. 

— Está  bien.  La  Hermandad  lo  agradece  y  que  Dios  os  lo 
premie. 

El  presidente  se  dirigió  al  segundo  de  los  encargados. 

— Para  procurarse  las  pipas  de  vino  vacias,  qué  juzgáis  haber 
menester  ? 

—Ya  he  dicho  que  yo  las  tenia. 

— ^No  importa.  Juzgad  entonces  su  valor. 

— Ninguno. 

— Repito  que  la  caja  de  la  Hermandad  tiene  fondos  de  sobra. 

—Mafiana  estará  sin  ellos,  con  las  jornadas  que  se  preparan. 

— Si  os  empefiais  ,1a  Hermandad  os  lo  agradece. 

Con  las  respuestas  de  los  dos  primeros,  fácil  es  colegir  cual  se- 
ría la  del  último  encargado  do  procurar  el  alcohol. 

Esta  era,  como  ha  sido  siempre,  una  materia  sumamente  cos- 
tosa, y  el  presidente  que  asi  lo  conocía,  sin  embargo  de  prever  la 
contestación,  quiso  observar  al  hermano  antes  de  preguntarle: 
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— El  alcohol  es  líqoido  que  vale  mucho,  yes  grande  la  cantidad 
que  para  nuestro  objeto  se  necesita. 

—La  que  se  necesite  se  encontrará. 

— Decid,  pues,  no  obstante  lo  que  habéis  oido  á  los  dos  herma'- 
nos  que  os  han  precedido,  qué  cantidad  creéis.... 

El  individuo  á  quien  el  presidente  se  dirigia,  ni  le  dejó  siquiera 
concluir. 

— Ninguna,  absolutamente. 

— ^Dios  os  lo  premie,  fcermana^--esclamó  el  presidente  levan- 
tándose. Ante  semejantes  ejemplos  de  abnegación,  que  también  re- 
Telan  la  voluntad  firme  y  decidida,  la  fé  profonda  en  nuestra  em- 
presa, el  resultado  no  es  dudoso.  El  tiempo  vuela  y  aquí  hemos  ya 
concluido  el  objeto  para  que  os  he  llamado.  Sabéis  ya  todos  vuestro 
deber;  id  y  que  Dios  os  guie. 

Los  hermanos  inclinaron  la  cabeza  ante  el  presidente. 

— Salud,  hermanos,  y  Patria  t  Libertad. 

— Salud  I — dijeron  todos  y  salieron  de  la  cabafia. 

— ^Fadri !  — dijo  el  presidente  cuando  todos  hubieron  salido. 

— Seflorl 

— Al  instante  le  dirigirás  á  Barcelona. 

— Estoy  dispuesto. 

— A  pasar  orden  á  todos  los  hermanos  mayores. 

—Cuál  ? 

— Esta:  fíGuerra!  Domingo  dia  10  de  marzo^  á  las  doce  de 
la  noche  junto  al  palacio  de  Fiorerosa.^ 

El  Fadri  partió  inmediatamente. 

A  las  pocas  horas  los  hermanos  mayores  de  la  de  la  Muerte  te-^ 
nian  ya  la  orden  comunicada  por  el  presidente. 

La  palabra  guerra  ,  como  deja  conocer  por  si  misma ,  significaba 
que  el  objeto  de  la  llamada  era  la  revolución  ,  y  por  consiguiente 
que  debia  acodirse  al  llamamiento  armado  y  con  todos  los  medios 
defensivos  y  ofensivos  que  cada  uno  pudiese  llevar  consigo. 

Los  hermanos  mayores  al  recibir  la  orden  reunieron,  tan  pronto 
como  á  cada  uno  faé  posible,  sus  grupos  respectivos,  y  comunicada 
esta ,  les  dieron  las  instrucciones  que  el  lector  recordará  quedaron 
convenidas  en  la  sesión  de  la  Catedral:  esto  es,  que  cada  cual,  por 
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todos  los  medios  que  á  su  alcance  estuviesen,  y  viendo  á  todos  sus 
amigos  y  conocidos ,  hiciese  correr  la  nueva  de  las  horribles  medi- 
das que  se  proponía  adoptar  el  virey;  de  las  vejaciones  ejercidas 
por  los  agentes  del  gobierno  fuera  de  los  pueblos  y  ciudades  del 
principado;  del  clamoreo  general,  y,  en  una  palabra;  de  todo  aquelto 
que  dentro  de  los  limites  de  lo  verosímil  y  verdadero,  pudiese  di- 
fundir la  alarma  en  la  ciudad  y  preparar  al  pueblo  á  secundar  el 
movimiento  que  iba  á  intentar  la  Hermandad. 

Gomo  hermano  mayor  Orso  de  Honteferro  redbió  asi  mismo  la 
orden  del  presidente. 

Atendido  el  estado  en  que  se  encontraba ,  sin  embargo  de  que 
tal  nueva  no  le  cogia  de  susto,  le  trastornó  sobremanera ,  pues  le 
hizo  pensar  nuevamente  en  la  imposibilidad  de  descubrir  el  secreto 
del  asesinato  de  su  padre,  que  era  lo  que  en  primer  lugar  ocupaba 
siempre  su  imaginación. 

Esto  no  podía  Monteferro  comunicarlo  á  Fonlanellas. 

Asi  montó  á  caballo  y  se  dirigió  rápidamente  á  la  cabafia  del  er* 
mitafio. 


ZLIII. 


OTRA  ENTBBTISTA  DE  MONTCrEIlRO  T  EL  ERHITaRO  DE  MONSEBRIT. 


ABizBAJo  y  sobremanera  pensativo  iba  Ot' 
so  de  Monlererro  montado  en  su  caballo  y 
camino  de  Monserrat. 

El  corazón  del  hombre  es  espansivo 
por  nalnraleza  y  aquellos  que  carecen  de 
esla  bella  disposición  del  alma ,  sufren  do- 
blemente por  cnanto  con  díficnitad  en- 
cuenirao  salida  á  los  «entimientos  que  tes 
oprimen. 

Honteferro  no  pertenecía  á  esla  clase, 
que  harto  lo  hemos  observado  en  el  curso 
de  esta  historia ;  pero  en  el  caso  en  qne  se  hallaba  ,  esta  misma  dis- 
posición de  su  ánimo  á  la  espaneion  le  hacia  padecer  doblemente. 

A  Fonlaneltasno  |e  habia  dicho,  porque  esto  no  podía  decírselo, 
atendida  la  sama  discreción  que  se  Iteraba  lo  mismo  respeclo  á  las 
persoaas  que  á  los  asuntos  de  Iji  Hermandad  ,  ni  el  peligro  que 
corría  la  condesa  de  Fíorerosa  ,  ni  mucho  menos  sus  relaciones  con 
elermitafio. 
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Con  nadie  mas  que  con  este  podía  Orso  hablar  libremente  y  des- 
ahogar lodo  el  peso  que  so  corazón  senlia. 

Había  además  otra  circonstancia  que  producía  suma  ansiedad  en 
el  ánimo  de  Monleferro. 

El  lector  recordará  que  el  ermilafio  le  había  casi  prometido  en- 
tregarle el  pufial  que  contenía  el  secreto  del  nombre  de  los  asesinos 
de  su  padre,  y  tendrá  también  presente  la  conversación  del  Padri 
con  el  presidente  de  la  Hermandad  de  la  Muerte  la  noche  que  se 
celebró  la  gran  reunión  en  la  Catedral »  de  cuya  conversación  re- 
sultó saberse  como  el  Padri  no  encontró  los  objetos  en  su  presencia 
enterrados  y  en  sitio  solo  de  él  conocido. 

Orso  guardaba  esta  promesa  del  ermilafio  en  su  memoria ,  sin 
dejar  un  día  de  pensar  en  ella  y  cada  uno  que  pasaba  era  para  él 
un  doble  tormento,  que  hacía  aumentar  el  ansia  de  aquel  corazón 
sediento  de  la  sangre  de  los  asesinos  de  su  padre. 

Esla  última  idea  fué,  al  poco  ralo  de  andar  el  camino,  la  que  se 
apoderó  por  completo  de  la  imaginación  de  Monleferro. 

La  distancia  de  la  ciudad  al  monte  era  bastante  larga  y  aunque 
Buestro  joven  corso  montaba  buen  caballo,  habia  necesidad  de  po- 
nerle á  veces  al  paso  para  no  reventarle  á  la  mitad  del  camino,  en 
un  trote  demasiado  largo  y  prolongado.      ^ 

Monleferro  que  conocía  esto,  lo  hacía  así  primeramente;  pero  no 
cuidó  ya  de  ello  desde  el  momento  en  que  su  cabeza  no  pensaba  ni 
podía  pensar  mas  que  en  una  cosa:  en  el  asesino  de  su  padre  y  en 
la  cabafia  del  ermilafio  que  había  ofrecido  revelarle  el  secreto. 

El  caballo  de  Monleferro  corría  pues  al  escape  en  alas  de  la  im- 
paciencia del  ginete. 

De  repente  el  fogoso  animal  sin  obedecer  al  poderoso  acicate  ni 
menos  á  la  voz  que  por  si  sola  bastaba  á  obligarle  tantas  otras  veces, 
paró  su  carrera  cayéndose  de  rodillas  al  suelo. 

— Pardiez!  —  gritó  Monleferro  —  arriba!  Ruth! 

Pero  Ruth ,  que  este  era  el  nombre  italiano  que  daba  á  so  caba- 
llo, lanzando  copiosa  espuma  de  la  boca  al  compás  de  su  fatigado 
aliento,  dirigía  una  lánguida  y  dolorosa  mirada  á  su  amo  como  que- 
riendo decirle  ya  ves ,  no  puedo  mas. 
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MoQteferro  desmontó  y  cruzándose  de  brazos  con  ese  ademan  del 
hombre  fuerte  en  medio  de  la  contrariedad,  esclamó : 

— Buena  la  hemos  hecho!.. 

Nuestros  lectores  conocen  ya  el  sitio  donde  se  hallaba  Monteferro. 

Era  el  mismo  donde  se  separaron  ,  tomando  el  uno  la  derecha  y 
el  otro  la  izquierda  ,  el  marqués  de  Tamarit  y  Don  Juan  Ginesta  , 
cuando  ambos  recalándose  el  uno  del  otro  ,  se  dirigian  á  la  choza 
del  ermitaño. 

Allí  el  camino  se  parlia  en  otros  dos  mas  estrechos  ó  sea  veredas 
que  se  internaban  en  el  monte. 

La  cabafia  del  erroitafio  no  estaba  ya  lejos  de  aquel  sitio. 

Monteferro  lo  sabia  de  otras  veces  y  no  obstante  que  sin  gran  tra- 
bajo hubiera  podido  llegar  á  pié  ,  se  detuvo  sin  moverse  del  lado  del 
pobre  Ruth. 

Orso,  de  alma  tan  fuerte  como  sensible  de  corazón,  no  sabia  de- 
jar al  pobre  animal  abandonado  d^  aquella  suerte  después  de  los 
servicios  que  le  habia  prestado  en  otras  ocasiones  y  en  aquel  mismo 
dia  acababa  de  prestarle. 

Acercóse ,  pues  ,  al  pobre  animal  y  púsose  á  acariciarle  con  la 
mano ,  cuando  de  repente  hirierpn  sus  oidos  las  pisadas  de  otro  ca- 
ballo que  bajaba  ó  salia  del  monte. 

Volvió  la  vista  y  sus  ojos  tropezaron  con  un  caballero  de  marcial 
continente,  que,  al  notar  también  á  Monteferro  ,  paróse  á  bastante 
distancia ,  observóle  un  momento  y  luego  volvió  grupa  desapare- 
eiendo  súbitamente  é  internándose  en  el  monte. 

— Pardiez  ! — esclamó  Monteferro — me  gusta.  Aunque  so  aspec- 
to no  lo  parece  ,  no  falla  mas  ,  sino  que  sea  este  un  capitán  de  ban- 
didos y  vuelva  luego  á  prenderme  con  los  suyos. 

Luego  sacó  dos  pistolas  que  llevaba  en  la  silla  y  desenvainando 
la  espada  que  dejó  á  un  lado ,  dijo  : 

— Veremos.  Si  acaso  ,  algo  caro  ha  de  coslarles. 

Se  pasó  bastante  ralo  ,  durante  el  cual  Monteferro  que  escuchaba 
atento  á  fín  de  no  ser  sorprendido ,  nó  oyó  sino  la  fatigosa  respira  - 
cion  del  pobre  Ruth  á  su  lado  y  el  ruido  del  viento  entre  la^s  hojas 
de  los  árboles  y  matorrales. 

Luego  le  pareció  percibir  un  ligero  rumor. 
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Levantó  la  cabeza  y  al  mismo  tiempo  oyó  una  voz  á  su  izquierda 
que  le  llamaba : 

— Monleferro ! 

Volvió  rápidamente  la  vista  al  lado  de  donde  la  voz  habia 
salido. 

— Quién  me  llama  ? — esclamó. 

T  en  el  momento  mismo  vio  la  venerable  figura  del  ermitaño  qae 
se  le  acercaba. 

— Orso  I 

—Señor  I 

No  creemos  haya  necesidad  de  decir  al  lector  qoien  fuese  el  ca- 
ballero que  poco  antes  había  aparecido  y  desaparecido  súbitamente 
á  los  ojos  de  Mooteferro. 

—Qué  hacéis  ahi  ?— pregunté  el  ermitaño. 

— Lo  que  veis— respondió  Orso— iba  á  veros  á  la  cabana  y  qui- 
se obligar  tanto  al  pobre  Ruth  que  al  fin  ha  caido  al  suelo  rendido 
de  fatiga. 

El  ermitaño  se  acercó  al  caballo  y  examinándolo  dijo: 

— Dejadle  asi  por  ahora.  Aflojadle  la  cincha  y  luego  con  an  pe- 
dazo de  pan  que  le  daremos  empapado  en  vino,  estará  en  disposi- 
ción de  llevaros  otra  vczá  Barcelona.  Vamos  entre  tanto  y  desean* 
sareis  vos  en  la  cabana. 

Y  el  ermitaño  echó  á  andar  seguido  de  Orso  hacia  la  choza  qne, 
como  hemos  dicho,  se  hallaba  á  corla  distancia  de  aquel  sitio. 

Llegados  allí,  el  ermitaño  dijo  señalando  á  Orso  an  taburete  rúa- 
tico  que  habia  junto  á  una  mesa. 

— Senlaos. 

El  ermitaño  se  dirigió  á  una  especie  de  alacena,  y  sacando  no 
vaso,  una  botella  de  vino  y  unas  pastas,  continuó : 

— Tomad  este  refrigerio. 

— Mil  gracias. 

— Cómo !  rehusáis  ? 

— Es  que  no  tengo  gana  de  nada. 

— Probad  un  poco  de  este  vino  que  os  hará  bien.  Venis  trastor- 
nado, yo  os  lo  conozco.  Luego  hablareis . 
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MoDteferro  cofa  el  profando  respeto  que  al  ermitafio  tenia ,  no 
resistió  mas,  y  echando  un  dedo  de  vino  en  el  vaso  bebió. 

El  ermilafio  tomó  otro  taburete  y  se  acercó  á  sentarse  á  la  mesa. 

— Y  bien.  ¿Qué  nuevas  me  traéis  de  Barcelona? 

— Yo  nuevas  á  vos? — respondió Orso.  Al  contrario,  he  venido 
precisamente  para  que  tengáis  la  bondad  de  dármelas  á  mi. 

El  ermilafio  que  comprendía  perfectamente  el  objeto  de  la  visita 
de  Monteferro,  estaba  como  entre  ascuas,  al  refleiionar  el  dis- 
gusto que  aquel  tendria  al  saber  la  triste  nueva  que  le  aguardaba 
acerca  del  importante  asunto  que  allí  le  habia  Iraido. 

— SupcHigo  ya  lo  que  queréis  saber  ?. . . . 

— Ya  vos  conocéis,  sefior,  la  grande  ansiedad  que  tiene  mi  cora- 
zón por  descubrir  el  secreto  y  obtener  la  prenda  que  me  prometis- 
teis en  la  última  entrevista. 

— Poco  á  poco.  Yo  no  os  prometí  absolutamente  entregárosla. 

— Según  eso.... 

— Os  dije  no  mas  que  probablemente  el  pufial  vendría  á  mis  ma- 
nos y,  en  tal  caso,  de  las  mías  á  las  vuestras. 

— ^Y  qué  me  decis  boy — preguntó  Monteferro  con  toda  la  impa- 
ciencia que  podemos  presumir. 

El  ermilafio  no  podia  ni  debía  diferir  por  mas  tiempo  la  triste  no- 
ticia á  Orso. 

— ^Boy  os  digo  que  no  puede  venir  á  mis  manos  el  pufial  por  el 
conducto  que  yo  creía. 

— Pues  I. . .  —dijo  Monteferro  con  zozobra. 

— Hay  aqui  un  misterio  que  no  sé  como  esplicarme. 

—Decid. 

— Solo  una  persona,  la  que  ayudó  á  enterrar  lo  que  sabéis  á  don 
Joan  de  Serrallonga ,  sabia  el  sitio  donde  se  hallaba.  Esa  persona 
fué  á  buscarlo...  y... 

— Y  qué?... 

— Y  ya  no  lo  encontró. 

— Es  decir— observó  Monteferro  con  dolorosa  inquietud— que  lo 
han  quitado  de  allí?... 

— Asi  parece. 

— Y  esapersona... 


492  Li.  BANDERA   DE   LA  HUEITE. 

— Qaé  ? 

— Dispensadme  la  pregunta.  i 

— Decid  urálicamente  cuanto  penséis. 

—Es  de  toda  vuestra  confianza  ? 

— Tanto  como  vos  mismo. 

—Entonces  ,  no  hay  remedio  por  este  lado  —  dijo  Irístraiente 
Monleferro. 

—Por  este  lado  no ;  pero  quién  sabe  ?...  á  veces...  mafiana  tal 
vez  podemos  tener  un  indicio  y  este  por  leve  que  sea,  una  vez  llegue 
á  nuestra  noticia  nos  ha  de  descubrir  lo  demás. 

Este  consuelo  del  ermitafio  alivió  poco,  como  se  supone ,  á  Mon- 
teferro. 

Asi  permaneció  pensativo  algunos  momentos  y  luego  pasando  á 
la  segunda  parle  de  su  objeto  dijo  : 

— Ya  que  por  este  lado  está  perdido  completamente,  porqué  no 
probamos  olro  medio  ? 

-Cuál? 

— El  de  la  condesa  de  Fiorerosa. 

— La  condesa  I 

—Si. 

— Ya  os  dije  que  esa  mujer  tiene  alma  de  Cain. 

— Pero. . . 

* 

— La  condesa »  si ,  por  maravilla ,  posee  el  secreto  ,  ha  de  sa- 
ber también  que  vuestro  padre  era  amigo  de  Serrallonga  y  esta 
sola  circunstancia  ,  creedlo,  Orso  ,  será  suficiente  motivo  para  que 
su  alma  condenada  imagine  todo  el  daño  posible  contra  vos  á  quien 
el  talento  de  la  condesa  ,  porque  lo  tiene  ,  ha  de  suponer  heredero 
de  la  venganza  á  un  tiempo  y  de  las  ideas  de  vuestro  padre. 

— Convengo  en  ello ;  pero  quién  sabe  el  misterio  que  puede  ha- 
ber en  eso?  y  yo,  como  conocéis,  por  la  memoria  de  mi  padre,  debo 
seguir  lodo  rastro  que  me  indique  el  camino  de  la  venganza  <|ne 
me  legó. 

— ^Id  pues  á  ver  á  la  condesa. 

— No  puede  ser. 

— Por  qué  ? 

— Porque  está  fuera  de  Barcelona. 
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—Fuera  de  Barcelona!  —  dijo  s^bregaltado  el  éri&ilaflo. 

-Si. 

— Es  imposible. 

— Lo  he  preguntado  yo  mismo  esla  mafiana  en  su  casa.  . 

— Y  el  baile  del  domingo? 

~Para  el  domingo  estará  de  vuelta. 

—Ahí  —  respiró  el  ermilaflo. 

—Ya  conocéis  que  no  tengo  tiempo  de  verla. 

—Efectivamente. 

— Y  ahora ,  seflor,  no  podría  yo  pediros  un  obsequio? 

— Sabéis,  Orso,  porque  yo  os  lo  dije  y  comprendereis  qne  yo  no 
digo  jamás  sino  lo  que  sjenlo,  que  tenéis  en  mi  un  segundo  padre. 

—Tengo  pruebas  de  ello  y  por  eso  me  atrevo  á  pediros  un  gran 
favor  que  solo  vos  podéis  hacerme. 

—Hablad. 

— Ya  conocéis  lo  que  me  interesa  descubrir  ese  secreto  que  des- 
de mi  país  me  ha  traido  á  Barcelona. 

-Sí. 

—Que  daria  mi  vida  entera  por  saberlo,  con  tal  de  que  se  me  de- 
jara el  tiempo  preciso  para  cumplir  con  el  legado  de  mi  padre. 

—SI. 

— Pues  bien,  hallándose  fuera  de  Barcelona  la  condesa,  á  quien 
yo  no  veré  hasta  la  hora  del  baile,  no  podré  saber  lo  que  deseo. . . 
Porque  después  no  existirá  ya  la  condesa 

—Y  qué? 

— No  podría  diferirse  el  golpe  del  domingo  ? 

—No. 

— Vos  sin  embargo  podíais  hacerlo. . . . 

— Oid,  Orso,  y  retirad  al  momento  la  especie  de  reconvención 
que  envuelven  vuestras  palabras. 

— Yo  me  guardaré  muy  bien ,  seflor,  de  reconveniros.  No  ha  sido 
ese  mi  ánimo. 

— Oid :  una  de  las  obligaciones  que  se  imponen  los  hermanos 
de  la  Muerte  y  previene  espresamente  la  regla  de  la  hermandad^ 
es  sacrificar  el  interés  particular  al  general ,  y  por  grande  que  sea 
el  primero  nunca  puede  anteponerse  al  último;  y  mucho  menos 
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caando  hubiera  de  revocarse  una  resolacioD  tomada  por  acuerdo 
de  todos ,  como  visteis  vos  mismo.  Este  solo  hecho  desvirtuaría  pa- 
ra siempre  la  fuerza  moral  de  la  sociedad. 

Orso  á  eslas  palabras ,  miraba  Irislemenle  al  ermitafio  sin  res- 
ponder ni  afirmar  nada. 

— Yo  no  creo — continuó  el  anacoreta— que  vos  queráis  eso  en 
general ;  ni  mucho  menos  esponerme  á  mi  en  particular  á  las  coa- 
secuencias  que  de  una  contra  orden  semejante  y  sin  motivo  que  á 
todos  afectase,  resultarian,  viniendo  á  caer  sobre  mi  esclusi- 
vamente. 

-  -Lo  comprendo. 

— ^No  veo  aquí  mas  que  un  remedio  respecto  de  la  condesa. 

—Cuál  ? 

— Vos  tenéis  que  asistir  al  baile.... 

— Ya  sabéis  las  razones  porque  no  puedo  faltar. 

— Tenéis  medio  de  que  os  presenten  á  primera  hora  ? 

— Creo  que  si. 

— Con  quién  iréis? 

— Con  Tamarlt. 

— Decidle,  pues,  que  os  conviene  sobremanera  el  que  os  presente 
á  la  condesa,  asi  que  entréis  en  el  baile. 

— ^Y  entonces  ? 

— Vais  deredio  al  asunto. 

— Asi  lo  haré,  pues  no  queda  otro  remedio. 

— Ya  digo,  de  todas  suertes— repuso  el  ermitafio— dudo  que  la 
voz  que  oisteis  en  la  iglesia,  sea  otra  cosa  que  un  lazo  que  preten- 
dia  tenderos  la  de  Fiorerosa. 

— ^Pero  siendo  esto  tan  secreto,  no  os  llama  la  atención  que  lo 
sepa  esa  mujer  ? 

— Si ;  pero  la  condesa  con  la  inmensa  fortuna  que  posee  y  el 
talento  que  tiene,  encuentra  medio  de  saberlo  todo.  Es  dificil  adi- 
vinar como  haya  sabido  eso ;  pero  lo  que  es  fácil  demostrar  porque 
en  mas  de  ona  ocasión  lo  hemos  visto,  es  que  todo  lo  sabe. 

—Con  vuestro  permiso,  pues,  os  dejo. 

— Aguardad,  que  llevaremos  la  medicina  para  el  pobre  Rttb. 

— ^No  os  molestéis,  dádmelo  á  mi. 
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— ^Tornad  poes. 

MoDleferro  lomó  el  pao  mojado  en  vino  para  el  pobre  caballo  y 
después  de  haber  estrechado  la  mano  del  ermítafio  salió  de  la  ca- 
baffa. 

No  había  andado  cuatro  pasos  cuando  este  le  llamó. 

— Orso ! 

— Seffor. 

— Sobre  todo  no  intentéis  siquiera  salvar  á  la  condesa!..^. 

Monteferro  por  (oda  contestación  alargó  segunda  vez  la  mano 
estrechando  con  fuerza  la  del  ermitafio. 

El  pobre  Ruth  vio  el  cielo  abierto—perdónesenos  la  frase  tratán- 
dose de  un  caballo — cuando  llegó  Orso. 

Estele  tomó  la  rienda,  el  animal  se  levantó  ya  casi  ágil  del  todo. 

Comió  en  dos  bocados  el  pan  que  le  traia  su  amo  y  un  relincho  de 
alegria  indicó  á  Orso  que  su  caballo  estaba  ya  en  disposición  de 
volver  á  emprender  el  camino. 

Apretóle  la  cincha  que  antes  le  aflojara  y  montó,  partiendo  en 
seguida  á  Barcelona. 

A  los  cinco  minutos  que  Orso  andaba  poco  mas  que  al  paso  para 
no  volver  á  fatigar  ai  convaleciente  Ruth,  oyó  á  su  espalda  el 
galope  de  otro  caballo  qoe  en  la  misma  dirección  venia. 

Sin  darle  tiempo  de  volver  la  cabeza,  el  caballo  pasó  por  su  lado 
llevando  á  un  caballero  que  ni  la  vista  volvió  siquiera  á  Monte- 
ferro. 

Era  el  mismo  que  poco  antes  habia  aparecido  y  desaparecido  sú- 
bitamente á  sus  ojos,  al  pié  del  monte. 


■      .  t 
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PREPARATIVOS. 


L  palacio  de  la  condesa  4Íe  Fiorerosii  era 
un  vasto  edificio  cuadrangalar  y  comple- 
tamente aislado. 

Olvidamos  decir,  cuando,  en  el  lugar 
correspondiente,  resellamos  la  sesión  de  la 
Hermandad  de  la  Muerte  habida  en  el 
coro  de  la  Catedral,  que  uno  de  los  her- 
manos presentó  una  objeción  al  proyeeto 
de  incendio  del  palacio.  Esta  era,  la  de 
que. las  casas  contiguas  iban  naturalmente 
á  participar  de  las  llamas ;  á  cuya  objeción 
se  le  opuso  la  circunstancia  de  que  el  edificio  estaba  completamente 
aislado. 

Consignamos  esto,  porque  fieles  en  nuestra  narración  á  la  histo- 
ria de  los  sucesos  que  vamos  escribiendo,  no  queremos  que  por 
una  omisión  semejante  queden  desfigurados  el  carácter  de  las  per- 
sonas ó  la  índole  de  los  sucesos  que  nos  ocupan. 

La  Hermandad  de  la  Muerte,  pues,  acordó  y  voló  el  incendio 
del  palacio  y  nada  masque  del  palacio  de  Fiorerosa,  por  los  motivos 
que  ha  visto  ya  el  lector. 
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.    Sigtfotosaborsl.e)  hiiode  DU$8lra«9WtO'. 

Eraeo  día  de  sábado,  por  lat  oMA^oa  i  vUpena  (jkL  d^opÁOgo^er 
tanla  gente  y  por  tan  diversos  molivo$  :e«sp4rad0;<  . 

Los  iodíviduos  de  la  socíefdad«ecrela!al)aiido&aodQ  sqs  roBpecli- 
vas  ocupaciones  ordinarias ,  para  cumplir  con  la  orden,  termiiianle 
^e  cada  uqo  Je)aia »  «alian  de  %»»  casas,  para  ir  r^cfamentQ  0  pasar 
por  casualidad ,  según  las  parliculares  citoonatancias  d^  (ada.uiH), 
á  las  casas  de  sus  amigos  y  conocidos ,  sin  despreciar  por  esto  la 
ocasión  de  pararlos  si  en  la  calle  los  encontraban,  donde  con  el  ma- 
yor sigilo  se  entablaba,  poco  mas  ó  menos,  el  siguiente  diálogo  en- 
tre el  hermano  y  la  persona  á  quien  este  se  dírigia.    . 

^Guárdeos  Dios ,  Maese  Pedro  —  sí  a^i.  «e  lUjoaaba  lel  amigo  ó 
conocido  del  hermano  —  dónde  vais  tan  de  maflana  ?  ; 

—A.  tal  ó  cual  parte  —  resppndia  el  otro.  — Y  vos  ? 

El  hermano  entonces  ponia  una  c^iii,;  particular,  esa  i^ira  que 
sin  decir  nada  determinado,  deja  conocer  á  la  persona  con  quien  se 
habla ,  que  quiere  decir  mucho,  y  que  está  como  pidiendo  una  de 
estas  frases :  estáis  trastornado ,  que  aspecto  tisneis  hqy ,  y  sobre 
todo  la  pregunta :  ^u^  o^^tfcecíe  .^_  ; 

Arreglada  asila  jGisonomia  y  oida  la  preg^unta,  que  en  ningún 
caso  se  haoe  esperar,  el  hermano  contestaba  saboreando  ya  el 
efieelo  de  sus  palabras: 

— Pscbl  qué  queréis  que  tenga?  Loque  luego  tendereis  vos,  ya 
que  no  ahora  ,  pues  parecéis  ignorante  de  lo  que  sucede. 

— Qué  hay  pues?  —  respondia  el  otro  sobresaludo. 

El  hermano ,  sin  levantar  la  mai^o  mas  arriba  de  la  barba  y 
baéiéndole  sefia  de  que  bajara  la  voz ,  dirigía  al  rededor  una  mira- 
da recelosa',  y  diciéndole  Qon  los  ojos  doble  de  lo  que  con  las  pala- 
bras i  proseguía: 

— He  mirado  quien  podia  haber  por  aqui  cerca.. . 

El  ciudadano,  ya  que  sin  esponernos  á  mentir  no  podemos,  lla- 
marle por  su  nombre,  senlia  ya  una  impaciencia  irresistible. 

La  impaciencia  predispone  siempre  mucho  al  efedory  este  falla 
raritimas  veces.,  después  que  S6  ha  logrado. despertar  aquella. 

Edto  que  pocos  se  esplican,  inslintivamettte  lo  conocen  todos. 

El  hermano  queria  por  consiguieoto  llevar  I4.  impaciencia  d^l 
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Otro  hasta  el  úllimo  grado  fflra  tambMn  hasta  el  áUJmogrftdo  (k)n- 
sQgwloegoel  efeolo  qoeproewaba.     i 

—Pero  qué  es  eHé;  deoíd  I 

-^Es  q«e  00  Babeíff  lUtda^  de  tarasí? 

—Nada!..*. 

-^Poeftloqoe  kiy  éftio  siguiMle:  efi  primer  lugar  él  virey  I» 
decretado  ya  }ofraloja<aiieDtoB.  ^ 

—Cómo! 

-—Lo  qoe  oís. 

^Eso  se  yotettté  ya  m  otra  ocasión,  y  so  oreo  que  se  consiga 
ahora  tampoco. 

**-Se  ha  consegaido  yá.  - 

— Es  posible ! 

—SI.  En  varios  pneblos  los  vecinos  se  han  tieto  obligados  por 
lá'  foerta  á  alojar  6  los  soldados. 

— Esto*stTii  atuopeflo!    ' 

*— Y  no  es  esto  lodo,  m  lo  paor. 

— Deicídi  deéíd. 

— Qne  á  la  menor  resistencia,  á  la  ikias  peqnefa  aefial  de  úk^ 
guslo  por  parte  del  düeIH>  de  la  casa,  el  alojado  sepernile  toscas 
groseros  insultos  y  tomando  el  hogar  de  las  familias  como  pais  coá^ 
quistado,  dispone  y  se  aprovecha  de  cuanto  á  su  vista  se  ofreoo, 
mahralando  de  obra  á  honbres  y  mujei^es  sin  di^ljnoíoii  de  clases  ni 
de  edades.  '  ' 

— Esto  es  horrible] 

-^Pnes^s^o  que  pasa,  ni  mas  ni  menos. 

-^Yel  coiide  de  SaiÉkta  Coloma,  hijo  >dé  Caiahifia  y^jercieBdo'el 
mando  sopéñot  del  Principado»  permite  lamafos  desoiueros  ? 

— No  los  permite  solamente,  los  autoriza,  ó,  mejor  diebo,  los  me^ 
tíva  con  sos  disposiciones. 

—Parece  esto  mentira  en  el  conde  de  Saula  Coloma. 

— No  lo  creáis.  El  conde  es*  antibieíoso •      •      x . 

— Qué  mas  desea  con  la  dignidad  de  ¡víreyt  ^ 

—Desea  en  primer  lugar  conservar  osa  digmdad,  y  papa>ello«s 
preciso  qu^  acceda  á  las  'erigeneías  «del  ^ministroiio  Vadníd.  Luego 
ét  lleva  tatüblen  otras  mírttS;   •  • '  í  '  •  -    i-    »      «^^ 
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^€a6fc8?  : 

— Al  conde  le  convíeDe  granjearse  el  aprecio  de  los  soldados.    '• 

— Por  qué? 

—En  primer  logar,  porqne  es  la  única  fnerza  qtfe  en  nn!  inrfibeB- 
to  crítico  le  queda,  perdidas  ofáio  Üene.ltfsimpaítiaft^l  ptpebkK 

^Bs  wdad.  ' 

— Y  luego  porque  le  han  nombrado  ó  le  van  á  nombrar  ma]r(>r9ii-i 
to  general  de  los  tercios  del  principado.  .  •- 

—Qué  decís?  '      .^ 

—Lo  sé  peaíltvtfrietíte.' Asi  es  quería  oorrespdtKlar  AlgRaqiente 
á  las  exigencias  de  ao  nuevo  oangó,  saspriaierasinediéas  hwsido 
pam  fav^fecier  eú  todo  lo  posible  al  ejército. 

— Gontna  loQ  loeroa'y  ^^^<^  ^  t>^M<^?  •  • 

— El  pueblo  no'  ba  dé  {tacer  alcoecte  viréy  'ni  gonecal;..— dijo 

el  hermano, 

— Pero  puede  arrastrarle  por  las  calles  y  (Müná^hc^H^^' 

La  cuestión  habia  llegado  al  punto  que  el  hermano  deseaba  y  se 
había  propuesto. 

Poco  restaba  que  hacer  ya  con  aquel  ciudadano  y  eM  preciso 
condoir  para  aproveobar  d  tiempo  con  oíros.     ' 

Asi  el  hermano  dijoi  di^pbniéndioserá  depararse : 

— En  fin,  no  hablemos  mas  de  esto  y  preparaos  para  recibii?  cor- 
dialmente  en  vuestra  «asa  ái  loa  soldados  que  bt>y  <é  maftama  os  alo- 
jen... 

—Yo?... 

—Hay  algunos  tomios  qttedefaslbná  los  a^red^ores  de  Barce- 
lona y  será  fácil  que  los  manden  entrar. 
'.  — Lo<fue^  e^  ed  cnanto  á  ibí... 

— Vos  los  alojareis. . . 

~Yer^inos. 

— Y  les  daréis  toda  asistencia. 
.  —Veremos, ' . 

-^Y  DO  os  opondi^ift. 

•^Verei]M)s.' 

•^Y  si  os  oponéis,  sufriréis  sus  iosuU^is»  cuando  do  el  castigo;  de 
sil  propia  mano... 


«         « 


•     I 
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— No  será  sin  qneanles  ¡a  mia  mande  at  otro  mundo  á  lo»  qiie 
alcance;  % 

— Y  sí  vuestra  mujer.  * . 

—Qué! 

— Le  parece  bonita  á  alguno  de  elios^ . . 

—Por  San  Jorje I— esclamaba  el  ciudadano  dando  una  patada  en 
el  suelo. 

— Gomo  ba  sucedido  ya  en  algnpa  parte. . . 

—Pero  basta  aqui  no  puede  llegar. . . 

— VerefkoSy  digo  yo  á  mi  vez^-^replicaba  el  hermano. 

— Pues  vererooK— esclaipaba  el  otro  resueltamente. 

—Adiós,  que  es  ya  tarde  y  estoy  sediento  por  noticias.  Ya  veré* 
mos  lo  que  bace  el  virey  y  lo  qué  hftremos  los. barceloneses. 

—Allá  veremos — decía  el  hermano  despidiéndose. 

A  los  dos  pasos  volvía  llamando  al  otro : 

— Ah!  se  me  olvidaba... 

—Qué? 

—Lo  mejor  de  todo. 

—Decid. 
*  — Mientras  el  pueblo  se  encuentra  en  la  escasez  <]ue  sabéis  y 
rabiando  tanto  tiempo  con  la  conducta  del  virey. . . 

—SI... 

— Ellos  van  á  celebrar  con  una  gran  fiesta  la  disposición  acerca 
de  los  alojamientos. 

—Cómo!  Esto  mas!...  ^ 

— Con  tdn  fausto  motivo  dará  un  baile  mafiana  domingo  en  su 
palacio  la  condesa  de  Fiorerosa. 

— Y  el  pueblo  no  sabrá  quemar  la  casa  con  todos  los  que  estén 
dentro  ? 

— Pst. . . .  —decía  el  hermano  poniéndose  el  índice  en  los  labios. 
— Veremos....  veremos. 

Figúrense  nuestros  ieclores  dos  ó  trescientos  bombres,  vecinos  y 
conocidos  todos  en  Barcelona,  esparcidos  en  uba  misma  bord  por  la 
ciudad  con  el  objeto  y  el  encargo  que  hemos  visto  desempeñar  al 
hermano  que  dejamos  ahora  seguir  con  su  misión  á  otra  parte ;  fi- 
gúrense repetimos,  el  efecto  que  lograrían  en  la  concienbisi  de( 


U  BíAMIlEllA   DB  LAJaOME:  SOI 

paebb»  cuando  cada qqo. con  qnién  hablaban. se coaierlía  inmedia- 
tamente en  oiro  predíeadoF,  en  oiro  agente,  sin  saberlo,  del  plan  ' 
que  Ue^aba  la  Hermandad. 

A  las  pocas  horas  Barcelona  era  nn  hef yidero  de  noticias,  &  cnal 
masalroz,  aoekca  de  los  desmanes  de  lee  [soldados,  protegidos  abier- 
lamenle  coqtra  el  pueblo  por  el  virey. 

Los  mismos  Aermane^  de  hr  Muerte^  al  irá^cateqmzar  á  on  in-^ 
dividno,  se  encontraban  con  que  este  se  adelantaba  cott  ellos  al 
mibmo  fin :  tal  fué  la  suma  rapidez  con  que  fueron  corriendo ,  to- 
mando cada  vez  mayor  consistencia  y  mas  .grandes  proporciones,  los 
rumores  esparcidos  por  la  Hermandad. .  ... 

.  PerA  esto  que  sodedia,  afectando  lan  profundamente  los  ánimos, 
en  las  clases  baja  y  iaeüa  del  pueblo,  ni  siquiera  se  DOlaÍ)a  en  la 
aristocracia^,  á  escepcion  de  alguna  que  otra  casa  identificada  ett  las 
ideas  que  animaban  á  la  Hermaindad. 

Así  en  la  mayor  parte  de  las  casas  aristocráticas,  no  se  hablaba 
de  otra  cosa  que  del  sontuoso  baile  preparado  para  el  éia  siguiente, 
y  de  los  accesorios  que  trae  consigo  un  acontecimiento  semejante 
para  la  gente  del  grao  mundo.  • 

Unos  hablaban  con  este  motivo ,  de  la  esfrfendidez  y  hasta  prodi- 
galidad de  la  condesa  deFiorerosa  en  las  fiestas  que  había  4}ado, 
augurando  para  la  próxima  un  fausto  no  visto  hasta  entonces  en 
Barcelona. 

Otros,  siguiendo  el  mismo  tema  obligado  de  todas  las  conversa-' 
cienes,  intentaban  adivinar  el  objeto  que  pudiera  tenerla  residencia 
de  la  opulenta  italiana  eii  la  capital  del  principado,  inventando  es- 
pecies y  fábulas  ya  relativas  á  su  origen  de  todos  desconocido,  ya 
á  sus  planes  ó  á  sus  miras  de  todos  igoálmen le  ignorados. 

En  tanto  en  el  palacio  seguía  el  tragin  y  el  mayordomo  con  ese 
amor  propio  que  todos  tienen  y  esa  vanidad  en  eldesempeOo  drco- 
melidos  de  esla  especie  ,  iba  y  venia  sin  cesar  de  un  "lado  para  otro, 
dando*  acá  y  allá  disposiciones,  á  fin  de  que  la  condesa  nada  encon- 
trase de  menos  cuando  al  llegar  del  campo  recoiriese  los  salones 
dispuestos  ya  para  la  fiesta. 

>  '  Poco  aprepósitó.era  cierihmente  aquel  dia  para  tratar  con  el  ma- 
yordomo, que  á  un  tiempo  hacia  las  veces  de  procurador  de  la  con- 
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desa  en  flarcelna,  asirotos  qué  do  fuera»  \o&^we  en  aqbel  mooiéiÍM 
le  ocupaban;  peman  hoosbre  coa  lodos  los.tkoa  de  Gomeneíaote  eo 
caldos  que  pausadamente  subía  la  escalera  y  en.biiéóadéK|ÍP0O¿ra«* 
dcr^-^máyoidomoipara*  ud  ebjéto"bíen  ágenos  del  bailé,  ignoraba  se- 
gurameole  iodo  e^o :  y  aMqae  lábobíesesibídó,  yeadveoim  buen 
comerciante  derecho  y  sin  vacilar  á 4sii  asunto,  temebos  que  poeo  h^ 
imforlara,  ¿juzgar  porta  tenacidad  cod  qkiftee  empelló  tsegoeatrii- 
tsircon  el  ataviado  procurador  d»l  objeto  que  á  verle  le  llevaba/ 
.^lid:  a^Sof»  cMdeaa  ?.—  preguntó  él  comeroianíe  á  un  criado 
qipe  atravesé. el  recibidiDr  pasando  por  debate  c(el  primero  que  es- 
taba parado  al  dintel  de  la  pileria  da  la  escalera.  < 

— No  esté— re#pobdió  aecameaie  el  criado  al  ver  que  el  hooí- 
bre  4)«e  te  pregwlaba  no  veatia  el  liajé  de  cabaUero»  pbe»  eií  aqüe-- 
lia  época ,  aunque  se  Jes  exigía  tal  vez  que  lo  fiíeeen  mas,  no  se  les 
permitía  parecerlo  tanto  á  Joa^eoiMreiantes* 

^r-^Y  é  qué  hora  se  Ja  podii  ver  ?     :    . 

— Boy  ¿  nioguna. 

r- Es. apunto  que  paede;  serle  muy  provechoso  á  la  seflóra,  pues 
se  trata  de  alquilar  todos  los  bajos  del  palacio. 

~Ah !  esas  s^  cosa$.del  mayordomo. 

-^Y  me  diréis  si  se  puede  Ver  al  mayordomo. 

— Tampoco  se  le  pdede  ver  hoy. . 

En  este  momento  apareció  entre  ambos  ínterloculores  el  ma- 
yordomo que  poídoi  oír  las  úlliáias  palabcas  del  coniercianle  y  del 


— Qué  es  eso  ?~dijo  poniéndose  en  medio  de  los  dos. 

— Estehombre^reapotadíó  el  criado-^qoe  v&sne  pregublaitdo 
por  vos  para  alquilar  loa  bajos  del  palado.  * 

— Volved  maQana:  boy  no  estoy  yo  para  éso. 
.  -r*Ya  se  lo  dije  yo— refunf tifió  b1  criado  óo^aróhándose. 
.  -^Pero*  sí  e$  oosá  que  en  breves  momentos  queda  lista  y  corrien- 
ta^repilioó  el  «otnereiable  que  por  lo  visto ,  no  podía  aguardar  á 
VMAma, ,:  .      • 

— Os  digo  que  no  puede  ser. 
.  — EoH^ncee,  comaque.itae  oonviene  hoy  mismo  él  hx»íl,  ^oyá 
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Otra  parle  á  pagar  lo  qoe  me  pídao,  que  es  lo  qce  es  biibieáe  dado 
á  vos. 

Aqui^l  Wí»ji$Jt4fim0  dejiá  {a  pbaa  íü  pnoeutnáor  y  vieido-  con 
eftie  eajrá^p  qjiie /m  á^bia  deápordioiar  ten  faoona  «asipn  pirfr  los 
intereses  de  sa  seffora,  por  on  lado  ,  y  por  otro  conodMdtíqüe  90 
desagradaría  á  la  condesa  la  noticia  de  haber  ;ak|uibnlo  los  idflMice- 
nes,  lo  cual  siempre  ideeia  a%o  en  ib;wr  ét  su.  buen  celo ,  -dijo : 

'— HoA»kre n  si  (es  qdb  taolo  os  conviene.. . 

— Tanto — dijo  con  disimulada  satisfacción  el  comaroíante  fyrb- 
\Í9Ado  elbuep  resallado  de  m  i»ísi#b~que  no  isé  ,  en  otro  caso  , 
donda^colocdr  dos  ó ^oes^^ionlaa fpip&s  ^aoiaB  que  le  bande  Hetar 
muy  en  breve. 

— Ya  veo  vuestro  compromiso— con tioiié  el  pnocsrador-^y  por 
..090  voy  á  bapar  w  aacriftoío  en  obseqaio  Yoeotro. 

— Yo  os  lo  agradeceré  en  el  alma. 

Aqui  el  procurador  poniendo  la  cara  que  todos. liMs  procuradores 
ponen  en  el  acto  de  no  arriendo.^  empezó  á  jpoaderar  al  co- 
merciante las  ventajan  del  ileoal ;  9U  capacidad  ,  voatílacion  ,  con- 
diciones de  piso  ,  ele. 

— El  precÁe  •  el  precio-,  dijd  el  comerciaDle  c«d  visible  impa- 
ciencia.— Ya  conozco  los  almacenes. 

£1  proopraflor,  al  v^r  la  urgeicia  4lel  comepciaile  ammentó  un 
guarismo  mas  al  número  que  tenia  pensado  y  dija: 

— El  preciow.,  ya  veis...  el  paraje  (esoénteioo  y  cerca  del  oMr... 

—Si,  ya.vQo— 4Ü<^^1  comerciante  MBS  impaciente  todavía.'^  El 
precio,  el  precio.  .< 

El  procurador  á  quien  parecía  que  acusaba  la  conciencia,  escla- 
mó al  fin. 

— Ciento  cincuenta  escudos. 

El  comerciante  sacó  una  bolsa  y  sobre  una  mesa  grande  que  ha- 
bía en  el  mismo  recibidor  dejó  la  cantidad  designada. 

— Qué  comerciante  tan  espléndido  I  —  dijo  para  si  el  procurador 
—  cuando  venga  la  seflora  se  pasmará  de  ver  lo  que'  he  logrado 
sacar  de  los  almacenes. 

El  comerciante  ,  asi  que  hubo  sacado  el  dinero  dijo  al  pro- 
carador. 
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.~Ved  si  es  e». 

— Oh !  perfectamente. 

--Ahora ,  eoiMini^iiegobio  corre  iprí^i  quisiera  las  llaves. 
.  ~AI  ommeiito,  peiio  sentaos.  Ah!  dispehsadiÉe  iqpaé  no  os  lo  ha- 
ya dicbó  aates. . ; 

— No  hay  necesidad. 

— Bstá  uno  en  dias  coibo  estos  tan  abroMado. ... 

— Sí ,  si,  yo  también  lo  estoy  bastante.  Goo  que  hacedme  el  foyor 
de  las  llaves. 

El  procurador  reeogtd  el  dinero  y  desapareció  volviendo  como 
OH  relámpago  eoB  un  mattojade  groesas  llaves  aladas  con  ana  tira 
de  cuero. 

— Aquí  jestítn  las  llaves. 

—Bien  —  dijo  el  comerciante  alargando  ta  manó  para  lo- 
marlas. 

— Aguardad. 

El  comerciaBte  ardia  de- pura  impaciencia. 

— Ved ,  ItiÓBs  las  puertas  tienen  su  número. 

—Sí. 

— T  cada  una  de  las  llaves  en  el  pedacito  este  de  madera  le  lleva 
igual  al  de  la  puerta  á  que  corresponde. 

— Bien,  ya  está  entendido.  Ahora  disponed  de  vueslri)  vecino  y 
adiós,  hasta  otro  rato. 

— Igualmente  -«•  dijo  el  procorador  deshaciéndose  en  salados. 

Así  que  el  cpmerc^nte  hubo  salido,  ^\  procurador  dejó  á  su  vez 
la  plaza  al  mayordomo. 
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'  • 


SI  qae  hubo  salido  de  casa  de  la  condesa 
de  Fiorerosa  el  hermano  mayor  á  quien 
hemos  visto  hacer  con  el  procorador-ma- 
yordomo ,  no  el  papel  d6  comerciante» 
aunqoe  como  tal  se  habla  preseniadp ,  si- 
no simplemente  el  de  nn  hombre  que  al- 
quila por  el  precio  que  le  piden  un  local 
que  le  conviene,  se  dirigió  á  la  plaza  de 
Sania  Marta. 
Tendió  la  vista  al  rededor  y  viendo  que* 
,  no  había  perscina  algonaf  db  las  que  bas-^ 
eaba,  dije»  para  si: 
•^Todavía  yo  sby  el  primero.  No  deben  tariiar  en  llegar. 
Efectivamente ,  a)  poco  rato  un  caballead  se  \b  présenlo  pregun* 
tánflole.  ' 

Cómo^  estanOB  ? 

*^Aqai  tengo  las  llaves  de  los  almacenes. 

— Y  yo  las  pipas  dispuestas— affadió  el  recien  llegado. 

64 
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No  bien  habiaD  concluido  de  pronunciar  estas^palabras  ,  se  acer- 
có otro  personaje  ,  diciendo  á  ios  dos  primeros  : 

— Tengo  los  garrafones  llenos  á  vuestra  disposición. 

— Manos  -á  la  obra  pues. 

—Yo  voy  á  dejar  los  almacenes  abiertos. 

— Y  nosotros  á  mandar  eso  al  momento. 

—Vos  estaréis  en  el  almacén? — preguntó  uno  al  que  lo  había 
alquilado. 

— Naturalmente.  * 

— Es  que  no  conviene ,  me  parece,  que  vayamos  entonces  noso- 
tros, no  sea  que  infunda  alguna  sospecha  vernos  á  los  tres  ocupados 
en  semejante  negocio  ,  estrado  á  nuestra  conocida  posición. 

—Efectivamente. 

—Nada ,  vos  estaréis  en  el  ahnaoen  y  recibiréis  y  mandareis  co- 
locar convenientemente  lo  que  os  mandemos. 

—Está  bien.  Cuántas  pipas  han  de  llevar  ? 

— Hay  quinientas ,  y  se  llevarán  hasta  que  vos  digáis  á  los  mo- 
zos que  no  cogen  mas. 

—Entendidos  j)Qes. 

-Una  palsibra. 

—Decid, 

— Losmozo^;..        .       . 

— Son  hermanos  menores. 

— Perfeclamenle. 

—Salud. 

*  *  i  ' 

.  —Que  Dios  08  guarde. 

T  los  dos  personajes  últimameate  Ueiga^os  partieron  en  distintas 
direccioiies  ,  mientras  eldal  almaoea  se  dirígia  con  las  llaves  al  si- 
tio .que  acababa  de  alquilar. 

En  todas  las  calles  de  los  alrededores  del  palacio  4%  Fiarerosa  laa 
vecinos  tenían  ma  especie  de  alarma  con  motivo  del  baite  y  los  pre- 
patrativ<íf  que  en  el  palacio  se  hacian  con  este  objeto. 

En  las  casas,  principalmente,  contiguas  no  paraba  hacia  tres  días 
la  misma  conversación  que  las  impresionables  geates  de  la  calle  te- 
nian  de  puerta  á  puerta  y  de  vetitasH  á  Ventanía  son  sos  resistivos 
convecinos. 
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^  •«*4l6C¿d»  «éOdra  ToniaBavsegí*  ió  que  se  iw,  bfbi^á  m  el  baile 
ja  biliad  de  h»  nobkd  de'Báreeioiia--4eeia  ta  mojei'  de  «n  oolobú-^ 
Djero  á  lina  tendera  de  ésfreote. 

« 

— Gomo  la  mitad!  Pms  ahi  es  mda  él  preparalivo  que  se  hace. 
Todos  los  nobles  iráá. 

—Cuántos  escudos  I— decía  otra  vecina]qiie' lomaba  por  si  y  Mié 
si  parle  en  la  cNNkvemcíoo. 

*— CoB  la  mitad  de  lo  que  cuesta  tanja  yo  bastante. 

—Ya  lo  creol 

En  esto  ofra  mujer  de  la  vecindad  qoe  salió  é  su  pueria  y  oyó  la 
pk&líba  de  sus  tecinas,  'seaeeW»i  á  la  tendera  y  la  habló  en  tox  ba^. 

—  CónLoI'^'bsclamó  la  tendera. ~Esto  si  que  está  masgradóso 
todavía  I 

Y  didendo  estas  paM>ras  dirigió  una  mirada  somamente  signífi- 
caiÍTa  á  las  elias  mrnjeres  con  quienes  hablaba. 

De  sobra  luvíero»  estas  cen  la  mirada  de  la  tendera. 

Cada  cual  fo¿  abandonando  so  puerta  é  so  ventana,  y  en  breve 
formaron  un  corrillo  en  la  acera  y  jnelo  á  la  misma  tíetda. 

~Cdnque  es  dedr-^decia  raa— que  no  conleeies'  con  tanrias  y 
talas  vejacieDes,  todavie  nos  dan  en  ios  hocicos  coé  una  JSesta  se^ 


'«'^íenlrtis  el  pmblo  rabia  I. . . 

— Bpo  es. 

— Ellos  se  divierten! 

— Hieníras  nosotros  apenas  tenemos  que  6omer. . . 

—Ellos  derrocharán  miles  de  escudos  á  nuestra  visla!. . . 

— Y  en  lanío  que  no  sabremos  quisa  maiána  donde  enconltar  ufi 
pedazo  de  psln  pinra  mieslros  hijos. . . 

—Habremos  de  mantener  á  esos  zánganos  de  soldados  qoe  tm 
alojarán  en  nuestras  casas. 

—Y  nos  robarán  lo  que  tengamos. 

-^--Ynes  mal  balarán.' 

—Y  DOS. . . . 

— Por  San  Antonio  que  tengo  en  la  capillita  del  porlal  y  es  el  pa-' 
IroD  de  mi  casa  ,  que  el  condenado  que  á  mi  se  arrime!. . .  -«  decía 
una  de  lae  mvjetes  puesta  medioi  en  jarras  y  capaz  de  méler  miedo 
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con  solo  SO  aclitad  co  á  hd  soldado,  sioo  á  un  verdadero  condena- 
do,  como  ella  deda «  qne  i  probarla. saliese  del  mismo  infierno.  • 

— Pero  es  asi  como  dicen !  —  esclamaba  nna  qne  se  reaistía  á 
creer  tanto  desmán  como  se  ¿)ntaba  de  los  soldados. 

— Poes  no  I  Que  no  estén  ahi  los  pueblos  de  Ria  de  Arenas,  y 
otros  que  acaban  de  verlo» 

-^Paes  cuando  entren  algnnos  tercios,  eñ  Baredona 

—No  digo  nada.  Aquí  si  qne  á  manos  llenas  podrán  hacer  de  las 
suyas. 

Al  pronunciar  esto  una  de  las  mujeres,  pasaba  precisamente  por 
delante  del  corrillo  un  hombre  que  acababa  de^lir  de  la  casa  de  la 
mujer  misma  qne  habló  en  voz  bajaá  la  tendera  y  cuy#noticias  fue- 
ron el  motivo  del  corrillo  y  de  la  conversación  que  tenian. 
.  El  hombre  oyó  al  pasar  las  últimas  palabras  y  dijo  para  si: 

— Por  estas  calles  no  hay  necesidad  ya  de  ver  á  nadie :  el  galli- 
nero á  lo  que  veo  e^tá  sufíden temante  alborotado. 

No  creemos  haya  necesidad  de  manifestar  qne  el  hombre  aquel 
era  otro  de  los  hermanos  úq  la  Muerte. 

Ni  creemos  tampoco  preciso,  para  ofrecer  exactamente  el  estado 
de  la  capital  cOn  la  efervescencia  qne  movía  todos  los  ánimos,  ir  de 
calle  en  calle  para  referir  al  lector  lo  que  acaba  de  ver  en  los  aire* 
dedores  del  palacio  y  lo  que  recordará,  del  encuentro  del  hermano , 
á  quién  primero  ha  visto  funcionar,  con  el  ciudadano  que  paró  en 
medio  de  una  calle. 

Estos  dos  ejemplos  darán  idea  tan  clara  como  exacta  del  estado 
en  que  pusieron  al  pueblo  las  primeras  escítadones  qne  hábilmente 
le  fueron  dirigidas  por  la  Hermandad. 

En  el  corrillo  de  las  mujeres  continuaban  y  segoian  los  (orneóla- 
ríos,  cada  vez  con  mayor  animación. 

El  pueblo  cuando  se  halla  en  situaciones  semejantes  saca  partido 
del  mas  leve  incidente. 

Las  mujeres  vieron  abrirse  de  pronto  y  de  par  en  par  las  puer- 
tas de  los  almacenes  que  como  hemos  dicho,  habia  en  la  planta  baja 

del  palacio. 

— Hasta  abren  los  almacenes — decia  una. 
.  . — Los  habilitarán  seguramente  para. el  baile— decia  otra. 
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— Qoé  grandes  y  qué  hermosos  sob  I 

— Porque  no  alojan  en  elios  á  los  soldados? 

-^Necios  fueran  teniendo:  vuestra  easa  y  la  mía  para  alojarlos* 

— Pues  alli  se  ye  un  hombre  que  no  parece  del  servicio  de  la 
condesa. 

— Efioclítamenle. 

«--Habrá  alqutiádd  lal  vec  los  almacenes? 

— No  podemos  lardar  mucho,  en  saberlo. 

En  esto  por  el  eslremo  de  la  calle  apareció  una  especie  de  casti- 
llo ambulante  custodiado  por  cuatro  hombros'  que  iban  delrá». 

Era  un  carro  cargado  á  no  poder  mas  de  pipas  de  vino  vacias. 

Conforme  el^rro  fué  adelantando  en  la  calle  mas  llamó  la  aten- 
ción de  las  mujeres  del  corrillo. 

-^DeBM)iiirel  —  deeia  una  --  qué  es  aquello !  . 

— A  qoé  viene  ¿  los  almacenes  ? 

— Son  pipas? 

— Y  de  vino  I  . 

— Ah !  entonces  á  los  almacenes  viene,  será  el  repuesto  para  el 
baile. 

""■ja»  ••  ja. . .  ja>.* 

— Y  no  nos  heasos  engafiado  I 

El  carro  paró  á  la  puerta  primera  de  los  almacenes. 

bstapláaisamente  Jos  cuatro  hombres  que  siguiéndole  venian ,  des- 
cargaron las  pipad  colocándolas  en  la  cuadra  qué  á  la  primera  puer<* 
ta  correspondía. 

Los  chistes  y  las  eslrafias  y  graciosísimas  especies  que  á  las  mu- 
jeres se  ocurrieron  con  la  sábila  aparición  de  las  pipas  en  aquel  mo- 
mento, fueran  difíciles  si  no  imposibles  de  trasladar  al  papel. 

El  carro  partió  otra  vez  y  no  bien  había  traspuesto  la  primera  es- 
quina ,  apareció  otro  por  el  mismo  lado  que  el  anterior  y  como  este 
igualmente  cargado. 

Los  cuatro  hombres  se  quedaron  con  el  que  les  había  recibido  en 
el  almacén. 

Mientras  las  mujeres  á  la  vista  del  segundo  carro  redoblan  sus 
pullas  y  sus  comentarios,  oigamos  un  poco  á  ios  hombres.de  las 
pipas. 
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— Goánias  coadras  bay?~d^  nao* 

— Cuatro.  Una  á  cada  lado  de  la  caaa. 

— CoQ  el  primer  carro  caaí  se  ooo^  la  primera  eudra. 

—Sí. 

— Con  otros  tres  babrá  snficieDle. 

— YÍDÍendo  cargados  como  este,  si ,  creo  que  babrá  baslante. 

—Abrid  la  segunda  puerta  —  á^o  el  inquüino  del  almeen  á 
uno  de  los  cuatro. 

—Si,  que  viese  ya  otro  carro. 

—Esc  que  se  aguarde  im  momento. 

— Ptos? 

— Las  pipas  «sé  no  eatiu  bien.  ^ 

—Porqué? 

— Porque  es  necesario  que  quede  un  tscIo  entre  eHae  7  el 
suelo. 

*— Ab.  Ya  comprendo...  de  esta  suerte  el  aire... 

— Hará  que  prenda  el  fuego  con  mayor  rapidez. 

«-«Si  tuviésemos  anos  cuantos  madres. . . 

— No  importa ;  se  colocan  en  desorden  unas  sobre  otras. 

— Es  verdad. 

— Cerrad  pues  esa  primera  puerla  y  los  cMtro  manos  á  la 
obra. 

Asi  se  bi20  efeetrvamenle  y  al  cabo  de  pocos  momentos ,  n«és-> 
(ros  hombres  ,  oorríeiile  ya  la  primera  cuadra,  redbian  el  oiro  carro 
en  la  puerla  de  la  segunda. 

— Carretero ! 

**Ed  este  carro  hay  tres  ó  cuatro  pipas  menos. 

— Tres  menos  que  en  el  ofro. 

—Pues  ? 

—'No  ha  podido  arreglarse  la  carga  mejor. 

— Podrán  afiadtrse  á  los  otros? 

—Y»  lo  creo. 

— Pues  decid  que  con  otros  dos  hay  bastante. 

—Esterna  y  bien. 

El  carro  partió  vacio :  nuestros  hombres  eootrniiaron  la  faeDaf^y 
las  mujeres  siguieron  en  el  corrillo. 
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— Eslas  pipas  vao  á  arder  mas  que  ki  misiiid  lanibre  —decía  uno 
délos  cuatro  hombres  mientras  las  iban  colocando^ como  labiaio  he- 
cho con  las  anteriores  en  la  primera  cuadra. 

— Están  mo y  secas. 

— ^Paes  4í^oI  ottn  el  (echo  que  tienen  éstos  almacenes,  sin  pren- 
der el  ;fuego  I    .    .  ^ 

El  palacio  de  Fiorerosa^  como  todas  las^ríBades  casas  en  aqadhi 
época  tenía  profusión  de  madera  en  los  techos  princifntoenle  que 
lasIlibaA  (HHifif  nidos  Asi  de  esta  sola  materia.  ^ 

« 

^-.Será  una  eosa  horrible. 

— En  menos  de  un  coarto  de  hora  el  palacio  todo  es  un  ascua. 

— Entonces  #que  bailarán -i buen cbiitpás....  ^    * 

— iBasla,  basta  I  <|ue  laa  paredes  á  veces  tienen  (iído8**-*dij^  el 
hermano  mayor  que  dirigia  toda  aquella  maniobra. 

^^Y^reslá  aqai  el  lercer  carro. 

^—A  la  otra  caadra,  pues. 

T  a9Í  aonJorme  faé  llegando  el  reato  de  las  pipas  se  fueron  célo^ 
cando  ^n  los  alfaaoenes  que  íáltaban  Iteaar . 

Después  de  concluida  esta  operación  el  director  de  la  misma  ó  sea 
eXhermuTio  mayor,  pues  que  loa  cuatro  restantes  lo  eran  como  sa- 
be el  lector  mesnores  de  la  Hennaodad,  dijo  á  estos : 

—Ahora  falla  todavía  otra  cosa  que  no  tardará  seguramente  en 
llegar  y  quedamos  listos  de  esto  por  hoy. 

,T-Agittardareaios~ respondió  uno. 

—Si,  faltan  unos  garrafones  de  alcohol. 

— Alcohol  ?..-. 

—Sí. 

—Rara  qiié  h?  de  servir  «I  alcohol  ? 

— Para  derramarlo  en  el  suelo  y  sobre  las  pipas  á  fin  de  que 
prenda  mejor  el  fuego. 

— Otra  cosa  hay  mejor  para  eso  queet  aloobol. 

—Cuál  ? 

— EJ  agna-ras.    . 

— Con  efecto.  Y  como  se  podría  obtener  una  partida  de  eso? 

'T-Yo bien  sédonde  la bay. 

—Sí? 
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— A  disposición  del  que  yaya  por  ella. 

— Podéis  ir  vos  ? 

— Gomo  queráis. 

*- Tomad  pues. 

T  el  hermano  maytfr  dio  al  otro  no  bolsillo  lleno  de  escudos. 

— Ajustad  cintro  garrafones ;  uno  para  cada  cuadra  y  que  los 
tengan á  Tueslra  disposición. 

— Está  bien. 

—-Luego  iréis  por  ellos,  con  gente  qae  sea  de  los  nueétros,  pues 
no  podemos  fiar  á  olro  ni  el  mas  leve  encargo  referente  al  plan  que 
llevamos. 

El  ^rmano  menor  partiA  en  seguida.  ^ 

— ^^Enlonces  el  alcohol. . . .  — repuso  olro  de  los  que  quedaron  con 
el  primero. 

— Será  á  mayor  abundamiento.  Por  mucbo  pan  nunca  es  mal  affo. 
To  quisiera  que  inslanláneamenle  pudiera  hacerse  volar  lodo  el  pa- 
lacio :  y  si  no  fuera  porque  nosotros  hemos  de  estar  cerca  y  padece- 
ríamos con  la  esplosíon,  la  mitad  de  las  pipas  hubiese  llenado  yo 
de  pólvora  á  estas  horas. 

— Me  parece — observó  uno — que  oigo  el  rnido  de  un  carro. 

— Puede  ser  que  vengan  los  garrafones  del  alcohol. 

—Salgo  ? 

— Asomaos  á  ver. 

El  individuo  á  quien  iban  dirigidas  las  últimas  palabras  se  asomó 
á  la  puerta  volviendo  al  instante  y  diciendo : 

— El  carro  trae  grandes  garrafones  y  viene  hacia  aqof . 

— A  descargar  pues— dijo  el  hermano  mayor. 

Al  salir  los  tres  mozos  á  la  puerta^  ana  de  las  mujeres  del  xknt- 
rillo  reconoció  á  ano  de  ellos. 

— Maese  Juan !  — le  dijo. 

— Buenos. dias,  sefiora  Teresa. 

En  esto  el  carro  llegó  á  la  puerta. 

— Parece— dijo  la  mujer— que  no  andará  escasó  eb  vinillo. . . . 

—Cómo? 

—En  el  baile  de  maffana :  con  tanta  pipa  cómo  habéis  des- 
cargado!.... 
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— Ah!  ñl....é  efectiyamente.  Pues  ahora  acaba  de  llegar  el 
mejor. 

—Sí? 

— En  estos  garrafones.  Será  el  tído  de  los  postres. 

— Lo  que  es  ese,  creo  qne  no  les  haga  dafio — obseryó  con 
soma  la  mojer. 

^-Paede  I quién  sabe  I. . . . 

—Pocas  palabras,  pocas  palabras— dijo  á  medía  toz  el  hermor' 
no  mayar. 

Los  otros  descargaron  los  garrafones  qne  fueron  dislribnyendo  en 
las  cuatro  coadras  sobre  las  pipas. 

Gonclnído  éRb,  llegó  el  coarto  que  yoWía  ya  de  sn  cometido. 

—Está  ya  el  agaa-ras  á  punto. 

— Ahora  hemos  trabajado  ya  bastante.  Esta  tarde  á  las  tres  rol- 
Tereis.aqoi  dos  no  mas  de  Tosotros  y  la  traeremos  y  colocaremos  en 
su  sitio. 

—Bien  está. 

—Salud  pues,  y  basta  la  tarde  á  las  tres. 

—Hasta  la  tarde  á  las  tres— dijeron  á  un  tiempo  los  hermanos 
menores. 

T  se  alejaron  del  palacio  dejando  al  mayor  que,  cerradas  las 
puertas,  marchóse  luego  tranquilamente  y  con  todo  el  aire  de  un 
comerciante. 


% 


XLVI. 


EN   QUE  AUMENTUf  LAS   ZOZOBRAS   DE  MONTEFERRO. 


A  zozobra  de  Orso  de  Monteferro  aamen- 
taá)a  á  medida  que  eltíempo  transcurría. 
Asi  qae  llegó  á  Barcelona  de  vaelta 
de  la  cabafia  del  ermitaflo ,  bnbió  á  su 
coarto  7  se  dejó  caet  en  nn  silkm  escla- 
mando: 

— Pardíezl  qué  horrible  situación! 
Fontanellas,  cuando  Orso  regresó,  esta- 
ba fnera  de  casa  y  el  primero  con  la  ao- 
sencia  de  sn  amigo  pasó  aun  larguísimo 
rato  solo  y  abismado  en  las  profundas  y 
dolorosas  reflexiones  á  que  sn  imaginación  se  entregaba  en  tan 
critico  trance. 
Por  fin  Fontanellas  entró  en  la  habitación. 
—Dónde  diablo  has  estado  ?— preguntó  á  Orso,  que  le  miró  al 
entrar  sin  moverse  del  sillón. 

•—Fui  á  dar  un  paseo  por  el  campo— respondió  Monteferro  tris- 
temente. 
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— T  largo,  por  lo  visto. 

*-«-SI;  bastante  larga. 
'    «-«-Te.apravecbó  al'  bmdos? 

— Todo  lo  contrario.  Fatigoé  laúttfflMnrta ti  pobre  íqÚi  y  be vaelt* 
to  tan  mobiao  ó  mas  aon  que  lo  estaba. 

— Paes  creo  que  do  hay  motivo  iomedialo  para  tanto,  franca- 
mente—dijo Fonlanellas  sentándose  junto  á  sn  amigo. 

•^Lehay,  Wbay,  Gárlos-^afiadió  Monleferro. 

— Hombre,  lo  único  qoe*  puede  boy  tenertaaai  impaeieale  y  kaa^ 
ta  triste  es  el  secreto  que  boscaa  deaonbrír. 

•^T  te  parece  poco? 

—Me  parééí  nray  baalanla. 

—Entonces 

—Pero  teniendo  la  esperanza  fundada  que  tienes  de  desenbririo. . . 

—Esperanza!.... 

^Natnrahnente.  No  faltan  vemie  y  coatro  boraa  para  el  baile, 
alli  hablarás  á  la  condesa,  y  verás  que  satiaíécb^y  contento  salea 
luego. 

— Abl  si,  muy  satisfecho  y  muy  contento 

^Además  que  tú.  no  has  pensado  en  otra  cosa  que  habrá  también 
en  el  baile. 

—Cuál? 

—No  lo  adivinas? 

— No  por  cíert». 

— Ahora  conozco  que  estás  verdaderamente  trascordado. ' 

-^EspUcate. 

•***Glara. 

—Cómo! 

—Si,  Clara  irá'  también  al  hmW. 

— Lo  sabes  tú? 

—Lo  presumo. 

— Ah... 

—En  una  fiesta  semejante,  donde  concurrirá  lo  mejor  de  Barce- 
lona ,  no  fallará  la  bella  bija  de  Colmenar. 

—Pero  cómo  sabes  tú  eso  ? 

—Lo  presumo  por  muchas  razones.  — 
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—Di ,  di. 

—La  primera  la  que  he  dicho,  porque  la  condesa  ka  convidado, 
y  esto  me  consta,  á  todo  lo  notable  de  Baroeloiia.  T  la  segunda  por- 
que es  amiga  de  Colmenar  y  no  faltarán  ni  él  ni  su  hija. 

-Oh! 

—Qué  tienes! 

— Fontanellas ;  padeico  horriblemente. 

-^Pero  hombre!...  me  dejas  mas  estupefacto  cada  yez  -^dijo 
Fontanellas  mirando  asombrado  á  Honteferro. 

—Esto  mas!  —  esclamaba  este  hablando  consigo  mismo. 

—Pero  hoiábre ,  de  una  Tez!  qué  diablos  te  pasal  Soy  ó  no  digno 
yo  de  que  me  conffes  un  pesar  que  no  puedes  ya  (^Itarmo.? 

—Si ,  Fontanellas ,  sí. 

— fidtonces.... 

— Pero  es  que  no  puedo!... 

— Tan  poca  confianza  te  merezco,  Monteferro  ?  —  preguntó  con 
sentimiento  Fontanellas. 

—Toda,  Garlos,  toda. 

— Entonces.... 

—Es  que  no  puedo  revelarte,  porque  no  es  mia,  la  causa  de  mis 
horribles  sufrimientos  de  estos  dias. 

— Siendo  asi  Orso.... 

— Podia ,  de  otra  suerte  guardar  yo  silencio  contigo? 

— Es  verdad  y  ahora  te  pido  perdón  de  haberme  quejado. 

—Tiempo  llegará  en  que  pueda  decirlo  todo. 

—Gomo  prueba  de  tu  amistad,  Orso,  no  lo  necesitaré  jamás. 

— Pero  lo  necesitaré  yo '  para  desahogar  algún  dia  mi  oprimido 
corazón. 

— Al  menos  indica  un  medio,  algo  que  pueda  yo  hacer  para  ali- 
viarte. 

—Si. 

—Habla. 

—Ayudarme  á  pensar  un  medio. 

— Para  qué? 

—Para  que  Glara  no  vaya  mafiana  al  baile* 

—Para  que  Glara  no  vaya  al  baile? 
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—Si. 

—No  vasta?— volvióá  pregnnlar  FonlaDellas  cada  Tezmaaasomr 
brado  de  las  contradiclorias  palabras  de  so  amigo. 

— YosÍYoy. 

'-Entonces  no  comprendo  como  puedas  ,  en  tugar  de  desearla 
ardientemente ,  hoir  la  brillante  ocasión  que  el  baile  te  ofrece  para 
hablar  nn  boen  rato  y  sin  miedo  con  Clara.  , 

— Ta  le  he  dicho  que  llegará  dia  en  jqoe  lo  sabrás  todo,  y  enton- 
ces no  estrafiarás ,  lejos  de  eso,  entenderáa  perfeetame&te  lo  que 
ahora  no  comprendes  y  te  parece  tan  contradictorio.' 

— Basta ,  basta — dijo  Fontanellas  resignado. 

— Con  qué— prosiguió  Orso — á  ver  de  qué  medio  nos  Yülemos 
para  que  Clara  no  vaya  al  baile. 

— Es  dificil  encontrarlo . 

-—Pues  se  ha  de  encontrar. 

— To  no  veo  otro  sino  el  de  que  ella  no  quiera  ir. 

—Cómo?    * 

. — Digo,  hacer  de  modo  que  día  no  tenga  gana  de  ir  al  baile.  En- 
tonces es  claro  que  no  vá.  . 

-^Pero  cómo  se  consigue  eso? 

— Ahí  está !  Cómo  se  consigue. . . 

— Pidiéndola  que  no  vaya. . . 

-^Para  eso  es  necesario  esponerla  un  motivo  justo. 

— Es  verdad.  T  qué  motivo  ? 

—-Sin  él ,  fuera  una  ridiculez. 

— T  tanto  1 

— T  ahora  se  me  ocurre  otra  cosa. 

—Qué? 

—El  que  Clara  no  tenga  ganas  de  ir  al  baile  es  lo  de  menos. 

—Porqué? 

— Porque  presumo  que  no  tendrá  muchas  con  lo  que  sucede  á 
su  hermana. 

— Es  cierto. 

-^Otro  inconveniente  encuentro  yo. 

-Di. 
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— Qiie  sa  padre  se  lo  mandará  y  ella  no  tendrá  mas  remedmqae 
obedeeei!. 

— Es  DdQy  posible. 

— Tan  posible  que  es  seguro.  Yo  conozco  á  Colmenar  y  lo  mis- 
no  socedla  con  Isabel  antee  de  easMse. 

Aqni  pararon  ambos^  amigos  la  conTersadon  poniéndose  á  re^ 
flexionar  profandamente. 

Al  cabo'tie  un  rato  Orso  ronpítf  el  silencio* 

~Ta  teogpél  medío^difo. 

—Cuál  ? 

— Y  seguro. 

—A  Tar?  • 

—Sí  en  Barcelona  fuese  público  el  luce  de  Isabel ,  ni  el  padn 
ni  menos  la  hermana  irían  á  una  fiesta. 

— Naturalmente  que  nó ;  pero  eso  ha  Redado  secreto  entre  la 
familia. 

—  Se  hace  que  no  lo  sea... 

— Monleferro  !-^esclamó  Fonlanellas ,  mirando  á  Orso  de  hito 
en  hito — seria  eso  digno  de  nosotros!. . . 

— Perdóname,  Garlos— dijo  Orso  bajando  ruborizado  la  vista 
al  suelo. 

— No  por  mi ,  ni  por  su  padre  ,  ni  menos  por  su  marido... 

— Por  ella  I.. -fundió  Monteferro. 

— Por  Isabel,  Orso. 

— Tienes  sobradísima  r9zon,  y  perdóname  qoe  me  haya  atrevido 
á  pensar  eso,  pues  cree,  Garlos,  que  ni  sé  lo  que  me  hago  ni  la  que 
me  digo,  de  dos  dias  á  esta  parle. 

—En  fin,  no  desmayes,  aguzamos  el  ingenio....  se  pnede  pro- 
bar eso. 

—El  qué? 

««^El  hacqr  por  otro  medí»  que  Clara  no  xaya. 

— Es  necesario  encontrar  un  motivo  que  esponerla. 

— Volvemos  á  tropezar  con  la  misma  dificultad  de  antes. 

— Pero  á  todo  esto,  no  sabemoe  de  cierto  si  piensa  á  no  piensa 
ir  Clara. 

— Ya  te  he  dicho  que  eso  es  casi  seguro. 
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«^Importa  «Dtes  saberlo. 

— Veamos  á  Ana. 

--CaloiaMJor. 

— Esta  noche  paes  en  Sania  Clara. 

— Entretanto,  por  si  acaso,  piensa  en  el  nn^tívo. 

— Estás  íatígado? — preguntó  FoalaneUas. 

— Por  qué  ? 

-—Porque  saldríamos  á  paseo. 

—A  caballo? 

— No,  á  pié. 

«-^or  eso,  porque  el.  pobre  Ruth,  no  oreo  qM  esté  en  tat  dis- 
posición. 

— Pero  tú  quieres  salir? 

— Por  mí  vamos,  me  es  igual. 

— Asi  al  aire  libre  pensaremos  mejor. 

— Vamos  pues. 

— Vamos. 

T  los  dos  amigos  tomaron  la  puerta  dirigiéndose  á  la  calle. 

Orso,  desde  la  noche  en  que  Clara  le  concedió  la  cita,  no  había 
Yuelto  á  verla,  si  bien  no  faltó  ningún  dia  al  anochecerá  la  iglesia 
de  Sania  Clara  donde  por  medio  de  Ana  recibía  noticias  de  su  ado- 
rada. 

Que  Orso  no  hubiese  solicitado  en  tres  días  otra  cita  de  Glara,.no 
lo  estraffará  el  lector  que  ha  tenido  ya  ocasión  de  conocer  la  suma 
delicadeza  con  que  procedía  el  joven  amante. 

Pero  habiendo  pasado  ya  el  tiempo  suficiente  de  la  primera  cib, 
para  no  parecer  demasiado  impaciente,  Monteferro  con  los  motivos 
que  sabe  el  lector  tenia,  estaba  decidido  á  solicitar  otra  entrevista 
para  aquella  noche  de  la  amabilidad  de  su  hermoso  doefio. 

En  tanto  en  casa  de  Colmenar,  que  fué  una  de  las  primeras  que 
se  invitó  para  el  baile,  se  estaban  haciendo  los  preparativos  qo^ 
debemos  suponer  para  la  fiesta. 

Una  duda  inquietaba  á  Clara  al  par  de  Monteferro,  aunque  por 
bien  distintos  motivos. 

Era  de  si  Orso  iría  ó  no  iría  al  baile. 
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—-Qué  te  parece,  Ana?— decía  Clara  á  su  única  oMÜdeota  en  sas 
primeros  amores .  — Irá? 

— No  sé  qae  os  diga,  sefforíta.  Una  persona  de  sa  eondidon  debe 
haber  sido  invitada. 

— No  es  tan  conocido  Monteferro  en  Barcelona.    - 

— Si  no  ha  sido  invitado,  debe  tener  las  suficientes  relaciones 
para  poder  ir. 

—Eso  me  parece  que  si. 

— T  él  buscará  medio,  asi  que  sepa  que  vais  vos. 

—Eso  falla. 

—Eso  es  lo  mas  sencillo.  Esta  noche,  como  todas  irá  á  Santa 
Clara. 

—Tlü  se  lo  dirás?... 

— Claro  que  sí. 

—De  mi  parte,  Ana?... 

— O  de  la  mia,  eso  es  material. 

— Ah !  no  lo  es. . .  diselo  como  si  saliera  de  tí. 

— Lo  haré  asi  mismo. 

—Si  Monteferro  no  va,  que  triste  noche  me  toca  pasar!....  El  re- 
cuerdo de  la  pobre  Isabel. . . 

— Dejad,  dejad  ideas  tristes. 

— Sí  sn  marido  consigue  arrancarla  del  convento... 

—Quién  sabe?  puede  qne  no  lo  alcance. 

—Hasta  ahora  no  se  ha  entablado  ninguna  petición  formal  por 
parle  del  barón.  Se  han  hecho  solamente  algunas  gestiones  parti- 
culares cerca  del  sellor  obispo,  pues  se  condoce  todo  con  el  mayor 
secreto. 

— T  el  obispo  que  dice? 

— Trata  de  arreglarlo  pacíficamente. 

Sobre  estos  dos  punios  versó  la  conversación  de  Clara  y  su  don- 
cella en  aquel  día. 

Llegó  la  noche  y  la  hora  de  las  ánimas,  y  mientras  Orso  atento 
al  primer  toque  se  lo  anunciaba  á  Fontanellas,  Clara  deda  á  su 
doncella. 

— Ana,  las  ánimas. 
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Admirable  coiocidencia  por  maa  que  no  sea  eslrafia  enlre  dos 
amantes. 

Ana  se  echó  la  larga  mantilla  y  se  dispaso  á  saHr. 

— Oye,  Ana. 

— Decida 

—Sobre  todo  qne  no  te  se  escape  el  qae  yo  le  aviso  eso  del 
baile. 

Como  si  Orso,  lo  mismo  qu^  otro  cualquier  amante,  pudiera  des- 
conocer que  eran  todas  del  ama,  las  palabras  que  salian  de  los  la- 
bios de  la  doncella! 

— Descuidad ,  descuidad ,  respondió  esta . 

T  partió  al  momento  con  dirección  á  Santa  Clara. 

Loa  dos  amigos  estaban  ya  en  la  esquina  de  costumbre. 

Ana  los  divisó  al  desembocar  en  la  calle  que  conduce  recto  á  la 
iglesia . 

Llegaba  á  la  botica,  poco  mas  ó  menos  como  aquella  noche  qne 
recordará  el  lector,  cuando  la  divisó  el  primero  Fontanellas. 

— Ta  tenemos  aquí  el  cucurucho— dijo  sonriéndose. 

—Voy  á  hablarla  ahora. 

— No  seas  impaciente. 

— Da  lo  mismo. 

— No  da  lo  mismo.  Deja  que  haga  el  rezo,  porque  de  lo  contrario 
al  salir  no  se  acuerda  de  nada. 

—Tienes  razón . 

Ana  entró  en  la  iglesia  y  los  dos  amigos  aguardaron /uera  á  que 
saliese  de  sus  oraciones  la  devota  doncella. 
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ODB  SE  PRUEBA  EL  BUEN  GiXGULO  DB  FONTÁNELLAS  Blf  TOBO  LO 
QUE  CONCIERNE  i  LA  GASA  DE  COLMENAR. 


08IBLE  era  que  Ana  con  el  rezo  olvidara  lo 
que  le  dijera Monlefero antes  de  entrar  en  la 
iglesia;  pero  lo  cierto  fué,  que  con  lo  que 
pensaba  que  el  caballero  la  diria  y  ella  á 
él,  olvidó  casi  las  oraciones  aquella  noche. 
Ta  mas  de  una  vez  hemos  visto  ¿  la  fiel 
Ana  participar  de  los  mismos  sentimientos 
que  su  sefiorila  en  favor  de  las  personas  á 
quienes  ella  distinguia ,  y  afectarse ,  como 
si  de  cosa  propia  se  tratara,  con  lo  que  á 
Clara  sucedia. 
Ana  estaba  impaciente  en  la  iglesia. 

Habia  también  á  su  vez  colombrado  á  Honteferro  en  la  indicada 
esquina. 

•  Quizás  arodillada  al  pié  de  la  columna  sostenia  una  terrible  lu- 
cha con  su  conciencia  que  alli  la  tenia  clavada,  y  la  inclinación  de 
su  ánimo  que  arrastraba  su  imaginación  fuera  de  la  iglesia. 
La  conciencia  por  fin  salió  vencida,  pudiendo  añadirse  esta  nueva 
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derrota  á  los  anales  que  de  semejantes  lachas  hay  escritos  en  el  co- 
razón de  la  mujer. 

— Pardíez !  —dijo  Honleferro. 

—Qaé?— esclamó  sorprendido  Fontan^as. 

— Ta  se  ha  concluido  el  rezo  ? 

— Todavía  no— afiadió  el  otro  sencillamente. 

—Pues  mira,  ya  está  fnera  el  cucurucho,  como  \A  dicecf. 

— Es  yerdad. 

— Voy  á  verla. 

— Aqui  le  aguardo. 

T  Monteferro  se  fué  rápidamente  al  encuentro  de  Ana. 

En  la  misma  calle  y,  poco  mas  ó  menos,  en  el  sitio  mismo  donde 
les  Timos  otra  yez,  la  paró  Orso. 

—Anal 

— Caballero- respondió  esta  volviéndose. 

—Cómo  está  Clara  ? 

—Buena,  y  vos? 

— Amándola  mas  que  nunca.  La  diste  mis  espresiones  de  ayer. 

— Ta  sabéis  que  se  las  Soy  siempre. 

— Las  recibió  bien? 

— Como  todas  las  noches ,  y  os  las  devuelve  cordialmente. 

— Gracias,  Ana ,  gracias.  Oye  ahora. 

— Decid. 

— Podria  yo  verla  esta  noche? 

— No  sé ,  pero  me  parece  dificil.  No  siempre  hay  ocasión  para 
ello— respondió  la  doncella. 

Te  agradecería  en  el  alma  que  me  lo  dijeras  Inego. 

—Lo  haré ;  pero  si  no  podéis  verla  esta  noche  ya  os  daré  yo  un 
medio  para  mafiana. 

—Para  mafiana  ? 

—Si ;  vais  vos  al  gran  baile  que  da  la  condesa  de  Fiorerosa,  ma* 
fiana^  á  la  noche? 

Monteferro  se  sintió  como  herido  de  un  rayo. 

—Va  Clara  ?— preguntó  azorado. 

La  doncella  tradujo  de  bien  distinto  modo  la  impresión  que  hi- 
cieron sos  palabras  en  el  ánimt)  de  Monteferro. 
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Bien  es  verdad  que  era  difíoil ,  ó  mejor  ,  impoa&le  á  c!iak|HÍem 
qae  estaviese  ignorante  de  lo  qae  pasaba  ,  comprenderia  en  sa  ver* 
dadero  sentido. 

Ana  no  vio  en  esto  sino  la  súbita  alegría  qoe  daá  todos  los  asMin- 
tes  en  la  siloacion  de  Orso  la  noticia  de  nna  inesperada  ocasión  de 
ver  á  sn  amada .  r  * 

Asi  respondió  eojpi  la  nttyor  sencillez: 

— Ta  lo  creo  qae  va ,  y  allí  la  podréis  ver  y  hablar  bien  libre- 
mente por  cierto . 

Orso  se  quedó  pensativo.  i 

La  doncella  prosiguió; 

•*-$obre  todo  (U)  digáis  qiie  yo  os  lo  be  dicba,  sin  que  vos  me  lo 
preguntarais. 

Monteferro  no  oyó  las  últimas  palabras  de  la  doncella  y  pregan tó 
de  nuevo: 

—Con  qué  ,  decididamente  va  al  baHe  ?... 

— Ta  os  lo  he  dicho.  No  tiene  grande  humor  de  ir ;  pero  enando 
sepa  que  iréis  vos. . . 

—Ah!  es. que  yo... 

Monteferro  no  sabia  mentir.  Se  le  ocurrió,  como  medio  de  impe- 
dir á  Clara  que  fuese,  decji:|e  á  la  doncella  que  61  no  iba  al  baile , 
pero  hubiera  sido  esta  la  priioera  mentira  que  sajía  de.  los  labios  de 
Orso ,  y  se  quedó  corlado  ,  sin  concluir  la  frase. 

Ana  en  la  idea  única  y  constante  del  natural  alborozo  qife  bahía 
de  causar  á  Monteferro  una  ocasión  de  poder  ver  á  su  amada ,  no 
descubría  en  la  fisonomía  ni  en  las  palabras  del  joven  caballero  sino 
las  séllales  de  su  all^rozo  ;  y  sin  embargo  hemos  visto  ya  cuan  dis- 
tinto era  el  sei^tioii^nlo  que  embargaba  el  ánimo  de  Orso. 

— Oidme,  Ana — dijo  por  fin  á  la  doncella  : — Es  preciso  qae  yo 
vea  de  todas  suertes  esta  noche  á  dofia  Clara. 

— Ya  os  he  dicho  que  es  difioil. 

— Ha  de  procurarse  pues. 

— En  fin  yo  no  puedo  de^ciros  ahora  ,  sino  que  esta  misma  noche 
y  á  la  hora  ,  poco  mas  ó  menos  de  la  otra,  saldré  de  casa  para  daros 
la  respuesta. 

—Gracias,  Ana.  Con  qqe  no  fallareis? 
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-«'Perded  lodo  coidado. 
— Hasta  laego  pues. 
— Elasia  laego. 

La  doncella  partió  y  Honteferro  retrocedió  á  enconliar  á  su 
amigo. 

-^Qüé  hay  ?  -^  dijo  Fontauellas  al  terle  llegar. 

—Lo  que  tú  dijiste. 

o-^Qaé  va  al  baile? 

—Sí. 

—Ves?  DO  me  engaflaba  yo. 

— Desgraciadamente. 

— T  cómo  has  quedado  con  Ana? 

— A  la  doncella  iba  á  decirla  ,  pero  no  la  be  dicho  nada. 

— Entonces.... 

—Quiero  decir  acerca  del  baile ;  pero  he  mandado  que  le  su- 
plicase á  Clara  otra  cita  para  esta  noche. 

—A  la  misma  hora ^  por  supuesto. 

— Si,  á  las  diez  volverá  Ana  con  la  respuesta  ,  como  la  otra 
noche. 

Dejemos  un  instante  á  los  dos  amigos  que  no  hemos  de  lardar 
mucho  en  encontrarles  y  vamos  á  presenciar  la  entrada  de  la  don- 
cella en  el  cuarto  de  Clara. 

—Le  has  visto,  Ana  ?  —  preguntó  esta  sin  apenas  dejarla  res- 
pirar. 

— Pues  ya  lo  creo. 

<— Y  qué?  oúenta ,  cuenla. 

— Mas  enamorado  que  nusea. 

— De  veras?...  —  dijo  Clara  con  un  gozo  difícil  de  esplicar. 

— Tanto,  que  lo  que  es  esta  noche  hasta  he  observado  que  se  le 
entrecortaban  las  palabras. 

—Le  dijiste  lo  del  baile? 

— SI  sefiora. 

--Irá? 

—Pues  no  faltaba  masl...  Ahora  otra  cosa. 

—Qué? 

— Que  está  tan  sumamente  enamorado  y  tan  impaciente  por  veros 
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esta  noche,  qne  me  ha  suplicado  en  gran  manera  os  dijese  si  po- 
diais  concederle  nna  entrevista. 

— Cnándo? 

— Esta  noche. 

—Qué  le  has  dicho  tú? 

—Simplemente  qae  le  llevaría  la  contestación  vuestra  á  eso  de 
las  diez. 

— Qaéhago,  Ana?  Padre  retirará  esta  noche  may  tarde  tal  vez. 

— Caando  venga  don  Jaan.... 

— En  tal  caso,  entonces. 

— Bien,  dejadlo  á  mi  discreción. 

Llegó  la  hora  de  las  diez. 

Monteferro  y  Pontanellas  estaban  ya  en  la  esquina  consabida. 

Ana  salia. 

— Ta  viene  Ana,  dijo  Pontanellas  á  Orso. 

Este  se  adelantó. 

—Qué  ha  dicho,  Ana? — preguntó  á  la  doncella. 

— Que  bien.  Que  bajará  esta  noche  á  la  reja. 

— Gracias,  gracias. 

— Pero  son  necesarias  hoy  algunas  precauciones. 

•—Se  guardarán  exactamente  las  que  digáis. 

— Don  Juan  retirará  tarde  tal  vez. 

— ^A  qué  hora  ? 

-^Es  difícil  decirlo :  á  veces  viene  á  la  madrugada. 

—Bien,  que  es  lo  que  debo  hacer  entonces? 

—Desde  las  once,  porque  no  viene  nunca  antes  de  esa  hora,  es- 
taréis aI^acecho¡en  cualquier  punto  oscuro  de  por  aqui  cerca. 

—Sí. 

^-Aguardad  hasta  que  le  veáis  venir. 

-T-T  entonces. ... 

— Guando  él^se  meta  en  casa,  al  cabo  de  un  rato,  iréis  á  la  reja 
donde  estará  ó  bajará  luego  dofia  Clara. 

— Perfectamente,  Ana,  y  ¿ten  la  bondad  de  darle  repelidisimas 
gracias  de  mi  parte. 

— Se  las  daré.  Con  qué  entendido? 

— ^Entendido. 
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-—Adiós. 

— Adiós,  Ana. 

Monteferro  volvió  ya  mas  consolado  al  lado  de  sn  amigo. 

— Vamos,  sefior  amante— dijo  este  en  tono  de  chanza  y  de  la 
mayor  benevolencia— me  parece  que  no  vienes  tan  disgustado. 

—No,  efectivamente. 

—Hay  cita,  hé? 

— Si,  pero  hemos  de  aguardar  á  que  retire  su  padre. 

— Eso  importa  poco. 

— Qaiera  Dios  que  se  recoja  pronto. 

— Reliratel— dijo  de  repente  Fonlanellas  dando  un  paso  y  sefia- 
lando  á  Orso  un  lugar  mas  apartado. 

— Porqué?— dijo  este  moviéndose  maquinalmente  y  medio  asom- 
brado. 

— Retírale  ,  ven  acá. 

Monteferro  sin  decir  mas  palabra  siguió  á  Fontanellas  que  se 
paró  ¿  corta  distancia ,  encajándose,  digámoslo  asi  en  el  hueco  de 
una  puerta. 

—Pero  qué  es  eso?- preguntó  Monteferro  poniéndose  al  lado  de 
su  compafiero.v 

— Aguarda  que  ahora  lo  verás. 

En  esto  un  caballero  de  elevada  estatura  y  envuelto  en  una  larga 
capa  pasó  por  la  esquina  inmediata. 

Fontanellas  seflaló  á  Orso  con  el  dedo  la  figura  del  caballero. 

Después  que  hubo  pasado,  dijo : 

— Le  conoces? 

-^No  ciertamente. . 

— Ven  pues. 

T  se  llevó  á  Monteferro  al  mismo  sitio  de  antes. 

Alli  volvió  á  decir.  • 

— Mira  donde  se  meto. 

—En  casa  de  Clara ! 

— Si ,  como  que  es  el  duefio. 

—Don  Juan  I 

—El  mismo. 
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— Soy  mas  feliz  de  lo  que  creia  —  dijo  Orso.  Presto  bajará  rila 
á  la  reja. 

—Con  tal  de  qne  no  se  le  antoje  volver  ¿  salir. 

— ^Agoardaremos. 

Nuestros  jóvenes  estuvieron  paseando  un  buen  rato»  sin  sotar 
alma  viviente  que  saliera  de  la  casa  ni  transitara  por  la  calle. 

—Lo  dicho,  de  algo  ha  de  valerme  la  esperíencia  r^  esclamó  de 
repente  Fontanellas. 

— Qué  es  pues?  —  dijo  Monleferro. 

— Que  vuelve  ya  don  Juan. 

— Pardiez! 

— Mejor  para  ti.  Retirémonos  Mra  vez  para  dejarle  pasar. 

Efectuada  esta  segunda  evolución  y  cuando  estaba  ya  algo  lejos 
don  Juan  de  Colmenar,  Orso  preguntó. 

— Por  qné  dices  que  es  mejor  para  mi? 

— Porque  ahcira  podrás  hablar  sin  riesgo. 

— Y  cuándo  vuelve  ? 

— Tardará.  A  mi  me  cuesta  por  desgracia  conocer  sus  hábitos. 
Y  cuando  yo  le  vea  venir  te  hago  una  sefia  avisándole. 

— Ahora  hasta  las  once  —  dijo  Orso. 

— Es  posible  qne  Ana  baje  antes. 

— *Yoy  á  acercarme  á  la  rfja. 

Monteferro  púsose  á  pasear  haciendo  el  menor  ruido  pomble  por 
delante  de  la  reja,  junto  á  la  que  se  paraba  á  veces  inclinando  la  ca- 
beza y  aguzando  el  oido. 

No  percibía  nada  y  volvia  á  su  paseo,  parándose  luego  otra  vez 
para  hacer  lo  mismo . 

Fontanellas,  inmóvil  como  una  estatua  y  atento  al  primer  inci- 
dente qne  ocurrir  pudiera,  estaba  fijo  en  la  esquina. 

Ciertamei|te  que  el  desgraciado  amante  de  Isabel ,  qne  poco  antea 
hacia  alarde  de  su  esperíencia  y  buen  cálculo  en  predecir  los  pe- 
quefios  accidentes  qne  pudieran  ocurrir  á  Monleferro  en  su  entrevista 
con  Clara,  tenia  motivos  de  hacer  semejante  alarde. 

No  es  tampoco  estrafia  tal  esperíencia  si  atendemos  á  que  don  Gar- 
los se  habia  encontrado  antes  infinidad  de  veces  en  igual  caso  que 
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8D  amigo,  cuando  iba  á  soticitar  de  Isabel  los  favores  mísixios  que 
Otso  recibía  de 'Cidra.        ¡'    Oí.'!.     •'    •  - 

Al  cabo:  ile'iioco!  nilt;  pa6g,.{CeiDbv  hafaÍQ  previsto  FdoiaoeNps-y 
al  aplicar  Monleferro  el  oído'á  lairéjapor  sáiiJi  é  sélima  vez,  per- 
iciftióiHB  tígero  rttidi)    ^        •:    ;    :•  :^ 

Quedó  clavado  «d^l  silio  el  caballero  y  á  poco  la  nedíá  <^oí«  de 
madera  se  abrió  y  apareció  la  cabeza  de  Ana.  <  1'^ 

— Ab!  eslaistaUl^^díjb  ésl^  al  Varíe. 

—Sí,  Ana. 
.    r-^Esperddpubsu»«ioifoeáUi.  ' 
.    Sin  qde  masr  4iempo  paeara,:  Qrso  que  tenia  i^la  vista  en  la  riji 
entreabíerla  ,  vio  asomarse  el  bello  rostro  de  su  aderada.'   "    <     ! » 

— Clara!  i  •' 

. :  «-^MctnlefenrcNo'  creLpdderfaajlBr  láa  pronto:   Padré-^olvió  ¿ 
:CMd^.^4  i  i  .•••-■'■...! 

«^Ya  le  be  vido. 
'.    -^.Y  saiié  oirá- vez.    ; 
~  .v^ También  le  vi;    .  .       : :  i  i 

'    ^T^-Aproyeobar^QS  asios  momentos  qn»  no  seráh  largos,  pórfn 
^  tolviese..... '  .  .  »•     •  '.ti 

-*0b!  Pk)  líúdais.  Yo  safará  coando  vuelva.^      ' 

— Cómo! r^j6 Clara  a9«stada'*^hayidg)Aíeo..w.  > 

•^£1  úoico  qoe  puede  saber  bueatroi amor  Cárlps*  Fontabéllaál 
£9,  mas  que  míamigo,  mí  .berntano;  y  adeaiis  yós  sabéis  que  era 
imposible  ocultárselo.  ;       >    .  ; 

'  -*^Na  recelaré!  yo  jamás  de  ddA  Carlos. 

—Le  baceiijiMÍQÍa^. Ciara»  •  ,.  <    . 

Dbspdes  de  estas  pocas  paüabi-oa  qué  no  pddieron  evitarse,  pori 
qojí  asi  vinterooi  Mopleferrdienlró  ds  lioqo  en  el  teñólo. 
.  '  -MilfMpque  vais  jtoafiana^ál  baile: do  IftdoiFiorerosi?  ;  :    1 

-    ~Si;Yvos?     :  . 

— Yo,  Clara,  no  puedo  ir.... 
-  No^faabia  otk^cr  reníedlo,  Orko  tovo  qtoé  toéntir  esto* vez,  para  lue- 
{(oeyít«reonsoliknfíra^o|íidt|fio  mayor.   ^  ' 

—Cómo !  no  vais  ?— dijo  Clara  ^^edahifáa; 
^Cofí  aemMeiHo  fláio  ,  perofBO'ptfed^ir.:'     \  ' 

67 


•    I    •  •  <     I  I 


•  I 


tf 


530  .11  BiKDlEÁ  DE  i  LA 'HDIRn. 

— No  hay  mas  remedio— dijo  Orso  empezafidó'á  ibntetr  el  md* 
i^q¡úet  .coofót'm&cme^  pásaHsoiOíy>paft0if  d<yfln  lo  eafle  la  oíoohé^qoe 
noa  pasareis  quizá  (lisfoatBDcId fiel ibaile!i>  '< 

Gomo  las  primeras  qae  oia  de  boca  de  Ot^sO'  en  esto  senlído^ 
eslts  palabras  bidoqon  lodo  'el  eféoto  en  el  vii^geo  corazoó  de 
Clara.  ....  .: 

Al  pronto  no  sabia  qaé  respoidér »  Irmitándoae  á  esdamár  : 

— Orso  I 

Este  se  arrepintió  inmediatamente  dedo  qoe-babí^  dicho  al  co- 
qtKser  la  honda .  Sofresíon  qqe  >8«s^  palafbras'  (b»biaa  producida  en 
el  ánimo  de  U^ira;  :     .  • 

Asi  se  apresuró  á  contrarestar  sa  efecto  diciendo  : 
,;  — ^Vordonadme»  Clarp,  si  laifiierzaide;  ése  imsmo  amor  qué  en  mí 
habéis  de.cpertado  ha  podido  ofuscar  un  momento  mi  reflexión ; 
pero  desde  que  Ana  me  ha  dicho  que  ibais  al  baile...  que  sá  yo.... 
en  mi  mente  han  aparecido  de  improviso  aquellos  gandes  éafones 
profusamente  iluminados...  las  mas  bellas  damsí^  dé  Barcelona dis- 
evnendo  por  ellos  con:  jóvenes  7  eleganlea  caballeros...  ti't'go  os 
he  visto  entrar  á  vos  atrayendo  las  miradas  de  todos...  y  seguida- 
mente rodeada  de  los  máS' nobles  y  apii¿8H>8 ,  cambiar  palabras  de 
cortesía  ;  pero  salíaade  sos  bbioa  y  lae comleslabai»  vos...  y...  en. 
fin»iClara»  no  qtiiero  deciros  mas  de  loí  qne  no  ha  mdo  sino  una  hor- 
rible, nuiy  horrible  pesflidllfa ;  cnyo  •efecto  me  hace  pandar  lodavfa 
con  dolor  en  el  baile  de  la  condesa  de  Fiorerosa! 

Esta  especie  de  relación '  dé 'Monteferro,  incoherente  como  las 
ideas  que  en  aquel  momento  ocupaban  sii  Imaginación  ,  y  qué  salió 
á  borbotonea  de  sus  la|)io8  al  impulso.  ui;egiilar  de  los  lalido$  de  sa 
pecho ,  hizo  en  Clara ,  que  aifaaba  á  Orso  y  ^fué  veia  en  sa  relato 
ana  pru^'ba  á^  aa  amor  la  más  enoautakfera  y  de  las  qtit  mas  es- 
timan el  alma  de  la  mujer  y  un  efecto  mágico  qae  la  obligó' á  es- 
clamar: 

..  *-rph !  .nnpQ9t  nimcaí  Orsp !  ea  el  baile  de  la  condesa  yo  no  ta- 
blaré  á  nadij ,  no  miraré  á  nadie  rpbrqoe.  bo:  4ebo.<.  porqne  na 
podria  tampoco  á  oinjopí  oUro  qw  á  Vqs.  , 
—Conozco  que  voy  j|  par^rpR  rídíoujOjGian»  ptfo  diaimoládse- 
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lo  á  mi  amor.  SieBla.üa;(Wloir  ppct&mdjísioó  e^ti  la  ¡dea  de  qué  vaia 

—^¡  estuviese  ea  Rii^ioaQo ,  Orao ,  «raed  qoe  oo  iría. 

—Quién  palo  impide  ?.     .  • 

— Mi  padre. 

— Pero  á  la  fuerza. . .  es  posible.. . . 

— No  gusta  nunca  daqu^  c^hlraHen  io  voHiaiád  tío  nada.;  y  ade- 
íSfá$f  creypada yK) qu^vos  iriaíSt basla niaaifeMéi cuvwíq me lódijo, 
ciarla  alegría  »  qup  M  podría,  weoi>a  de  ealraflar  aboía ,  sí  biiscaaé 
1U0I  preleslo  para  no  in  i  ..^  '    » 

^De  snei* je ,  Clara ,  que  tendré  qpe  tdsigñat'me  á  pasar  laiHH^ 
che  mas  horrible  que  he  pasado  en  mí  vida...  :  ^  t  ^    i 

—Pero  permitidme/  Ofso»  ¿  no  e8lais.aegiiro  deau  amor? 

Entonces  Monleferjío  na  pudo  yaotmleneren  lan  ealrechaaiimi- 
tes  el  tormento  que^ealia  y  esclam^: 

—Es  que  no  t*s  desconfianza  en  vuestro  amor ,  Clara  ,  en  eAiqne 
creo  como  creo  en  Díoa„  como  creisi  en  el  amM*  de^mi  ioadre.  No  es 
tampoco  un  indigno  egoísmo  que  me  induzca  á  prívaros^de  un  plaeer 
que  yo  no  puedo  gozar;  es  que.  tengo  on  prewntímienl^iaíat »  pre- 
aenlimienlo  que  no  sé,  no  puedo esplicaros,  pero  que  melalor^ 
menta  de  una  manera  horrible.  .  •      .  '  .. 

1^,  pobre  Clajra  con  «slaS'eslrafiaa«n)anifeatadoties  de  Orso  to  lia- 
Haba  sumida  en  la  mayor  confusión.  Monteferro,/por  s«  parto/ 
que  no  podia  en  manera  alguna  de.sei]|M'ii'  á  Ciara  el  motivo  dé  ,sa 
fundadísimo  temor,  buscaba  en  vano  un  medio,  una  razón  caalr- 
quiera  en  que  apoyar  tan  eslraflas  pretensiones ,  á .W  prioM^ros  4ias 
*  de  sa  ampr,      ,  -^ 

—Pero  presentimiento  de'qué?'—d^e  Clara'  porGn-^eaplícaoB,.. 
Mcnteferro. 
;  4^6s|ei9nloocas  M.ocufrió  una' magnlfie(^  respuesta. 

— Los  presenlímienlos del  corazón,  Clara,  raras,  rarísimas, vé-r' 
ees  alcanza  la  razón  á  esplioarios,  y  por  des^tieia*  suelen  salir  mas 
ciertos  aquellos  que  úfenos  verosimilitud  pres#oUui.  Y^no.séóft  es- 
te caso,  sino  una  cosa,  no  os  riáis  de  ella  sobre  todo :  es  que  tengo 
miedo  de  que  vayáis  á  ese  baile.  '         .     ^ 

—Respeto  esa  aprensión  vuestra ,  aunque  no  sea  mas  que  pura 
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afvevisiot»  Oreo ;:  j  debéis et'eep,  qoe  á  en  m  nMno  eslQtiera,  des- 
de esle  momenlo  renunciaría  á  esa  fiesla  que  habia ,  francáiuenle, 
esperado  con  afán ,  creyendo  qué  iríais  vo^ ;  pero  qde  Ahorra ,  es 
mas  bien  para  mi  motivo  de  dísgusA  que  causa  :de  placer. 

—Creo  lodo  eso ,  Clara  mia. . . 

— Podéis  creerlo. 
*  ^^Y  os  doy  gracias  ^r  eHo  de  todo  corszoti. 

^Pero  abora,  Orso»  vos  comprendereis  perfeotamen^te  la  cHtiea 
síluaeioft  Riia.  Al  carácler  de  mí  padre  «s  imponible  oponerse  aun 
en  las  cosas  mas  peqoefias.  Yo  me  guardaría  latllo  ahoN  áe  decirle 
qmiio  tesua  gusto  de  ir  al  baile ,  como  ed  olrocaso  de  manifestarle 
deseo  por  ir. 

— Es  decir  q«e  segunesono  alcanxais  rbédío. . . 
>  «*^Por  ahora  no,   tal  tez  mafiana  puede  surgir  dn  motivo  cual* 
quiera  que  pueda  yo  aprovechar;  pero  por  el  tnomento  lo  veo  iui- 
pofipbfe.  '       .  •    . 

-^ Adiós ,  Clara ,  dijo  de  repeiíte  Monteferro . 

—¿Os  vais  ya? 

•^¿No  habéis  oido  un  peqitefio  silbido? 
-  *— Me  parece  que  si. 

— Es  que  vuelve  vuestro  padre. 

«--Ahí  Adiós,  Orso^  adiós;  pensad  en  mí  j  procurad  distraeros; 
maflana  ved  á  Ana. 

Clara  pronunció  estas  pafabras  con  gran  precipitación  y  cerrdla 
ventana.  * 

Orso  se  separó.  •  ^ 

A  los  pocos  pasos  se  encontró  de  frente  con  un  hombreque  venia 
á  paso  lento  y  envuelto  en  una  larga  capa.  ' 

Era  D.  Juan  de  Colmenar  que  volvía  ásu  casa. 

Sin  apenas  mirarse,  y4imbos  etnbozados ,  pasaron  el  uno  por  el 
ladordel  olro. 

'  Fontam'llas  al  ver  llegar  á  sd  amigo  )e  dijo : 
-  .^Ya  veo  que  has  oido., 

.--St. 

—Va  al  baile? 


»  •■ 
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— IrremÍBÍbleioenleF  —  respondti}  Monleferro  á  secas  y  cod  el 
aceolo  del  mas  profuado  pesar. 

— Vamos ,  vamos  á  casa  —  dijo  FontaDellaa . 

T  los  dos  amigos  se  alejaron  de  laqnel  sitio,  dejando  otra  vez  la 
calle  desierta. 


s^^^^tí 


XLVIII. 


CONIIHÜAN  LOS  niKPABAnVOS. 


LEGÓ  el  (toTDtngo  por  la  noche. 

La  hora  de  las  diez  era  la  seOalada  pa- 
ra empezar  el  baile. 

Et  palacio  de  Fíorerosa  que,  como  di- 
jimos anles ,  era  un  vasto  ediUcio  coa- 
drangnlar  y  aislado,  tenia  como  una  es- 
pecie de  plazoleta  qne  proyectaba  la  irre- 
gularidad de  la  calle  frente  á  ta  puerta 
principal  que  le  servia  de  entrada. 

A  las  nueve  y  media  se  veían  ya  pulu- 
lar por  los  alrededores  det  palacio  gentes 
de  todas  clases  que  se  paseaban  en  la  plazoleta  rorniando  pequeOos 
corrillos  y  observando  desde  alH  el  aspecto  que  presentaba  el  patio 
y  la  anclia  escalera  adornados  é  iluminados  convenientemente. 

El  mayordomo  de  la  condesa  que  era  un  italiano  como  casi  lodo 
el  servicio  que  la  de  Fiorerosa  tenia  ,  babia  servido  al  difunto  conde 
que  era  tan  espléndido  como  la  sobrina  ,  y  estaba  acostumbrado  ya 
&  disponer  fiestas  de  este  género. 
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..   ^Lapráctíca « poés ,  ea  eila  Qláde  de  cometHos  y  el  goefo  esqai- 
8¡lo  qae  el  mayordoibo  tenia,  se  dejaban  aelav  ya  á  la  entrada  y  eta 

,,    Eate  se  Tieiá  rodeado  de  Tanca  arboalog>>paeat08  eti  macetas  y 
janto  k  laa.paredest^  que  de  enire  ao  follaje  dospedíaiit  rayos  de  lile 
.  4ift  if  ariadisímos  colorea  ^''poes  (enii  cada  uno  eolgado  un  peq4eBo 
ll^otde  capríebosa  y  elegante  forma  ai  estilo  de  Venoeía. 

En  los  cualro  ángulos  del  palio  formaba  pepfeo(a  contraste  cott  él 
^kr  .terd<)M)8ei}ró  de  los  arbustos  ,  la  blancura  de  cuatro  grandes 
estatuas  allí  colocadas ,  representando  las  cuatro  estaciones  deí  aflo. 

En  medio  se  levantaba  una  especie  de  colosal  ramillete  formado 
en  su  base  por  macetáa  xon  flores  y  caidadosaraente  agrupadas, 
•deriacá adose  .del  ceíitró  tu  pcquefio  y  preciosísimo  naranjo  cargado 
de  su  dorado  fruto. 

.  Las-  baldosas  del  pavimento  eataban  bem^radaa  de  hojas  de  tia- 
.liaaDyQa  y  liumoeroa  que  llenaban  la  atmósfera  de  su  grato  y  perfu- 
mado aroma.  '  ;  ' 

Por  ÜQ.Iaescaktra/cubiería  desAe  eFpiécott  una  rica  alfombra, 
tenía  asimisnao  uo  tiesto  de  flores  en  cada  grada  y  hachones  encen- 
didos á  distancia  en  ambos  lados. 

A  cada  lado  del  primer  escalón  ,  é  inmóviles  como  otras  dos  esta- 
tuas ,  habia  de  pié  dos  lacayos  de  gran  librea  :  al  reina  fe  de- la 'es- 
calera y  al  mismo  dintel  de  la  puerta ,  otros  dos  en  la  misma 
forma. 

Los  curiosos  ,  que  otro  nombre  no  hemos  de  dar  por'  ahorré  la 
gente  que  al  rededor  del  palacio  se  veia,  se  fueron  reptcigando  en  la 
plazuela,  dejando  un  semicírculo  frenleála  puerta  de  entrada,  se- 
jBÍélréulQ  que  se  rcnipia  cafla  ves  que  an  carruaje  llegaba  ,  para 
itolverae  á  cerrar  luego  que  la  gente  mas  se  acercaba  para  mejor 
poder  .ver  loa  ricot  trajes ,  y  e\  lujo  que  cada  fámHia  á  porfja  des- 
plegaba. 

Un  caballera  dé  unds<  cuarenta  aHoa  ,  ricamente  Teslido  aunque 
sin  alarde  vano  de  lujo,  y  embozado  en  una  larga  capa  se  paró  á 
laa  diea  eb  puiiio'anle  ana  de  l^s  paertaa  dy  Ids  almacenes. 
.    Pq  epiaa  purrias,  ea  precbo  ddvertir  que  uraguná  daba  á  la  facha- 
da ó  sea  parte  anterior  del  palacio. 
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Olrotcaalfo  hoAbras  fueron  llegando  flucesÍTameDte  de  uaben 
uno  hasta  reanirae  al  caballero. 

No  diremos  qae  clase  de  personas  eran  aquellas,  para  *  que  el 
^eoioT' Jqs  oonoacaí  eomoaainliísmo  el  ob|élo  (juelievabáa  envnblib  en 
lal  misterio  que  al  parecer  priseadía  á.8QÍ  map  leves  aeoíenes. 

Bastará  que  digamos  lo  que  bko  eadcj  nno^lé los  onáii^o  al  aca^  • 
carse  al  caballera  y  obsérveme»  Inego  la  cortísima  oOBvqrsacieá  qiie 
tienen  jaoto  á  la  puerta. 

-^Ejern!  ejeml  ejeml  -^  tosió  el  primero  de  los  tHialró  hondn^ei. 

El  caballero  contestó  la  los  /  esclamra^o  Luego :  ^       '  -  -  > 

:  — Sa»  Jorge!, 

,  —iBar^e/o9ia/-^eat(eflló  el  reeittn  llegado.  ' 

'  — Separaos  0119 tro  ó  seis  pasos  y  ¿guardad  recattndoós  todo  lo 
posible  junto  á  la  tapia.  1  ' 

El  hombre  obede^^,  sin  murmurar  más  pfilabra  y  sé  qúedó'á  la 
distancia  preyeoida  y  pegado  como  uha  somfarf»  negra  i  \k  negriuoa 
tapia  del  palacio.  '    ' 

I4Q  mismo  eiaolamenle  áacedió  ial  llegar  los  das  suceiivds; 
.    Guando  vino  el  cuarto,  se  reunieroo  todos  en  cevro  é  ana  seSa  del 
caballero. 

.    Esle  les  pregnnló : 

.  .  —Lie vais  oiarlillo?  .      * 

..  —SI..  ••'..'• 

— Pedernal ,  eslabón?... 
.'  — También.  ^   i 

f-r-Tfesca?  ..■•  * 

-Todo.    ■    .  .;■•'•'•: 

i  — Bueno  ^  coolinuó  al  caballero «-  cuando  oigáis  irea  «ilbídWB 
del  pito  que  Conocéis  junio  á  la  cerradura  de  esta  puerta  /  martilla- 
JLO  i  las  vasijas  del  alcobol  y  del  agua-ras.  y  fuego:  tomediafav 
menlel  '       > 

^jEniendido !  —  r«sp0pdjeran  los  oasdro  hombi^  á  la  vez.  ' 

— Ahora  I  pasad  la  llav^,  y  entilad*      ,  :  '    ' 

Iba  ya  uoo  de  I06  caalro  ifabrir  la  puerta  y  el  eaballeno  le  detbval 
..  — Agaardad  1  poned  uo  pafaeld  bien  apretado  diof  aoerle  que  vis- 
ta lodo  el  anillo  de  la  llave.        .  ¡j   i  ;  I  ;ii  •  *'    r      •    «  -  .j  rl' 
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—Ya  cslá.  ^ 

— Asi;  bien !  De  esla  manera  se  mata  el  chirrido  de  la  cerradura. 

— Y  ahora  ?  — preguntó  el  que  tenia  la  llave. 

—Dejadla  pasada — contestó  el  caballero  — y  al  ruido  del  pri- 
mer carruaje  que  venga  dais  la  vuelta  y  entráis  todos. 

— Está  muy  bien. 

— Al  cerrar,  cuando  estéis  dentro,  guardareis  las  mismas  precan* 
Clones. 

Acababan  de  dar  las  diez ,  como  hemos  dicho ,  el  caballero  iba 
ya  á  separarse ,  cuando  rompió  la  música  en  los  salones. 

—Ahora!—  dijo  á  los  cuatro  hombres—^  entrad  y  cerrad  en  se- 
guida; 

Y  abandonando  la  puerta  se  dirigió  ala  esquina  que  dobló  lenta- 
mente entrando  con  la  majestad  de  un  principe  en  casa  de  la  con- 
desa. 

Al  pié  de  la  escalera  esperaban  dos  caballeros,  aguardando 
para  subir  que  lo  efectuasen  otros,  y  varias  sefioras  que  antes  ha- 
bian  llegado. 

Eran  el  marqués  de  Tamaril  y  Orso  de  Monteferro,  que  como  in- 
dScamos  anteriormente  debia  ser  presen  lado  por  aquel  á  la  condesa. 

— SeAores — esclaltaó,  al  verlos ,  el  que  acabamos  de  ver  entrar 
en  el  palio. 

A  la  voz  y  á  la  presencia  del  recién  llegado,  Orso  se  estremecía. 

— Sefiordon  Pedro —  dijo  el  marqués  tendiéndole  la  mano. 

Orso  no  hacia  mas  que  mirarle  asombrado. 

— Tengo  el  gusto  de  presentaros  un  joven  tan  noble  como  va* 
líenle —continuó  el  marqués — que  ha- peleado  juntamente  con 
nuestros  tercios  en  Italia ;  Orso  de  Monteferro. 

Orso  inclinó  la  cabeza  sin  saber  que  responder  en  medio  de  la 
confusión  en  que  se  hallaba ,  contentándose  al  fin  con  articular  esta 
jpalahra: 

— Seilor... 

r-Don  Pedro  Margarit—  afiadió  el  caballero,  como  concluyendo 
la  frase  que  habia  empezado  Monteferro . 

— Tened  la  bondad—  prosiguió  eatooees  Orso  — de  contarme  en 
el  número  de  vuestros  servidores. 

6S 
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—De  mis  mejores  amigos— dijo  Margarit  alargando  la  meooá 
Orso. 

Al  (ornarla  este ,  sintió  un  sacudimiento  de  nervios. 

Margarit  acababa  de  darle  la  sefia  con  qae  se  daba  á  conocer  el 
presidente  de  la  Hermandad  de  la  Muerte. 

Con  los  antecedentes  que  Orso  ya  tenia  de  otras  ocasiones  ya  no 
estrafió  luego  que  aquel  caballero  no  fuese  otro  que  el  ermitafio 
de  Monserrat,  ni  que  la  voz  de  este  se  pareciese  á  la  qae  oyó  ddqae 
presidió  la  gran  sesión  en  la  Catedral. 

Monteferro  le  volvió  la  sefia ,  é  inmediatamente  hablando  entre 
si  de  cosas  indiferentes  subieron  la  escalera. 

Conocido  como  tiene  el  lector  al  ermitafio  y  al  presidente  de  la 
Hermandad  de  la  Muerte ,  poco  en  verdad  habrá  que  decirle 
acerca  de  la  figura  de  don  Pedro  Margarit. 

Este  caballero ,  que  era  de  una  de  las  mas  distinguidas  fiuni- 
lías  do  Catalnfia»  perlenecia  con  alma  y  vida  al  partido  de  los 
Narros. 

Dotado  de  un  corazón  fuerte  y  encarnado  en  él  el  sentimiento  de 
'  amor  á  la  patria  y  con  un  talento  clarísimo  al  par  que  profundamen- 
te reflexivo  ,  s^lia  vivamente  los  males  que  afligíaii  al  principado, 
bajo  el  gd)ierno  de  un  favorito  déspota  y  tii^no,  y  aborrecía  con  el 
alma  á  aquellos  hijos  bastardos  de  CataluDa  que ,  viles  mercenarias 
de  un  poder  estrafió ,  no  tenían  inconveniente  en  sacrificar  á  susam- 
bicíones  y  fueros  particulares  el  sosiego  de  sus  hermanos  y  la  honra 
de  la  madre  patria. 

Pero  estos  sentimientos  de  D.  Pedro  ,  gracias  á  la  es<piisila  pre- 
visión que  va  unida  siempre  á  talentos  como  el  suyo  ,  eran  igno- 
rados completamente  en  Barcelona. 

Margarit  co  pasaba  por  cddell ,  pero  tampoco  era  tenido  por 
narro. 

Vivía  casi  retraído  de  la  sociedad,  ante  ta  cual  no  se  presentaba  ñ* 
no  en  ocasiones  sefialadas  como  la  en  que  ahora  le  vemos ;  y  esta 
especie  de  reti^imíénto  daba  todavía  mayor  precio  á  las  alias  dotes 
que  todos  en,  él  reconocían. 

Sin  ser  sospechoso  á  cAo  ni  á  otro  bando ,  era  igf^lnmiie  con- 
siderado por  ambos. 
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Esto ,  por  otra  parte,  le  daba  la  mas  completa  libertad  para  obrar 
en  cierto  terreno.  * 

La  circanslancia  de  no  ser  vislO  de  nadie  da  una  gran  ventaja  pa- 
ra poder  ver  y  observar  bien  á  los  demás. 

Margarit  lo  conocia  y  bábilmenle  babia  procurado  lo  primero, 
para  mejor  bacer  luego  esto  último. 

Ahora,  si  una  cabeza  como  la  soya  seria  temible  ó  no  i  cualquie- 
ra de  los  partidos  que  fuese  contraria  ,  una  ves  conocida  ,  es  inútil . 
decirlo ,  después  de  ede  genio  astuto ,  poderoso  y  altamente  orga- 
nizador que  le  hemos  observado  ,  tanto  en  la  creación  de  la  Aer- 
mandad  que  presidia  ,  como  en  los  trabajos  perfectamente  practi- 
cados á  que  sin  tregua  ni  descanso  se  entregaba. 

Pero  esto ,  repelimos ,  que  lo  sabian  poquísimos  narros^  única- 
mente bs  mas  inmediatos  á  Margarit ,  do  los  cuales  á  menudo  te* 
nk  que  valerse  y  con  quienes  era  de  todo  punto  imposible  guardar 
un  absoluto  incógnito  ,  era  completamente  ignorado  de  los  cadells» ' 

Es  inútil  decir  que  Margarit,  á  quien  la  condesa  no  conocia  per- 
sonalmente ,  habia  sido  invitado  al  baile. 

Asi  que  se  presentó  en  el  primer  salón ,  los  caballeros  que  le  di- 
visaron fueron  inmediatamente  á  tenderle  la  mano  ,  y  cien  labios  á 
media  voz  repitieron  sucesivamente  :  ¡Margarit ,  Margarit  I 

Anles  de  que  la  condesa  tuviese  lugar  de  verlo  ,  el  nombre  de 
aquel  llegó  á  sus  oidos. 

La  de  Fiorerosa  habia  oido  muchas  veces  hablar  del  caballero 
que  por  vez  prímer^i  se  presentaba  en  su  casa  aquella  noche »  y  á 
quien  por  primera  vez  iba  á  ver. 

Todas  lad  mujeres,  tienen ,  poco  mas  ó  menos  ,  ígnalmente  de- 
sarrollado el  órgano  de  la  curiosidad  ,  y  cuando  un  hombre  es  el 
objeto  de  esta  curiosidad,  aumenta  de  una  manera  increíble  ante  la 
fama  que  bajo  cualquier  concepto  ese  hombre  pueda  tener:  y  si  las 
circanstancías  de  este  llegan  á  hermanarse  con  la  ilusión  que  una 
mujer  se  haya  formado  de  él ,  entonces  la  curiosidad  deja  de  serlo 
para  pasar  ¿  la  categoría  de  un  deseo  irresistible  que  poquísimas 
mujeres  alcanzan  á  dominar. 

Si  en  esta  regla  general  bay  alguna  eseepcion,  ciertamente  no  so 
encuentra  en  una  mujer  de  talento. 
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La  de  Fiorerosa  deseaba  por  inslaoles  que  Margarít  se  presentase 
á  ofrecerla  sos  respetos. 

Pero  aquella  se  hallaba  en  el  úllimo  de  los  salones ,  y  este ,  qne 
recibía  á  cada  paso  nuevos  saludos  de  la  inmensa  concurrencia  que 
llenaba  el  palacio ,  no  podía  llegar  tan  pronto. 

Una  circunstancia  además  vino  á  interrumpir  á  Blargarít. 

ün  caballero  en  traje  de  baile  que  acababa  de  entrar,  fué  á  en- 
contrarle V  le  tendió  la  mano. 

Margarit  hizo  un  movimiento  .tan  imperceptible  ,  que  no  fué  no- 
tado por  nadie. 

Al  estrecharle  la  mano  el  caballero,  le  apretó  con  el  dedo  pulgar 

la  segunda  falange  del  Índice. 
Luego  se  separó  iliscrelamente. 

Hargarit  no  le  perdía  de  vista  ,  le  fué  siguiendo  asi  comd  dis- 
traído ,  y  al  llegar  frente  á  la  puerta ,  el  caballero  desapareció  por 
la  escalera. 

Pocos  momentos  después  bajaba  Margarit. 

En  la  calle  había  todavía  bastante  gente. 

Margarit  tomó  la  derecha ,  y  al  llegar  á  la  segunda  boca-calle, 
nn  hombre  que  en  la  esquina  había  parado ,  le  detuvo. 

— Señor... 

— Fadrí ,  qué  hay? 

— Un  pliego. 

—De  dónde? 

— Del  pueblo  de  Santa  Goloma. 

— Hay  por  aquí  cerca  sitio  donde  leerlo? 

— En  esa  calle  primera  viven  tres  ó  cuatro  hermanos. 

— No  son  Aias  qne  las  diez  y  medía ;  estarán  en  casa  todavía. 

— Seguramente. 

^-Llama,  pues ,  y  vuelve. 

El  Fadrí  partió  y  al  llegar  á  la  tercera  puerta  de  la. calle  inmedia- 
ta dio  en  ella  tres  golpes. 

Sin  preguntar  desde  adentro  ni  responder  la  menor  palabra  la 
puerta,  se  abrió  al  poco  rato. 

San  Jorge—  dijo  una  voz  al  asomar  una  cabeza  por  la  puerta 
entreabierta. 
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'^Barcelona — respondió  el  Fadrín 

— Enlrad  —  dijo  el  daeOo  de  la  casa. 

El  Fadri  eniró  y  la  puerta  volvió  á  cerrarse. 

—Es  ppra  pocos  momentos  —  dijo  el  Fadri. 

— Sed  para  lo  que  quiera — repaso  el  otro. 

— TeDfíis  on  cuarto  reservado  ? 

-—Toda  la  casa  lo  es  bastante  á  estas  horas.  No  hay  en  ella  sino 
mi  mujer  que  duerme,  y  si  no  duerme  ,  no  saldrá  de  so  alcoba. 

— Esperad  pues  que  luego  vuelvo  con  otro. 

— Aquí  os  aguardo. 

El  Fadri  salió  y  á  los  pocoa  momentos ,  los  precisos  de  ir  y  ve- 
nir, volvió  con  Margarit. 

Repitió  h>s  tres  golpes,  y  el  duefio  de  la  casa  sin  responder  pa- 
labra, puesto  que  no  la  emplearon  tampoco  los  recién  llegados,  abrió 
y  cerró  luego  la  puerta  y  marchando  jdelanle  con  una  luz,  llevólos 
á  un  cuartito  del  primer  piso. 

— 'Dejad  la  luz  y  despejad— dijoMargarít. 

El  Fadri  y  el  duefio  de  la  casa  le  dejaron  solo  en  el  cuarto. 

— Veamos  que  nuevas  tenemos. 

Abrió  el  pliego  y  púsose  á  leer  con  mucha  atencitm. 

Llegó  al  fin,  volvió  al  principio,  y  luego  esclamó; 

— Demonio  de  mujer ! 

Asomóse  en  seguida  á  la  puerta  del  cuarto  y  dijo ; 

—Entrad. 

— Los  dos  que  antes  salieron  se  presentaron  inmediatamente. 

— Ved  lo  que  dice  este  pliego  —  dijo  Margarit. 

y  leyó: 

«Santa  Coloma  : 

«Acabo  de  saber  en  este  momento  que  en  este  pueblo,  como  en 
los  demás  del  alrededor,  todos  los  vecinos  jóvenes  que  por  causa  del 
mal  tiempo  han  quedado  sin  trabajo,  cobran  un  salario  todos  ios 
dias ,  y  han  prestado  juramento  de  obedecer  en  cambio  al  jefe  que 
se' les  presente  en  un  dia  dado. 

«Se  les  ha  prometido  el  saqueo,  y  jos  fondos  me  consta  que  salen 
délas  arcas  de  la  condesa  de  Fiorerosa. 

«Advierto  i  que  el  número  de  esta  gente  asciende  lo  menos  á  las 
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tres  coartas  parles  que  habrá  de  hombres  hábiles  para  no  día  dado. » 

Aqai  concluyóla  lectura. 

— Qué  decis  áeslo  ? —  preguntó  Margarü. 

— Que  esa  mujer  y  todos  loa  suyos  deberían  estar  ya  qq^nados 
y  requemados  en  esa  íñfome  morada —  respondió  precipitadamente 
el  duefio  de  la  casa. 

•—Mal  veo  lo  de  Sania  Goloma  y  todo  lo  de  aquella  parte ,  Fadri , 
—dijo  Margarit. 

— Con  efecto  — respondió  cabizbajo  el  Fadrí. 

— Y  en  momentos  como  estos ,  peor  que  peor. 

— Quién'sabe?  Nosotros  adelanto  por  eso  con  nuestro  plan ,  y  á 
sangre  y  fuego  por  todo. 

— Adiós,  hermano — dijo  Margarit  al  duefio  de  la  casa,  saliendo 
del  cuarto. 

El  hombre  tomó  la  luz  y  dejándola  en  el  primer  descanso  de  la 
escalera,  de  modo  que  solo  llegase  abajo  el  resplandor  preciso  para 
ver  donde  se  ponía  los  pies,  tomó  la  delantera  yendo  á  abrir  la  puerta. 

Salieron  Margarit  y  el  Fadrí. 

En  la  calle  el  primero  dijo  á  este : 

— Es  necesario  no  perder  momen  to. 

— En  vos.esládar  la  sefiaL 

— No  te  separes  de  la  esquina ,  que  dentro  de  dos  horas  oirás  ya 
mi  pito  desde  u^a  ventana  ó  bal6on. 

— Allí  estaré  yo  fijo ,  para  trasmitirla  al  momento  al  agojero  de 
la  puerta. 

— Eso  es. 

En  eslo  llegaron  olra  vez  al  sitio  donde  antes  estaba  el  Fadrí. 

Este  se  quedó  y  Margarit  volvió  al  baile. 

Hemos  dicho  que  la  condesa  de  Fíorerosa  esperaba  con  ansia 
qué  se  le  presentase  Margarita 

Los  primeros  momentos  no  lo  eslrafió  ,  calcnlando  que  la  graa 
concurrencia  qíie  tan  marcadas  muestras  de  aprecio  le  manifestaba, 
le  detendría  un  lauto;  pero  pasó  ya  demasiado  rato  para  que  la 
condesa  dejata  de  estrafiarse ,  poes  Margarit  le  faltaba  ya  jcasi  co- 
mo sefiora  y  duefia  de  la  casa. 

Llamó  entonces  á  uno  de  los  criados  de  confianza,  aonqoe^  lodos 


4 


.LA   BANDERA    DE   LA   HUERTE.  5i3 

lo  eran  para  la  condesa  ,  escogidos  como  los  tenia ,  y  le  dijo  : 

—Veas  donde  está  doü  Pedro  Margarit  y  Yoelve  al  instante  á  de- 
cirme con  qaién  está  y  qué  hace. 

El  criado  volvió  á  los  pocos  momentos  con  la  respuesta. 

—No  está  en  el  baile. 

—Cómo  I 

— Hace  un  rato  qne  volvió  á  salir. 

— Bueno;  vete. 

Este  incidente  llamó  profundamente  la  atención  de  la  condesa. 

Si  volverá —  decia  para  si. — Pero  dónde  habrá  ido  y  con  que 
objeto  ? 

Estas  y  otras  mil  reflexiones  se  agolpaban  á  la  imaginación  de  la 
condesa,  para  quien  la  salida  de  Margarit  era  un  misterio  de  gran  . 
significación. 

En  tanto  Margarit  bien  ageno  por  cierto  á  los  cuidados  de  la  con-    . 
desa  ,  aunque  bastante  abismado  en  los  suyos  propios,  subia  otra 
vez  lentamente  la  escalera. 
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A  condesa  de  Fíorerosa  en  el  baile  mas 
bien  que  simple  condesa  parecia  una  reina 
en  medio  de  su  corle.  Sentada  en  uno  de 
ios  magníficos  sillones  de  terciopelo  car- 
mesí que  decoraban  entre  oíros  Mujosísí- 
^  mos  adornos  el  salón  principal ,  vestida 
con  un  traje  de  raso  azul  al  gusto  de  la 
época  y  bordado  de  flores  de  plata  ,  con 
una  pequeña  diadema  condal  que  corona- 
ba su  tocado,  estaba  verdaderamente  her- 
mosa y  el  brillo  que  la  rodeaba  oscurecía 
el  mérito  de  las  otras  damas  que  la  miraban  con  envidia ,  así  como 
atraía  las  miradas  de  todos  los  caballeros  que  la  contemplaban  con 
deseo.  . 
Y  eso  que  la  condesa  no  era  un  prodigio  de  hermosura. 
Tenia  ya  treinta  afios  y  en  su  rostro  que  no  cooseryaba  aquella 
frescura  y  aquel  encanto  de  la  juventud ,  se  descubrían  séllales  de 
largos  sufrimientos ,  que  no  eran  bastantes  á  ocultar  ni  la  perfecta 
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y  robttsla  coDslílQcion  de  que  gozaba  ni  el  desahogo  con  qne  eutOQ- 
jces  vivía. 

Pero  en  ciertas  mujeres  y  para  ciertas  fisoDomias  esas  huellas 
del  d.olor  son  lodavia  90  nuevo  atraolivo  que  seduce  al  contem-^ 
.jarlas. 

Asi  para  suslíluir  á  la  de  Fiorerosa  en  la  general  aleación  aquella 
iioch.e,  era  precisa  una  de.  estas  Ires  cosas  eo  la  mujer  que  tratara 
de  reemplazarla:  una  hermosura  sobrenatural ,  la  calidad  de  asa 
princesa  ó  de  uns^  reina  ^  ó  bien  ua  lujo?Bslraordinario  j  verdadera- 
melóle  deslumbrador ;  y  aun  este  no  bastaría  sin  un  físico  por  ]q 
menos  como  el  de  la  condesa, 

Al  poco  tiempo  de  empezado  el  baile  un  rumor  general  en  la 
concurrencia  dio'  la  se&al  de  que  la  condesa  tenia  ya  una  rival  ei) 
la  fiesta. 

Todas  las  mi{:adas  se  dirigieron  á  un  punto. 

Acababa  de  entrar  en  el  salón  una  pareja  compuesta  de  un  caba- 
llero de  unos  cincuenta  afios  y  una  nifia  de  diez  y  ocho. 

£1  caballero  que  por  el  traje  que  llevaba  parecía  pertenecer,  y 
m  podía  monos  de  suceder  asi  hallándose  en  el  baile  y  á  una  clase 
distinguida ,  no  revelaba  por  cierto  semejante  distiocion  sino  en  su 
vestido;  su  fisonomía  era  regularmente  vulgar»  y  nadase  observiaba 
en  él  capaz  de  llamar  la  atención  de  aquella  concurrencia. 

£1  murmullo  general ^  la  admiración  de. lodos  ,fué debida,  poes» 
á  la  presencia  de  la  jiWen  á  quien  á  un  tiempo  se  dirigían  todas  la# 
miradas. 

Yestia  traje  blanco  sin  otro  adorno  que  una  guirnalda  de  flores 
que  sujetaban  las  doradas  trenzas  de  sus  cabellos  y  una  sarta  de 
perlas  que  parecían  encastadas  en  el  nácar  de  su  purísimo  cuello. 
.  La  modesta  mirada  de  sus  grandes  ojos  rasgadi^s ,  el  candor  del 
alma  rebosando  en  aquella  frente  augelical,  que  se  cubría  de  un  li«- 
¿ero  rubor  ante  la  admiración  que  su  belleza  inoraba  ,  tenían,  sin 
inspirar  envidia  á  las  mujeres ,  suspensos  á  los  hombres  que  al  paso 
|a  contemplaban» 

El  lector  quizás  estrafiará  que  el  senlimieato  de  la  envidia  que 
parece  tener  su  natural  albergue  en  el  corazón  de  la  mujer,  no  hi- 
ciese morder  el  labio  á  mas  de  iina  bella  deí^echada  ante  la  her^ 
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mosura  que  acababa  de  entrar  en  el  baile.  Para  eslo  babia  dos  ra^ 
zones :  la  primera  qae  aqaella  bcrmosara  era  desconocida  á  la  má*^ 
yor  parte  de  las  personas  allí  reunida^,  y  la  admiración  de  los 
primeros  momentos,  unida  á  la  curiosidad,  acallaba  las  demás  pasio* 
nes;  y  luego  que  la  alteza  misma ,  la  sublimidad  de  aquella  fisont^ 
mía  estaba ,  mas  que  en  h  perfeccieú  de  sus  líneas  ,  en  esa  espre- 
bion  indecible  que  dan  al  rostro  ta  sublimidad  y  la  alteza  del 
alma. 

T  ante  el  encanto  que  inspiran  hermosuras  de  este  género,  el 
corazón  siente  levantarse  el  sentimiento  de  lo  bello  que  sofoca  la 
?oz  de  las  demás  pasiones  bajas  y  ruines . 

Pero  ¿  quién  era  aquella  joven  que  tal  efecto  hacia  en  un  baile 
donde  brillaba  lo  mejor  y  mas  preciado  de  la  aristocracia  de  Bar^ 
celona? 

Olvidamos  decir  que  en  medio  del  rumor  que  se  levantó  á  su 
entrada  en  el  salón  ,  sil  nombre  se  repelia  clara  y  distintivamen- 
te corriendo  de  boca  en  boca  á  todos  los  ángulos ;  este'  nombre  era 
el  de  Clara  de  Colmenar . 

En  un  ángulo  del  salón  y  como  esperando  turne  para  ofrecer  sus 
respetos  á  la  bella  seffora  de  la  casa  ,  rodeada ,  como  antes  hemos 
dicho,  de  una  verdadera  corte,  estaban  dos  caballeros ;  uno  de  me- 
diana edad,  simpática  fisonomía,  serena  mirada  y  al  parecer  con 
la  mayor  calma ,  y  otro  mas  joven ,  de  rostro  varonil  ,  de  marcial  y 
apuesto  continente,  y  clavada  la  vista  al  suelo  como  profundamen- 
te abismado  en  algún  triste  pensamiento. 

El  primero  era  el  marqués  de  Tamarit,  el  segundo  ,  era  Orso  de 
Monteferro. 

Este  último  al  oir  el  nombre  de  Clara,  sintió  como  un  fuerte  gol-*- 
pe  dentro  de  su  mismo  corazón  que  saltó  violentamente  en  su 
pecho. 

Tamarit  oyó  si  el  nombre,  sin  sentir,  empero,  ni  esperímentar 
la  menor  sensación ,  fuera  de  la  ligerfsima  que  causa  un  nombre 
cualquiera  oído  por  la  primera  vez.  Por  consiguiente  permanedó 
inmóvil  sin  la  menor  alteración  en  m  sitio. 

Orso,  por  el  contrario,  en  el  acto  de  oír  el  dulce  nombre  de  st 
amada,  se  precipitó  instintivamente  y  como  atraído  por  iapodero- 
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sa  é  irresislíble  foerza  de  m  imao»  háeía  el  poAlo  doade  las  mira- 
daa  de  lodos  se  dirigían^  :qae  era  donde  ))ella  y  hermosa  como 
BQQca  oslaba*  Ciara. 

Esla  al  pasar  levantó  por  vez  primera  los  ojos ,  y  so  coofusa . 
y  vacilante  mirada  se  encontró  con  la  sombría  y  triste  de  su 
amante^ 

Clara  palideció  y  bajando  instantáneamente  los  ojos^  siguió  al 
lada  de  sn  padre  y  hacia  el  sitio  donde  estaba  la  condesa. 

El  efecto  que  produjo  en  Clara  la  vista  de  Menteferro  es  fácil  de 
imaginar. 

Orso  la  habla  dicho  la -pasada  noche -que  no  iría  al  baile :  coii 
eisle  motivo  príncipalmeDte ,  esdnsívamente  deberíamos  decir, 
puesto  que  Orso  no  kt  esposo  otro,  la  soplícó  que  no  fuera»  mostrando 
grandísimos  recelos  por  eilo  y  un  empefio  harto  visible  en  evitarlo; 
y  sin  embargo  Monteferro  estaba  en  el  baile  I. . . 

¿Qoé  seria  ,  qaó  podría  haber: motivado  el  empéflo  primero  de 
Orso  y  luego  so  pi^esenm  en  aquella  misma  fiesta  para  él  de  tan 
mal  agüero? 

JBn  YaHo  trataba  de  esplicáraelo  la  pobre  Clara  en  un  principio. 

Pronto ,  sin  embargo ,  resolvió  para  sus  adentros  el  problema  de 
la  manera  que  los  corazones  vírgenes ,  aqueilos  en  los  cuales  arde 
con  todo  su  fuego  la  antorcha  de  la  fé ,  resuelven  los  problemas  de 
esta  nalui^aleza. 

La  inc<^gn¡(a  que  no  lo  es  nunca  para  las  almas  jóvenes  cuando 
aman,  está  siempre  en  el  amor  de  la  persona  querida,  y  Clara  ,  co- 
mo hubiese  dicho  cualquiera  otra  joven  amante  en  su  caso,  dijo 
para  si: 

— Efi  yiüo  que  de  todas  suertes  iba  yo  al  baile;  él  no  pensaba 
ónopodili  ir ;  pero  al  fio  por  mi  ha  vencido  todos  los  escrúpulos/ 
y  quizás  ha  hecho  un  sacríficio  viniendo  á  pasar  á  mi  lado  esta  noche. 

Esto  pensó  Clara  en  aquel  momento. 
'  En  cuanto  á  Itfbnteferro,  ya  podemos  presumir  lo  que  pensaría. 

Desde  el  ponto  en  que  vtó  á  Clara  en  el  salón ,  el  snntuo^ 
stf  palacio  de  la  Fiorerosa  no  le  paredó  yn  tal  palacio ,  sino  lodo 
m  infierno,  ardienda'  en 'Vivísimas  llamas ;  y  en  medio  del  horrible' 
fuego  qve  abrasaba  á  tantos  condenados ,  su  imaginación  presa  de' 
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laD  horrible  idea,  le  presentaba  on  ángel  del  cielo  gritándole  so^ 
corro,  é  implorando  sa  bosilio  en  ayes  dolorosos. 

Asi  fué  tan  brusca  y  repentina  su  salida  del  lado  del  marqués, 
que  le  siguió  esclamando : 

— Diablo,  caballero  Monteferro ,  que  se  conoce  tenéis  la  sangre 
tan  vi^a  en  el  campo  do  batalla  para  los  hombres  ,  como  en  los  sa- 
lones, para  Jas  beNás. 

Orso  volvió  en  si  6  estas  palabras  del  marqués  y  reponiéndose 
como  pudo  le  contestó : 

— Perdonadme,  sefior  marqués  ,  es  efecto  de  mi  temperamento 
que  no  puedo  dominar  en  mochas  ocasiones. 
.  ---Oh!  ^e  comprende  perfectamente  á  vuestra  edad.   Por  otra 
parte  ,  yo  que  no  conocía  á  esta  hermosa  ,  coneiboahora  la  especie 
de  fuerza  magnética  que  os  ha  arrastrado  á  verla. 

Monteferro  sintió  en.  aquel  momento  todo  el  orgullo  de  un  jó^en 
ante  la  admiración  que  causa  la  mujer  á  quien  adora. 

— Es  verdaderamente  un  prodigio  de  belleza —r  concluyó  el 
marqués. 

Orso  no  decia  una  palabra  temeroso  de  que  los  sentimientos  en 
que  rebosaba  su  corazón  asomaran  por  sus  labios. 

En  tanto  Clara  y  su  padre  llegaban  al  sitio  donde  estaba  la  con- 
desa. 

Esta  al  verles  se  levantó  de  su  asiento  adelantando  dos  pasos 
para  recibirles. 

— Sefiora  condosa  — dijo  Colmenar--*  tengo  el  honor  de  presen- 
tarros  á  mi  hija  Clara. 

— Y  yo  un  sumo  placer  en  recibirla.  Ya  mas  de  una  vez —  pro- 
sigió  la  condesa  —  habia  oido  celebrar  la  belleza  de  esta  se- 
fiofita ,  y  con  todo  y  la  hoQra  qoé  con  haberla  traido  os  debo  esta 
noche,  todavia  tengo  que  refiiros,  don  Joan  ,  por  no  haberlo  hecho 
antes. 

Clara  confudida  por  los  finos  elegios  de  la  condesa ,  se  limité  i 
inclinar  levemente  la  cabeza  sin  responder  á  elfos  tina  palabra. 

—Mi  hija  ha  vivido  basta  hace  poco  sn  el  convento  que  rige  la 
hermana  de  su  madre,  y  no  debéis  eslrafiar  que  tan  pronto  no  la 
haya  presentada  al  mundo.  Sin  embargo,  y  esto  es  una  prueba  do 
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que  ye  me  antiGÍpéa^  honor  que  la  feniais  reservado,  es  vuestra 
casa  una  de  las  primeras.que  visita. 

'  -^Os  doy  gracias  por  t^nta  distíncíaD —  repuso  ta  condesa.  — ^T 
vos,  sefiorila,  lened  la  bondad  de  sentaros  aqui  á  mi  lado.  . 

^Gracias,  sefiora  —  dijo  Clara  sentándose  en  el  sitío  que  le  se- 
ffaiaba  la  condesa. 

— Luego  os  acompafiaré  yo  misma  á  recorrer  los  salones. 

Gomo  bemos  visto,  la  condesa  no  conocía  anles  á  Clara.  Al  verla  , 
sin  embargo  de  que  como  ella  mismo  indicó  habia  oido  ya  elevar 
su  belleza ,  no  pudo  conlener  un  movimiento  de  sorpresa. 

Es  que  Clara  aquella  noche  estaba  hermosa  sobre  lodo  elogio  y 
ponderación. 

— Lástima  que  semejante  padre,  tenga  semejante  hija  I —  escla- 
mó  para  si  la  de  Fiorerosa — porque  es  imposible  que  á  rostro  tan 
candido  y  tan  bello,  no  acoropafie  un  alma  igualmente  bella  y  can- 
dida á  ta  vez. 

A  los  pocos  momentos  la  condesa  se  convenció  de  la  verdad  de 
su  raciocinio.  Habia  hablado  con  Clara  y  al  buen  talento  de  la  Fio- 
rerosa  no  habia  de  ocultarse  lo  que  saltaba  á  la  vista  de  las  personas 
mas  vulgares  que  se  acercaban  á  la  hija  segunda  de  Colmenar. 

De  esta  observación  que  hizo  la  condesa,  resultó  ^1  momento  lo 
que  resulta  siempre  en  casos  semejantes ;  una  súbita  y  viva  sim- 
paba hacia  la  persona  que  tan  digna  de  ella  se  nos  presenta. 

Monteferro ,  como  es  de  suponer,  no  apartaba  en  tanto  la  vista 
del  rostro  de  Clara  á  quien  veia  en  seguida  y  á  veces  bastante  ani- 
mada plática  con  la  condesa.  Porque  es  de  advertir  que  la  simpatía 
de  la  condesa  hacia  Clara,  halló  bien  pronto  completa  correspon- 
dencia en  la  simpatía  de  esta  por  aquella. 

Ya  conocemos,  para  que  esto  pueda  estrafiarnos,  la  esquisita  finu- 
ra y  amabilidad  de  la  de  Fiorerosa  en  el  trato  social ,  y  eso  que  se 
llama  don  de  gentes ,  circunstancia  que  poseía  la  condesa  hasta  el 
punto  de  atraerse  la  simpatía  de  las  personas  que  con  prevención 
la  miraban ,  cuanto  mas  la  de  una  nifia  como*Clara  ,  que  por  otra 
perte  no  tenia  el  menor  motivo  de  esa  prevención  con  la  con- 
desa. 
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Lá  impaciencia  de  Orso  qae  oo  apartaba  la  vista  de  Clara  ,  ere- 
cia  por  momentos. 

*  No  hay  para  repelír  al  lector  los  poderosas  mdtivos  de  esa  im- 
paciencia. 

La  hora  de  las  doce  era  la  conTenida  para  dar  el  golpe  y  esa 
hora  se  adelantaba  con  horrible  rapidez  en  la  imagÍDácíon  de  Mon- 
teferro. 

-^Si  llega  la  hora  —  decia  para  si  —  y  no  tengo  tiempo  de 
arrancar  el  secreto  á  la  condesa  ,  queda  imf)osible  la  venganza  de 
mi  padre  I...  Si  no  lengq  tiempo ,  por  otra  parle,  de  llevarme  4 
Ciará  ,  va  á  perecer  abrasada  entre  las  llamas!. . . 

Con  estas  reflexiones  Orso  no  podía  sufrir  un  momento  mas. 
'  Asi  dijo  á  Tamaril : 

— SeOor  marqnés,  dispensadme  la  pregunta  que  no  quisiera 
tradujeseis  por  un 'esceso  de  libertad  que  me  tomo  coD  vos... . 

—Decid  ,  entre  los  amigos  nunca  es  escesiva  Ja  libertad  qM 
uno  se  toma. 

— Mil  gracias. 

— Decid. 

— Pensáis  retardar  mucho  mi  presentación  á  la  condesa? 

— Ab!  ya  entiendo....  Las  pocas  horas  que  faltan....  queréis 
aprovecharlas. 

— Precisaipentel...  — dijo  Orso  haciendo  un  esfuerzo  sapmor 
para  ocultar  el  motivo  de  su  ansiedad. 

-^Cuando  gustéis »  pues. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes. 

— Vamos  pues. 

T  los  dos  caballeros  se  dirigieron  al  sitio  donde  esiaban  Clara  y 
la  condecip. 

'  A  Monteferro  le  temblaban  las  piernas  y  todo  su  cuerpo  tiritaba 
como  si  de  repente  le  hubiese  cogido  un  frío  general. 

Clara  y  la  condesa  les  vieron  venir. 

No  hay  para  que  decir  lo  que  sentía  !a  primera.  Un  color  rosada 
Í4ié  tífieodo  sus  ligeramente  pálidas  mejillas ^  subiendo  deponía 
basta  llegar  al  color  del  verdadero  rubor  que  se  eslendió  hasta  si| 
frente. 
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No  pensaba ,  ni  quería  ,  ni  dejaba  de  querer  nada  en  aqnel  mo- 
menio.  Estaba  solamente  ruborizada. 

La  condesa,  que  divisó  á  Monteferro  asi  que  este  se  adelantó 
para  ver  pasar  á  Clara ,  y  que  desde  entonces  no  le  perdió  de  vista, 
dijo  para  si  al  observar  que  hacia  ella  venia : 

— Gracias  á  Dios! 

Solo  Tamarit ,  iba  sin  objeto  que  le  interesase  á  figurar  en  la  es- 
cena de  la  presentación.     . 

— Condesa. ...  —  dijo  saludándola  y  haciendo  estensiva  la  cor- 
tesia  á  Clara. 

— Adiós ,  marqués. 

—Tengo  el  honor  de  presentaros  á  este  joven  estranjero  é  intimo 
amigo  mió. 

—Bien  venido,  caballero— respondió  afectuosamente  la  condesa 
mirando  á  Orso. 

Clara  bajó  la  vista  al  suelo. 

— Es  italiano  y  ha  servido  con  nuestros  tercios  en  aquel  pais. 

—Doble  motivo  para  que  yo  me  iisonjee.de  esta  ocasión. 

—Cuya  honra ,  sefiora,  no  sé  yo  como  pagar — interrumpió  cor- 
lesmente  Monteferro. 

— Aceptando  de  hoy  para  siempre  la  franqueza  y  cordialidad  con 
que  en  todas  ocasiones  seréis  recibido  en  esta  casa. 

~6racias,  sefiora. 

—Con  que  sois  italiano  ? 

— Y  me  llamo  Orso  de  Monteferro. 

— Conozco  el  nombre  de  vuestra  familia  ,  y  le  tengo  en  el  apre- 
cio que  se  merece. 

—Nuevas  gracias ,  sefiora ,  por  tanta  bondad. 
'  Estas  palabras  de  la  condesa  llenaron  de  satisfacción  á  un  tiempo 
á  Clara  y  á  Monteferro.  A  la  primera  porque  amando  como  amaba  i 
Orso  sin  conocer  sus  titules  ni  su  origen  y  sí  solamente  por  la  no- 
bleza de  sus  acciones,  se  complacia  al  oir  el  elogio  tan  desapasionado 
que  la  condesa  hacía  de  su  nombre ,  y  el  considerar,  por  lo  mismo, 
que  el  hombre  ¿quien  habia  concedido  su  amor,  era  digno  de  él; 
yá  Monteferro  porque  el  tono  que  la  condesa  empleó  en  sus  pala* 
bras  fué  una  luz  que  empezó  á  presentarle  fácil  y  espedito  el  poco 
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anles  escabroso  camino  de  sus  averiguaciones. 

—Y  hace  mucho  liempo  que  estáis  en  Barcelona?  —  prosiguióla 
de  Fiorerosa. 

.—  Oh ,  mucho  tiempo  hace  ya. 

—Debisteis  saber  entonces»  mucho  antes  de  ahora,  que  existía 
aqui  la  casa  de  una  paisana  vueslra... 

La  condesa  acompafió  eslas  palabras  con  una  mirada  á  Orso  que 
para  nadie  sin  embargo  pudo  ser  inteligible  sino  para  él. 

— Si. . .  —  contedlo  confuso  —  con  efecto ,  lo  sabia..* 

— Y  no  obstante ,  no  habéis  tenido  basta  hoy  la  complacencia  de 
venir  averia... 

Esta  fina  reconvención  de  la  condesa  acabó  de  despertar  en  Orso 
loda  la  esperanza  que  poco  antes  habia  concebido. 

— Después  de  agradecer  esa  reeonvencion  que  Tanto  me  honra, 
debo  deciros  en  descargo  mió  que  antes  lo  procuré....  —  respod*^ 
dio  Orso  mirando  á  su  vez ,  á  la  condesa  y  dándole  á  entender  que 
comprendía  so  intención. 

—No  tengo  noticia....  —-  dijo  sencillamente  la  de  Fiorerosa. 

— No  hace  pues  dos  días. 

— Ah!  estaba  yo  fuera  de  Barcelona. 

— Eso  me  dijeron  los  criados. 

— En  fin  no  es  larde. . .  .repuso  la  condesa  con  toda  intención. 

— No  es  tarde!...  —  repitió  Orso  para  si.  —  ¡Quiera  el  cielo  que 
no  sea  tarde!... 

Y  el  efecto  de  estas  palabras  se  piuló  de  tal  manera  ea  sa  fiso- 
nomía que  Clara  que  cien  veces  levantó  la  vista  á  su  rostro  baján- 
dola en  seguida  otras  tantas  al  suelo ,  no  pudo  OE^eoos  de  notario 
con  cierta  estrañeza.  i 

Monteferro  era  seguramente  la  mejor  figura  de  hombre  que  ka- 
^ia.en  el  baile. 

Pero  este  efecto  que  notó  Clara  con  los  ojos  del  amor,  pasó  d»^ 
,$& percibido  á  la  condesa  que  en  aquel  momento  separó  so  alencioo 
de  Monteferro ,  para  fijarla  completamente  éH  otro  caballero  que  á 
saludarla  venia. 

Era  este  el  sefior  de  Margaril ,  ó  el  ermilafio  ó  bien  el  presidente 
de  la  Hermandad  de  ia  Muerteé 
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Ralo  hacia  que  la  condesa  aguardaba  este  momento ,  y  la  vista 
microscópica  de  Margaril  pudo  descubrir  bien  en  su  rostro  las  se- 
fiales  de  su  impaciencia ,  y  la  satisfacción  que  sen  lia  al  verle  llegar 
hasta  ella. 

— Sefiora  condesa  —  dijo  Margarit  ya  delante  de  ella  —  tengo 
el  honor  de  presentaros  mis  respetos  y  mi  consideración  mas  dis- 
tinguida. 

— Y  yo  un  verdadero  placer  al  recibirlos  de  tan  cumplido  caba- 
llero —  contestó  la  condesa. 

> 

— Os  doy  ínOnilas  gracias  por  haberos  acordado  de  mi  humilde 
persona  para  esta  fiesta. 

— Pensé  en  honrar  mi  casa  esta  noche  con  lo  mas  selecto  de  Bar- 
celona y  ya  veis  que  debia  acordarme  de  vuestro  nombre. 

— Vuestra  bondad,  suplió  en  este  caso  los  títulos  que  para 
ello  me  faltan. 

— No  os  bagáis  el  pequefio ,  sefior  de  Margarit ,  con  quien  sabe 
como  yo  cuales  son  y  lo  que  valen  vuestros  titules. . . 

A  estas  palabras  Margarit  no  supo'por  de  pronto  que  contestar. 

¿  Qué  sabia  la  condesa  respecto  de  él ,  fuera  de  lo  que  era  cono- 
.  cido  á  todo  Barcelona  ? 

La  condesa ,  además ,  acompafió  sus  espresiones  con  una  tan 
significativa  mirada ,  que  acabó  de  confundirle. 

Reponiéndose ,  empero  de  pronto ,  dijo ,  afectando  la  mayor  se- 
renidad y  prescindiendo  por  completo  del  tono  y  la  mirada  de  la 
condesa : 

— Repito  y  sefiora ,  que  mis  mejores  títulos  para  este  caso  están 
en  vuestra  amabilidad. 

La  de  Fiorerosa  comprendió  que  Margarit  se  hizo  el  indiferente  á 
sus  primeras  indirectas,  y  esto,  lejos  de  desvanecer  su  primera  sos- 
pecha ,  acabó  de  afirmarla  mas  en  ella. 

Gomo  mujer  del  gran  mundo ,  y  dotada  de  ese  desembarazo  que 
tan  pronto  logra  establecer  la  familiaridad  en  los  altos  circuios  en- 
tre dos  personas  que  se  ven  por  la  primera  vez  ,  la  condesa  quiso 
aprovechar  todo,  el  partido  que  las  circunstancias  le  ofrecian  ,  para 
.  marchar  directamente  al  objeto  que  se  llevaba  con  Margarit. 

Asi  dijo ,  dirigiéndosele  de  nuevo  : 

70 
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— Habéis  tísIo  ya  mis  salones  ? 

— Apenas  be  tenido  tiempo  siúo  de  ponerme  á  vaestras  órdenes ; 
pero ,  por  lo  poco  que  be  podido  ver,  la  fiesta  de  esta  nocbe  afirma 
mas  y  mas  la  buena  opinión  de  que  gozan  todas  las  que  dais  en 
Yuestra  casa. 

— Sed ,  pues ,  mi  caballero ,  y  yo  iré  con  vos  á  recorrerla. 

Y  diciendo  esto  ,  se  levantó  de  su  asiento. 

— Me  baceis  demasiado  bonor,  sefiora — dijo  Margarít,  ofrecién- 
dola el  brazo. 

La  condesa  lo  tomó,  y  luego  dirigiéndose  á  Monteferro,  le  dijo : 

— Vos  entretanto  ocupad  mi  asiento. 

Honteferro  no  sabia  lo  que  le  pasaba. 

Ya  el  lector  recordará  que  Ciara  estaba  sentada  al  lado  de  la 
condesa . 

Esta  prosiguió  con  toda  intención  : 

—No  con  todo  el  mundo  tendría  yo  deferencia  semejante 

— Sabe  Dios ,  sefiora ,  que  os  la  pago  con  toda  la  gratitud  de 
mi  corazón. 

La  condesa  indicó  á  Orso  con  la  mano  el  asiento  que  aquella 
ocupaba ,  y  este  se  sentó  al  lado  de  Clara. 

Pasaron  unos  momentos  sin  que  ni  uno  ni  otro  se  dijeran  una 
palabra. 

Orso  sin  embargo  dijo  para  sus  adentros  al  marcharse  la  conde* 
jsa  del  brazo  con  Margarit : 

— Esta  mujer  es  un  ángel  ó  un  demonio. 

En  cuanto  á  Clara  bubiese  de  seguro  abrazado  á  la  condesa. 

— Hé  aqui  una  mujer — esclamó  luego  Monteferro— á  la  cual  es 
preciso  querer  por  fuerza  desde  este  momento. 

—Tan  agradecido  la  estáis?—  respondió  Clara. 

— Y  me  lo  preguntáis  vos? 

—Como  anocbe ,  lejos  de  desearla ,  queríais  evitar  esta  ú  otra 
ocasión  que  bubiese  podido  presentarse  boy.... 

— No  hablemos  de  anocbe ,  Clara. . . . 

— Como  gustéis —  concluyó  Clara  secamente. 

—Vos  habréis  estrafiado  verme  en  el  baile. 

— Podéis  presumirlo. 
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— T  quién  sabe  lo  qne  habréis  pensado  ,  Clara  ? 

— Es  difícil  que  paeda  yo  pensar  nada  fnera  de  lo  que  vos  me 
digáis.  Sin  embargo ,  Orso  ,  vos  >  que  no  conocéis  á  la  condesa.... 

— Ta  habéis  oido  vos  misma  mi  conversación  con  ella. 

— Habréis  notado »  como  yo  ,  la  marcada  deferencia  que  le  ha- 
béis merecido. 

Orso ,  alejando  toda  interpretación  de  celos  en  las  palabras  de 
Clara ,  dijo : 

— Si ,  y  yo ,  áonqae  ignoro  el  motivo  ,  bendigo  esa  distinción, 
sin  la  caal  no  estaría  hablando  con  vos  á  vaestro  lado. 

— La  condesa  ignora  que  nos  amamos.... 

— Permitidme,  Clara,  pero  creo  que  en  este  momento  hacéis  una 
injusticia  á  su  gran  penetración  y  á  su  buen  deseo. 

— No  comprendo.... 

— Creéis  que  tan  difícil  es  á  una  mujer  del  talento  de  la  condesa 
descubrir  el  amor  entre  dos  jóvenes ,  como  nosotros ,  puestos  frente 
á  frente  en  su  presencia?... 

Clarase  ruborizó  ligeramente. 

Orso  prosiguió: 

— Lo  ha  conocido  Clara ,  no  lo  dudéis ,  y  quizás  ha  presentido 
también  que  yo  esta  noche  os  amaba  mas  que  nunca,  que  necesita- 
ba estar  á  vuestro  lado ,  no  separarme  de  vos. ...  Y  ha  hecho  porque 
yo  cumpliera  esta  necesidad  de  mi  alma!.. 

Clara  no  pensaba  ya  ni  oia  otra  cosa .  sino  las  dulces  y  sentidas 
palabras  de  su  amante. 

Entretanto  que  los  dos  enamorados  siguen  aprovechando  todo  el 
partido  que  la  ocasión  les  ofrece ,  vamos  nosotros  tras  de  Margarit 
y  la  condesa. 
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si  que  se  separaron  del  sitio  que  ocupaba 
la  condesa  ,  esta  y  Margarit ,  se  encon- 
traron ambos  en  una  de  esas  situaciones 
embarazosas ,  tan  frecuentes  entre  dos 
personas  cuando  por  medio  de  rodeos  y  no 
directamente,  ban  de  ir  á  parar  á  un  pun-* 
to  de  marcado  interés. 

La  situación  sin  embargo  era  mas  di- 
fícil para  la  condesa  que  habia  de  empe- 
zar, que  para  Margarit  que  babía  de 
aguardar  á  que  aquella  empezase. 
Pasaron  el  primer  salón  y  el  segundo  sin  salir  de  lugares  comu- 
nes en  la  conversación  y .  devolviendo  ambos  los  cumplidos  que  al 
pasar  recibian  de  los  varios  caballeros  que  discurrían  de  uno  á  otro 
lado. 

Junto  á  la  ancha  puerta  de  la  escalera,  que  bajaba  al  jardin,  ba- 
bia  una  sala  menos  frecuentada  que  las  primeras  y  alli  la  condesa 
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desplegó»  digámoslo  asi,  las  primeras  goerríllas  para  el  ataque  qoe 
proyectaba. 

— Paes  si ,  sefior  de  Margarít,  no  contaba  á  pesar  de  mi  invita- 
eioD  tener  el  gusto  de  veros  por  acá. 

—No?... 

— Francamente;  no  lo  esperé,  al  invitaros. 

— Ya  veis,  pues,  qae  me  hicisteis  tanta  injusticia  á  mi  como  os  la 
hicisteis  á  vos  misma,  porque  ni  teniais,  permitidme  que  os  lo  diga, 
motivos  para  sospechar  que  yo  desatendiese  la  invitación  de  una 
dama,  y  debiais  conocer  que,  aun  en  este  raro  caso,  yo  no  hubiera 
podido  negarme  cuando  esa  dama  erais  vos. 

— Gracias  ,  sefior  de  Margarit,  por  tan  fina  galantería. 

— Soy  justo  y  franco  á  la  vez. 

— Tenéis  opinión  de  ambas  cosas  ,  y  yo  quiero  corresponderos 
siendo  franca  también. 

— Yo  procuraré  merecer  tanta  distinción. 

— Pues  tenia  aun  otro  motivo  para  sospechar  que  vendrías  á  es- 
te bailé. 

—Cual? 

— Sabéis  el  objeto  de  este  baile?... 

—No. 

— Seguís  siendo  franco ,  sefior  de  Margaril  ?...  — preguntó  con 
cierta  maliciosa  sonrisa  la  condesa. 

Nuestros  lectores  ya  saben  ó  pueden  presumirse  lo  que  en  políti- 
ca y  en  la  alta  sociedad  significa  la  palabra  franqueza. 

— Si  sigo  siendo  franco  ? —  preguntó  Margarít  á  su  vez  afec- 
tando la  mayor  candidez. 

—Sí. 

— Dejando  á  un  lado  el  que  yo  lo  soy  siempre,  como  vos  mis- 
ma habéis  confesado,  no  veo  un  motivo  en  negar,  si  se  sabe,  una 
cosa  tan  simple  como  es  el  objeto  por  qué  ó  para  qué  se  da  un  baile. 

— Pues  bien,  yo  os  lo  diré  y  veréis  en  ello  que  soy  yo  mas  franca 
con  vos  de  lo  que  vos  lo  sois  conmigo... 

— Pero,  sefiora,  no  puedo  permitir  que  permanezcáis  en  un  error 
que  tan  poco  me  favorece  con  vos — repuso  Margarít  afectando  la 
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misma  candidez  y  parapetándose  Iras  de  ella^para  que  la  condesa  se 
decidiese  á  entrar  de  frente  en  el  asunto. 

— No  08  hago  cargo  alguno  sobre  ello  ,  nada  de  eso  ;  muy  a! 
conlrario,  aplaudo  vuestra  suma  discreción.  Además ,  sí  yo  puedo 
ser  franca  con  vos  ahora  ,  vos  no  podéis  serlo  igualmente  conmigo, 
al  menos  en  este  momento. 

— Os  escucho ,  sefiora ,  como  veis ,  sin  responderos  hasta  ver 
donde  vais  á  parar. 

— En  breve  lo  sabréis  —  prosiguió  la  condesa  —  y  aunque  no 
espero  tampoco  que  salgáis  de  vuestra  reserva  aun  cuando  yo  llegue 
al  punto  donde  voy,  mas  tarde  dejareis  de  usarla  conmigo,  cuando 
veáis  que  se  puede  confiar  en  mi. 

Todas  estas  palabras  de  la  condesa  contra  la  cual  tan  prevenido 
estaba  Margaril ,  eran  para  este  de  poquísimo  ó  ningún  efecto. 

Si  algo  significaban  en  su  concepto ,  era  por  cierto  bien  desfa- 
vorable á  la  opinión  de  sumo  tacto  y  elevado  talento  que  gozaba  la 
condesa  ,  pues  no  era  este  seguramente  el  modo  mejor  ni  mas  apro* 
pósito  para  conseguir  que  con  ella  se  espontaneara  un  hombre  co- 
mo Margarit. 

— Pues  volviendo  al  punto  primero  de  nuestra  conversación  os 
diré  que  he  dado  este  baile  en  celebración  de  haber  entrado  el  vi- 
rey  en  el  camino  que  tanto  tiempo  le  sefialaba  su  deber ,  como  fiel 
vasallo  y  servidor  de  Felipe  lY,  y  la  voluntad  del  conde-duque  de 
Olivares ,  su  ministro. 

— Yo ,  como  sabréis  tal  vez  —  continuó  Margarit  en  el  mismo 
tono  que  se  habia  impuesto  —  vivo-bastante  retirado  y  ageno  á  la 
política  para  ocuparme  de  la  marcha  del  gobierno  y  sus  agentes. 

— Sin  embargo,  permitid  que  os  observe  —  continuó  la  condesa 
—  que  no  dice  esto  muy  bien  en  un  hombre  de  vuestro  carácter  y 
de  vuestra  consideración.  La  indiferencia  por  la  suerte  dd  pais  es 
tolerable  en  un  villano,  no  en  una  persona  como  vos. 

Aqui  la  condesa  dio  una  prueba  irrecusable  de  su  talento  á  los 
ojos  mismos  de  Margarit  que  lo  habia  puesto  en  duda  poco  antes, 
pues  ante  semejantes  palabras  no  habia  contestación  evasiva ,  sino 
inspirada  por  un  talento  tan  claro  como  el  de  Margarit. 

Asi  se  apresuró  á  salir  del  compromiso  con  estas  palabras: 
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— Cierlamente ;  pero  de  la  confianza  á  la  indiferencia  media  una 
gran  distancia. 

—Gomo....  —  dijo  la  condesa  qae  no  conocia  donde  iba  á  parar. 
Uargarít. 

— Espafia  toda  en  general  y  el  principado  de  Catalnfia  en  partí* 
calar  eslán  encomendados ,  para  qne  pase  cuidado  por  su  suerte 
una  persona  tan  humilde  como  yo ,  á  manos  bastante  espertas  y  á 
personas  de  suficiente  capacidad ,  entre  las  cuales ,  respecto  del 
principado,  no  ocupáis  vos  el  último  logar. 

A  este  cumplido  ó  mas  bien  epigrama  acerado  de  Margarit,  la  con- 
desa le  miró  de  frente  y  le  contestó : 

— Acepto  la  ironia  por  lo  bien  dicha  y  lo  oportuna. 
'  — Sefiora,  no  puedo  yo  permitirme. .. . 

— Ya  sabéis,  ó  mejor ,  ya  os  he  dicho  el  objeto  del  baile.... 

—Sí. 

— Y  ahora  necesitaré  deciros  también  por  qué  creia  que  no  asisti- 
ríais YOS  ? 

— Os  digo  francamente  qne  no  comprendo.... 

— Os  lo  diré.  Crei  que  no  asistiríais  precisamente  porque  se  daba 
con  este  objeto. 

— Ya  veis  pues  que  os  habéis  engafiado. 

— Si ;  en  la  apariencia  confieso  que  me  engafié :  no  asi  en  el 
fondo.... 

— Pero.... 

— Yo  debi  haber  pensado  qne  vos  cuyo  talento  ha  sabido  perma- 
necer tan  neutral  entre  los  dos  partidos  que  trabajan  el  principado, 
vendríais  á  este  baile  por  no  sefialaros ,  siquiera  aborrecieseis  el 
motivo  con  toda  vuestra  alma. 

— Pero  ,  sefiora  ,  quisiera  que  esplicitamente  me  dijerais  en  que 
fundáis  todo  eso  que  me  ofendería  quizá  de  boca  de  otra  persona 
que  vos. 

— Os  lo  diré ;  pero  antes  permitidme  qne  os  felicite  por  una 
cosa. 

— Decid.... 

— Por  el  estremado  tacto  con  que  sabéis  conduciros. 

—Decid,  decid,  sefiora;  que  yo,  repítOi  os  escucho  hasta  que  He- 
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gue  el  momeólo  en  que,  siendo  completamente  espHcíla,  poeda  res- 
ponderos sin  rodeos, 

— Bien,  sigo.  He  dicho  que  tenéis  un  finisimo  laclo  y  os  felicito 
por  ello ,  porque  solo  asi  pudisteis  ponero9  al  abrigo  de  toda  sos- 
pecha y  trabajar  por  consecuencia  libremente  en  la  obra  que  ha- 
béis emprendido. 

Una  ligera  sonrisa  se  deslizó  en  este  momento  por  los  labios  de 
Margarit. 

— Podéis  sonreiros ,  no  le  hace ;  yo  sé  que  en  vuestro  interior 
aceptáis ,  pues  que  es  justa ,  mi  felicilacion':  asi  como  sé  que,  par- 
tiendo de  mis  labios ,  os  da  mas  bien  miedo  que  otra  cosa. 

Margarit  prometió  hábilmente  no  responder  á  la  condesa  hasta 
que  la  conversación  llegase  á  cierto  punto  y  esto  le  evitó  el  com- 
promiso de  tener  que  contestar  sin  saber  que  decir  á  ciertas  pala- 
bras ,  como  hubiera  sucedido  en  este  mismo  momento. 

— Aun  que  esto  último—  prosiguió  tenazmente  la  condesa  —  el 
miedo,  podéis  alejarlo  por  completo.  Ya  vos  sabéis  que  yo  no  de- 
lato!... 

Demasiado  lo  sabia  Margarit. 

— No  es  verdad,  sefior  de  Margarit ,  que  me  habéis  tenido  por 
todo  lo  del  mundo  menos  por  delatora  ?. . . 

Aqui  ya  no  fué  posible  que  Margarit  permaneciese  callado ;  aun- 
que respondió  con  la  misma  reserva . 

— Sefiora,  os  conozco  desde  hoy,  y  os  tengo  en  el  concepto  que 
merecéis... 

—Os  acordáis  de  la  muerte  del  capitán  Martin  Andal  ? 

— Martin  Andal?... 

— Si,  que  murió  asesinado. 

— Si....  recuerdo  efectivamente  esa  desgracia.... 

— Pues  Martin  Andal  murió  por  haberme  revelado  la  existencia 
de  una  sociedad  secreta. 

Margarit  estaba  como  sobre  de  ascuas. 

r-De  una  sociedad  secreta — continuó  la  condesa — tan  hábilmen- 
te organizada ,  que  me  dio  mucho  en  que  pensar  para  descubrir  el 
origen  de  ella ,  quiero  decir  la  cabeza  que  la  habia  promovido  y  la 
regia  después. 


—T  disteis  cen  ella?.. i 

— Si -^  «iijd  i^aueltaoianle  la  'candeea. 

--•Esla  hace*  lodo  «I  elogio  de  v^^stra  sagadidad  y  de  vuealixi  ta^ 
Jeolo. 

•    ^Poe9  sabiiQDdo  yo e$e>  de  la  sociedad i-el  gotíernolo  ba  igne* 
rado  hasla  el  olro  dta:  '  <      : 

— i-Qae  áe  lo  babeis  re  volado..  ..-***  atedió  Margaril  qué,  sin  per- 
derá apIoiDOi  iba,'iH>  oLaiaate  f  lomanda  parle  ei>  la  cooveiYacieDi 

-:  ~Sí,  . 

— Ilabeis  hecho  bien.... 
-  — Mas  de  lo  qae  vo«  os  crecís ,  sefior  de  Margsrit.  £1  gobierno 
con  saber  á  secas  la  existencia  de  una  sociedad  secreta  en  Barcelo- 
na ,  no  sabe*  nida;  pero  tiene  motivo  sofieienfe  para  reprender 
fuerlemenle  al  vircy  que  la  ignoraba  ,  y  hacer  que  este  se  decida  á 
entrar  en  la  senda  del  rigor  que  el  pueblo  necesita,... 
'  r-Oal  rigi^r  t]ue el  pueblo. necesita....  escardad. 

— Si ,  sefior  de  Margarit-^  repaso  la  condesa  oon  -acento  recoiiM: 
eeiilradd^-^  para  leiíaalarae  de  utía  vez  y  háoev  pedazos  el  látigo 
con  ia  mano  que  lo  castiga!  : 

.    ilárgank eakaba  asombrado  oyeiulolaa  palabras  de  la  condesa. 

Con  la  seducción  qae  esta  lenia  en  los  ojos  y  en  los  labios  ^  c«f 
la  simpatía  que  dabia  inapirar  *  y  sobre  i^  eoo  e)  acento  de  ver- 
dad que  supo  imprimir  á  sus  últimas  palabi^aa  ».oua)q0rera  que  bn*-' 
bíese  tenido  menos  aplomo  ,  menos  sangre  fria  que  liargarU  ,  se 
hubiese  vislo  insensiblemente  arrastrado  por  tan  poderosas  fuerzas. 
Pero  el  presidente  de  la  Hermandad  de  la  Aftie^ieni  olvidaba 
está  calidad  ^  ni  léenoa  dejaba  de  rer  un  momento  en  la  condesa  de 
Fíorerosa  á  la  enemiga  declarada  de  so  partido ,  á  la  que  escitaba 
al  rigor  al  virey ,  á  la  .que  pagaba  los  paiatnos  paca  que  á  su  vo/. 
se  levantasen  en  un  día  dado  en  los  pueblos  del  principado ;  y  por 
último  ,  á  la  qde  feñia  el  alreTimiente  da  daruo  baile  aquella  mis- 
ma noche,  en  celebración  de  U9  acontiscíniímrto  'queUoraba  el  pue- 
blo con  lágrimas  de  dolor. 

Pero  queriendo  que  1li6gflfleal.úlUaM>'pmta  de  so  objjBto  »  dijo: 
.  -^SeQan  eso../,  vuestros  aiines  y  el  objeté  qoe  gCBeraliieote se 
les  atribuye....  .  i  .    :        :;h 

71 


Wt  lA   BANDMA   W   LA  MOfeBtB. 

— Son  (liamelralmente  opuestos  á  lo  qae  parece. 

— Eolunces  grave  ínjasticia  os  bace  el  poeblo  al  jozgaros  como 
os  jiu^—  dijo  irónicainenle  Blargaril ,  qne  no  lenia  iVonyenieole 
en  tisar  ciertas  palabras,  atendido  lo  cercano  qne  se  bailaba  el  mo- 
mento en  qne  tocios  los  hermanos  de  la  tfiiertedebian  aparecer 
i  la  luz  del  día  luchando  en  defensa  de  la  patria. 

— Ya  sé  qne  el  pueblo  qne  no  jusga  mas  que  por  apariencias,  me 
juzga  así.  Dia  Negará  en  qne  me  juzgue  de  otro  modo.  Eso  no  cor-- 
re  prisa.  Lo  que  yo  necesito  ahora  es  que  empecéis  vos  por  rectíG- 
car  vnesira  opinión  acerca  de  mi. 

•—Yo ,  seflora!*.. 

— Sí ,  vos. 

— Y  ¿qué  os  importa  mi  opinión  en  este  pualo? 

— Mucho 

— No  comprendo. 

— Es  que  sin  vuestra  opinión  ,  me  veo  privada  de  seguir  eon  la 
ayuda  que  yo  necesito  en  mis  proyectos. 

—Ahora  os  entiendo  menos.  Por  otra  parle,  á  mí  me  basta  cuan* 
to  vos  digáis,  y  mi  opinión  ya  la  tenéis  en  este  sentido;  porque,  re- 
pito ,  no  tengo  un  motivo  para  formarla ,  sino  de  vuesiras  mismas 
palabras. 

— Sin  embargo ,  sefor  de  Margarit ,  no  me  daríais  de  ello  la 
prueba  que  yo  os  exigiese. ... 

— Una  prueba. ... 

—Sí. 

—  ¿Deque? 

— De  que  me  tenéis  en  la  opinión  que  resulta  de  lo  que  he  dicho. 
:   — Y  ¿qué  prueba  puedo  yo  daros  de  eslo? 

—Una  irrecusable:  sin  esa ,  perdonadme ,  no  os  crea. 

—Decid. 

— Admitidme  como  hermano  de  vuestra  sociedad. 

-^  Señora ! — dijo  asombrado  Margarit . 

— Lo  dicho.  * 

—•Pero  ¿  por  quién  me  tomáis ,  coadesa  ? 

—Por  el  hombre  de  talento  que  ha  sabido  organíxaria  y  q/ao  es 
•a  presidente.  ^ 


-—Perdonad ,  condesa.  A  este  fmntd  nuestra  c^nveraaGÍon  no 
puede  coniinnar.  No  sé  ¿  ^uéagéaero .  pertenece  la  broma  qtio  ba- 
beís  tenido  la  bondad  do  darme ;  pero  si  diré ,  qoo  versa  sobre' 
asunto  harto  delicado ,  para  no  poder  ocasioBarme  graves  disgnstos 
Wdiana.  Dispensadme  que  asi  os  hable ;  pero  vos  comprendereía 
períeclamenie  qoe  yo  trate  de  evitar  un  compromiso  de  esta  especie; 
eoyo  motivo  /  siendo  en  si  una  lonieria » lo  harían  de  sama  gi*ave^ 
dad  las  circunstancias  en  qoe  se  encuentra  hoy  el  principado. 
'  La  eofidósa  n)irá  un  momento  á  Mar garil  y  dijo  coa  el  acento  del. 
mas  vivo  pesar : 

— No  esperaba  ,  sefior  de  Margarit ,  que  hicierais  semejante 
injusticia  á  mi  conducta  con  vos «  «ti  menos  que  vuestro  buen  4ar- 
lenlo  no  saliese  del  circulo  del  vulgo  para  juzgarme. 

Estas  espresiones,  dichas  como  las  dijo  la  condesa « hicieron  esta 
vez  un  efecto  indecible  en  Margarit. 

'  —Pero ;  sefiora;  tened  la  bondad  de  juzgar  las  cosas  desde  mi 
lugar,  y  veréis  que  no  merezco  esa  reconvención  de  parle  vuestrt. 
To  creo  cuanlo  me  habéis  dicho  de  vos;  creo,  por  maí  que  no  lo  pa- 
rezca, que  trabajáis  en  favor  del  pueblo,  cuando  cscitab  á  sus  ene- 
migos á  que  le  castiguen  con  mayor  rigor...  todo  eso  creo ;  porque 
TOS  lo  decís  ;  y  afiadiré  francamente  que  da  tal  modo  lo  habéis  dicho 
y  de  tal  manera  habéis  esplícado  vueslra  conducta,  que  no  es  impo- 
sible cuanto  habéis  nianifeslado ;  pero  se  me  figura  que  de  eso  á  ha- 
cerme creer  de  mf  una  cosa  qne  yo  mismo  ignoro....  comprended, 
sefiora ,  qne  hay  un  poco  de  dislancia. 

— Oid,  Margarit,  y  valgan  para  vos  lo  que  valgan  estas  palabras. 

—Os  escucho. 

*-^Yo  sé  que  vos  sois  el  presi<lenle  de  esa  Hermandad  porque 
nadie  puede  ser  sitio  vos.  Estoy  de  ello  intiauímente  convencida  y 
desde  hace  mucho  tiempo. 

— Pero.... 

— Oid .  Asi  que  mis  sospechas  fueron  adquiriendo  visos  de  ver* 
dad  ,  empecé  ¿  practicar  diligencias  para'adquirir  pruebas. 

--^Y  etes  pruebas...  ^*  interrumpió  sonriendo  Margarit ,  cuya 
posición  se  hacia  ya  embarazosa. 
..  — Vais  a  saberlas.  Yo  tengo  ea  mi  casa  un  criado  que  trajo  con-* 
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iDÍg^de  lialíd  y  de  en  faperi^eia  escaso  deciros  nada  ,  poesTos 
misiDo  conoceréis  ,  por  lo  que  voy  á*referiro8  /  basla  donde'  Hega«i 
Le  loando  f|tiese  informara  de  vaestra  oasa  que  yo  ignoraba  y  qoe 
proeorase  tomaros  hiende  vista.  Yo  le  di  para  ello  nada  mas  qne^ 
vuestro  nombre.  Ahora  yos  sabréis  si  éon  d  no  ciertas  las  noCioíaa- 
de  mí  criado  oeupad4>  dnrante  mucho  tiempo  en  esté  delicadé  éervi^. 
ció.  Todos  los  dias  tm  lae  Iraia.  Nooanolesiaré  refiriéndolas  todaa^ 
minuciosamente.  Os  dirá  solamente,  si  Ja  noche  del  veinte  y  nno' 
del  mes  pasado  salisteis  de  vaestra  casa  i  las  once.  Decidme  sí  es 
verdad.  .        i 

*— Si.  ■    ' 

-  ^-«FoisteiB  á  parar  pop4lelaDte  de  la  Catedral? 
—Sí. 

•  ->-Luego  os  parasteis  en  lina  esquina? 

—Sí. 
^  —Un  hombre  fué  i  habforos ,  y  con  él  volvisteis  á  la  caHe  del 
Obispo? 
-; — ^^Es  verdad. 

-  •'^AIH  os  ecbasteis  encima  de  qo  caballero  y  despees  de  haberla 
Hevodoi  á  la  plasaela  inmediata  lo  melisteis  en  la  Catedral ,  dty» 
pnerla  cedió  al  primer  empuje  vnestro?... 

-  Aquí  Margaritno  contestd. 

-  «^No  importa  qne  no  respondaos ,  á  mi  me  basta  qoe  sepáis  que- 
yo  estoy  enterada  de  todo  eso  «^  repuso  la  condesa.  ' 

Luogo  continuó  sonriendo.  ... 

.'  •«—Por  cierto  qué  mas  tarde  me  reí  mnofao  coando  supe  qne  el 
sorprendido  y  preso  luego  fué  el  hijo  del  virey  á  qoien  se  jugó  por 
oierlo  una  broma  pesada  ,  pero  sobremanera  graciosa.  Yo  juzgné 
qne  lo  hicisleís  con  el  solo  objeto  de  Obraros  ^le  él  aquella  noche' 
en  la  rilada  calle,  porqne  ibais  á  tener  región  en  la  Catedral... 
sitio  por  cierto  que  tampoco  le  ocurre  á  nadie  mas  qneá  un  hom- 
bre como  vos. 

Margarít  aqní  se  encogió  de  hombros. 
.  --*-!\tj  criado  observó  que  por  la  misma  puerta  por  donde  habíais 
entrado ,  pendraron  antes  y  despoea  qne  vos  varios  hombres  qne  i 
cea  mux^ha  caqtela  venian  por  la  calle  del  Obispa.  Ué  aqni  porqne 
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yo'^egf  gne  téodriaíd  sesión  ^qoella  noche  y.  en  aquél  ííiro.  Vos 
ahora  sabréis  si  la  luvisleís  ó  no.  -^ 

A  pesar  de  que  la  condesa  no  podía  decir  casi  mas.á  Margarita 
es(6  j^rmaiieci»  afectando  la  mayor  sangro,  fría  ^  encogiéndose  de 
hombros  á  las  últimas  palabras  de  aquella.  i 

— Ahora  bien,  sefior  don  Pedro,  yo  supe  eso  á  las  doce  ▼  minu- 
tos de  lar  AOdie ,  cuando,  todos  vosotros  oslabais  denlro.  ¿Y  Wos 
0boca  que  «n  enemigo  ^\  parecef  ttfn  evicarnitado  comb  yo  del  par*- 
tido  de  los  narros  no  diese  ínmedíataroenfe  parle  ai  virey  que  lenift^ 
tiempo  de  sobra  para  haberos  cercado  y  cogido  Jujegoinfalíblemenle 
denfí-odé  la  GaHÑdrai? 

Verdaderamente  la  condesa  no  podia  presentar  á  ítfargarit  oira^ 
prueba  mejor  que  esla  para  sincerarse  en  su  opinión  de  la  fama  que 
d'tulgo  le  daba.  .  r 

'  lAisi  es  que  Margarit,  que  no  veía  inconveniente ,  por  otra  parte, 
en  conceder  esto  senciHamente  á  la  confiesa  ,  esclimó: . 

— Ciertamente.  Si  lo  que  el  errado  os  dijo  no  fué  una  mera  ilusión 
suya  ,  viendo  fantasmas  en  la  calle  del  Obispo... 

— ¥a  sabéis  vos,  don  Pedro,  que  no  fué  ilusión  de  mi  criado,  ni 
tteéos  eran  fantasmas  tos  que  entraron  en  la  Catedral  y  ataron  antes 
al  pobre  hijo  del  virey. 

'  «--Pero  vuelta,  condesa  ,  en  que  yo  ^ede  saberlo.  Sabei»  sime 
conoce  bien  vuestro  criado  y  si  no  bUy  ,•  caso  de  ser  cierto  cuantO' 
dice... 

— 'Yo  os  lo  afirmo  —  dijo  resueltamente  la  condesa. 

— Poco  á  poco:  por  boca  de  vuestro  criado.  A  haberlo  visto  vos' 
yo  me  guardaría  muy  bíet>...  aunque  no  hubierais  seguramente 
visto  !anto... 

— Concluid,  don  Podro. 

— Puea  decid  ,  sabéis  vos  ó  sabe  vuestro  criado  si  hay  en  Barce- 
leM  otra  persona  que  .se  me  par!ezca  mucho? 

—Dispensadme,  don  Pedro,  ese  recurso  no  es  digno  de  vos. 

Tenia  razón  la  condesa  y  Margaril  se  sintió  como  conlundido 
después  de  elstas  palabraís. 
*  r^Yo  tto  blasono  de  grande  ingenio,  que  en  este  caso  tampoeo  ^ 

« 

neeesito. 
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^P^ro  dijisUda  que  mi-criado  ha  podido  eagaOarse*  respecto 
de  vos.... 

— Sí. 

'  —Es  qoe  hay  á  mas  de'  mi  criado  oirá  persona  q«e  do  ae  ha  eo- 
gaflado  (an  fáciiroenle  eo  muchas  oirás  ocasioDoa... 

— Y  esa  persoDa  dice  también . . . 

-r-Oi(l.  Mi  criado  siguiéndoos  la  pista »  Como  leBia  prevenido, 
lleg<i  un  día  con  la  nueva  de  que  voa  ibaia  y  paaabais  largas  hoiM 
^n  una  ermila  d$  Monserral. 

A  pesar  suyo  aquí  Margaril  palideció. 

Este  efecto  no  pasó  desapercibido  á  la  condesa  que  coUlÁnaó  loc- 
uaz é  hnpdsíMe: 

.  — Otro  dia  me  drjo  que  sospechaba  que  vos  sostiluiaiá  al  ermita* 
fio  en  la  ermita  ,  por  la  sencilla  razón  de  que  al  poco  rato  dee)ntrar 
vos  ea  la  cbo^á  salía  aquel  bacía  el  monte;  y  en  una  ocasión  mi  es- 
pía observó  que  á  pes^r  de  haber  salido  el  verdadero  ermitafio,  aso- 
mó luego  á  la  |>ueria  de  la  misma  cabafia  la  figtira  de  olro  ermitafio 
que  vesiia  exactamente  el  mismo  traje  que  el  primero. 

Margaril  escuchaba  cada  vez  mas  asombrado  á  la  condesa. 
,  — Ahora  viene  lo  de  la  oirá  persona  — continué  esta.  —  Otro  dia 
otro  sugeto  que  ini  criado,  un  viajero  italiano  que  llevaba  toda  la 
barba  ,  fué  á  la  ermita  con  objeto  de  preguntar  al  anacoreta  noticias 
acerca  del  monaaleiio..,..  Estuvo  largo  rato,  bastante  tiempo  con- 
Tersando  con  él....  y  al  fln  volvió  diciéndose  á  si  mismo,  «yo  co-> 
Dozco  al  verdadero  ermitafio  y  este  con  quien  acabo  de  hablar  no  lo 
és. . . .  x>  Qué  decís  á  eso,  don  Pedro? 
,   — Que  hasta  ahora  esa  persona  ,  ese  viajero  italiano.. • 

— No  prueba  mas  que  mi  criado.... 

— Ciertamente. 
.  —Pero  el  italiano  queresalgo  sino  bastante  flsooomista ,  procuró 
guardar  bien  aquellas  facciqnes  que  no  se  pueden  ocultar,  cono 
los  ojos ,  tas  cejas ,  la  nárizi... 

—Y  qué? 

— Que  aquellos  ojos,  aquellas  cejas  y  aquella  nariz f 

sobre  todo  aquella  espi^sion  de'  flsonomia  que  no  se  eacapt 
á  un  observador  esperimenlado  ,   es  exactamente  la    vaeslra. 
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-^Perb  ,  sefiora ,  volvemos  á  lo  mismo  ^  ese  itaKano. . . 

—  Era  yo ! 

— Vos !  —  griló  Mar^rít  en  mcífio  del  mayor  asoTnbro. 

Esla  csclamacíon  cfue  brotó  de  sns  labios ,  franca  y  esponlánea  , 
independiente  de  la  cabeza  ,  vendió  por  completo  á  don  Pedro  Mar- 
gárit. 

Ld  condesa  con  lodn  la  safisfaccíon  del  Irínnfo  obtenido^  conli^ 
nao  asegurándolo  por  completo  : 

— Y  si  estas  pruebas  no  tuviera  ,  bastaría  para  constituirla  ple- 
na el  asombro  que  acabáis  de  manifésiar,  don  Pedro. 

Margarit  la  miraba  estupefacto  sin  pronunciar  palabra. 

— Ya  conocéis,  don  Pedro,  que  después  de  lo  que  acabo  de  ma- 
nifestaros y  seria  ridiculo  por  vuestra  parte  el  obstinaros  en  negarme 
por  mas  tiempo  lo  que  veis  sé  tan  perfectamente. 

En  verdad  que  hubiera  siilo  ya  ridiculo  para  Margarit ,  contt-^ 
nnar  negando  lo  que  la  condesa  le  habia  presentado  tan  claro  como 

hi  loz  del  dia. 

< 

Así   esctumó  de  una  vez : 

— Pues  bien ,  seflora  ;  yo  soy  ese  ermitafio  y  el  presidente  de  esa 
sociedad  secreta  que  se  llama  la  Hermandad  de  la  Muerte.  He 
eopoceis  y  os  conozco. 

— Poco  á.  poco,  don  Pedro  —  esclamó  la  condesa. 

— Sé  que  sois  nuestra  mortal  enemiga  —  conlinnó  Margarit  que 
ea  so  exaltación  no  hizo  alto  en  la  interrupción  de  la  condesa  —  y 
á  esta  hora  no  me  importa  que  estéis  iniciada  en  secretos  que  den-^ 
tro  de  breve  no  lo  serán  ya  para  nadie Oid  I  —  continuó  Mar- 
garit cogiendo  no  con  mucha  suavidad  á  la  condesa  de  la  mano  y  lle- 
vándola al  lugar  mas  apartado  de  la  sala.  —  Sabed  que  aqui  en 
vuestra  misma  casa  »  donde  habéis  tenido  la  desgraciada  ocurrencia' 
de  reuniros  para  insultar  con  vuestro  lujo  al  pueblo  que  desangráis , 
aqui  os  tengo  presos  á  lodos. 

— Cómo !  —  esclamó  asombrada  la  condesan 

— Silencio  I  sefiura!  porque  á  una  s^ta  sefial  mía  veríais  esas 
ricas  alfombras  convertidas  en  un  lago  de  sangre  ,  y  en  montón  de 
oenizas  y  escombros  esoa  dorados  lechos  y  magriiOcos  tapices  I. .. 

—Obi  eacachadme,  don  Podro. 
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— Es  ¡0Ú.IÍ1  y  DO  puedo  ya  oíros  después  de  Uqoe  me  habéis  di- 
cho á  mi ,  y  yo  os  he  dicho  á  vos!. . . 

— Pero  deteneos  un  momeota  y  decid :  por  qué  cuando  yo  hobíe- 
ra  podido  perderos  eñ  la  Catedral  no  lo  hice? 

— Vos  lo  sabfiia. 

— Porque  comprendí  que  trabajabais  por  la  misma  causa  que  ye. 
¿  Por  qué  después  cuando  supe  ^que  erais  .vos  ei  ermiiaflo  y  este 
el  presiden (e  de  la  Hermandad  «  no  solo  no  os  descubrí ,  sino 
.que  bice  salir  lejos,  nuiy  lejos  de  Espafia  al  criado  que  babia 
descubierto  vuestro  secreto ,  temerosa  de  que  en  suefies  pudiese 
revelarlo?  , 

Eslas  nazones  empezaban  á  hacer  cieiio  efecto  en  el  ánimo  de 
JMargarit.  .  . 

No  obstante  ,  contestó  también  como  la  otra  vez  con  la  ¡aisma 
sequedad: 

— Vos  lo  sabréis. 

—Por  qué  ,  lejos  de  querer  ocasionaros  el  menor  daSo ,  hubiese 
dado  mis  tesoros  todos  para-ayudaros  ? 

Entonces  Margarit  recordó ,  al  oir  la  palabra  tesoros ,  la  caria 
que  aquella  misma  noche  babia  i-eoibido  ,  y  dijo  á  la  condesa: 

— Si  los  hubieseis  derramado  como  los  derramáis  ahora  en  redo- 
tar  gente  en  Sania Goloma  y  demás 4)ueblos  inmedialosl.... 

—  ¿Quién  q&  ha  dicho  eso  ?  *       > 

—  ¿  Hacéis  esta  pregunta  al  presidente  de  la  Hermandad  de  la 
Muer  le  F 

.    — Es  que  os  han  informado  bi^n.  E^  cierto. 

— Y  esa  g0nle  á  la  cual  se  ha  prometido  el  saqueo.... 
, — Es  también  verdad--  dijo  flrn^ieAienle  la  condesa. 

— Eslará  alistada  para  f9Vorecero<^ ¡en  un  dia  dado.... —  obser- 
vó irónicari^eple  Margarita: 

— Vos  lo  habéis  dicho.  Eso  es.        , 

— Voy  á  hablaros  con  franqueza ,  y  uso  de  osla  palabra  en  so 
verdadero  seniido  ¿  porque  asi  conviene  en  este  moifaenlo.  Vos  me 
dispensareis  asimismo  que  al  puoLu  en  que. hemos  llegado  prescinda 
CQnvos  de  l^a  consideraciones  que  en  (iilro  cato  vuestra  calidad  y 
vuestro  sexo  me  impondrían  como  a«t>9tler^^  Aqéi  dioso  frelMe^lel 
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Otro déMpirecen en  este  memento  ia condesa  de Fioreroeay  Hargarít 
para  dejar  por  completo  el  lugar  á  la  agenle  del  conde- duque  en 
OUainfia  y  at  presidenle  de  la  Hermandad  de  la  Muerte.  Bajo 
este  concepto  oid  mis  úllimas  palabras,  condesa. 

— Decid. 

^^Voe  comprendéis  qn  e  yo  no  he  de  ser  tan  candido  para  fiarme 
en  lo  que  vos  digáis,  por  la  sola  consideración  de  que  soia^os  qaiea 
lo  dice. . . . 

— Qué  queréis  significar  con  esto  ? 

— Que  necesito  una  garantía  que  meaaegorede  la  rerdaéde 
las  iDlenciones  que  me  habéis  manifestado. 

— Eslaís  muy  en  vuestro  lugar  al  exigir  esto  de  mi ;  pero  por  el 
pronto  no  puedo  daros  otra  seguridad  que  la  de  mi  palabra  á  secas. 

— Dispensadme ,  pero  comprendereis  que  no  basta.  Podéis  dar- 
me otra  garantía  ? 

—Si,  y  de  tal  naturaleza  que  enmudeceriais  de  seguro  ante  ella 
entregándoos á  mi  porcomplelo. 

— Dá'lmelapues. 

— Os  he  dicho  que  no  puedo  por  ahora. 

— Ved,  condesa,  que  sí  es  cierto  lo  que  me  decis  os  pesará  den- 
tro de  una  hora. 

— Ved,  don  Pedro,  á  vuestra  vez  lo  que  hacéis,  para  que  luego  no 
08  arrepintáis  de  no  haberme  atendido. 

—Lo  que  yo  haré  dentro  de  muy  poco  rato  tal.  vez  ya  os  lo  he 
indicado  dándooslo  bastante  á  conocer. 

— Con  que  estáis  resuelto?. . . 

— Sin  remisiun. 

— Pues  bien,  don  Pedro.  Seguid  adelante.  Asaltad  con  los  vues- 
tros mi  palacio  para  vengar  las  ofensas  del  pueblo  én  los  tíranos 
qne  encierra  ;  reducidlo  si  queréis  á  cenizas ,  no  importa,  en  medio 
de  ia  catásirofe  veréis  como  se  levanta  sobre  todos  vosotros  y  quien 
es  la  condesa  de  Fiorerosa !  Pero  si  por  la  precipitación  con  qne 
obráis  ,  se  malogra  la  empresa,  cosa  que  puede  muy  bien  suceder, 
si  precipitando  el  golpe  no  me  dais  tiempo  de  reunir  mis  elemen- 
tos, entonces  ,  don  Pedro  ,  preparaos  á  sinceraros  de  los  terribles 
cargos  que  mas  tarde  voy  á  dirigiros. 

7S 
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— Mé  dais  la  garaDÜa? — preguntó  por  última  vez  Hargarít. 

— Hoy,  no.  * 

—Adiós,  condesa  y  daos ,  en  el  caso  qae  décis,  la  culpa  á  tüí 
misma. 

— Adiós,  don  Pedro,  y  preparaos  á  responder  de  ella. 

£n  esto  dieron  las  once  en  él  magniCco  péndulo  que  habia  en  el 
salón  priiíbipal. 

Al  oir  la  hora  Orso  que  estaba  hablando  con  Clara  dirigió  la  vislá 
á  la  labrada  esfera  y  esclamó:  las  once! 

-^Qué  tenéis  ?— preguntó  Clara  sobresaltada. 

•—No  os  mováis  de  este  mismo  sitio ,  Ciara ,  os  lo  suplico;  yt 
sabréis  luego  porque. 

T  levantándose  de  repente  se  dirigió  en  busca  de  la  condesa  por. 
los  salones. 


a 


LL 


neUlN  US  PUSENTiCIONES. 


k  pobre  Clara  con  el  nnevo  exabraplo  de 
Honieferro  quedó  eslopefacla  y  clavada  eo 
au  asiento. 

Pueden  figurarse  Duestroa  leclores  las 
mil  cosas  que  pensaría,  para  esplicarse 
esos  eslrafiOB  repenles  que  de  dos  dias 
observaba  en  sa  amante. 

Empero  como  la  espitcacion  era  lan  di- 
ncil  atendida  la  soma  reserva  de  Orso  qse 
no  babia  querido  darla  la  menor  espüca^ 
don  sobre  esle  punto,  Clara  casi  creia  qne 
aqnelJas  escenlr'cidades  de  Hontefcrro  tendrían  sa  origen  en  sn  ce- 
rebro, tal  vez  (railornado  por  cansa  del  amor  mismo  que  la  pro- 
fesaba. 

En  tanto  Orso  atravesaba  Itfs  salones  mirando  á  todos  lados.como 
gn  looo  por  ver  si  daba  con  la  condesa. 
De  Mt  manera  iba,  que  á  verlo  Clara  enloncea,  de  seguro  se  con- 
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verlia  para  ella  en  cerleza  lo  que  no  era  todavía  sino  una  sospecha 
de  la  inocente  y  candida  hija  de  Colmenar. 

En  breve  llegó  Monleferro  á  la  última  sala  donde  estaban  la  con- 
desa y  Margaril  que  acababan  de  separarse. 

Esle  úllimo  se  encontró  al  salir  con  Orso  qae  entraba  en  la  sala. 

Al  verle  le  tendió  la  mano,  diciéndole  en  voz  baja : 

— Preparado....! 

Orso  palideció  mortalmenle  poniéndose  á  temblar  como  un  azo- 
gado. 

— Ta  decia  yo! — esclamaba  para  si — qae  no  tendría  tiempo  de 
nada ! 

T  recorría  con  mayor  aridez  la  sala  en  qne  estaba. 

— Ah  I — esclamó  de  repente. 

Había  visto  á  la  condesa. 

Dirigióse  linea  recta  á  ella  procurando  aunque  en  vano  contener 
la  emoción  qne  sentia. 

La  condesa  al  verle,  se  le  adelantó  diciéndole: 

— Cómo!  habéis  dejado  el  sitio  qneoscedi? 

—Para  venir  á  encontraros,  sefiora— dijo  Orso  no  queriendo  de- 
saprovechar un  tiempo  precioso.. 

— Eso  sí  que  es  do  agradecer,  teniendo  como  teniais  un  tan  buen 
lado,  lado  que  me  consta  estimáis  mucho. 

— Efectivamente,  sefioray  pero  eso  mismo  os  dirá  que  no  estimo 
iQfiaos  el  vuestro. 

— Dadme  pues  el  braza,  y  sustituiréis  al  caballero  l^hrgarit. 

Orso  dio  el  brazo  á  la  condesa  y  ya  iba  á  preguntarla  directa- 
mente acerca  de  la  voz  que  le  fué  dada  en  la  Catedral ,  cuando  un 
incidente  que  Orso  maldijo  con  todo  su  corazón  vino  á  distraerle  de 
su  objeto,  ó,  mej^r  dicho,  á  ponerse  dfe  por  medio  imposibilitando  su 
decidida  intención. 

Dos  caballeros  parados  á  un  lado  de  la  sala  en  animada  conver- 
sación se  ofrecieron  á  lavista  de  la  condesa. 

La  de  Fiorerosa  al  verlos  sintió  saltar  el  corazón  del  pecho  y  en 
sus  ojos  brilló  una  alegría  semí-salvaje. 

Eran  don  Juan  de  Colmenar  y  el  alguacil  real  Miguel  Moaredon 
que  estaban  hablando  del  negocio  que  sabemos  tenían  ambos. 


C'A  w  (uuifs^o  ca.ui.  otuuiíxiai  uU  cx&Oiilt  i 


■''^^¿fei-t 


U  BAM0ERA  W  U  MUEHn.  573 

— No  quiero  desperdiciar  semejanle  ocasion^-Jijo  para  si  la  con- 
desa al  verlos. — Será  uoa  escena  sublime! 

T  levattlando  gradosaineate  la  mano  les  hizo  sefia.  de  i\w  se 
acercasen. 

Colmenar  y  Monrédon  obedecieron  ioátanláneamenle. 

— Gonqoe  be  de  llamaros  yo  todavía  para  tener  el  gusto  de  sala- 
.   daros  ?— dijoles  la  condesa  con  cierta  coquetería,  si  cabe  semejante 
palabra  en  ona  mujer  de  su  carácter. 

—No,  condesa  —-respondió  con  satisfacción  don  Juan  de  Gdme* 
nar — recordad  que  antes. . . 

-^Me  habéis  hablado  vos,  si ;  pero  fué  un  momento  nada  mas: 
y  en  cuanto  al  sefior  hasta  ahora.... 

— Subiésemos  ido  antes  sino  estuvieseis  tan  ocupada ,  se- 
fiora. 

•^No  es  reconvención,  sefiorcs 

—Con  mejor  gusto  la  aceptamos,  aunque  lo  sea,  pues  no  haría 
sino  probar  una  vez  mas  vuestra  aAiabiltdad  para  con  áosotrod — 
dijo  satisfocho  Colmenar. 

—Os  he  llamado  para  presentaros  esle  caballero  que  ha  venido 
de  Italia. 

— Muy  sefior  nuestro— dijeron  á  la  vez  Colmenar  y  Monreden. 

Qrso  inclinó  ligeraoienle  la  cabeza. 

— Es  un  valiente  que  ha  probado  su  valor  hasta  la  temeridad  pe- 
leando en  vuestros  tercios  en  el  Rosellon. 

— Sefiora. . . .— -dijo Orso  bajando  ligeramente  la  cabeza. 

— Se  conoce  bien  en  su  porte — afiadió  Colmenar. 

—Gracias,  caballero,  pero  os  suplico — afiadió  Orso  dirigiéndose 
á  todos— que  no  continuéis  esa  conversación  que  es  para  mi  em- 
bara¡^osa. 

—Estos  caballeros  son  don  Juan  de  Colm.enar  y  el  sefior  alguacil 
real  don  Miguel  Monrédon. 

— Muy  sefiores  mios— dijo  Mónteferro  que  hizo  un  ligero  moví- 
míenlo  al  oír  el  nombre  del  padre  de  su  amada. 

Luego  afiadió  la  condesa  sefialando  1  Orso  á  los  asesinos  de  su 
padre  : 

— T  esle  joven  se  llama  Orso  de  Mónteferro. 
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— Mon!eferro!~esclainaroD  á  un  tiempo  Colmenar  y  Monredon 
palideciendo  morlalmente.  ' 

En  los  labios  de  la  condesa  brilló  nna  sonrisa  de  satánica  alegría. 

— Le  conocéis? 

— No— dijeron  á  la  vez  los  ínterpelsdos. 
.  — Gomo  repelisteis  su  nombre... — afiadió  con  afectada  candidez 
la  condesa. 

— Es  que  su  terminación  me  hizo  recordar  al  principio  olro  nom«* 
bro  que  no  puedo  oir  sin  horror  — dijo  Colmenar  con  (oda  la  ha- 
bilidad del  disimulo  que  tenia  en  ciertas  ocasiones. 

— Cuál?— preguntó  la  condesa  que  gozaba  admirablemente  aco- 
sando á  los  dos. 

—El  de  Tallaferro,  condesa — respondió  perfeclamenleCoIpfienar. 

:— Lo  mismo  me  ha  sucedido  á  mi— afiadió  Monredon  que  de 
buena  gana  hubiese  abrazado  á  su  compafiei'o  por  tan  magnifica 
salida. 

La  condesa  la  comprendió  desde  luego,  y  como  para  vengarse  de 
la  parle  de  placerque  le  quitaba,  continuó  refiriérdoseá  Monleferro. 

•* Es  corso....  ya  sabéis,  de  ese  país  donde  la  venganza  es  como 
un  precepto  de  religión.... 

Colmenar  y  Monredon  estaban  como  sobre  ascuas. 

La  condesa  á  medida  que  mas  lo  conocia  proseguia  con  mas 
gusto : 

— Ya  habéis  ambos  estado  en  aquel  pais... 

—Si — dij(Ton  los  dos  á  un  tiempo,  haciendo  terribles  esfuer- 
zos para  disimular  la  profunda  sensación  que  les  causaban  las  pa- 
labras de  la  condesa. 

— Ya  habréis  oido  decir  como  se  vengan  los  corsos ! 

Colmenar  y  Monredon  estaban 'en  un  potro. 

Monleferro  aunque  en  bien  diverí^  sentido,  padecia  también 
horriblemente.  Veia  que  el  tiempo  transcurria  con  mayor  celeridad 
de  lo  que  él  hubiera  deseado  y  á  jiquella  mujer  que  ignoraba  la  ter- 
rible ansiedad  de  su  corazón  se  entretenía  en  vulgaridades ,  asi  lo 
creia  Monleferro,  con  aqnellns  dos  hombres  que  con  un  soplo  hu- 
biera ,  por  esta  sola  circunstancia,  hecho  desaparecer  de  su  presen-, 
cia  y  hasta  de  la  faz  de  la  iksrra. 
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• 

— Oh!  86  vengan  de  una  manera  terriblel  —  dijo  Colmenar  res- 
pondiendo á  las  últimas  palabras  de  la  condesa  procurando  dará 
3U  acepto  loda  la  posible  serenidad. 

— Y  vos  participáis  lambien ,  Monleferro— conlinoó  la  condesa 
~de  la  misma  Índole  que  vuestros  compalríolas? 

Orso  no  comprendia  como  la  condesa  podía  entretenerse  de^^tro** 
zando  su  corazón  locando  un  punió  semejanle  y  tratándolo ,  asi  al 
parecer  ,  con  tal  indiferencia.  Asi  contestó  brevemente : 

—SI,  sefiora. 

—De  suerte  que  si  tuvieseis  alguna  injuria  que  vengar... 

— Buscaria  al  que  me  la  hubiese  inferido ,  aunque  se  escondiese 
£n  las  enlraOas  de  la  lierral... 

Colmenar  y  Monredon  palidecieron. 

La  condesa  sentia  una  satisfacción  inesplicable. 

Orso  dijo  luego  para  si,  pues  notó  esta  satisfacción  de  la  con- 
desa: 

Ahora  comprendo  lo  perversa  que  debe  ser  esta  mujer,  cuando 
sabe  lo  que  yo  sufro  y  se  entretiene  tan  á  sangre  fria »  gozando 
aun  en  una  conversación  sin  otro  objeto  que  desgarrarme  el  alma. 

La  condesa  continuó : 

^Lo  haríais  asi? 

Orso  que  no  podia  ya  mas  ,  esclamó  con  acento  terrible: 

— Y  no  dormiría  ni  tendría  una  hora  de  reposo,  hasta  encontrarle 
y  clavarle  mi  puñal  en  el  fondo, de  su  corazón! 

Y  sus  ojos  al  pronunciar  estas  palabras  arrojaban  chispas  del 
fuego  de  la  venganza  en  que  su  alma  se  abrasaba. 

Monredon  y  Colmenar  que  oyeron  perfectamente  las  palabras  de 
Orso,  no  perdieron 'su  terrible  mirada. 

La  condesa  entonces  concluyó: 

—Cuidado  9  sefiores,  pues,  en  jugarle  alguna  á  este  joven  I... 

— Nosotros....  dijeron  á  un  tiempo  balbucientes  y  confundidos 
el  álgi.acil  y  don  Juan. 

— Scfioi-al  — esclamó  entonces  Orso  seriamente  —  os  chanceáis, 
os  burláis  acaso  de  mi?... 

—Yo  no  me  burlo  nunca  de  nadie  y  menos  de  una  persona  como 
vos  —  respondió  gravenfenle  la  condesa. 
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Luego  dirigiéoclose  á  Golinenar  y  al  alguacil  y  en  tono  mas  jo- 
vial repuso: 

— No  debéis  cstraffar ,  seOores  ,  esta  suceptibilidad  de  mi  joven 
caballero ;  es  corso  por  una  parte ,  y  por  otra  viene  de  uoa  raza 
que  no  lolera  ni  la  chanza  en  malerias  de  osle  género.  Oh!  he  oído 
hablar  baslante  de  su  familia  y  son  tan  terribles  como  nobles  ;  tan 
buenos  amigos  ,  como  malos  enemigos. ... 

— Os  dejamos »  condesa  —  dijo  Colmenar  que  no  podía  resistir 
ya  mas. 

—Pues? 

— Vamos  á  hablar  áfi  un  asunto  que  luego  os  parliciparraios. 

—Esta  salida  fué  otra  de  las  tonterías  que  á  veces  cometía  Col- 
menar. 

— Como  gustéis  —  dijo  la  condesa. 

— Hasta  luego. 

Y  asi  saludaron  sin  dirigir  á  Orso  la  menor  palabra  y  si  solo 
inclinando  ante  él  ligeramente  la  cabeza. 

Monteforro  no  hizo  tampoco  mas  que  imitarles. 

Al  alejarse  Colmenar  y  el  alguacil,  Orso  respiró  como  si  acabara 
de  aliviarse  de  un  gran  peso. 

Lo  era,  efectivamente,  y  no  pequefio  para  él,  la  presencia  tan  in- 
oportuna de  aquellos  dos  nombres  en  momentos  tan  críticos  y  tan 
preciosos. 

—  ¿Qué  decís  á  esto,  Monredon ?  — preguntó  Colmenar  aso 
amigo ,  asi  que  se  hubieron  separado  de  la  condesa. 

—  ¿Qué  queréis  que  yo  diga?  que  es  una  terrible  casualidad. 
— ¿Habéis  observado  la  cara  de  ese  joven ? 

—  ¿Porqué? 

— ¿  La  habéis  mirado  bien  ? 

—Sí. 

— A  quién  se  parece  ? 

— Es  la  misma  de  su  padre.  y^;^^^ÁSff}s>^ 

—Exacta.  -^-^  '\ 

—Y  á  qué  habrá  venido  á  Barcelona  ?       ,'-  .  ^  .1,   ^f^Lf^  ^ 

^    ^  ,  f  9  JIJl  1960 

— Que  sé  YO....  I 

V         I    '    1-   •     •    a  V      Cí=  OXFORD 

— Y  no  10  adivináis  ? 


/ 
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.—Dio. 
— Paes  ha  venido  é  bosdarhi»  á  nobotros. 

« 

«^¡AvoMlros! 

—SI. 

—No  comprendo. . . . 

— ¿Qqo  DO  oonQÍpreDde&$. . . 

—  ¿Para  qué? 

— Para  vengar  :á  so  pa(|re. 

—  ¡Disparatel  •  . 
—El  eorazoa  me  lo  cUee ,  Monredon. 

-^)hee  ya  maclMs  tfioa. ... 
'  «^No  iakporta. 

— Y  este  chico  debía  serenlonfees  on  infioJ 

—No  le  hace. 

— Monleferro ,  además  ,  murió  sin  hablar. ... 

— Qaién  sabe. ... 

— Son  recelos  vnestros  infundados. 

— No ,  Monredon ;  el  corazón  me  lo  £ce ,  y  éü  beM)anle&  casos 
no  me  engalla  nanea  mi  corazón. 

— Alejad  lodo  coídado ,  porque  ahora  recuerdo  um  ctrcunslan- 
cía ,  qeeao  da  lugar  áteoerlo. 

—Cual  ? 

— El  chico  habia  de  saber  nuestros  nombres. 

"""•&I. ...      * 

— Pues  al  cirios  de  boca  de  la  condesa  no  le  lian  hecho  la  menor 
ímprestBtt. 

—  ¿Vos  no  lo  habéis  reparado? 
—No. 

— Pues  yo  si — dijo  Colmenar. 

Es  cierto  que  el  miedo  aumento  los  objetos. 

Colmenar ,  que  tenia  un  instinto  bastante  inclinado  á  la  observa- 
ción ,  habia  visto  realmente  cierta  ligerisima  kifH'eaion. ,  que  dio  á  ^ 
conocer  Monleferro  al  oir  el  nombre  del  padre  de  Gtara  ,  percato, 
qoe  en  coálquiara  o(ro  caso  hubiere  despreciado  Colmenar  por  pe- 
quefio  é  indiferente ,  lo  recordaba  entonces ,  dándole  h  interpre- 
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tacioD  y  la  magnilnd  á  qne  el  estado  de  sa  ánimo  le  iadmía. 

— Paes  yo  no  observé  nada^^  replieó  Véoredon.  -  . 

—Yo  si »  y  no  lo  dudéis—  repaso  Colmenar— Jiaiibaenrado  la 
impresión  que  nuestros  nombres  han  producido  en  él. 

— Pues  la  ha  disimulado  bastante. 

—No  tanto  que  yo  no  la  conociera.  Aáemás  ql -corso  une  ¿  suas- 
línto  de  venganza  la  sag-acidad  y  el  disimulo »  y  antes  veréis  el  ^1- 
pe  encima  que  habréis  tenido  tiempo  de  prevenirlo. 

— Según  eso  »  vos  teméis. . . . 

— Que  ese  hijo  de  Monteferro  viene  díteolanenlt  á  vengar  la 
muerte  de  su  padre ,  y  que  no  debemos  aguardar  á  tener  um  prue- 
ba cierta  de  ello  ,  pues  si  esperamos  esta  prueba  ^  <s  fiícü  que  la 
veamos  en  nosotros  mismos  cuando  ya  no  sea  tiempo. 

— Y  ¿qué  pensáis  hacer?  - 

—Qué  pienso  ? 

—Sí. 

—  ¿Qué  hicimos  con  el  padre? 
.   — ^Pero  eoii  el  hijo ,  no  íay  pretesto. ... 

— Se  busca. 

— Conforme. 

— Ese  muchacho ,  no  lo  dudéis ,  Monredon ,  será  ana  aonün 
que  nos  seguirá  siempre  y  á  todas  parles. 

— Pues  esa  sombra  se  desvanece.... 

— Y  cuanto  antes. 

— Pensemos  el  medio  mejor. 

— Y  sabéis—  continuó  Monredon —  que  ha  sido  ocurreMÍala  de 
la  condesa  sacando  semejante  conversadon? 

— Una  ocurrencia  fué  de  diablo. 

— Como  todas  las  suyas. 

— Y  ¿de  qué  conocerá  á  Monteferro? 

— Qué  sé  yo. 

—Convendría  saberlo. 

—¿Para  qué? 

— ^Pprque ,  según  la  intimidad  de  hi  condesa  con  él ».  lal  vez 
por  ella  podríamos  ráber. . : .  •  i 
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« 

-*-Di»  DÍngima  manera.  A  la  dondésa  no  debentos  m  menoría  eso 
nqniera. 
'   «^GoMerjoigiieifl...;  * 

^Porqne  si  no  b  aahe. ;.. 

— ¿Cómo  ha  de  saberlo?...  '  '  •  .j»^'       •  :i :  ,   - 

—Esa  majer  es  el  mismo  diablo  »  y  nunca  con  mas  razón  podría 
dedr  el  valgo  qne  tiene  pacto  con  él ,  á  estar  enterado  de  los  secre- 
tos qne  posee  sin  saber  cómo »  y  de  otras  circunstancias  estrafias  y 
misteriosas. ... 

— Gomo  por  ejemplo  el  singular  escudo  de  sus  armas — — 
afiadió  Monredon,  que  no  podia  quitarse  nunca  de  la  cabeza  la  pre- 
sencia de  aquella  calavera  en  el  gabinete  y  en  el  jardin  de  la  con- 
desa. 

^— Pues  decia  que  no  es  prudente  decir  ni  indicar  nada  de  eso  á 
la  condesa »  porque ,  si  no  lo  sabe ,  será  darla  á  conocer  que  teme- 
mos algo  de  Orso »  y  esto  podria  comprometer  mas  nuestra  situa- 
ción ;  y  si  lo  sabe  ,  cuando  ^a  se  ha  reservado  con  nosotros  sobre 
esto  9  es  inútil  pretender  sacarla  de  so  reserva. 

— Tenéis  razón. 

— Aqui  lo  que  importa  es  ir  cdíanto  antes  directamente  á  des- 
Iroir  el  primer  vestigio  que ,  después  de  tantos  afios  ,  descubrimos 
ahora. 

—Si. 

— Nosotros  débemeos  obrar  en  este  casp  independientemente  de 
la  condesa  y  de  todo  el  mundo.  Este  Monteferro  es  hijo  de  aquel. 
No  sabemos  de  una  manera  positiva ,  aunque  tenemos  motivos  de 
presumirlo ,  si  viene  á  Barcelona  con  el  objeto  de  vengar  la  m  uerte 
de  su  padre ;  pero  puede  ser.  Antes,  pues»  de  qué  él  nos  alcance  á 
nosotros ,  alcancémosle  nosotros  á  él .  . 

«-«No  se  hable ,  pues ,  mas  del  asunto ;  sino  para  convenir  en  el 
medio  de  llevar  presto  á  cabo  nuestro  proyecto. 
"   — Ese  medio  será  muy  fácil. 

—  ¿Cómo? 

— *T  ¿me  lo  preguntáis  vos ,  siendo  alguacil  real?.... 

— Tenéis  razón—  dijo  Monredon  ,  comprendiendo  y  acep- 
tando la  idea  de  Colmenar  en  hacer¡  servir  tan  vilmente  ei 
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oficio  qae  d  infamé  c¿mpltee  de  eito  detampefii!)»  «  Bar- 

celooa. 

En  tanto  qoe  Colmenar  y  Honredon  pienun  ywnTÍaMúM  et 
modo  de  hacer  desaparecer  á  Monteferro ,  voltamoa  i  eete  y  ¿  la 
condesa ,  sin  abandooar  á  Margarít. 


LII. 


ORaO  T  LA  CONDESA.  — SOSPECHAS  DE  HABfiAtlT. 


L  presidenle  de  la  Hermandad  de  la 
I  Muerte  se  alejó  prorandamenle  afectado 
del  lado  de  la  condesa. 

Lo  que  esta  le  había  dicho ,  y  que  afir- 
maba mas  y  mas  la  fama  que  gozaba  de 
so   sagacidad  y  privilegiado  tálenlo  que 
tálenlo  y  sagacidad  al|)ar  que  una  gran 
constancia  ,  se  necesiiaba ,  para  pensar 
primero ,  en  qne  fuera  Hargarit  el  an- 
'  lor  y  presidente  de  la  Hermandad,  y 
Inego  una  regniar  constancia  en  espiarle 
para  tener  de  ello  ana  prueba  ,  hasta  el  punió  de  ir  ella  misma  dia- 
frazada  de  hombre  á  sn  caballa  ;  lodo  esto  ,  pues ,  qne  la  condesa 
'  había  dicho  á  Hargarit ,  no  afectaba  á  este  tanlo  como  la  espresion 
de  verdad  con  qne  le  afirmó  y  hasta  cierto  punto  le  probó  qne  an 
era  amiga  ,  ni  mncbo  menos  del  partido  dominante  en  Barcelona. 

A  eso  de  las  doce  pensaba  Hargarit  dar  la  seSal  para  et  golpe, 
esto  es ,  para  el  incendio  ;  pero  al  separarse  de  la  condesa  ,  pensó 
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adelantar  la  hora ,  creyendo  qne ,  pues  ella  sabia  j'a  cnanto  pedia 
saber»  no  debía  demorarse  mas. 

Asi  lo  indicó  claramente  cuando ,  al  pasar  por  delante  de  Mm- 
leferro ,  le  tendió  la  mano ,  dándole  la  voz  de  prevenido,  qne  beló 
•la  sangre  en  las  venas  al  hijo  que  no  podía  vengar  á  su  padre  y  al 
amante  que  tal  vez  no  podría  salvar  la  vida  á  su  amada. 

Margarit  bajó  rápidamente  á  la  calle. 

Eran  las  once  y  cuarto. 

Pocas  personas  vio  de  consiguiente  por  su  alrededor. 

El  público  ,  curioso  ,  se  había  ya  retirado. 

Aquellas  pocas  personas  que  se  veían  ya  plantadas  frente  á  la 
casa  figurando  meros  curiosos ,  ó  pasando  de  uno  á  otro  lado  de  la 
calle ,  no  eran  suficientes  en  número  para  dar  el  golpe  con  todo  el 
estrépito  qne  requería. 

No  es  estrafio,  antes  al  contrarío,  que  \osliermanos  que  tenían  la 
orden  del  presidente  para  las  doce  ,  no  se  hubiesen  anticipado  sino 
en  corto  número. 

Ya  hemos  visto  que  las  órdenes  de  este  se  obedecían  exactamente 
en  todas  partes  ».sín  faltar  en  lo  mas  minimo  ,  ni  en  el  tiempo  ni  en 
la  materialidad  de  la  ejecución. 

—  ¡Hay  poca  gente!  — dijo  Margarita  después  de  haber  salido 
y  reconocido  la  plazoleta  y  calles  contiguas. — No  hay  mas  remedio 
que  aguardar. 

Luego  se  dirigió  al  sitjo  donde  estaba  antes  el  Pedrí ,  en  el  cual 
ó  cerca  del  cual  permanecía  esperando  l^s  órdenes  de  Margarit. 

— Fadrí, 

— Sefior.... 
j   .—Poca  gente  se  ve  todavía. ... 
/  — No  es  la  hora  que  .designasteis. 

—Ya  lo  sé. 

^-^Ya  veis  que  hasta  las  doce  • . .- . 

«—Pensaba ,  no  obstante ,  adelantar  el  golpe. 

—Pues? 

—Ese  diablo  de  mujer  lo  sabe  t  odo . 
.    —  ¡  Cómo  I  —  dijo  sobresaltado  al  Fadrí .  ' 

—Si ,  todo. 
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'  —Pero  ¿  lo  de  esta  noche  también  ? 

— Eso  se  lo  he  dicho  yo. . .  • 

-^Abora  os  comprendo  menos  ,  sellor. 

—No  hay  miedo  por  eso  ;  del  modo  como  lo  tenemos  ,  lo  mas 
que  podría  suceder  es  que  se  delatase  ahora  qM  tenemos  on  gran 
plan,  para  esta  noche ;  ya  ves  que  al  primer  síntoma  de  delación 
que  notásemos ,  Jariamps  el  golpe  sin  que  pudiesen  prevenirlo.  To- 
do coDsistiria  en  que  habria  mas  ó  menos  gente  en  los  primeros 
mpjnenios  ,  pues  Inego  acudirían  instanláneamenle  todos  los 
nuestros. 
. — Eso  es  verdad. 

—Pues  si ,  lo  sabe  todo  —  continuó  Margarít  insiguiendo  la  idea 
que  tenia  fija  en  la  imaginación. 

— Además  de  lo  que  la  reveló  Hartin  Andal  ? 

— Si,  sabe  que  yo  soy  el  autor  de  la  sociedad  y  su  presidente  y 
la  reunión  de  la  Catedral  y  que  voy  ¿  la  cabana  dé  Monserrat  donde 
sustituyo  al  ermifafio  cuando  me  conviene,  en  fin  todo. 

— Pues  sefior,  es  el  diablo  e^a  condesa. 

— Lo  que  es  una  mujer  de  un  talento  privilegiado  y  una  penetra- 
cioQ  maravillosa, 

— Es  preciso  concluir  con  ella. 

— Poco  á  poco.  Porque  entre  las  mil  cosas  que  pienso  en  este 
momeúlo,  me  ocurre  una,  que  por  eslrafia  quesea...  quién  sabe... 

■ 

i  veces.... 

— Decid ,  si  es  que  puedo  yo  saberlo.... 

— Sí  puedes  saberlo  y  eres  tal  vez  la  única  persraa  que  pudiera 
dar  una  luz  sobre  esto. 

— Oh!  decid,  decid. 

--^Entre  otras  cosas  que  me  ha  dicho  la  condesa  y  que  me  han 
admirado  verdaderamente,  la  que  mayor  impresión  me  ha  hecho,  es 
la  de  que  ella  no  es  amiga  del  gobierno  y  sí  del  pudi>lo. 

—De  veras  ? 

— Lo  que  oyes. 

— Se  necesita  todaMa  poca  vergüenza  y  toda  la  desiachatei  de  la 
persona  que  se  atreve  4  dar  un  baile  coii  el  objeto  y  ei  motivo  que 
tij^ne  ri  baile  de  osla  QQche.  >  shr 
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— Pero  DO  es  esto  todo. 

— Hay  mas  todavía  ? 

— Si :  hay  que  me  ha  dado  ratones  tan  poderosas  que  casi  me 
han  probado  lo  que  me  decía. 

—De  que  ella  no  era  aíniga  del  gobieroo? 

— Y  de  que  trabajaba  para  que  el  pueblo  llegando  ai  colmo  da 
M  irritación  ,  se  levantase  un  día. 

-t^-No  deja  de  ser  eslrafo  lo  que  decis.. . . 

—Y  tanto,  FadrL  Porque  la  condesa  sabe  todavía  otra  cosa.... 

-Cuál  ? 

— Quien  tiene  el  pnfial  que  tú  no  encontraste  ya  en  el  sitio  don- 
de lo  escondió  dmi  Juan. 

— De  veras? 

— Lo  que  oyes. 

—Imposible ! 

—No  sacariNi  de  alli  el  pofial  f 

-Sí. 

—  Pues  alguien  tenia  que  caberlo. ... 

—Es  verdad. 

—Hace  dias  que  yo  sabia  eso,  porque  fué  una  voz  que  le  hizo 
dar  á  Monteferro  en  una  iglesia ,  diciéndole  que  fuese  á  ver  á  la 
CMondesa»  que  le  informaría  de  quien  tenia  el  nombre  de  los  asesinos 
de  MI  padre ;  pero  de  eso  simplemente ,  no  hice  caso  entonces :  mas 
al  considerarlo  ahora  unido  á  las  varias  otras  cosas  que  veo  en  esa 
mujer ,  me  dd  mucho  en  que  pensar. 

— Efeclivaoftente. 

— Sobre  todo  la  última  queme  ha  dicho  al  dejarla....  tiene 
una  grandísima  significación . 

't— Cuál  ?  —  preguntó  el  Padrf  á  quien  ja  confianza  de  Mai^ríl 
le  daba' en  cierto  modo  un*  derecho  de  permitirse  esta  liberlac!. 

^  — Cuando  yo  le  he  dicho  que  si  no  me'daba  en  el  momento  una 
garantía  que  me  asegurase  de  la  verdad  de  sus  palabras,  dentnrde 
pocos  momentos  iba  á  convertir  en  un  lago  de  sangre  aquellos  salo- 
nes y  á  reducir  tal  vez  el  palacio  i  cenizas,  pues  que  el  edificio  es- 
tabp  ya  tomado  por  ini,  me  ha  respondido  que  en  ese  caso  se  levan-, 
tarín  ella  también  poniéndose  á  nuestro  ladd^  y  qoe  todosi  incluso  yo, 


la  respetaríamos  y  hasta  la  acalariamos  con  sola  uoa  (lidtbfa-^ue 
pronunciase.  .g.  !•-"'» .- 1  '•  >♦)-.}.'  :••',>  r;'ii-''    ;.)') 

— Eso  ha  dicho ?  . . .'.-) '?  í  >■  /'»i  ♦  /»,  *  /  - . ')  - 

#  * 

— Eso.  .'t..'i  .ij'  ..     /   .  í ''  — 

— Quién  es  entonces  esa  mujer  ?         íi  j»    •■     :i  /í*  •'- 
;^t2QíimqflwiaQftl]ífqga«to'yoviFri^  — 

—Es  particular!  —  dijo  el  Fadri  raflei^ieiitddD  fvoAindaiieftle. 
— Oye.,  Fadri.     •  /  •r^i  -  -,  !  ♦.  ki;.  •■  '■    1    •■  '•  >— ■ 

— Decid  ,  sefior.  '.i    •    »i  r;i'» — 

— Tu  conocemiflié'doiaJuaQa!}!!  •    -;   j. r       .!•»'..  - 
-•^'-^ué^aiiaL.:  ^  ptregu^d  el  fadrf  «obnMaltattopM'^keme- 
jante  pregunta.  .  •  .<  •  i<li  > 

.'«'W&itcooboemi'é  4ofia'áu«0|af  *•     '.•' ;  .f  *      .-'  ^ '  :'•  ■    '-  — 
— Pero  porque  me  pregunlais  eso?  Creéis  acasoií;:.^  .>:  ^^ü  I  — 
—Yo  no  creo,  ni  deju.db  oreer  nada  en.  este  mome&to.    <  ■    - 
— Imposible,  séfiorl... — esclamó  el  .Fadii;«^ípéndoée-¿  lo 
que.UifládfwiclaillarnrH.  .    »       '  '•-         •  :  > 

—No  corrió  la  voz  de  que  dofia  Juana  isiilabiáéseiipadtti.li 
•n-<6i.i  ^rojesk  yoh  adquirió 'pocb.(MHisñteÍGÍa;  fiíeágraoiada- 
mente,  oo¡pu^ittber:dttdad«  (j[B6*mnrióJ 
i '  -«r^oede  aer  ^¡¡m  tBO-BtíH;  pero  ¿te^  eres:  muerdo  tá  míaaio  jibra 
lodo  el  mundo ,  esceplo  para  mi ,  y  no  hay  qviéti  jar&rk  qofrié.JM 
iñiifo  teorír  y  nWída  h&ila  con  auberroaoo.si  le^aMtnia'qie  fat^s 

— Es  verdad ;  pero  este  otro  caso  es  dislintOi^  : 

— Es  igual ,  Fadrl.  '     '  .    .  »      = 

-  t^Ybfah  quóp«Dsabajs4MÍnw.? 

—Que  tú  deberías  conocer  ¿ddfia  Juana?  '  ...  ^  .  .  n 
íi  ^e^€jáló  1  sefiop.-  Ya  lo  ecea^que  la  c^DOcbriaili-. 'awquiBse  dis- 
frazara ,  de  que  os  diré,  de  obispo,  la  canoceria  yol...  Ojalá!  oomo 
ella  me  conoceriaiiÁi  también;:.,  ahora  ,  iaaodo  pieiloqpoés  con- 
desa, como  reina  quéineral*  ;  .     .  ¡I  !  .    .  '  > 

—Mira,  no  perdemos  nada.  Entre  nosoliíos'hi  de<  fneéaretae- 
omloi;  ya» caaé de  que aro<aalga cono. yÁpiénaéyto'aabrU'gear- 
darle  siempre ,  pues  seria  ,  para:Bii  espceiaiamnte «  ridicita' seméí» 
jante  credulidad.  .lu .  .»/ f.j ,  •  >  i."  ,<• 'kíÍ'i  «r   »- 
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— Convendría  que  vieses  á  la  condesa.  >^  -'^  >  <• 

— Que  y  o  me  presentase  I...  '     '  '— 

—No,  verla  no  mas. 
— No  hay  inconveniente. 

— Bt  de  ser  ahora  mismo  poique  norMsqoqdalíeMpo  apébas. 
.  — Perocámf  lohagolparaverlaT  -    .  .i> 

— Subiendo  arriba  á  los  salones. 
— Con  mi  traje  I  *  .    í  : 

— Es  verdad.  El  traje  se  moda  v  toinai  otra mto.  > 

-  r*-*Pere(.F(;  ia  cara  ^ .  «eBdr;  J.  t  el  pacto  i  no  se  madft  eso  lan  fá- 
cilmenle! 

— Qué  diablos,  no  van  ahora  á  repara*..  ;i  y  sobre  todo  contiene. 

— Basta,  sefio^.  ••'  '•  i 

— ^Ve  pnes  á  mi  casa ,  lístete  y)  voelve.,  !•  ^    .  - 

'    —Vdsi mp agMÁdaisi . . I «        i  .  *-  .  .  . 

— Aqui  mismo ;  si  no  me  encaentras  en  osle  s&io^,' esj^rame. 

El  Fadri  ¡partió  volando. 

llár^ril  se  quedó  «ei  la  calle  paseando  ensotado  por  el  sitioinas 
aperlado  y  reflexionando  sobre  e|'  presentimiento* qde  te^ia. 
•   MieAlras  este  aguarda  al  Fadri ,  ivofvaBaes  -na  nomesto  á  ver  á  la 
cáftdesa  y  é  Monteferro. 

Oraoi  tenia  ya  oopüa  con versaoion  que  Ifl  de  Fiorereea  había 
provocado  con  el  Alguacil  y  Colmenar ,  el  camino  trillado  paia  ir 
derecho  á  su  asnntOé  /     .  - 

Apenas  se  vio  solo  con  la  condesa  ,  esclamó :       ' 

— Dispensad  mi  franqueza ,  sefiora'^ '  peii>  me  molestaba  sobre^ 
manera  la  presencia  dcf  esos  honobfes.  ¡'^         n 

f^ Ved;  pues,  qñaal  uno  prineipahnente  esíais  en  la  oUigaáon 
dequererlé;  «1 

-  -^Perqpé?-- 'pregnotóseDállameDtéMoiitefeiTo. 
— Porque  es  el  padre  de  la  mujer  qúeaniats.  . 

.^Yicpiiéf  osiha.iliohov...  <  .    i 

'  if^Oh!  no  qoei:ai»  nunca  avmgaar  oomo  yo  só  las  cosas  qoew 
digo  ;'Vwid'8élam^Bto  ai  eá  ciertaesa.  •: ,  * 
—Con  efecto»  sefiora»  es  verdad. 


::  -<r|le  jJaee  en  estrcmo  qae  hayákí  tckido  (an  bdena  ekli^íóDr  vos 
la  m^rtcefsi  a9l.cQitio  ella^osíÉwraee  él  nos»    > 

—-Es  un  ángel. 

J-**T  «Q  pMlce  qH  coDdet^adoJ  perd^eeidiidCd&fraBqtteza/'Orso; 
amáis  mocho  á  Clara? 
.:  fWCw'tftda«iriteiaI  ! 

-^Y  08  sería  may  difícil  romper  con  eaaaiAor?^  '^    -    ! 

— Por  qné  me  defcls  ¡tso»  seS^? 

— Riíspon4ed«i».'     ¡      '.  ,   ' '* 

— Me  sería  mas  fácil  pues  despréndlsnae  de  la  misma  'ndal  -"- 

La  condesa  lenntéioa  ojosaloielo  bajándoles  luego  al  rostro  de 
Montefenro  eo  síefial  de  la  mas  profunda  eon^asion. 

Orso  ante:  a<]oeIla»miradt  eBolamó : 

.  wPor  Dios»!  seliVra,  que  rais  á  volverme  kcb  sí  és  habéis  pro- 
{meato  jugar  odn  las  dds  eoass  que  para' mi  hay  mas  sagi^dás  end 
Mando....!  •.'•••.  .     .1  •• 

.  ,  .-4(0  me  juzguéis  QmmbUtlIonlefer^o^  Sbismuy  jóveny  os  aeon^ 
sejo  que  no  seáis  precipitado  en  formar  tan  ligeras  juicioá  de  It 
gente. 

-— Pero,  seSorft »  esqne tao  sé  que  pensar,  por  mucbá  que Isea  la 
confianza  que  en  vos  tengo  y  que  me  habéis  inspirado  desde  el  pid* 
mer  momento  de  veros ;  pero  en  una  ocasión,  la  priineni/que  oi' vues- 
tro nombre,  dic^  parte  vuestra ,  seguacreo,  me  díérdu-uu  avisH  mis- 
4erftNlo  tm  la  Catedral  babláiMÍ.ome  de  la  venganza  (jue  me  iegd  mi 
padre.  Por  les  térmittos  tiel  aviso  conoei  que  venia  de  vuestra  paria 
f-etíM  nOdhebe  podido  persuadirme  de  ello  por  el  doblel  sentido  de 
vueetrail  Iraaas,  cuando  tuve  la  honra  de  presentarme  i  vos  y  luegd 
por  la: ¿on versación  que  acaba  de  pasar. . . ;    :  ' 

>  -<*Dbfl|MMS»aaUa'  ahora  bablando'dB  fníiamor^de  uiia!mailera...L 
que....  .  t! 

•—Concluid  sin  rabézow 

—Que  no  sé  como  calificar,  pnes/paruee^M  giraáia  acmnVlando 
«obM  mi; Jqá  iMyorss  tormentos  que  pueda  y»  teberi' 

H^Rue^  con  >tbdo  «tti,  os  equivocáis  granáaméotb  al  juzgarme  du 
;suéclei-'"  '.;•  ! »     '  ''  .  /'  "  '•'••*" '' 


'Á> 


'  «^-ríEn  fi»;  oondeia;  ya  Mbéw  púti\w\  Mm^i  nmtú^M  ^cMh^día 
que  no  os  encontré  y  por<(M  ieTméo'resla'iiooiie^^lásfa^     ' ' 

—Sí.  ''»•'  •  í'-  '■•  — 

i*  -*^Yog*al'prec0r,  «ttUeii^Qieiiqs'sii&lM  ^re. 

— Entonces . . .  — esclamó  Montefcrro  sobt'CMltaKli  f  oitADátrcon 
desconfianza  á  la  óonéet».-  ¡i  :>     ,•  »:  :  ^  »   li»».'  i.i.  -:  ^  .  r"  — 
— Pero  puedo  encontrar  medldcdé'desMkriHob.  ^i   íí;    i/l— 
— Ah!  pronto,  condesa,  pronto!  dadme  por  DMt^(^ifU|ídi9. 
— I)é8|Rioio,:ées))aii)0'/iOBlMí<t6q»;>!'  -••'»',  Ü '•■"'  '^'í^»  »•«!  -^   '*'— 
-^Qbl  ho<iR|  g6ce«s> medien «tmnaiiltí^  ^ 

—Os  be  dicho  y^oB'ipveyeégotiiíoraiqQe  boÍTÓlt^  A>ai^^'w^ 
jante  especie,  si  no  qoereis  qoétttjeiodi  eolve  Smi^Ios;' ii^  <'*  > 
-  «H^Oih^pbréoMdsié,  «eOcnía/ (üerótos'i^D.iattdtásld'^ñie ftVstrfro. 
Kiotdarifld^i^tflos^iiiiiiwAaí  qp6:4i\»a  aflosl'4ada>  ttii  iídar^' tuf 
n)ismoanior,  por  descubrir  ese  secreto  y  por  el  tiempcí  -  neo^MNil 
4e'eiimplir  cfMif  >{saató  kgado  46  mKpddfeniPoitf«0^nií  pa<iré,-se- 
fibra,  £né)BsesÍMdx)}!  •  *  •-  i-e:  u  a)  oi),;]',}!;  t  ;|  A  .  >  o'^  u*!*.  .-^.r. 
—Ya  lo  sé.  i 

i'  »<^8P9  kl fbi' vüipeite  7  enepr^  alupriy  su  vafigamá!^  sa 

» 

144-Pera  n»i6ab«Mlec(|^i;aaeiiltiO'<iQtf^  es  «ira  w^^ 

Ai.^a8iipala))ra»'io»  ojos^dellaHOoMesd  Urlllarob  gmi  m  «falgo^ 
aínúptro,  en^srislabíesHs^idwIÑéoiMa  sonrisa  ifenadeab^pr^^  •; 
üi*  4^No  sabéib'Í4^pi'osigpid!Nobl€ffeprb««^n0;'poi^tteípO'^^  6ab(5lf 
lo,  qiie^ciiaiiéo  estauv^engiiniia  tiene  el  orí^n  km  d  ilafii^,  eM  la  tiraeK 
te  aleve  y  traidora  de  Qna.peraettf  c(nerÍd»iqiU}ninpoBÍbiKiede'de'ttOf 
marta  por  si,  la  legó' al  morir  como  única  herencia  á  sa  bijo/h-vos 
de  la:vfaitJiia:se8áeDaícoiíaladtefiieiitaieé  loa ;biddí!«»GÍfáiii#ol%  i  to- 
marla!... 

— Bastal  Monteferro— interrampió  laconriésa.i  "  ^in'  '<<    -* 
(':.»^'ViniiO8áfa0Íie«>;«icflofa'!jjvj  .'f.>'l;I.    «\..u .  s^  í-a  •  ••  — 

—Basta  os  digaíl*^<-ff|nÍ80jqoii>(aV«oenlOíéeii]atní^  iqbe  IMN* 
láfemo Jr:pef át  dbilBieÓMMÍmv  ifoe  Mftía,(nQ(lwobdieMo  paMK  repü* 
car,  dominado  por  aquella  mirada  severa  y  aquel  acento  JobenMA 


c;:.(9my^lvtdíáiMimieiBatenti  y 'habteremos.  '•     t '*'     * 

— Porqué?  .   i:    ■  i;.iil    .> 

e»i)  WRM^ne jiO)OgéÍBéLJqa0>seráwiaiii^6li'.r> á^éii^iK  b6 ^pIHidditám- 

Bli'>f-Eac«M6ptD'de(ipemiafidm^y«boé]áM'M        >  '  •  •  •'>    < 
— Entonces....  os  lo  juro;  vengarély€iá  NuesAro  ^adré^i^püííé 


I     il>     •*  I»     .i»    i   •       .!  /      '      t  j 


líi.diQDteferroscdriuro  ctonwjil  camifiaofé  aFlp    4diin  pttoifpicfi* 

— Yo,...  qué? decid.  '>  j'   '   íí  i:!    > 

— -Osét'iB  iidpdrtaor  7á  voab^i  isiiorfi  /te»8iésin08i  dé'mi'pa- 

1^  iü  cimdeah.totvió  á  Booreíne  eéai  igual' abargom  que  antas  ^ftnf^ 
ojos  brillnron  de  nuevo  con  aquel  mtem.sijríestró'fiilgior.  ) 

— En  fin,  condesa,  podéis  ó  queréis  darme «sc^inedid  ?     '   - 

—Ya  os  he  dicho  que  por  hoyoopsédeiiarc  dguarctod  á  madana 
y  hablaremos  sobre  ello.  -  • '  .  .   .     '  :'* 

— Repilo,  por  última  m^.cattileaa^  quemafiana  ierá  tarde!./. — 
eaclamó  Orso  con  tan  lastimoso  acento  qm;la; condesa  eofudo'^Aie- 
flOttda aomsofreree;     /-ímiI  ..*.:  •' .   /     *  *  '<  >>  «  --- 

.  .flífittlifibiése  qoendQ»la:do:F¡oi1aroba:rewlarxqn  «na  :8olaifala^ 
bra  lodo. ei<Msnelo.qae:D^(4eBf aba  iaof  ardicnlaipenleidleecoi^ 
eafregiándoU á^la^toMel, p«lial «ii qne constfiia  t^oel. legado  dé  sa 
padre;  pero  la  detenia  una  grave  consideración.  )  •     < 

Había  observado  y  conodidobl  ampf  ((ae>0iiOfnDlBnliá¿€lara; 
aquel  le  habia  dicho  poco  anles ,  cuando  con  toda  intención  se  lo 
preguntó ,  que  amaba  á  esta  tanto,  que  diera  por  su  amor  hasta  su 
misma  existencia:  y  ¡cuan. triste  habia  de  ser  la  situación  del  joven 
amaste ,  cuál  su  desesperación  al  abrir  el  fatal  secreto  del  arma 
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que  le  legó  so  padre,  >para  léehr  la  terribfe  sealeDoia ^qtae  él  fausoM 
tenia  que  ejecular  en  el  de  su  amada  I  .  '    • 

La  condesa  comprendía  esto  »  y  se  tomaba  tiempo ,  sínó  pan 
salvar  semejante  altemaliTa  ,  para  aminorar  su  efecto  en  dámmo 
de  Honteferro. 

a 

..  Además ,  Clara ,.  Ja  beJla  y  c&iidorosa  dará  ^  'Coya'  ))aÉflad  da 
corazón  se  revelaba  en  su  hermosísimo  rostro  ^  bhfaíattamfcieii  bte^ 
resado  á  la  condesa  ^  ^y  el  tlrastf»»  qde  á  fai  pební  nilia  esperabaí 
no  pesaba  metioB  que  lo  olmen  la  considerabiotii  de  ¡te  da  Fioreresa. 
Bé  aqoi  porque  la  condesa  retenia  á  Orso  el  secreto ,  en  virtud 
del  cual  habia  ella  misBoia  bocho  darltf  eLaviao  de  'que  fuera  i  verla 
iCOii  al  objeto  de  dascubrírsaló.' 

Pero  Monteferro  que  ni  por  sueBos  podia  imaginar  Aemefanta 
causa  en  la  conducta  de  la  condesa »  y  que  por  'otra  parle  Teíá  volar 
al  tíémpo  »  pu4s  creia  firmemente! que: dadas  laasdoca  úo  estaría 
ya  la  condesa  para  ocuparse  de  él ,  se  dioeéí^aba  mas  7  maa  i 
cada  momento. 
Asi  dijb  por  última  tez  y  airilanda  el  brazo  de;la  condesa : 
— Sefioral  Queréis  descubrirme  quiénes  son  los  asesinos  de  lü 
padre  si  lo  eabeía  ^  ó  bien  dénda  eaoonlfaré  el  legado  aoya  ea  el 
cual  los  sefiala' á  mi  venganza  ?  . 

— Pero  Honlaferra.;*.  ^      .  ,  ;?     * 

Snaaleoiamentodiaroil  las*  doce.       •  ^ 

* 

— Ah ! — gritó  Orso.  »     ' 

•  Yak-tós  MbaHerosacodieron  á^  esta  grita. 

*  Orso  se  eereaé  de  repente. 

— No  es  nada  ,  seftores :  tengo  una  berida  en  una  piamaui*  sanó- 
te iMlatnanie  al  pié  y  me  babeeboidar' cale  grito...  Hiltgkaciai... 
dspeasadine »  que  nó  es  nada:;'.'  ya  loaó'de  otraH^m»8.4. 
:  Y»di(»endo!astb  ;  oórríá  al  lado  de  Clarif ;  esalaaiaadd  én'aa  i 
tenor :  :   i-     -í  -'*••'      '•>.  í^  -i'  ■'  »  ■  ••  .    •' 

:  ^Al  itaaDbsi[ame6ásalvwáClartil<     .  /  '*         I 
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EN  QU£  81^  YE  QUE  Ed  MAS   fkof,  YESTWIE  BEr  CABALLERO 

QUE  PAREGERLO. 


» I ' 


I  . — ♦ 


ONTEFERBO  foé  á  seiitBrse  al  lado  de  Gtara, 
paes  todavía  encontró  desocupado  e(  sitio 
que  le  babia  dejado  la  condesa . 

Y  no  porqoe  no  fuese  éqnef  el  lugar 
mn  codiciado  del  salón ,  •  diño  porqoQ 
ninguno  de  los  jóvenes  caballeros  que  allí 
babia,  conocía  á  Clara  "dé  irato  y  p^uífsi'^ 
mo  de  vista  ,  y  además  que  aunque  esto 
en«b¿«na sooiedadni enlonees  qi abora  ha 
sido  ud  inóonveniente,  la  bermosura  de  ja 
Mfa^de  Golnoenar  perienecia  á  ese  género 
de  belleza  que  impone  al  tiempo  quo  cautiva ,  y  que  porsi  eslbabld^ 
ce  cierta  respetuosa  distancia  basta  con  los  hofúbres  mas  atre- 
vidos. .  - 

ádbtnásv  todos  sin.  escapcion  íioíaron  antes  que  aquel  sitio  bábia 
estado  ocupado  por  Mónt^ferro^  y  el  continefitif*  del  j^voa  cersof 
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imponfa  tanto,  aonque  en  distinlo  seolídoy  cono  la  hermosara  de 
Clara. 

A  su  lado  ,  pues ,  como  decimos ,  toIvíó  á  aestarse  Orso ,  aguar- 
dando la  primera  sefial  de  la  catástrofe  para  arrebatarla  fuera  de 
aquel  si  lio. 

En  lanío  Margaril  que  veia  ir  acudiendo  al  rededor  del  palacio  la 
gente  por  su  orden  allí  citada ,  esperaba  en  la  referida  esquina  la 
vuelta  del  Fadri.  ^. .-..   -- 

Esle  no  se  bizo  esperar.    * '      '  ' 

Un  ruido  descompasado  de  bolas  y  espuelas ,  como  si  la  persoaa 
que  las  llevaba  Iralara  de  sacudirlas  al  lanzar  el  pié»  hiriólos  «dos 
de  Margaril  y  al  volver  la  cabeza  se  encontró  ya  á  su  lado  con  el  Fa- 
dri hecho  lodo  un  caballero. 

— Perfeolamente!  —  esclaroó.  — Ahora  arriba  porque  han  dado 
ya  las  doce  y  no  hay  ífeiÍQpo  qíie'^efdferr ' 

— Pero,  sefior.... 

—Qué? 

— Lo  habéis  pensado  bien?... 

—El  qué? 

— El  que  yo  suba  al  baile!... 

— ^Est9  tenemos  ahora?... 
f  •<— Es.queo^  van  4  coiM^cer.... 

—A  ti.    •.    ■  •'••:. 

-*«No  digo  é  nú  ,  quO:  n^^bay  nadie  en  él  que  me  conozca,  aun- 
que, fuera  con  mi  propi0ilr9iei  y  adewAs  que  por  ua  f  aro  caso  he 
tejido  U  precaución  de  poderme  esle.  jiarba  que  me  desfigura  el 
rx^lroiper'Compielo.  <   1 

^^Sifto  porque;.,*,  qu^  aé  yo el  blor....  vaáindicarie  que  no 

fioy  Caballero  al  que  paae  ipc^  mi  kÚQ* 

;~Irásde  tni  brazo  y  si  algu)($o;prtgflí«la,  eres  un  caballero  ara- 
gooé*  que  viv/es  reUradOfeq  lúa  ppseaionet.     <      .    •  ii|  *    " 

-^ Vamos,. vaiBO$.  ■   •   i.      '  ::•"••'     •.  '^  r 

— Además  que  la  cosa  no  ha  de  durar  ^ ran  rato. 

Moho  és!i>  aiuboaooiAO  liabiadíohOiMargaril,réeoo¿íil*oif  del  Mío 
y  eftlrarm'conl  Itb  Diaywi»»renídad  p» «1  iptitiiK  :  tr   !       •   ^>^^'  > 
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La  es^tera  oontinaaba  ílaminada  con  la  misma  profusión  de  ha* 
chas,  7  Margarít  tovo  que  morderse  mas  de  una  Tez  el  labio  para 
Bo  reírse,  cuando  al  subir  volvía  ía  vista  y  observaba  la  facha  que 
hacia  su  compafiero. 

Este  subía  impasible  mirando  al  frente  y  sin  hacer  caso  de  nada, 
inclusos  dos  tropezones  que  dio  al  subir. 

Cuando  Margarít  y  el  Fadri  entraron  en  el  baile  la  condesa  estaba 
ya  otra  vez  en  el  salón  principal. 

Monleferro  ,  al  verla ,  se  levantó  ofreciéndola  á  su  vez  el  asiento 
que  poco  antes  le  había  dejado. 

La  de  Fiorerosa,  coma  si  nada  hubiese  sucedido  ,  le  dijo : 

— ^Podéis  aprovecharlo  todavía,  yo  me  encuentro  mejor  pasean^ 
do  y  vos  juzgo  que  estaréis  también  mejor  sentado  ahí. 

No  habia  medio  de  guardar  rencor  por  mucho  tiempo  á  aquella 
mujer,  con  tal  de  que  tuviese  otra  ocasión  de  poder  hablar  á  la 
persona  que  antes  hubiese  resentido. 

Con  una  palabra ,  en  uñ  momento  ,  la  condesa  recuperaba  toda 
la  simpatía  que  hubiese  podido  enagenarla  cualquiera  otra  circuns- 
tancia. 

Hontcferro  inclinó  la  cabeza  dejando  deslizar  por  sus  labios 
ana  ligera  sonrisa  de  verdadero  agradecimiento  á  pesar  de  todo ; 
porque  prescindiendo  de  lo  poco  antes  sucedido,  á  la  amabilidad  dé 
la  condesa  debia  entonces  la  proximidad  en  que  se  hallaba  de  Clara  y 
por  consiguiente  la  mayor  probabilidad  de  poder  asi  salvarla  cuan- 
do llegase  la  catástrofe  que  esperaba  por  instantes. 

— Pardiezl — Decía  Orsopara  sí,  mirando  y  vol viendo  á  mirar  el 
péndulo  y  viendo  cada  vez  que  la  aguja  pasaba  mas  allá  de  las  doce. 
—  Cómo  todavía  no  1 . . . 

.Ta  era  con  efecto  eslrafio,  no  ver  después  de  diez  minutos  de  las 
doce,  arder  el  palacio  en  abrasadoras  llamas,  ó,  cuando  menos,  en- 
vuelto en  una  nube  de  humo ,  atendida  la  prontitud  y  presicion  con 
que  se  llevaban  á  ejecución  todos  los  acuerdos,  de  cualquier  género 
que  ftesen,  que  tomaba  la  Hermandad  de  la  Muerte. 

Lo  mismo  estrafiaban  los  demás  hermanos  que  en  las'  salas 
GODlignas  eslabáb  esparcidos ,  temiendo  y  con  fundada  razón  que 
algtiD  agente  del  gobierno  observase  aquellas  sombras  que  se  mo- 
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YJao  al  rededor  del  palacio  y  djeae  loego  parle  ^  las  autoridades; 
lo  cual  6Í  no  hubiese  evitado »  porque  del  modo  como  la  cosa  es- 
taba dispaosla  era  de  todo  panto  imposible  j  qae  estaHaiBe  el  golpe 
que  preparado  babia ,  hubiese  cuando  menos  traído  mas  de  an 
estorbo  que  hubiera  embarazado  bastante  eq  los  primeros  mo* 
mentes. 

Margarit  tenia  tainbien  sjus  cuidados  sobre  este  punto,  asi  es  que 
tratando  de  ganar  todo  el  tiempo  posible  y  llevando  del  brazo  al 
Fadrí ,  cuyo  aspecto  y  cuya  cara ,  no  vista  ni  conocida  de  nadie  en 
los  salones ,  llamaba  bastante  la  atención  de  todos  fijando  no  poco 
esto  circunstancia  la  del  antiguo  bandolero;  Margarit,  decimos,  á  fin 
d&  dar  cuanto  antes  con  la  condesa,  atravesaba  los  salones  abriéndose 
paso  entre  la  concurrencia  ,  con  mas  impaciencia  tal  vez  de  la  que 
conviene  en  semejantes  sitios. 

Poco  le  importaba  por  otra  parte  que  su  compafiero  llamase  ó  no 
la  atención. 

La  circunstancia  de  llevarlo  él  del  brazo  debia  ser  y  era  eneféc- 
lo  garantía  suficiente  para  todos. 

Presto  se  hallaron  en  el  salón  principal. 

Margarit  llevó  al  Fadri  á  un  ángulo  del  salón. 

— Veis  en  aquel  estremo  junto  á  aquel  grapde  espejo  de  marca 
dorado  una  señora  coa  otras  dos  y  tres  caballeros? 

—Sí. 

—Lleva  vestido  azul. . . 

— Si,  y  está  de  pié  «y  de  medio  lado. 

— Eso  es,  que  ahora  menea  la  boca. 

—La  veo  bien. 

— Y  qué?.,. 
,  — ^Dejad  qae  vuelva  mejor  la  cara ,  ó  vamos  á  otro  sitio. 

— La  distinguirás  bien  desde  aquí  ? 

—Ya  lo  creo. 

•  •• 

— Pues  estamos  bien. 

En  este  momento  Orso  respiró  como  desahogándose  de  un  terri- 
ble peso.  ^ 

Coa  la .  impacieacia  ns^lural  en  que  estaba  esperando  el  terrible 
accidepte  de  un  momento  á  otro ,  no  cesaba  de  volver  la  vista  da 
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uno  á  ólro  lado  »  por  ver  sí  ]>odía  descubrir  la  primera  sefiaf  de 
alarma  qae  en  el  baile  había  de  nolarse,  y  eh  aquel  instante ,  de«» 
cimos,  mirando  hacia  el  lado  donde  se  haUabaoMargarítyel  Fa- 
dri,  había  yísIo  y  conocido  al  primero  conversando  con  el  ühtmo 
tranquilamente  ,  pues  el  modo  y  ademanes  de  ana  conversación 
tranquila  tal  vei  índiferenle  ,  eran  los  que  afectaban  para  ño  des- 
pertar la  mas  leve  sospecha. 

•^Pardiez!  qué  será  eslol  — *  decía  en  su  interior  Orso  que  no 
comprendió  la  presencia  de  Margarít  en  el  baile  con  tal  tranquilidad 
y  en  aquellos  momentos  tan  sumaa»ent6  críticos ,  en  que  su  persona 
parecía  necesaria  en  oirá  parle. 

El  Fadrí  en  lanío  no  perdiá  de  vista  á  la  condesa. 

— Ahora  vuelve  la  cara  —  dijo  de  repente  Margarít  que  á  su  vez 
tampoco  la  dejaba  de  ojo. 

— Ya  la  veo. 

~Mirala  bien. 

El  fwifl  la  tenia  fija  la  vista  sifi  pestáliear. 

•^Es?. ..  —  preguntó  con  la  mayor  impaciencia  Margarít. 

— Aguardad. ...  —  respondió  el  Fadrí  medio  confuso. 

— Quél... 

— Me  parece.  J..  que  sé  yo....  diría....  no  sé  lo  que  me  sucede 
en  este  instante! 

—Pero  la  ves  bien  ? 

—Si  la  veo  bien....  y  por  un  lado  me  parece  que  tiene  algo  de 
aquella  fisonoroia.... 
;  —No  té  turbes ,  ni  le  ofusques. 

— Si  pudiéramos  acercarnos  un  poco  mas. ... 

—Nos  acercaremos ,  ven. 

Y  el  Fadri  tomando  otra  vez  el  brazo  de  Margarít  siguió  á  este  é 
otro  sitio  mas  cercano  del  que  ocupaba  la  condesa. 
'  «^Desde  aqui  bien  puedes  verla. 

— Si,  dijo  el  Fadri  sin  mirar  todavía  ,  para  aprovechar  todo  él 
efecto  del  primer  golpe  de  vista. 

— A  veri  — -  dijo  pon  redoblada  impaciencia  Margárit. 

El  Fadri  fijó  los  qos  en  el  rostro  de  la  condesa  y  «sclamó:    " 

—Ella  es  I 
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—De  veras!  —  dijo  con  sobresalto  y. alegría  á  la  vez  el  presi- 
dente de  la  Hermandad.  ^ 

— Aguardad  an  momento. ... 

— Qué!.... 
;   —Queme  parece  ahora.... 

— Qué  te  parece? 

—Que  ya  no  me  lo  parece  tanto!... 

— Por  Cristo!  —  esclamó  Margarit. 
'   — Es  decir,  parecido,  lo  tien^y  no  bastante^ sino  mucho  esa  fi- 
sonomía con  aquella.  • . .  pero. ... 

— Habla.... 

— Todo. lo  demás.... 

— Qué  es  lo  demás  ?. . . 

— Sus  movimientos  y  ademanes.... 

— Míralo  bien  ,  Fadri ! 

Este  se  pasó  la  mano  por  los  ojos  como  para  quitarse  una  nnbe 
que  en  ellos  tuviese,  sacándola  bailada  del  sudor  que  inundaba  sa 
rostro  en  el  momento  de  la  mayor  agdnia  qte  sin  duda  tuvo  en  toda 
su  vida. 

De  su  respuesta,  es  decir  del  resultado  de  su  observación,  pendia 
en  aquellos  contados  instantes  un  acontecimiento  de  gravísimas  con- 
secuencias. 

El  Fadri  conocía  esto,  y  semejante  idea  qqe  no  se  apartaba  de  su 
iiáaginacion  vacilante,  bacía  perder  á  la  vista  gran  parte  de  su  na- 
tural seguridad. 

— Vamos  y  presto,  que  no  podemos  entretenemos  mucho  rato- 
dijo  Hargarit. 

El  Fadri  sintióse  doblemente  oprimido  con  estas  apremianlcis  pa- 
labras ,  empezando  á  sudar  pez,  como  vulgarmente  ae  dice,  por  lo- 
dos los  poros  de  su  cuerpo. 

En  este  instante  oyóse  un  súbito  y  mas  que  regular  estruendo 
en  el  salón. 

El  corazón  de  Monteferro  fué  el  primero  que  respondió  al  gdpe. 

Todos  dirigieron  la  vista  sobrecogidos  al  lugar  del  ruido. . . . 

No  era  nada ;  un  gran  jarro  de  flores  que  había  caído  al  suelo  en 
un  ángulo  del  salón. 
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Una  carcajada  se  oyó  en  medio  del  silencio  general  é  inmedia- 
tamente después  del  rnido. 
El  Fadri  esclamó  de  repente : 
— ¡Ella  es!... 

La  carcajada  era  de  la  condesa. 
-r¿ Estás  cierto 7... 

—  I  Si  I  esta  vez  no  me  engafia. 

—  ¡Vamonos  paesl  —  dijo  Margarit ,  llevándose  al  Fadrí. 
Todos  los  concarrentes  se  agruparon  al  salón  para  inquirir  la 

cansa  d^l  ruido  ,  apifliándose  luego  hacia  el  ángulo  donde  habia  cai- 
do  el  jarro  para  contemplarle  en  el  suelo. 

La  escogida  concurrencia  se  convirtió  en  aquel  momento  en  un 
público  vulgar  como  otro  cualquiera.  Solo  un  hombre  permaneció 
en  su  sitio ,  dirigiendo  á  todos  lados  su  intranquila  mirada  que  se 
soparlo  desdeOosamente  del  sitio  de  la  catástrofe  apenas  supo  la 
causa. 

AI  ver  salir  á  Margarit ,  aquel  hombre  se  puso  pálido  como  la 
muerte .  esclamando  casi  á  media  voz. 

—  ¡Ahora  I... 

.  Era  Orso  de  l^onteferro. 

Margarit  y  el  Fadri  llegaron  á  la  calle. 

— Conque  ya  has  visto  ,  Fadri. 

-—¡No  puedo  volver  de  mi  asombro! 

— Ahora ,  como  comprendes ,  debe  quedar  sin  efecto  lo  de  esta 
noche. 

•^Precisamente. 
-  — Vamos ,  pues ,  á  pasar  la  contraorden. 

**Desde  luego. 

— Mientras  me  llego  yo  mismo  á  la  puerta  de  los  almacenes,  re- 
corre tú  esa  plazuela  y  los  alrededores  de  la  casa. 

Margarit  y  el  Fadri  se  separaron. 

El  primero  acercó  «los  labios  al  agujero  de  la  cerradura  y  tosió 
tres  veces. 

De  adentro  contestaron  inmediatamente. 

— /Paz.'— esclamó  Margarit—  ¡paz!  y  se  alejó. 

Esta  voz ,  como  deja  conocer  por  si  misma ,  significaba  toda  la 
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suspensión  del  golpe  proyectado  y  preparado  para  aqaella  no- 
che. 

Al  doblar  la  primera  esquina  ,  el  presidente  de  la  Hermandad 
de  la  Muerte  tropezó  con  una  de  las  sombras  qae  poí  aqueHos 
alrededores  se  veian. 

El  embozado  hizo  como  que  eslomudaba  tres  veces ,  y ,  cóirtea- 
lado  que  le  hubo  Margarit ,  dio  á  este  la  voz  de  paz. 

Era  que  ,  comunicada  ya  per  el  Fadri ,  corría  de  boca  en  boca 
entre  todos  los  hermanos. 

Dentro  de  pocos  momentos ,  la  plazuela  como  los  alrededores  del 
palacio  de  Fiorerosa  ,  quedaron  completamente  desiertos. 

Sin  inquirir  el  origen  de  semejante  contraorden  ,  todos  los  her- 
manos  se  retiraron  á  sus  casas. 

—  ¡No  hay  nadie  ya!—  dijo  el  Fadrí. 

-*No?  Aguárdate  aquí ,  qué  yo  subo  otra  vez  al  baile ,  á  ver  si 
hablo  con  ella. 

— Aquí  espero. 

Margarit  subió  ,  y  el  Fadri  se  quedó  otra  vez  plantado  como  an 
poste  en  la  esquina  que  sabemos. 

La  zozobra  de  Orso  no  disminuía  con  la  tardanza  del  golpe.  Estra- 
fiaba  ,  sin  embargo ,  que  tanto  tiempo  trascurriese ,  sin  que  la  me- 
nor sefial  lo  indicase. 

—  ¡Cómo  diablos  es  esto! — decia  en  su  interior— siendo  el 
acuerdo  general  y  estando  preparado  para  esta  noche....  si  se  habrá 
tomado  otra  resolución  I...  ¡Pero  imposible! 

Aquí  recordaba  todavía  la  última  espresion  de  Margarit  aquella 
noche  :  prevenido^  y  esto  de  boca  del  mismo  presidente  de  la  Her- 
mandad ,  era  suficiente  para  alejar  en  Orso  toda  esperanza  en  este 
sentido. 

Pero  lo  cierto  era,  en  medio  de  todo,  que  el  tiempo  transcorrii 
y  el  golpe  no  se  daba 

¿  Habría  habido  algnn  entorpecimiento  ,  por  cansa  de  on  obstá- 
culo material  al  tiempo  de  la  ejecución? 

— Si  eso  fuese  —  volvía  á  decirse  Monleferro  — si  por  erte  fe- 
liz motivo  no  se  efectuase  esta  noche....  maOana  ohí^mafiana  tendría 
tiempo  de  todo  I... 
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Y  SU  vista,  como  antes,  do  dejaba  de  vagar. por  todaa  partes 
esperando  por  eso  la  primera  sedal. 

— Ah!— esclamó  de  repente. 

Acababa  de  aparecer  en  la  puerta  del  salón  la  grave  figura  de 
Margarit. 

En  la  espresion  de  su  fisonomía  Orso  creyó  descobrír  algo... No 
se  esplicaba  la  causa »  pero  la  presencia  de  Margarit  en  aquel  má- 
menlo que  bien  podia  anunciar  la  proximidad  de  una  terrible  ca- 
lástrofe  en.  aquellos  salones,  lejos  de  decirle  eso  como  debiera  con 
los  antecedenles  que  tenia,  le  alegró,  sin  saber,  repetimos,  la  causa. 

Es  que  en  ciertas  situaciones  de  la  vida  el  corazón  es  el  nuncio 
mas  fiel  del  bien  ó  del  mal  que  nos  aguarda. 

Monleferro  estaba  entonces  mas  intranquilo  que  nunca. 

Empezaba  á  dudar  que  se  llevase  á  efecto  ya  el  plan  preparado. 

La  duda  es  la  madre  de  la  intranquilidad. 

No  pudo  con  ella  permanecer  quieto  en  su  asiento  y.se  levantó 
yeqdo  á  encontrar  á  Margarit. 

Este  que  vio  en  la  íisonomia  de  Monleferro  la  huella  de  los  horri- 
bles sufrimientos  de  su  corazón  durante  aquella  noche,  y  en  antece- 
dentes ,  por  otra  parle,  como  estaba  ,  no  necesitó  que  le  dijese  el 
otro  el  objeto  con  que  iba  á  encontrarle. 

Antes ,  pues  ,  de  que  Orso  preguntara  le  respondió  Margarit. 

El  primero  se  acercó  con  esa  mirada  insinuante  que  dice  mas  que 
todas  las  palabras  el  deseo  que  tenemos  de  alguna  noticia,  y  el  últi- 
mo se  apresuró  á  decirle  á  media  voz  : 

—Paz! 

Es  imposible  manifestar  la  emoción  que  sintió  en  aquel  momento 
que  no  pudo  menos  ,  creyendo  apenas  lo  que  oia  ,  de  preguntar: 

— De  veras? 

— Si— dijo  sonriendo  Margarit  que,  apreciando  como  apreciaba  á 
Orso,  participaba  de  la  satisfacción  de  este  que  comprendía  perfec- 
tamente. 

— Me  dais  con  ello  la  vida  I... 

— Habéis  descubierto  algo  ? 

— Todavía  no. 

— No  desmayéis ,  pues ,  repuso  con  cierta  seguridad  Margarit. 
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— Mafiana  hablaremos  ,  me  ha  dicho. 

—Mañana ,  paesó  mas  tarde,  lo  sabréis.  Yo  oslo  fio. 

—Cómo? 

— No  puedo  deciros  mas  en  este  momento. 

Monteíerro  no  insistió  mas.  Tenia  á  Margarit  demasiado  respeto 
para  volver  á  preguntarle,  á  pesar  del  saino  interés  que  para  él  te- 
nia el  asunto,  y  el  grandísimo  que  en  su  ánimo  habian  despertado  las 
palabras  del  presidente. 

—Con  vuestro  permiso  pues— dijo  Honteferro  en  actitud  de  se- 
pararse. 

— Adiós,  Orso.  Id  á  verme  cuando  queráis  á  mi  casa. 

— Iré,  seDor. 

—Adiós. 

YMonteferro,  tan  alegre  y  tan  otro  volvió  al  lado  de  su  amada, 
que  esta  no  pudo  menos  de  sorprenderse  al  observar  aqnel  nuevo 
y  repentino  cambio. 

Margarit  tendió  la  vista  y  vio  á  la  condesa  sentada  á  la  izquierda 
del  salón  frente  á  su  primitivo  sitio. 

— No  hay  un  lado  que  poder  ocupar. .  .—se  dijo  ¿  si  mismo — ' 
remos  si  luego  consigo  hablarla  otra  vez. 

T  salió  del  salón ,  dirigiéndose  al  jardin. 


t   * 


LIV. 


EN  QUE  CAE  EN  UN  POZO  EL  GOZO  DE  HARGARIT  T  EL  FADBÍ. 


L  jardín  de  la  condesa  estaba  poco  fre- 
cnentado,  y  Margarit  podía  pasearse  en  él 
á  sos  anchas,  y  entregarse  á  las  reflexio- 
nes que  le  sngeria  el  notable  descobrí- 
miento  qije  acababa  de  hacer  con  la  ayu- 
da del  Fadri  de  Sau. 

—Si ,  si—  se  decia  á  si  mismo—  hé 
aqui  como  sabia  el  secreto  de  Monleferro; 
hé  aqui  como  lambíen ,  conociendo  el  de 
la  existencia  de  la  Hermandad  ,  le  sopo 
guardar,  hasta  que,  sin  comprometemos, 
pudo  revelarlo  al  gobierno  de  Madrid ,  y  esto  para  dar  un  disgusto 
al  virey  y  obligarle  poniéndole,  para  reconquistar  la  confianza  per- 
dida ,  en  el  caso  de  obedecer  ciegamente  las  órdenes  que  apenas 
atendia  del  ministro ,  y  en  la  necesidad  por  consecuencia  de  apre- 
miar más  y  mas  al  pueblo. 
Esto  pensaba  Margarit ,  y  era  lo  natural. 

7C 


y  del  cabo  pende  desenredar  lua  madeja,  por  eomarafiada  que  eslé. 

Eslo  lo  esperimenla  lodo  el  mando  y  muy  especialmente  an  tá- 
lenlo como  el  de  Margaríl ,  dado  de  sayo  á  la  indnccion  y  á  la  de- 
dnccíon. 

A  Margarit  le  pareció ,  pnes ,  ahora  claro  como  la  laz  del  día 
cnanlo  veia  antes  oscuro  y  tenebroso ;  así  como  todo  lo  qne  anles 
era  motivo  de  ddio  con  la  condesa  de  Fíorerosa  ,  se  convertía  ahora 
en  germen  de  consideración  y  afecto  con  dofia  Jnana  de  Torrellas. 

A  las  pocas  vaellas  qoe  dio  por  el  jardín,  llegó  casaalmente  á  la 
gloríela  que  en  medio  se  levanta. 

£d  otra  ocasión  hemos  visitado  ya  esa  glorieta  acompaOando  al 
algaacil  Monredon  y  á  don  Juan  de  Colmenar ,  cuando  en  ella  les 
recibió  la  condesa  en  la  segunda  visita  qne  aquellos  le  hicieron. 

Los  ojos  de  Margarit  tropezaron  con  un  objeto  blanco  qae  se  dea- 
tacaba  del  fondo  verde-oscoro  del  ramaje. 

Se  acercó  á  examinarlo  ,  y  no  podo  contener  al  pronto  nn  movi- 
miento de  sorpresa. 

Era  la  calavera  qne  tanlo  preocupó  á  Honredon. 

Pasado  el  primer  momento ,  el  presidente  de  la  Hermandad  re- 
cobró su  sangre  fría  ,  y  se  esplicó  lo  dé  la  calavera  por  el  mismo 
sistema  que  lo  demás. 

— Hé  aqai  otra  noeva  prueba— se  dijo.— Este  cráneo  es  el  escu- 
do que  brillaba  en  la  Bandera  de  la  Muerte,  enarbotada  por  do- 
fia  Juana  en  la  montafia.  Con  esto  solo  qae  hubiese  visto  yo  antea, 
seguro  estaba  de  permanecer  el  corto  tiempo  qne  he  estado  en  da- 
da ,  ni  de  haber  menester  al  Padri  para  que  me  sacase  de  ella. 

Tal  vez  Margarit  hubiese  pensado  lo  mismo ;  pero  ¿hubiera  pea-: 
sado  la  verdad?  Lo  pensaba  ,  lo  sabia  ahora? 
.  No  podemos  tardar  en  verlo ,  siguiendo ,  sin  detenernos  ,  el  cnr- 
aodejineBlra  crónica. 

Margarit  se  encontraba  á  sa  placer  «i  el  jardín  después  de  asle 
Daevo  dato ,  y  paseaba  sin  cesar  formando  ya  los  planes  mas  bri- 
llantes para  lo  futuro. 

Dejémosle  nn  momento ,  y  volvamos  al  salón ,  donde  no  larda- 
remos en  encontrarle  otra  vez. 


^Uo.  06  Oij«  aui 
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'  Orso  de  Honteferro ,  como  hemos  visto ,  había  vaelto  tan  conten- 
to y  tan  libre  de  cuidados  al  lado  de  su  amada ,  y  con  ella  platicaba 
alevemente  desvanecidas  las  negras  ideas  que  por  la  mente  de  Clara 
habia  hecho  cruzar  aquella  noche  la  estrafia  conducta  del  enamora- 
do mancebo. 

Entre  dos  amantes ,  cuestiones  de  esta  naturaleza  se  arreglan  fá- 
cilmente. 

Una  de  las  causas  porque  son  tan  breves  las  rifias  de  amor ;  es 
la  de  que  el  agraviado  siente  tanta  necesidad  de  desagraviarse  ,  co-. 
mo  el  otro  de  procurarlo ,  y  los  cargos  que  se  formulan  son  con  el 
ánimo  mas  bien  que  de  condenar,  de  oir  las  disculpas  para  absolver. 

Con  esto  está  dicho  lo  que  ocuparía  esta  vez  á  los  dos  jóvenes  y 
tiernos  amantes. 

La  condesa  eslaba  sentada  frente  á  Clara ,  como  hemos  indicado 
ya  en  el  capítulo  anterior.* 

Colmenar  y  Monredon,  convenido  el  modo  de  librarse  de  Monte- 
ferro  ,  volvieron  al  salón. 

Si  Margarit  hubiese  pensado  que  en  aquel  momento  podia  tener 
un  lugar  al  lado  de  la  condesa ,  seguramente  que  hubiera  subido 
del  jardin  y  ocupado  un  asiento  qucv  acababa  de  dejarse  libre  á  su 
lado. 

— Alli  está  la  condesa—  dijo  Colmenar. 

— Maldita  la  gana  que  tengo  de  volver  á  verla — esclamó  Mon- 
redon. 

— Efectivamente;  pero  que  queréis  hacerla...  son  ideas  suyas... 

— Decís  bien,  porque  las  tiene  tan  estrafias  á  veces  y  tan  fuera 

del  común  sentido  do  las  gentes,  que  puede  decirse  que  son  suyas 

esclusivamente. 

— Vamos  allá....  *    * 

— Si  os  empeOais.... 

—Apenas  la  hemos  hablado  esta  noche. 
— Y  lo  poco  estuvo  bien  de  mas. 

—Conviene,  Monredon;  y  además  esta  noche  precisamente  tene- 
mos, fuera  de  todo,  obligación  de  verla  y  hablarla. 
— Vamos,  vamos —  dijo  resignado  Monredon. 
T  se  dirigieron  al  sitio  donde  estaba  la  condesa. 


—tODiiesa. 

— Habéis  conclaido  los  gravea  negocioe  que  parece  os  ocapat? 

— Ya  lo  dije  I  —  esclamá  en  sos  adentros  Honredoo. 

—Negocios  graves !  Ya  vos  sabéis,  condesa,  qae  negocios  pne- 
dep  ser. 

-Yo?... 

—Pero  de  qné  Iratabamos  esta  noche  no  podéis  saberlo  vos. 

— No  h  pretendo. 

— Prohibís  al  momento  qne  ano  elogia  algo  que  os  ataOeávos, 
seguir  adelante.. . 

— Ya  sabéis,  don  Joan,  qae  no  gasto  de  la  adulación,  y  qoe  la 
tomo  con  mayor  disgusto  cuando  viene  de  mis  amigoa. 

— Eso  es:  adulación!  Bé  aquí  porqne  cuando  uno  conoce  que 
estos  salones  están  verdaderamente  regios  ,  que  la  concurrencia  es 
brillanlisima... 

— Foimats  vos  parlede  ella... —  dijo  la  condesa  con  un  tono 
tan  entre  la  .ironía  y  el  Ano  cumplido,  que  Colmenar  apesar  de  sn 
lalnidad  no  sopo  á  que  atenerse,  respeclo  de  so  verdadera  intes- 
cioD, 

— Gracias  á  vaeslra  pstremada  bondad. ...  Y  sobre  lodo — aDadíó 
Colmenar  completando  su  primera  idea  — que  si  uno  piensa  que  la 
seBora  de  la  casa  es  la  verdadera  reina  de  la  Gesta. . . 

— Seguid.... 

— Uno  tiene  que  decirlo  donde  vos  no  lo  oigáis. 

—Para  recogerlo  luego  junio,  y  venir  á  presentármelo  como  un 
ramillete  arreglado  de  antemano  —  dijo  la  condesa  oporlana- 
mente. 

Colmenar  se  quedó  cortado. 

— Sentaos,  don  Joan — reposo  la  deFiorerosa  con  benévolo 
acento  que  parecia  dirigido  á  calmar  el  efecto  de  sos  úlrimas  pa- 
labras. 

Y  seBaU  el  anciio  asiento  de  su  lado,  donde  holgadamente  co- 
giaa  sus  dos  interlocn lores. 

Pero  la  intención  de  la  condesa  qae  tan  croet  babia  sido  poco 
antes  con  los  mismos  y  que  no  tenia  ahora  motivo  para  ser  mas  pia- 


LA  BANDERA'  DE   LA   BfUERTE.  605' 

dosa,  fué,  la  verdad  sea  dicha  ,  bien  oti^a  y  bien  dislinla  de  lo  que 
parecía. 

Colmenar  y  Monredon  se  sentaron. 

La  de  Fiorerosa  les  miraba  asi  al  descuido. 

No  bien  tocaban  el  asiento  ambos  hicieron  un  movimiento  con- 
valsivo,  y  Colmenar ,  especialmente,  casi  volvió  á  ponerse  de  pié 
por  un  momento. 

La  condesa  se  sonrió  malignamente  preguntándoles  con  afectada 
sima  candidez: 

— Qué  tenéis?. . . 

—Nada... —  respondieron  ambos  á  un  tiempo. 

Habian  visto  de  repente,  al  sentarse,  la  figura  de  Monteferro  de 
que  antes  no  pudieron  apercibirse  teniéndola  á  la  espalda. 

— Con  que  —  prosiguió  la  condesa  como  si  nada  fuera —  os  pa- 
rece bien  el  baile  ? 

— Oh!  magnifico!  —  respondió  Honrédon. 

Colmenar  no  apartaba  la  vista  de  Monteferro. 

— Sin  embargo  no  parece  haber  sido  la  fiesta  del  completo  agra- 
do de  todos. 

— Por  qué  decís  eso? 

— No  habéis  notado  esla  noche  la  falta  de  alguien? 

— No. . . .  ciertamente. . . . — dijo  Monredon. 

— Y  vos 4  señor  de  Colmenar? 

— Cómo? — dijo  este. 

— Eslais  distraído? 

— No....  si ,  efeclivamente....  dispensadme,  estaba  distraído. 

— Oh!  continuad.... 

— Repito  que  tioe  perdonéis ,  condesa ;  pero  fué  ilada  mas  que 
un  momento  ,  porque  eátoy  observando  una  cosa  que  me  choca. 

—Cuál  ? 

— Os  la  diré  francamente.  Es  acerca  de  vuestro  protegido.... 

— De  mi  protegido !  ^-esclamó  la  condesa  admirada. 

Demasiado  sabia  ella  sin  embargo  lo  que  quería  decir  y  á  quien 
se  referia  Colmenar. 

— Vuestro  protegido. ...  ó  vuestro  paisano. . . . 

-—No  es  lo  mismo. 


— Como  qaeraís.  Pues  estaba  observando  qoe  no  pierde  el 
tiempo  alo  qoe  parece.... 

Orso  DO  había  vislo,  ni  Clara  los  había  nolado  tampoco,  á  don 
Jaan  y  al  alguacil  cuauílo  se  asentaron  at  lado  de  la  condesa. 

Entre  los  caballeros  que  yendo  y  TÍniendo  de  nn  panto  para  otro 
del  salón  lo  impedían,  por  una  parte,  y  por  otra  qoe  los  dos  aman- 
tes gozaban  los  primeros  momentos  de  verdadera  armenia  aqaelta 
noche,  tenían  estos  bario  en  qne  ocnparse  con  lo  qne  á  cada  ano  to- 
caba,  para  fijar  la  atención  en  lo  demás  qne  en  frente  tenían. 

Asi  platicaban  ancha  y  libremente  figurándose,  si  acaso  en  ello 
pensaron  ,  lo  qoe  se  figaran  todos  los  amantes;  eslo  es ,  que  nadie 
secura  de  ellos  ,  porque  ellos  na  se  curan  de  nadie. 

— Con  qué  habéis  observado  que  mí  paisano  no  pierde  el 
tiempo? — preganió  la  condesa. 

— Si,  por  cierto — repuso  Colmenar  mordiéndose  el  labio  infe- 
rior. 

— Eso  praeba  qne  ese  joven  tiene  tan  buen  gasto,  como  corles 
galantería.... 

— Gracias  por  lo  .primero. 

— Es  justicia,  don  Juan,  y  vos  por  ser  padre,  no  habéis  de  des- 
conocer lo  que  ve  todo  el  mundo. 

--Pase  sí  08  empeñáis....  pero  en  cnanto  ato  segando.... 

—Qué  I 

— No  quisiera  enojaros.... 

— Ohl  decid  ,  decid. 

— Me  parece  muy  animada  la  conversación  por  parte  de  ese 
joven. 

— Obt  no  seáis  raro  antes  de  tiempo,  don  Juan;  no  estáis  todavía 
en  esa  edad.... 

Colmenar,  á  pesar  del  disgusto  que  sentía  y  que  fallando  en  cierto 
modo  á  la  condesa ,  no  pndo  reprimir,  se  sonrió  satísrecbo  á  estas 
palabras,'  que  ella  dijo  coa  toda  la  intención  y  segara  de  so 
efecto. 

Estaba  la  de  Fíorerosa  en  el  caso  de  dar  una  lección  de  baena 
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sociedad  á  Colmenar  por  haberse  permitido  semejante  observación, 
y  lo  hubiese  hecho  con  gosto  en  otro  caso  tomando  la  cosa  un  poco 
mas  seria ;  pero  esto  hubiera  tal  vez  traido  el  que  Colmenar  hubie- 
se con  un  protesto  cualquiera  separado  á  su  hija  del  lado  de  su 
amante,  y  la  condesa  quería  y  tenia  un  placer  en  que  Clara  y  Orso 
se  entendiesen. 

La  lección  en  cierto  modo  se  la  dio  aunque  con  toda  la  finura 
posible,  pues  le  dijo  luego: 

— Y  ahora,  por  otra  parte,  permitidme  que  en  justicia  y  por  de- 
ber mió  en  este  momento,  defienda  á  mi  paisano.  Su  misma  condi- 
ción de  caballero  le  impone  la  obligación  de  dar  en  sociedad  con- 
versación á  la  dama  que  tenga  á  su  lado ;  y  vos  comprendereíst 
por  lo  que  decis  que  parece  aquella  muy  animada  ,  que  no  ha  de 
hablar  Monteferro  á  una  nifia  joven  y  hermosa  como  Clara  de  santos 
y  rosarios  en  un  baile- 
Colmenar  que  bastante  entendia  por  si  que  no  hablaba  de  seme- 
jante cosa  Monteferro  con  su  hija  ,  se  mordió  otra  vez  el  labio  al 
oir  esplicitamente  de  boca  de  la  condesa  lo  que  él  ya  presumia  y  en 
su  interior  se  habia  dicho. 

—Y  por  otra  parte —  continuó  la  de  Fiorerosa—  al  levantarme 
yo  de  aquel  sitio  ,  que  comprendia  iba  á  ser  asediado  por  mu- 
chos, lo  ofrecí  á  la  persona  que  lo  ocupa,  y  que  no  es  seguramen- 
te la  menos  digna  de  la  reunión  ,  don  Juan. 

— Basta ,  condesa ,  que  en  vuestra  casa  se  halle  y  sea  vuestro 
amigo.... 

—Conque ,  cntestadme ,  que  nos  hemos  distraído. . . ^ 

— Decid. 

—No  habéis  notado  la  falta  de  alguien  en  el  baile? 

—No ,  por  cierto. 

— De  veras ,  don  Juan  ? 

—De  veras. 

—Sabéis  que  invitó  al  virey? 

— Ah! 

— Pues  le  invité. 

— No  sabia  nada. . . . 

—Ni  yo.... 


— Y  sin  embargo ,  no  se  ha dígoado  venir... . 

— Es!aría  quizás  ÍDdispaeslo... —  dijo  MonredoD— yo  no  le  he 
?Í8lo  desde  ayer. 

— Eso  mandó  á  decirme.- 

— Entonces. ... 

— Entonces ,  es  qne  no  ha  querido ,  ó  mejor ,  ha  temido  venir. 

— Temer  I —  esclamó  asombrado  Monredon. 

—SI. 

— Y  por  qué  ? 

— Se  esplíca  muy  sencillamente. 

— No  lo  comprendo. 

— El  virey  sabia  el  objeto  de  este  baile? 

— Si ,  yo  hablando  de  eso  ,  se  lo  dije  dias  antes. 

— Pues  ha  temido  que  el  pueblo  dijera  que  Santa  Goloma  toma- 
ba parle  en  ese  alarde ,  que  realmente  lo  es,  de  la  energía  y  de  la 
fuerza  del  gobierno. 

—Creo ,  y  dispensadme ,  condesa  ,  que  m  vais  acertada  en  este 
punto  con  semejante  opinión. 

—Estoy  segura  de  ello ;  y  os  autorizo ,  hasta  os  suplico  que  se 
la  trasladéis  al  vírey . ... 

— Pero  ¿con  qué  objeto?... 

— Con  el  mismo  que  llevamos  siempre.  Decid  que  esos  temores 
vulgares  son  indignos ,  asi  lo  creo.,  de  su  condición  y  de  su  auto- 
ridad. 

— En  cuanlo  á  eso... —  dijo  Monredon. 

— Quizá  tenga  la  condesa  razón —  afiadió  Golmmar ,  á  quien  un 
secreto  poder  obligaba  siempre  á  hacer  el  dúo  á  la  condesa  en  lodo 
género  de  cuestiones. 

— 'Y  es  necesario  ,  sefiores ,  ahora  que  felizmente  ha  empezado 
bien  ,  no  dejarle  avasallar  otra  vez  por  esa  debilidad  de  carácter 
que  tanto,  nos  perjudica  á  lodos  y  é  Santa  Coloma  mismo  ,  como 
habéis  tenido  ocasión  de  ver. 

~Eslo  es  muy  cierto— aOadió  ya  Monredon,  convencido  por 
completo. 

—Si ,  hacedme ,  hacedme  el  favor  de  darle  á  entender  que  yo 
he  conocido  eso  y  que  os  lo  he  manifestado  asimismo. 
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— Perded  todo  cuidado ,  que  se  hará  asi. 

La  conYersaoíoD  paró  aquí  un  momealo  ,  y  Colmenar ,  aprove- 
chando los  claros  que  le  dejaba  la  gente  al  pasar ,  volvía  la  vista  ai 
fréhte  para  coniemphir ,  con  toda  la  rabia  que  podemos  presumir, 
la  conversación  de  sü  hija  con  Orso  de  Menteferro* 

La  condesa  observó  esto ,  y  estuvo  caliada  mas  tiempo  dé  lo  que 
lo  hubiese  estado  sin  esle  motivo ,  para  dar  lugar  á  que  don  Joan 
tragase  toda  la  mala  saliva  que  en  sus  labios  trémulos  á  veces  de 
coraje  acudia. 

Después  de  un  breve  rato ,  Margarit ,  que  hahia  refleiionado  ya 
bastante  en  el  jardin*,  volvió  ai  salón. 

En  el  momento  en  que  entró ,  promovia  la  condesa  otra  vez  la 
conversación. 

Margarit ,  al  ver  las  personas  con  quienes  hablaba  ,  no  pudo 
contener  un  movimiento  de  profundo  disgusto. 

Conocía  perfectamente  á  Colmenar  y  á  Moñredon ,  y  su  sola  vis* 
la  le  inspiraba  hasta  repugnancia. 

— No  puedo  comprender— decia  para  si^ — como  dofia  Juana  pue- 
de permanecer  un  momento  al  lado  de  esos  hombres. 

Én  tanto  la  condesa  continuaba  hablando  con  la  mayor  familia- 
ridad. 

—Y  había  mucha  gente  en  la  calle  ?  —  preguntaba. 

— ^Cuando  yo  entré ,  estaba  lleno. 

~Lo  mismo  cuando  llegué  yo. 

— No  observasteis  ademanes ,  ni  oisteis  asi  alguna  palabra.... 
.  —No. 

— Tampoco  ha  llegado  nada  de  eso  á  mis  oidos~  repuso  la  con- 
desa. 

— Y  qué  queríais  que  dijesen? 

—Nada ,  es  verdad!  Y  el  virey  teme  todavía  á  ese  pueblo?... 

— Ya  veis.,.. 

—Para  temerle  se  necesita  ser  tan  débil ,  y  casi  diré  ,  tanteo- 
barde  como  el  virey !.  . 

— «Ciertamente. 

—A  mi  jamás  me  pasó  por  la  imaginación  que  pudiera  tener  ó  de-^ 
jar  de  tener  tal  ó  cual  eíecto  el  desagrado  que  mostrase  por  este  baile. 
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pnebto  ,  los  Irabajos  de  U  Hermandad  de  la  Muerte  para  aqnella 
noche. 

A  Margarit  ae  le  flgaró  (¡ne  dofia  Joana  estaría  mal  con  aqnolloi 
dos  hombres  á  qnieneB  su  posioioa  le  ol>ligaba  á  tolerar  en  aqaal 
momenlo  ,  y  joEgó  que  agradecería  el  prímer  preteBto  qae  se  le  die- 
se para  librarse  de  .ellos. 

Se  dirigió ,  pnes ,  hacia  aqael  sitio ,  y  pasó  por  delante  mismo 
de  la  condesa. 

Esla  no  obsenró  caando  pasó  Hargarít. 

Asi  lo  creyó  este  ,  cuando ,  con  intención  de  saludarla ,  la  miró 
al  pasar ,  y  vio  qne  ella  no  la  miraba  siquiera. 

VoWió  í  pasar  el  presidente,  y  la  condesa  parecía  bástanle  om- 
pada  eo  la  conversación ,  puesto  qne  tampoco  reparó  en  él. 

—Diablos!  —  se  dijo—  pues  está  mas  intereuda  en  la  conver- 
sación de  lo  qne  yo  me  creia. 

Hargarít  ya  casi  lomaba  la  cosa  á  panlillo. 

Al  cabo  de  nn  reto  volríó  á  pasar. 

So  mirada  se  encontró  esta  vez  con  ta  de  la  condesa.  Saladóla; 
pero  ella  contestó  fríamente  é  sa  salndo ,  y  siguió  sio  ÍDlerrampirse 
la  conversación. 

Margarit  esperímentó  como  oa  frió  en  todo  sn  cuerpo. 

—Qué  será  esto!— se  decia— si  habré  yo  sido  tan  débil!...  pe- 
ro qné  demontre!  no  le  he  dicho  nada  que  ella  no  sapiese...  ¿Qaién 
sabe?  Tul  vez  fué  en  sn  mayor  parle  una  estratagema  saya!. ...  Si 
asi  fuese ,  yo  no  lendría  perdón!  Pero  las  observaciones  del  Fadrl, 
qne  al  fin  aseguró  qne  era  ella! 

Con  estas  reflexiones  Hargarít  estaba  como  en  el  mas  terrible  de 
los  tormentos. 

Se  al^ó  del  salón,  y  volvió  al  jardin,  como  sitio  menos  frecuen- 
tado por  los  convidados. 

Allí  siguió  el  hilo  de  sos  tan  contndicloríaa  reflexio- 
nes. 

— Pero  semejante  frialdad  en  el  saludo....  acaso  para  disimu- 
lar....—pero  disimular  ¿qué?  Acaso  me  conocen  CotmeDar  yHon- 
red(Hi  t  ni  nadie  del  baile,  fuere  do  día  sola? 
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Al  concluir  estas  palabras  ^  salió  del  jardín ,  tomó  la  escalera ,  f 
saltó  á  la  calle. 

Dirigióse  inmediatamente  á  la  esquina  donde  estaba  el  Fadri. 

Inmóvil ,  como  nna  estatua ,  le  aguardaba  en  ella  el  antiguo 
bandolero. 

—Fadri! 

— Seflor. 

~ Acaba  de  sucederme  una  cosa  singular!... 

—Qué?... 

—Que  la  condesa  es  otra  desde  hace  un  momento. 

*^Gómo  1  —  dijo  sobresaltado  el  Fadri. 

—Si ,  desde  que  he  vuelto  á  verla  i  después  de  lo  que  sa-^ 
bes. 

--Ob!  decid,  decidí 

—En  dos  palabras :  está  hablando  en  animadísima  conversación 
con  el  alguacil  y  Colmenar ,  y  cuando  yo  he  vuelto,  no  tan  solo  Ao 
ha  tomado  el  protesto  que  yo  le  ofreci  para  volver  á  hablar ,  sino 
que ,  como  esquivando  mi  presencia  ,  apenas  ha  contestado  mi  sa^ 
ludo. 

— Ah  ,  sefior!—  esclamó  el  Fadri  con  profundo  pesar. 

— Quél... 

—Que  se  me  figura  que  la  hemos  hecho  buena!... 

—Habla! 

— Cuando  á  vos  os  sucedía  eso,  yo  estaba  pensando  en  qorte- 
nemos  una  prueba  que  destruye  todas  las  que  creiamos  tener  hasta 
ahora. 

—Cuál  ? 

—La  carta  de  la  condesa  que  yo  recogí  al  caérsele  á  Martin 
Andal. 

— Y  qué?... 

--^Que  no  es  de  letra  de  dofla  Juana. 

— Qué  dices ! 

— Lo  que  ois.  La  conozco  bien ,  como  la  mia  propia. 

•-•**Sento  cíelo!— esclamó  Margnrit ,  pero  lo  has  visto  bien  f 

-^Tanlo,  aunque  de  ello  no  había  necesidad  ,  que  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos  fui  por  un  escrito  que  yo  conservo  dé  dofia  Juana  y 


Dada  absolnlamente. 

— O  eala  mojer  es  el  diablo,  ó  la  fatalidad  hace  qne  MlemoB  esta 
noche  tan  lorpes  y  tan  samamenle  desgraciado!. 

— Yo  tengo  la  culpa  ,  señor.... — dijo  el  Fadri  con  gravísimo 
pesar. 

— Pero — prosigaió  Hargaril ,  mas  bien  qne  con  ánimo  de  re- 
prochar al  Fadri  con  el  de  probar  Aueva  forlana — ¿  no  le  asegoraste 
y  saliste  bien  persuadido  del  baile? 

— Qa¿  sé  yol...  Salí  persuadido  realmente ;  pero  laego  re- 
flexioné y....  la  laz....  el  sitio....  (anta  gente....  elliempoqae 
hace  desde  el  Jia  fatal  en  qne  por  última  vez  vi  á  doOa  Jnana.... 
la  ansiedad  misma  que  yo  tenía...  en  fin,  scBor,  presenil  luego  qoe 
TOS  me  dejasteis,  queme  habia  engafladol...  y  me ae<vdé al  no- 
menlo.  de  la  carta  que  destruye  todas  nuaslras  ilosioaesl 

— Estamos  perdidos,  Fadri. 

: — Todavía  DO  I — esclamó  de  repente  este  qne  no  podia  resig- 
narse á  semejante  desgracia. 

— Cómol 

— Los  almacenes  esUn  igualmente  preparados? 

—Sí. 

— Pues  fuego  áellosl 
■    — Cuándo? 

—Ahora  mismol 

— No  estamos  aquí  mas  qne  tú  y  yo  y  algún  otro  arriba  en  los 
«alones. 

— Sobramos! 

-I-Si  pudiésemos  pasar  ahora  el  ariso.'... 

— Es  imposible. 

—Porqué? 

— No  por  pasarlo,  que  esto  se  haría  firafanenle ;  sino  por  la 
cuestión  del  tiempo. 

— Es  verdad. 

—Por  poco  qne  en  ello  se  emplee,  entre  que  se  avisa  y  acuden 
lodos,  pasan  dos  horas,  y  de  aqoL  i  dos  horas  no  «peda  nadie  en  el 
baile,  porque  todos  ó  casi  todos  se  habrán  retirado  ya. 
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— ^Tienes  razón. 

— Son  las  dos  y  media. 

— Dadas. 

— ^Nada,  sefior,  lo  dicho!  entremos,  prendemos  foego  y  arda 
Troya í 

— ^No  puede  ser. 

— Luego  TOS  y  yo  á  la  puerta ,  espada  en  mano  los  dos ,  basta- 
mos para  acuchillar  á  todo  el  baila  I 

— Seria  otro  disparate,  Fadrí. 

— Entonces.... 

—Vamos  ácasa. 

— Pensadlo  bien,  sefior. 

— ^Nada,  acompáfiame  á  casa. 

— Gomo  mandéis. 

Y  sin  decir  mas  palabra  ambos  tomaron  la  dirección  de  la  casa 
de  Margarit. 


LV. 


ra  QDB  SE  TE  EL  HU   Er^tO  DEL    nRKOE  DE  UM  tíVO» 

OON  SnS   HljAS. 


L  baile  lermind  sin  otro  accideole  que 
merezca  parlicolar  mención. 

La  condesa  se  retiró  ttalisfecha  por  ana 
parle  y  disgustada  por  otra,  de  la  suntuo- 
sa fiesta  dada  eo  su  casa. 

Habla  arrancado  á  un  hombre  como 
Harg^rít  Doa  confesión  dificilísima  y  esto 
DO  podia  menos  de -satisfacerla. 

Habia  dado  el  baile  con  el  determinado 
objeto  que  sabemos  y  la  acliind  del  pue- 
blo aquella  noche  por  las  Dolidas  que 
adquirió,  le  díó  i  conocer  que  este  se  habia  carado  poco  del  objeto 
del  tal  baile,  fuera  el  sentimieolo  de  la  cnrioaídad  qae  le  atrajo  i 
sus  puertas  para  coDtemplar  el  brillo  de  los  trajes  y  el  lujo  de  los 
trenes.  Estola  tenia  disgustada. 

Colmenar  y  Monredoa,  medilaado  en  el  medio  de  meJOT  librarse 
de  HoDleferro,  se  marebaroa  con  la  natural  zozobra  eo  qae  semejan- 
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te  encoeotro  les  tenía,  y  con  el  ánimo  por  otro  lado  de  contínnar 
bajo  la  inspiración  de  la  condesa,  sos  buenos  oficios  cerca  del 
idrey. 

Margarit  y  el  Fadrí  ya  hemos  visto  si  se  fueron  contentos  y  sa- 
líafechos. 

Solo  dos  personas  salieron  del  baile  con  la  dulce  memoria  que 
deja  una  fiesta  de  este  género  en  los  corazones  á  cierta  edad  y  en 
determinadas  circunstancias  de  la  vida. 

Estas  eran  la  enamorada  Clara  y  el  mas  enamorado  todavía  Orso 
de  Monteferro. 

Pero  la  alegría  de  Clara  no  podía  durar  mucho. 

El  dulcísimo  recuerdo  que  del  baile  había  llevado,  debía  en  bre- 
ve amargarlo  un  grave  disgusto  que  tanto  mas  había  de  trastornarla 
en  coaato  era  el  primero  de  tal  naturaleza  que  sufría. 

Colmenar  durante  su  no  corta  estancia  junto  á  la  condesa  y  en 
frente  de  Clara  y  Monteferro,  no  había  perdido  de  vista  á  los  dos 
amantes. 

£1  amor  se  adivina  fácilmente,  y  los  padres  tienen ,  dígase  Jo  que 
se  quiera,  uña  vista  microscópica  para  ellos. 

I)on  Juan  conoció  que  Orso  hablaba  de  amor  á  su  hija :  esto  por 
sí  solo,  tratándose  del  hijo  de  aquel  Monteferro,  era  suficiente  para 
disgustarle. 

£1  corazón  del  hombre  malo,  acostumbrado  á  aborrecer,  distin- 
gue principalmente  con  el  sentimiento  de  su  odio  á  las  personas 
que  por  vínculos  de  amistad  ó  de  parentesco  están  ligadas  con  al- 
guna de  sus  anteriores  victimas. 

En  el  hombre  bueno  aunque  en  diverso  sentido  se  esperimenta 
el  mismo  fenómeno. 

Dispuesto  siempre  á  hacer  bien,  lo  hace  sin  embargo  con  mayor 
gusto  al  hijo  de  un  antiguo  protegido,  sin  mas  razón  que  la  de  que 
antes  hizo  bien  al  padre. 

Pero  Colmenar  conoció  mas  observando  á  su  hija  y  i  Orso. 

Conoció  que  Clara  no  era  indiferente  ni  mucho  menos  á  las  espre- 
siones que  aquel  le  dirigía ,  y  esto  le  indujo  á  sospechar  otra  cosa 
que  le  irritaba  mas  todavía. 

I  Conocería  ya  Clara  á  Monteferro  ?  ¿  Le  amaría  tal  vez  corres- 


cáDdida  DÍfia  se  preseolaba  laq  livíaoa  de  pronto  ea  na  baile,  qae 
coD  tal  complaceDcia  oia  las  amorosas  palabras  de  tin  caballero  qne 
veía  por  la  primera  vez? 

Colmenar  se  hacia  eelas  pregaolas,  naturales  si  se  quiere  y  qae 
envohian  on  terrible  dilema. 

A  cualquiera  de  los  e»lremos  ^ue  respondiese  seatia  igoai  tw^ 
mentó.  Ambas  respuestas  eran  para  él  peores. 

Llegó  á  casa  con  su  hija,  devorando  y  cootenieBdo  donóte  el  ca- 
mino la  hiél  que  sofocaba  su  corazón. 

Sin  agoardar  el  día  siguiente,  sino  qd  el  momenlo'  aitmo  qoe  pa- 
dre é  hija  llegaron  á  su  casa,  aqsel  llamó  á  esta  á  su  .gabiode. 

Clara  acudió  á  la  voz  de  su  padre,  biea  agena  por  cierlo  y  por 
consiguiente  nada  preparada  á  la  horrible  tempealad  qoe  lac^te^ 
raba. 

—Llamabais,  padre  ?  —  preguntó  oon  la  mayor  candidez. 
— Si,  seOora. 

Aquí  podríamos  decir  aquello :  Cuando  en  mi  casa  me  traim 
de  usté,  si  00  foese  un  anacronismo  que  do>  sefiala  el  mismo  tra- 
tamiento de  usté  de  épocas  mas  modernas;  pero  las  máximas  y  los 
refranes,  etc. ,  como  qoe  son  producto  de  la  observación  no  de  om> 
tambres  sino  del  sentimiento ,  y  este  es  de  todas  las  épocas,  son 
igualmente  de  lodos  los  tiempos,  si  no  en  la  forma,  eo  la  eseicia 
que  contienen. 

Clara  pues  al  ver  el  tratamiento  qae  la  daba  bu  padre,  dijo  pan 
si   poco  mas  ó  menos  de  esta  gaerte:  ' 
—Cuando  mi  padre  me  llama «enora.... 
—Decid  —continuó  agriamente  Colmenar —conooeia  á  la  perso- 
na con  quien  hablabais  esta  noche  t 

—A  cuál  ?  —  dijo  Clara  pam  ganar  liemp»  mas  que  para  hacer- 
se bien  cargo  de  la  pregunta. 
—Al  galffnte  caballero  que  temáis  á  Tuealro  lado. 
Al  pronunciar  la  palabra  galante  ,  Golmeaar  dejó  »lar  toda  la 
cólera  que  sentia. 
Clara  se  asustó. 
—Si ,  sellor— contestó 
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.    — T  de  qaé  le  conocéis? 

Aqiii  la  «toacion  de  Clara  fdé  en  estremo  dificil. 

Sallé  de  ella ,  no  «^Umle »  como  salen  todas  las  nifias  en  su  ca* 
80  ,  con  nna  meptíra. 

Y  eonocido  el  carácter  de  Clara ,  tan  candida ,  tan  bnena  y  so- 
bre todo  tan  inocente ,  el  lector  estrafiará  tal  vez  que  mintiese  á  sil 
padre. 

No  debe  ,  pnes ,  estrafiarlo. 

Es  qae  los  padres  obligan  en  mochas  ocasiones  á  mentir  é  sos 
Ujas ,  y  soya  esclosíyamente ,  saya  es  la  colpa. 

Colmenar,  insigoiendo  la  costombre  de  todos  los  hombres  de  sos 
statimientos  ,  ó  la  de  aquellos  otros  qne ,  aon  teniéndolos  buenos, 
les  falla  cabeza  para  obrar  con  acierto  en  casos  semejantes  ,  lo  prí-* 
mero  que  hizo  fué  aterrorizar  á  so  hija. 

£ñ  tales  ocasiones ,  hi  coestíon  no  e»  de  terror ,  sino  de  con- 
fianza. 

El  padr*e  qoiere  nna  oonfésion  espontánea  de  su  hija ,  y  la  es- 
pMtaneidád,  qoe  nace  de  la  eonfiaüza,  mal  puede  obtenerse  cuan- 
do se  aleja  esta  por  medio  del  terror. 

Clara ,  poes  I  contra  su  costumbre,  contra  su  misma  naloraleza, 
mintió  á  su  padre  por  miedo  de  decirle  verdad. 

— Desde  esta  noche —  respondió. 

—Cómo  le  habéis  conocido  ? 

— La  condesa  me  lo  presentó  ,  y  lo  hizo  sentar  á  mi  lado. 

—Y  qoé  os  decia  ? 

—Nada.... 

—Cómo ,  nada!  Mentís  á  voestro  padre?... 

— Quiero  decir. .. . 

—Qoe  habéis  dicho  ana  OMotira  qae  yo  sabré  castigar. 

— Padre  mió,  escuchadme! 

Clara  creyó  qoe  su  padre ,  al  referirse  á  la  mentira ,  alodia  -á  la 
qoe  realmente  le  habia  dicho,  y  de  pálida  qoe  estaba  como  la  muer- 
te ,  se  puso  encamada  de  pora  vergaenza  al  considerar  la  enormi* 
dad  de  su  falta  con  su  padre. 

— Conque  os  atrevéis »  en  mi» barbas ,  á  decirme  que  no  os  de- 
cia nada  ,  cuando  os  ha  estado. hablando  toda  la  noche? 
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Clara  respiró. 

Conoció  qae  Colmenar  Qoae  referia  á  la  mentira  real  y  verdade- 
ra que  le  babia  dicho ,  sino  á  la  palal)ra  nada »  tea  cbnittB  y  adop- 
tada generalmente  ,  cuando  se  quiere  significar  que  lo  que  se  ha 
hablado  ha  consistido  en  naderías,  ó  cosas  indiferentes  y  de  ningu- 
na importancia. 

Mas  tranquila  con  esto ,  aOadió : 

— He  querido  significar  que  la  conversación  era  mdiferente 

-—Mentira! 

Lo  era  en  efecto »  como  lo  seria  todo  Ío  que  Clara  dijese  á  so 
padre  sobre  este  punto. 

nabia  empezado  y  tenía  que  concluir  mintiendo  por  la  fuerza  de 
laa  circunstancias. 

Clara  calló. 

— Ya  he  conocido  yo,  que  os  obs^iré  atentamente»  lo  que  él  po- 
dría deciros  ,  y  vos  escuchabais  con  harta  complacencia  1  Pero  yo 
sabré  poner  remedio  á  eso!  Yo  cortaré  el  mal  de  raiz I.. /Mo' quiero 
que  una  hija  que  Ueva  mi  nombre,  ise  acuerde  siquiera  de  un  Bom-. 
bre  semejante!  Sabed  que  es  un  miserable  aventurero,  un  bandido  I.. 

— Oh  I  no,  padre  mió! — prorumpió  Clara  sin  poder  contener 
sus  palabras ,  que,  dictadas  por  el  corazón ,  brotaron ,  sin  que  ella 
pudiese  prevenirlas ,  de  sus  labios. 

— Cómo!  os  atrevéis  á  salir  á  su  defensa!— esclámó  Colmenar 
apretando  los  dientes  y  los  pufios. 

— Es  que.... 

— No  me  engafiaba  yo!. . .  Esto  mas  I. . . 

— Es  que  tal  vez  os  hayan  informado  mal ,  padre  mió. 

— Y  quién  os  ha  informado  á  vos  ?  Él  mismo  seguramente! 

— No,  padre  mió,  os  juro  que  no  me  ha  dicho  una  palabra  sobre 
esto. 

— Entonces.  ••• 

— ^Pero  la  condesa  hablando  de  Monteferro. . . . 

Colmenar  se  estremeció  al  volver.á  oir  este  nombre  de  boca  de 
su  hija. 

—Ha  dicho  precísamenle  todo  lo  contrarío,  i . .  - 

— De  loqiíeyo  digo!... 


LA  baNHera  de  la  Monii 

•^No,  padre  mió !  bíqo.  ... 

«-^Es  decir  — conlinuó  Colmefier;'  eÍD  dejai^ 
qoe,  segon  eso,  las  palabras  de  la  coádeía  val 
las  mias 

—No,  padre  mió!— escItMÁóClara^Uomdof. 

—Lo  caal  es  lo  mismo  que  decir  qoe  yo  mi 

—¡Por  piedad )  padre  niío !..'.- 

— Qué  decirle  una  bifs  á  su  padre»  á  su  pad 

'-^£s  qoe  la  persoaa  que  á  tos  os  baya  inforii 

'^Basla  !~ÍDterréaiip¡ó  Colmenar  coa  toz  di 

Clara  calló  poniéndose  las  manos  en  el  rosir 
obpioao  llanto.  * 

~Yo  sé  ti  remedia  qne  tengo  que  poner  á  ( 
castigar  vuestro  indigno  proceder  y  el  atrevimiei 

Y  Colmenar  raipezó  á  dar  largos  pasos  por  ef 
-  Clara:  ai  á  mirarle  se  atrevía  de  pié  inmóvil 
estatua  junto  á  la  mesa. 

Después  de  algono»  mementos  ,¿don  Joan^escl 

•^Preparaos  para  volver  al  convenio. 

-^Al  convento  t 

— Si ,  mafiana  mismo. 

—Como  mandéis ,  padre  mío— respondió  la  p 
mente. 

— Para  no  salir  jamás  I . . . 

—Pero,  padre  miol— dijo  Clara  jnntando  las  i 
do  un  paso  hacia  Colmenar. 

— Basta !— dijo  este  interrumpiéndola. — Ya  I 

Clara  bajó  las  manos  y  la  cabeza  en  sefial  di  i 
resignación. 

— Podéis  salir! 

Sin  pronnnciar  mas  palabra  ,  salió  Clara  del  ! 
dre  dirigiéndose  con  paso  inseguro  y  vacilante  a 

fin  él  la  aguardaba  la  fiel  Ana  que  no  se  bal  i 
dormido  un  momento  siquiera  mas  que  por  debe ' 
que  su  ama  no  lo  hacia. 

Clara  al  entrar  se  dirigió  i  su  lecho  dejando 
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clamó  en  medio  de  na  faerle  llaoto: 

—Madre  mía  I  madre  mial 

— Qué  es  eslo! — esdainó  Aoa  aobreBallada  ,  levantándose  de  m 
asiento'  y  pasando  de  un  sallo  á  la  alcoba. 

—Madre  mía !  madre  mía ! 

— Pero¿qDées  eslo,  señorita?- contiuDsba  Anaqse  o»  pedia 
adivinar  la  cansa  de  aqoel  rependao  traslorno. 

Clara  00  respondía  á  las  selicilas  pregofib»  de  so  .doncatla.  No 
podía  responder  tampoco  basta  haberse  dewhe^do  toi'  tanto  del 
profondo  pesar  qae  sentía. 

Colmenar  en  tanto,  después  de  baber  descargado  eobre  an  hija 
lodo  el  peso  de  la  ciSlere  qoe  le  abramaha,  se  aooM¿  ya  tías  Iranqailo 
de  lo  qae  había  venido  det  baile. 

Ana  no  se  separaba  oi  na  instante  del  lado  de  as  sefiora,  esperan- 
do á  que  calmaaan  sbs  aolloios  que  no  la  permitian  prounciar  ni 
una  palabra. 

Largo  rato  pasó,  porque,  siendo  esta  It  vaz  primera  que  Colme- 
nar reprendía  á  so  hija,  lo  había  hecho  de  ana  nüDera  tai  agria  y 
basta  diremos  tan  brutal,  que  no  pndo  menos  de  aladar. ¡MuidaBien- 
te  el  sencillo  corazón  de  Clara. 

Mitigóse  por  fin  na  lanío  el  efecto  de  tan  ÍDCouíd«Fado  rqfiroehe, 
y  al  notarlo  la  doncella  volviii  á  decir: 

— Vamos,  decidme  qoe  tenéis,  desabogaoa  en  mi ,  aefioríta ;  yo 
coDoacoqoe  teoeis  necedídad  deba«er]o  ycoo  aadie  podéis  iMgor 
qnc  con  vuestra  fiel  doncella. 

—Si,  Ana,  sí. 

—Ha  sido  «osa  de  don  Jqui,  verdad? 

—SI. 

—En  dof  palabras  está  dicho.  VÍ¿  á  Monteierro  á  mi  lado  en  el 
baile  y  meharefiidoporejo  deonamanera... 
— Y  Clara  se  paso  ó  llorar  de  nuevo.  ' 
—Ya  presumo  como  babrá.hecho,  comoacoslootbn!... 
— Pío  tengo  palabras  para  esplicárletol... 
—Sosegaos,  sosegaos  primbro ;  luego  coQtinnarew. 
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— Está  ya  cari  coDclaido !. . . 

— Pero.., 

—Todo  se  redace  á  eso  y  á  qae  me  manda  dtra  fes  ai  eomrento. 

r^Al  «onTéato ! 
.    —Sí. 

~Porea6I 

—Nada  masl... 

— T  cnándo  va  ¿  ser  eso  ? 

— Manafia,  ha  dicho. 

— Mafiana  ,  es  decir  hoy  mismo!  porque  á  esla  hora  ya  esma- 
fiana. 

—Eso  DO  sé. 

— T  Yos  qaé  pensáis  hacer? 

—Como  qoé  pienso  hacer? 

—  Si»  respecto  de  eso ? 

— No  pienso  ni  debo  pensar  otra  cosa  que  obedecer  á  hm  padre. 

r-No  qdiero  decir  eso ,  seSorita* 

— No  te  entiendo  entonces. 

—No  ha  de  darse  parle,  ni  consultarse  eso  á  nadié(? 

*-Lo  segundo  á  nadie*  yo  para  obedecer  é  mi  padre  no  consulto 
nunca  sino  á  mi  corazón  que  me  dice  siempre  que  haga  su  voluntad. 

Ana  qae  veía  á  Clara  aihenazada  al  lado  dé  su  padre  por  la  mis- 
ma desgracia  que  pesaba  sobre  Isabel,  hubiera  querido  que*  desde 
el  momento  le  consultara  á  Orso  sobre  este  punto  y  que  Clara  hu- 
biesen salido,  en  poder  de  su  esposo,  del  de  su  despótico  é  inconsi- 
derado padre. 

'—•Ahora  lo  primero,  si,  hemos  de  hacerlo  saber  á  Orao. 

— El  caso  es  que  no  vamos  á  tener  tiempo  tal  vez. 

—Por  qué? 

—Si  don  Juan  ha  entendido  el  maSanaíqiie.ha^ichopor.etdia 
de  hoy... 

—Y  entonces,  Ana  ? 

—Porque  vqs  quisierais  poder  hablarle...* 

—Oh!  si!... 

—No  sé  como  podrá  eso  arreglarse. 

—Ni  yo. 
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—Porque  en  el  convento .... 

— Ab !  en  el  convento ,  imposible  I 

Ana  púsose  á  reflexionar. 

Era  realmente  majer  de  recargos,  como  hemos  vasto  ya  61ra  vez, 
y  lo  era  ,  sobre  todo ,  caando  se  trataba  de  cosas  de  tanto  interés, 
como  el  que  tenia  para  la  fiel  doncella ,  cnanto  afectaba  á  sa  qne- 
.rida  ama. 

De  repente  esclamó :  «  ' 

— Ya  tengo  el  medio. 

^-Si?..*     «       .  • 

—Sí ,  para  que  podáis  hablarle  y  todo. 

— A  ver. 

— Vos  os  qoedaisea  cama.... 

—SI.  •  , 

— Porque  os  sentís  mala. 

—Vendrá  el  médico. ... 

—Mejor.  Creéis  que  el  médico  os  encontrará  mny  boena  des- 
pués del  trastorno  que  habéis  tenido  ? 

—Es  verdad,  Ana. 

— Pasáis  todo  el  dia  i  y  por  consigoienle ,  la  noche.. . . 

—Don  Juan  no  sabe  nada  mas  sino  lo  que  ha  visto  esta  noche 
en  el  baile?  . 

—Nada  mas. 

—Perfectamente.  Entonces  no  hay  inconveniente  en  que  el  sefior 
de  Monteferro  venga  esta  noche  á  la  reja. . . . 

— Eso  es. 

— Os  parece? 

— Muy  bien. 

—Dejad » pues ,  io  demás  á  mi  cargo. 

—Está  noche  irá  él  á  Santa  Clara  ?  To  no  le  dqe  nada 
ayer. 

— T  si  no  va. . . .  haré  yo  de  manera  qm  le  encuentre. 

— Gracias ,  Ana ,  gracias. 

—Ahora  acostaos  ,  y  descansad. 

-r-Bien. 
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'     — To ,  cuando  don  Juan  se  levanle ,  le  dii 
al  médico ,  porque  vos  n*  estáis  buena. 

—Eso  es. 

— Asi  empezamos  á  prevenirle. 

Clara  se  acostó ,  y  Ana  fué  también  ¿  recogí 

Fonlanellas  no  fué  al  baile. 

La  razón  es  muy  sencilla. 

Don  Carlos  amaba  á  Isabel ,  y  do  qneria ,  D( 
Gesta ,  mientras  ella  estaba  tel  vez  Dorando  en 
dratbes. 

Esperaba  también  ,  sin  acostarse ,  á  sn  amig 

Orso  ,  at  llegar ,  le  esplicó ,  como  era  nalan 
el  baile,  reserrándose,  por  sapaesto,  lo  refereob 

— Conque  ,  maOana  ,  es  decir ,  boy  mismo , 
como  has  de  obtener  el  legado  de  ta  padre? 

—SI. 

— Deseo  con  ansia  saberlo. 

— Lo  sabrás  asi  que  lo  sepa  yo. 

Los  dos  amigos  estuvieran  conversando  largai 
el  baile  ,  basta  que  les  sorpruidíó  la  luz  del  dia  t 
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ARGABiT  y  el  Fadri  llegaron  á  casa  del  pri- 
mero ,  sin  haber  proDanciado.  ni  udo  ni 
otro  ana  sola  palabra  durante  el  camino. 
Doa  Pedro  hizo  entrar  al  Fadri  en  sn 
gabinete. 

Aquel  estaba  pálido  como  la  muerte ,  y 
á  este  DO  le  locaba ,  como  suele  decirse, 
la  camisa  al  cuerpo. 

—Siéntale—  dijo  Margarit  al  Fadri. 
.  Este  se  sentó  en  ana  silla  junto  á  la  me- 
sa de  despacho  que  en  el  gabinete  hatña, 
y  aquel  ocupó  el  sillón  de  la  misma  masa. 

—Es  decir ,  si  tienes  auefio  y  qoieres  acostarte  ,  pnedCs  dormir 
todavía  dos  ó  tres  horas. 

— Sneflo  yo !,  Tenéis  vos  mucho ,  seBor ... 
— Lo  qne  yo  tengo,  Fadri,  es  el  remordimiento  mayor  qne  poeda 
tener  en  mi  vida  ,  y  el  despecho  mas  grande  que  pueda  sentirse. 
— Esto  lo  concibo,  pero  lo  primero.... 
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— SI,  si»  Fadril  me  remuerde  la  conciencia ;  ))orqne  calculo  lo 
que  puede  sobrevenir  del  chasco  que  nos  hemos  llevado  esta 
noche. 

— Qué  diablo ! —  esciamó  el  Fadri  queriendo  Iranqutlizar  á  Mar- 
garil — la  intención  ha  sido  buena ;  si  no  ha  salido  ,  nuestra  con- 
ciencia no  debe  tener  ningún  peso  sobre  esto.  Además ,  que  aquí 
el  remordimiento  es  lodo  mió,  esclusivamenle  mió,  sefior. 

— T  mió  también!... 

— To  tenía  obligación  de  haiier  conocido  si  la  condesa  era  ó  no 
era  dofia  Juana.... 
-    — Es  que  hay  aquí  circunstancias  singularísimas!. . . 

— Y  tanto  como  las  hay.  Si  á  pesar  de  la  carta ,  volviendo  á 
juzgarlo  ahora  todo  de  nuevo ,  no  me  atrevería  á  jurar.... 

— Si  lo  es?— preguntó  Margarit  vislumbrando  otra  vez  un  rayo 
de  esperanza. 

—Francamente;  porque  aquella  carcajada  ,  borlándose  del  susto 
de  los  demás ,  y  aquel  ademan  sobre  todo  era  tan  de  dofia  Juana!... 

<— Esto  no  puede  quedar  así ,  Fadrí. 

— Pues  claro  está  que  no  puede  quedar. 

—Tú  has  de  volver  á  ver  á  la  condesa. 

— Pero  de  dia. 

—Sí ,  de  día  y  hablarla. 

— Entonces  si  que  juro  por  mi  nombre  que  no  se  me  escapa. 

— Y  esto  ha  de  ser  pronto  como  tú  mismo  conbces.... 

— Cuando  vos  digáis. 

-^Hoy  mismo. 

—Bien. 

— Ahora  veamos  de  que  medio  te  vales. 

— El  medio  dejadlo  á  mí  cargo.  Ahora  no  se  me  ocurre  ningmo; 
pero  se  me  ocurrirá  después. 

—A  ver,  á  ver.  Lo  que  conviene  es  salir  de  una  vez  de  este 
terrible  estado  de  duda. 

—Saldremos ,  yo  os  lo  joro.  Que  me  ahorquen  ,  si  hoy  mismo 
no  puedo  yo  deciros  de  una  manera  segura  si  es  ó  no  la  condesa  de 
Fiorerosa  mi  ca|Htaoa  dofia  Juana  de  Torrellas. 

-Con  que  vas  á  hacer  esto  hoy  ? 
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— Porqae  no  podemos  aotes  lomar  otra  detennioaoion  ;  ni  acw^ 
dar  nada  ,  sin  caniinar  bajo  pié  segoro  «tbre  este  ponto. 

— Ta  tengo  el  medio. 

—A  ver? 

—La  condesa  tiene  ana  magnifica  caaa  de  campo  al  pé  del  Moo- 
seny.... 

— Electivamente. 

—Yo  soy  OD  propietario  de  la  heredad  inmediata  qne  n  i  (ffo- 
melerle  la  compra  de  aqaella  heredad. 

—Muy  bien. 

—Os  parece? 

-Perfectamente. 

— Hoy  paes  veremos  de  que  pié  cojea  la  tal  condesa. 

— Qaedamos  ya  acordes.  A  qaé  hora  volverás  por  zcá  ? 

. — Para  no  eqaivocarlo,  fijemos  la  del  anochecer. 

—Eso  es.  Yo  por  otra  parte  estaró  todo  el  día  en  casa. 

-Mandáis  oira  cosa  ? 

—Nada  mas,  Fadri. 

— Con  vuestro  permiso  entonces  me  retiro. 

—Vé  con  Dios.Fadrl. 

•~Coa  él  quedad  ,  selior. 

El  Fadri  salió  y  Hargarit  quedó  sino  del  lodo  tranquilo,  con  el 
consueto  qne  siempre  siente  uno  al  volver  á  díslingair  siquiera  sea 
un  peqoetlo  rayo  de  la  esperanza  qne  perdió. 

Siempre  qne  la  condesa  daba  ana  fiesta  de  este  género,  sentía  in- 
mediatameole  ana  necesidad  imperiosa  de  salir  en  seguida  al  campo. 

Todos  los  qne  salieron  del  baile,  cansados  y  mareados  entre  la 
danza  y  la  música,  y  acaso  mal  dispuestos  con  motivo  de  la  esplen- 
didez con  que  la  de  Fiorerosa  obseqnió  por  otra  parte  á  ans  convida- 
dos, ansiaban  por  momentos  el  lecho  para  reposar  duraate  el  dia 
delcansancio  de  la  noche. 

La  condesa  por  el  contrario,  deseaba  el  aire  poro  del  campo  pa- 
ra contrarestar  el  efecto  de  aquella  atmósfera  cálida  y  pesada ;-  tH 
ancho  cielo  y  el  dilatado  horizonte  para  ensanchar  an  corann  opri- 
mido en  aqae)  estrecho  recinto. 
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Lo  que  para  los  demás  era  la  quietad  y  el  sosiego  de  la  alcoba, 
era  para  ella  la  Iraoqaílidad  del  campo  y  el  apacible  ruido  del  vien- 
to f  el  cantar  de  los  pájaros  y  el  acompasado  marmullo  del  ria- 
chuelo. 

Cuando  los  convidados  hubieron  todos  salido,  la  condesa  sin  des- 
pojarse de  otra  cosa  que  de  la  magnifica  diadema  que  llevaba  á  la 
cabeza,  se  dejó  caer  en  un  ancho  sillón  y  llamó  al  mayordomo. 

— Al  rayar  el  alba  me  despertareis  si  estoy  dormida. 

-^Muy  bien,  sefiora. 

— Saldré  inmediatamente  al  campo  y  á  caballo. 

— Quién  ha  de  acompañaros  ? 

—Pablo,  Fiamela  y  Carolina  á  caballo  también.  Tenedlo  todo 
dispuesto. 

— Adonde  va  la  sefiora? 

—A  la  quinta  del  Tibidabo. 

—Manda  la  sefiora  condesa  otra  cosa? 

— Nada  mas. 

El  mayordomo  salió  y  empezó  á  dictar  órdenes  y  á  tomar  las 
medidas  necesarias  despachando  criados  y  mozos  á  la  quinta  in«- 
mediatamente ,  para  que  la  condesa  no  echase  nada  de  menos  á  la 
hora  de  su  llegada. 

Amaneció  y  Carlos  Fontanellas  y  Orso  de  Monléferro^se  asomaron 
á  una  de  lás  ventanas  de  la  habitación  donde  estaban. 

La  ventana  daba  á  la  calle. 

Seguían  la  conversación  en  que  les  dejamos,  cuando  hirió  sus 
oídos  el  ruido  de  las  pisadas  de  caballos  que  se  acercaban. 

El  día  no  era  del  todo  claro. 

—Son  caballos  que  vienen  hacia  acá ! 

— Asi  parece. 

— Alguna  partida  de  caza. 

— Puede  ser. 

En  esto  atravesó  el  estremo  de  la  calle,  la  condesa  con  su  corta 
comitiva. 

—Diablo !  —esclamó  Fontanellas. 

—Qué  es  ? 

— Has  visto  quién  era? 


— La  condesa  I 

—Qué  condesa  I 

—La  de  Fiorerosa. 

—No  poede  ler. 

— Qne  lo  era  do  lo  dudes. 

— Paos  baena  estera  la  condesa  ahora  para  salir  á  pawo  á  oa- 
ballol... 

— Te  repilo  qae  era  ella. 

— Pero  hombre!  después  del  baile?... 

— Sea  como  quiera. 

—A  no  ser  qne  estuviese  loca ! . . . 

— En  fin  DO  dispulemos. 

—Pronto  se  sabré. 

— No  has  de  ir  tú  esta  maBaua  á  su  oasa  ? 

— SI,  por  eso  digo  qne  pronto  lo  sabremos.  ¥  ahora  me  recuer- 
das una  circnnslancia  qne  es  una  pmeba  en  contra  de  lo  qae  le 
figuras. 

Y  es  qne  anoche  me  ciló  para  hoy  en  sn  misma  casa. 

—No  tiene  esto  que  ver,  puede  Totver  roas  (arde. 

— k  ver  si  conoces  ahora  esotro  que  viene  ? 

—El  qué  ? 

—Esa  especie  de  sombra  negra  que  hícia  a^of  Tiene! 

— Pardiez !  es  Ana  I 

— La  misma  es. 

— T  mira  hacia  aqní. 

— Efectivamente. . . 

— Si  habrá  sucedido  algo? 

— Vé  á  verlo, 

—SI. 

T  Honleferro  se  precipitó  fuera  de  la  sala  lomando  la  escalera  y 
saliendo  al  eocoeniro  de  Ana. 

— Dónde  vas  á  estas  horas,  Ana  ? 

—A  buscar  el  médico. 

—Para  quién  ?— preguntó  sobresaltado  Monleferro. 

—No  08  asustéis.  Pero  es  para  dolía  Clara. 
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— Cómo !  qaé  tiene  I 

— ^Casi  nada,  no  os  asasteis. 

'. — Pero  para  irá  bascar  el  médico  á  eslas  hora»I... 

—Oíd. 

T  aqai  la  doncella  relató  fielmente  á  Orso  lo  sacedido  entre  Gla« 
ra  y  80  padre  al  salir  del  baile. 

—Conque  al  convento ! 

-Si.    , 

— Oh  I  no  será  cómo  ella  quiera ! 

—Conque  esta  noche  estaréis  á  la  reja? 

— Ah  I  no  faltaré,  Ana,  no  faltaré. 

— Ahora  me  voy  porque  no  puedo  detenerme  mudio. 

— Pero  aguarda  un  momento  mas. 

— No  puedo.  Don  Juan  se  ha  levantado  ya.  Está  con  an  liumor 
de  perros.  Poco  ó  nada  pienso  que  habrá  dormido  esla  noche. 

— Conque  tan  furioso  se  halla  por  eso?... 

—Como  BO  podéis  imaginar.  Asi  que  se  levantó,  como  habiamo» 
convenido  con  doOa  Clara,  fui  yo  á  decirle  que  estaba  bastante  ma-» 
la  y  á  preguntarle  si  quería  que  fuese  por  el  médico. — Yé  y  vuel- 
ve volando— me  ha  respondido ;  -^  conque  ya  veis  que  no  puedo 
detenerme. 

— Yé  pues,  Ana,  y  dila  de  mi  parte  que  no  desmaye,  que  la 
quiero  mas  que  nunca;.,  qíie...  en  fin,  Ana,  hasta  la  noche. 

— Hasta  la  noche. 

La  doncella  siguió  su  camino  y  Orso  volvió  al  lado  de  Fonta- 
Bellas. 

—Qué  hay—  le  preguntó  este. 

— Lo  que  tú  babias  previsto. 

—Cómo? 

— Que  don  Juan  me  vio  esta  noche  hablando  en  el  baile  con  so 
hija.... 

— Ah!... 

— Si,  y  que  la  encierra  en  un  convento  I 

—Es  mucho  hombre  I 

— Fatalidad ,  fatalidad  como  la  mia!...  —esclamó  Orso  desespe* 
lado. 


— PeroCárlosI... 

— Todo  moDos  eso.  Además  qoe  no  debe  cogerte  tan  de  bosIo 
semejante  noticia :  en  estos  ú  otros  térmÍDos  te  la  habla  annoda- 
do  p. 

— Es  verdad  I...  y  sin  embargo  me  hace  el  mismo  efeole  qne  si 
me  cogiera  denaevo!... 

— Y  ahora  qné  piensas  tú  hacer? 

— Cómo  qne  pienso  hacer? 

— Si  porque  es  seguro  que  la  encierra. 

— Llevármela  antea  qne  lo  haga. 

— Monleferro,  cuidado! 

— Lo  dicho. 

— Hira  bieb  lo  qne  haces. 

—Lo  dicho,  Carlos.  Ese  padre  desuainralizado  no  sacrificará  á 
otra  hija  mienlras  yo  vele  por  ella ! 

— Es  qne  hay  consideraciones  por  cima  de  las  cuales  uo  podrás 
pasar. 

— Yo  no  considero  mas  sino  qne  la  amo  y  qne  nadie  en  el 
mundo,  incluso  su  padre ,  tiene  derecho  á  quitármela.  Clara  me 
pertenece  desde  el  momento  en  que  me  ha  concedido  su  corason  ,  y 
yo  tomaré  sin  escrúpulo  lo  qne  me  pertenece. 

— Conque  estás  resuello  ? 

— Decidido  completamente! 

—Y  si  Clara  te  falta? 

—No  puede  fallarme. 

—Por  qué? 

—Clara  está  en  otro  caso  qne  Isabel  Yo  heTecibido  de  sus  la- 
bios nna  segnridad  que  lú  DO  tenías  de  su  hermana... 

— Eb  cierto. 

—Y  ella  no  fallará  á  so  promesa.  Oa  juro  ,  me  dijo  ,  ^ 
mi  mano  no  será  de  nadie  mas  que  del  que  elija  mi  oh- 
nuon. 

— Becnerdo  que  me  referiste  eso,  y  croo  que  Clara  no  le  faiteé, 
por  to  mismo.  Pero  esto  le  obliga  mas  á  ti  á  ser  eircunspeclo,  Orso. 
No  le  precipites  y  cree  á  un  amigo  qne  juzga  el  aannlo  con  lanío 
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ÍDterés  como  lú  sin  la  efervesceDcía  que  lú  sientes  en  este  mo-« 
mentó. 

~CárIo8 ,  no  hablemos  mas  de  ello.  Esta  noche  me  llevo  á 
Clara. 

— Eslás  compleiamente  decidido? 

—Basta. 

— Entonces  nada  tengo  ya  qae  decir.  Cuenta  conmigo. 

—Gracias,  Carlos.  Ahora  vamos  á  disponemos  para  ver  á  la  con- 
desa. 

— Te  agnardo  en  casa  sin  salir. 

— Si ,  te  lo  agradeceré. 

— Sin  agradecimiento,  Orso.  Aqni  me  tendrás  á  la  hora  en  qne 
ynelvas ,  porque  según  lo  que  resulte  de  la  entrevista  con  la  con* 
desa  f  puedes  necesitar  de  mi. 

-Seguramente. 

— Aunque  estoy  en  que  ahora  no  la  encuentras. 

—Veremos. 

Orso  se  arregló  un  poco  el  traje  algo  descompuesto,  pues  era  el 
mismo  del  baile,  y  se  dirigió  al  palacio,  donde  con  tanta  zozobra, 
al  principio,  tanto  miedo  luego  y  tanta  felicidad  después  habia  pasa- 
do la  noche  anterior. 

Llamó  y  preguntó  al  criado  que  abria  la  puerta. 

— No  está  la  sefiora  en  casa —  respondió  este. 

— Fonlanellas  tenia  razón— dijo  Orso  para  si.— Ha  salido  fuera 
de  Barcelona  ? 

—Al  campo. 

—Cómo  08  llamáis ,  caballero?  y  dispensad  la  preganta—  dijole 
el  mayordomo  que  acudió  á  la  puerta. 

— Monteferro. 

— Ah!  entonces  tened  la  bondad  de  pasar. 

Entró  Orso  precedido  del  mayordomo ,  á  la  primera  sala ,  y 
alli  le  dijo : 

— La  sefiora  ,  al  salir ,  encargó  ,  que  sí  vos  veniais ,  os  di- 
jéramos que  esta  noche  estaría  de  vuelta  ,  y  que  os  tomaseis  la  mo- 
lestia de  volver  á  pasar. 

— A  qué  hora?  porque  muy  tarde  no  podrá  ser., .. 
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Orso  pensaba  en  la  ci(a  de  Clara. 

— Anochecido.  No  sefialó  precisamente  la  hora ,  perojoigoqne 
al  anochecer  podéis  volver. 

— Está  bien :  decidle  asi  que  llegue,  que  yo  estuve  esta  mafitoa, 
y  volveré  esta  noche. 

— Descuidad ,  caballero. 

— Adiós. 

— Él  os  guarde. 

Y  Honteferro  volvió  á  la  puerta »  precedido » lo  mismo  que  á  la 
entrada ,  del  mayordomo. 

Al  bajar  Orso  la  escalera  ,  se  encontró  con  ud  hombre  que ,  por 
el  traje  parecia  del  campo»  con  todas  las  trazas  de  un  labrador  aco- 
modado. 

— Orso  saludó  sin  mirarle. 

El  labrador  se  dijo  al  verle  : 

—Orso  de  Honteferro. 

Noeslros  lectores  habrán  conocido  ya  en  el  tal  labrador  al  Fadrí 
de  Sau. 

Llamó  f  y  obtuvo  del  mismo  criado  igual  respuesta  que  Orso. 

Preguntó  también  dónde  habría  ido  la  condesa ,  el  criado  se  lo 
dijo ,  y  ,  sabida  la  hora  en  que  aquella  volvería ,  el  Fadrí  tomó  (Hra 
vez  la  escalera. 

Chocóle  y  mucho  ,  sabiendo ,  como  sabia  ,  la  proverbial  inercia 
de  la  gente  aristocrática ,  y  sobre  todo  el  deseo  de  descanso  que  se 
tiene  siempre  á  la  mafiena  siguiente  de  un  baile  »  que  la  condesa 
saliese  al  campo  sin  haber  tenido  tiempo  de  reposar ,  calculando, 
como  calculó  el  Fadri ,  la  hora  en  que  la  fiesta  concluyó ,  y  la  en 
que  la  condesa  habia  salido. 

— Tampoco  hace  esto  ninguna  mujer ,  sino  oli*a  del  temple  de 
doila  Juana  I—  se  decía  bajando  la  escalera. 

Luego  en  la  calle  continuó  hablando  también  consigo  mismo. 

— Según  me  ha  dicho  el  criado  ,  ha  salido  sin  otra  compafiia  que 
dos  doncellas  y  un  hombre  del  servicio. ...  Si  fuese  á  encontrarla  en 
el  camino. . .  Porque,  si  no  era  dofia  Juana. . .  entonces  allí  mismo!. .. 
no  va  mas  que  un  hombre!...  Veamos  antes  á  don  Pedro. 

Y  el  Fadri  se  dirigió  lin^  recta  á  casa  de  Margarít. 


Láf  liíiaiEiiA*  tm  LA'  inmuTi 

— Ahi  tenéis ,  después  del  baile. 
— Es  parlicalar!...  Como  no  se  haya  hecho 
— GoD  lo  que  el  criado  me  ha  dícho/es  imp< 
— No  lo  comprendo.  •'-  • '•  -    < 

^^aubieiD  me^iwdiia<ámi:lfáttaJosMmpf4 


«    < 


qfla  dbfla iiqua.      :'  -^  -  !     i  '       '         íí 
'M-He.'pma^do  otri  posai   i     '*  ^      !       / 
-Coál? 

— Esplicate. 

Aqci  el  Fadrl  espnso  el  nnev^  plan  ^bábM 

-  '«7MCI  pabewbíep^dijii  Margarftv  <  ^^ :  '    •* 
— Pues  salgo  en  segaida ,  qae  el  camino  no 
encontrarla  lo' nkis  léjoaí  fj/ue 'pneé^ 


-^Vé^pueiviFadri 


•*•.  ' 


M 


:'-H4ilaB(áibi"]i0cUv '<)'-';  -  --i''  '  Vi.  -:'    • 
—Oye! 

-^Qné'isHpdaisf    '        •';        > «      ' 
— Si  resalla  no  ser  doffa  Juana. . .  • 
«MiMudretBin^Femedíol..'.         -•  •  V  í^  - 
— Bien ;  pero  es  qae  paede  ir  á  la  vebidá^,  p 

á&t^^  maq  de hh  hotobiid  con ,elb.. . 

.  >*^Nri  ;e8  qne!  dbde  de  lo  qob  tú<  libgas  poi^>6tfia 

»■«— .^ ■     ...     I    '«m;  '     fi'f        ^•''  *'•;   >  «.I 

i  «^ekMy8tmiiÍ9re9..r.      1  '  '  /     • 

— rQae  Dios  me  perdone— dijo  séncillamébfo  ^ 
•^Cáiicí  la  fflfaii&  yo  con  laprratítdd^i^e'iieeé 
— May  fácilmente.  '^- ir,   . ..  n 

^«4^  á  lafl|HNÉDidé4a;iid¿hé  no  baifücdto;  eé 


•■  •  » 


—Pero  paede  sfacMtorte  algpaa  otra' ootitfi 
mueras.  '•  '  ••■''''  • '  ''•'!■  '  •"•  ''•■  ' 


esa  hora.  .  i :  I  1  ¡^  ■■■■\-\--'^  .  ■■•■a    ,  ■  - 

— Adioí,  n«l)cf.;i    :-.  ■  ;.¡  ,. .-..  ..■■  :i  ,  .■-.;  ■..-.,,  ■i- 

■    — Haau  la  nocte.:  •■ú  .,,  .■■::■;,:   i  .;  ■;;■.■■.  -.]i''  ,.  ;- 

El  Fadrí  se  dirigió  á  su  casa.  \:.\<\ 

pMpo^ft'ioibedúitaEptBt^.d^ll  lnjfiii(|De  llanbaí;  om  lu  frada- 
cito  de  corcho  qnemado  se  pintó  anas  ligeras  líneas.  iugi4s:}r,)ior^ 
zonlales  en  la  frente  y  en  los  ángalos  de  ImiiJ(»'7  8d.fi]MTiin4ir- 
ga  barba  negra.  '       i 

Lnego  abnó  aa  cajón  y  sacó  nn  traja,  nejo  y  ótm^lcto  ib  ^en- 
grino.  .    -.'  - 

YmW  »no»eítíil»»»«l*aif^l;ír^». 

Sacó  entonces  de  nn  peqnefio  (loarla  dsoMrbifíie  bétt-al  Mp-dt 
la  alcoba  ana  caja  de  madera  foftBdft>dA  hjerro  y  b6H«4b¡dois  pil- 
nmiSoadnidM-    ■  .  :  ■■  •■>  '      .  ■■  •    ■ 

Abrióla  y  sacó  iu).|ifiJ|6a4^qjÉ6iíq)ii«^ift>^«bjtb)i .: 

Al  desplegar  el  paOo  para  sacar  el  objeto  qoB  io^l9kmifé.ÍMü.- 
caba  de  eq  fondo  negro  no  cráneo  blanco  pintadil  Jidird  dM[;htMMt 
en Torma de  craz.  ''>,:i. 

El  objeto  no  era  tampoco  otra  cosa  qae  na  cráfteit  i  pero  «ija^ra 
realmente  tal.  .  * .-       .  .  ■  i  '--  - 

Era  el  cráneo  mismo  de  don  Joan  de  SeilnfflMiga ,  >qae-ihililft«- 
co^r£«árd«ba<^iP«id)rí.  ,  -..■[    <  ;í-- 

Dejó  el  cráneo  sobre  ona  m«ia>,  iBelrálaM  TNi-él|Mliejii^ 
qne  lo  envolvía  en  la  caja  ,  cerróla  y  la  volvió  al  caartú  onnre. 

LD^ft!tQBMÍ)»l!$r4BQOvi«sGegdKto  difj^detUltiloiqnftJIetaba, 
y  tomando  nn  par  de  pistolas  cargadas ,  nn  cnchíllo  de .  meafe^e 
acomodó  en  el  cinto  ,  también  debajo  del  tosco  yrmdo:  taytl,  ieerró 
la  puerta  y  s*ll^'4  la  fliUej  :  .  í  -  '■ '  '  ■   j  ■m  "Hl  í-'V— 

Ya  tenemo9<al;R»dn)«M\addo¡cMnipoi<M  ISbid^.idisfrÉEsdo, 
hecho  an  verdadero  peregrino.  .ii.m.Ij'.  1  /iit''  — 

Dejémosle  nn  momento  que  nonos  necesita  para  segnir  nn.tfáwDo 
que  lüciDO  barMIríMado.,.  :y,mieflírai  ¿Mli^BlitiDiilB>qiis  le  fH«ce 
conveniente  para  esperar  á  la  condesa ,  demos  ana  vÍBta.á.al0U« 
defia««lroq(«(94lHJefiqii«»nofl:q^bdaraii9»d«.  i   :i')        ' 

Ana  volvió  cod  el  médico  á  casa  de  Colmenar.  -:  - 


día  menos  de  estarlo  con  el  trastorno  sufrido 
mal  80  grado,  qae  aguardar  á  otro  día  para  efe 
lacion  babía  ya  resuelto :  para  llevarla  al  conv 

1.a  ppfrfe  d«««  ^pH  «fm^fH  iiéám  la 

Como  era  la  visita  en  presencia  ««I9  dfl  Ana 
rá>«{,M.<%«ii;en4i«r  HM m  en  «I omn-toiti 
11»  podQ  kiw  preguntar  al  ,do«iQr  mnú»  wtq 

—Pero  no  es  qm^  ^mdí^i^,,,^   .   .-   , 
—Nada  de  eso— contestó  el  médico—que  len 

jmfmjik m,h»m>>  .,...„   / . 

—Pero ,  «  quisiese  levaBHiriíe«4la<iw|fl,poj 
mPwda;,  mj  Wen ;  w.qpiíare.y  m  s^te 
levante.  Y  don  Joan?... 

—Bueno...— respondió  el  ama— - cuan/jfli  ni 

—No  le  digo  nada  ,  pues. 

— C«i»ívgRsiei>,.  !  ,  ..        , 

—Seni»  obedecido. 

El  médico  se  fué .  y  Ana  entró  inmedíatamenli 

1  rt^TiTía  ba  Y4i»ídQ  ^  «4dieo,,     .         .,;  . 

—Y  qué?— peguntó  Colmenar  agriamente. 
-Que  dofia  Clara  está  enferma. 
..,f-»E8ft.ya(.)i>;¡«|WpiiUpg^jsi»,iml¡l„ij..  .,, . 

— Perttepaa ,  Píf  01}  ;,per-9  «om»  fo  badiebo. 
—T  quemas? 

— Ooe  no  salga  de  casa,  y  tome Jo^«índa 
-.1  nrU^Mak^  alera  «os8'.de  <1m^?    „ 
—De  pocos ,  sefior  ,  afortunadamente. 

No  aguardó  Ana  que  «e,lodije«iB;segpiMÍft  y«z 
;  Copina  nt)^piigo'44^,fiM  a|.laflor4e  Ckttu 


■■-rOiítaH-:  .-■  '--  ■■:-  \-'-    ■  ■■■  ■; 

— lleftligr»;iB«óhe:  Atonir^ogo  de^feré^  Hñti.  Tfcnefieor 
cara  que  nanea ;  le  dije  lo  que  ha  mandado  el  médioo,  y  se  resígfltf  j  ' 

-"Km^'Am.  jUiom'otni  ebsa.-  ' 

•^Ta  ■&,  JwjMsado.  codome  babtolsflMty  biÁ^fAdieido  Jj^ 
)ad)ia^  del  nSoride  P(»iirtane1ta«i  Et>  tinft  VéAUní  {  ioii^ndo  A  la 
caite  estaban  don  Carlos  y  el  sefior  de  Monteferro.  Asiqae'nM^'bt- 
TÍslo ,  ha  bajado  como  an  relámpago'i  lenConíídfme/  '  ' 
— 9i-t.--'^      ■  '      ■■   ;-        ■'  ■■  ■    - 

Y  aquí  Ana  le  refirió  la  corla  entrevista  qué  t4iV<y  een'án  amaMé. 

—Qae  D*eerÍBÍ  yo: quiero ','ha  dibbo !.. . 

— fiao./yBefODWe  qwMlá'.itl«y4Í8tnieé(¿  fip^^érhaiilA  srTÍ- 
da  por  TOS. 
■  — Abl'ilViiiiiw'amat''''--  ■   ''• '  .-  ■'■'' 

—Has  qne  á  si  propio.  Si  le  habieaeis  vislo  codfft  yo  eMI'na^ 
Oanal...  '    '- 

— Pero  eso  de  oponerse  á  la  volnnlad  de  nn  padre. ..  Anti!  ^  ~ 

—Dios  no  lo  (olera  slao  caando  es  para'  obedecef  la  fotüntíd^de 
nn  espoBoI...  "- 

■— AmI.:.    ■     .     .^    .:  ■:     '    . 

— T  qoél  No  (eseis  baalaole  ejemplo  ico»  lo  qÍHiha  M^ida  á 
dofia  laatwl?  .     ) . 

— Demasiado!...  '■' 

—No  os  ama  el  sefior  de  H««térérro',  T'B0''l«''lnna{9'VM  .y-iía 

de  uniros,  lardeó  lenjpTaDai  tlMblottbdío^delaiglMiaf 
— EfeclÍTamnte....  ^  "■     ' 

«^Pwi^éniaaida  httf'qtíflóiafiíHáai?...   '  >- 

—Sin  embargo .  Ana  ,  no  qnisfetia  jptít  Míe  lado  eatinr  c4  mas 

leve  disgusto  á  mi  padre.       :       ■    '      '    .      .  ■' 

— Es  qae  es  prsciso  qne  entendáis  qne  solo  de  ósifa'Sa^Híbs  ib 

brarets  desegnirlft'Uí^mfl-diBfloflkl^b^l.    '   >      '    ' 
— Qnión  sabe?...  I«t'>vek«kflilarcift,eu8ttda'-tfi{'ptidrdát»p«qbien 

es  Orso ,  pues  por  lo  nsM^  mi  boj'  alDy^qfnkMido  AOBrcN  de  n 


— A  otra  cosa,  paes. 


í  «.. '    ^r  . ...  ,< 


—Decid.  ^. o !:'•!;  'i-lí    •!'  i«  fíj^-  lo  's-  •    íi   - 

— Qaé  habéis  pensado  acerca  de  Monteferro? 
— Tengo jonaJdéacfpft'puedp  8Q9tirgiiipde'e{ee4iíéel<Bio8<HM)- 
mo  se  encaentra  hoy  el  virey.... »  *^  /^  '  <■  :;    ■;  "         -    '    - 

—Aprovecharnos  de  eso  mismo  de  la  sociedad  seútiú^....  -  - 
— Esplicaos ,  porque  no  ceMpimdo'am  tiMstm  idea*«ú  dijiíKlol- 

meíttr.  '-'^  '  "'' •  >  .v..' '^ ''  •■<'•     -  i^' ^'i'-í  •'*    ^  :■    •  •>  -  • 
— Sí  Orso  perteneciese  á  esa  sociedad .... 
— Y  cómo  lo  sabréis?  '   - 

—No  me  habéis  cofflpretídM*.l^¿niM»t{tíi^:Ól4o|íérieb^ 
—Bien.  ^{  •'      /- 

-Entonces  se  le  delata  al  virey  V  ^  ^CMéf  pér^tid»;^    '       -  - 
— Pero  se  necesita  una  prueba.  ?     \^-~ 

— Esto  es  lo  mas  fácil.  «Ji  .^  - 

— Decid.  'í'^»'   í"''»^'^  •'^;'':"  ^'-'  ''  / '- 

—Se  le  manda  una  caria  á  su  nombre  y  ^^  un  a^eMe  néestro, 

y  en  el  momento  de  recibirla ,  me  presento  yo ,  fe  o<M)po  laf  carta» 

y toelollftvd.  <  '• 

—Perfectamente,  seis  hombre  de  provecho -^«selditaó  GoliaefMír 

dando  un   golpecito  en  el  hombro  al  infame  alguacil  qtíé  'sonrió 

malignamente.  ;  »      •' 

Luego  este  continuó :  *    '        ^' 

—Por  supuesto  que  la  carta  firmada  por  tres  estNHttd  ó  por  un 

anagrama,  contendrá  sapos  y  oalebíras  ^^filra  él  gobtidrnó. . . 

'-    i— Contri  éf  ttiísmo  vh»éy . . .  iblerronipió  Gótmbnar. 

^GontráMtíd6  «I  nitttidó  l[j[«^  qníéM  el  Brden  yla  tranquíHdtkl. 
-^Hablando  depróyeótos  de  iiicefldta^.!.." 
— De  asesinato....  '      .«     |.- 

— Dede'spojOiV..      •-.:'''     ;' 
—Eso,  eso  es ;  pei^flibeiite.     .     .      '¡ 
-Cómo  redactamos  la  carta?      ,       (>.)!.;  . 

-   —Así.    "  •   -; 

—No  quiero  decir  eso.  ¿Quién  la-esífríbe  ?    ^ 


•«--GDalqQMra. 

— Lelra  nuestra  do  puede  ser. 

— t)e  ninguna  manera. 

— Aunque  desfigurándola. . . . 
,  -^SiOy  Da«  Es  preciso  que  la  eserflm  otro. 

— T  ba  de  ser  persona  de  confianza ;  porqu 
gracia  el  vírey  á  descubrir  una  trama  semejanh 

— Ealonoss  seria  horrible  su  dUera  oon  nosi 
.  -^A  ver,  pues;  tos  debéis  laner  agentes  ?« 

— Uno  tengo  apropósito  para  esto. 

-^A  él,  pttts. 

•^Hace  la  letra  que  quiere  y  como  quiere. 

*^^i^  perder  tiempo,  Moaredoo  1 

— In  media  la  menta. 

Y  Monredon  salió  á  ejecutar  el  infaone  proy 
cebido. 

Colmenar  respiró  como  la  hiena  que  descubre 
za  que  va  ¿  devorar. 

Monredon,  como  habia  dicho,  se  dirigió  inme 
ca  del  agente  de  conGanza. 

Después  de  atravesar  algunas  calles  se  delu^ 
de  una  casa  de  mas  que  modesta  apariencia. 

Llamó  y  un  hombre  salió  á  abrirle. 

Este  hombre  era  la  persona  que  el  alguacil  bi 

Tenia  conao  unos  treinta  y  cinco  afloá. 

Cualquiera  que  supiese  el  objeto  quaá  ver  ai 
ba  Monredon  y  hubiese  reparado  en  lafisonomir 
luego  hubiera  notado  el  eslrafio  contraste  que  p 
tro  de  espresion  franca  y  hasta  noble  en  cierto 
ció  que  al  parecer  ejercía. 

El  hooibre  condujo  á  Monredon  ¿  no  cuarti 

—Hemos  de  escribir  una  carta — dijo  el  algí 

•-«^Como  gustéis. 

— Con  una  letra  estraffa  ,  pero  bien  clara. 

— Ta  sabéis  que  hago  la  que  qbiere, 

— Escribid  pues,  que  yo  os  dictaré. 


El  hembre  se  sentó  dispuesto  á  escribir  lo  que  el  aigáaDii  dictare. 

— Cuando  queráis . 

Monredon  empezó  : 
<i  Hermano: 

Esta  noche  se  os  espera^  en  el  lugar  que  sabéis  para  tratar 
del  plan  que  en  breve  vamos  á  ejecutar. 

El  agente  hizo  aqui  una  suspensión  y  un  ligero  movimiento  que 
Monredon  no  advirtiii  paseándose  mientras  dictaba  por  la^la. 

^^Ejecuiar — dijo  el  agente  después  de  baber  escrito,  lo  dictado. 

Monredon  continuó  : 

Es  preciso  acabar  de  una  vez  con  toda  esa  gente  desde  el  vu 
rey  abajo ;  ahorcarlos  áiadoSf  saquear  las  qasas  é  incendiar- 
las luego  para  borrar  hasta  el  ultimo  rastro  de  su  existencia. 
Conque  no  faltéis  porque  os  espera  vuestro.. . 

f^ Vuestro. . . — dijo  el  escribiente. 

— Ahora  tres  estrellilas  debajo. ...  Eso  es.  A  ver? 

Monredon  leyó  la  carta.  ^ 

—Perfectamente — dijo. —  Corradla  y  poned  el  sobre. 

•-*^Ya  está  cerrada. 

— Al  señor  Orso  de  Monte  ferro. —  dictó  el  alguacil. 

Puesto  el  sobre  ,  Monredon  cogió  la  carta  y  dijo  : 

— Ahora  olra  con  distinta  letra. 

— Empezad  á  dictar. 

-^n Señor  alguacil  real  don  Miguel  Monredon^ 

Si  queréis  descubrir  el  Julo  de  una  terrible  sociedad  secreta 
que  trabaja  contra  el  poder  del  Rey  Nuestro  Señor ,  vigilad 
dé  cerca  la  persona  de  un  caballero  italiano  que  se  llama 
Orso  de  Monte  ferro.» 

--^Monteferro-^  dijo  el  agente. 

— Ahora—  continuó  Monredon —  poned  á  guisa  de  firma : 
a  ün  amante  del  orden  y  de  la  paz  del  principado. » 

— Ya  está. 

-—Perfectamente.  Ahora  ya  os  avisaré  el  dia  que  debéis  llevar 
la  primera  de  las  cartas. 

—Estoy  siempre  á  vuestras  órdenes. 

—Adiós. 


:••» 
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MonredoD  salió. 

El  hombre  salió  también  én  segoída. 
'  Mooredon  entré  Inego  eoicjása  de  GeiibeDar. 

El  hombre  se  paró  frente  á  una  casa  de  aristocrático  aspeotol  '  * 

Llamó ,  7  entró  en  seguida.  ' 

Era  la  casa  del  marqués  de  Tamarit ,  hermano  fnayor  dtlade 
la  Muerte. 

Volvamos  ahora  á  nuestro  peregrino. 

Andado  un  buen  trozo  del  camino ,  llegó  á  una  especie  de  re- 
Tuelta,  en  la  cual  se  levantaban  unos  matorrales  á  la  orilla  de  la 
senda  por  donde  debia  regresar  necesariamente  la  condesa  de  Fio- 
rerosd. 

Por  entre  los  matorrales ,  desde  un  claro  que  habia »  capaz  para 
dejar  pasar  sin  trabajo  el  cuerpo  de  un  hombre ,  se  descubría  una 
pendiente  quebrada  que  llevaba  á  un  barranco ,  en  cuyo  etre  lado 
se  veia  un  espeso  bosque.  > 

4- Aquí-*- se  dijo  el  Fadri  parándose— por  esta  pendiente  M^ 
bajará  seguramente  ningún  caballo,  y  si  bajara  uno  ó  mas  hoütf^ 
bres  9  trabajo  les  mando  hasta  que  me  alcancen. 

T  dicho  esto ,  se  sentó  en  una  piedra  que  habia  junto  á  los  ma- 
torrales. 

No  tuvo  que  aguardar  gran  rato  el  fingido  peregrino. 

Las  pisadas  de  los  caballos  que  levantaban  el  eco  de  aquellas 
monlafias  le  indicaron  bien  pronto  que  la  condesa  regresaba  con  su 
comitiva. 

Al  oir  esto  »  se  puso  otra  vez  de  pié ,  sin  moverse  del  sitio  que 
habia  elegido  junto  á  los  matorrales. 

El  ruido  de  las  pisadas  fué  apercibiéndose  mas  claro,  y  en  breve 
apareció  la  gentil  figura  de  la  condesa ,  montada  en  un  fogoso  po- 
tro I  color  de  perla. 

El  peregrino  adelantó  un  paso  en  el  camino. 

La  condesa  llegó  á  él. 

Llevaba  á  la  comitiva  unas  diez  varas  de  ventaja. 

El  Fadri  tendió  la  mano ,  diciendo : 

— Una  limosna  por  amor  de  Dios. 


En  la  olra  mano  so  veia  formando  un  estraffo  contraste  el  créaeo 
indicado. 

— Toma —  dijo  la  condesa.^  alargándole  ana  moneda* 

El  Fadri  se  acercó  para  ítolnarla ,  fijando  la  TÍsla  en  el  rostro  de 
la  dama. 

La  condesa  reparó  entonces  en  el  cráneo. 

-*-QAé  significa  eaa  calavera  tpie  fletáis  abi? 

— Este,  es  sefiora,  el  cráneo  de  don  Joan  de  Serrallonga^^eada^ 
mó  el  Fadri  con  su  voz  nalufal. 

—Fadrín     . 
.   ~DoOa  Juana  !1 

— Ahll.. 

— Sefiora!!.. 

— Sileikcio!  Sabes  mi  «afsa  ? 

V  — AJlá  te  espero. 

T  la  condesa  tendió  su  caballo  al  galope ,  dejando  al  peregrino 
fie  recogía  las, monedas  <|iie  el  resto  de  la  comitiva  le  arroja  al 
pawr.  , 
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U  HERJIUNDAD  DE  LA  MUERTF 


tARo  es  (pie  el  escrihi 
MooredoD  para  la  escí 
faé  áconlar  el  caso  pii 
maríL 

l^  Hermandad  de 
nía  QD  indifidao  en  h 
asimismo  en  todas  pa  i 
del  mismo  palacio  del  i 

El  (al  agento,  pues , 

que  un  hermano  men : 

aqvello  fué  á  dar  cne^ 
grupo. 

Tamaril  se  quedó  altamente  «(^prendido ;  no  : 
dad  secreta  qae  demasiado  sabia  lo  fácil  qae  era  i 
llegase  á  oidos  del  virey  sabiéndolo  la  condesa  ,  i 
sesión  de  la  Catedral ;  sino  por  el  liro  directo  á  ]  • 
cerraban  las  cartas. 


6i6  LA  BAKDEEA   DB  LA  MUERTE. 

Segaidamente  el  marqués  comunicó,  de  palabra  por  sopuesto,  el 
asQDto  á  Margarit. 

Este  llamó  al  momento  á  Honteferro. 

— Esto  bay ,  le  dijo  refiriéndole  el  caso. 

Orso  se  quedó  sorprendido,  como  era  natural. 

— Conque  mucba  previsión  y  sobre  todo  cuidado  con  recibir 
carta  alguna.... 

— Estaré  prevenido. 

— T  ahora  ¿  no  atináis*— pregunté  Margarit — que  pueda  baber 
dado  motivo  á  eso  respecto  de  vos  ? 

—No,  ciertamente— respondió  Orso. 

T  se  puso  á  reflexionar. 

Luego  preguntó : 

— Monredon  habéis  dicho  ? 

—Sí. 

— To  he  oído  este  nombre. ... 

— Es  el  alguacil  real. 

— Ah!  si.  Ya  tengo  el  secreto  de  eso. 

— A  ver? 

— Anoche  me  le  presentó  la  condesa  juntamente  con  don  Juan  de 
Colmenar.  Yo  tengo  amores  con  la  bija  de  don  Juan.  Es  nn  ángel  y 
aunque  su  padre.... 

^-Eso  es  aparte,  decid. 

«—Esta  maOaoa  he  sabido  que*  áoú  Juan  reprendvi  duramente 
á  ftu  hija  por  haberme  visto  anoche  hablar  con  ella.á  su  lado  ,  y 
he  sabido  lAas;  que  trataba  de  perderme  por  cualquier  con- 
cepto. 

«-El  medio  es  bien  digno  de  quien  ae  ha  valido  de  él!  —esclamó 
Margarit. 

' — Si  no  fuese  el  padre  de  Clam....  yp  os  juro!>. . 

— Eso  queda  de  cuenta  de  otros!... — repuso  Margarit.  Vos  lo 
únicoqué  debéis  hacer  es  lo  qoe  os)he^?enldo. 

— Descuidad. 

—Habéis  visto  ya  á  lá  condesa? 

~Esta  noche  la  veré.  : 

— Hasta mafiana  pues....  ..     • 
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Mo^teferro  salió  y  volvió  á  su  casa  ason 
alevosía  cnpiera  en  la  mente  de  aquel  hombre 

— Qpé  diablos  era  eso?— le  preguntó. Fonh 

— Que  Colmenar  es  el  hombre  mas  infame  ¿ 

— Nada  mas  que  ésp  ?. 
.    —Se  h9  valido  para  perderme  del  medio  vá\ 

— Digno  de  él  I... 

— Oh  es  horrible  I 

— T  qué  es  lo  que  proyectaba? 

— No  lo  puedo  decir,  Carlos. 

— Pero  hombre,  sabes  que....  francamente, 

— Sé  lo  que  vas  á  decirme»^ interrumpió  M< 

— Mejor,  asi  resalta  mas  mi  razón. 

— Con.efecio,  Fontanellas;  pero  es  necesario 

— Que  se  requiere  ser  todo  lo  amigo  tuyo  que 
fé  en  tu  amistad,  para  creer  que  realmente  tiene 
uno  I  cien  motivos  poderosos  para  rejservarte  de  « 

— No  hay  cien  motivos,  hay  uno  solo,  Carlos  I 

— Bien,  uno ;  pero  como  son  tantas  y  lantai 
diversos  asuntos  tamibien  te  has  reservado  ígualr: 

— Con  una  sola  palabra  se  desvanecerán  un  d 
que  puedas  tú  ahora  tener;  y  le  ruego  que  no  ii 
ticia  de  creer  que  falto  por  eso  á  tu  buena  amist ; 
no  por  ti  mismo,  que  sentirías  mucho  fuego  hab*! 
jante  injusticia. 

— Pues  sefior,  callo  otra  vez  y  como  si  nada  h  i 
puso  Fontanellas  sonriendo  benévolamente  y  ene ; 
bros.  f. 

—Gracias,  Carlos,  mi  buen  amigo ,  cree  qu ! 
prueba  de  ciega  confianza  que  me  das. 

— Hablemos  de  otra  cosa. 

— Ah !  se  me  olvidaba,  si  viene  alguna  carta  ¡ 
recibe. 

— Que  no  se  recibe  ninguna  carta  que  venga  1 1 

-Sí. 

T  el  mismo  Honteferro  se  echó  á  reír. 


yabaslaoles  dias.... 

Con  eslo  Monteferro  ,  lejos  de  poaersé  serio  Eoltó  et  trapo  ma 
Y  maa, 

— Ea  qae  me  rio  yo  mismo — dijo  síd  poder  conlAner  la  risa 
qae  le  obligaba  á  bablar  á  Iropezonea — de  ver  el  efeclo  qae  á  Lá 
debe  hacerle  eso,  ignorando  la  caasa. 

— Efeclivamenle,  me  choca;  porque  no  paede  menos.  Ponte  tú 
en  mi  lugar  y  verás. 

—Es  cierto,  y  yo  haría  peor,  porque  no  sé  si  hubiese  tolerado 
eso  tanto  tiempo.... 

— Ya  ves,  paes...  Cornee,  si  es  broma,  Orso,  coiclnyámosla, 
qne  ya  basta. 

— Es  seno  y  mas  serio  de  lo  que  paedee  figarárte  ,  Carlos — di- 
jo Monteferro  formalmente. 

— Bneno.  Conque  no  ha  de  recibirse  en  tiasa  ninguna  carta  qne 
venga  para  li  ? 

T  eníonces.  dicho  esto  sa  ecb¿  á  reír  Fontaneltas. 

— Nada,  Carlos,  lo  arreglaremos  de  otro  modo,  porque  lomado 
esto  asi  riendo  podríamos  mas  tarde  llorarlo  los  dos. 

Y  alargando  la  mano  al  cordón  de  ana  campanilla  tiré  de  él. 

Un  criado  se  presentó  ÍDmediatamente. 

— Cuando  venga  alguna  caria  para  mi,  no  se  recibe. 

— Está  muy  bien  —dijo  el  criado. 

Monteferro  le  Índice  con  la  mano  qne  despejase. 

£1  criado  sallé. 

— Ahora  lo  creo—  continué  Pontancllas--  qae  basta  aqni,  fran- 
camente, tan  estrafio  es  eso,  que  no  creia  fuese  de  veras. 

— Pues  va,  Carlos,  de  veras  y  muy  de  veras. 

— Es  Irisle !  Ese  hombre  hará  la  desgracia  de  sus  dos  hijas. 

— Lo  que  es  de  la  nna... 

— Labizo  ya,  yla  otra.... 

— Esa  le  ha  de  costar  algo  mas  sacrificarla  á  su  sérdída  ambición. 
Porque  es  claro,  al  verla  tan  hermosa — continuéOrso — como  es- 
taba en  el  baile  y  al  oir  qne  cuando  me  presenté  ta  condesa  no  de- 
cía el  barón,  el  conde  é  el  marqaés  de  Monteferro,  sino  MoBlefer- 
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ro  á  secas  y  diría  para  si  sa  padre:  «rMi  hija 
cierto  qae  valer  y  merece  algo  mas  que  la  bnmi 
la  daría,  dí  donde  encoDlrará  so  padre  uDcora] 
y  con  mayor  temara  I 

FoDlanellas  que  (aotas  veces  había  dicho  ci 
igual  caso  lo  mismo  que  su  amigo,  le  mirab 
labra. 

— To  seria  el  primero  que  tendría  la  abnc 
prefería,  de  sofocar  mi  amor  para  que  libremer 
no  á  otro  que  la  hiciese  mas  feliz ;  pero  habia 
guridad. 

— Esa  seguridad,  Orso,  sería  difícil  que  U 
porque  el  amor  trae  consigo  la  idea  de  que  ns 
puede  hacer  la  dicha  de  la  persona  á  quien  am 

— Oh  !  yo  le  perdonaría  á  don  Juan  el  dafi 
hacerme ;  pero  el  que  ocasione  á  Clara  no  se  1 

Dejemos  otra  vez  á  los  dos  amigos,  puesto  qi 
ramos  los  puntos  sobre  que  versarla  su  convers 
la  casa  del  ya  impaciente  don  Pedro  Margarit. 

Babia  ya  anochecido  y  conforme  se  hacia 
curiosidad  del  presidente  de  la  Hermandad  de  i 

—Las  siete  y  cuarto — esclamó  mirando  el  i 
cuartos  de  hora  todavía  para  la  que  él  ha  fijado. 

Asi  cada  cuarto  le  parecía  un  afio  á  Margarit. 

Bió  la  media  ,  los  tres  cuartos  ,  y  el  Fadri  nc 

Consideremos  que  era  bastante  larga  la  disla 
dado  el  Fadri ,  y  que ,  desde  el  punto  donde  él 
necesitaban  piernas  como  las  suyas  para  llegar  i 
dicho  á  Barcelona. 

Dieron  las  ocho,  y  el  Fadri  no  estaba  todavia  v 

— Las  ocho! — esclamó  este  aterrorizado.  Bii 
corazón. 

Pero  por  desgracia  de  la  humanidad  ,  eso  qu<! 
sentimientos  y  corazonadas  no  sale  cierto  sino  ci 
ha  de  venir.  Guando  es  lo  contrario  ,  nos  engafia 

En  el  momento  en  que  Margarit  iba  á  salir  p 


liempo  y  la  ocasión  peraiaos  ,  eolro  el  radri. 

— Albricias ,  sefior! 

— Fadrí! 

— Albncias. 

— DI ,  preslo. 

— Ta  leñemos  á  dofia  Jnana. 

— De  vera  al 

— Era  ella. 

—Al  6nl... 

— Ellal  y  lan  varonil ,  tan  ella  como  siempre. 

— Ahí  esplicale,  espUcale,  Fadrl. 

— Qué  mas  queréis  que  os  diga  después  de  eslo?... 

— Pero  cómo  fué? 

— Hice  lo  que  sabíais. 

—SI. 

— T  ella  me  conocié  al  íoslanlé. 

—Te  llamé.... 

— Por  mi  nombre. 

— ¥  lú  luego.... 

— La  he  conocido  lambien  ,  paes  está  claro!  Yo  ful  may  torpe 
anoche,  si  lieoe  la  misma  cara  de  anles. 

— La  misma...  algo  debe  haber  variado.  Yo  la  habia  vielo  al- 
guna vez  cuando  oiOa.  No  conservo  especie  de  la  fisonomía. 

— Es  decir ,  eslá  mas  fina  de  ciSlis  ,  y  mas  blanca  .  y  no  tiene 
aquellas  huellas  del  sol  y  del  relente ,  y  lleva  otros  adornos  á  la  ca- 
beza ,  y.... 

— Entonces  eslá  desfigurada  completamente. 

^Eso  si ;  pero  para  mi ,  qué  diablos ,  está  lo  mismol... 

— ¥  bien  ,  do  habéis  hablado? 

— No  ,  porque  venía  luego  la  comitiva. 

— Pero  habréis  quedado  en  algo. 

— Si.  He  ha  dicho:  «sabes  mí  casa?»  SI,  seftora ,  hd^: 
«pues  ven  á  verme  en  seguida. »  T  partió  al  galope. 

— Es  preciso  ir  cuanto  anles. 

— En  seguida. 
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— Si ,  8i ,  al  moDoento. 
— ^Voy ,  pues. 
— Cuándo  vuelve»? 
— Cuando  salga  de  alli. 

—ííecid. 

— ^Puedes  decirla  todo  lo  de  anoche. ... 

— Es  claro!  No  va  á  reírse  poco  cuando  llegue  lo  del  incendio t 

— ^Díle  que  yo  pasaré  luego  á  verla. 

— Se  lo  diré. 

— Adiós ,  pues ,  Fadrf. 

— Hasta  mas  larde ,  sefior. 

El  Fadri  parlió ,  y  Margarit  quedó  lleno  de  gozo ,  aguardando 
otra  vez  la  vuelta  del  antiguo  teniente  de  Serrallonga. 

Mientras  dofia  Juana  estaba  fuera  de  casa  ,  llegó  á  esta  otro  per- 
sonaje ,  no  en  el  sentido  literal  de  esta  palabra  ,  sino  en  la  acep- 
ción que  se  le  da  cuando  se  aplica  sin  distinción  á  los  actores  y  per-- 
sonas  que  figuran  en  un  drama  ó  nna  novela. 

Este  personaje  era  un  criado  6  agente  de  la  condesa  á  quien* 
como  tal  no  conocemos  sino  de  nombre. 

En  uno  de  los  anteriores  capítulos »  no  recordamos  cuál ;  pero  en 
aquel  en  que  se  refiere  la  primera  visita  de  Colmenar  y  Honredon 
á  la  condesa  ,  el  lector  recordará  que  esta  recibió  dos  cartas  que 
leyó  antes  de  que  aquellos  entrasen  en  el  gabinete.  Una  carta  era 
del  virey  ;  la  otra  de  un  tal  Ramón ,  en  la  cpal  le  daba  cuenta  de 
sus  trabajos  alistando  gente  en  Santa  Coloma  y  pueblos  conve- 

CÍfi<». 

Pues  bien,  el  personaje  que  llegó  y  que  se  quedó  en  casa  á  pesar 
de  que  la  condesa  estaba  fnera  era  Ramón. 

La  condesa  le  babia  mandado  qne  bajase  á  Barcelona  para  ha- 
blar con  él  mas  largamente  de  lo  que  nna  carta  permitia. 

El  mayordomo  conocía  á  Ramón  y  las  atenciones  qne  fué  objeto 
por  parte  de  aquel  cuando  llegó,  traducían  bien  el  aprecio  que  este 
á  su  ama  merecía. 

Ramón  preguntó  naturalmente  por  ella  y  el  mayordomo  le  espli- 
có  punto  por  punto  á  donde  y  como  había  salido. 


de  los  caballos  en  la  calle. 

Ramón  voló  al  palio  como  una  exhalación. 

Tras  de  Ramón  ,  baj¿  un  perrazo  eoonne  dando  ladridos  de  ale- 
gría. 

Al  enlrar  la  condesa  en  el  palio,  Ramón  tomó  la  falsa  rienda  del 
caballo  junto  al  bocado  y  la  condesa  apoyando  nna  mano  en  an 
hombro  ecbíí  pié  á  tierra. 

— Adiós,  Ramón. 

— Él  os  guarde,  seOora. 

El  perro  se  levantó  de  manos  delante  de  la  condesa. 

— Ola ,  tú  también  ? — dijo-esta  acariciándole  con  la  mano. 

— Es  mi  constante  camarada,  y  quisierais  que  se  hubiese  que- 
dado? 

Un  criado  llevó  los  caballos  y  la  condesa  subió  la  escalera  se- 
guida inmediatamente  de  la  corta  comitiva  á  la  cual  se  unieron  Ra- 
món y  el  enorme  p«TO. 

— Entra,  Ramón — díjo  á  este  la  condesa  metiéndose  en  el  gabi- 
nete aquel  que  conocemos. 

Sentóse  en  el  sillón  indicándote  á  Ramón  el  sofó. 

— Conque  aquello  eslá  tan  bien? 

— Periectamente,  seliora. 

— En  todos  los  pueblos? 

— Principalmente  en  Santa  Goloma. 

— Bueno. 

— Han  resistido  muchos  á  alistarse? 

—Como  no  iba  yo  á  buscar,  sino  gente  apropósilo  para  ello,  na- 
die ha  resistido. 

— Y  eslán  realmente  dispuestos  ? 

—Para  el  dia  que  se  quiera. 

—Se  sabe  ya  alli  lo  de  los  alojamienloe? 

— Si  seQora. 

— Y  qué  tal  se  ha  recibido  la  nneva  ? 

— Todo  lo  mal  que  podáis  imaginaros. 

— De  suerte  que  cuando  vayan  los  soldados.... 

— Mal  recibimiento  les  aguarda. 
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— Y  esto  es  general  en  el  paeblo  ? 

— Con  escepciones  contadas. 

— En  los  demás  pueblos  sncederá  lo  mismo? 

— Exactamente. 

— De  manera  que  segnn  y  como,  podría  aprovecharse  la  efer- 
vescencia de  aquellos  momentos  con  el  disgusto  que  causará  eso  de 
alojar  los  soldados  ?. . . 

—Para  qué  ? 

— Para  levantar  el  territorio. 

—Ya  Ip  creo  I 

— Tal  vez  se  haga  asi. 

— Pero  tened  en  cuenta  que  ha  de  ser  muy  en  breve  si  acaso. 

—Porqué? 

— Los  tercios  irán  de  un  momento  á  otro. 

La  condesa  no  quiso  por  el  pronto  saber  mas  y  dijo: 

— Bien,  Ramón.  Ahora  vete  al  recibidor. 

— Bien ,  sefiora. 

— Estáte  alli  y  si  llama  un  hombre  de  mediana  edad  pidiendo 
por  mí  hazle  entrar. 

— Muy  bien. 

— Si  viene  un  caballero  joven  ,  lo  mismo. 

Ramón  salió  y  la  condesa  se  quedó  en  el  gabinete  aguardando 
á  Monleferro  y  al  Fadrí  que  eran  las  personas  á  quienes  esperaba. 


#|Pb 


LIZ. 


IL  pqKai  de  u  venganza. 


pEifAg  anocheció ,  Hooiererro  qne  agoar-. 
}  daba  con  impaciencia  la  caída  de  la  larde 
para  volver  á  casa  de  la  coodesa,  cnmo  le 
habia  dicho  el  maywdomo  cnando  eslavo 
por  la  maflana  ,  se  dirigió  al  palacio  de 
Fiorerosa. 

Ramón  sabía  qne  babia  de  ir  no  caba- 
llero joven  segnn  le  había  sd  ama  preve- 
nido y  asi  qoe  vio  i  Orso  al  abrir  la  paer- 
)  ta  cnando  esle  llamó ,  le  dijo : 
—Tened  la  bondad  de  pasar. 
Monleferro  enlró. 

—Aguardad  aqni  nn  momento.  ¿A  qnién  annnciaré  á  la  seflora? 
—Monleferro. 
Ramón  volvió. 
—Podéis  pasar  —  le  dijo. 

T,  precedido  de  Ramón,  Orao  penetró  en  el  gabinete  donde  le  es- 
peraba la  condesa. 
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Ta  ooDocemos  el  citado  gabinete  ;   no  b 
qoe  entretenernos  en  inspeccionarle  de  nueve 
En  la  naisma  disposición  qae  cuando  le  ^ 
▼ez»  estaba  su  corto  cuanto  lujoso  mueblaje. 

El  secreter  de  ébano  coronado  por  aquel  cr 
estaba  sentada  la  condesa  á  un  lado  delante  d< 
|>ejo  á  cuyos  lados  ardian  los  caprícbosos  y 
bronce ;  todo,  enteramente  todo,  ocupaba  su  ü 

— Sefiora  condesa — dijo  Orso  al  entraré  íi 
cabeza. 

—Adiós,  Monteferro. 

Luego  dirigiéndose  á  Ramón  qae  aguarda 
puerta  le  dijo  la  de  Fiorerosa : 

— Que  nadie  venga  basta  que  yo  llame. 
.    Ramón  hizo  una  profunda  reverencia,  y  sin 

— Sentaos,  Monteferro-- dijo  la  condesa 
sofá. 

Este  se  sentó. 

— Me  dispensareis  que  baya  salido  boy  de  c 

—Sefiora.... 

—Ayer  os  dije  mañana  y  senti  cuando  al  v<: 
habíais  estado. 

— No  importa. 

— Ta  dejé  recado,  sin  embargo»  para  vos. 

—  He  lo  han  dado  y  yo  os  doy  gracias  ahora 

—En  fin  (odavia  es  mañana. 

—Sí... 

— Aquel  maOana  que  anoche  dijisteis  que  no 

— Oh !  seOora,  os  suplico  que  no  hablemos 

— Sois  muy  joven  y  como  tal  impaciente  y  : 

— Puede  ser. 

'  — Si :  y  creed  Orso  que  la  reflexión  para 
una  cualidad  de  gran  precio  que  ahorra  muchi  i 
aminora  no  pocos  en  ciertas  situaciones  de  la  vi 

Orso  miraba  estupefacto  á  la  condesa  y  deci  i 

— Ayer  se  burló  primero  de  mi  y  luego  m( 


uní,    Hi  uu,  a  paniriuuu  eaiu  f... 

— Sí ,  Orao  ¡  se  neceaila  eo  la  vida  y  mas  coando  se  traía  de 
ciertas  personas  arrojadas  en  medio  del  lorbellioo  del  mando,  mn- 
cba,  mnchísima  reflexión;  y  me  daele  eo  el  alma  comprender  qne 
TOS  DO  poseéis  eslacoalidad.... 

— Pero,  sefiora — esclamó  Orso  qae  no  comprendía  á  donde  iba 
é  parar  la  condesa  con  lan  eslraflo  exordio. 

— No  porque  vuestro  bnen  talento  y  vneBtra  cabeza  no  estén 
dispaeslos  á  ella,  sino  porque  á  vuestra  edad  las  pasiones  qne  se  de- 
jan seolir  mas  fnerlemente  en  temperamentos  como  el  vuestro,  cier- 
ran la  voz  del  juicio,  para  abrir  por  completo  las  puertas  al  corazón. 

— Me  permitiréis,  seflora,  que  os  haga  una  pregunta  ? 

— Decid.... 

— Yo  estimo  en  lo  qne  valen  y  agradezco  tan  buenos  y  sabios 
consejos....  pero.... 

— No  habéis  venido  á  eso,  ¿  no  es  verdad  ? 

—Seflora.... 

— Hoy  mismo  comprendereis  que  no  en  valde  os  exorlo  tanto  á 
la  resignación,  esto  es  á  la  prodencia,  á  esa  preciosa  facultad  del 
alma  que  sabe  mantenerse  Iranqnila,  cnando  en  sa  derredor  mgen 
las  tempestades,  permitiéndola  ver  y  seguir  serena  el  camino  de  la 
razón. 

Orso  estaba  en  nn  potro. 

— Gonchiyo  acerca  de  esie  punto  diciéndoos :  Honleferro,  ooo- 
soltad  muy  mucho  con  vos  mismo  antes  de  decidiros  á  dar  uno  de 
esos  pasos  que  llevan  consigo  la  felicidad  6  la  desgracia  de  toda  la 
vida. 

Orso  empezaba  á  cansarse  ya,  si  no  estaba  cansado  del  todo. 

— No  olvidaré ,  seflora  ,  tan  prudente  consejo —  contestó  Monte- 
ferro  por  pura  cortesía. 

— Tenedlo  presente ,  creedme ;  pues  no  estáis  qnizá  lejos  del 
momento  en  que  pueda  aprovecharos. 

— Hasta  cuándo  dorará  ésto  ,  pardiez!—  ae  decia  Orso. 

— Ahora  á  otra  cosa. 

Monteferro  respiró. 
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— Permitidme  que  os  repila  algunas  preguntas  de  anoche. 

—Todavía! —  dijo  inleríormenie  Monleferro. 

Y  respondió  á  la  condesa. 

— Gomo  gustéis. 
' — Me  dijisteis  que  amabais  mucho  á  Clara  de  Colmenar? 

-Si. 

— T  sabéis  ya  quién  es  su  padre? 

—Sé  que  es  un  infame!—  respondió  Monteferro  sin  poder  disi- 
mular la  cólera  que  le  dio  el  solo  nombre  de  Colmenar. 

— Y  vos  queréis  á  su  hija?... 

—Qué  tiene  eso  que  ver? 

— Efectivamente  ,  para  quien  ,  como  vos ,  tenga  el  sentimiento 
de  la  justicia  que  en  eso  solo  mostráis ,  no  disminuye  el  mérito  de 
una  dama  si  es  buena »  por  tener  un  padre  tan  malo. . . . 

— Ya  veis  ,  pues.... 

— Pero  tales  cosas  podian  venir ,  que  hiciesen  imposible  vues- 
tro amor  á  Clara.... 

— Nada  de  este  mundo  pudiera  obrar  en  mi  corazón  una  varia- 
ción semejante!... 

—Quién  sabe?... 

—Nada! 

«-Y  sí  el  amor  de  Clara  os  impidiese  tomar  la  venganza  de  vues- 
tro padre?... 

Monteferro  miró  asombrado  á  la  condesa. 

— Decid.  ^ 

— Sefiora ,  tales  suposiciones  hacéis....  que.... 

—Qué? 

— Que  eso  no  puede  suceder  nunca! 

— Pero  si  sucediera?... 

— Pues  bien  ,  en  ese  caso  ,  sefiora  ,  iM  padre  lo  primero.,  mas 
que  le  pesara  á  mi  amor. 

— Bien  ,  Orsol —  esclamó  la  condesa. 

— Pero  ,  sefiora  ,  para  saber  hasla  que  punto  sabré  yo  cumplir 
el  legado  de  mi  padre  ,  me  habéis  puesto  en  tan  dura  alternativa? 

— No^  Monteferro. 

— Entonces!... 

«3 
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—Quiere  decir  que ,  siendo  eso  lo  que  mas  estimáis  vos  en  el 
mundo  ,  he  querido  ver ,  si  llegado  ese  caso  ,  os  detendría  seme- 
jante consideración. 

— Ta  habéis  visto  ,  pues ,  que  no,  aunque  semejante  caso  es  im- 
posible que  llegue. 

— Quién  sabe,  Orso?... 

— Cómo  I  qué  queréis  decir  ,  sefioral... 

— Lo  que  habéis  oido  simplemente  :  que  quién  sabe  si  ese  caso 
puede  llegar?... 

— Oh!  por  Dios  ,  condesa ,  concluyamos  de  una  vez.... 

— Comprendo ,  Orsó ,  que  estaréis  ya  hasta  aburrido  de  tanto 
preámbulo  ;  pero  luego  comprendereis  que  no  ha  sido  estrafio  é  ín- 
joslificable  capricho  mió. 

La  condesa  se  levantó. 

Orso  se  puso  también  de  pié. 

— No  os  mováis  ,  no  salgo. 

Orso  ,  sin  embargo  no  se  sentó. 

Fué  la  condesa  al  secreter ,  abrió ,  sacó  el  puffal  qoe  ya  conoce- 
mos ,  y  volvió  á  sentarse  en  el  sillón. 

Monleferro ,  de  pié  delante  de  la  condesa  ,  dirigió  una  mirada  al 
arma  fatal ,  y  respiró ,  como  desahogándose  de  un  peso  terrible. 

La  condesa  esclamó  con  voz  solemne  y  presentando  el  puffal: 

— Dijo  de  Monleferrol  este  es  el  puñal  de  la  venganza  de  vues- 
tro padre! 

Orso  alargó  la  mano. 

— Tomadlo ,  y  sabed  ser  digno  del  nombre  que  lleváis  ,  del  pais 
en  que  nacisteis. 

— Oh!  gracias  por  fin  ,  condesa,  gracias. 

— Por  mi  parte  creo  que  no  tengo  ya  nada  mas  que  deciros. 

—Pero  esle  pufial —  dijo  Orso  ,  como  queriendo  saber  algo  mas 
de  la  condesa . 

— Es  el  que  os  legó  vuestro  padre. 

—Sí. 

— Él  ha  de  serviros  para  la  venganza. 

— Pero  contra  quién? 

— En  el  mismo  pufial  está  el  secreto. 
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HoDteferro  se  puso  á  examinarlo. 

Inúlilmente  por  entonces. 

El  secreto  estaba  tan  perfectamente  dísimul 
Orso  miraba  no  podía  descubrirlo. 

— No  descubro  nada... — dijo. 

— Está ,  pues  f  en  el  pufial. 

—Vos  lo  sabéis  ? 

—No. 

—Pues? 

— Sé  solo  que  está  en  el  pufial  positivamei 
cubierto,  ni  lo  he  internado.  Eso  os  loca  á  vos. 

— Entonces  yo  lo  descubriré. 

— En  él  hallareis  el  nombre  del  asesino  de 

— Nuevas  gracias ,  condesa. 

T  Honteferro  guardó  el  pufial. 

— No  os  detengo  mas  ahora.... 

—Si ,  condesa  ,  dispensadme  que  salga ,  p 
paciencia  que  podéis  presumir  por  descubrir  el 

— Adiós  i  Orso. 

— Adiós ,  condesa. 

Honteferro  salió  y  Ramón  le  acompasó  hast; 
calera. 

Los  preámbulos  de  la  condesa  habian  hecho  I 
el  ánimo  de  Monleferro. 

El  objeto  que  á  este  le  habia  acercado  á  la  ce 
elusivo :  el  de  adquirir  el  medio  de  llevar  á  efi ! 
gada  por  su  padre. 

A  qué »  pues ,  mezclar  en  ello  á  Clara? 

Qué  tenia  que  ver  el  amor  de  Clara  con  el  as 
Orso? 

Esto,  repetimos ,  habia  naturalmente  hecho  i 
honda  impresión. 

Pero  en  eso  de  impresiones ,  sucede  como  en 
lo  menos. 

Asi  que  Monleferro  recibió  el  deseado  pufial  ( 
desa  ,  no  pensó  en  otra  cosa  ni  en  ninguna  tam{ 


y  que  él  recibía  eoiooces  como  de  propias  manos  del  difunlo,  ago- 
DÍiando  asesinado  en  el  lecho  del  dolor. 

En  uD  bolsillo  inleríor  del  pecho  del  jabón  que  llevaba  había 
colocado  el  puflal ,  y  temeroso  sin  duda  de  que  pudiera  perdérsele, 
iba  por  la  calle,  melída  la  mano  y  acariciando  el  mango. 

El  eecrelo  es  lo  que  le  inqnielaba  un  poco. 

Pero  qué  diablo!  En  la  hoja  no  habia  de  eslar  el  secreto:  había 
de  ser  precisamente  en  e!  mango. 

Eslo  pensaba  Monleferro. 

— Si  DO  doy  con  él ,  deslroyo  el  pomo!  asi  lo  encontraré  en  se- 
guida. 

Dentro  de  pocos  minnlos  de  haber  salido  del  palacio  de  Fiore- 
rosa  etiwó  en  casa  de  Fontanelias. 

Esle,  como  sabemos,  le  aguardaba. 

Sabia  que  su  amigo  se  encontraba  en  uno  de  esos  crilicos  perio- 
dos en  que  el  hombre  se  encuentra  en  la  vida ,  y  aunque  ignoraba 
loa  motivos  qae  no  podía  tampoco  por  aqnel  entonces  revelarle 
Monleferro,  hacía  tan  suya  y  lan  propia  la  situación  de  esle,  que 
sin  salir  de  casa  le  aguardaba  esperando  el  resallado  de  aquella  qne 
podemos  llamar  verdadera  crisis  de  su  compaBero. 

Este  llegó  por  fin. 

— Qué  tai?— preguntó  con  verdadera  ansiedad  Fonlanellas  al 
verle  llegar. 

Monleferro  por  toda  contestación  metilo  la  mano  en  el  pecbo,  y 
sacándola  luego  levantó  el  pufiat. 

— Un  puDal — esclamó  don  Garlos. 

—Sí. 

— Y  qué  qniere  decir  ese  puOal? 

— No  lo  adivinas? 

— No....  Es  decir.... 

— Es  el  pnOal  de  la  venganza ! 

—Al  fin  lo  has  descubierto  ?. . . 

— Si ,  Garlos.  Al  fin  el  legado  de  mi  padre,  so  moerte  infame  j 
alevosa  va  á-ser  vengada  por  su  hijo! 

— Y  quién  es.... 
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—El  asesino? 

-SI. 

— No  lo  sé  todavia. 

— Entonces.... 

—Pero  tengo  el  secreto  aqni. 

~En  dónde? 

Monleferro  sefialó  el  pnffal. 

— En  el  pofial  I 

—SI. 

— Habrá  algan  escondido  resorte... 

— Eso  vamos  á  ver  ahora. 

T  acercándose  á  la  luz  qae  ardía  en  ana  p; 
sa,  se  pasieron  ambos  á  examinar  el  pofial. 

— En  tan  peqoeffo  objeto  no  ha  de  ser  díf 
del  secreto. 

— No  debe  serlo. 

Pero  por  mas  que  miraban  y  Yolvian  á  mi 
mente,  el  tal  secreto  no  daba  el  menor  indicio 

—Diablo !  en  la  hoja  no  estará — esclamó  F 

— Claro  es  que  no. 

— Pero  tú  estás  cierto  de  que  el  secreto  estí 

— Así  me  lo  ha  dicho  la  condesa. 

— T  será  asi.... 

— Oh!  no  lo  dado.  Ahora  no  puede  haberní 
masiado  formal  la  entrega  que  me  hizo  y  dei 
también  las  palabras  que  me  dijo — esclamó  li 
á  mirar  el  arma. 

— Pues  yo  no  atino  donde  puede  estar. 

—Ni  yo.... 

— T  si  no  lo  encontramos  ? 

— Lo  encontraremos. 

— Pero  cómo  ? 

—En  último  caso  destruyendo  el  pomo. 

—Seria  sensible,  porque  es  magnifico. 

El  pomo  era  efectivamente^  una  preciosidad 


— Coál  ? 

— Yo  be  visto,  es  decir  no  los  be  tenido  ;  pero  bay  paOales. ...  i 
ver?  deja. 

—Toma. 

FoDlanellas  cogió  el  paOal  y  dió  od  golpe  con  el  eslremo  del  po- 
mo sobre  la  mesa. 

Ta  recordará  el  lector  que  el  secreto  se  abria  con  esta  operación. 

Esta  vez,  pues,  como  la  en  que  por  casualidad  biio  lo  mismo  la 
condesa  de  Fiorerosa,  el  secreto  quedó  abierto. 

— Ah !  — esclamó  Monteferro. 

— Acerté — dijo  Fontanellas. 

Orso  se  abalanzó  al  puOal. 

El  secreto  contenía  aqael  papel  escrito  de  mano  del  padre  de 
Monteferro. 

El  bijo  lo  abrió  y  lo  devoró  con  la  vista. 

—Ab!— gritó. 

T  cayó  de  espalda  y  sin  sentido. 

— Monteferro — gritó  Fontanellas,  acorriendo  asa  amigo. 

Orso  no  respondía. 

—Monteferro  1 

Lívido  y  pálido  el  rostro  como  la  muerte,  el  desgraciado  amanta 
do  Clara  yacía  en  el  suelo  sin  sentido  y  por  consiguiente,  sin  oír 
las  palabras  de  su  amigo. 

Fontanellas  le  cogió  en  brazos  y  lo  llevó  al  lecho  qne  inmediato 
estaba. 

Tiró  Inego  inmediatamente  del  cordón  de  una  campanilla. 

Monteferro  en  este  instante  abrió  los  ojos  y  viendo  la  accioD  de 
su  compaflero  le  dijo  : 

— No  llames  á  nadie,  Garlos,  ya  no  tengo  nadal... 

— Pero  qué  es  eso? 

— Toma,  lee,  lee  en  este  papel. 

Monteferro  le  tenia  dentro  del  pufio  cuando  cayó  y  no  lo  había 
sollado. 

Fontanellas  lomó  el  papel  y  so  acercó  á  la  las. 


tHijo  mió:  el  asesino  de  tu  padrt 
que  se  llama  don  Juan  de  Colmenar  ,  i 
dal  español,  llamado  Miguel  Monredon 


Obe 


LZ. 
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0KEKTO8  bacía  que  Honlererro  babia  salido 
de  casa  de  la  condesa  ,  cuando  eolró  otn 
vez  RamoD  en  el  gabinele. 

— Seflora  ,  un  hombre  que  dice  ser  el 
peregrino,  pregunta  por  vos. 
—Condúcele  al  momento. 
El  Fadri  pasó  precedido  de  Raoiou. 
Este  le  dejó  en  la  puerta  del  gabinete, 
y  desspareció'á  ana  sefia  de  su  ama. 
—Fadri! 
— DoQa  Juana! 
La  condesa  ,  es  decir ,  dofia  Juana  de  Tonellas ,  se  levantó  alar- 
gando la  mano  al  Fadri. 
Este  se  resistió  respetuosamente. 

—Tomata ,  Fadri ,  si  no  ile  dofia  Jaana ,  de  lu  capíiao  de  ayer. 
— De  mi  capitán  d«  hoyl — esclamó  el  Fadri  estrechando  la  mano 
que  se  le  ofrecía. 
—Siéntate. 
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El  Fadrf  lomó  asiento  en  el  sofá. 

—De  qné  hemos  de  empezar  á  hablar , 

—Ni  yo  mismo  lo  sé  ,  señora. 

—Tantas  cosas  han  pasadol... 

— A  mí  grandes. 

—A  ral  mayores ,  Fadrí. 

—Lo  presumo. 

— Yo  fe  creia  muerto. 

— T  yo  á  vos. 

— Ya  me  lo  figuro. 

—Dijeron  que  os  habíais  escapado  ;  per 
«stencia  ,  y  al  fin  ,  todos  creyeron  que  i 
creto. 

—Me  escapé ,  pues ,  á  favor  de  ana  mu 
tro  en  mi  prisión. 

Aquí  dofla  Juana  esplicó  al  Fadrí  lo  que 
modo  como  se  libró  de  las  garras  de  sus  en< 

—No  fué  ,  pues  ,  menor  fortuna  la  mia. 

El  Fadri  á  su  vez  esplicó  á  dofia  Juana 
bemos. 

—Ahora  le  llamará  la  atención  mi  título 
celona  ? 

— Naturalmente. 

—Cuando  me  libré  ,  procuré  al  momento 
de ,  perdidos  como  estábamos  todos  ,  era  in 
seguir ,  por  mí  sola  ,  la  idea  que  me  habia 
enlamonlaffa.... 

— ^Claro. 

— Y  donde  á  duras  penas  conservaría  una 
prometida  y  amenazada  á  cada  momento. 

— Es  verdad. 

—Pasé  ,  pues  ,  á  Italia.  Allí  vivia  el  cond 
de  mi  madre.  Se  halla  soltero  á  la  edad  de  o( 
me ,  pues  me  présenlo  inmediatamente  ,  me 
hacerlo  un  padre  con  una  hija.  No  permitió  , 
saliese  de  su  casa  á  alojarme  en  otra  parte,  i 
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pilalidad  de  mi  buen  lio  que  me  vído  de  perlas  en  aquella  ocasioo 
en  que ,  para  llegar  á  Italia  ,  lave  que  dar  á  vender  en  ana  posada 
las  joyas  que  llevaba  conmigo  ya  desde  mi  casa. 

El  Fadrí  escuchaba  la  relación  de  dófia  Juana  con  la  mas  profun- 
da y  religiosa  atención. 

— El  buen  conde  tenia  altas  relaciones  con  los  principales  per- 
sonajes de  Italia  y  de  las  demás  naciones  ,  especialmente  con  el 
conde-duque  de  Olivares.  No  lardé  yo  en  poseer  lá  confianza  toda 
de  mi  lio.  Era  la  única  persona  de  su  sangre  que  estaba  á  sn  lado« 
y  además  mi  carifio  ,  que  se  lo  tenia  verdadero  en  gratitud  á  las  fi- 
nas alenciones  de  que  me  colmaba,  hacia  que  el  suyo  fuese  en  au- 
mento cada  dia.  Los  achaques  y  la  edad  le  impedían  muchas  veces 
contestar  á  cartas  que  él  no  confiaba  á  nadie  y  que  escribia  por  lo 
mismo  de  su  pufio.  Yo  suplí  su  falta  ,  llegando,  al  fio,  á  ser  su  se- 
cretario. Desgraciadamente  le  asaltó  la  última  y  mas  terrible  enfer- 
medad. Escnso  decirle  mis  cuidados  á  la  cabecera  de  mi  segundo 
padre. 

— Los  concibo  ,  sefiora. 

— Murió  al  fin  el  conde ,  y  al  abrir  su  testamento  ,  vi  con 
sorpresa  que  me  nombraba  heredera  sola  y  universal  de  todos  sus 
bienes  y  de  su  titulo. 

— T  desde  entonces.... 

— Me  llamé  la  condesa  de  Fiorerosa. 

— Acerca  de  las  rentas  que  van  unidas  al  titulo »  te  diré  tan  solo 
que  son  de  las  mayores  que  hay  en  Italia. 

— Gran  providencia  ,  sefiora  »  fué  la  vuestra  en  medio  de  todo;. 

— Realmente  fué  grande,  Fadri,  y  yo  que  noté  en  esa  súbita  for« 
luna  mia  la  mano  de  esa  providencia  que  dices,  creí  que  era  mi 
deber,  asi  como  era  mi  voluntad,  suplir  con  el  dinero  los  medios 
de  venganza  que  perdí  cuando  pereció  en  aquel  terrible  dia  mi  va* 
líenle  Banda  Negra! 

—De  la  que  no  queda  ya  mas  que  el  capitán  y  el  indigno  tenien- 
te! —esclamó  el  Fadrí  con  dolor. 

—Es  verdad— dijo  con  voz  entrecortada  dofia  Juana  á  quien  se 
le  sallaban  las  lágrimas. 

£1  Fadrí  se  enternecía  también. 
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— Qué  quieres,  Fadrí  I  — conlinaó  dofia 
da  el  fragor  del  combale. 

— Demasiado  lo  he  visto! 

—Ni  me  detiene  la  carnicería,  ni  aminor 
trario,  ver  como  caen  mis  valientes!...  p< 
ellos  después  que  murieron....  que  quiere 

T  dofia  Juana  llevó  la  mano  á  los  ojos  par 

Fadrí  imitó  su  acción  porque  lloraba  lo  r 

— Cualquiera  que  nos  observase,  Fadrí... 

— Si  no  tenia  alma  fiera,  diría  que  el  sent: 
OOD  el  valor. 

— Es  verdad!... 

— No  llorará  ninguno  de  aquellos  infames 
pafieros  suyos  que  hicimos  caer  aquel  dia ! 

— Sigo  adelante — dijo  la  condesa  serenái 

— Proseguid. 

— Creí  pues  que  mi  gran  fortuna  debia  s 
al  fin  para  cumplir  mi  venganza. 

— Cuya  idea  no  os  abandonó  un  instante.. 

— Ni  en  sueffos,  Fadrí.  Escríbi,  pues,  á  vs  i 
ó  casi  todas  las^que  tenian  relaciones  con  el  < 
ber  su  muerte.  Llegué  á  la  carta  del  conde*d  i 

— Le  escribisteis  también? 

— Pensando  mucho  la  carta ;  y  como  er  i 
amigos  de  mi  tio,  tuve  motivo  para  estender  i 
vamente  y  con  igual  amistad  la  casa  de  Fion: 
por  completo. 

—El  conde-duque  os  contestó? 

— Inmediatamente  y  del  modo  mas  satisfac 
sumir.  Guardo  tacarla  todavía.  Estas  relacioi 
convenian  á  mi  objeto  y  fueron  las  que  princi j 
tener  cultivándolas  mas  y  mas  cada  día.  Arre^; 
asuntos  pertenecientes  á  la  herencia,  reduje  ui 
tálico  y  vine  á  Madrid  en  seguida. 

—A  ver  tal  vez  al  conde-nduque? 

—Cabal. 


— Comprendes  t 

—Del  todo. 

— Pues,  como  yo  esperaba,  mi  presencia  acabó  de  estrechar 
nnestras  relaciones. 

—El  conde-duque  do  os  conocía  ?. . 

— Por  mi  primer  nombre  7. . . 

—Si. 

—Qué  dísparalel  Claro  ealá  que  no. 

— Por  eso. 

— Como  mi  tío  á  cansa  de  sna  achaques  vivía,  retirado  en  ana 
casa  de  campo,  ni  la  sociedad  do  Ñapóles,  que  era  la  ciudad  mas 
cercana  de  la  quinta,  me  vio  una  sola  vez. 

— Todo  os  salia  á  pedir  de  boca. 

— Todo.  La  gente  no  supo  que  el  conde  tenia  una  sobrina  que 
le  babia  Leredado,  hasta  que  él  muría. 

— Ya  comprendo. 

— El  conde-duque  sabia  que  mi  lio  era  inmensamente  rico,  y  yo 
que  conocía  ya  de  antemano  el  carácter  de  Olivares,  no  desperdició 
ocasión  de  ponderarte  mas  y  mas,  asi  al  descuido,  las  riquezas  que 
había  heredado.  Surtió  eslo  también  su  efecto. 

Cuando  crei  que  había  llegado  al  punto  de  la  confianza  que  ne- 
cesitaba con  el  favorílo.  dijele  qne  habia  vislo  ya  Iiaslanie  Madnd  y 
quería  ir  á  ver  el  resto  de  EspaQa .  He  preguntó  en  seguida  á  donde 
pensaba  dirigirme.  Le  contesté  qoe  á  Barcelona.  El  virey  luvo  al 
momento  una  carta  particnlar  del  conde-duque  recomendándom» 
eficazmente,  y  con  el  virey  todo  lo  mas  notable  de  la  capital. 

— He  dejais  pasmado  ! 

— Abi  tienes  el  secreto  de  mi  importancia  en  Barcelona. 

— Bepito  que  me  dejáis  pasmado. 

— Hay  motivo  realmente. 

—Ya  lo  creo ! 

— Ahora  paso  á  decirte  como  me  he  aprovechado  de  esos  medios. 

—Decid,  decid. 

— Asi  que  Itegnó  ,  conocí  el  poderoso  influjo  de  las  cartas  del 
conde-duque  no  solo  respecto  del  virey  ,  sino  que  también  de 
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parte  de  las  familias  principales,  pues  Olivarec 
si  tenia  conocimientos  en  Barcelona ,  y  yo  le 
me  dijo  que  en  breve  tendría  todos  los  de  sus 
nídas ,  pues ,  llovieron  el  dia  siguiente  de  n 
que  de  antemano  babia  mandado  comprar  y  ; 
domo.  Contesté  todas  las  bienvenidas  y  devol 
das  las  visitas  ;  y  béme  aqui  con  mas  relacic 
ambicionar  en  la  capital  del  principado. 

— Ya  lo  creo. 

— Nadie  ignoraba  y  todos  lo  tienen  todavfo 
el  favorito  del  rey  de  EspaOa  ,  el  rey  de  hec 
recibiría  como  obsequio  á  él  mismo  las  coosidt 
me  tuviesen.  T  quién  de  todos  estos  sefiores  d 
de  complacer ,  complaciéndome  á  mi,  al  podei 

— Alguno  babria  ,  no  obstante.... 

— Algunos,  afortunadamente ,  Fadri ;  pero  i 
el  conde-duque. 

— Naluralmente. 

— Yo  roe  dejaba  querer ,  como  se  dice  vulgs 
mayor  motivo  á  esas  atenciones  y  abrir  paso  á 
era  necesaria  en  esta  sociedad ,  resolví  corresp 
ras  y  con  una  fiesta  á  la  cual  convidé  toda  la  ar 
dad.  Poquísimas  familias  nobles  ó  de  alguna 
aceptar  el  convite.  Pero  cuál  fué  mi  sorpresa 
asistentes ,  se  me  presenta  Colmenar.... 

— Ah! 

— YMonredonl 

— Qué  situación! 

— Figúratela ,  Fadri. 

— Procuré  hacérmelos  mios  al  instante. 

—Lo  cual  conseguiríais  sin  gran  dificultad. 

— Desde  luego. 

—Ellos  son  los  satélites  mas  inmediatos  que  I 

—Si. 

— Y  pensé  que  por  su  medio  conseguiría  ec 
que  yo  creia  necesario  ,  el  corazón  de  Santa  Co 
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— Pues  lo  lúibeís  con^egnido. 

—Ya  lo  sé. 

-— Hé  aqai  porque  teniendo  mil  ocasiones  cada  dia  para  Ten- 
garme,  haciéndoles  dar  horrible  muerte,  de  los  asesinos  de  don 
Juan  ,  á  quienes  he  tenido  solos  en  mi  casa  basta  alias  horas  de  la 
noche »  viten  todavía. 

— Admiro  vuestra  calma,  que  no  comprendo  como  hayáis  podido 
tenerla  tan  lo  liempo. 

— Es  que  no  es  tan  solo  preciso  vengar  á  don  Juan  ,  Fadri.  To 
soy  la  heredera  suya  en  la  venganza  de  su  muerte  y  en  el  objeto 
que  él  llevó  á  la  montafia,  y  que  aquella  misma  muerte  desgraciada 
le  privó  de  cumplir. 

— Es  verdad! 

— Conocí  que  tiempo  me  quedaría  para  hac^r  desaparecer  de  la 
faz  de  la  tierra  á  los  infames  asesinos. 

— Ya  lo  creo!— dijo  el  Fadrl  con  una  seguridad  que  espanlaba. 

— Y  que  mi  venganza  no  debía  impedirme  el  servirme  de  ellos 
al  objeto  por  que  nuestro  partido  trabaja. 

— Esa  es  doble  abnegación  que  nadie  mas  que  yo  comprende, 
sefiora. 

— Y  asi ,  pues,  yo  soy  la  confldenla,  la  consejera  de  Colmenar, 
Monredon  y  hasta  el  resorte  que  mueve  estas  dos  repugnantes  figu- 
ras del  triste  cuadro  que  presenta  Barcelona. 

— Se  necesita  toda  la  fuerza  de  voluntad  que  vos  tenéis. 

— Figúrate  ahora  lo  que  habré  sufrido  conferenciando  tantas  ve- 
ees  t  amigablemente ,  con  esos  dos  hombres!... 

— Lo  concibo!... 

— Los  efectos  de  este  ímprobo  trabajo  mío  los  habrás  podido  tú 
mismo  conocer  en  Barcelona  ,  desde  la  nueva  actitud  que  ha  toma— 
do  el  virey ,  cuyo  fenómeno ,  puedo  decir  que  se  debe  á  mí  sola. 

— Sabia  todo  eso ,  que  sabe  todo  el  mundo  de  la  condesa  de  Fio- 
rerosa. 

— Pero  no  lo  sabes  todo. 

— Tal  vez.... — dijo  sonriendo  el  Fadrl. 

—En  los  pueblos  de. . . . 

—Santa  Coloma — interrumpió  el  Fadri. 
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— Qaé — dijo  admirada  doOa  Juana. 

— Riu  de  Arenas  y  demás  tenéis  un  agente  q 
bres  que  han  quedado  sin  trabajo.... 

— Pero  cómo  sabes  tú  eso  ? 

*--Soy  hermano  mayor. 

—Ahí 

— De  la  sociedad  que  Martin  os  reveló. 

—Pobre  Martin. 

— To  le  maté. 

—Tú  .  Fadrl !       • 

—Qué  hubierais  hecho  en  mi  lugar  ? 

—Es  cierto— dijo  con  sentimiento  dofia  Juana 

— Quién  habia  de  decirme  enlonces  que  la 
Fiorerosa  erais  vos  ?.,. 

— Verdaderamente.  Pero  como  pudiste  ó  pudist 

— Yo  que  segui  los  pasos  á  Martin  Andal » 
él  de  esta  misma  casa  le  cogi  una  carta  que  se  le 
*  — Yo  se  la  escribí  días  antes. 

— Y  apropósito  de  esa  carta. 

—Qué? 

— Que  me  ha  dado  un  tormento  horrible  anocl 

—Anoche  ? 

— Si.  Pero  dejadme  antes  esplicaros  una  cosa  (¡ 
No  me  acordaba....  es  que  tiene  uno  tantas  cosas 
momento. 

— Y  tanto.  Pero  esplica  esa. 

— Anoche  íbamos  á  incendiar  este  palacio. 
.    — Anoche ! 

— Sin  remisión. 

— Ahora  comprendo  las  palabras  de  Margarit. 

— Del  presidente. 

— Ya  lo  sé. 

— Pues  anoche.  Si  bajáis  á  los  almacenes  ver 
preparativo!*.. 

—Y  cómo  os  detuvisteis  ? 

— El  presidente  sospechó  si  seríais  dofia  Juana. 
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— Y  se  deluYO  ? 

--Me  hizo  subir  á  mi  y  yo  bajé  convencido  de  qne  lo  erais.  De 
consiguiente  se  dio  contraorden  al  momento. 

—De  buena  me  salvé. 

— Ya  lo  creo!  Pero  es  el  caso  que  cuando  no  había  ya  remedio, 
yo  pensé  en  la  tal  carta  y  lo  dije  al  presidente  que  mis  ojos  me  ha- 
bian  engafiado  y  que  tenia  una  prueba  en  contra  que  destruía  todas 
las  en  que  antes  nos  apoyábamos  para  creer  que  fueseis  vos  dofia 
Juana. 

— Y  qué  prueba  era  esa  ? 

— Vuestra  carta  á  Martin. 

— Mi  caria  I... 

— Cuya  letra  no  es  la  vuestra. 

—Es  verdad. 

— Ya  veis.... 

—Que  anduviste  muy  torpe  en  eso,  Fadrl. 

—Torpe! 

— Quién  no  dice  al  momento  que  la  condesa  de  Fiorerosa  no  ha- 
bia  de  tener  la  misma  letra  que  doOa  Juana  ? 

— Tenéis  razón. 

— Debiste  haberlo  pensado  al  momento. 

— Pues  no  lo  pensé,  y  eso  dio  motivo  á  que  fuese  á  esperaros 
boy  en  el  camino,  probándoos  con  lo  que  habéis  visto. 

— na  sido  realmente  una  prueba.  Y  dónde  has  dejado  el  cráneo, 
Fadri  ?— preguntó  tristemente  dofia  Juana. 

— En  mi  casa  donde  está  como  en  un  sagrario. 

— Tráemelo. 

— Ya  pensaba  eso  mismo  ,  seOora  ,  y  os  lo  traeré  al  mo- 
mento. 

— Ahora  quiero  ver  á  Margarit. 

—Vendrá  en  seguida. 

— Bien. 

— Y  por  cierto  que  estará  esperándome  ya  impaciente. 

— Vé  pues,  Fadri,  y  si  esta  noche  misma,  pudiese  venir  contigo 
Margarit.... 

— Ya  sabéis  que  es  lo  que  desea. 


— Vé  paes,  por  él,  que  conviene  téngame 
treyísta  los  tres. 

£1  Fadri  86  levantó  y  eaadriodoae  d 
dijo: 

— A  la  orden,  paes,  mi  capitán. 

Dofia  Joana  se  sonrió. 

— Aguarda.  Voy  á  darle  á  conocer  a{  mac 
pre  para  recibir  cuando  está  en  Barcelona 
siempre  y  á  cualquier  hora  la  enlrada  franca 

T  doña  Juana  tiró  del  cordón  de  una  camps 

— Qué  nombre  tomarás?— dijo  al  Fadri — 
que  no  se  puede  usar  el  luyo  propio. 

— El  mismo  que  anles  tomaba  :  el  de  Gaye 

Ramón  se  présenlo  en  el  gabinete. 

— £1  sefior  se  llama  Cayetano— le  dijo  s( 
conocerás  para  darle  siempre  y  á  cualquier  Ii 
le  tengas  bien  presente. 

— Ya  conozco  yo  al  sefior  Cayetano — respoi 

— Si?  —dijo  admirado  el  Fadri. . 

—No  se  me  ha  despintado  vuestra  fisonomía, 

— Pero  desde  cuándo?...  volvió  á  pregunta 

—Vos  no  os  acordáis  de  mí.  En  verdad  qm 
conoceria...  entonces  no  era  yo  persona  como  I 
mi  generosa  sefiora. . . 

— Pero  esplicate — repuso  el  Fadri. 

— No  os  acordáis  de  Mochuelo,  el  otro  ¡ 
Gnalba,  el  compafiero  de  Turco  ? 

— T  es  verdad  I..— esclamó  con  alegría  el  I 

— Ya  sabes  lo  que  he  esplicado  acerca  de  esl 
desa  al  Fadri. 

—Sí,  si. 

—Y  este  fué  también  el  agente  de  los  puel 
y  demás. 

•--Diablo  de  Mochuelo  !  Conque  entendidos 

—Entendidos. 

El  Fadri  saludó  á  dofia  Juana  diciéndole: 


—Hasta  taego,  Fadrí. 

T  este  se  marchó  precipttadamenle  y  con  ana  ineipHcable  i 
gría,  en  bnsca  de  Blargarit. 


LZI, 
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A  hemos  visto  la  \ 
qaedó  el  desgracú 
al  descnbrir  el  fal 
DOS  de  su  padre. 

Ciertameote  d< 
hombre  sitaacíoo  i 
Grao  rato  sej 
DQDcíase  DDa  pal 
dirigiese  la  meoc 
diendo  que  do  I 
que  pudiese  iDte 
profoDdo  OD  medio  del  coal  dos  graodes  y  e 
M  disputabaD  la  Tictoria,  lucbaado  foertei 
MoDteferro. 

Al  fio  este  faé  el  primero  eD  hablar. 
—Habrá  mas  dará  alteniativa ,  FoDtaDel 
— CiertameDte  es  cruel ,  Orso. 
—No  te  pregODto  siquiera  lo  que  barias 


676  LA   BINDERA   DE  LA   MUBRTB. 

— Ni  yo  sabría  tampoco  decírtelo. 

— Porque  el  dudarlo  solo  me  parece  ya  ana  grave  falta  que  co- 
meto con  mi  padre  I... 

— Es  verdad!... 

—Y  por  oira  parle,  aunque  Colmenar  sea  tan  infame  y  tantas  ve- 
ces merecedor  de  una  muerte  cruel,  su  bija,  Carlos,  su  pobre  bija. . . 
qué  va  á  ser  de  ella  ,  sin  que  la  quede  siquiera  mi  amor  en  d 
mundo I 

— Pero  Clara  ,  bien  mirado.... 

— Es  la  bija  del  asesino  de  mí  padre.... 

— Pero  es  inocente!... 

— Un  mar  de  sangre  media  entre  los  dos. 

— Monleferro  ,  sé  justo  ante  todo. 

— Para  ser  justo  be  de  matar  al  padre ,  y  doy  luego  mi  mano  i 
sn  bija  I... 

Fontanellas  no  contestó. 

Orso  repuso : 

—Dar  á  una  mujer  una  mano  mancbada  con  la  sangre  de  sn  pa- 
4re!...  Obi  jamás ,  jamás. 
.  .  — Entonces. «.. 

.  —Mataré ,  no  á  su  padre ,  al  asesino  del  mío  ,  despidiéndome 
para  siempre  de  Clara. 
.    El  mismo  silencio  volvió  á  reinar  entre  los  dos  ainiges*  m 

Ea  medio  de  aquella  qnietud  que  se  ebservaba  en  la  sala,  en  Ta 
enal  no  se  oia  sino  el  acompasado  golpe  del  péndulo  que ,  colgado 
en  una  pared  babia  »  dieron  las  diez  de  la  nocbe. 

Al  oir  la  bora  ,  Orso  se  estremeeió ,  esclamando  : 

•— Lasdiei! 

— Si ,  las  diez!... 

*-A  esta  hora.... 

—Estará  Clara  aguardando  en  la  reja  I. . . 

-^Dios  mió  I  Dios  mió!— esclamó  Monteferro. 

—Qué  vas  á  hacer ,  Orso?... 

— No  sé. 

— Piénsalo  bien. 

— Debo  ir  i  verla. 
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•^Eso  creo  yo. 

~T  á  despedirme  para  siempre  I  i 

-^Caidf  sobre  lodo. ... 

—De  qué? 

•^De  qae  no  pueda  traslucir.... 

— Jamás  ,  Carlos.  El  áuico  obsequio  que 
esta  situación  á  esa  mujer  que  lanío  he  qu( 
toda  mí  alma  ,  es  ocultarla  el  verdadero  mol 
pararme  de  ella  para  siempre. 

Y  Orso  tomó  el  puOal  que  estaba  aun  so 
díéndob  en  el  bolsillo  del  pecho. 

^  —  A  dónde  tas  eon  eso  ahora  ?. . .  , 

— Esto  no  se  separa  ya  un  momento  de  mi< 
<-*Pero  por  esta  ñocha. , . . 
•^Podría  esta  noche  encontrar  á  Monredon! 
— Vamos. 

— Me  acompasas  ,  Carlos? 
—Y  \ú  me.  lo  pregunias? 
— Gracias  ,  Fonlanellas,  gracias. 

Y  los  dos  amigos  salieron  dirigiéndose  al  puD 
sa  de  Colmenar. 

A  las  diez  en  punto,  hora  en  que  este  no  se  I 
jó  la  enamorada  Clara  á  la  reja  ,  acompasada  d 

Pasó  un  buen  rato ,  el  que  hemos  visto  em 
conversación  á  los  dos  amigos  ^  y  el  tiempo  de 
largo  íambien  que  oirás  veces ,  atendido  que 
kipaciencia  que  guiaba  los  pasos  de  Monteferro 

Por  fin  llegareis. 

— En  esla  misma  esquina  roe  quedo— dijo  F( 

— Bien ,  Carlos.... 

Y  Monteferro  se  dirigió  pausadamente  á  la  n 
Entretanto  Clara ,  que  notaba  la  tardanza  de 

no  estaba  acostumbrada  ,  todo  lo  contrario  á  es 
doncella : 

— Pero  qué  será  esto  ,  Ana? 
.  -^No  ha  pasado  gran  rato  aun* 


No  la  hacia  realmente  ;  pero  do  es  estrafio  qne  Clara  lo  creje». 

— £1  le  ha  dicho  que  no  fallaría? 

~SÍ ,  y  do  fallará. 

— Ay  ,  Ana  ,  do  sé  qoe  me  da  el  corazón. 

— Aprensiones  vaeslrasl 

— Qné  sé  yo. 

—Ya  veréis  como  llega  luego  mas  enamorado  qee  nonca.  Lo  que 
yo  lemo  es  nna  cosa.  , 

-Cnál? 

■^Qne,  segan  le  tí  esla  maOana,  y  decidido,  como  parece,  á  li- 
braros de  ta  suerlQ  qne  cupo  á  dolía  Isabel ,  al  Ter  qne  tob  do  te- 
néis valor  para  lomar  pronto  una  resolocion.... 

—Quién  sabe ,  Ana.  Ahora  siento ,  al  considerar  qne  tal  vez  sea 
esta  la  última  noche  qne  pueda  verle ,  qne  me  siento  con  más  va- 
Iot  qne  esta  mafiana. 

—Ya  viene— dijo  de  repente  la  doncella. 

— Ahí— esclamó  Clara. 

—Yo  me  retiro  á  mi  silio. 

HoDteferro  llegó  á  la  reja. 

Ana  fué  á  sentarse  en  el  recibidor  inmediato. 

Orso  temblaba  de  pies  á  cabeza  como  no  azogado. 

Clara  observó  ,  porque  esto  no  escapa  á  ninguna  mujer  «a  seme- 
jante situación  y  en  momento  aemejanle  ,  qne  Honleferro  se  pre- 
sentaba distinto  de  otras  veees. 

—Cuanto  habéis  tardado— le  dijo ,  viendo  qne  sa  amante  no 
desplegaba  los  labios  al  instante  mismo  de  llegar  ,  ni  la  llamaba 
con  la  dulce  y  amorosa  espresioo  de  otras  veces. 

— No  be  podido  venir  antes — dijo  Orso  brevemente. 

— To  bajé  hace  media  hora ,  qoe  me  ha  parecido  medio 
siglo. 

Monleferro  empezó  á  sentir  latir  sn  corazón  con  una  mezcla  da 
dolor  y  de  placer  qoe  no  habia  sentido  jamás.  Amaba  tiemamenle 
i  Clara ,  y  las  palabras  de  esta  no  podían  menos  de  obrar  sn  efecto 
en  aquel  corazón  consagrado  poco  antes  á  olla ,  al  paso  qne  la  idea 
de  su  padre  ,  de  aquel  padre  tan  indigno  d«  nna  hija  qne  era  u 
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ángel ,  le  atormentaba  de  nna  manera  qae  no  había  esperímentado 
nnnca. 

—Gracias ,  Clara — dijo  despnes  de  nn  momento  y  con  un  tono 
bastante  frío. 

Clara  acabó  de  conyencerse  de  que  su  amante  no  estaba  con  ella 
como  los  demás  dias. 

— Qaé  es  eso ,  Orso  ?. . . 

— Qnól... 

—Por  qné  me  habláis  con  ese  tono  ?. . . 

—El  de  siempre.... 

—Oh!  no ,  no.  En  vano  queréis  djsimalar.  Yo  os  amo  demasiad- 
do  para  qne  tos  consigáis  ocultármelo. 

— Pero....— dijo  Orso  que  no  sabia  ya  que  responder  ,  y  eso 
que  estaba  en  el  principio  de  la  conversación  ,  á  las  palabras  amo-* 
rosas  de  Clara. 

— Dispensadme,  Orso ;  pero  abrigo  con  vos  un  resentimiento  que 
no  puedo  guardar  por  mas  tiempo  desde  el  instante  en  que ,  lejos 
de  enmendaros ,  veo  que  me  dais  nuevos  motivos  de  tenerle. 

—Decid — afiadió  Orso ,  que  no  pedia  ni  sabia  que  protesto  to- 
mar para  llevar  la  cosa  al  punto  qne  se  había  propuesto  antes  de  sa* 
lir  de  casa  de  Fontanellas. 

— Si— continuó  Clara — de  poco^días  á  esta  parte  os  veo  distrai* 
do ,  caviloso  ,  y  hasta  en  momentos  olvidado  de  mí  completamen- 
te... 

—Ahí  no ,  no  I— dijo  Orso  de  repente  sin  que  pudiera  cont^ 
nerse. 

— Ah!  si,  sil  Orso;  pero  eso  os  lo  disimulaba  y  hasta  me  abste- 
nía de  preguntaros  la  causa ,  comprendiendo  á  una  ligera  insinuar- 
cion  que  me  hicisteis ,  que  serían  motivos  secretos  independientes 
de  nuestro  amor,  y  lo  olvidaba  ante  las  seguridades  que  me  prodi- 
gabais de  ese  amor  mismo  que  sentíais  por  mi.  He  sentía  satisfecha 
y  lejos  de  querer  reconveniros  lo  olvidaba  lodo  ante  vuestras  dul- 
ces y  amorosas  palabras.  Pero  hoy,  Monteferro,  hoy  veo  en  vos  lo 
que  no  había  visto  aun ,  ni  hubiese  podido  soOar  jamás. 

Clara  al  pronunciar  estas  palabras ,  balbuceaba  ya  como  si  el 
sentimiento  la  embargara  la  voz  y  el  movimiento  de  los  labios. 


culparse. 

— Qué  es  toque  veis.... 

— Os  diré:  primero  acudís  tarde.... 

— Ya  OB  dije  que  no  me  ha  sido  posible  veDÍr  antes. 

—A  nua  cíla— coDlinuó  Clara^para  la  cual  sabéis  el  sacrificio 
que  yo  be  hecho.... 

•t-Os  agradezco  ese  sacrificio. 

— No  lo  digo  porque  me  lo  agradezcáis ;  sino  para  qne  veáis  qne 
BupoDe  en  mi  lo  contrario  de  lo  que  ta  tardanza  significa  en  vos. 
'    — Puede  suponerlo  pero  no  es  cierto  y  os  ruego  no  lo  toméis  en 
~  este  sentido. 

— Dejadme  concluir. 
■    — Decid. 

— Eso  ya  os  be  dicho  que  fuera  eso  lo  de  menos;  pero  lo  que  yo 
noto  en  vos  esta  noche,  lo  que  me  hiere  eo  el  alma  lacerando  un 
corazón  que  yo  os  había  consagrado,  es  el  tono  frío,  la  sequedad  de 
vuestras  palabras  en  un  momáilo  en  que,  como  sabéis  por  Ana, 
estoy  préximá  á  ser  encerrada  en  un  convento,  donde  no  podré  ya 
oirías  de  vuestros  labios!... 

Clara  no  pudo  ya  contener  la  fuerza  del  sentimiento  que  la  do- 
minaba y  prorumpió  en  nn  copioso  llanto. 
-  Escusamos  pintar  el  efecto  qne  produjeron  en  el  jéven  y  ardo- 
roso amante  las  lágrimas  de  aquella  mujer  á  quien  amaba  mas  que 
í  si  mismo  ;  pero  i  la  cual  no  podía  ya  ni  decírselo,  sin  foliar  i 
otro  sentimiento  l^n  santo  cuando  menos  y  tan  sagrado  como  el  amor 
que  á  Clara  profesaba. 

—Oh!  no  lloréis,  Clara,  no  lloréis  por  Dios. 

Pero  ri  una  palabra  mas  de  consu'jto.  salid  para  la  pobre  nifii 
de  tos  labios  de  Monteferro. 

— Ah !  vos  no  me  amáis. 

—Clara ! 

— No,  mil  veces  not  A  haberme  amado  como  decíais  ,  como  creí 
yo  misma  al  concederos  mi  amor,  no  estaríais  vos  tan  indiferente  i 
U  desgracia  que  me  amenaza. 

— Clara ,  Clara  1  Os  juro  qne  os  amé. . . . 
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— GoDcloid  !— dijo  Clara  de  repente  y  con  tono  secoéirape- 
ríoBo. 

Moiiteferro  se  asaste  ante  la  actilad  de  Clara  y  no  pudo  menos  de. 
decir: 

— T....  os  amo  todayia. 

— OhJ  Bo,  no  I  no  era  ese  el  modo  oorao  ibais  á  oonclair !  deeid 
qne  si  ayer  me  amasteis ,  ó  pudisteis  flguraros  que  me  amabais, 
hoy  DO  me  amáis  ya  !... 

—Oh  1  no,  no ;  os  amo,  Clara  ,  como  os  amaba  ayer,  como  os 
amaré  siempre— esclamó  Honteferro  no  podiendo  resistir  al  llanto 
y  á  las  palabras  de  Clara. 

— Orsol 

— Si,  Clara  mia,  si  I  Cómo  no  amaros  á  tos  ,  mi  ángel ,  mi  vida» 
mi  cielo,  mi  lodo  en  la  tierra ! 

Clara  recobró  on  poco  el  aliento. 

—No  me  engafiais  ,  Orso?— preguntó  Clara  con  el  mas  dulce  y 
enamorado  acento. 

—Oh  I  no,  amor  mió,  no. 

-^Entonces  ¿  por  qué  atormentarme  de  ese  modo,  dando  lugar  á 
tan  terribles  dudas?... 

— Es  que.... 

—Qué?  decid.  ¿  No  soy  yo  lo  qne  mas  amáis  en  el  mundo?  pues 
á  quien  mejor  que  á  mí.  podéis  confiar  lo  que  siente  vuestro  cora- 
zón. Por  qué,  decid,  quiero  saberlo,  por  qué  dais  lugar  á  semejan- 
tes dudas?... 

—Es  que  no  soy  yo,  Clara,  es  la  fatalidad  quq  se  interpone  en 
ÉÁ  camino. 

—La  fatalidad  I... 

—Si,  Clara,  la  fatalidad  I... 

— No  08  comprendo  I. . . 

<— Ni  queráis  comprenderlo  nunca  t. . . 

— Pues  es  menester  que  lo  comprenda,  porque  yo  necesito  comr 
prenderlo.  Yo  necesito,  st,  quiero  saber  en  que  consiste  esa  fatali- 
dad que  os  distrae  de  mi,  que  hace  que  me  olvidéis  &  veces  y,  so- 
bre todo,  que  pone  en  vuestros  labios  esa  espresion  que  he  observa- 
do esta  noche  tan  desamorada  y  fria. 

8S 


Al  bablarie  Uara  ds  losmolivos  deeacoDdacta  aqnellanodM, 
se  représenlo  de  naeTo  en  sa  imagiaacioa-  la  triste  imagen  de  sa  pa- 
dre moríbando  y  la  odiosa  fignra  de  sn  asesino. 

—Clara  de  Colmenar  — resclamó— os  amo,  sabedlo  por  mi  des- 
gracia, por  la  Tueslra  tal  vez ;  p«ro  no  seréis,  do  podéis  ser  jamái 
la  esposa  de  Orso  de  HanleTerro. 

Clara  oyó  estas  palabras  como  hubiese  oído  el  rogido  de  qd  león 
á  sn  lado,  y  lo  mismo  que  en  este  cago,  se  quedó  fria,  estática,  y 
fijos  los  espantados  ojos  en  el  rostro  de  Orso. 

— Adiós — dijo  este  secamente. 

— Monteferro — esclamd  entonces  Clara  asiendo  inertemente  ana 
de  las  manos  de  Orso  qne  estaba  apoyada  en  un  hierro  de  la  reja. 

Orso  iba  á  desasirse,  pero  no  pudo. 

La  fuerza  de  Clara  no  era  fuerza  de  niOa  ni  de  majer;  en  una 
fuerza  superior  á  la  natnral  de  HonleferTO. 

Al  oir  el  adiós  de  este  la  había  asaltado  nao  de  esos  terribles 
ataques  nerviosos  que  cogen  particularmente  á  las  mujeres  de  cier- 
to temperamenlo,  inmediatamente  después  de  una  grande  ím[H«- 
sioD  de  dolor,  y  los  delicados  dedos  de  Clara  eran  foertes  bierroi 
que  sujetaban  la  mano  de  Monteferro. 

Este  al  notarlo  no  tuvo  tampoco  corazón  de  desasirse  por  medio 
de  un  movimiento  violento. 

—Orso,  Orso— decía  Clara. 

En  el  mismo  instante  Monteferro  oyd  nn  pequeDo  silbido. 

Su  corazón  saltó  entonces  violeutamente  en  su  pecho. 

Volvió  la  cabeza  y  vio  qne  por  la  acera  opuesta  venia  nn  hom- 
bre embozado  en  ana  larga  capa. 

Al  verle  llevó  súbitamente  la  mano  al  puOal. 

En  el  mismo  instante,  y  al  querer  desasirse  Orso,  Clsira  por  nn 
segundo  movimiento  Convulsivo  y  mas  fuerte  que  el  primero,  es- 
trechó 6  sujetó  mas,  y  mas  la  mano  de  su  amante. 

El  hombre  pasó  y  se  meiió  en  la  casa  de  Colmeou-, 

Era  este  mismo,  salvado  en  aquel  momento  por  so  hija. 
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ONTEFERRO  DO  púdo 

Clara  porque  esta  ha 
tido. 

Ana  sé  la  llevó  á 
se  separó  de  la  reja. 

— Bien  y  MoDteferi 

hombre  —  le  dijo   ] 

llegar. 

Orso  DO  compreDd 
amigo. 

— La  mayor  vicio 

oinza  sobre  si  misDso,  y  en  este  seolido  te  feli 

la  palabra  en  la  situación  en  qae  te  encneDlras 

•^No  compreodo  lo  qne  me  dices. 

— Oíste  OD  silbido? 

—Sí. 

~T  qué? 


— Comprendiste  lo  que  significaba? 

—Me  acordé  de  la  oira  noche,  al  paso  qae  me  lo  dió  ya  el  cora- 
zón. Al  volver  la  cabeza',  le  vi. 

— Pues  bien  ;  yo  le  digo  ahora  que  le  has  portado  como  bombn 
y  como  caballero  dejándole  por  esla  noche. 

^—Debia  dejarle.... 

— Hiciste  bien. 

— A  la  fuerza. 

— Cómoá  la  fuerza? 

— La  Providencia  le  hasalrado. 

Aquí  MoDleferro  refirió  lo  que  le  habia  pasado  con  Clara. 

— Verdaderamente  parece  esto  providencial. 

— Hafiana  será  oiro  dia!...— eaclamó  Orso. 

—De  suerte  que  por  boy  habéis  quedado  lo  mismo  tú  y  Clara  f 

— Qué  sé  yo. 

— Mafiana  tea  por  seguro  que  la  lleva  al  convealo. 

— Tanto  mejor. 

— Efectivamente  .  si  piensas  lo  mismo  que  antes. 

— Yo  la  amo ,  Carlos ,  y  la  amo  mas  que  á  mi  vida  ;  pero  cómo 
.se  borra  aunca  de  mi  memoria  que  su  padre  fué  el  asesino  del  mío! 

— Es  verdad,  aunque  eslo  nada  debería  rezar  con  la  bija,  qoa 
es  un  ángel. 

— Ni  cómo — repuso — la  entrego  yo  oías  tarde  una  mano  mancha- 
da con  la  sangre  de  su  padre,  «quiera  sea  juslameote  derramada? 

— Si  pudiera  evitarse  esto  último.... 

—El  qnó! 

—No  digo  la  Teogania. 

—Pues? 
-     — Sino  el  que  la  ejecutaras  por  li. 

— No  puede  ser ,  porque  es  necesario  qne  aa  cvmpfa  por  Bí 
mano. 

En  tanto  la  pobre  Clara  se  hallaba  tendida  en  bq  techo  y  presa 
de  un  terrible  parasismo. 

Colmenar ,  que  llegó  á  su  casa  preocupado  por  una  idea  ,  al  pa- 
recer grave ,  por  cuanto  ni  la  figura  de  ua  hombre  al  fié  iü  ana 
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reja  de  la  casa  le  dejó  notar  cuando  paa6  poi 

en  que  MonleEnro  eataba  ^  dio  asi  que  Miró  I 

lo  necesario  para  un  viaje. 

.    —Cuándo  parle  el  setor  ?— preguntó  el  i 

orden. 

— No  sé ;  mafiana ,  patado  ú  el  otro.        i 
— Eslá  bien. 

— Quiero  decir  que  lodo  está  á  pMlo  pai 
desde  mafiana. 

— Muy  bien ,  seOor. 
— Voy  solo. 

Y  haciendo  una  sefia  al  criado ,  le  mandó  s 
Entonces  púsose  á  refleiionar  un  momentc 
doncella  de  su  hija.  •  ^ 

Ana  enlró  temblando ,  pues  habiendo  Itegt 
Clara  y  Orso  á  la  reja,  tal  vez  se  hubiere  apeí 
el  no  haber  habido  inmedbilamente  on  escanda 
ba  Colmenar ,  la  hacia  creer  que ,  por  rara  f( 
notado.  ' 

— SeOor.... 
— Adelante! 
Ana  se  presentó. 
— Qué  mandáis  ? 

—La  sefioríja  estará  n^lfiaBa  buena  ? 
— Ay »  sefior.... 
-Qué! 

— Que  eslá  peor. 
—Cómo! 

~  Y  mnchisiflio  peor. 
— De  suerte  que  no  podrá  mafiana  salir  de 
gunlar  Colmenar  á  quien  la  salud  de  su  bija 
llevarla  al  convento. 

—Ni  levaniarae  de  li^cama  á  lo  que  prasuo 
-    La  pobre  Clara  estal»  realmente  eaferna  a 
El  criado  de  antes  entró  de  nuevo. 
— El  alguacil  mayor ,  sefior. 
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—Qae  pase  y  salid  Tosotros. 

Ana  volvió  al  lado  de  «i  afligida  sefioríta  y  MonredoD  entró  en 
el  gabinete. 

«-Qoé  hay-*-pregiintó  Colmenar  sobresaltado-Hine  venís  á  es- 
tas horas? 

—Dejadme  respirar,  porqne  ven^  fiítígadisimo. 

— Sentaos. 

-— Monredon  se  sentó  bofando  de  cansancio. 

—Pero  qné  diablos  ocurre?— preguntó  otra  vez  y  con  mayor 
ansiedad  don  Jnan . 

— Qne  tendremos  qne  salir  antes  qne  pensábamos. 

—Pues  ? 

—Sí. 

—Ha  recibido  el  virey  algqna  otra  noticia? 

•—Al  salir  vos  del  palacio. 

— T  qoó  es  ello?  esplicaos. 

—Que  los  pueblos  se  resisten  tenasneote  á  dar  CDmj^miento  i 
la  última  disposición  del  ^rey. 

—No  quieren  alojar  los  soldados? 

—No. 

—Tanto  mejor. 

—Porqué? 

— Asi  se  podrá  mejor  sentarles  la  mano. 

— Gierlamente ;  pero  es  que  por  oira  parte,  si  la.rebelion  se  ge- 
neraliza ,  no  sé  como  se  va  á  componer  esto. 

—Eso  será  luego  cuenta  del  rey. 

—Conque  estad  dispuesto  para  el  primer  momento  en  que  se 
os  avise,  pues  saldremos  con  mi  tercio  á  restablecer  el  orden. 

— Por  mi  desde  mafiana ,  desde  esta  misma  noche  estoy  dispues- 
to si  es  necesario. 

—Ahora  otra  cosa. 

— Venga. 

—Conociendo  que  esto  éif  traeria  nuestra  atención  ,  llevando 
nuestras  personas  á  otea  parte »  del  asunto  que  tenemos  pen- 
diente. . . 

—Con  efecto. 
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-Pensé  ganar  tiempo,  mandando  la  ca 
casa  de  Monleferro.     »         * 

—Muy  bien  pensado. 

-Mandé,  pnes,  el  agente,  y  yo  con  ooalr 
peraba  en  la  esqoina  inmediata  para  subir  s 
apoderarme  de  la  carta  y  de  Orso. 

— Y  eso  habéis  becbo  esta  no^e  ? 

— Hasta  aqai ,  si. 

—De  suerte  qoe  ya.... 

—Aguardad.  El  agente  sobíé ,  y  el  misi 
la  puerta,  pues ,  según  pa|ece ,  acababa  d( 
mentó  puesto  que  llevaba  capa  y  sombrero 
que  el  cnado  tardaba  mucho.. .. 

—Si—dijo  Colmenar  como  queriendo  a; 

—Me  acerqué  al  fin  á  la  puerta  y...  por  i 
— Quél 

—El  agente  estaba  tendido  al  pié  de  la  esc 
— Muerto  I 

—No ,  sin  sentido  no  mas. 

— Pero  qué  fué  ? 

--guando  le  abrieron .  es  decir ,  cuando 
Monleferro ,  dyo  el  pobre  agente  al  volver  en  í 
la  carta ,  sin  preguntarle  de  parte  de  quién  ni 
dió  lal  empellón,  que  fué  rodando  escalera  abi 
quedó  sin  sentido  del.fuerte  batacazo  que  recit 

— Es  particular  1. . . 

— Y  mucho  que  lo  es.... 

— Porque  Monleferro  no  podia  saber..  . 
— Por  dónde?...  ^ 
• — Por  eso  mismo. 

—El  caso  es  que  se  quedó  sin  efecto  noesli 
_  — Cómo  I 

— Por  eso. 

—Por  esol  y  por  eso  habéis  desistido? 

— Cómo  queríais  que  lo  hiciera? 


— no  la  veo. 

— Ctianilo  con  los  cnatro  hombres  os  consli luísteis  en  el  palto  d« 
la  casa  de  Orso  y  visieis  ob  hombre  iendido  al  pié  de  Ja  egcalera, 
debíais  haberle  registrado  ípmedialameiile,  le  enconirabaís  la  earls, 
es  claro  ,  subís  arriba  y  prendéis  á  la  persona  á  quien  iba  dirigida. 

• — Es  verdad — dijo  Monredon  coa  lodo  el  pesar  de  no  haberta- 
bido  valerse  de  lan  bríllanle  ocasión. 

— Loego  con  la  referida  carta  y  la  que  se  os  dirigió  á  vos,  pre- 
sentáis el  coDspirador  al  viray ,  y  lo  demás  corría  luego  de  cnenla 
naeslni.  .  '^ 

— Tenéis  razan!  He  sido  muy  torpe! 

— Oh!  habéis  tenido dq  descuido  imperdonable  esta  vez. 

—Demasiado  le  veo ,  pero  ya  no  hay  remedio  ahora. 

—Si  le  hay. 
•      —Cómo? 

— Ksta  noche  no ,  pero  maOana  se  practica  la  niisma  diligencia. 

— Será  preciso  mandará  otro  con  la  caria-;  porqoe  el  que  hoy 
fué  ,  no  vuelve  ni  á  tiros. 

— Ese  es  chico  pleito.  Lo  que  importa  es  hacerlo  cnanto  antes 
por  medio  de  quien  quiera  que  sea. 

— Mafiana  mismo  —dijo  Monredon  levantándose. 

— Hasta  mafiana  ,  pues.   . 

— Hasta  maOana. 

£d  tanto  Margarit  y  el  Padri ,  que  habían  hecho  ya  la  visita  á  la 
comlesa  ,  salían  del  palacio  de  Píorerosa  ,  dirigiéndose  i  la  can 
del  primero  ,  con  el  objeto  de  prepararse  y  adoptar  medidas  para 
apoyar  la  actitud  que  iba  tomando  el  poeblo. 

Margarit ,  una  vez  de  acuerdo  oon  la  condesa  ,  pasó  la  sígoiente 
órdeD  á  la  Hermandad. 

Sesión  general.  A  las  doce  de  la  noche  del  martes  al  miér- 
coles ,  en  el  piso  prmeípal  delpaíaeio  de  Fiorerosa. 

Como  todas  las  qae  emanaban  del  presidente,  la  orden  se  comu- 
nicó al  amanecer  del  siguiente  día ,  con  la  rapidez  y  precisión 
acostumbradas. 

Aquella  noche  fué  de  terrible  ansiedad  para  lodos  los  prínapaies 
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— Ha  pasado  moy  mala  noche ,  y  es  probable  qne  do  se  encnen- 
tre  iDQy  bieo  ahora. 

—Pero  lú  no  la  has  visto  esta  mafiaBa? 

— Esta  mafiana  precisameDie,  como  es  tan  temprano  todavia,  no 
sefior. 

—Cómo  ,  pues  ,  lo  aseguras!... 
— Yo  ,  sefior. . . . 

—Vele! 

%^ 

El  criado  salió  ,  y  Colmenar  tras  él  se  dirigió  al  gabinete  qne 
ocupaba  sa  hija. 

Ana ,  la  fiel  Ana  ,  so  hallaba  sentada  en  una  silla  y  apoyando  un 
brazo  á  los  pies  de  la  cama. 

Al  ver  á  don  Juan  ,  se  levantó  de  repente. 

^Señor.... 

— Cómo  está  mi  hija  ? 

— Padre  mió — dijo  esta »  qne  oyó  su  vo«. 

—Cómo  te  sientes? 

— Baslante  aliviada  ,  no  tengáis  cuidado  alguno ,  hoy  quizi  es- 
taré bien. 

Pero  el  acento  con  qne  Clara  pronunciaba  estas  palabras  y  su 
fatigosa  respiración  desmenlian  bien  lo  que  decía. 

Ana  al  propio  tiempo  hacía  sefla  á  don  Juan  de  que  su  hija  se 
engañaba  ¿si  misma. 

—No  podréis  tan  pronto  levantaros ,  y  esto  os  libra  por  ahora  de 
volver  al  convento ,  porque  yo  tengo  que  salir  de  Barcelona  ,  y  no 
sé  cuando  volveré.  Pero  tened  entendido  que  sí  ¿  mi  vuelta  sé  qne 
habéis  abusado  de  mi  ausencia .... 

—Padre  mió  1 

—Ya  me  entendéis! preparaos  ¿  un  castigo  ejem- 
plar! 

Y  salió  del  gabinete ,  sin  dar  tiempo  siquiera  de  que  Clara  le 
respondiese. 

— Este  hombre  tiene  entrafias  de  tigre — dijo  para  ai  la  doncella. 

— Has  oído  y  Ana!... 

— Demasiado ,  sefiorita  • 

—Poco  sabe  él  que  su  orden  no  hace  ya  falta  I. . . 


LÁ   BANDERA    DK   LA   HUERTE.  (>91 

Y  Clara  rompió  oira  fez  aquel  llaalo  amargo  que  tan  fielmente 
descubría  el  dolor  de  su  corazón. 

Gomo  hemos  indicado  ya  anteriormente  »  el  descontento  por  las 
últimas  providencias  del  virey  de  Gatalufia  acerca  de  los  alojamien- 
tos ,  era  general  en  todos  los  pueblos  y  ciudades  del  principado. 

El  momento  de  la  ejecución  de  la  orden  irritó  por  consiguiente  á 
los  primeros  pueblos  donde  se  trató  de  llevarla  á  efecto. 

Fueron  estos  pueblos  el  de  Riu  de  Arenas  y  Santa  Goloma. 

Uno  de  los  tercios  que  recorrían  aquellos  alrededores  era  manda- 
do por  un  tal  Moles  ,  hombre  antipático  á  primera  vista  ,  de  ca- 
rácter  duro  y  despótico  ,  poco  reflexivo  ,  y  con  un  insliolo  natural 
de  llevar  la  ley  de  su  capricho  sobre  la  razón  y  el  derecho  de  los 
demás. 

Después  del  desacierto  que  cometió  el  virey  en  dictar  la  orden, 
no  podía  elegir  para  llevarla  á  cabo  con  todas  sus  terribles  conse- 
cuencias otro  hombre  mas  á  propósito  que  el  citado  Moles. 

Entró  en  el  pueblo  de  Riu  de  Arenas  ,  y  mando  alojar  los  solda- 
dos que  traía  ,  sefialándoles  él  mismo  las  casas  donde  debían  estar. 

Los  vecinos  opusieron  ante  esta  arbitrariedad  y  violencia  los  fue- 
ros y  costumbres  del  país ;  pero  Moles ,  lejos  de  atenderles  y  oír- 
les ,  para  luego  por  medio  del  convencimiento  y  blandura  de  razo- 
nes ,  hacer  que  se  cumpliese  sin  tanto  disgusto  la  orden  que  traía, 
maltrató  á  los  paisanos  ,  señalando  á  los  suyos  las  casas  para  que 
de  ellas  se  apoderasen  ,  ni  mas  ni  menos  que  si  fuese  país  conquis- 
tado ó  tomado  al  enemigo. 

Los  vecinos  ,  en  vista  de  semejante  violencia  ,  se  decidieron  por 
adoptar  el  medio  mas  terrible;  el  de  la  resistencia  pasiva. 

Abandonaron  todas  sus  casas,  dejando  á  Moles  con  so  tercio  due- 
fio  único  y  absoluto  de  la  población. 

Moles  comprendió  las  terribles  consecuencias  que  podía  traer  al 
país  en  general  semejante  conducta  seguida  por  los  demás  pueblos 
del  principado ,  y  trató  de  intimidar  á  los  habitantes  de  Riu  de  Are* 
ñas  para  que  volviesen  á  sus  casas ,  dicíéndoles  que  los  que  dentro 
de  un  breve  término  que  sefialó  no  estuviesen  en  sus  hogares,  verían 
estos  saqueados  por  el  tercio  al  que  se  entregarían  á  discreción  las 
casas  abandonadas. 


precio,  y  no  solo  no  SDrtio  el  electo  para  que  lúe  dictada,  sino  qae, 
al  oírla  los  vecinos ,  que  aoo  no  habían  salido  del  pueblo ,  le  abaa- 
donaron  también  y  fueron  á  reanírse  con  los  demás  en  las  montafias 
6  en  los  otros  pueblos  vecinos. 

Figúrense  noestroa  lectores  la  especie  de  cruzada  que  levaalarían 
¿  su  tránsito  los  vecinos  de  Rin  de  Arenas. 

Por  todas  partes  no  se  oian  sino  quejas  y  gemidos.  Las  mujeres 
lloraban  ,  y  los  hombres  maldecían  ,  jurando  vengar  á  la  primera 
ocasión  tamaOos  desafueroB  cometidos  en  sus  haciendas  y  hasta  ea 
BQ8  personas. 

Porque  en  casos  semejantes  es  imposible  ,  cuando  la  soldadesca 
tiene  esa  licencia  que  le  concede  el  jefe  ,  es  imposible  ,  repetimos, 
evitar  desmanes  parlicnlarea  que  el  pueblo  traduce  al  momento  co- 
mo una  orden  general  dictada  con  el  objeto  de  vejarle  y  de  irritarle 
mas  y  mas. 

Las  casas  fueron  ,  paes ,  saqueadas  y  talados  é  incendiados  los 
campos  comprendidos  en  el  término. 

La  noticia  de  estos  sucesos  ,  que  corrió  con  la  rapidez  qne  correa 
todas  las  de  este  género ,  llegó  en  breve  á  Barcelona. 

El  pueblo  de  la  capital  del  principado  como  el  de  las  demás  cía- 
dades  y  villas  de  CataluOa  ,  no  podía  estar  mejor  dispuesto  á  red- 
birla. 

Pero  en  Barcelona  principalmente ,  minada  ya  de  anlemano 
por  los  trabajos  de  la  Hermandad  de  la  Muerte  ,  hizo  lodo  el 
.  efecto. 

A  oídos  del  virey  llegó  antes  por  tas  voces  que  hasta  él  alcanza- 
ron que  por  el  propio  qne  se  le  mandó  con  este  objeto. 

Santa  Coloma  palideció  estremeciéndose  y  asustándose  de  sn  pro- 
pia obra  ,  como  suele  decirse. 

Considero  desde  luego  ,  como  pensó  Moles  y  hubiese  pensado 
cualijuiera ,  que  sí  las  demás  ciudades  y  pueblos  seguían  aqael 
ejemplo  ,  el  conflicto  en  que  iba  á  verse  sumido  el  principado  ,  da- 
ría dias  muy  amargos  al  gobierno  y  principalmente  á  su  dele^do 
eo  Catalufia. 

Entonces  fué  cuando  llamó  á  Monredon  ,  dicíéndole  que  saliese 
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con  sa  tercio  hacía  aquel  panlo  ,  para  proteger  al  de  Moles ,  y  obli- 
gar á  los  vecinos  á  que  permaneciesen  en  sus  casas. 

Ya  en  otra  ocasión  »  como  recordará  el  lector  al  principio  de  este 
litro  ,  hemos  vislo  al  algaacil  Monredon  en  campafia  acompafiado 
de  Colmenar  y  el  barón  de  Gualba. 

A  estos  mismos  eligió  el  alguacil  cuando  el  virey  le  preguntó  qué 
personas  quería  que  le  acompasasen. 

La  parlida  ,  pues  ,  se  dispuso  en  pocos  momentos ,  y  al  frente 
del  tercio  de  Monredon  salieron  este ,  Colmenar  y  el  barón  de  Gual- 
ba y  con  dirección  á  Riu  de  Arenas. 

El  presidente  de  la  Hermandad  de  la  Muerte  y  en  tanto  que 
no  perdia  ,  como  hemos  visto  ,  ocasión  de  aprovechar  cualquier  in- 
cidente que  pudiera  favorecer  sus  fines  ,  hizo  pasar  á  lodos  los  her- 
manos la  siguiente  orden: 

«£/  pueblo  de  Riu  de  Arenas ^  por  haberse  resistido  á  cum^ 
plimentar  la  orden  de  alojamientos^  ha  sido  saqueado f  talor^ 
dos  los  campos f  y  arrojados  los  vecinos  de  sus  casas.  Corra. » 

La  palabra  corra  dice  ya  bastante  por  si  para  que  espliqnemos 
su  significado. 

Recibida  la  orden  ,  todos  los  hermanos  salieron  de  sus  casas  á 
difundirla  con  los  colores  convenientes  por  la  ciudad. 

Al  dictarla  el  presidente  ,  el  Fadri  estaba  con  él. 

—Tú  eslás  eximido  de  cumplirla — dijo  sonriendo  el  primero. 

«-Como  queráis. 

-— Yé  á  ver  á  dofia  Juana. 

— Decid. 

— Cuéntale  esto  mismo,  y  al  propio  tiempo  dila  que  se  prevenga 
porque  está  muy  cerca  ya  con  esta  noticia  el  momento  nuestro. 

— Voy  pues  al  instante. 

No  obstante  el  Fadri  se  dirigió  antes  á  su  casa. 

Entró  en  el  cuarto  que^ya  sabemos  y  sacó  aquella  misma  caja 
donde  guardaba  el  cráneo  de  don  Juan  de  Serrallonga. 

Ocultóla  envolviéndola  en  un  pafiuelo  y,  puesta  debajo  del  brazo, 
86  dirigió  á  casa  de  la  condesa. 

Llamó  y  la  voz  de  Ramón  respondió  preguntando : 

—Quién? 


La  puerta  se  auno  y  Hamon  dijo: 

— Pasad  y  os  conduciré  donde  es(á  ta  seOora. 

El  Padrf  precedido  de  DamoD  pasó  á  una  pequefla  sala  donde  la 
condesa  eglaba. 

— Adiós,  Fadri— díjole  areclDosameDle  al  verle. 

-^Él  os  guarde,  seOora. 

— Traes  eso  ? 

—Si,  en  esta  caja  donde  lo  he  leoido  todo  este  tiempo. 

— Dame,  dame,  Fadri. 

—Aguardad  on  momento  porque  lieoe  un  resorte  que  os  seria 
difícil  encontrar. 

— Ábiela  pues. 

El  Fadri  abrió  la  caja  y  sacó  el  cráneo  de  don  Juan  de  Serrallon- 
ga  entregándolo  á  dona  Juana. 

Vena  mi,  qaerida  prenda  mia ! — esclamó  doDa  Juana  impri- 
miendo un  beso  en  aquella  frente  seca  y  fría  como  la  mnerre  que 
representaba. 

Y  las  lágrímas  le  sallaban  de  los  ojos. 

ElPadrl  llevó  al  propio  tiempo  la  manoá  los  snyos. 

— Pronto  se  baila  el  dia  de  tu  completa  venganza,  calumniado 
mártir  de  los  fueros  de  la  patria — esclamó  dolia  Juana. 

—  Si  — esclamó  también  elFadrl — próximo  se  baila  el  dia  en  que 
los  dos  asesinos  que  todavianohan  pagado  la  infamia  que  cometieron 
contigo,  satisfagan  la  venganza  que  juramos  al  pié  de  tu  cadalso ! 

Un  momento  de  silencio  siguió  á  estas  esclamaciones  de  dofia 
Juana  y  el  Fadri. 

La  primera  se  bailaba  cada  instante  mas  afectada  y  este  dijo  : 

— Sefiora,  dispensadme;  pero  si  queréis  creerme  depositemos 
esta  sagrada  reliquia  otra  vez  en  su  urna  donde  tiene  digno  paOo... 

¥  diciendo  esto  sacó  de  ta  caja  el  pafio  negro  desplegándolo  au- 
to la  condesa. 

Esta  al  verlo  esclamó: 

—Gracias,  Fadri,  el  mas  valiente,  el  mas  digno  compaOero  de 
don  Juan  y  mió,  gracias  en  nombre  de  tu  capitán,  gracias  también 
en  mi  nombre. 
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El  paño  desplegado  no  era  oira  cosa  que  la  mísíDa  Bandera  de 
la  muerte  salvada  y  guardada  por  el  Fadri. 

— Con  estos  objetos  santos,  enseña  del  valor  y  del  heroísmo,  la 
victoria  no  será  esta  vez  dudosa,  presentándolos  como  los  presenta- 
remos en  medio  del  combale. 

El  cráneo  fué  otra  vez  envuelto  en  la  bandera  y  colocado  ei^Ia 
caja.  » 

— Ahora — dijo  el  Fadri— guardadla  vos.  hasta  que  llegue  la 
ocasión. 

— Vamos  á  otra  cosa  que  interesa  muchísimo. 

— Decid. 

— Ta  sabes  lo  de  Riu  de  Arenas . 

—Sí. 

— Pues  esta  maOana  han  salido  fuerzas  para  apoyar  al  tercio  de 
Moles. 

— No  importa. 

— Es  que  tú  no  sabes  que  tercio  ha  salido. 

—¿Cuál? 

— El  de  Monredon . 

—Cómo  I 

— Lo  que  oyes. 

— Y  él  también  por  consiguiente. 

— Juntamente  con  Colmenar  y  el  barón  deGualba. 

—Esto  mas ! 

— Ta  ves  que  esto  destruye  en  gran  parte  nuestro  principal  ob- 
jeto. 

— T  cómo  se  arregla  esto  ahor9  ?  porque  yo  muero  de  pena  si 
esos  bribones  la  entregan  en  otras  manos  que  las  mías. 

— Es  necesario  ir  allá. 

— T  pronto,  muy  pronto;  porque  además  de  esto»  con  un  refuerzo 
semejante,  esos  infames  tercios  van  á  asolar  la  mitad  del  principado. 
. . .  — Eso  se  ha  do  tratar  en  la  sesión  de  esta  noche,  tomándose  un 
aetiei'do  definitivo  y  pronto. 

— T  apropósito  de  la  sesión  de  hoy ;  ¿  sabéis  qae  lo  quemeuoi 
imaginaria  la  policía,  es  que  la  condesado  Fiorerpsa  tuviese  seme- 
jViles  risitas  esta  noche?         .  • 
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—Ese  Margaril  es  el  diablo. 

— Aqui  si  qae  viene  bien  aquello  de  lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 

—Si. 

— Porque  anoche  la  casa  dispuesta  para  ellos  y  con  un  magnifioo 
baile ;  y  hoy.... 

— ^No  sabes  lo  mejor. 

—Qué? 

— Mira. 

T  dofia  Juana  abrió  una  pequefia  puerta  de  la  sala  dejando  ver 
un  tapiz  negro  que  ocultaba  la  habitación  á  que  daba  paso. 

— Levanta  ese  tapiz — continuó  la  condesa. 

El  Fadrí  hizo  lo  que  dofia  Juana  décia  quedando  sorprendido  al 
ver  lo  que  descubrió  el  tapiz  levantado. 

— Conoces  la  sala  principal  que  viste  anoche? 

— Es  esta !... 

— La  misma. 

— Ciertamente  que  no  lá  hubiese  conocido. 

— Y  qué  le  parece? 

— ^Me  parece,  recordando  aquella,  que  forma  un  singular  con- 
traste. 

— ^Y  no  adivinas  el  objeto? 

— Me  lo  figuro. 

— Estará  bien  aqn(  la  reunión  ? 

— Perfectamente.  Y  de  aquí  á  la  calle! 

— Veremos  esta  noche. 

— Sobre  todo  que  vaya  yo  tras  de  Monredon  y  Colmenar. 

—Hablaremos  á  Margaril  antes. 

— ^Ya  se  lo  diré  yo  ahora  cuando  salga. 

— Y  yo  lo  propondré  esta  noche  á  la  reunión.  Y  ahora  se  me 
ocurre  una  cosa. 

--Cuál? 

— Qué  habrán  didio  los  hermanos  al  saber  el  lugar  de  la  cita?... 

r-Nada.  No  tenéis  una  idea  del  modo  como.se  procede  en  loa 
asomos  todos  de  la  Hermandad. 
■   — Lo  presumo. 

— Como  la  orden  vaya  en  regla ,  de  modo  que  no  pueda  caber 
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duda  acerca  de  sa  aatenlicidad  ,  aunque  se  Íes  diga  á  los  hermor' 
nos  que  han  de  reunirse  en  el  misaio  palacio  del  irirey,  van  lodos 
sin  faltar  uno. 

— Guando  vietien  á  casa  de  la  odiosa  y  odiada  condesa  de  Fiore- 
rosa.... — dijo  sonriendo dofia  Juana. 

— Ahi ,  pues ,  veréis  como  no  fallará  uno. 

— Vele  ya,  Fadri,  que  Margarit  acaso  no  sepa  todavía  la  salida 
del  tercio  de  Monredon.  Siempre  es  por  otro  lado  udo  menos  en 
Barcelona ,  y  es  necesario  que  cuente  con  esto  e\ presidente. 

— Hasta  luego  pues,  dofia  Juana. 

— Adiós ,  Fadri. 

El  Fadri ,  ya  como  Pedro  por  su  casa  ,  fué  solo  á  la  puerta 
que  le  abrió  Mochuelo,  y  se  dirigió  á  casa  de  Margarit. 

Decían  este  y  la  condesa  que  ninguno  de  los  hermanos  faltaria 
¿la  cita  dada  por  el  presidente,  aunque  el  higar  fuese  el  palacio  del 
mismo  virey. 

Esto  era  cierto ;  pero ,  sin  embargo,  la  última  orden  del  presi- 
dente estraffó  á  todos,  como  no  podía  menos  de  suceder,  y  especial- 
mente á'Orso  de  Monteferro. 

Desde  aquel  momento  la  figura  de  la  condesa  de  Fiorerosa  se 
presentó  á  la  exaltada  imaginación  de  Orso  cokno  uno  de  esos  fan- 
tasmas que  por  todas  partes  en  todos  los  asuntos  ,  de  dia  y  de  no- 
che se  interponen  en  el  camino  del  mortal  que  sufre  su  inevitable 
influencia.  Monteferro  deseaba  que  llegase  la  hora  de  la  reunión 
para  ver  si  de  una  vez  aclaraba  tanto  misterio. 

El  Fadri  llegó  á  casa  de  Margarit. 

Este  sabia  ya  la  salida  del  tercio  de  Monredon  hacia  el  pueblo 
de  Rinde  Arenas. 

— Vos  sabéis  que  Colmenar  y  Monredon  son  los  dos  asesinos  que 
quedan  de  don  Juan  de  Serrallonga  ? 

~SÍ. 

— Es  que  sentiría  yo  y  le  pesaría  mucho  también  á  dofia  Juana 
que  esos  infames  muriesen  á  otras  manos  que  las  nuestras. 

— Y  bien  qué  es  lo  que  quiere  ? 

— Rin  de  Arenas  y  los  demás  pueblos  del  alrededor  no  se  deja- 
rán asi  á  beneficio  de  los  tercios. . . . 

88 
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— Claro  es  qae  no. 

— Saldrá  algona  fuerza  nuestra  de  Barcelona?... 

—Si. 

— Pues  quisiera  yo  formar  parle  de  la  espedicion. 

—Es  fácil. 

— Me  haréis  en  ello  un  grande  obsequio,  pues  ya  sabéis  mi  obje- 
to. Juré  vengar  por  mi  mano  á  don  Juan,  y  senliria  que  por  esos  dos 
DO  se  cumpliese  por  entero  mi  juramento. 

— Veremos  lo  que  esta  noche  determina  la  reunión. 

— Eso  es. 

— To  lo  propondré  al  llegar  á  este  punto,  y  creo  que  no  será  de- 
satendida mi  propuesta. 

— Muy  bien. 

— Qué  mas  te  ha  dicho  dofia  Juana? 

— Nada  mas. 

— Puedes  salir  si  quieres  y  vuelve  esla  tarde. 

El  Fadri  salió,  y  Margarít  se  sentó  á  su  despacho,  poniéndose  á 
reflexionar,  apoyado  el  codo  sobre  la  mesa  y  descansando  la  barba 
en  la  palma  de  la  mano. 

Luego  sacó  un  papel  en  que  habia  muchas  lineas ,  poniéndose  á 
escribir  con  gran  aplomo  en  otro. 

El  primer  papel  era  el  plano  de  Barcelona ;  en  el  segundo  es- 
cribid el  plan,  ó  mejor,  affadia  algunas  observaciones  al  plan  que  te- 
nia formado  para  el  ataque . 


2>'a 


LXIII. 


OTRi  SESIÓN  DE  U  BERMANDAD  DI  LA  HUEETE. 


oco  anles  de  la  hora  sefialada  por  el  pre- 
sidente de  la  Hermandad  para  la  sesioa 
en  el  palacio  de  Fiorerosa,  el  Fadrí  se  pré- 
senlo á  doQa  Juana. 

— Veogo  anles  para  recibir  á  los  her- 
manos— le  dijo. 
— Bien. 

— No  sabéis  cómo  se  efectúa  esto  ? 
—No. 

— Pues  á  las  doco  en  ponto  os  colo- 
careis comnigo  detrás  de  la  puerta. 
Inútil  es  decir  que  aqaella  noche  no  había  en  el  paladío  otra 
persona  del  serTÍcto  qae  Mucbaelo  6  Ramón  como  ah<H^  se  llama. 

T  no  porqne  fanhiese  en  la  casa  un  solo  criado  qne  no  mereciese 
la  confianza  de  la  condesa ;  sino  porque  era  este  asunto  de  tal  natu- 
raleza, que  no  podían  saberlo  sino  las  personas  qne  la  regla  permi- 
tía, y  estas  eran  solamente  las  qae  pertenecían  á  la  sociedad. 
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Bamon,  aunque  en  aquel  momento  no  era  hermano^  iba  á  serlo, 
aquella  misma  noche. 

Dieron  las  doce. 

El  Fadri  dijo  á  dofia  Juana: 
'  — Vamos  á  colocarnos  detrás  de  la  puerta. 

— Vamos. 

El  Fadri  la  abrió  ,  dejándola  entornada. 

Luego  sacó  una  larga  daga  y ,  empufiándola  con  la  mano  dere- 
cha ,  se  puso  al  lado  por  donde  la  puerta  se  abría. 

Dofia  Juana  estaba  junto  á  él. 

Al  cabo  de  poco  rato ,  y  sin  que  el  mas  leve  ruido  de  pisadas  se 
notara  en  la  escalera  ,  la  puerta  se  entreabrió  como  por  si  sola. 

Un  hombre  penetró  hasta  medio  cuerpo. 

—San  Jorge! — esclamó  el  Fadri. 

— Barcelona! — respondió  el  otro. 

— Pasad,  y  dejaos  conducir. 

Ramón  ,  que  alli  también  estaba  con  este  objeto  ,  condujo  ,  sin 
hablar  palabra  ,  al  recien  venido  al  salón  principal. 

— Hé  aquí  como  recibimos  á  nuestros  hermanos — dijo  el  Fadri. 

— Ya  veo. 

^Ahora  se  hace  lo  mismo  con  todos  conforme  vayan  viniendo. 

— Hasid  cuándo  ? 

— Hasta  que  lleguen  todos. 

— Y  si  tardan  ? 

— No  se  tarda  aquí  nunca  ;  pero  hay  tiempo  cuando  en  la  orden 
no  se  sefiala  ,  como  hoy ,  de  media  hora  nada  mas. 

— Eso  está  bien. 

— En  dando  la  media  de  la  una  ,  se  cierra  la  puerta. 

Los  demás  hermanos  fueron  llegando  recibiéndolos  de  igual 
modo  el  Fadri ,  hasta  que  dio  la  media  de  la  una  en  el  reloj  de  la 
Catedral. 

En  el  mismo  instante  de  dar  la  hora  entró  Margarit. 

—Fadri ! 

— Sefior. 

—Cierra  ya. 

El  Fadri  cerró  la  puerta. 
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— Y  dofia  Juana  ? 

— Adiós,  Margaril — dijo  esta,  qoe  se  adelantó  al  oír  las  palabras 
del  presidente. 

— Adiós,  seOora.  ¿Tenéis  ao  aposento  cerca  del  en  que  va  á  ce- 
lebrarse la  sesión? 

— Inmediato  ,  con  una  puerta  que  comunica  al  principal. 

— Perfectamente.  Tened  ,  pues  ,  la  bondad  de  esperar  allí  hasta 
el  momento  en  que  yo  os  llame  6  vaya  á  buscaros. 

— Muy  bien. 

— Y  ese  chico  dónde  está  ? 

— Aquí— dijo  el  Fadri ,  haciendo  sefia  á  Ramón  de  que  se  acer- 
case. 

—Ahora— conlinuó  Margarit ,  necesitamos  ir  á  otro  aposento. 

— A  ese  mismo  que  dice  dofia  Juana  —  observó  el  Fadri. 

— Cualquiera  es  bueno.  Vamos. 

Y  Margarit ,  el  Fadri  y  Ramón  se  metieron  en  el  gabinete. 

A  los  pocos  momentos  aquel  Mochuelo  ,  aquel  perro  del  castillo 
de  tiualba  salia  del  gabinete  para  tomar  asiento  en  el  salón. 

Era  ya  hermano  de  la  Muerte. 

Guando  estos  salieron  ,  dofia  Juana  entró  en  el  gabinete. 

Dejemos  un  momento  á  la  viuda  de  Serralloiiga  ,  aguardando  en 
el  cilado  aposento,  y  sigamos  á  los  tres  primeros  al  salón  principal, 
preparado  para  la  sesión. 

Si  la  pluma  tuviese  la  facultad  del  pincel,  que  asi  babla  á  la  in- 
teligencia como  á  los  sentidos  ,  de  seguro  sorprenderíamos  aqui  la 
vista  del  lector  con  el  cuadro  que  de  repente  se  le  ofreciera  al  pe- 
netrar en  el  salón  en  donde  le  introducimos. 

Y  decimos  que  el  lector  so  sorprenderia  ,  por  cuanto  ,  sin  que  les 
cogiera  de  susto ,  no  pudieron  menos  de  sorprenderse  Margaril  y  el 
Fadri. 

En  breves  palabras  ,  ya  que  no  nos  es  dado  pintarlo  ,  describi- 
remos este  cuadro. 

Las  paredes  del  vasto  salón  en  el  cual  la  noche  anterior  hemos 
visto  aquella  lujosa  y  brillante  fiesta  ,  estaban  todas  tapizadas  de 
negro :  el  techo  ,  el  piso  y  los  asientos  á  dos  órdenes ,  que  forma- 
ban un  óvalo  en  el  salón,  cubiertos  de  lela  del  mismo  color :  en  el 


con  una  siiia  a  sn  izqnieraa  ;  soDre  la  mesa  araian  aoa  Dianaones 
de  cera  ,  reflejando  sa  luz  eo  la  blanca  calavera  de  SerralloDga  qne 
se  destacaba  del  fondo  negro  en  el  tapiz  del  centro  ,  dirígiendo  sos 
secos  y  hundidos  ojos  á  la  Hermandad  ,  y  como  presidiendo  la 
sesión  debajo  de  ana  especie  de  dosel  que  encima  formaba  la  mis- 
ma Bandera  de  la  Muerte.  Al  rededor  del  salón  se  veian  las  caras 
mudas  y  graves  de  los  hermanos  como  otros  laníos  especiros  evo- 
cados de  los  sepulcros. 

El  presidente  ocupó  el  sillón,  y  el  Fadri  y  Ramón  se  sentaron  al 
lado  de  los  demás  hermanos. 

Asi  que  se  bobo  sentado,  Margarit  eaclamó  como  en  la  sesión  de 
la  Catedral. 

— Las  manos. 

Luego  hizo  aefia  al  Fadrf  que  diese  el  sanio  y  sefia. 

Cumplida  esta  formalidad,  precisa  en  aclos  tan  delicados ,  y  de  la 
CDal  por  consigaieale  no  se  prescindia  nunca ,  Margaril  tomó  la  pa- 
labra en  estos  términos : 

— Hermanos:  lo  primero  que  á  mi  deber  cumple  eu  esta  sesión, 
es  daros  cuenta  de  los  motivos  que  me  obligaron  á  su^peuder  el 
golpe  que  se  acordó  para  la  pasada  noche  en  ta  reunión  de  la  Cate- 
dral. El  golpe  estaba  sin  embargo  preparado,  y  preparado  de  lal 
suerte,  que  aun  en  este  mismo  instante  se  hallan  los  almacenes,  so- 
bre los  cuales  nos  hallamos  ahora  ,  llenos  de  combustibles ,  que 
con  una  sola  chispa  reducirian  á  cenizas  en  un  momeólo  este  vasto 
edificio.  No  necesito  esplícaros ,  puesto  que  todos  lo  sabéis  dema- 
siado, los  constantes  trabajos  empleados  durante  tanto  tiempo  por 
la  condesa  de  Fiorerosa  para  vencer  esa  debilidad  del  virey,  qae 
mato  por  una  parte  y  bueno  por  otra ,  anas  veces  catalao  de  cora- 
zón y  otras  castellano  por  cálculo,  tenia  al  pueblo  en  ana  constaole 
iodecisioD  ,  sin  permitirle  qne  formara  su  juicio  para  de  ooa  ves 
amar  ó  aborrecer  al  conde  de  Sania  Coloma.  Vosotros  sabéis  el 
grande  obstáculo  qne  esa  indecisión  del  pueblo  ha  sido  para  loa 
Irabajos  de  la  Hermandad,  qne  do  puede  obrar  de  on  modo  seguro, 
BÍ  no  cuenta  con  qae  el  movimieuto  que  pueda  iniciar  encuentra 
decidido  y  pronto  apoyo  en  la  conciencia  popular.  Pues  bien,  los 
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trabajos  de  la  condesa  de  Fíorerosa  poniendo  al  virey  en  la  precisa 
allernaliva  de  seguir  abiertamente  el  bueno  ó  mal  camino,  han 
hecho  que,  por  fin,  Sania  Coloma  se  presentase  tal  cual  es  :  es  decir 
un  renegado  de  su  patria,  vendido  por  un  miserable  vireina lo  al 
gobierno  del  favorito  de  Felipe  IV.  Decidido  el  virey,  el  pueblo  se 
ha  decidido  también.  Y  ahora  pregunto  yo  :  ¿á  quién  se  debe  esta 
situación  clara  y  despejada  del  dia  que  permite  ya  obrar  á  la  J7er- 
mandad,  contando  como  cuenta,  con  la  indignación  del  pueblo  con 
sus  tiranos?  Ya  lo  he  indicado  al  principio:  á  la  condesa  de  Fiore- 
rosa.  ¿A  dónde  va,  pues,  esa  mujer  á  quien  tanto  talento  se  supone 
con  esos  trabajos  que,  siendo  al  parecer,  en  contra  del  pueblo,  asi 
levantan  la  conciencia  de  este  contra  sus  tiranos  ?  Esos  trabajos 
van,  y  no  os  asombréis  hermanos  ,  van  dirigidos  á  levantar  á  ese 
mismo  pueblo  que  parecia  dormido  ante  la  equívoca  conducta  del 
virey.  Luego  la  condesa  de  Fiorerosa ,  diréis  vosotros  ,  es  la  mayor 
y  mas  formidable  enemiga  del  gobierno.  ¿Quién  es,  pues,  esa  mujer? 

Salid,  condesa  ,  y  decid  vuestro  nombre  á  la  Hermandad  de  la 
Muerte. 

Un  tapiz  se  levantó  junto  al  presidente  y  apareció  la  figura  de  la 
condesa  esclamando : 

— La  viuda  de  don  Juan  de  Serrallongal 

— Dofia  Juana  II — esclamaron  lodos  á  la  vez. 

— Yo  soy,  hermanos j  yo  soy  la  misma  dofia  Juana  de  Torrellas, 
como  ese  cráneo  que  os  preside  es  el  mismo  de  don  Juan  de  Serra- 
Ilonga ,  cobijado  por  aquella  misma  Bandera  de  la  Muerte  que  su 
viuda  levantó  para  vengarle! 

bnposible  seria  pintar  aqui  el  asombro  de  toda  la  Hermandadf 
y  renunciamos  por  lo  mismo  á  decir  una  palabra  sobre  él. 

Si  hemos  sabido  presentar  aquella  interesante  situación,  del  fon- 
do  de  la  misma  ha  debido  sallar  al  lector ;  y  si  no  lo  hemos  con- 
seguido, seria  inútil  que  intentásemos  reproducir  uno  de  sus  prin- 
cipales efectos. 

— Sentaos,  dofia  Juana— dijo  á  esta  Margarit,  sefialando  la  silla 
que  á  su  lado  tenia. 

Dofia  Juana  se  sentó. 

— En  virtud  de  las  facultades  que  la  regla  de  la  Hermandad 
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concede  al  presidente  para  nombrar  por  si  hermanos  hasla  el  gra- 
do de  mayores,  hubiese  podido  hacerlo  con  el  vállenle  capitán  de  la 
temida  Banda  Negra  ;  pero  como  quiera  que  hablando  en  justi- 
cia, la  Hermandad  no  hace  sino  seguir  el  pensamiento  que  dio 
motivo  á  que  aquellos  valientes  se  levantaran»  y  siendo  dofia  Juana, 
la  viuda  de  Serralionga  ,  la  personificación  de  aquel  pensamiento, 
he  querido  que  su  recepción  fuese  ejemplar  en  presencia  de  todos 
los  hermanos  y  en  una  sesión  como  la  de  hoy. 

—Bien  I  bien  I — esclamaron  todos. 

Margaru  entonces  dijo : 

— Capitán  de  la  Banda  Negra  ,  levantaos. 

Dofia  Juana  se  puso  de  pié. 

Margaril  le  preguntó  con  voz  solemne : 

— Cómo  os  llamáis? 

— Juana  de  Torrellas. 

— Vuestra  calidad  ? 

—Condesa  de  Fiorerosa. 

—Conocéis  la  sociedad  en  que  vais  á  entrar? 

—SI. 

— Sabéis  de  qué  se  ocupa? 

—Sí. 

— Quién  os  lo  ha  dicho? 

—Un  hermano  que  murió  por  haberme  revelado  el  secreto. 

— Según  eso ,  comprendéis  el  castigo  que  os  espera ,  si  vos  le 
reveíais? 

—Sí. 

— Y  lo  aceptáis? 

— Por  completo. 

— Decid  :  de  qué  sabéis  que  se  ocupa  la  Hermandad? 

—De  la  defensa  de  la  patria  ,  de  la  reconquista  de  sus  fueros  y 
de  la  destrucción  de  sus  tiranos. 

— ^Y  vos  deseáis  entrar  en  ella? 

—Sí. 

— Con  qué  objeto? 

—Con  el  de  coadjuvar  por  mi  parte  al  que  se  propone  la  Her^ 
mandad. 
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Margarít  sacó  entonces  nn  puBal  qae  llevaba  en  el  cinto,  y  con- 
tinnó : 

— Tomad ,  pues ,  este  pnfial ,  signo  de  la  venganza  contra  los 
agresores  de  la  patria. 

— Dofia  Juana  tomó  el  pnfial. 

^Jarais  vengarla? 

— Jnro. 

—Condesa  de  Fíorerosa ,  la  Hermandad  de  la  Muerte  os  ad- 
mite desde  hoy  en  sa  seno. 

Admitida  dofia  Juana  ,  después  de  estas  imprescindibles  formali- 
dades ,  volvió  á  ocupar  su  asiento  al  lado  de  Margarít. 

Este  continuó: 

— Hermanos:  la  tiranía  y  el  despotismo  con  que  se  trata  al  prin- 
cipado de  Calaluffa  han  llegado  á  su  colmo.  La  orden  de  alojamien- 
tos, espedida  últimamente  por  el  virey,  es  la  mas  fiel  imagen  de  esa 
tiranía ,  y  un  indicio  seguro  de  que  Santa  Coloma ,  colocado  ya  en 
la  pendiente  ,  no  parará  basta  baber  arrastrado  consigo  el  último 
girón  de  la  desgarrada  bandera  de  nuestra  dignidad  y  nuestra  bon- 
ra,  pisoteadas  ya  en  algunas  villas,  como  se  os  ba  dado  parte  en  la 
orden  de  boy.  El  tercio  del  alguacil  real  Miguel  Monredon  que 
lleva  también  á  don  Juan  de  Colmenar ,  ba  partido  esta  mafiana 
para  apoyar  al  tercio  de  Moles  que  teme  la  opinión  compacta  pro- 
nunciada ya  en  contra  suya.  Es  necesario  que  á  esta  fuerza  la  jHer- 
mandad  oponga  la  suya.  Los  bermanos  que  tengan  gente  disponi- 
ble para  marchar  allá,  que  se  levanten  de  sus  asientos. 

Una  tercera  parle  de  los  bermanos  se  levantó. 

Dofia  Juana  se  puso  también  de  pié. 

-^Estarán  todos  prontos  á  partir  esta  madrugada? 

— Todos — dijeron  á  la  vez  los  que  se  habian  levantado ,  menos 
dofia  Juana. 

-*T  los  vuestros?  —  la  preguntó  el  presidente. 

— Están  ya  allí ,  y  son  casi  toda  la  gente  útil  del  pueblo  de  San* 
ta  Coloma  y  gran  parte  del  de  Riu  de  Arenas ,  que  aguardan  la  se- 
fial  mia. 

— Está  bien  ;  se  ha  de  nombrar ,  pues ,  un  individuo  de  la 
Hermandad  que  ,  con  los  poderes  de  esta ,  se  ponga  al  frente  y 
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mande  la  fuerza.  Empezando  por  el  hermano  de  la  derecha  qoe  se 
proponga  este  jefe  de  nneslro  seno.     | 

— Cedo  mi  voto  al  presidente-— dijo  el  primer  hermano. 

— Lo  mismo  — dijo  el  segundo. 

— Lo  mismo  —fueron  diciendo  lodos. 

—Gracias,  hermanos,  por  esa  nueva  prueba  de  confianza;  yola 
acepto  con  doble  placer,  puesto  que,  siendo  por  una  parle  fácil  de 
cumplir  este  cometido  coando  mi  elección  ha  de  recaer  precisamen- 
te en  alguno  de  vosotros,  por  otra  voy  á  daros  á  conocer  ¿  un  va- 
liente que  existe  entre  vosotros,  y  cuyo  valor  ha  de  responder  ma* 
fiana  del  acierto  de  este  acto. 

T  el  presidente,  haciéndole  una  sefia  con  la  mano,  concluyó. 

— Acc^rqucse  el  hermano  que  ocupa  el  tercer  lugar  izquierdo  de 
la  fila  primera. 

Era  Monteferro. 

Levantóse,  y  fué  al  sitio  de  la  presidencia. 

Margarít  esclamó : 

— La  Hermandad  os  nombra  su  delegado  y  jefe  del  movimien- 
to en  el  radio  de  Sania  Goloma. 

— Aceptáis? 

—Acepto. 

— Yoived  á  vuestro  lugar. 

Orso  se  sentó  otra  vez. 

•—Desde  este  momento  disponéis  ya  vos.  ¿Donde  queréis— con- 
tinuó dirigiéndose  á  Orso  —  las  fuerzas  que  saldrán  de  Barcelona 
esta  madrugada  ? 

— En  las  afueras  de  la  puerta  del  Ángel— respondió  Monteferro. 

—La  condesa  de  Fiorerosa  os  trasmitirá  las  focultades  qne  ha 
dicho  tenia  en  aquel  radio.  Al  levantarse  la  sesión  os  pondréis  de 
acuerdo  con  ella. 

— Hermanos,  es  cuanto  debíamos  tratar  hoy.  Para  la  próxima 
sesión  se  pasará  el  aviso  correspondiente.  El  jefe  de  la  espedicion 
pasará  inmediatamente  á  mi  casa  á  recoger  el  dinero  que  neceñte 
y  las  armas  en  el  sitio  donde  se  hallan. 

—Una  palabra— dijo  la  condesa. 

—Hablad. 
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— Lo  primero,  es  decir  el  metálico,  lo  llevará  en  suficienle  su- 
ma al  salir  de  aqui  el  jefe  de  la  espedicion. 

— La  Hermandad ,  cuando  no  los  necesita,  no  exige  sacrificio 
alguno  de  ningún  individuo,  dijo  el  presidente. 

— No  es  sacrificio,  y  pido  yo  que  lo  acepte  la  Hermandad, 

— Aceptado;  y  que  Dios  os  lo  premie. 

Inmediatamente  el  presidente  concluyó: 

— Le  ocurre  alguna  observación  ¿  algún  hermano  ? 

Todos  callaron. 

— Se  disuelve  la  reunión. 

Los  asistentes  se  levantaron  yendo  lodos  á  felicitar  á  doffa  Jua- 
na, y  desapareciendo  luego  de  uno  en  uno  por  la  puerta  de  la  es- 
calera. 

— Fadrí! 

— Sefiora. 

*-Tú  vas,  al  fin. 

-Sí. 

— Pues  oye ;  además  de  la  venganza  nuestra  particular,  tengo 
por  otro  lado  un  interés  directo  en  que  mates  á  la  primera  ocasión 
á  Colmenar.... 

—Oh I  perded  cuidado!. . . 

— Es  que  Monteferro  quiere  matarle  él,  y  es  preciso  que  lo 
evites. 

— Descuidad. 

—Confio  en  ello,  Fadrí . 

La  condesa  dio  luego  las  instrucciones  necesarias  á  Orso  para 
aprovechar  los  elementos  con  que  contaba  en  Santa  Goloma  ,  y  á 
Bamon  que  iba  también  con  él  la  orden  de  ponerlos  todos  á  su  dis* 
posición. 

El  jefe  de  la  espedicion  recibió  en  melálico  una  gruesa  suma 
que  la  condesa  puso  en  sus  manos  y  esta  quedó  sola  al  poco  rato  en 
el  palacio  donde  acababa  de  celebrarse  la  importante  reunión. 


LZIV. 


t¡N  QUE  SE  YE  GOMO  AL  FIN  LLEGA  8U  DÍA  L  COLMENAR 

Y  i  MONREDON. 


8PARGID08  por  los  campos  ífimedíatos  á  la 
Puerta  del  Ángel  se  hallaban  los  indm— 
dúos  qae  los  hermanos  de  la  Muerte  ha- 
bían dispaeslo  para  la  espedicion. 

Poco  antes  de  rayar  el  alba,  Monteferro 
salía  de  la  cíodad  acompasado  del  Fadrí 
y  de  Ramón. 

El  jefe  reunió  la  gente.  Les  hizo  una 
peqnefia  arenga  relativa  al  objeto  de  la 
espedicion ,  encareciéndoles  lo  qae  de  ellos 
esperaban  aquellos  pueblos  maltratados, 
y  los  dividió  en  tres  grupos  : 
El  primero  lo  encargó  al  Fadri  que  tomó  la  vanguardia. 
Ramón  se  puso  al  frente  de  Orso  que  debia  seguir  á  reta- 
guardia. 
Monteferro  se  quedó  con  el  del  centro. 
Dispuesta  así  la  partida ,  emprendieron  el  camino  de  Ría  de 
Arenas. 
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Después  de  los  atropellos  cometidos  € 
Monredon  llevaron  sus  tercios  al  de  Santa  i 

Inútil  es  decir  como  estarían  los  veciooi 
docta  que  los  soldados  y  sus  jefes  observali 

Santa  Coloma  siguió  el  mismo  ejemplo  q 

Los  vecinos  salían  cuando  los  soldados 
abandonándolas  por  completo. 

Moles  se  irritaba  con  esto  y  Monredon 
Yia. 

Colmenar  que  comprendia  el  origen  de 
DO  estaba  en  otra  parte  mas  que  en  el  parti( 
numeroso  en  ambos  pueblos  »  halló  prelesi 
mas  la  cólera  que  con  tal  partido  abrigaba. 

•^Que  decis  á  esto,  don  Juan  ?  Sí  asi  vam 
sino  cementerios  en  adelante  y. las  casas  nich 
redon. 

— No,  las  casas  siempre  serán  casas  y 
quienes  no  será  indiferente  el  perderlas. 

— Cómo  que  no?... 

— Es  clafo. 

— Ved  lo  que  acaba  de  pasar  en  Riu  de  Ar 

— Porque  se  cometió  la  torpeza  de  hacerlo 
lante  antelación. 

—Qué  queréis  que  os  diga. 

— No  lo  dudéis ,   Monredon.  Si  á  los  d( 
hubiese  dicho :  los  que  dentro  de  tal  ó  cual 
sus  hogares,  los  verán  reducidos  á  cenizas ,  n 
sino  la  primera  casa. 

— Ya  se  les  dijo. 

— Si ,  al  paso  que  se  les  quemaba. 

— Y  ahora  creéis  vos. . . . 

— Que  debe  hacerse  eso  que  yo  digo. 

— No  harán  caso. 

— Sí  harán. 

— Y  si  empezamos  á  quemar....  al  virey  nc 

— El  virey  nos  pierde  á  nosotros  y  se  pierd 
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—Qué! 

—El  virey  me  juega  ana  traslada?... 

De  suerte  qae  la  débil  resistencia  que  oponía  el  inrame  Hon- 
redoD  á  la  idea  de  Colmenar,  no  tenia  otro  origen  qoe  el  temor  de 
que  disgustase  al  virey  por  el  perjuicio  que  esto  podiera  traerle. 

— Dejaos  de  aprensiones  ;  dad  la  órilen,  mas  qne  luego  carguéis 
sobre  mi  la  reapoDsabilidad. 

—Voy  pues. 

— Hacedlo  como  yo  os  digo. 

Demasiado  sabia  Colmenar  qne  ntngnn  vecino  Tolvería  al  pneblo 
por  el  miedo  de  que  le  quemasen  sa  casa :  los  conocía  demasiado, 
7  esta  era  doble  razón  para  el  placer  que  sentia  con  la  ¡dea  de  ver- 
las pronio  abrasarse  todas. 

Honredon  did  tnmedialamenle  la  orden,  qoe  hizo  publicar  en  la 
plaza  ,  previniendo  á  tos  vecinos,  que  si  dentro  del  término  preciso 
de  una  hora,  no  volvian  á  sus  hogares,  serían  entregadas  al  saqueo 
y  á  las  llamas  todas  las  casas  de  los  que  taltasen  de  ellas. 

Lo  del  saqueo  casi  podría  decirse  qne  fué  un  verdadero  epigra- 
ma ,  por  cnanto  antes  de  darse  la  orden  ,  lo  habían  efecinado  ya  la 
mayor  parte  de  los  soldados  en  sus  respectivos  alojamienlos,  así  que 
BUS  dueSos  los  abandonaron,  y  aun  muclios  en  presencia  de  esloi 
mismos ,  para  no  aguardar  á  que  dejasen  la  casa  libre. 

La  orden  publicada  en  la  plaza  no  fué  ni  oida,  cuanto  menos 
obedecida  por  ningún  vecino. 

'  Llegó  sin  embargo  á  su  noticia  ,  llevada  por  alguno  á  los  campea 
y  montes  inmediatos  donde  se  habían  refugiado. 

La  hora  pasó. 

— Veis?- dijo  MonredoD  á  Colmenar. 

—Qué  ? 

— Ya  pasó  la  bora. 

— Arda,  pues,  una  casa  ,  veréis  como  vuelven. 

La  casa  ardió. 

Pasó  otro  gran  rato,  el  suficiente  para  que  un  pueblo  maa  me- 
droso se  doblegase  ante  tan  desastrosa  medida. 


-.  ^jfuá 
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Nadie  pareció  sin  embargo. 

— No  lo  Teis?— dijo  Monredon— como  no  hacen  caso. 

— Arda,  pues,  otra  casa— respondió  Colmenar,  cayos  ojos  bri- 
llaban como  ios  de  ana  hiena. 

La  cosa  era  fácil. 

Ardió  olracasa. 

— 'Eslá  visto,  don  Joan;  será  preciso  quemar  todo  el  pueblo. 

— Se  quema. 

—Cómo  I 

— Pues  qué  I  os  asustáis  ?  qnereis  pararos  al  principio  para  que 
digan  luego  que,  siendo  el  fuerte,  tuvisteis  miedo? 

— Miedo  yol 

— Eso  dirán,  pues.  Y  además  Monredoa ,  no  sabéis  que  este  es 
el  pueblo  de  Santa  Coloma  ?. . . 

— Demasiado. 

— Aquel  pueblo ,  que  tantas  veces  ocultó  la  partida  de  Serrallon- 
ga  y  que  á  su  protección  se  debió  el  incremento  de  aquella  gétate 
que  tantos  trabajos ,  tantos  sustos  y ,  sea  dicho  entre  nosotros, 
tantas  palizas  nos  ha  dado?... 

— Es  verdad. 

— Pues  ya  que  esta  es  la  nuestra,  aprovechémosla. 

No  necesitaba  mas  y  aun  con  menos  tenia  bastante  el  infame 
Monredon. 

— Tenéis  razón.  Arda  el  pueblo.... 

— Es  lo  que  hay  que  hacer. 

— Y  luego  veremos. 

Y  saliendo  á  la  puerta  de  la  estancia  en  que  estaban,  llamó  : 

-Ola! 

Un  soldado  se  presentó. 

—Por  la  parte  donde  arden  las  dos  casas  i  qoe  se  siga  pren-- 
diendo  fuego  á  las  demás. 

— Asi — dijo  Colmenar  satisfecho. 

Colmenar ,  Monredon  ,  Moles  y  el  barón  de  Goalba ,  mientras  las 
casas  ardian  ,  estaban  ocupando  una  de  las  principales  al  otro  es- 
tremo del  pueblo. 

—Antes  no  llegue  aqof  el  incendio ,  habremos  tenido  tiempo  de 


iría. 

Los  soldados,  por  su  parle,  despnes  de  haberlas  saqueado,  iban 
prendiendo  fuego  una  Iras  otra  k  las  casas  que  seguían  á  las  do§ 
prímeraa  que  se  ¡Dcendíaron  ,  armando  la  mas  irrilaate  algazara,  ya 
la  misma  loz  de  las  llamas  las  orgias  mas  brótales. 

En  lanto  la  espedicion  de  Hontererro  avanzaba  &  paso  redoblado 
hacia  Rio  de  Arenas  ,  donde  bien  inúlílmenle  hubiese  llegado  mof 
en  brete. 

Pero  la  casualidad  vino  á  adrerlirlea  de  que  debían  tomar  en  se- 
gnida  olro  camino. 

Encontró  la  espedicion  un  paisano  que  bajaba  de  aqoel  pueblo, 
al  cual ,  como  es  consiguiente  ,  preguntaron. 

— No  vais  bien  hacia  Riu  de  Arenas — conleató  el  labrador. 

—Pues? 

—Ya  han  salido  de  allí ,  después  de  haber  dejado  hecha  un  ce- 
menterio la  población. 

— Pardiez  I — esdamó  furioso  Honteferro.  —Y  hacia  qné  parte  se 
han  dirigido? 

—Hacia  Santa  Coloma ,  donde  los  encontrareis  ai  os  dais  prisa. 
Tomad  ese  camino  de  la  izquierda  ,  qne  es  atajo  ,  y  ganáis  mucho 
tiempo. 

—Gracias ,  buen  hombre. 

La  espedicion  ,  redoblando  la  marcha ,  tomó  el  atajo  qne  el  la- 
brador indicó. 

No  tardó  muchas  horas  Oreo  en  descubrir  el  pueblo. 

Los  vecinos  qne  divisaron  la  espedicion  desde  los  campos  y  pi- 
cachos inmediatos ,  donde  se  habian  refugiado ,  conocieron  al  mo- 
mento ,  por  el  aspecto  de  aqaella  tropa ,  qne  no  eran  soldados  ni 
fuerza  subordinada  al  virey. 

Saliéronles  al  encuentro  inmediatamente. 

Reproducir  aqni  las  egclamaciones  de  laa  mujeres  ,  los  grílos  de 
los  hombres  y  las  lágrimas  de  los  ancianos  asi  qne  supieron  el  ob- 
jeto de  la  espedicion  ,  fuera  materia  de  todo  panto  imposible. 

Se  comprende  lan  solo,  haciéndose  cargo  antes  de  la  tríale  ai- 
tnacien  de  un  pueblo  lan  horriblemente  invadido. 
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MoDteferro  dio  orden  de  qae  se  quedasen  las  mujeres  y  los  an- 
cianos ,  y  mandó  seguir  los  hombres,  los  cuales,  en  su  mayor  par-* 
te  ,  eran  ya  de  los  compromelidos  anleriormenle  por  Mochuelo.  Es* 
le  acabó  de  ponerles  entonces  á  disposición  de  Orso. 

Olvidamos  decir  que  la  espedícion  ,  coando  salió  de  Barcelona, 
llevaba  mas  armas  que  hombres  ,  pues  el  lector  recordará  que  en 
la  sesión  habló  Margarit  de  armas  á  Monleferro. 

Se  repartieron  eslas  ,  y  como  no  bastasen  aun  asi  para  los  agre- 
gados ,  los  que  no  pudieron  obtenerlas  ,  en  breve  se  armaron  de 
palos ,  picos  y  cuantos  objetos  ofensivos  pudieron  hallar  por  las 
casas  de  campo. 

Inmediatos  ya  al  pueblo ,  Orso  dispuso  que  una  parte  de  la  espe- 
dicion  tomase  las  Ires  avenidas  ,  metiéndose  él  con  el  resto  de  re- 
pente en  la  población. 

En  lo  que  menos  pensaban  los  jefes  de  Ifts  tercios  era  en  la  espe- 
cie de  nube  que  de  improviso  cayó  sobre  Santa  Goloma  ,  arrollando 
á  los  soldados  que  se  hallaban  en  las  calles  ,  y  los  cuales  ,  como 
se  vieron  de  tal  modo  sorprendidos  por  un  número  superior  y  lejos 
de  sus  jefes ,  ni  siquiera  intentaron  la  resistencia  ,  huyendo  á  la 
desbandada  y  permitiendo  á  la  gente  de  Orso  que  acabara  con  ellos 
degollándolos  y  fusilándolos  en  las  mismas  casas. 

Cuando  la  gritería  y  el  estruendo  de  las  armas  llegó  á  oidos  de 
Monredon ,  Colmenar  y  Moles,  que  tranquilamente  y  bien  ágenos  á 
todo  en  aquella  apartada  casa  se  hallaban  ,  era  ya  imposible  que 
pudieran  rehacer  los  tercios  completamente  perdidos. 

Algunos  soldados  se  refugiaron  en  la  citada  casa,  y  en  ella  inten- 
taron hacerse  fuerles  Moles ,  el  barón  de  Gualba  y  los  dos  asesinos 
del  padre  de  Orso. 

Este  llegó  en  breve  al  sitio  aquel ,  intimándoles  inmediatamente 
la  rendición. 

Monredon  y  Colmenar ,  que  lo  conocieron  en  seguida ,  sospe- 
charon que  no  habría  para  ellos  perdón  si  se  entregaban,  y  contes- 
taron hasta  con  bravatas ,  hijas  mas  que  del  valor  ,  de  la  propia 
desesperación . 

Orso  noandó  asaltar  la  casa. 

Era  esta  ,  sin  embargo ,  bastante  fuerte ,  y  empezaba  á  costar 
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tan  corla  distancia  y  detrás  de  parapeto  ,  permitía  aprovecbar  lodos 
los  tiros. 

En  esto  an  hombre,  vecino  del  pueblo,  se  acercó  á  Oreo,  díciéo- 
dole: 

—Ved,  sefior,  qne  lomar  la  casa  ha  de  costar  macha  gente.       , 

— Harto  lo  veo— respondió  con  sentimiento  Honleferro— pero, 
¿qaé  remedio? 

—uno. 

— Caál? 

— Incendiarla  por  los  cuatro  costados  sin  permitir  á  nadie  laaa- 
lida. 

— Nonca. 

— Por  qué  ? 

— Entonces,  ¿qué  difareDcia  habría  de  ellos  á  nosotros?  qné  di* 
ría  el  doefio  de  esta  casa? 

—Nada. 

— G¿mo  lo  sabéis? 

— Porque  la  casa  es  mía.... 

— Vuestra  I — esclamó  Honteferro  ante  semejante  rasgo. 

— Y  yo  os  pido  qae  la  incendiéis. 

—Ved  que. . . . 

—Nada,  nada  I  Fuego  á  la  casa  y  sin  tardar  I  ¿No  veis  como 
mueren  nuestros  hermanos  ? 

Orso  no  resistió  mas,  j  mandó  prender  fuego  á  la  casa. 

Nada  decimos  tampoco  en  este  momento  de  la  situación  de  los 
sitiados. 

Cuando  la  casa  estaba  ya  envuelta  en  humo  y  las  llamaradas, 
aun  en  plena  luz  del  día,  se  veían  como  genios  maléficos  levantarse 
á  considerable  altura  sobre  el  techo,  un  hombre  salió  i  nnodeloi 
balcones,  gritando  con  ayes  de  dolor. 

— Piedad,  piedad  11!. . . 

Aquel  hombre  era  Honredon  medio  cbamnacado  ya  por  el 
fuego. 

— Infame! — te  contestó  una  voz  desde  abajo — la  tuviste  tú  de 
don  Joan  de  Serrallon^? 
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— Ah! — gritó  HoDredon,  conociendo  qne  ya  no  habia  compasión 
posible  para  él. 

En  esle  instante  el  balcón  minado  ya  completamente  por  la  ac- 
ción del  faego,  se  desplomó  con  una  parte  del  edificio,  cayendo  el 
alguacil  entre  las  abrasadas  ruinas. 

Eslaba,  sin  embargo,  con  un  resto  de  vida. 

El  Fadri  se  le  acercó. 

— Piedad! — volvió  á  gritar Monredon. 

— Asesino  de  don  Juan  de  Serrallonga,  pídesela  al  infierno  que 
te  ha  abortado  y  al  que  le  vuelves  aun  antes  de  acabar  tu  desastro- 
sa vida  I 

Una  viga  encendida  vino  á  caer  sobre  aquel  montón  de  ruinas, 
acabando  de  aplastar  al  alguacil,  y  Monredon  espiró  al  fin  entre  las 
llamas. 

Colmenar,  en  tanto,  buscando  como  un  desesperado  por  toda  la 
casa  un  sitio  donde  refugiarse,  maldecía  de  Dios  y  de  su  propia 
existencia,  como  un  verdadero  loco  en  medio  de  su  impotencia 
para  salir  de  aquel  trance. 

De  repente  volvió  los  ojos,  y  vio  que  el  barón  de  Gualbase  metia 
en  una  especie  de  trampa  del  piso  bajo. 

Sin  inquirir  otra  cosa.  Colmenar  se  metió  detrás. 

Era  una  mina  que  daba  al  campo. 

— Estamos  salvados  I — dijo  al  barón. 

— Tal  vez  si — contestó  este  sin  pararse  en  el  subterráneo  ca* 
mino. 

El  hombre,  duefio  de  la  casa,  se  acercó  á  Orso. 

— Recuerdo  ahora  que  hay  un  sitio  para  poder  escapar. 

—Cómo? 

— Si,  la  puerta  de  una  mina  que  va  al  monte,  y  si  han  dado  con 
ella,  se  pueden  salvar  todos  los  que  la  aprovechen. 

«—Al  momento!  Fadri! 

— Sefior. 

— Con  este  hombre  á  buscar  la  boca  de  esa  mina. 

El  Fadri  salió  corriendo  precedido  del  hombre,  y  Mochuelo  les 
siguió  acompafiado  de  su  fiel  Turco  ,  que  no  le  abandonaba  ja- 
más. 


cabaD  ya  por  el  agujero  de  la  mina. 

— EÁlamos  salvados!— esclamó  Colmenar  respiraodo  ai  verie  al 
aire  libre. 

— Trepemos  por  el  monte — dijo  el  barón. 

Y  empezaron  á  subir  la  monlafia. 

— Por  vida  de  Salanás  I  esclamó  el  Fadri. 

—Qué  hay?— preguntó  Mochuelo. 

— No  son  dos  hombres  aquellos  que  trepan  el  moule? 

— Sf,  y  con  el  traje  de  caballeros! 

— A  ellos ! 

Y  el  Fadrf  y  Ramón  echaron  á  correr ,  dejando  á  su  guía  que  en 
vano  hubiese  querido  seguirles. 

Torco  iba  a!  lado  de  Ramón. 

Colmecar  y  el  barón  de  Gualba  entre  el  susto  que  llevaban  ,  el 
barro  de  la  mina  de  que  iban  llenos,  y  el  terreno  escabroso  á  que 
no  estaban  acostumbrados,  adelantaban  poco  camino  para  lo  qne 
sn  situación  exigia. 

En  breve  estuvieron  corea  el  Fadrl  y  Ramón. 

— Nos  persiguenl — esclamó  Colmenar. 

—Si— dijo  asustado  el  de  Gualba. 

— Alto— gritó  con  voz  de  trueno  el  Fadrl. 

Colmenar  y  el  barón  redoblaron  su  marcha. 

— Veréis  como  les  hago  parar  yo  ,  al  menos  á  nno  de  los  dos — 
esclamó  Ramón. 

Y  cogiendo  al  perro,  gritó  : 
— A  ellos.  Turco! 

Turco  Salió  disparado  ,  echándose  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos  sobre  el  barón  que  iba  detrás  y  haciéndole  presa  en  el 
cuello. 

—Ay— gritó  el  de  Gualba. 

El  perro  dejó  la  presa. 

Conoció  la  voz  del  barón  que  habia  oJdo  muchas  veces  en  so 
castillo  de  Gnalba. 

Pero  ya  era  tarde  para  el  barón. 

£1  colmillo  de  Turco  atravesó  una  de  las  arterias  del  cuello  que 
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se  llaman  yugulares,  y  el  de  Gualba,  com) 
desangraba  por  momentos. 

No  hay  que  decir  si  le  socorrerían  Fadri 

El  primero  redobló  la  prisa  con  que  coi 
su  perseguido  por  el  cuello*  haciéndole  cae 

El  Fadri  sacó  una  pistola,  y  apuntándose 

— Si  intentas  levantarte,  eres  muerto. 

Colmenar  volvió  el  rostro. 

— Ah !— esclamó  el  Fadri— bendito  sea  i 
tú,  infame  asesino  de  don  Juan  de  Serrallon, 

— Piedad— dijo  cobardemente  Colmenar. 

— La  tuviste  tú  de  don  Juan  ? 

Y  sacando  un  cordel  que  llevaba,  le  ató  U 
espada. 

Mochuelo  llegó. 

— Levantaos,  sefior  de  Colmenar,  y  pone 
posible  que  ni  en  el  cielo  pueda  hallar  miser 
mo  vos. 

— Qué  vais  á  hacer  de  mi  ? 

— Ahorcaros. 

—Cómo? 

— Poniéndoos  un  cordel  al  cuello,  y  colgái 
ma  de  encina  que  veis  ahi. 

—Oh!  piedad,  piedad! 

— Tres  minutos  de  tiempo  para  arrepentin 

Pasaron  poco  mas  ó  menos  los  tres  minul 
menar  al  árbol  entre  Ramón  y  el  Fadri , 
veniente,  le  soltaron,  dejándole  colgado  de  u 

—Cuando  el  Fadri  regresó,  Orso  le  pregu 

—Qué  habéis  hecho? 

— Ahorcar  á  uno,  y  dejar  que  Turco  deg 

— Quiénes  eran? 

— Colmenar  y  el  barón  de  Gnalba— respo 

— Dios  lo  ha  dispuesto  asi^  padre  mió — d 
al  cielo— y  bien  sabes  tú  que  tu  hijo  lambi 
to! 


grave  peso. 

Era  qoe  la  voi  de  bd  amor  no  gritaba  ya  á  bus  oídos  :  tUM  ma- 
nos van  á  mancharse  con  la  sonyre  del  padre  de  tu  amada! 


LZV. 


EL  PUEBLO   RBT. 


ONGLDiDO  asi  lo  de  Sania  Coloma ,  MoQle- 
ferro  mandó  al  instante  on  propio  con  el 
parle  detallado  al  presidente  de  la  Her^ 
mandad  de  la  Muerte. 

El  Fadri  dio  también  parte  á  dofia  Jua- 
na ,  aunque  no  con  tantos  detalles  acerca 
de  su  particular  objeto  en  la  espedicion. 

£1  parte  del  Fadri  estaba  concebido  en 
estos  términos: 

a  Estamos  vengados.  Los  dos  asesinos 
han  pagado  su  crimen  muriendo  Henredon 

tostado  y  aplastado  y  Colmenar  ahorcado.  El  barón  de  Gnalba  de- 
gollado por  Turco. » 

Pero ,  aunque  estos  partes ,  reservados  ambos ,  y  que  de  segu- 
ro no  comunicaron  á  nadie  que  pudiese  divulgarlos ,  por  las  per*- 
sonas  á  quienes  iban  dirigidos  ,  fueron  los  únicos  que  llegaron  á 
Barcelona ;  como  acontecimientos  de  este  género  se  estienden  con 
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UDa  rapidez  tal ,  qae  nadie  diria  sino  qne  van  con  el  mismo  viento, 
prefiada  de  ellos  la  atmósfera  donde  tienen  efecto  ,  luego  se  eslen- 
dió  la  noticia  por  toda  la  ciudad. 

Decíase  que  fuerzas  considerables  se  habian  reunido  en  Santa 
Goloma  ,  atacando  y  destruyendo  por  completo  los  tercios  que  la 
ocupaban ,  que  Monredon ,  Moles  ,  Colmenar  y  todos  los  jefes  ha- 
bian sido  arcabuceados  ,  y  por  fin  ,  que  mandaba  las  fuerzas  un 
bravo  joven  ,  llamado  Orso  de  Monteferro. 

El  virey ,  que  no  recibió  ninguna  noticia  oficial  de  los  suyos, 
tuvo  que  dar  ,  mal  de  su  grado  ,  asentimiento  á  la  voz  general  ,  y 
temiendo  fundadisimamente  las  ramificaciones  de  semejante  suceso 
en  los  demás  puntos  del  principado ,  espidió  al  instante  orden  á 
todos  los  tercios  de  concentrarse  en  la  capital. 

La  noticia  llegó  también  á  oidos  de  Clara  ,  convaleciente  aun  de 
los  graves  trastornos  de  los  últimos  dias. 

La  pobre  nifia ,  á  pesar  del  cruelísimo  trato  de  su  padre ,  al  con- 
siderar el  peligro  en  que  este  podia  hallarse  ,  si  afortunadamente  no 
era  todavía  cierta  la  noticia  que  se  daba  de  su  muerte,  no  tuvo  otra 
idea  que  la  salvación  del  autor  de  sus  dias. 

— Ah i  el  cielo  quiere— decia— que  Monteferro  sea  el  jefe  qne 
manda  aquella  fuerza  ;  yo  me  presentaré  á  él  y  meatenderá;  si,  me 
atenderá  ,  como  habrá  atendido  el  nombre  de  mi  padre  al  saber  que 
era  el  mió  ,  si  ha  caido  en  su  poder. 

Y  haciendo  estas  reflexiones ,  dio  inmediatamente  orden  de  que 
preparasen  el  viaje  para  Santa  Colorea. 

En  breve  estuvo  Ciara  en  marcha  acompasada  de  un  criado  de 
confianza. 

Aunque  bastante  nifia  en  momentos  como  aquel  tan  supremos, 
para  las  almas  verdaderamente»  grandes  ,  desaparecen  los  débiles 
obstáculos  de  la  edad  y  del  sexo . 

Clara  ,  montando  como  pudiera  hacerlo  el  mejor  ginete  ,  y  mu- 
dando caballos  que  pagaba  á  gran  precio  donde  los  encontraba ,  pa* 
ra  reventarlos  en  seguida  ,  llegaría  en  brevísimo  tiempo  á  Santa 
Coloma. 

A  la  distancia  de  tres  ó  cuatro  leguas  encontraron  un  hombre  del 
campo  á  quien  le  preguntaron  la  distancia  de  allí  al  pueblo. 
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El  hombre  les  dijo  la  que  babia ,  y  anadió: 

— Tomando  ese  alajo ,  llegariaid  antes  de  ona  hora  ;  pero  ese  es 
camino  que  do  andarán  caballos;  - 

— No  importa,  se  andará  á  pié — respondió  Clara  resuellamente, 
y  desmontando  sin  aguardar  la  ayuda  de  so  criado. 

Lnego  pregaMó  al  campesino; 

—Decid,  bnen  hombre,  ¿tiene pérdida  el  camino? 

— Ninguna  absolutamente,  aparte  las  sinuosidades  y  altos  y  ba- 
jos que  liene ;  pero  es  ooiidocirá  al  puebjo  él  mismo. 

— Gracias,  y  gaardad  en  pago  estos  caballos.* 

— Que  el  cielo  os  guie  y  os  bendiga~-díjo  asombrado  él  cam- 
pesino. 

Clara  y  su  criado  tomaron  inmediatamente  la  vereda. 
*    Concluido  todo  en  Sahta  ^o1oid9  »  y  repuestos  ya  los  vecinos 
en  sus  casas ,  Monteferro  alojó ,  y  esto  si  que  fué  sin  ta  túBWt 
.resistencia  por  parle  de  los  habitantes,  á  la  t|ue  llamaremos  tropa 
que  mandaba,  aguardando  allí  la  orden  de  la  Hermandad. 

Con  los  acontecimientos  de  aquel  dia  y  toa  trastornos  anlerio^ 
res  que  todos  se  agolparon  á  la  exaltada  imaginación  de  Orso  doran- 
te aquella  noche,  no  pudo  en  toda  ella  conciliar  él  suefio. 

Al  rayar  el  alba  del  siguiente  (Ka,  salió  solo  y  sin  dirección  fija 
i  respirar  el  aire  puro  de  la  maflaofa.  ' 

Monteferro  se  eateíndió  como  una  medía  bdra  de  lapoblacióta 
-subiendo  y  bajando  pieos  y  peqtfeflos  lotren  tés. 

Despvee  de  lodo  los«(»Mlído,  et  atfitor  de  Qaraj  á  quien  amÁa 
con  todosucimMD,  era  lo  q^e  mas  le  afectaba,  sin  separarse  thi 
momento  de  su  memoria.  ••'* 

Así  iba  solo  y  pensativo,  cuando  de  repente  esclámó : 

— Pardiez  I  me  engafian  mis  ojos. 

Había  ^isto  á  Ctara  que  venia  por  et  atajo. 

En  el  asómenlo  miismo  ^íó  Clara  también  á  Mbirteferro. . 

•*^Orsol  ■  í    •'  *' 

—Clara  I  Clara!  •  .  .  i 

— Qué  felicidad  la  de  encootraros  I  ~ 

Orso  bajó  la  vista  al  suelo  sin  responder.  ''^' 

*  ^Moiilefénro}  llMUfeiTo!  Ya-podéíd  flgurarbsé  que  he  vénidol... 
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no  sabia  que  decir,  oompreadtendo  la  TeDÍdadesn  aaiada. 

— Pero,  es  que  anles  qniero  satur....* 

— Venid  al  pueblo,  Clan..,. 

— En  TOS  conGo,  Orso  I.. 

Teste  coDdnciéudols  de  lamano  8Ígai¿por  el  mismo  atajo. 

Ai  subir  á  una  peqnefla  colína,  Clara  h  paró  de  repenle. 

— Qué  horrible  especláculo  es  aqneil 

Orso  tendió  la  vista  csyéadole  el  alma  ¿  los  piéq. 

Era  Colmenar  colgado  todavía  de  U  rama  del  árbol. 
__    — Orso  I  — esclamó  Clara  üBatregántlosef  los  ojos. 

— Clara  I — dijo  este,  poniáadoaela  detaole. 

-Ahí 

Clara  cayó  sin  sentido  comprendiendo  que  aquel  ahorcado  era 
ID  i^dre. 

Honteferro  qae  ao  sabia  el  sitio  ni  se  apercibió  de  ello  al  pasar, 
la  condujo  sencillameale  por  aquel  camino  mismo  qae  era  el  mu 
.recto  para  llegar  al  pueblp.' 

Cuando  Clara  volvió  en  si  se  encontró  en  un  mnllido  lecho,  con 
una  mujer  á  la  cabecera.. 

Aquella  casa  era  la  misma  donde  estaba  alojado  Monteferro. 

Este,  después  de  lo  sucedida,  muerto  ya  Colmenar  providencial- 
mentepor  otras  mano^que  1m  sayas,  y  lemendo  en  aquel  estado 
y  en  su  casa  á  la  mnjqrqHe  lanío  amaba,  no  vio  yá  en  la  deagia- 
oiada  Clara  á  la  bija  del  asesino  de  su  padre,  sino  á  noa  pobre  y 
desdichada  huérfana  como  él,  sio.mas  amparo  en  el  mundo  qoe  el 
qae  la  Providencia  pndiera  depararla. 

Sin  remordimiantps  y  ha«la  'sia  reboto  podia  preaenlarse  i  loa 
ojos  de  Clara.  .      . 

Apenas  esta  recobró  ,«1  mudo.  Grao  sepreaeoló  en  el  gabinete. 

Compreodñ  qae  eo  lofümalet  del  alma  el  mejor  raaiedio  ea  el 
qae  al  alma  se  dirige  y  trató  caanto  anles  de  calmar  el  ánimo  de 
Clara  en  io  que  fuese  posible  en  aquel  tremendo  oaao. 

—Clara ! 

—Orso,  Orso  1  .,^ 

,  —Valor,  las  .gi^adea  i^UBteMott  aan.pait  tas  úmu  gtudea. 
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Oidme  poesv^íéré  breve.  No  inleirio  calmar  vuestro  dolor  ni  secar 
voeslro  llanto  por  la  maerle  de  vueslro  padre.  Llorad,  qué  en- 
vo^tras  lágrimas  mejor  qiie  en  mis  patabiias  está  el  consoelo  que 
Dios  envía  en  medio  de  laíles' desgracias;  Por  lo  qae  á  mi  tíace,  solo- 
trago  qne  deciros,  que  jqrarós  bajó  mi  sagrada  palabra  de  caballe- 
ro^ qse  acaeció  sin  mi  y  hfasta  sin  yo  saberlo  la  muerte  de  don  Joan. 
En  este  sentido  Montéfcarro  qne  os  amaba  ayer  como  os  ama  hoy, 
es  tan  digno  hoy.  de  vuestro  amor  como  pudiera  serlo  ayer. 
Ahora  os  dejo,  pues  eomprpñdia  que  necesitaba  esta  esplicacion  de 
mi  parte.  .  ^ 

— Ohl  no  08  vayáis,  Orso— esclamó  Clara.— No  sabéis  en  medio 
del  dolorjmio  el  consuelo  que  encuentro  en  esas  palabras. 

En  este  momento  Mamaron  á  Honteferro. 

Salió  y  le  enlrégaron  un  pliego  cerrado  que  habia  traido  un 
hombre. 

El  pliego  abierto  decía  asi: 

«En  nombre  de  la  Hermandad  de  la  Muerte : 

El  hermano  jefe  de  la  espedicion  á  Santa  Coloma,  regresará  in- 
mediatamente con  la  misma  á  Barcelona. 

Ef  presidente 
Margarit. 

— ^Tengo  que  salirat  momento  para  Barcelona ,  Clara. 

—Os  vais?  • 

— Es  preciso  y  creed  que' se  gueda  á  vuestro  lado  mí  corazón.' 
No  salgáis  de  aquí  hasta  haberos  repuesto.  To  mismo  volveré  á 
buscaros.  Adiós,  Clara  mía,  y  pensad  que  os  amo  mas  que  nunca  y 
que  soy  digno  dé  vos ;  porque  nadie  como  yo  os  amo,  pudiera  amar 
en  el  mundo. 

Clara  quedó  en  su  lecho  sin  responder  palabra ,  afectada  óo- 
mo  se  encontraba  por  tantas  razones  en  aquél  momento ,  y  Orso 
salió. 

Reunió  la  espedicion  y  se  puso ,  como  le  ordenaban ,  en  marcha 
camino  de  Barcelona. 

?6r  pronta  que  tos  tercios  tuvieron  la  órdeh  de  replegarse  sobre 
Barcelona ,  no  pudieron  llegar  tan  presto  á  la  capital ,  hallándose» 
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como  machos  se  .bailaban ,  á  larga  distancia  en  varios  pvitoa  del 
principado. 

Pero  en  cambio  se  aproximaba  olra  clase  de  gente  qae ,  aunqne 
bnmilde  y  pacifica  siempre  qne  á  grandes  bandadas  acndia  á  la  ca-« 
pilal,  lo  coal  efectaaba  todos  Ids  aOos,  en  aquellos  inelantes  inspiraba 
darlos  temores  al  virey ,  receloso  de  qae  llegase  lambíen  contami- 
nada por  el  espiriiu  qye  se  había  revelado  en  loa  pneblos  de  Rin  de 
Arenas  y  Sania  Coloma. 

Esta  gente  eran  los  segadores  que  en. aqaella  época  del  afio  afluían 
á  la  ciudad  para  celebrar  los  tratos  de  siega  con  los  sefiores  yduefios 
de  las  tierras. 

El  virey ,  siguiendo  su  desgraciada  conducta  é  inspirado  por  aqael 
genio  del  desacierto  que  parecía. d^i^ar  MsQ  Mb  di^p^iciones,  pro- 
hibió ,  sin  otro  motivo  que  sus  recelos ,  la  enlrada  i  los  segadores 
en  Barcelona. 

Esta  medida  ,  después  de  las  adoptadas  ani^oiíitente  por  Saita 
Coloma  ,  acabó  de  exasperar  los  unimos. 

Presto  el  pueblo  empezó  á  agitarse  por  las  callea. 

La  tardanza  de  la  fuerza  que  el  Tjrey  había  llamado  le  impidió 
cortar  el  tumulto  en  su  origen  y  este  fué  creciendo  basta  llenar  la 
plazuela  donde  estaba  el  palacio  del  virey. 

En  vano  algunos  soldados  que  custodiaban  la  casa  intentaron  des- 
pejar la  multitud ;  los  gritos  y  los  insultos  respondieron  á  su  pro- 
pósito ,  y  una  lluvia  de  piedras  que  sobre  ellos  cayó  de  ifluproviso» 
les  obligó  á  meterse  dentro  dei  palacio  y  á  cerrar  laspnertas. 

-—Eso  es— decia  uno— responder  á  las  pelioiqnes  del  pueblo  coo 
los  mosquetes  I 

— Tiene  acaso  el  virey  otro  modo  de  responder? — afiadia  olro 
irónicamente. 

—Que  se  permt'a  la  entrada  á  los  segadoreal  Segadores!  — gri- 
toaban  mil  vüces  á  la  vez. 

Él  virey  salió  ni  balcón  de  palacio. 

La  actitud  del  pueblo  le  amedrentó. 

— Segadores!  segadores!  —  volvieron  á  gritar* 
.  -^Hoy  no  puede  ser!  mas  (arde  enirarán— respondió  el  virey. 

-Hoy!  . 
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*«*-Ed  seguida^ 

— Segadores!  Segadores  I 

El  virey  cerró  el  balcón. 

Dm  Ho^ia  de  piedras  rompió  en  el  mismo  inslanle  lodos  los  oris- 
tales. 

— Faego  al  palacio— gritó  una  tos. 

— Si ,  si.  Foego. 

««^Fuego ,  gritaron  todos. 

Y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos ,  porqué  es  marafillosa  la  ra-* 
pidez  de  las  operaciones  del  paeblo  en  estos  easosi  se  vieroü  haci^ 
nados  á  Us  poerlas  del  palacio  lodo  género  de  eómboslíble». 

£1  palacio  iba  á  arder  en  breve. 

Solo  an  poder  sobrehamano  podía  detener  en  aquel  momento  la 
faría  del  piidblo. 

La  comoDÍdad  de  San  Francisco  qne  habitaba  eií  nn  convento 
ireite  ¿  la  casada  Sania  Colomá ,  trató  de  evitar  aqnel  dafio. 

Cnabdo  las  leas  encendidas  iban  á  aplicarse  á  las  pnerlas  del  psh 
la^  t  una  voz  sonora  y  grave  como  saKda  del  fondo  de  la  tierra  es- 
clamó  ; 

«— Deteneos»  sacrílegoal  y  praptemaos  ante  el  «nerpo  del  SeOor. 

Era  el  prior  de  la  comunidad  qne  con  el  divino  Sacramento  en  la 
mano  se  presentó  en  medio  de  la  mvllhtid. 

El  pueblo  arrojó  las  teas  y  se  prosternó  ante  el  divino  Sacra- 
mento. 

£1  reverendo  padre  pronunció  nn  breve  sennaVí  condenando 
aquel  acto  en  nombre  de  Dios»  y  el  pueblo  e«  un  siglo  esenetafraen- 
te  religioso  y  en  que  la  verdadera  reUgíon  no  babia  salido  aun  de 
Ift  espeeie  de  tinieblaa  qne  fueron  desvaneciendo  luego  siglos  pos- 
teriores y  acabaron  de  disipar  por  completo  las  luces  del  xit ,  bajó 
la  cabeaa  y  oyendo  la  vos  de  Dios  por  kis  laUos  del  fraile  se  retiró 
sileacioso  de  aifiier  sitio. 

Pero  el  espíritu  de  la  población  no  ealmabt  por  eso »  ni  mucho 
natmto. 

El  virey  pensó  ponerse  i  salvo  y  lo  efectuó  i  favor  de  las  scíbi* 
brts  de  la  n<tcbe^  refugiándose  en  el  fuerte  d»  lá  Tarazana  que  te- 
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nía  casi  inmediata,  y  donde  agaardó  la  venida  de  los  relÍBeFeos. 

Esta  noticia  cundió  al  amanecer  y  el  pueblo  voltio  é  Replegarse 
ante  el  fuerte  con  ánimo  de  asaltarle. 

Pero  esto  era  ya  mas  difícil. 

.  Los  soldados  que  dentro  babia »  podian  defenderse  bien  y  lo  ha- 
cían sin  descanso. 

El  pueblo  sin  embargo  atacab». 

De  repente  vense  los  sitiadores  acometidos  por  la  espalda. 

Era  un  tercio  que  acababa  de  llegar.  Trabóse  un  combate  refiklo 
que  iban  á  decidir  en  favor  del  virey  los  soldados  de  dentro  que  efec- 
tuaron una  salida ,  alentados  por  el  refuerzo  recien  venido. 

Pero  en  aquel  mism^  instante  entraba  Mpnteferro  con  los  suyos 
por  la  puerta  del  Ángel,  que  tuvo  que  rendir  antes,  dando  pase  á  lo- 
dos los  segsderes. 

En  una  de  las  casas  inmediatas  á  la  puerta  habia  la  figura  de  ona 
persona ,'  hombre  al  parecer ,  envuelto  én  una  larga  capa. 

Su  fisonomía  revelaba  lai  mayor  impaciencia,  teniendo  fijos  los 
ojos  eñ^  la  puerta  tiomo  ai  esperase  á  alguien  con  mortal  ansiedad. 

Apenas  entró  Montéferro  con  los  suyos,  aquella  figura  saltó  en  me- 
dio de  la  calle  arrojando  la  capa  y  desplegando  una  bandera  negra. 

AI  despojarse  de  la  capa  se  vio  que, la  figura  era  la  de  una  mu- 
jer :  dofia  Juana  de  Tornellas  en  traje  completo  de  campalb.  * 

La  bandera  era  la  de  la'Mnertew 

— Ami,  vs[lielatesl>*-j^itó. 

— Viva  dofia  Juana ! 

—A  la  TarasaiKal  gritó  esta. 

— A  la  Tarazána !  respendiéron  tedos . 

Cuando  llegaron  el  pueblo  estaba  ya'á  punto  dp  sucumbir. 

Los  hermanos  todos  i  de  la  de  h  Muerte  llegabaí  también  en 
aquel  momérito. 

La  suerte,  sid  vatílara^nas,  volvió ádeeidirse  én  4vor  del  pueblo. 

Los  soldados  volvieron  á  meterse  retirando  eedéeMan  al  fuerte. 

El  pueblo  dio  un  aBállo,  lo  repitió ,  volvió  i  él  y  por  fin  penetró 
en  aquel  baluarte  que  era  la  clave,  el  primer  punto  estratégico  de  k 
ciudad.  .*'•,'•'.=     •>• 

El  virey  .intentó  hhi^  yle  éféolué  rrafanate  en  una  bareá  queie 
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condujo  á  la  falda  de  Monjoich ;  pero  alH  le 
blo,  contra  él  príncipalmenle  irritado  y  Sa 
7  acribillado  de  heridas »  en  la  falda  mísms 
Barcelona  qnedó  en  poder  de  su  legilimí 
mismo  pueblo. 
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lll(}MFA^TE  la  revolución  en  Barcelona  y  li- 
bres los  oprimidos  del  yugo  de  los  opre- 
sores, la  Hermandad  de  la  Muerte  ha- 
bía cumplido  el  principal  objeto  de  su 
inslilucion.  DoOa  Juana  de  Torrellas  liga- 
da como  hemos  visto  al  pensamiento  que 
llevó  á  la  montada  al  inforlunado  don 
Juan  de  Serrallonga  y  heredera  por  com- 
pleto de  los  propósitos  y  venganza  de  su 
esposo,  cumplió  también  con  los  primeros 
agregándose  á  la  Hermandad  después  de 
haber  preparado  el  terreno  como  hemos  referido  y  satisfizo  la  últi- 
ma con  la  muerte  de  los  dos  asesinos  de  don  Juan  á  quienes  todavia 
no  habia  alcanzado  el  brazo  de  esta  venganza.  Lo  mismo  diremos 
del  Fadri  de  San  respecto  de  uno  y  otro  punto. 

Dofia  Juana  pensó,  pues,  en  alejarse  para  siempre  de  Calalufia, 
país  que  si  por  un  lado  guardaba  sus  mas  tiernas  afecciones,  esta- 
ba por  otra  parte  manchado  con  la  sangre  de  don  Juan,  y  determi- 
nó retirarse  á  Italia  donde  radicaban  los  inmensos  bienes  qoe  le 
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había  legado  el  conde  de  Fiorerosa.  Ge 
quien  nombró  procurador  general  y  á  M 
iiiniedíato  servicio. 

Orso  de  Monleferro,  cuyo^  senlímiei 
comprender  mas  y  mas  cada  dia  que  era  i 
ponsables  á  los  hijos  de  las  fallas  de  los  p 
hermosa  é  inocente  Clara  á  la  hija  del  ases 
donándose  por  completo  al  amor  qne  por  c 
fin  llevándola  consigo  á  Italia  y  no  lejos  d( 
sidencía  había  elegido  dofia  Juana. 

Esta  que  llegó  á  saber  quien  fuera  la  mi 
castillo  de  Gualba  la  salvara  de  una  muert( 
ríble  noche  que  siguió  á  la  derrota  de  la 
pagar  este  inmenso  favor  y  con  toda  la  del 
carácter  escribió  lo  siguiente  á  Monleferro: 

«  Juntamente  con  los  objetos  que  vue 
Joan  de  Serrallonga,  se  hallaba  la  suma  c 
debía  ser  entregada,  cuando  sus  asesinos  h 
tigo  que  merecieron.  Cumpliendo  fielmenl 
mando  este  dinero  que  es  vuestro  y  del  cus 
mente.  » 

Monteferro,  como  no  podía  menos  acept 
DO  ya  á  librarle  de  la  miseria,  sino  que  á 
tranquilo  y  desahogado. 

Réstanos  para  concluir  dar  cuenta  de  Fo 

Este  fué  menos  afortunado. 

Pasados  algunos  días  de  la  muerte  del  bai 
los  se  dirigió  al  convento  de  Pedralbes. 

Su  objeto  es  fácil  de  entender. 

Libre  Isabel,  iba  á  ofrecerle  su  mano  y  i 
podía  aceptar  la  esposa,  pero  después  pod 
YÍuda  del  barón  de  Gualba. 

Al  llegar  á  la  puerta  de  la  iglesia  h 
ciendo  todo  su  cuerpo ,  la  música  que  resi 
templo. 

Don  Garlos,  sin  comprender  al  pronto  lo 
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musical  penetró  en  la  iglesia  con  paso  vacilante  y  latiéndole  violen- 
tamente el  corazón  que  presentía  nn  golpe  desgraciado. 

La  iglesia  de  Pedralbes  estaba  iluminada.  A  los  sones  aognstos 
del  órgano  se  unió  en  breve  el  canto  de  las  monjas  qne  en  proc^ 
sion  atravesaban  la  nave  dirigiéndose  al  altar  mayor, 

Don  Garlos  las  observaba  sin  pestaOear  ni  respirar  apenas. 

Goando  llegó  la  abadesa  que  cerraba  la  procesión  se  escapó  un 
grito  del  pecho  de  Fontanellas  que  tuvo  no  obstante  suficiente  fuer- 
za^ de  voluntad  para  sofocarlo  en  la  garganta. 

Al  lado  de  la  abadesa  iba  Isabel  con  el  traje  de  religiosa  de  Pe- 
dralbfes. 

Fontanellas  clavó  4a  vista  en  su  rostro. 

Isabel  al  pasar  le  miró  también»  y  levantando  los  ojos  á  la  bóve- 
da, señaló  con  el  indico  el  cielo. 

Fontanellas  bajó  la  cabeza,  como  si  medio  mundo  le  hubiese  ve- 
nido encima. 

Una  hora  después,  Isabel  de  Golmenar  era  ya  monja  profesa  de 
P^ralbes. 

í^asados  tres  dias  la  familia  de  Monteferro  contaba  con  un  indivi- 
duo mas.  Era  Garlos  Fontanellas  que  fué  tapibien  á  Italia  i  buscar 
el  consuelo  que  perdía  en  Barcelona,  en  los  brazos  de  su  amigo. 
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¡Qué  horrible  misterio  era  aquel  I    .     . 
Guerra  á  muerte,   ....... 

Abrióse  el  buque  como  un  cráter  de  Yolcaí 
Hé  aquí  el  espacio,  bé  aquí  la  libertad.     . 

£1  hermano  leyó 

¿  No  la  conoces  ? 

Clara!  Monteferrol 

Os  he  llamado  para  presentaros  este  cabs 
Ya  os  dije  que  era  ese  el  escudo  de  mis  a 

El  peregrino 

Hijo  de  Monteferro 

Muerte  de    Monredon 

Era  un  espectáculo  horrible.     .     .     . 
Y  el  virey  cayó  lleno  de  heridas  .     .     . 


DOS  PALABRAS  DEL  EDITOR. 


El  editor  se  halla  en  el  deber  de  manifestar  qae  la  obra  que  se 
acaba  de  leer  está  escrita  por  dos  autores. 

La  empezó  7  pensaba  continuarla  D.  Yiclor  Balaguer»  icojra 
pluma  fué  confiada  por  ser  el  autor  de  D.  Juan  de  SerraUanga. 
Circunstancias  ineyitables  é  imprevistas  obligaron  al  Sr.  Balaguer, 
cuando  tenía  ya  comenzada  la  obra .  á  emprender  un  viaje  á  Italia 
al  objeto  de  asistir  á  las  operaciones  de  la  guerra  que  tenia  enton- 
ces lugar  en  Lombardia. 

La  guerra  podia  prolongarse ,  y  podia  ser  muy  larga  ,  por  con- 
siguiente ,  la  ausencia  del  Sr.  Baiaguer. 

El  editor ,  en  la  alternativa  de  no  poder  continuar  la  obra  basta 
el  regreso  de  su  autor  ó  confiarla  á  otro  literato  ,  eligió  en  bene- 
ficio de  los  suscritores  esta  última  idea »  y  D.  Antonio  Altadill  se 
encargó  de  completar  lA  Bandera  de  la  Muerte. 

El  Sr.  Balaguer  escribió  hasta  el  capitulo  XX  inclusive  ,  es  de- 
cir ,  hasta  la  página  ti3. 

Todo  lo  demás  hasta  la  conclusión  es  obra  del  Sr.  Altadill. 

El  editor  cumple  con  su  deber  poniéndolo  en  noticia  de  los 
lectores. 

Barcelona  16  de  Noviembre  de  1859. 
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